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Robo  sacrilego  y profanación. 

En  la  noche  del  martes  al  miércoles  pe- 
netraron en  la  Iglesia  de  los  PP.  Capuchi- 
nos en  el  Cordon,  algunos  ladrones  sacrile- 
gos rompiendo  la  puerta  principal  de  la 
Iglesia  y robaron  el  copon  y la  custodia 
que  se  hallaban  en  el  sagrario;  para  lo  cual 
debieron  romper  la  puerta  del  tabernáculo 
dejando  tiradas  en  él  algunas  hostias  con- 
sagradas. 

Ademas  robaron  algunos  otros  pequeños 
objetos  de  plata  que  liabia  en  la  misma 
iglesia. 

La  autoridad  avisada  á tiempo  hace  dili- 
gencias para  hallar  al  ladrón. 

Veremos  si  sucede  como  con  otros  robos 
sacrilegos  que  se  han  cometido  quedando 
impunes. 

En  vista  de  la  profanación  sacrilega  co- 
metida, SSria.  lima,  ha  ordenado  que  duran- 
te tres  dias  permanezca  cerrada  aquella 
Iglesia,  y el  Sábado  próximo  por  la  maña- 
na se  lleve  el  Santísimo  Sacramento  en 
procesión  desde  la  Iglesia  Parroquial  del 
Cordon. 

En  ese  mismo  dia  comenzará  en  la  Igle- 
sia de  los  PP.  Capuchinos  un  triduo  en 
desagravio  á la  Divina  Magestad,  el  que 
continuará  el  Domingo  y Lunes. 

Recomendamos  á los  fieles  que  acudan  á 
desagraviar  al  Señor  con  fervientes  ora- 
ciones. 


4 de  Julio  de  1 872. 


Viaje  de  recreo. 

Aun  cuando  la  cruda  estación  que  atra- 
vesamos no  convida  á un  viage  de  recreo, 
sin  embargo  nuestro  colega  “El  Club  Uni- 
versitario” acaba  de  hacer  uno  de  esos  pa- 
seos que  no  por  ser  de  recreo  deja  de  apren- 
derse algo  en  ellos. 

Nuestro  colega  aprovechando  la  comodi- 
dad que  ofrece  el  ferro-carril  se  ha  traspor- 
tado en  cortos  momentos  á Canelones  y nos 
viene  con  dos  importantísimas  noticias. 

La  primera,  que  en  Canelones  se  observa 
el  mandamiento  de  la  Iglesia  de  pagar  las 
primicias  : la  segunda,  que  en  aquella  villa 
hay  nada  menos  que  nueve  f railes  y para  todos 
alcanza  la  caridad  y largueza  de  los  fieles. 

No  dejan  de  ser  importantes  las  impre- 
siones de  viaje  del  colega,  por  lo  que  le 
agradecemos  la  oportunidad  de  su  publica- 
ción y con  especialidad  la  galantería  con 
que  nos  trata  al  cambiarnos  el  nombre  lla- 
mándonos “El  Mensagero”  (de  absurdos 
clericales.) 

Conque  en  Canelones  se  pagan  las  pri- 
micias! ¿Será  esto  verdad  apreciable  colega! 
¿Será  posible  que  en  la  época  del  progreso 
liberal , vale  decir,  en  la  época  de  las  incau- 
taciones, de  las  garantías , aun  haya  labrado- 
res que  cumplan  con  su  deber;  y que  no  es- 
té en  la  mano  de  los  modernos  liberales  de 
ancha  conciencia,  el  incautarse , como  dice  el 
diccionario  liberal  de  España  ó el  garantir 
como  lo  hace  Víctor  Manuel,  esas  pingües 
primicias  que  se  pagan  en  Canelones! 

Vaya  que  las  ingentes  sumas  que  produce 
la  primicia  de  la  parroquia  de  Canelones 
ha  escitado  en  el  colega  Huss  el  gusanillo 
de  la  codicia!  Estamos  por  creer  que  de 
muy  buena  gana  ese  señor  se  encargaría 
de  garantir  los  tesoros  del  Cura  de  Canelo- 
nes, ó se  incautaría  de  las  pingües  primicias 
que  se  cobran  en  aquella  parroquia. 

Casi  nos  atreveríamos  á afirmar  que  el 
escritor  Huss  de  muy  buena  gana  vestiría 
una  sotana  olvidando  cuantos  disparates  y 
absurdos  ha  dicho  contra  Jesucristo;  y de 
muy  buen  grado  recibiría  el  Curato  de  Ca- 
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nelones  con  tal  que  continuasen  las  primi- 
cias. ¿No  es  verdad,  colega? 

El  señor  Huss  debe  ser  muy  jóven;pues- 
to  que  nos  viene  dando  como  noticia  nueva 
la  que  está  ya  do  tan  vieja,  casi  olvidada. 

¿Quién  no  saue  que  algunos  labradores, 
no  todos  como  debieran  hacerlo,  cumplen 
con  el  deber  de  dar  las  primicias  á la  Igle- 
sia de  Dios? 

En  esto  no  hacen  esos  labradores  mas  que 
cumplir  un  mandamiento  de  la  Santa  Igle- 
sia; no  hacen  sino  contribuir  aunque  preca- 
riamente al  sosten  del  cura  que  los  sirve. 

Pero  no  es  este  solo  el  resultado  del  viaje 
de  recreo  que  ha  dado  el  cólega  y que  sin 
quererlo,  nos  ha  obligado  á hacer  también 
á nosotros. 

El  cólega  nos  dice:  nada  menos  que  nueve 
frailes  hay  en  aquel  desgraciado  pueblo,  y para 
todos  alcanza  la  caridad  y largueza  de  los 
fieles. 

La  noticia  no  deja  de  ser  muy  importan- 
te y tan  estupenda  que  no  hemos  querido 
dejar  de  constatarla  con  sus  palabras  tex- 
tuales. 

¿Con  que  en  Canelones  hay  nueve  frailes 
y para  todos  alcanza? 

Si  lo  de  los  nueve  frailes  no  fuese  una  es- 
tupenda mentira  como  otras  muchas  que 
nos  ha  contado  el  tal  Huss,  no  tendríamos 
palabras  con  que  encomiar  la  largueza  y 
caridad  de  los  católicos  de  Canelones. 

No  se  eleve  tanto,  apreciable  cólega,  Ca- 
nelones está  á dos  pasos  de  Montevideo  co- 
mo muy  bien  dice  Yd.,  y por  lo  tanto  sabe- 
mes  que  no  hay  allí  sino  el  apreciable  Cura 
D.  Pedro  Letamendi  y otros  dos  Sacerdotes 
sus  dignos  coadjutores  en  el  ministerio  par- 
roquial. No  hay  allí  ningún  fraile,  aunque 
buena  falta  liarían  algunos  para  encargarse 
de  la  educación  de  la  niñez,  que  como  dice 
muy  bien  el  cólega,  necesita  de  nna  prefe- 
rente atención. 

Al  llegar  aquí  nos  vemos  obligados  á po- 
ner punto  final,  porque  tropezamos  con  ese 
terrible  y horripilante  voto  del  infame  Vol- 
taire  cuando  dijo : Ecrasons  V infame.  Y lo 
que  es  peor  y mas  nos  estremece  es,  que  el 
cólega  Huss  trata  de  realizar  entre  nosotros 
ese  voto  que  el  desgraciado  Voltaire  llevó 
al  infierno. 

Por  caridad,  cólega,  que  no  nos  alcancen 
los  rayos  de  vuestro  furor. 

C. 


El  vijéslmo  sesto  anivresario  del  pontificado 
de  Pió  IX  en  Buenos-Aires. 

Tenemos  la  mayor  satisfacción  al  publi- 
car la  siguiente  relación  de  las  solemnes  fies- 
tas con  que  los  católicos  de  Buenos- Aires 
han  celebrado  el  vigésimo  sexto  aniversa- 
rio del  pontificado  del  gran  Pió  IX. 

Felicitamos  sinceramente  á los  católicos 
de  Buenos- Aires  por  esta  manifestación 
digna  espresion  de  sus  sentimientos  católi- 
cos y de  su  filial  amor  y hácia  el  ilustre 
cautivo  del  Vaticano. 

Reciban  igualmente  nuestra  especial  fe- 
licitación los  iniciadores  de  esa  fiesta  cató- 
lica. 

Hé  aquí  la  relación  que  hace  la  “Ver- 
dad.” 

Los  católicos  de  Buenos  Ayres  pueden  estar 
satisfechos  del  movimiento  católico  que  se  ha  no- 
tado en  nuestra  ciudad  con  motivo  del  aniversario 
26?  del  único  pontificado  que  en  19  siglos  ha 
llegado  á este  número  de  años,  á que  ni  S.  Pedro 
llegó.  La  demostración  católica  ha  sido  esplén- 
dida. Era  necesario  rogar  á Dios  Todopoderoso 
por  la  conservación  de  este  Papa  estraordínario; 
era  necesario  una  demostración  relijiosa  y este 
fué  el  carácter  distintivo  de  las  funciones  de  la 
Catedral  Metropolitana:  era  necesaria  también 
una  demostración  pública  que  se  ostentase  aun 
fuera  de  la  iglesia;  que  se  viese  en  las  calles: 
que  se  elevase  hasta  las  nubes  y esta  publicidad 
fué  el  carácter  distintivo  de  la  demostración  del 
Seminario.  Ocupémonos  brevemente  de  ambas. 

Se  había  dicho  que  los  Padres  invitaban  á los 
niños  á concurrir  el  21  á la  catedral  porque  no  te- 
nían j ente  grande  que  asistiese.  Los  que  así  ha- 
blaban ignoraban  tal  vez  que  la  protesta  contra 
la  invasión  de  Roma  firmada  aquí  el  año  pasado 
12,000  firmas  entre  las  que  no  iba  la  de  niño  al- 
guno; pero  aun  en  este  año  el  pueblo  católico  se 
encarcaba  de  dar  un  solemne  mentís  ásus  detrac- 
tores y las  cinco  naves  de , nuestra  espaciosa  Me- 
tropolitana no  bastaban  para  contener  la  devota 
multitud. 

La  no  asistencia  de  las  escuelas  municipales  fué 
un  beneficio:  si  ellas  hubieran  asistido  no  hubiera 
habido  local  para  ese  concurso  de  jente  de  juicio 
propio.  Concurrencia  igual  solo  se  ve  un  viernes 
santo. 

Y no  fué  solo  una  manera  concurrencia:  no  una 
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ostentación  de  lujo  como  tal  vez  en  alguna 
ocasión  ha  sucedido  fué  una  concurrencia  emi- 
nentemente católica  piadosa,  díganlo  los  tres  ó 
cuatro  mil  comuniones  que  seis  sacerdotes  á por- 
fía daban;  díganlo  los  cincuenta  sacerdotes  que 
vieron  rodear  como  por  asalto  sus  altares  en  que 
celebraban  la  misa;  díganlo  los  confesores  que 
no  bastando  todos  los  confesonarios  para  tanta 
jente  que  quería  confesarse,  tenia  que  venir  otros 
y otros  y en  sillas  oír  las  confesiones  de  los  que 
venían  á confesarse  para  ir  á ofrecer  la  comunión 
por  Pió  IX 

Díganlo  los  12  colejios  así  de  hombres  como 
de  mujeres  que  desde  la  una  hasta  la  seis  de  la 
tarde,  al  paso  que  velaban  al  Santísimo  hacian 
retumbar  el  templo  con  tiernos  y sagrados  cánti- 
cos: díganlo  esa  porción  selecta  de  respetables  se- 
ñores que  salieron  con  sus  hachas  encendidas  y 
estuvieron  hincados  en  el  presbiterio  durante  la 
reserva;  dígalo  esa  atención  profunda  con  que 
tanto  por  la  mañana  como  á la  noche  se  oyó  á los 
distinguidos  oradores  que  también  supieron  unir 
las  glorias  de  San  Luis  con  las  de  Pió  IX. 

A estas  demostraciones  difíciles  en  este  tiem- 
po en  que  domina  respeto  humano,  no  faltó  otra 
tanto  mas  insigne  cuanto  que  mayor  sacrificio 
exije.  El  óbolo  de  San  Pedro  que  de  todo  el 
mundo  se  manda  hoy  á Pió  IX  para  que  no  ten- 
ga que  recibir  el  sustento  de  los  usurpadores  de 
sus  Estados,  no  podía  faltar  y apesar  de  una 
oposición  impía,  50  escuelas  junto  con  sus  firmus 
llevaron  este  tributo  de  su  amor  al  mas  augusto 
de  todos  esos  pobres:  esta  oferta  y las  presenta- 
das por  los  particulares  en  las  mesas  de  la  li- 
mosna sobre  las  cuales  resplandecía  el  retrato 
del  inmorlal  Pió  IX  hicieron  subir  la  suma  á 
unos  50.000  pesos  de  nuestra  moneda. 

Se  ve  que  hay  jente  de  juicio  propio  en  Bue- 
nos-Aires que  se  sacrifica  por  Pió  IX. 

Todo  contribuyó  á dar  mayor  realce  á la  fun- 
ción; la  distribución  de  las  funciones  ; la  co- 
modidad délas  oras  escojidas;  la  elección  de  los 
celebrantes  y de  los  oradores.  El  Sr.  Arcedean 
don  Nicolás  Flores  en  ausencia  del  señor  Obispo 
de  Aulon  y Vicario  Capitular,  cantó  la  misa 
por  la  mañana,  en  la  que  pronunció  un  discurso 
que  todos  alabaron  como  magnífico  el  R.  P.  Ca- 
milo Meucci  Jordán  de  la  Compañía  de  Jesús. 
A la  noche  los  alumnos  del  Seminario  Conciliar 
cantaron  un  conmovedor  Oremus  Pro  Pontífice 
Nostro  Pió ; funcionó  el  Ulmo.  señor  Araoz, 
obispo  electo  de  Berissa  in  j^artibus; predicó  un 
egrejio  sermón  el  señor  Canónigo  Duteil  y se  en- 


tonó un  solemne  Te-Deum  por  el  glorioso  ani- 
versario que  se  celebraba. 

Al  ver  lo  expléfidido  de  la  función,  la  inmensa 
concurrencia,  las  miles  de  comuniones,  las  nu- 
merosas escuelas;  la  gran  cantidad  de  la  limos- 
na; la  magnificencia  de  la  demostración  católica, 
una  espresion  nacía  natural  en  los  lábios  de  to- 
dos y al  salir  de  la  Metropolitana  todos  decian: 
la  Municipalidad  ha  dado  jiasco. 

El  deber  intervenir  el  Seminario  á la  Catedral 
hizo  que  postergara  sus  funciones  para  el  Do- 
mingo siguiente.  Hemos  dicho  que  la  demostra- 
ción católica  hecha  por  el  Seminario  Conciliar  de 
Buenos- Aires  á Pió  IX  tuvo  un  carácter  públi- 
co. En  efecto  algunas  cuadras  ántes  ya  se  veian 
dominando  el  hermoso  edificio  porción  de  bande- 
ras desplegadas  y en  medio  de  todas  se  levanta- 
ba erguida  la  de  los  Estados  Pontificos;  desde 
léjos  ya  se  oian  los  cohetes,  ya  se  divisaban  los 
globos. 

En  el  Seminario  todo  era  una  espansion  de 
amor  á Pió  IX,  sin  eso  que  ciertos  espíritus 
mezquinos  llaman  prudencia  pero  cuyo  verda- 
dero nombre  es  cobardía.  Sobre  la  hermosa  por- 
tada del  Seminario  brillaba  el  escudo  de  los  Es- 
tados Pontificios  con  esta  inscripción:  Viva  Pió 
IX  Pontífice  Rey ; en  las  ventanas  de  los  lados 
del  tamaño  de  la  ventana  un  hermoso  retrato 
del  Santo  Padre  vestido  de  Pontifical  en  silla 
jestatoria;  en  la  otra  en  una  barca  acosada  por 
la  tempestad  pero  sostenida  por  la  Virgen  inma- 
culada se  veia  Pió  IX  á quien  María  presentaba 
la  promesa  Divina — Las  puertas  del  infierno  no 
prevalecerán  contra  ella. 

El  retrato  del  Papa  alegraba  la  Iglesia  colo- 
cado frente  al  altar  mayor  entre  escogidos  ador- 
nos: los  ricos  adornos  de  los  altares  ; los  elegan- 
tes estandartes  que  cubrian  las  columnas;  las 
hermosas  cortinas  de  las  puertas  y de  las  baran- 
das del  triple  coro  la  grande  y escojida  concurren- 
cia, el  elocuente  sermón  predicado  por  un  nuevo 
orador  cuyo  nombre  sentimos  no  saber,  todo  daba 
gran  realce  á la  función;  pero  mas  que  todo  el 
delicado  pensamiento  de  enaltecerla  con  un  nue- 
vo sacerdote  Argentino,  el  joven  D.  Miguel  Fa- 
yó  qúe  celebraba  su  primera  misa  por  Pió  IX  y 
en  la  gran  fiesta  dedicada  á Pió  IX,  rodeado  de 
su  familia,  de  sus  amigos  á él  íntimamente  uni- 
dos. 

A la  función  de  Iglesia  se  siguió  un  Mehetiy 
en  el  interior  del  Seminario  en  donde  resonaba  la 
tierna  música  de  los  huérfamos  de  la  epidemia. 
Al  conducirnos  al  salón  destinado  al  efecto  no 
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pudimos  menos  de  admirar  el  gusto  y brillantez 
con  que  estaban  adornados  los  patios;  arcos  de 
flores  formando  en  los  espaciosos  corredores;  ca- 
jn-ichosos  diseños  trabajados  con  basitos  de  colo- 
res estrellas  brillantes:  hermosos  grupos  de  ban- 
deras; pinturas  alegóricas  en  las  paredes;  todo, 
todo  formaba  un  hermoso  conjunto  donde  brilla- 
ban el  trabajo,  la  idea,  la  elegancia,  la  brillantez. 

Los  patios  correspondían  al  magnífico  salón 
que  bien  pronto  se  llenó  de  una  concurrencia  se- 
lecta. Un  espléndido  trono  en  el  fondo  del  salón 
estaba  colocado  el  retrato  del  inmortal  Pió  IX 
que  todos  miraban  con  entusiasmo:  en  la  pared 
de  la  derecha  se  veia  colocado  el  primer  Arzo- 
bispo de  Buenos  Aires,  el  Venerando  señor  Es- 
calada, fundador  del  Seminario  Conciliar,  que 
sin  duda  alguna  desde  el  cielo  gozaba  al  ver  en 
su  casa  semejante  espectáculo. 

Al  lado  opuesto  se  miraba  el  retrato  del  Pri- 
mer Rector  del  Seminario  Conciliar,  el  Sr.  Don 
Martin  Boneo,  que  á sus  muchos  méritos  añadió 
el  de  dedicarse  á la  formación  del  clero  patrio, 
muriendo  después  de  una  gloriosa  carrera. 

No  es  nuestro  ánimo  entrar  á recordar  los  mu- 
chos sentidos  discursos  que  se  pronunciaron.  El 
joven  Seminarista  Loza  filé  bien  aplaudido  al 
mostrar  la  gratitud  del  Seminario  á la  memoria 
del  Exmo  señor  Escalada;  al  bajar  el  niño  Fe- 
derico Rasore  de  pronunciar  su  discurso,  todos 
decían  :es  un  niño  que  promete.  Ambos  irán  pron- 
to á Roma  á continuar  sus  estudios  en  el  Colegio 
Pió  Latino  Americano. 

El  refresco  fué  abundante  y esquísito;  servido 
con  prontitud,  diligencia  y cortesía.  Varios  se- 
ñores tomaron  la  palabra  ántes  y después  de  él  y 
grandes  aplausos  recibió  el  señor  que  terminó  su 
discurso  diciendo  que  así  como  nosotros  gritába- 
mos ahora  ¡viva  Pió  IX!  vendría  el  dia  en  que 
las  f generaciones  futuras  gritarían  / Viva  San 
Fio  IX! 

Las  horas  de  la  tarde  se  pasaron  en  alegres  en- 
tretenimientos, hasta  que  vino  la  hora  de  la  co- 
comida, ó mejor  dicho  del  banquete,  con  que 
fueron  obsequiados  los  convidados.  Al  fin  de  él 
hubo  varios  brindis.  El  Secretario  del  Arzobispo 
brindó  porque  el  año  que  viene  podamos  cele- 
brar el  27  ? aniversario  del  Pontificado  de  Pió 
IX;  el  R.  P.  Sub-Prior  de  Santo  Domingo  brin- 
dó por  Pió  IX  el  Grande;  otros  recordaron  las 
alabanzas  de  los  grandes  hombres  del  siglo  ha- 
blan tributado  á Pió  IX;  todos  en  fin  termina- 
ron augurando  el  triunfo  de  la  Iglesia  y para  Su 
Pontífice  la  libertad  que  necesita  para  el  gobier- 


no de  la  Iglesia;  para  lo  cual  si  no  hubiera  ar- 
gumentos comprobantes,  la  necesidad  moral  del 
poder  temporal  del  Papa  bien  lo  demuestra  lo 
que  todos  estamos  viendo  con  nuestros  propios 
ojos  después  de  la  usurpación  de  Roma. 

El  señor  Rector  del  Seminario,  los  jóvenes  de 
la  comisión  de  la  fiesta,  todos  deben  estar  orgu- 
llosos del  buen  resultado  de  ella. 

Apesar  de  la  mala  noche  la  reunión  continuó 
y á propuesta  de  un  joven  seglar  se  acordó  levan- 
tar un  acta  del  dia  memorable,  que  fué  firmada 
por  todos  los  presentes  y á cual  pueden  unir  allí 
sus  firmas  todos  los  que  quieren. 

La  memoria  de  estos  dias  siempre  de  grato  re- 
cuerdo para  los  que  se  han  encontrado  presen- 
sentes  á estas  funciones  y al  recordarlas  en  la 
edad  avanzada  repetirán  con  entusiasmo:  yo 
también  me  encontraba  en  Buenos  Aires  en  es- 
tas funcionnes  en  el  vigésimo  sexto  aniversa- 
rio del  inmortal  Pió  IX. 


Breves  palabras  de  Su  Santidad. 

El  Santo  Padre  recibió  últimamente  en  au- 
diencia solemne  á las  Hermanas  del  Viacrucis  y 
de  San  Vicente  de  Paul,  á cuyo  mensaje  contes- 
tó en  los  siguientes  términos: 

“Mis  queridas  hijas:  He  oido  con  placer  todo 
lo  que  me  habéis  dicho  qué  estáis  haciendo,  y he 
comprendido  los  deseos  que  manifestáis  de  tra- 
bajar siempre  por  la  gloria  de  Dios. 

“Después  de  la  Ascensión  del  Señor,  dos  An- 
geles reprochaban  á los  que,  vueltos  los  ojos  al 
cielo,  permanecían  asombrados  é inactivos.  Je- 
sucristo se  elevaba  al  cielo  para  abrirnos  sus 
puertas,  y subía  radiante  de  esplendor,  acompa- 
ñado de  todas  las  almas  de  los  justos  que  había 
sacado  del  limbo.  Naturalmente,  viendo  á un 
hombre  elevarse  así  milagrosamente  hácia  el 
cielo,  todos  los  que  acompañaban  á Jesús  queda- 
ron abierta  la  boca,  mirando  arriba  con  asombro. 
Pero  aquellos  Angeles  llegaron  y les  dijeron: 
¿Por  qué  os  quedáis  así  mirando  hácia  el  cielo? 
Como  si  hubieran  querido  decir:  “Por  qué  per- 

déis así  el  tiempo  inútilmente?  Marchad  mas 
bien  al  cenáculo  á orar  con  los  otros. 

“Por  esto  veis,  queridas  hijas,  que  es  siempre 
censurable  el  quedar  en  la  ociosidad, aun  ¡cuando 
sea  para  mirar  al  cielo  para  ver  cosas  maravillo- 
sas. En  una  palabra,  es  mas  necesario  obrar  que 
mirar.  Así  debeis  hacerlo  siempre  y en  donde 
podáis,  en  medio  de  vuestras  compañeras,  entre 
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vuestros  amigos,  y entre  vuestras  familias.  Sí, 
en  vuestras  propias  casas  podéis  hacer  el  bien; 
podéis  tener  en  vuestras  casas  algunas  pequeñas 
enfermedades  que  cuidar,  alguno  de  vuestros 
amigos  quizá  necesiten  de  alguna  corrección.  Y 
bien,  corregidles  con  caridad  y procurad  atraer- 
los á una  buena  vida.  Perseverad  con  fervor  en 
el  ejercicio  de  la  oración,  continuad  trabajando 
y dando  buen  ejemplo  en  todo  tiempo  y ocasión 
para  que  no  tengáis  que  merecer,  también  voso- 
tras, el  reproche  de  quedaros  mirando  al  cielo. 

“Seguramente  que  yo  no  diría  á ciertas  perso- 
nas: Quid  aspicitis  in  ccelttm ? Pero  yo  les  diña: 
¿De  qué  os  sirve  el  mirar  á la  tierra?  Los  mis- 
mos que  gobiernan  actualmente  miran  á la  tier- 
ra. Aun  diría  mejor:  el  mundo  ha  sido  siempre 
así,  siempre  ha  mirado  á la  tierra;  hoy,  aquellos 
de  que  hablo,  no  solo  miran  á la  tierra  sino  real- 
mente á las  profundidades  de  la  tierra. 

“Repito  que  es  preciso  mirar  al  cielo  y traba 
jar  para  el  cielo;  todo  lo  demás  nada  tiene  de 
común  con  nuestra  eterna  salvación. 

“Es  suficiente  lo  que  llevo  dicho.  Es,  pues, 
necesario  hacer  cuanto  se  pueda,  ya  en  favor 
propio,  ya  en  el  de  los  demas.  Pensad,  amadas 
hijas,  que  hay  muchos  que  ya  no  se  acuerdan  de 
la  ley  de  Dios,  y á los  cuales  es  preciso  dirigir 
la  acusación  del  Profeta;  Disipaverunt  leyera 
tuam. 

“Basta  ya.  Marchad  á vuestras  casas  y partid 
con  mi  bendición;  decid  á vuestros  parientes  (es- 
pecialmente si  hay  entre  ellos  algunos  que  pa- 
deciesen la  pequeña  enfermedad  de  que  he  ha- 
blado antes),  decidles:  la  bendición  del  Padre 
Santo  se  estiende  también  á vosotros ; el  Papa 
os  bendice  á fin  de  que  podáis  recobrar  la  salud. 
Y osotros  se  lo  diréis  con  esas  maneras  mas  opor- 
tunas, con  esas  palabras  mas  convenientes  de  que 
las  mujeres  suelen  hacer  tan  buen  uso. 

“Yo  os  bendigo  á vosotras,  á vuestras  familias 
y á todos  los  objetos  de  devoción  que  traéis. 

“ Benedictio  Dei  etc.” 


EXTERIOR 


La  obra  de  la  Santa  Infancia. 

. Publicamos  con  mucho  gusto  las  noticias  rela- 
tivas á la  obra  caritativa  y piadosa  de  la  Santa 
Infancia,  sostenida  en  Asia  por  nuestros  misio- 


neros Dominicos  y por  los  de  otros  Estados,  que 
nos  han  sido  remitidas  por  el  Consejo  Central 
de  Madrid: 

“Antes  de  dar  algunas  noticias  sobre  el  esta- 
do de  nuestras  misiones  en  Asia  para  el  rescate 
de  infieles,  obra  de  caridad,  sostenida  por  la 
Santa  Infancia,  conviene  dar  una  idea  general  de 
todo  lo  remitido  á las  misiones  católicas  en  Asia, 
y de  la  colectado  con  este  fin  piadoso  en  las  di- 
versas naciones  de  Europa. 

Desde  julio  de  1870  á igual  mes  del  corriente 
año,  F rancia  es  la  que  como  siempre  ha  contri- 
buido á pesar  de  sus  desfavorables  circunstan- 
cias interiores,  con  mayor  cantidad  que  ninguna 
otra  nación  europea  y con  muy  notable  exceso. 

Las  colectas  de  Francia  para  la  obra  de  la 
Santa  Infancia  han  ascendido  en  dicho  período 
á 754,292  francos,  cantidad  verdaderamente  cs- 
traordinaria  que  prueba  al  mismo  tiempo  que  la 
riqueza,  los  sentimientos  piadosos  de  los  france- 
ses. Después  de  Francia,  Bélgica  aparece  en  se- 
gundo término,  cuyas  limosnas  en  dicho  período 
han  ascendido  á la  suma  de  730,000  rs.,  cantidad 
muy  notable  también,  atendida  la  corta  pobla- 
ción de  aquel  reino. 

Italia  y los  Estados  Pontificios  figuran  en 
tercer  lugar  con  la  cantidad  de  290,000  rs.  Los 
Paises-Bajos  con  250,000.  Baviera  con  240,000. 
En  el  Gran  Ducado  de  Badén  con  25.000.  Prusia 
con  50,000.  La  Gran  Bretaña  con  5,500.  España 
con  45,000.  Portugal  con  1,600.  Rusia  y Polonia 
con  1,000.  Turquía  y sus  establecimientos  cris- 
tianos con  28,000.  Brasil  con  17,000.  Chile  y 
Perú  con  37,000  Guatemala  con  1.300.  Resul- 
tando un  total  de  6,000,000  rs.  vn.,  destinados 
á todas  las  necesidades  de  una  obra  tan  piadosa 
como  benéfica. 

Según  las  comunicaciones  de  nuestros  misio- 
neros en  Asia,  la  Santa  Infancia  se  mantiene  por 
los  Padres  dominicos  españoles  en  el  Fo-kien;  y 
en  el  Tunkin  oriental,  y en  el  Tunkin  central. 

El  Padre  Antonio  Colomer,  de  la  orden  de 
Predicadores,  Pro  vicario  Apostólico  del  Tunkin 
oriental,  después  de  referir  los  grandes  trabajos 
y persecuciones  que  sufren  nuestros  misioneros 
en  Asia,  escribe  al  Consejo  que  el  número  de  ni- 
ños moribundos  bautizados  en  dicho  año  ascien- 
de á 26,066,  á quienes  por  el  bautismo  se  han 
abierto  las  puertas  del  cielo.  Y de  tan  considera- 
ble número  dice,  que  solo  368  se  han  salvado  de 
la  muerte,  y viven  actualmente.  Elogia  el  fer- 
vor de  los  nuevos  católicos  en  Asia,  y su  carita- 
tiva solicitud  por  averiguar  en  qué  sitios  ó casas 
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liay  niños  expuestos  ó abandonados,  para  sal- 
varlos por  medio  de  las  aguas  regeneradores  del 
bautismo;  concluyendo  su  relación  con  la  noti- 
cia de  las  casas  de  asilo  y educación,  donde  se 
mantienen  y educan  en  nuestra  Santa  Religión 
los  niños,  bautizados,  que  entran  en  el  gremio 
de  la  Iglesia. 

Éstos  establecimientos  son  de  diferentes  cla- 
ses. Primera,  las  casas  de  amparo  y refugio,  don- 
de por  primera  vez  son  recibidos  los  reciennaci- 
dos  expuestos,  moribundos,  mutilados,  que  se 
recogen  por  las  fieles,  ó que  presentan  sus  pa- 
dres infieles.  Segunda  los  orfelinatos,  donde  son 
Jactados  y cuidados  los  ya  bautizados  que  sobre- 
viven algunos  dias,  y que  ofrecen  esperanzas  de 
vida.  Tercera,  los  colegios  de  enseñanza  religio- 
sa, donde  son  educados  los  niños  que  llegan  á la 
edad  de  recibir  el  conocimiento  de  nuestra  Santa 
Religión,  y los  primeros  rudimentos,  y la  ense- 
ñanza primaria.  Cuarta,  los  colegios  de  externos 
donde  aprenden  alguno  de  los  oficios  mecánicos, 
los  jóvenes  que  no  tienen  vocación  eclesiástica, 
ni  tampoco  de  misioneros,  ni  de  auxiliares  legos 
de  las  misiones,  siendo  auxiliados  por  el  colegio 
hasta  que  aprenden  el  oficio,  ó tienen  protecto- 
res. Y quinta,  las  casas  religiosas  donde  con  re- 
cogimiento y severidad  son  siempre  educados  los 
que  tienen  vocación  eclesiástica,  ó de  misioneros, 
ó de  auxiliares  de  estos;  donde  residen  hasta 
que  son  sacerdotes,  ó hasta  que  son  destinados 
como  legos,  á las  órdenes  de  los  misioneros  Sa- 
cerdotes. 

Completándose  así  en  estos  establecimientos 
todo  lo  que  exige  la  vida  material  de  los  niños 
bautizados;  de  los  jóvenes  para  su  educación  re- 
ligiosa, y-  de  los  adultos  para  su  vida  ulterior 
civil  ó religiosa. 

Estos  establecimientos  se  sostienen  y fomentan 
mas  considerablemente  en  los  períodos  de  paz  y 
seguridad.  Pero  cuando  se  levantan  las  perse- 
cuciones, son  inmensas  las  pérdidas  de  nuestros 
misioneros,  pues  todas  sus  casas  y colegios  son 
invadidos  y destruidos,  y ademas  son  persegui- 
dos y mueren  nuestros  misioneros,  mártires  de 
nuestra  Santa  Religión,  y verdaderos  bienhecho- 
res de  aquellos  pueblos  ingratos  é infieles.  Sien- 
do las  alternativas  constantes  entre  la  paz  y la 
guerra  el  estado  normal  de  nuestros  misioneros 
que  consagran  su  vida  á la  p.topagacion  de  la  fé 
católica. 

(El  Pensamiento  Español) 


VARIEDADES 


El  alma  de  hielo. 

Por  D.  Gabino  Tejado. 

(Continuación.) 

IX. 

EL  ÁNGEL  DE  LA  CARIDAD. 

Eran  pasadas  dos  semanas.  La  madre  de 
Eduardo  había  hecho  promesa  de  mandar  decir 
una  Misa  todos  los  dias  primeros  de  mes  á la 
Virgen  de  la  Paloma,  y en  cumplimiento  de  es- 
ta promesa  volvía  de  aquel  popular  santuario 
acompañada  de  su  hijo,  cuando  al  pasar  por  la 
calle  de  Calat:aba,  acordóse  éste  de  la  tia  Sera- 
pia  y dejando  á su  madre  continuar  en  su  car- 
ruaje, apeóse  él  con  ánimo  resuelto  de  repetir  su 
visita  á la  feroz  vieja.  Vaciló  al  pronto  si  seria 
prudente  hacerlo,  visto  el  escándalo,  que  le  armó 
en  su  primera  visita;  pero  nuestro  joven  había 
tomado  grande  afición  á esta  clase  de  aventuras, 
desde  que,  ilustrado  por  la  fé,  y amaestrado  por 
el  ejercicio  de  la  caridad,  había  comprendido  que 
no  hay  verdadero  mérito  donde  no  hay  sacrificio. 
Entró,  por  tanto,  con  animosa  decisión  en  la  ca- 
sa, y luego  que  la  portera  le  hubo  visto,  recono- 
ciéndole, y le  dijo: 

— Calla!  Vd.  es  uno  de  los  señores  que  estu- 
vieron á ver  á la  fiera  dias  atrás .... 

— Si,  señora;  y vengo  hoy  con  intención,  si 
Vd.  no  se  opone,  de  volver  á verla. . . . 

— Quiá!  no  señor;  suba  Vd.  cuando  quiera. . . 
de  allá  bajé  yo  hace  poco. . . . 

— ¿Vd.? . . . . Pues  me  había  parecido  que  le 
tenia  Vd.  un  respeto  bastante  fuerte. ...  ¿Se 
han  hecho  Vds.  amigas? 

— Qué!  si  Vd!  no  sabe  lo  que  pasa Ya  no 

es  la  misma  mujer;  está  cambiada  de  todo  punto. 

— ¿A  ver?  ¿á  ver? ¿Como  es  eso? 

— Yo  no  se  decirle  á Vd.  mas,  sino  que  desde 
una  mañana  que  subió  ella  al  cuarto  de  la  tia 
Serapia  una  señorita,  que  vino  á verla  con  otra 
señora  mayor,  está  la  vieja  desconocida. . . . 

— ¿Una  señorita,  dice  Vd.? 

— Sí,  señor;  y vaya  si  es  guaga no,  y se  la 

la  conoce  que  tiene  un  señorío  de  Verdad,  por- 
que no  se  repara  en  hablar  con  las  pobres ....  es 
muy  llana Por  aquí  viene  de  cuando  en  cuan- 

do, y siempre  trae  alguna  golosinilla  para  mis 
niños .... 
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— Y desde  que  vino  esa  señorita,  dice  Yd.  que 
está  tan  cambiada  la  tia  Serapia? 

— Yaya!  si  señor:  yo  no  sé  lo  que  ella  habrá 
hecho  con  la  abuela;  pero  la  verdad  es  que  me  la 

ha  puesto  blanda  como  un  guante Y hasta 

el  pilluelo  del  nietecillo  parece  que  está  menos 
desvergonzado,  y así ....  mas  modito ....  Mí- 
relo Yd.,  aquí  viene ....  ¿no  ve  Vd.P  parece  otro. 

En  efecto,  el  muchacho  estaba  transformado: 
vestiaunablusita  azul,  bastante  limpia,  traía  la 
cara  y manos  aseadas,  cortado  el  cabello  y cu- 
bierta la  cabeza  con  una  gorrilla  de  pana.  Pero 
mas  que  esta  metamorfosis  exterior  del  chico, 
sorprendió  á Eduardo  que  le  saludase  quitándo- 
se su  gorra,  y hasta  se  pusiese  colorado  cuando, 
al  parecer,  le  hubo  reconocido. 

— Es  raro,  pensó  para  sí  Eduardo,  qne  el  doc- 
tor nada  me  haya  referido  de  estas  novedades, 
y luego,  volviéndose  al  muchacho,  le  dijo: — Vas| 
á ver  á tu  abuela? 

— Si  señor,  respondió  el  muchacho  voy  á lle- 
varle este  frasco  que  vé  Yd.  aquí,  y este  paque- 
te que  me  han  dado  en  la  botica ....  para  ella.  Se  ! 
gasta  un  sentido  en  medicinas:  pero  á bien  que  j 
otro  paga. . . .Venga  Vd.  señor,  suba  V.  conmi-  1 
go.... 

En  esta  vez  ya  el  chico  cedió  cortesmente  el 
paso  á Eduardo,  quien,  como  es  de  inferir,  le  fué  | 
haciendo  una  porción  de  preguntas,  encargadas  j 
á averiguar  la  historia  del  cambio  de  decoración 
qúe  se  le  ofrecía.  Llegado  que  hubo  á la  puerta 
de  la  bohardilla,  adelantósele  el  chico  para  abrir- 
le la  puerta,  y mientras  le  esperaba  de  la  parte 
de  adentro  á que  penetrase,  dijo  á la  vieja: 

— Abuelita:  aquí  está  uno  de  los  señores  que 
vinieron  el  otro  di  a. 

La  tia  Serapia  levantó  la  cabeza,  y después  de 
haber  mirado  atentamente  un  rato  al  marqués, 
como  para  reconocerle,  díjole,  esforzándose  por 
inclinar  el  cuerpo  con  ademan  respetuoso,  y en 
un  tono  de  voz  compungida  y casi  dulce: 

— Ay  señor!  es  Vd Bendito  sea  Dios! 

Vd.  es  aquel  caballerro  que  vino  aquí  dias  atrás 
con  el  médico ....  Sí,  me  acuerdo  muy  bien .... 

¡ Qué  caridad  tan  grande ! volver  á verme  después 
que  dije  á Vd.  tanta  picardía! .... 

— Bah!  señora;  quien  habla  de  eso?  dijo 
Eduardo  procurando  disimular  la  gran  sorpresa 
que  le  causaba  cuanto  oia  y veia. 

— Ay!  no  señor,  respondió  la  enferma. . . . Mi- 
re Vd.,  muchas  veces  me  he  acordado  de  lo  per- 
ra y desgraciada  quq  estuve  con  Vd.;  y si  hubiera 
yo  sabido  donde  Vd.  vivía,  le  hubiera  suplicado 


que  me  hiciese  la  caridad  de  venir,  porque  me 
escocia  mucho  haber  tratado  con  Vd.  tan  mala- 
mente .... 

— Vamos,  vamos;  no  piense  Vd.  mas  de  eso... 
Un  rato  do  mal  humor,  cualquiera  lo  tiene. . . . 
Lo  que  yo  quiero  es  verla  á Vd.  mejorada  .... 
Parece  que  la  salud  va  siendo  otra  cosa  eh? 

— De  lo  vivo  á lo  pintado,  señor. . . . Yo  creo 
que  aquellas  rabietas  que  pasaba  me  hacían 
mucho  mal ....  Y mire  Vd.  que  cuarto  tengo,  y 
que  cama .... 

— Efectivamente,  tía  Serapia:  esto  está  hecho 
un  oratorio .... 

— Vaya!  y con  mi  colcha  de  coco  y todo. . . . 
mire  Vd.,  mire  Vd ....  Gracias  á quien  me  ha 
traído  tantos  bienes! .... 

— ¿Alguna  par  ¡en  ta  rica? 

— Quiá!  no  señor:  un  ángel  que  Dios  me  ha 
mandado  en  figura  de  señorita. . . . Ah!  si  Vd.  la 
conociera ....  aquello  no  es  mujer ....  es  un  pe- 
1 dazito  de  cielo ....  Hija  de  mi  alma! ....  Pícara 
de  mí,  que  por  poco  no  la  mato 
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Descubrimiento  útil. — Según  el  Boletín  de 
la  sociedad  mejicana  de  geografía  y estadística, 
se  ha  descubierto  en  aquella  provincia  un  arbus- 
to llamado  (Japaltzhuitl  (limoncito),  cuya  semi- 
lla, hirviéndola  en  agua,  desprende  cera;  este  ar- 
busto se  produce  sin  cultivo  y mide  de  10  centí- 
metros á un  métro  en  terrenos  fríos  y húmedos,  á 
1000  y 2000  métros  sobre  el  nivel  del  mar;  pero 
en  la  zona  templada,  cuya  elevación  es  solo  de 
900  á 1000  métros,  llega  á tener  hasta  10  mé- 
tros de  altura. 

En  Acazochitlan  se  beneficia  la  cera  vejetal, 
cosechando  de  800  á 1000  arrobas  al  año,  y en 
Zacualtipan  y otros  puntos,  en  donde  la  usan  en 
velas  por  economía  y otras  ventajas  que  tiene  so- 
bre el  sebo. 

Lapredicacion  del  P.  Félix. — El  Roussi- 
llon,  periódico  de  Perpiñan,  da  cuenta  de  la  vi- 
va emoción  que  produjo  en  su  numeroso  audito- 
rio, el  sermón  que  predicó  el  dia  10  de  Abril  en 
la  catedral  de  aquella  ciudad  el  R.  P.  Félix.  El 
tema  del  sermón  versó  sobre  una  de  las  princi- 
pales llagas  de  las  sociedades  modernas,  que  es 
la  tibieza  en  las  prácticas  religiosas.  “La  causa 
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de  nuestros  males,  dijo  el  orador,  fué  la  impie- 
dad del  siglo  de  Voltaire,  que  hizo  la  guerra  al 
Cristo.  Esta  impiedad  ha  pasado  de  moda,  pero 
¿se  ha  entrado  con  valor  y generosamente  en  el 
cristianismo?  ¿Cuántos  son  los  que  tienen  la 
necesidad  de  la  Religión,  que  hacen  profesión  de 
respetarla;  cuántos  hay  que  la  practiquen?  Y 
con  todo  no  es  con  fórmulas  vagas  de  respeto 
que  el  hombre  puede  enmendarse,  enmendar  á 
los  otros  y reformar  la  sociedad.  Necesitamos  un 
cristianismo  verdadero  y este  no  es  tan  solo  una 
doctrina,  sino  que  sobre  todo  es  una  observan- 
cia; necesitamos  un  cristianismo  que  se  confiese, 
que  ore  y comulgue.  Necesitamos  creer  en  la  Di- 
vinidad y en  la  presencia  real  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  en  medio  de  nosotros.” 

El  autor  del  artículo  del  Itoussillon , elogia  la 
elocuencia  sobria  en  gestos  y palab.ias  del  P. 
Félix,  notable  por  la  claridad  y fuerza  de  su  ar- 
gumentación. Sin  provocar,  dice,  emociones  pa- 
sajeras, cautiva  el  ánimo  de  los  oyentes,  conquis- 
ta sil  razón  y les  causa  una  impresión  mas  dura- 
dera porque  es  mas  profunda. 

(De  El  Diario  de  Barcelona.) 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

4 Jueves  La  traslación  de  San  Martin  obispo. 

5 Viernes  San  Miguel  de  los  Santos  y santa  Zoa. 

Zuna  nueva  á las  2 h.  40  m.  de  la  tarde. 

0 Sabado  Stos.  Severino,  Isaías  profeta  y Lucia  m. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  .4  las  10%  tendrá  lugar  el  funeral  que  el  cura  de¿la 
Matriz  celebra  por  todos  los  que  fallecieron  en  la  última 
guerra. 

Continúa  la  novena  de  San  Pedro. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

El  Sabado  por  la  mañana  comenzará  un  triduo  en  desagra- 
vio á la  Divina  Majestad  por  la  profanación  cometida  en  di- 
cha Iglesia  en  la  noche  del  2 al  tres  del  corriente. 

Antes  de  comenzar  el  triduo  se  llevará  la  Divina  Majestad 
en  procesión  desde  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Corle  (le  María  Santísima. 

Dia  4 Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz 
“ 5 La  Inmaculada  Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ 6 Ntra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad  6 Hermanas 


Progresos  tipográficos. — Dicen  de  Lon- 
dres á un  periódico:  “He  hablado  ya  en  mis  car- 
tas del  nuevo  progreso  tipográfico, en  virtud  del 
cual  las  palabras,  en  vez  de  formarse  de  letras 
sueltas,  se  componen  ya  de  sílabas  unidas.  La 
magnífica  exposición  de  todo  lo  que  se  refiere  á 
las  industrias  del  papel  y de  la  litografía,  pre- 
senta también  a la  admiración  de  los  curiosos 
una  máquina  sobre  cuyo  cilindro  se  enrosca  una 
tira  de  papel  de  la  longitud  de  tres  kilómetros, 
de  la  cual  se  van  cayendo  números  de  diarios 
como  si  fueran  granizos  de  una  tempestad,  al 
propio  tiempo  que  otras  máquinas  doblan  estos 
números  y los  cierran  con  sus  fajas  preparadas.” 

Ocupaciones  de  Víctor  Manuel. — La  Gaz- 
zeta  d’ Italia  trae  el  siguiente  significativo  párra- 
fo tomado  de  una  correspondencia  de  Berlin: 

“Aquí  se  desea,  por  los  mayores  demócratas, 
que  el  rey  se  ocupe  en  los  negocios  de  Estado,  y 
no  en  otros  menos  santos.  Acerca  de  esto,  he  oi- 
do contar  muchas  historias  que  en  Berlin  se  lla- 
man los  puntos  negros  de  la  córte  italiana.” 
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Con  este  número  se  reparte  la  49.  55  entrega  de  El  Hebreo 
de  Verana. 


Los  funerales  por  los  que  murieron 
en  la  última  guerra. 

Como  estaba  anunciado,  el  4 tuvieron  lu- 
gar los  funerales  que  el  Cura  de  la  Matriz 
celebró  por  todos  los  que  fallecieron  en  la 
última  guerra,  felizmente  terminada  en  la 
República. 

Estuvieron  muy  solemnes  y concurridos 
apesar  del  mal  tiempo  que  hizo  aquel  dia. 

El  cielo  recompensará  la  caridad  practi- 
cada por  el  Cura  de  la  Matriz  y por  todas 
las  personas  que  lo  acompañaron  en  la  cele- 
bración de  estos  funerales. 

Asistieron  el  Sr.  Presidente  de  la  Repú- 
blica, el  Sr.  Obispe,  la  mayor  parte  de  los 
Sres.  Curas  de  la  Capital  y sus  inmediacio- 
nes, gran  número  de  señoras,  la  comisión 
de  las  fiestas  de  la  paz,  otras  personas  de 
distinción  y un  numeroso  clero. 

Nada  faltó  para  dar  realce  á aquel  acto 
solemne  y digno  de  un  pueblo  católico  y 
civilizado. 


La  juventud  de  Francia. 

Diferentes  veces  liemos  hecho  notar  á nues- 
tros lectores  un  fenómeno  singular  que,  en  me- 
dio de  las  desgracias  presentes,  nos  anuncia  una 
esperanza  vivísima  para  el  porvenir.  Este  hecho, 
de  indudable  y consoladora  importancia,  es  la  ac- 
titud de  gran  parte,  de  la  mejor  parte  de  la  ju- 


ventud europea,  que  afiliándose  bajo  las  bande- 
ras de  Cristo,  defiende  pública  y valerosamente 
su  santa  doctrina.  Sus  esfuerzos  aislados  y per- 
sonales, ó sus  altas  empresas,  verificadas  en  nu- 
merosas asociaciones,  pero  principalmente  en  la 
distinguidísima  que  se  llama  Juventud  Católica , 
llaman  la  atención  de  todos  los  hombres  pensa- 
dores que  creen  que  así  como  el  triunfo  de  la  re- 
volución se  debe  á haber  alistado  en  sus  escue- 
las á la  juventud  de  otro  tiempo,  el  triunfo  in- 
mediato de  la  Iglesia  se  deberá  en  gran  parte  á 
la  Juventud  Católica. 

Los  jóvenes  católicos  de  España,  Italia,  Ho- 
landa, Bélgica  é Inglaterra  están  dando  los  mas 
admirables  ejemplos.  El  porvenir  es  suyo.  En  las 
demas  naciones  empiezan  á señalarse  favorables 
síntomas  de  esta  regeneración  social,  y podemos 
asegurar  que  Francia  es  la  mas  adelantada  hoy 
en  tan  buen  camino. 

Excelente  testimonio  de  ello  tenemos  en  el  si- 
guiente hecho:  Los  lectores  de  El  Pensamiento 
conocen  la  lucha  que  los  revolucionarios  y los 
católicos  sostienen  hoy  en  el  campo  de  la  ense- 
ñanza, que  según  unos  debe  ser  láica,  ó mas  cla- 
ro, atea,  y según  los  otros  religiosa.  Pues  bien, 
un  comité  de  estudiantes  de  la  universidad  de 
París,  lia  decidido  tomar  parte  en  favor  de  la 
fé  cristiana,  que  dichosamente  ellos  confiesan,  y 
lian  publicado  el  siguiente  manifiesto  á todos  sus 
compañeros,  manifiesto  que  deseamos  conozcan 
nuestros  abonados,  y que  dice  así: 

“Apenas  curada  de  sus  numerosas  heridas, 
Francia  está  de  nuevo  en  peligro  por  los  culpa- 
bles designios  de  los  enemigos  jurados  de  la  mo- 
ral y de  la  fé.  “Abolición  de  los  estudios  religio- 
sos;” tal  es  su  objeto:  “instrucción  gratuita, 
obligatoria  y sobre  todo  láica;  tal  es,  su  progra- 
ma. Ante  su  ardiente  propaganda  y el  éxito  de 
sus  sofismas  no  es  permitido  vacilar.  La  absten- 
ción de  los  partidos  honrados  ha  ocasionado  nues- 
tros males  por  largo  tiempo,  y sí  podemos  decir 
con  un  ilustre  orador  que  la  educación  de  los 
niños  es  una  de  las  causas  principales  de  la 
prosperidad  ó de  la  decadencia  de  los  Estados, 
no  es  posible  la  inacción  ante  el  peligro  inmi- 
nente que  amenaza  hoy  la  patria  desventurada.” 

“Toda  educación  que  no  sea  religiosa , ha  di- 


10 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


olio  Airné  Martin,  deja  imperfecto  al  hombre  y 
no  conduce  amas  que  á formar  un  animal  inteli- 
gente. Es  un  error  el  pensar  que  el  liombre  no  es 
grande  sino  por  la  ciencia;  no  es  grande,  no  es 
hombre  sino  por  el  conocimiento  de  Dios. 

“El  estudio  de  la  religión,  añade  de  Aguesseau, 
debe  ser  el  fundamento,  el  motivo  y la  regla  de 
todos  los  demás. 

“La  indiferencia  y el  ateísmo  han  enervado  á 
Francia  y preparado  nuestros  desastres;  la  ins- 
trucción laica,  si  desgraciadamente  se  promulga- 
se, además  de  ser  un  atentado  á la  mas  preciada 
libertad,  completaría  nuestra  ruina.  Lejos  de 
cambiarnos  por  medio  de  una  educación  fecunda, 
no  serviría  mas  que  para  aumentar  la  desmorali- 
zación que  hasta  aquí  ha  ocasionado  todos  nues- 
tros males.  La  prosperidad  de  un  estado  está  en 
razón  directa  de  la  fé  de  sus  ciudadanos;  este  es 
un  hecho  histórico  que  nadie  sabrá  negar.  “La 
caída  de  una  religión  ha  llevado  siempre  la  caída 
de  los  imperios;  la  cúspide  cae  cuando  cae  la  ba- 
se,” ha  dicho  Chateaubriand.  Sería  interminable 
la  enumeración  de  los  beneficios  del  catolicismo 
y su  fecunda  y necesaria  influencia  sobre  la  edu- 
cación de  los  jóvenes.  Todos  los  pensadores  con- 
vienen en  ello,  y la  moral  independiente  está 
condenada  al  silencio. 

“En  nombre  del  país,  en  nombre  de  Francia 
aun  invadida,  sangrienta  y desmembrada,  noso- 
tros, reunidos  en  comité,  hacemos  un  llama- 
miento á todos  los  estudiantes  que  aman  el  ca- 
tolicismo y la  patria.  La  familia  y el  Estado  es- 
tán amenazados;  el  partido  del  mal  es  numeroso; 
la  propaganda  inmensa:  ya  es  tiempo  de  mostrar 
que  en  el  fondo  de  los  corazones  de  la  juventud 
ilustrada  de  Francia  queda  un  poco  de  fuego  sa- 
grado de  la  fé  de  nuestros  padres.  Estrados  á la 
política,  si  nosotros  tomamos  hoy  la  pluma,  es 
por  amor  á la  patria  y á la  fé. 

“Llamamos  á todos  porque  tenemos  una  jus- 
tísima opinión  de  los  nobles  sentimientos  y de 
la  inteligencia  de  los  estudiantes  franceses,  y no 
podemos  dudar  un  instante  de  que  seremos  oidos. 
Se  acusa  al  catolicismo  de  ser  la  fé  de  los  igno- 
rantes: esta  es  la  ocasión  de  afirmar  lo  contrario 
y de  devolver  á los  acusadores  sus  mismos  argu- 
mentos. 

“Cualquiera  que  sea  el  partido  á que  pertenez- 
cáis, estudiantes,  cualquiera  que  sea  vuestra 
bandera,  republicanos  ó monárquicos,  en  nombre 
del  respeto  á las  leyes,  en  nombre  de  la  libertad, 
en  nom  bre  del  orden  y de  la  patria,  á vosotros 
nos  dirigimos.  Acordao.s  de  la  Córrame  y de  sus 


orrores  en  la  ciudad  en  que  precisamente  florece 
mas  la  instrucción  láica.  Acordaos  de  nuestros 
desastres,  y pensad,  reflexionando  sobre  la  gran- 
de obra  que  el  porvenir  espera  de  vosotros,  que 
el  catolicismo  ha  sido  siempre  la  religión  de  los 
valientes. 

“Nada  de  abstención,  nada  de  apatía:  se  trata 
de  la  salvación  del  país.  Que  sean  vuestros  nom- 
bres la  mas  elocuente  refutación  de  la  monstruo- 
sa utopia  de  la  regeneración  de  Francia  por 
medio  de  la  instrucción  láica.  ¡Viva  la  religión! 
¡Viva  Francia!” 

{El  Pensamiento  Español ) 


EXTERIOR 


Circular  del  Sr.  Obispo  d’Ermeland 

CON  MOTIVO  DE  UNA  CARTA  DEL  EMPERADOR 

de  Alemania. 

Frauemburgo,  Abril  G de  1872. 

Debo  comunicar  á mis  diocesanos  la  carta  que 
S.  M.  el  Emperador  se  ha  dignado  dirigirme  á 
fin  de  que  todos  reunidos  elevemos  al  Señor  las 
mas  ardientes  súplicas  para  que  Él  conserve  la 
paz  interior  y el  acuerdo  religioso  en  el  imperio 
germánico,  nuestra  patria,  y aleje  é inutilice  to- 
da tentativa  que  tienda  á turbar  las  relaciones 
legales  y pacíficas  de  las  confesiones  cristianas 
entre  ellas  y con  el  Estado. 

En  presencia  de  la  hostilidad  con  la  cual  una 
prensa  falaz  y sin  pudor  tiene  la  audacia  de  ata- 
car y calumniar  los  mas  sagrados  intereses  de 
las  poblaciones  católicas  romanas  ó de  poner 
continuamente  en  duda  sus  sentimientos  pátrios, 
tratemos  todos  de  cooperar  á que  la  oposición 
necesaria  y decidida  al  mal,  se  una  al  espíritu 
de  moderación  cristiana, de  paz  y de  conciliación, 
persuadidos  que  estos  sentimientos  serán  acom- 
pañados de  la  bendición  de  Dios  y de  la  partici- 
pación eficaz  de  todos  los  generosos  patriotas  que 
desean  con  sinceridad  de  corazón  el  verdadero 
bienestar  de  nuestra  patria. 

Felipe,  Obispo  d’Ermeland. 

Qué  dignidad  y al  mismo  tiempo  qué  senti- 
miento de  caridad  én  estas  palabras  ! He  ahí  los 
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hombres  contra  los  que  Bismark  se  prepara  á 
proceder  con  el  rigor  tiránico  de  los  perseguido- 
res de  la  iglesia. 

[Le  CatkoUqúe.) 


Una  conversión  al  Catolicismo. 

Escriben  de  Viena  al  peqneño  diario  de  Vi- 
cencia: 

Corre  una  noticia  consoladora  que  muchos 
diarios  han  afirmado  y que  ninguno  ha  desmen- 
tido. Se  asegura  que  S.  M.  la  Reina  de  Hanover 
y las  dos  princesas  sus  hijas,  se  han  convertido 
al  catolicismo.  Esta  familia  real  que  tiene  aquí 
su  residencia,  desde  que  ha  sido  arrancada  al  ca- 
riño de  su  pueblo,  ha  demostrado  siempre  un 
vivo  interés  por  la  religión  católica  y una  afec- 
tuosa veneración  hacia  el  Soberano  Pontífice. 
Una  prueba  de  este  aserto  es  que  S.  M.  el  Rey 
jamás  permite  que  en  sus  reuniones  se  tengan 
conversaciones  que  no  respiren  respeto  y venera- 
ción hácia  la  persona  y los  actos  de  Su  Santidad. 

Siempre  que  Su  Exelencia  el  Sr.  Nuncio  visita 
la  Augusta  familia,  la  conversación  se  reduce  á 
elogiar  al  Pontífice  Rey  cuyo  retrato  ocupa  el 
primer  puesto  en  el  gran  salón  de  las  recepciones 
mas  distinguidas. 

Que  Dios  bendiga  á esta  virtuosa  familia  real 
que  es  el  modelo  de  las  virtudes  soberanas. 

[Le  Catliolique  de  Roma.) 


La  revolución  carlista. 

Publicamos  los  siguientes  documentos  que 
manifiestan  las  causas  que  han  dado  ocasión  al 
movimiento  carlista,  y los  fines  que  aquel  parti- 
do de  España  se  propone: 

Manifiesto  del  partido  carlista. 

Ginebra,  20  do  Abril  de  1872. 

Sr.  Redactor:  Tuve  el  honor  de  comunicar  el 
15  del  corriente  á la  J unta  central  católica  y 
monárquica  de  Madrid  la  siguiente  orden: 

“Al  Sr.  D.  Cándido  Nocedal,  vice-presidente 
de  la  Junta  Central. 

“El  señor  duque  de  Madrid  se  dignó  resolver 
que  la  minoría  carlista  se  abstuviese  de  tomar 
asiento  en  el  congreso. 

“El  gran  partido  nacional  concurrió  á las  ur- 
nas electorales,  aceptando  una  forma  de  gobier- 
no rechazada  por  sus  principios  para  luchar  en 


el  terreno  elejido  por  sus  adversarios.  Probaron 
los  resultados  que  la  ridicula  comedia  del  libera- 
lismo no  sirve  sino  para  falsear  la  opinión  públi- 
ca, echar  por  tierra  los  derechos  que  él  mismo 
proclamó,  llevar  la  mentira  hasta  el  Parlamento, 
y el  luto  al  seno  de  las  familias. 

“El  duque  de  Madrid  en  vista  de  semejantes 
desastres  protesta  hoy  ante  el  pais  llamando  á 
sus  representantes;  mañana  protestará  en  el  ter- 
reno que  le  indican  la  patria  oprimida,  y las  as- 
piraciones de  su  corazón  español. 

“El  duque  de  Madrid  quiere  también  que  la 
Europa  entera  conozca  las  razones  que  justifican 
su  actitud,  y que  la  opinión  pública  no  se  estra- 
vie  juzgando  los  acontecimientos. 

El  partido  carlista  ó nacional  que  representa 
la  gran  mayoría  de  los  españoles  rechaza  abierta- 
mente como  lo  exijen  sus  principios  los  manejos 
de  los  liberales,  vanguardia  del  petróleo  y de  la 
disolución  social. 

“El  duque  de  Madrid  deseaba  ardientemente 
no  estar  obligado  á tirar  el  primer  tiro,  el  que  no 
solo  hará  correr  sangre  española,  sino  también 
será  el  principio  de  graves  complicaciones  en  la 
Europa.  Ha  tenido  que  aceptar  la  lucha  en  el 
terreno  que  se  la  han  ofrecido  sus  enemigos,  y 
obedeciendo  á la  'palabra  de  su  rey  se  presentó 
desarmado  en  los  comicios  donde  lo  esperaban 
las  violencias  de  un  gobierno  impopular,  y los 
puñales  de  sus  enemigos. 

“No  cumple  el  relatar  aquí  los  sucesos,  las 
comedias,  los  sangrientos  desórdenes  de  que  se 
echó  mano  para  impedir  que  la  mayoría  españo- 
la, tuviese  su  verdadera  representación  en  el 
congreso. 

“El  gobierno  revolucionario  nos  cierra  las 
puertas  de  la  aparente  legalidad  establecida  por 
él  mismo. 

“No  le  queda  pues  al  duque  de  Madrid  y al  partido 
calis ta  sino  apelar  á las  armas  en  defensa  del  honor, 
de  la  dignidad  de  la  independencia  nacional;  él 
no  viene  á promover  una  guerra;  en  una  breve  y 
decisiva  lucha  espera  salvar  á la  patria  y mos- 
trarle tal  vez  el  camino  que  guia  á la  salvación 
de  la  sociedad;  él  reclama  á la  faz  del  mundo  el 
honor  de  mandar  la  vanguardia  del  gran  ejército 
católico,  que  es  el  de  Dios  y del  trono,  de  la 
propiedad  y de  la  familia.  Él  y con  él  la  mayo- 
ría de  los  espoñoles  fijando  sus  miradas  en  las 
desgracias  de  la  patria,  en  las  angustias  de  la 
Europa,  invitan  á sus  compatriotas  para  reunir- 
se en  torno  de  la  bandera  en  que  brillan  estas 
palabras — Dios,  Patria  y Rey.  Y se  dirigen  a 
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la  opinión  piiblica  del  mundo  entero,  cuyo  pode- 
roso concurso  esperan  obtener. 

Recibid,  etc.  etc. 

El  secretario  del  duque  de  Madrid — 

Emilio  de  Arjona. 

PROCLAMA  DE  DON  CARLOS  AL  TUEBLO  ESPAÑOL 

“Españoles: 

“El  deber  del  rey  es  morir  por  su  pueblo  ó 
salvarlo . 

“Agradezco  á Dios  el  haberme  permitido  besar 
la  tierra  sagrada  de  mi  patria,  donde  se  encuen- 
tran los  túmulos  de  mis  antepasados. 

“Salud  al  pueblo  español,  que  un  dia  fué  el 
primero  del  mundo,  y que  hoy  es  uno  de  los 
mas  infelices.  Me  considero  venturoso  de  encon- 
trarme entre  vosotros  y poderos  espresar  los  sen- 
timientos de  mi  corazón.  El  vuestro  me  com- 
prenderá  y contestará; — conozco  vuestros  dolo- 
res, he  oido  vuestras  quejas. 

Por  todas  partes  me  habéis  llamado.  Heme 
aquí. 

Yo  á mi  vez  os  llamo  á todos  sin  distinción  de 
partido.  Apelo  á todos  los  españoles,  pues  todos 
sois  mis  hermanos. 

La  santa  religión  de  nuestros  padres,  es  per- 
seguida; los  buenos  están  oprimidos,  la  inmora- 
lidad es  acatada;  la  anarquía  está  triunfante;  las 
rentas  públicas  malvaratadas,  perdido  el  crédi- 
to, amenazada  la  propiedad,  muerta  la  indus- 
tria   

Si  continuasen  así  las  cosas,  el  mísero  pueblo 
quedacá  sin  pan,  y la  España  sin  honor. 

Nuestros  padres,  no  habrían  soportado  tantos 
ultrajes;  seamos  dignos  de  ellos  por  nuestro 
Dios,  por  nuestra  patria.  Erguios,  españoles, por 
vuestro  rey 

¡Sabéis  ya  quien  soy  y lo  que  quiero,  que 
queréis  que  yo  desee ! 

La  grandeza  y la  felicidad  de  la  España,  nada 
mas.  Quiero  salvarla  ayudado  por  vosotros  hoy  que 
ella  está  perdida;  y auxiliado  por  vosotros  fun- 
dar un  gobierno  justo,  digno  de  las  épocas  de 
nuestros  padres,  y en  relación  con  el  progreso  de 
nuestros  dias. 

No  tengo  injurias  que  vengar.  Si  alguno  de 
entro  vosotros  las  tiene,  olvídalas  ó perdone. 
Seamos  todos  dignos  de  la  gran  tarea  que  la 
Providencia  sin  duda  nos  ha  confiado,  de  salvar 
al  pueblo  español,  y tal  vez  contribuir  también 
á la  salvación  de  los  demas  pueblos  del  mundo. 

¡Españoles!  vuestros  antiguos  reyes  antes  de 


sentarse  en  el  trono,  juraban  observar  las  leyes 
fundamentales  de  la  España. 

Juro,  ante  Dios  y pongo  al  mundo  por  testigo 
de  ese  juramento,  que  cumpliré  fielmente  todo 
cuanto  os  ofrezco. 

Juro  que  consagraré  todos  mis  pensamientos 
y mis  fuerzas  en  daros  la  paz,  la  justicia  y la  ver- 
dadera libertad. 

Juro  que  salvaré  al  pueblo  español,  ó sucum- 
biré por  él. 

Dios  que  lee  en  mi  corazón  ayudará  mis  es- 
fuerzos y coronará  nuestra  empresa. 

Vuestro  rey 

Carlos. 

Á LA  MARINA  Y AL  EJÉRCITO 

Soldados  y marinos! 

Hace  muchos  años  que  no  escucháis  la  voz  de 
un  legítimo  rey  que  arrancase  la  espada  de  la 
vaina  para  guiaros  por  la  senda  del  honor  y de 
la  gloria,  ella  es  la  causa  de  la  triste  situación 
en  que  os  halláis  ha  tanto  tiempo. 

Soldados  y marinos!  Hoy  empieza  una  nueva 
era  para  los  ejércitos  de  mar  y tierra. 

Nuestros  generosos  esfuerzos  contribuirán  pa- 
ra hacer  levantar  la  cabeza  y salir  de  su  postra- 
ción á la  nación  española  tan  grande  en  otra 
época,  tan  despreciada  hoy  por  sus  propios  hijos 
estrangeros. 

En  esta  empresa  digna,  yo,  vuestro  soberano 
seré  también,  vuestro  general,  vuestro  amigo, 
vuestro  camarada;  entre  vosotros  es  que  quiero 
vivir,  que  quiero  participar  de  vuestras  nobles 
fatigas. 

Cuando  el  Rey  es  su  primer  soldado  sus  ca- 
maradas deben  ser  valientes  y caballeros. 

Oid  la  voz  de  vuestro  general;  y la  de  la  ley 
militar,  de  la  disciplina  y honor.  Hé  ahí  vuestro 
primer  deber. 

Soldados  y marinos:  Seguidme.  No  contemos  el 
número  de  nuestros  enemigos,  si  los  encontramos, 
seguidme  siempre  porque  os  conduciré  á la  vic- 
toria, ella  no  puede  ser  dudosa.  En  los  campos 
de  batalla  es  que  se  recojen  siempre  los  mas  be- 
llos lauros  de  la  nobleza. 

Nuestra  causa  es  justa,  Dios  invocado  siempre 
por  los  buenos  estará  con  nosotros. 

Soldados  y marinos!  rodead  á vuestro  rey  y 
vuestro  general. — Garlos. 
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Las  dos  Internacionales. 

I. 

No  puede  nagarse  que  el  liberalismo  tiene  fe- 
cundísima inventiva.  Para  crear  historias,  para 
hilvanar  principios  y para  forjar  patrañas,  no 
hay  otro  como  él.  Comparados  como  él,  Ovidio 
y Ariosto  se  quedarian  tamañitos.  Ni  negar  la 
verdad  le  asusta,  ni  le  acobarda  aventurar  lo 
mas  invorosímil,  y no  pocas  veces  se  burla  hasta 
del  sentido  común. 

Tiempos  atrás,  un  diario  aleman  (1)  pagado 

(1)  Korcldentsche  Allgemeine  Zeitung,  núm.  del  8 de  noviem- 
bre de  1871. 

por  el  gran  canciller  de  Berlín,  recibió  orden  de 
sacar  á colada  el  espectro  de  los  jesuítas  rojos  y 
de  los  jesuítas  negros , que  tanto  en  Ginebra, 
tierra  clásica  del  socialismo,  como  en  Bruselas, 
tierra  clásica  del  ultramontanismo,  habían  decla- 
rado la  guerra  al  Estado  moderno;  y esto  bastó 
para  quo  todos  los  periódicos  liberalescos  de  to- 
das las  naciones,  gritáran  alarma,  é hiciéran  el 
bú  con  esta  liga  monstruosísima  de  las  dos  In- 
ternacionales, hasta  el  pmnto  de  que,  todavía 
hoy  se  sigue  hablando  de  ellas,  como  del  mas 
tremendo  peligro  que  amenaza  en  Europa  á la 
civilización,  al  progreso  y á las  conquistas  mo- 
dernas. 

La  fábula  era  donosa,  y no  mal  compaginada. 
Dicho  se  está  porque  ha  producido  algún  efecto, 
pues,  de  hecho,  en  Berlín  ha  sido  causa  de  la  ley 
feroz  recien  promulgada  contra  el  clero  ultra- 
montano de  Alemania,  y que  parecía  ser  primer 
fruto  de  la  nueva  libertad  de  aquel  país.  En 
Bruselas,  también  sirvió  para  desencadenar  á la 
canalla  contra  el  ministerio  ultramontano  de 
Bélgica,  lo  cual  fué  primer  paso  á otros  desen- 
frenos. 

Es  decir,  que  la  tal  fábula,  fué  verdadera- 
mente un  tiro  con  el  que  se  mataron  dos  pájaros; 
y verdaderamente  á esto  parecía  reducirse  toda 
la  moralidad  práctica  que  el  fabulista  sin  duda 
se  propuso. 

Pero  aun  creemos  que  se  puede  sacar  de  ello 
otra  mas  provechosa,  que  sin  mas  preámbulos 
vamos  á ofrecer  y dedicar  nosotros,  á todos  los 
fabulistas  del  liberalismo. 

II. 

Ningún  hombre  sensato  creerá  jamás  que  los 
jesuítas  negros,  ó séase  ultramontanos,  ó séase 
católicos  netos,  hayan,  no  decimos  hecho,  sino 
ni  aun  podido  hacer,  pacto  alguno  con  los  socia- 


lo 

listas  de  la  secta  internacional , maliciosamente 
decorados  por  los  diarios  oficiosos  de  Alemania 
con  el  título  de  jesuítas  rojos.  No;  el  agua  no 
puede  concertarse  con  el  fuego,  y quien  teme  á 
Dios,  no  fraterniza  con  quien  adora  á Belcebú. 
Los  chismógrafos  de  Berlín  son  los  primeros  en 
comprender  esta  absoluta  repugnancia  entre  las 
dos  entidades  que  suponen  concertadas,  y de  se- 
guro son  ellos  los  primeios  que  se  ríen  de  seme- 
jante paparrucha. 

El  prestar  fé  á tan  estraña  coalición  quedaba  re- 
servado á la  plebe  liberalesca, acostumbrada  á tra- 
garse ruedas  de  molino, y á tomar,  siempre  que  así 
lo  quieran  sus  gefes,  el  rábano  por  las  hojas.  En 
efecto;  uno  de  los  periódicos  del  vulgo  liberales- 
co mas  vulgo,  se  entretuvo  dias  pasados  en  de- 
mostrarnos con  mucha  formalidad  que  sin  duda 
debía  existir  coalición  entre  el  catolicismo  y el  so- 
cialismo,por  la  poderosísima  razón  de  que  tanto  el 
católico  como  el  socialista  no  tienen  patria,  sino 
que  tienden  hácia  una  ciudad  invisible  y univer- 
sal, en  comparación  de  la  cual,  la  ciudad  real 
pierde  todo  título  á su  afecto  y á su  amor.  ¡Y 
luego  dirán  que  no  es  razonador  el  servum  pecus 
del  liberalismo! 

El  solo  fondo  de  verdad  que  hay  en  semejante 
fábula,  y que  nosotros  tomaremos  por  única  mo- 
raleja, es  la  existencia  de  la  enemistad  viva  que 
hay  entre  el  liberalismo  y los  católicos,  y entre 
el  liberalismo  y los  socialistas. 

El  liberalismo  detesta  á los  católicos,  porque 
son  los  acusadores  de  su  tiranía;  y detesta  á los 
socialistas  porque  se  revelan  contra' la  tiranía  de 
los  liberales.  Detesta  á los  católicos,  porque  con 
la  fuerza  de  la  razón  y de  la  fé,  condenan  los 
principios  liberales  y reprueban  sus  aplicaciones; 
y detesta  á los  socialistas,  porque,  en  virtud  de 
una  lógica  rigorosa,  deducen  inexorablemente 
todas  las  consecuencias,  aun  las  mas  horribles, 
de  los  desdichados  principios  liberales,  y se  obs- 
tinan en  reducirlos  á práctica.  En  suma,  los  ca- 
tólicos minan  la  raiz  del  árbol  liberal,  y los 
socialistas  se  incautan  del  fruto.  Los  católicos 
desenmascaran  á prior  i la  impostura  liberal,  y 
los  socialistas  á posteriori.  Es  decir;  que  el  li- 
beralismo tiene  contra  sí  la  lógica  de  la  verdad 
y la  lógica  del  error;  tiene  á los  amigos  declara- 
dos de  Dios  yálos  amigos  declarados  de  Satanás. 
De  los  liberales  pudo  decir  Dante: 

Incontanente  intessi  e certo  fui 
Che  quest’era  la  setta  dei  cattiví 
A Dio  spiacenti  ed  a’  nemici  sui.  (1) 

(1)  Inf.  c.  III. 
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Tal  es  la  verdadera  y la  buena  moralidad  de 
la  fábula  que  vamos  á comentar  nosotros  ahora. 

(Continuará.) 


VARIEDADES 


El  alma  de  hielo. 

Por  D.  Gabino  Tejado. 

(Continuación.) 

IX. 

EL  ÁNGEL  DE  LA  CARIDAD. 

— ¡A  ver!  á ver!  ¿Como  es  eso? 

— ¿Toma?  ....  le  contaré  á Vd . . . . Pues  figú- 
rese Vd.  que,  dos  ó tres  dias  me  parece  que  fué 
después  que  Vds.  estuvieron  aquí,  entró  esa  se- 
ñorita una  mañana  con  otra  señora  ya  mayor, 
que  la  debe  de  querer  mucho,  y que  es  muy  bue- 
na también ....  Pues  señor,  en  cuanto  entraron, 
yo  les  dije  mil  pestes. . . .ya  sabe  Yd.  por  espe- 
riencia  como  yo  las  gastaba  con  las  personas  que 
me  hacían  la  caridad  de  venir  á verme ....  La 
señora  mayor,  en  cuanto  me  oyó  aquella  tormen- 
ta de  disparates,  me  miró  con  unos  ojos  que  pa- 
recía que  quería  comerme,  pero  lo  señorita,  na- 
da, como  si  tal  cosa:  hizo  oidos  de  mercader;  se 
vino  aquí  junto  á mi  cama,  y me  dijo: 

— “Vamos,  señora  Serapia,  no  se  incomode 
Yd.  así,  que  nosotras  hemos  venido  para  hacer 
por  Vd.  lo  que  podamos. . . . Por  de  pronto,  aquí 
tiene  Yd.  un  pucherito  de  caldo ....  verá  Vd. 
que  bien  le  sienta 

— “Yo  no  quiero  caldo,  le  respondí  hecha  una 
rabanera.  Váyase  Vd.  y su  caldo  al  infierno .... 

— “Mire  Vd.,  dijo  ella  sin  hacer  caso  de  mí;  se 
le  voy  á calentar  á Vd.  aquí  en  un  instante  en 
estos  carbón citos  que  tiene  Vd.  en  el  barreño.... 
Entre  tanto  Gertrudis  dará  un  par  de  escobazos 
y areglará  el  cuarto. ...  ¡Uf!  cuanta  telaraña! 
¡cuánto  polvo!. ...Imposible  que  esté  Vd.  bien!.... 
¡Pobre  señora  Serapia!  Ya  se  vé;  como  Vd.  tie- 
ne que  estar  ahí  clavadita  en  ese  potro,  no  puede 
cuidar  de  esas  cosas ....  V amos,  Gertrudis,  va- 
mos: manos  á la  obra! ....  ¡Aja,  ja,  ja! ... . abri- 
remos un  poquito  esta  ventana,  que  está  el  dia 
tan  hermoso! ....  que  se  renueve  el  aire .... 
¡Asi! .... 

— Pues  amigo,  yo  que  veo  á la  señorita  de 


aquel  modo,  haciendo  masgas  y capirote  de  mi 
cuarto,  y á la  otra  señora,  menea  por  aquí,  me- 
nea por  allá,  sacarme  y relucir  todos  los  harapos 
que  yo  tenia  por  ahí  en  esos  rincones. ...  mire 
Vd.,  me  dió  una  rábia  tan  grande,  que  si  me  hu- 
biera valido,  las  deshago  entre  mis  uñas;  pero 
como  no  podía  moverme . . . . ¡Válgame  Dios!  las 
barbaridades  que  les  dije!. . . .La  señora  mayor 
se  quedaba  mirándome  como  á un  vicho  raro.... 
como  está  la  jente  en  el  Retiro  olendo  á las  fie- 
ras; pero  la  señorita. . .¡ah!  la  señorita,  en  tanto 
y mientras  que  yo  me  desataba  en  tanta  desver- 
güenza, me  miraba  con  aquellos  ojitos  de  gloria... 
¡qué  rica!  ¡hija  de  mi  alma! ....  y le  decía  á la 
otra: 

— “Sigue,  sigue,  Gertrudis:  la  pobre  señora 
Serapia  dice  esas  cosas,  porque  no  quisiera  que 
nos  incomodáramos ....  ¿no  es  verdad? ....  ¡Qué 

cansadita  estará  Vd.  ya  de  males,  eh? ¿Qué 

estraño  es  que  tenga  Vd.  tan  mal  humor!  ¡Vál- 
game Dios!  tranquilícese  Vd. . . . 

— “No  me  dá  la  gana,  respondí  yo;  no  quie- 
ro que  nadie  se  meta  en  lo  que  es  mío. ...  ¡á  la 
calle,  bribonas  á la  calle ! Largo,  si  no  quie- 

ren Vds.  que  haga  una  que  sea  sonada!. . . . 

— “Vamos  Gertrudis,  volió  á decir  la  señori- 
ta, sin  hacerme  caso;  despáchate! ....  mientras 
tú  .acabas  de  barrer,  yo  caliento  el  caldo .... 

Y diciendo  y haciendo,  sacó  un  fósforo,  encen- 
dió es  un  instante  los  carbones  del  barreño,  se 
puso  á enjuagar  una  taza  que  tenia  yo  aquí  á 
la  cabecera  de  mi  cama,  echó  el  caldo,  y vino  á 
traérmelo. ...  Yo  entonces  ya,  seño,  ciega  como 

estaba  de  ira,  voy  y ¿qué  hago? ¡Madre  mia 

Santísima!  miedo  me  da  decirlo! ¡picara  de 

mí!  ¡infame,  infame! 

— Vamos,  ¿qué  hizo  Vd.,  tia  Serapia?  le  pre- 
guntó Eduardo  con  manifiesta  y curiosa  in- 
quietud. 

— ¿Qué  liabia  de  hacer? ....  ¡Uí! todavía 

se  me  herizan  tos  pelos  cuando  me  acuerdo .... 
Tomé  la  botella  que  tenia  aquí  en  el  banquillo, 
y . . . . ¡zás! ....  se  la  tiré  con  toda  mi  fuerza  á la 
cara .... 

— ¡Qué  atrocidad,  tia  Serapia! .... 

— ¿No  es  verdad,  señor,  que  fué  una  barbari- 
dad muy  grande? ¡Pobrecita  de  mi  alma! ! ! 

Si  no  acierta  á ladear  la  cabeza,  la  dejo  en  el  si- 
tio; pere  con  eso  y todo,  la  botella  se  estrello  en 
la  pared,  y uno  de  los  cascos  al  rebotar,  se  le 
clavó  en  la  cara,  y le  abrió  un  boquete,  que  echa- 
ba sangre  á borbotones. 
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Pensamientos’ 

(ORIENTALES) 

El  camello  no  reza,  el  asno  no  reza,  la  ser- 
piente no  reza:  bestias  son.  Hombre  que  no  reza, 
bestia  es. 

El  avaro  es  un  rico  que  se  pide  limosna  á sí 
mismo  y se  la  niega  á sí  mismo.  Mal  hombre  es: 
el  pan  del  pobre  en  su  granero. 

Y el  usurero  sanguijuela  chupando  siempre,  y 
siempre  flaco.  Mal  hombre  es:  la  sangre  del  po- 
bre el  agua  de  su  sed. 

La  buena  fe,  tesoro  de  la  amistad.  Amigo  in- 
fiel, como  ladrón  que  hurta:  ladrón  es. 

El  interés  seca  el  corazón  del  hombre:  en  la 
tierra  seca  del  corazón  granar  no  grana  jamas  la 
espiga  de  la  amistad. 

Como  flor  de  adelfa  la  lisonja:  bella  por  fuera 
y amarga  por  dentro. 


NOTICIAS  GENERALES 


Necesidad  de  la  educación  religiosa. — 
En  una  reunión  celebrada  en  Londres,  M.  Glads- 
tone,  primer  ministro  de  la  reina  Victoria,  ha 
pronunciado  un  discurso  para  probar  que  la  reli- 
gión es  la  base  de  la  educación  superior. 

Tomen  nota  los  sortenedores  de  la  educación 
atea. 

Limosnas  hechas  por  el  ilustre  cautivo 
del  vaticano. — El  Sumo  Pontífice,  el  augusto 
pobre  que  vive  de  las  limosnas  de  los  fieles,  ha 
enviado  al  Arzobispo  de  Ñapóles  la  suma  de 
20,000  reales  para  el  socorro  de  las  personas 
arruinadas  por  la  erupción  del  Vesubio. 

Libertad  de  asociación  en  Francia — Trata 
ahora  la  Asamblea  francesa  del  proyecro  de  ley 
de  asociaciones.  Uno  de  los  discursos  más  nota- 
bles pronunciados  sobre  el  particular  fué  el  del 
diputado  Besson,  que  sostuvo  la  absoluta  libertad 


para  las  asociaciones  religiosas,  y la  previa  auto- 
rización del  Gobierno  para  las  políticas. 

Asociaciones  católicas  en  italia — En  Go- 
rizia  (Italia)  se  ha  establecido  una  asociación  ti- 
tulada Letture  cattoliche.  El  Papa  la  ha  bende- 
cido. 

Estatua  á Lutero. — Aunque  no  nos  sor- 
prende, el  Osservatore  Romano  publica  una  tris- 
te noticia.  Dice  que  Visconti-Venosta  ha  ofre- 
cido levantar  una  estátua  á Martin  Lutero  en  el 
capitolio  de  Poma. 

Frutos  de  las  garantías. — Habíamos  dicho 
de  antemano  que  el  Gobierno  de  Victor  Manuel 
se  proponía  expropiar  el  monasterio  de  la  Santa 
Cruz  de  Jerusalen,  en  Roma,  para  establecer  en 
él  un  depósito  de  caballos.  Los  temores  de  los 
católicos  romanos  que  preveían  este  incalificable 
hecho  han  sido  cumplidos:  el  Gobierno  del  ex- 
comulgado no  ha  escuchado  las  súplicas  que  se 
le  han  hecho  y ha  llevado  á término  la  profana- 
ción. 

Los  periódicos  católicos  de  Italia  se  muestran 
profundamente  indignados;  por  desgracia,  ape- 
nas se  pasa  dia  sin  que  tengan  motivo  para  la- 
mentar la  situación  de  la  Iglesia  cada  vez  mas 
perseguida  en  virtud  de  la  práctica  del  famoso 
principio  “la  Iglesia  libre  en  el  Estado  líbre.” 

Energía  del  OBisro  de  Metz.  — El  Obispo 
de  Metz  se  ha  negado  á prestar  juramento  al  em- 
perador de  Alemania.  A causa  de  esta  negativa 
ha  perdido  sus  temporalidades. 

Muestras  de  un  gobierno  liberal. — A los 
admiradores  de  la  libertad  de  imprenta  les  reco- 
mendamos el  siguiente  suelto  de  “El  Combate” 
diario  español: 

“Al  compañero  de  redacción  que  tenemos  en 
el  Saladero  se  le  han  impuesto  por  juicios  de 
faltas,  fundados  en  supuestas  noticias  falsas  en 
las  columnas  de  “El  Combate,”  ciento  diez  pese- 
tas de  multas,  gastos  de  juicio,  etc.,  etc. 

Y á la  “Gaceta”  ¿quién  le  juzga  y sentencia 
por  dar  las  noticias  verdaderamente  falsas? 

Al  redactor  de  “La  Igualdad,”  preso  también 
en  el  Saladero,  se  le  piden  por  una  sola  denuncia 
ocho  años  y un  dia  de  presidio  y mil  pesetas  de 
multa.” 
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¡Ocho  años  y un  día  de  presidio,  por  un  delito 
de  imprenta  en  tiempos  de  libertad! 


novena  de  la  Santísima  Virgen  del  Carmen,  la  que  que  se 
hará  con  Salve  y letanías  cantadas. 

La  misa  de  la  novena  será  todos  los  dias  á las  8. 


Preocupaciones  de  Víctor  Manuel. — Lee- 
mos en  “ La  Epoca:” 

“En  un  periódico  de  Bayona  se  publica  una 
carta  de  París  diciendo  que  el  rey  Víctor  Manuel 
estaba  muy  inquieto  porque  para  su  carácter  su- 
persticioso era  demasiado  dos  erupciones  á la 
vez,  la  del  Vesubio  y la  carlista  de  España.  Mos- 
tró gran  empeño  en  que  viniera  el  gral.  Cialdini; 
pero  su  gobierno  lo  halló  impolítico  en  el  mo- 
mento en  que  los  carlistas  se  sublevaban  al  grito 
de  abojo  el  estrangero.” 


Parroquia  de  nuestra  señora  eel  garmen[cordon]. 

Hoy  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena  de  Nues- 
tra Sra.  del  Carmen. 

Corte  de  María  Santísima» 

Dia  7 — La  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 8 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó Salesas. 

“ 9 — Visitación  en  las  Salesas. 

“ 10 — Monserrat  en  la  Matriz. 


AVISOS 


Cañones  convertidos  en  campanas. — Los 
cañones  capturados  á Francia  por  los  alemanes 
van  á tener  un  uso  mas  pacifico  que  antes.  El  em- 
perador los  ha  regalada  á varias  comunidades  re- 
ligiosas, para  que  los  conviertan  en  campanas 
para  sus  iglesias:  veinte  iglesias  de  la  provincia 
del  Rhin  han  sido  dotadas  de  ellas.  La  catedral 
de  Colonia  recibirá  25  toneladas;  y la  de  Franc- 
fort 12  del  metal  de  dichos  cañones.  Este  metal 
será  fundido  en  Colonia  en  una  camjiana,  la  ma- 
yor de  toda  alemania,  y pesará  más  que  la  de 
San  Estéban  de  Viena,  que  es  de  20  toneladas. 

Fruto  de  las  garantías  en  Boma — El  Go- 
bierno italiano  va  á ejercer  de  nuevo  el  derecho  de 
incautación.  Piensa  declarar  propiedad  nacional 
la  famosa  Bibliotlieca  Casanatensis,  pertenecien- 
te á los  Padres  Dominicos,  y la  más  rica  en  li- 
bros impresos  que  hay  en  Italia. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

Domingo.  La  Preciosísima  ^¡engre  de  Cristo. — San  Fermín 
obispo  y mártir. 

8 Lunes.  Stas.  Isabel  reina  y Máxima  virgen. 

9 Martes.  Stos.  Cirilo  obispo  y Natalia  virgen. 

10  Miércoles.  Stas.  Rufina  y Leopoldina. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 


COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Lecciones  particulares  á domicilio. 
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El  Lunes  8 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 


Imprenta 


del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 


Año  II — T.  iv, 


Montevideo,  Jueves  i i de  Julio.de  1872. 


Número  106. 


SUMARIO 


Sensible  pérdida. 


Sensible  pérdida. — Pió  IX  y España.  EXTE- 
RIOR : Las  dos  Internacionales,  [continua- 
ción.] VARIEDADES : El  alma  de  hielo 
(oontinucion.) — El  ángel  7/  el  niño.  [Balada.] — Pa- 
rábolas de  Krummacher.  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 


Con  este  número  se  reparte  la  50.  p entrega  de  El  llclrco 
de  Verona. 


S DON  JUAN  FERMIN  YEREGUI 

(Q.  E.  P.  D.) 

FALLECIO  EL  10  DE  JULIO  1872. 


IBSSSSSCj 

DON  JUAN  FERMIN  YEREGUI.  ' 

Ayer  á las  7 de  la  mañana  lia  falle- 
cido ála  edad  de  82  años  y medio, 
nuestro  venerado  padre  D.  Juan  Fer- 
mín Yeregui. 

Suplicamos  encarecidamente  á nues- 
tros lectores  y amigos  lo  encomienden 
á Dios. 

Rafael  Yeregui. 


Sus  hijos  y demas  deudos  invi- 
tan á las  personas  de  su  relación 
para  que  se  sirvan  acompañarlos 
al  entierro  de  dicho  finado,  que  se- 
rá hoy  jueves  1 1 á las  once  de  la 
mañana. 

Unica  invitación. 

Casa  mortuoria,  calle  del  Rincón 
núm.  21. 


Ayer  á las  7 de  la  mañana  dejó  de  exis- 
tir el  honrado  anciano  D.  Juan  Fermín 
Yeregui,  padre  del  director  de  este  perió- 
dico. 

Después  de  ochenta  y mas  años  de  exis- 
tencia baja  á la  tumba  con  la  satisfacción 
del  hombre  que  ha  sabido  cumplir  con  los 
deberes  que  Dios  y la  sociedad  le  habían 
impuesto. 

Rodeado  hasta  exhalar  el  último  suspiro 
por  los  seres  que  le  eran  mas  caros,  recibe 
en  ese  supremo  momento  en  que  entrega 
su  alma  al  Creador  una  recompensa  en  la 
tierra  que  hace  presagiar  que  será  después 
aun  mas  grande  ante  el  trono  del  Señor. 

Deseamos  conformidad  para  los  descon- 
solados deudos  y paz  en  la  tumba  del  ho- 
norable anciano. 


Pió  IX  y España. 

La  predilección  del  Sumo  Pontífice  por  nues- 
tra patria  solo  puede  compararse  con  el  entraña- 
ble amor  que  por  honra  suya  profesa  España  al 
augusto  mártir.  Con  mucha  frecuencia  dan  nues- 
tras columnas  los  mas  elocuentes  testimonios  de 
esto  que  es  un  motivo  de  profunda  satisfacción 
para  los  católicos  españoles,  que  saben  que  el 
Vicario  ruega  sin  descanso  por  esta  desgraciada 
nación. 

Lean  nuestros  lectores,  lean  con  atención  las 
siguientes  palabras  de  consuelo  y esperanza  que 
Pió  IX  dirigió  en  lengua  española  el  12  de  Ma- 
yo á una  comisión  de  la  diócesis  de  Tarragona, 
que  fué  á presentarle  una  suma  de  60,000  rs.  y 
un  magnífico  álbum  cubierto  de  numerosas  fir- 
mas. 

“Voy  á satisfacer  vuestros  deseos.  Hace  cua- 
renta y tres  años,  cuando  mi  viaje  á América, 
pasé  cerca  de  los  muros  de  Tarragona,  á la  que 
vi  desde  el  buqne  de  vapor.  Entonces  yo  no  po- 
día bendecirla,  y no  pensaba  que  llegaría  un  dia 
en  que  tendría  el  derecho  de  hacerlo. 

“Hace  veintiséis  años  que  la  bendigo  de  co- 
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razón,  y con  ella  á toda  España.  España  sufre 
hoy  una  nueva  prueba  que  espero  resultará  sn 
provecho  de  toda  la  la  nación  española.  Espere- 
mos que  esta  prueba  fortalecerá  la  unión  en  el 
Clero,  en  los  religiosos  y en  el  pueblo,  -y  produci- 
rá la  paz  en  todo  el  reino.  Por  este  medio  no 
correrá  el  peligro  dé  que  se  perviertan  las  creen- 
cias y las  costumbres.  Abundando  en  estos  sen- 
timientos y esperanzas,  os  doy  mi  bendición. 
Que  esta  bendición  descienda  sobre  vosotros,  so- 
bre vuestras  familias,  sobre  los  obispos  y sus 
diócesis.  Que  contribuya  á que  España  se  mues- 
tre mas  y mas  amante  de  su  fé,  y unida  á esta 
Santa  Sede,  que  es  el  fundamento  de  la  unión. 
Que  todos,  digo,  permanezcan  unidos  en  la  fé, 
en  la  doctrina  y en  la  oración. 

•£Yo  lo  repito;  que  esta  bendición  descienda 
sobre  vosotros,  los  fieles  de  Tarragona,  sobre  las 
otras  provincias,  y sobre  toda  España. 

“Benedictio,  etc.” 

(Del  “Pensamiento  Español.”) 


EXTERIOR 


Las  dos  Internacionales. 

III. 

(Continuación.) 

¿Cuál  es  el  fundamento  de  todo  sistema  libe- 
ralesco? Pues  no  es  otro  sino  emancipar  al  Es- 
tado de  toda  autoridad  que  no  sea  la  del  Estado 
mismo,  sea  ella  cualquiera,  y esté  representada 
como  quiera,  y por  consiguiente  mucho  mas  de 
la  autoridad  divina  sobrenatural,  cuyo  indefec- 
tible depositario  es  la  Iglesia.  De  aquí  que  en  el 
Estado  moderno,  la  sustancia  del  liberalismo  se 
reduce  á proclamarse  independiente  de  Dios  y 
de  la  ley  moral,  en  hacerse  Dios  y ley  para  sí 
mismo. 

Esto  supuesto,  le  dicen  los  católicos: — “Pues 
que  eres  necesariamente  ateo,  no  puedes  menos 
de  ser  soberanamente  tiránico.  El  nombre  de  li- 
bertad que  tanto  manoseas,  es  en  tí  una  mentira. 
Todas  las  mentiras — como  ya  lo  observaba  Tá- 
cito— han  querido  vestirse  siempre  el  manto  de 
la  libertad.  Libertas  et  speciosa  nomina  praete- 
xuntur , nec  quisquam  olienus  servitium  et  domi- 
na.tionem  sibi  concvpivit  ut  non  cadem  vocabula 


usurpar  et  (1).  Te  emancipas  á tí  y á la  sociedad 
del  cetro  de  Dios,  porque  quieres  completa  hol- 
gura para  imponer  á la  sociedad  el  yugo  de  tu 
tiranía.  Esta,  y no  otra,  es  tu  libertad  tan  de- 
cantada; libertad  de  no  recibir  de  Dios  ley  al- 
guna de  gobierno,  y libertad  de  dar  tú  la  ley  á 
tus  gobernados.  Pretendes  ser  un  poder  sin  lí- 
mites morales,  porque  quieres  ser  obedecido  sin 
condiciones.  Todo  tu  conato  se  reduce  á eman- 
ciparte á tí  propio  de  todo  freno,  con  el  fin  de 
sujetar  á la  sociedad  á todos  tus  caprichos.  Des- 
pués de  hacer  de  la  sociedad  un  Dios,  quieres 
que  la  sociedad  te  reconozca  por  Dios  á tí.  Pre- 
sumes de  serlo  todo,  y comparado  contigo,  nada 
es  nada.  Pero  esta  es  la  tiranía  mas  brutal  que 
puede  imaginarse;  es  la  tiranía  de  los  Césares 
romanos;  es  la  tiranía  de  los  hijos  del  Celeste 
Imperio.  Con  ella  empiezas  por  usurpar  los  de- 
rechos de  Dios,  y luego  con  violencia  y con  frau- 
de quieres  exigir  perfecta  sumisión  de  la  socie- 
dad para  contigo.  Por  consiguiente,  repitámoslo, 
bajo  las  apariencias  de  libertad,  eres  el  tirano 
mas  absoluto  y cruel  que  cabe  imaginar.” 

¿Qué  puede  responder  el  liberalismo  á este 
formidable  raciocinio  de  los  católicos?  Nada,  pues 
toda  la  deducción  de  ese  argumento  procede  de 
la  premisa  fundamental  sobre  que  el  Estado  mo- 
derno no  toma  para  nada  en  cuenta  á Dios  ni  á 
Jesu-Cristo,  y por  eso  obra  independientemente 
de  toda  ley  divina  y cristiana,  ó séase  de  todo 
orden  natural  y sobrenatural  de  moralidad;  co- 
mo quiera  que  efectivamente  en  prescindiendo 
de  Dios,  la  misma  moralidad  se  convierte  en  un 
negocio  de  mera  convención,  en  una  mera  idea 
abstracta,  en  una  palabra,  sin  sentido  claro. 
¿Qué  es,  en  efecto,  ni  que  puede  ser  un  Estado 
que  se  profesa  absuelto,  en  todos  sus  actos,  de 
todo  vínculo  obligatorio  de  honestidad  y de  jus- 
ticia en  cuanto  deje  de  ser  conforme  á su  gusto 
ó á sus  intereses?  Semejante  Estado,  de  suyo  y 
en  orden  á su  voluntad  jjropia,  no  puede  menos 
de  ser  disoluto  y licencioso;  y considerado  res- 
pecto de  la  sociedad  y de  los  ciudadanos  que  de- 
ben vivirle  sometidos,  será  un  fiero  déspota,  un 
insoportable  tirano.  Tiene  y tendrá  siempre  to- 
da holgura  para  ser  tan  injusto  y opresor  como 
le  sea  materialmente  posible;  no  tendrá  otro 
sosten  sino  el  fraude  y la  fuerza.  En  una  pala- 
bra, no  tiene  ni  tendrá  otra  libertad  sino  la  de  la 
tiranía;  y su  poder,  ora  resida  en  un  individuo, 
ora  se  concrete  en  una  institución,  ora  sea  ejer- 
cí] IV.  Hisx. 
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ciclo  por  una  clase  cualquiera  especial  de  hom- 
bres, es  y será  desapiadadamente  tiránico. 

IV. 

Para  convencerse  de  ello,  basta  tomar  en  cuen- 
ta esta  manía  de  legislar  que  caracteriza  al  Es- 
tado moderno,  y el  horrendo  despilfarro  que  ha- 
ce del  oro  y la  sangre  de  los  pueblos  á quienes 
rige.  Es  tan  singular  como  indudable  que  nin- 
gún Estado  es  tan  pródigo  de  leyes,  es  decir,  de 
lazos  tendidos  á la  pública?  libertad  civil.  Fran- 
cia, prototipo  de  todas,  solo  en  los  primeros 
quince  años  de  su  vida,  desde  1789  á 1804,  aher- 
rojó la  libertad  de  los  franceses,  nada  ménos  que 
con  19.866  leyes.  Quien  quisiera  entrenerse  en 
sacar  la  cuenta  de  los  miles  de  millares  promul- 
gadas después  hasta  nuestros  dias,  y juntase 
luego  á ese  fárrago  el  monton  de  las  publicadas 
en  España,  Portugal,  Austria  é Italia,  se  halla- 
ría con  una  masa  de  códigos  tan  enorme,  que  no 
podría  hallarla  igual  en  el  conjunto  de  todos  los 
siglos  precedentes  desde  la  creación  del  mundo 
hasta  nuestros  tiempos. 

Pero  ¿qué  sería  si  se  examinaran  luego  esas 
leyes  en  su  relación  con  lo  justo  y lo  recto?  Qué 
sería  si  se  las  examinase  en  punto  de  la  proco- 
mún? 

Generalmente  hablando,  el  Estado  moderno, 
con  esta  profusión  de  leyes,  no  mira  sino  á usur- 
par la  razón  de  los  individuos,  y á ponerse  á sí 
propio  y á su  propia  dominación  en  el  lugar  de 
la  sociedad  y del  ejercicio  de  las  mas  sagradas 
libertades  personales.  ¿Qué  es,  por  ejemplo,  la 
familia  en  el  Estado  moderno?  ¿A  qué  queda 
reducida  en  él  la  patria  potestad?  ¿A  qué  la  li- 
bertad de  testar?  ¿A  qué  el  mas  santo  de  los 
derechos  paternos,  como  es  la  educación  de  la 
prole? 

Pero  esta  tiranía  es  inevitable  tan  luego  como 
el  poder  se  emancipa  de  Dios  y del  Decálogo. 
Una  vez  proclamada  esa  impía  independencia, 
el  Estado  és,  y tiene  que  serlo  todo;  y la  socie- 
dad nada  es  por  sí;  nada  sino  una  mera  cosa  del 
Estado. 

Obsérvese  en  prueba  de  ello,  por  ejemplo,  la 
prodigalidad  con  que  el  Estado  moderno  multi- 
plica sus  decretos  draconianos  para  imponer  al 
pueblo  tributos  de  dinero  y de  sangre. 

Apenas  un  Gobierno,  fundado  en  los  princi- 
pios liberales,  asienta  su  dominación  sobre  cual- 
quier pueblo,  en  el  acto,  los  tributos,  duplicados, 
triplicados  y aun  decuplados,  llegan  á ser  insufi- 
cientes para  mantener  las  cargas  públicas.  La 


primera  revolución  francesa,  madre  y nodriza  de 
todos  los  Estados  modernos,  solo  en  quince  años, 
le  costó  á Francia  la  friolera  de  53.463  millones 
de  francos;  es  decir,  diez  veces  mas  de  lo  que  le 
habían  costado  los  mil  trescientos  cincuenta 
y dos  años  de  anticuo  régimen  bajo  la  mo- 
narquía. (1)  El  imperio  del  tercer  Bonaparte, 
modelo  esquisito  de  la  libertad  de  la  tira- 
nía, se  encontró  al  subir  al  trono,  una  deuda  na- 
cional de  7.000  millones,  que  era  ya  exactamente 
del  doble  cuando  se  recargó  con  17.000  millones 
mas,  de  resultas  de  la  guerra  insensata  con  que 
ha  abierto  á sí  mismo  y á Francia  el  abismo  de 
perdición.  (2)  En  cuanto  á nuestra  Italia,  des- 
de que,  conquistada  por  los  dominadores  subal- 
pinos, la  han  hecho  sentarse  en  el  banquillo  de 
los  Estados  modernos  ¿nó  la  hemos  visto  devo- 
rar anualmente  cinco  tantos  mas  de  los  que  se 
pagaba  antes  de  gozar  tanta  dicha? 

Lo  que  sucede  con  el  tributo  de  dinero,  suce- 
de también  con  el  de  sangre.  En  el  Estado  mo- 
derno siempre  son  escasos  los  ejércitos  mas  nu- 
merosos para  defenderse  contra  los  enemigos  de 
fuera  y los  conspiradores  de  dentro.  Pensando 
siempre  en  aumentar  la  carne  de  cañón , no  cesa 
jamás  de  aumentar  levas  y quintas  hasta  el  pun- 
to de  haber  llegado  hoy  á tener  en  todas  partes 
á las  naciones  armadas.  Es  decir  que  el  Estado 
moderno,  la  mayor  ventura  que  sabe  regalar  á 
los  pueblos,  es  convertirlos  en  batallones  y en 
escuadrones,  con  el  fin  de  que  á la  hora  que  se 
le  antoje  y como  se  le  antoje  al  jefe  del  Estado, 
vayan  á hacerse  despedazar  por  otros  pueblos, 
convertidos  también  en  hueste;  todo  ello  para 
mayor  gloria  de  la  civilización  y honra  de  la  li- 
bertad. 

¿No  tienen  pues  razón  sobrada  los  católicos 
para  compadecerse  de  los  pobres  pueblos  tan 
brutalmente  pisoteados  por  el  liberalismo,  y pa- 
ra exclamar  con  el  Profeta:  Popule  meus,  qui  te 
beatum  dicunt,  ipsi  te  decipiunt  (3)  ¿No  tienen 

[1)  Hé  aquí  esta  enorme  suma  publicada  por  Mr.  Olliver 
con  vista  de  estadísticas  que  el  mismo  Sr.  Thiers  en  su  His- 


toria de  la  Jtevolueion  tiene  por  auténticas: 

Sueldos  de  los  altos  empleados  del  Estado....  231. <141. 000 

Ventas  de  bienes  nacionales 3.225.000.000 

Emisión  de  asignados 45.500.000.000 

Empréstitos  forzosos 2.000.000.000 

Empréstito  voluntario 2.407.000.000 


Suma  Total 53.463.641.000 


[2]  Véase  el  Correspondant  del  25  de  junio  de  1870,  donde 
el  señor  de  Malarce  comprobó  la  exactitud  de  estos  datos, 
con  cálculos  muy  diligentemente  hechos. 

[3]  Isais,  III,  10. 
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razón  de  sobra  para  echar  en  cara  al  Estado  mo- 
derno la  fraudulencia  y la  crueldad  de  su  tira- 
nía? 

Y. 

Pero  estos  mismos  católicos  que,  en  nombre  de 
Dios  y de  J esucristo,  á quien  el  liberalismo  nie- 
ga, no  vacilan  en  condenar  como  perversos  los 
principios  del  liberalismo  gobernante,  y en  con- 
vencer de  mentirosa  á la  libertad  liberal,  son, por 
otra  parte,  sumisos  á la  ordenación  del  mismo 
Dios  y del  mismo  Jesucristo,  que  prescriben  la 
debida  sujeción  á las  potestades  de  la  tierra,  aun 
cuando  sean  inicuos:  Subditi  estofe  dominis , non 
tantum  bonis  et  modestis,  sed  etiam  discolis  (1). 

Y por  eso, en  todo  aquello  que  no  se  opone  á la 
ley  divina  ni  al  Evangelio  ni  á la  conciencia,  se 
resignan  á obedecer,  llevando  con  paciencia,  co- 
mo un  azote  de  la  ira  del  cielo,  cualquier  domi- 
nación tiránica  que  los  oprimía.  De  aquí  que  el 
Estado  moderno,  á despecho  del  odio  que  profesa 
á los  católicos  y á la  Iglesia,  sabe  muy  bien  que 
ni  de  ellos  ni  de  ella  puede  temer  conjuraciones 
ni  rebeliones;  sabe  que  la  guerra  que  han  de 
moverle,  es  leal,  abierta  y no  disimulada;  porque 
ni  los  católicos  ni  la  Iglesia  han  de  usar  otras  ar- 
mas sino  la  que  la  legalidad  consiente, y nunca  las 
de  los  hipócritas  y de  los  traidores.  Sabe,  ade- 
mas, que  los  católicos  no  se  ligan  con  pactos  te- 
nebrosos, ni  se  afilian  como  un  rebaño  de  escla- 
vos en  las  sociedades  secretas,  ni  se  obligan  en- 
tre sí  con  oprobiosos  juramentos.  Sabe  por  vd ti- 
mo, que  la  resistencia  de  los  católicos  á todo 
el  sistema  liberalesco,  se  limita  á no  cooperar  á 
él  y á reprobarle  en  su  corazón,  sin  tomar  otra 
parte  activa  para  combatirle  mas  que  lo  permiti- 
do por  las  leyes  de  lo  lícito. 

Ahora  bien,  esta  oposición,  completamente  ra- 
cional, completamente  cristiana  y completamen- 
te lógica  que  el  Estado  encuentra  en  los  católi- 
cos, le  impulsa,  sin  duda  alguna  á cometer 
cada  vez  mas  atentados  contra  ellos  y con- 
tra la  Iglesia.  Pero  de  nada  le  sirve  su  saña. 
En  efecto;  ¿qué  puede  lograr  con  esa  persecu- 
ción creciente  contra  el  catolicismo?  Nada  sino 
poner  cada  vez  mas  de  manifiesto  la  impostura 
de  su  libertad,  y la  demencia  de  su  tiranía;  es 
decir,  desenmascararse  cada  dia  mas,  poniendo 
mas  en  claro  la  justicia  con  que  los  católicos  le 
combaten. 

El  Estado  moderno  proclama  el  derecho  de 

(1)  I.  Pet.  III,  18. 


asociación,  y se  alaba  de  habérselo  regalado  al 
mundo  como  un  magnífico  presente;  y sin  em- 
bargo, por  odio  al  catolicismo,  excluye  de  ese  de- 
recho á las  órdenes  religiosas  y aun  á las  aso- 
ciaciones seculares  de  San  Vicente  de  Paul,  abo- 
liendo las  primeras  y disolviendo  las  segundas, 
como  en  Francia  lo  hizo  Napoleón  III.  Este 
procedimiento  vale  tanto  como  decir:  Otorgo  li- 
bertad do  asociación  á todo  el  mundo,  menos  á 
los  católicos ; en  vista  de  lo  cual  dicen  los 
católicos  al  liberalismo.  Eres  un  embustero 
cuando  ofreces  libertad,  y un  tirano  cuando  de- 
claras tus  excepciones. 

El  Estado  moderno  cacarea  la  libertad  abso- 
luta de  cultos,  la  escribe  al  frente  de  sus  Cons- 
tituciones; y no  obstante,  por  odio  á la  Iglesia 
excluye  de  la  libertad  común  al  culto  católico, 
ora  derribando  sus  templos,  como  lo  ha  hecho 
en  España,  ora  convirtiéndolos  en  pajares,  como 
lo  ha  hecho  en  Italia;  y en  todas  partes  aprisio- 
nando, desterrando,  asesinando  y molestando  de 
todas  las  maneras  imaginables  á los  ministros  de 
la  Iglesia  católica.  Este  procedimiento  equivale 
á decir:  Concedo  libertad  á todos  los  cultos, 
menos  al  culto  católico.  A esto,  todos  los  católi- 
cos, que  á veces  son  todos  los  habitantes  de  una 
nación,  responden  al  liberalismo:  También  en 
esto  mientes,  y también  al  mentir  tiranizas. 

Del  propio  modo  el  Estado  moderno  declara 
inviolables  el  domicilio  y las  personas.  Cierto, 
pero  el  caso  es  que  mientras  tiene  siempre  hospi- 
talidad abierta  para  el  vicio  y para  todos  los  co- 
merciantes de  corrupción,  se  la  niega  á las  vír- 
genes consagradas  á Dios,  ora  impidiéndolas 
porfesar,  ora  expulsándolas  de  sus  casas  religio- 
sas, y,  de  todas  maneras,  robándoles  sus  dotes  y 
entregándolas  al  hambre  y á la  miseria. 

El  Estado  moderno  proclama,  á son  de  trom- 
peta que  la  instrucción  y la  enseñanza  deben  ser 
libres,  como  lo  es  la  conciencia.  Esto  proclama, 
pero  ¿qué  es  lo  que  hace?  Dejar  libre  á toda 
doctrina  pestinencial;  dotar  expléndidamente  á 
los  maestros  de  la  incredulidad  y del  materialis- 
mo, con  tal  que  juren  obedecerle  en  todo;  quitar 
luego  las  cátedras  á los  que  no  queman  incienso 
ante  el  ídolo  del  Estado,  é impedir  que  la  Igle- 
sia ejerza  su  derecho  divino  de  educar  en  la  fé 
á las  generaciones.  En  vista  de  este  procedi- 
miento dicen  también  los  católicos  al  liberalis- 
mo: Mentira  también  tu  libertad  de  enseñanza; 
y en  este  punto,  como  en  todos,  eres  un  tirano. 

De  este  contraste  tan  notorio  entre  los  dichos 
y los  hechos  del  Estado  moderno,  entre  sus  pre- 
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misas  y sus  consecuencias,  contraste  incesante- 
mente denunciado  por  los  católicos, nace  la  guerra, 
implacables  entre  ellos  y el  Estado  moderno. 
Pero  esta  guerra  entiéndase  bien,  no  pide  por 
parte  de  los  católicos  el  uso  de  bayonetas  ni  de 
cañones,  pues  los  católicos  no  adoptan  contra  el 
Estado  moderno  otros  argumentos,  sino  la  ver- 
dad escueta  y la  lógica  inexorable. 

(Continuará.) 


VARIEDADES 


El  'alma  de  hielo. 

Por  D.  Gabino  Tejado. 

(Continuación.) 

IX. 

EL  ÁNGEL  DE  LA  CARIDAD. 

— ¡Tia  Serapia! exclamó  Eduardo  entre 

espantado  y colérico 

— Sí,  señor,  sí:  ya  sé  lo  que  vá  Vd.  á decirme; 
lo  que  me  dice  todo  el  barrio ; lo  mismo  que  des- 
pués me  he  dicho  yo  para  mí  tantas  veces,  que 
soy  una  fiera ....  La  señora  mayor,  en  cuanto 
vió  herida  á su  señorita,  se  vino  á mí  con  la  es- 
coba en  la  mano  á darme  mi  merecido;  pero  la 
señorita,  que  ni  siquiera  había  dicho,  ¡ay!  cuan- 
do yo  la  herí,  se  echó  encima  de  la  otra,  y le  gri- 
tó tomándola  el  brazo  para  que  no  me  pegara: 

— “¡Gertrudis! ¿qué  ibas  á hacer? 

¿no  ves  que  esta  pobrecita  no  sabe  lo  que  se  ha- 
ce?” — Y añadía,  pasándome  la  mano  por  la 
frente,  como  si  ella  fuera  la  que  hubiese  hecho 
aquel  hecho. — “Vamos:  no  se  asuste  Vd.  seño- 
ra Serapia ....  esto  no  es  nada 

¡Esto  no  es  nada!  señorito Y estaba  echan- 

do sangre  y mas  sangre,  que  parecía  un  cehomo.. 
La  otra  señora  no  hacia  mas  que  decirle: 

— “Vámonos  de  aquí:  dejemos  á esta  bribona 
que  se  pudra  de  miseria ....  vamos,  señorita,  va- 
mos, y daremos  parte  al  celador Pícara,  bri- 

bona, asesina! 

— “Calla,  Gertrudis,  calla,  le  decía  la  señori- 
ta, no  sea  que  vaya  á venir  gente  de  la  vecin- 
dad .... 

Y luego,  señor,  como  si  nada  hubiera  pasado, 
se  restañó  un  poco  la  sangre  con  su 
tomando  el  puchero  del  caldo, pues 


bia  yo  roto  cuando  le  tiré  la  botelía,  se  llegó 
aquí  á mi  cama,  y empezó  á levantarme  en  hom- 
bros, y con  su  mano  misma,  con  aquella  mano  de 
azucena,  que  Dios  bendiga,  me  arrimó  el  puche- 
ro á la  boca. ...  Yo  estaba,  señor,  que  no  sabia 

lo  que  me  pasaba hubiera  querido  hundirme 

debajo  de  siete  estados  de  tierra ....  Tomé  el 
caldo  maquinalmente ....  y luego,  cuando  pude 
caer  bien  en  la  cúenta  de  la  maldad  que  había 
cometido,  me  entró  un  escozor  y y una  vergüen- 
za.. . .mire  Vd. . . .hubiera  querido  ponerme  de 
rodillas;  pero  ¡quiá!  toditos  mis  miembros  eran 
de  mármol ....  Al  cabo,  ya  rompí  á llorar,  y cru  - 
zando  las  manos,  como  si  estuviera  delante  de 
una  imágen,  le  dije: 

— “Señorita  de  mi  alma! ....  perdóneme  Vd... 
soy  una  infame ....  merezco  que  me  echen  á 
presidio,  que  me  den  garrote .... 

— ¡Ay  señor! ....  No  se  me  olvidará  nunca  el 
modo  con  que  me  respondió  llorando  y besán- 
dome ....  sí,  señor,  besándome  y abrasándome: 

— “No  llore  Vd.  ¡pobrecita  mia! ....  no  llore 
Vd. . . .Verdad  es  que  lo  que  ha  hecho  Vd.  no 
está  bien  hecho;  pero  quizá  yo  sola  tengo  la  culpa 
por  haberme  empeñado  así  en  contrariar  á Vd. 

— ¡Señor! ....  se  echaba  á si  misma  la  culpa!... 
Yo  conocia  que  dentro  de  mí  había  pasado  algu- 
na cosa;  porque  en  vez  de  tener  rábia  como  án- 
tes,  tenia,  así,  un  escarabajeo. . . .vamos,  no  se 
decir;  pero  me  hubieran  retorcido  el  pescuezo.... 
No  sabiendo  que  hacerme,  señor,  empecé  á gri- 
tar para  que  vinieran  á curármela. . . . Porque  á 
todo  esto,  la  hija  de  mis  entrañas  seguía  echando 
sangre. ...En  fin  ¿que  mas  he  de  contarle  á Vd?... 
desde  aquel  dia,  señor,  yo  estoy  tan  otra,  que  no 
me  conozco  á mi  misma. . . . Cuando  me  asaltan 
algunas  bascas  de  las  que  yo  pasaba  ántes .... 
porque 'ya  sabe  Vd.,  moro  viejo  no  aprende  len- 
guas, y genio  y figura. ...  y que  no  ganó  Zamo- 
ra en  una  hora,  vamos  al  decir. . . . Pues  como 
iba  diciendo,  cuando  el  demonio  quiere  tentarme, 
me  acuerdo  de  la  botella  y déla  sangre. ...  ¡ay!., 
y me  quedo  al  instante  como  una  bolsa  de  acei- 
te... . Ademas,  mi  buena  señorita  me  ha  traído 
un  Cura. . . . ¡vaya  un  Cura. . . .le  dice  á una 
unas  cosas,  que  se  le  clavan  en  el  alma  como  un 
regoncillo ....  Figúrese  Vd.,  señor,  hacia  ya  cua- 
renta años  que  yo  no  me  confesaba ....  Y es  par- 
ticular, desde  que  estoy  en  gracia  de  Dios,  voy 
sintiendo  una  mejoría. . . . que  no  la  merezco,  se- 
ñor   yo  debía  estar  atenaceada  viva .... 

duardo  sentía  caérsele  las  lágrimas  á chorros 
sta  narración  tan  incoherente  y ruda, pe- 
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ra  tan  sincera  y cordial,  de  un  acto  de  heroísmo, 
digno  de  figuraren  la  vida  de  un  santo.  Conocía 
con  cierta  pena  que  á tan  alto  grado  no  había 
llegado  su  caridad,  y con  interna  oración  pedia 
al  padre  de  las  Misericordias  que  le  diese  un  co- 
razón capaz  de  sacrificios  tan  generosos. 

El  pensamiento  del  acto  heroico  que  acababa 
de  referirle  la  anciana,  iba  naturalmente  tan 
unido  en  su  animo  al  de  la  heroína,  que  después 
de  haber  felicitado  con  todas  las  veras  de  su  al- 
ma á la  tia  Serapia  por  aquella  trasformacion 
moral  y material  que  en  ella  veia,  no  pudo  me- 
nos de  decirla .... 

— A todo  esto,  tia  Serapia,  no  me  ha  dicho  Y d. 
el  nombre  de  su  bienhechora ....  y las  gentes 
buenas  conviene  siempre  conocerlas .... 

— ¿El  nombre  de  la  señorita? ¡Calla!  Pues 

es  que  no  lo  sé. . . .Como  para  mí  no  es  cosa  de 
este  mundo,  señor,  ni  me  he  acordado  siquiera 
de  saber  como  la  llamarán  en  la  tierra ....  Lo 
único  que  puedo  decir  á Yd.  es,  que  la  señora 
mayor  que  la  acompaña,  se  llama  Gertrudis ; ya 
me  parece  que  se  lo  he  dicho  á Yd...  así  la  llama 
ella  cuando  viene  por  aquí,  que  es  casi  todos  los 
dias .... 

— ¿Vendrán  hoy?  preguntó  Eduardo  con  un 
interes  en  que  se  traslucía  mucho  mas  que  cu- 
riosidad .... 

— ¡Quiá!  no  señor:  ya  han  estado  ahí  por  la 
mañana:  vienen  muy  tempranito. . . . 

— Vaya,  pues,  tia  Serapia,  yo  me  retiro:  ya 
pasaré  á hacer  á Vd.  alguna  visita. . . . 

— Cuando  Yd.  quiera,  señor:  siempre  será  Vd. 
bien  recibido .... 

— ¿Se  ofrece  algo?  dígalo  Yd.  con  franqueza.. 

— No  señor,  muchas  gracias ....  Ahora  ya, 
bendito  sea  Dios!  tengo  mas  de  lo  que  necesito.. 
¡Hay  tan  infeliz  á quien  le  hace  falta  todo! 

— ¡Pues  tia  Serapia!  ¡vengan  esos  cinco!  dijo 
Eduardo  tendiendo  su  mano  á la  anciana,  que  se 
la  estrechó  afectuosamente;  ¡hasta  la  vista!... 

— Vaya  Vd.  con  Dios,  señor,  vaya  Vd.  con 
Dios,  y el  cielo  le  premie  sus  caridades. 

Eduardo  salió,  con  el  corazón  que  se  le  quería 
saltar  del  pecho,  en  busca  del  doctorjpero  no  ha- 
biéndole encontrado  tan  pronto  como  deseaba  su 
impaciencia,  fuese,  no  me  acuerdo  con  que  pre- 
texto, á ver  al  Cura  de  San  Lorenzo,  al  cual 
tampoco  halló;  entonces  dirigiéndose  á su  casa, 
entró  derechamente  en  el  gabinete  de  su  madre, 
y casi  sin  saludarla,  le  preguntó  de  sopetón: 

— Mamá,  entre  las  jóvenes  que  Vd.  conoce  en 
esas  asociaciones  de  caridad  á que  pertenece  ¿hay 


alguna  que  suele  ir  acompañada  de  una  señora 
mayor  que  se  llama  Gertrudis? 

— ¿Por  qué  lo  preguntas,  hijo? .... 

— Nada,  por  mera  curiosída  d. . . . 

— Yo  te  diré;  como  no  sea  la  Secretaria  de  mi 
Conferencia,  Aurorita .... 

— ¡Oh!  si,  esa  es,  esa  es. ..  .No  lo  decía  mi 
alma .... 

— ¡Muchacho!  ¿qué  acceso  es  ese  que  te  ha 
entrado  ? ... . 

— Mamá,  respondió  Eduardo  cambiando  rápi- 
damente desemblante  y de  tono  ¿tiene  Vd.  mu- 
cha gana  de  tener  nietos? 

El  doctor  entraba  en  el  gabinete  á tiempo  de 
oir  esta  pregunta,  y desde  la  puerta  misma  res- 
pondió con  su  ordinaria  jovialidad: 

— Tanta  como  yo  de  tener  ahijados .... 

— Mira  ¡picaro!  le  preguntó  Eduardo  tirándo- 
le amistosamente  del  cuello  de  la  levita,  ¿por 
qué  no  me  has  contado  lo  que  pasa  con  la  tia  Se- 
rapia? 

— Porque  para  contártelo  necesitaba  mezclar 
el  nombre  de  una  persona  que  no  gusta  de  que 
los  jóvenes  la  tomen  en  boca,  y que  tampoco  me 
habría  perdonado  nunca  el  que  yo  refiriese  á na- 
die sus  actos  de  caridad. . . . Amiguito:  el  médi- 
co ha  de  ser  como  el  confesor:  lo  que  sabe  como 
médico,  no  puede  decirlo  á nadie .... 

— ¿Y  qué  te  parece  á tí  de  esa  persona? 

El  doctor  quedóse  un  rato  mirando  á Eduardo 
con  ojos  escudriñadores  y atando  cabos  con  la 
pregunta  que  le  había  oido  hacer  á su  madre,  y 
con  las  que  á él  mismo  le  estaba  haciendo,  res- 
pondióle con  aire  y tono  entre  cariñoso  y pica- 
resco : 

— Que  para  la  convalecencia  de  un  enfermo 
del  corazón,  es  cuanto  hay  que  pedir ....  Mira, 
mira,  añadió  cambiando  repentinamente  al  pa- 
recer de  conversación;  mi  Manual  de  Caridad, 
que  me  le  dejé  olvidado  hace  dos  meses  en  tu 
despacho;  a ver  si  me  lo  devuelves,  que  me  hace 
falta .... 

— ¡Tunante!...  si  á tí  no  se  te  olvida  nunca 
nada ¿Para  qué  le  quieres? 

— Andrés,  el  pintor,  está  malo Ya  lo  de- 

cía yo  que  en  el  camino  que  llevaba  había  de 

desnucarse! Me  ha  pedido  un  librito  para 

matar  el  tiempo,  y le  voy  á dar  ese 

— Te  le  devolveré,  repuso  Eduardo,  con  una 
condición:  que  ha  de  tomar  por  mi  cuenta  cien 
ejemplares,  para  regalárselos  á mis  amigos 

— No  le  vendrá  mal  al  librero. . . . 

— Mejor  les  vendrá  á los  pobres. 


EL  MENSAGEKO  DEL  PUEBLO 


El  ángel  y el  niño. 

BALADA. 

Y el  padre  les  deeia  : “ Sed 
buenos  como  el  niño  de  la  ba- 
lada, hijos  mios!”  y sns  hijos 
fueron  buenos  como  aquel 
niño!.... 

Niño  feliz!  hermoso,  le  llamaron, 
como  nn  sol,  las  mujeres  al  nacer; 
mas  su  madre,  besándole  en  la  frente, 

‘‘ángel  de  Dios”  llamóle,  y ángel  fue! 

Que  era  tan  bello  aquel  niño 
con  su  cabellera  de  oro, 
que  el  Señor  para  su  coro 
ya  al  nacer  le  destinó: 
por  eso  su  frente  hermosa 
de  candor  místico,  santo, 
y sus  mejillas  de  rosa 
de  sacro  rubor  bañó. 

Y encendió  Dios  con  su  aliento 
de  fuego  una  alma  en  su  seno, 
altar  sacrosanto,  lleno 

de  ardiente  divino  amor; 
y dióle  por  compañero 
y defensor  en  el  suelo, 
el  ángel  que  allá  en  el  cielo 
posa  á los  piés  del  Señor. 

Y el  ángel  con  él  hablaba 
como  un  amigo  á su  amigo, 
y en  sus  juegos  se  mezclaba 
porque  era  niño  como  él: 
con  él  cantaba  sus  cánticos 
postrado  en  el  mismo  lecho, 
y él  recostado  en  su  pecho 
soñaba  sueños  de  miel. 

Por  eso  en  aquella  hora 
en  que  las  aves,  los  árboles 
y las  nubes  que  el  sol  dora 
hablan  al  hombre  de  Dios, 
só  el  pabellón  de  los  cielos, 
en  un  prado,  cada  dia 
en  santa  paz  y alegria 
hablaban  así  los  dos: 
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EL  ÁNGEL. 

Bello  es  vivir!  la  tierra  con  sus  flores, 
sus  nubes,  sus  cascadas  y su  mar, 
sus  mantos  de  verdor,  sus  ruiseñores, 
es  el  jardín  de  Dios,  del  hombre  altar! 

EL  NIÑO. 

Bella  es  la  vida,  sí;  mas  ¿quién  por  ella 
trocara  el  cielo,  templo  del  Señor, 
altar  do  es  una  antorcha  cada  estrella, 
su  sacerdote  dios,  su  incienso  amor? 

EL  ÁNGEL. 

Bella  es  la  infancia;  el  niño  aquí  en  el  suelo 
es  de  amor,  de  inocencia  un  serafín: 
para  amar  lo  hizo  hermoso  el  Dios  del  cielo! 
para  orar  le  dió  lábios  de  carmín ! 

EL  NIÑO. 

Bello  es  ser  niño;  mas  sus  dias  de  oro 
diera  y sus  juegos,  flores  y reir, 
para  ensalzar  á Dios  en  santo  coro, 
ángel  postrado  en  alas  de  zafir! 

EL  ÁNGEL. 

Bello  es,  ó niño,  ls  sol  de  las  mañanas 
matizando  las  hojas  del  clavel; 
la  tarde  con  sus  voces  de  campanas 
que  saludan  al  Santo  de  Israel. 

EL  NIÑO. 

Bella  es  la  aurora,  hermosa  al  despedirse 
del  sol  el  mundo,  el  sol  del  ruiseñor; 
mas  bello  es  ¡ay!  en  himnos  derretirse 
de  amor  en  el  regazo  del  Señor! 

. EL  ÁNGEL. 

¡Bello  es  vivir!  la  tierra  con  sus  flores, 
sus  nubes,  sus  cascadas  y su  mar, 
sus  mantos  de  verdor,  sus  ruiseñores, 
es  el  jardín  de  Dios,  del  hombre  altar! 

EL  NIÑO. 

Bella  es  la  vida,  sí;  mas  ¿quién  por  ella 
trocára  el  cielo,  templo  del  Señor,  . 
altar  dó  es  una  antorcha  cada  estrella, 
su  sacerdote  dios,  su  incienso  amor? 
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Así  dijeron,  y el  viejo 
campanario  de  la  villa 
sobre  la  tarde  amarilla 
alzó  tres  veces  su  voz ; 
tres  veces  también  el  nmo,  / 
sóbrelas  flores  de  hinó^osj,, 
tintos  de  gozo  los  ojos,  ( 
oró  á la  madre  de  Dios. 

• . \ 

Y luego  de  volver,  la  vista, 
en  vez  del  niño,  á su  lado 
en  su  propia  luz  velado 
á un  ángel  deLSeñorAdó: 
y otra  vez  fijó  en  los  cielos 
sus  rasgados  ojos  bellos .... 

¿qué  vida,  Señor  en  ellos 
qué  mirándole  mnrió? 

Que  es  famajque  aquella  noclie 
vióse  subir  hácia  el  cielo 
dos  estrellas,  tras  un  velo 
de  nívea-esplendente  luz; 
y á la  mañana  siguiente 
á una  madre  que  lloraba 
mientras  triste  derramaba 
flores  al  pié  de  una  cruz 

Niño  feliz!  hermoso,  le  llamaron, 
como  un  sol,  las  mujeres  al  nacer: 
mas  su  madre,  besándole  en  la  frente, 
“ángel  de  Dios”  llamóle,  y ángel  es! 

Joaquín  IiubióyOrs. 


Parábolas  de  Krummacher. 

VI. — LA  ROSA  DE  MUSGO. 

El  ángel  que  cuida  de  las  flores,  y les  destila 
el  rocio  durante  la  tranquila  noche,  dormitaba  un 
dia  de  primavera  á la  sombra  de  un  rosal. 

Al  despertarse  miró  el  rosal  de  una  manera 
triste,  y le  dijo  : “¡Oh  tú  el  mas  encantador  en- 
tre mis  hijos!  reconocido  debo  estarte  por  tu  olor 
vivificante  y por  tu  sombra  refrigeradora.  Si  al- 
gún nuevo  deseo  concibieses,  ¡con  qué  placer 
trataría  de  satisfacerte! 

“Adórname,  pues  con  un  nuevo  atractivo, 

respondió  el  espíritu  del  rosal;”  y el  ángel  de  las 
flores  adornó  la  flor  mas  bella  con  un  simple 
musgo. 

Entonces  apareció,  encantadora  con  su  nuevo 


ornato,  la  rosa  de  musgo,  que  es  la  mas  bella  de 
su  especie. 

Bella  niña,  abandona  las  lentejuelas  y las  pie- 
dras preciosas,  y para  realzar  tus  gracias  no  con- 
sultes mas  que  la  simple  naturaleza. 

Bn.-M. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

11  Juev.  San  Pió  papa  y Amalia  mártir. 

12  Viern.  Santos  Juan  Gualberto  y Nabor  mart. 

13  Sab.  Santos  Anacleto  papa  y Eugenio. 

Cuarto  crericnte  á las  4 h.  3 m.  2 s.  de  la  tarde. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  todos  los  dias  al  toque  de  oraciones  la  novena  de 
Nuestra  Señora  del  Cármen  con  salve  y Letanias  cantadas. 
La  misa  de  la  novena  se  canta  á las  8 de  la  mañana. 

Parroquia  de  nuestra  señora  eel  garmen[cordon]. 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Sra.  del  Cármen. 

FARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 

El  Sábado  13  después  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

Corle  <le  María  Santísima. 

Día  11— Nuestra  Sra.  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó Caridad. 

“ 12 — Corazón  de  Maria  en  la  Iglesia  délas  Hermanas  ó 
en  la  Caridad. 

“ 13 — Dolorosa  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 


AVISOS 

COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Lecciones  particulares  á domicilio. 


Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 


Año  II — T.  iv, 


Montevideo,  Domingo  14  de  Julio  de  1872. 


Número  107. 


SUMARIO 

Palabras  etc.  Pío  IX.  COLABORACION:  A los 
liberales  ultra.  EXTERIOR:  Las  dos  In- 

ternacionales. [conclusión]  VARIEDADES: 
El  alma  de  hielo  (continuación.)  — Plegaria. 
(poesía.)  CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  51.  p entrega  de  El  Hebreo 
de  Verona,  y la  Carátula  correspondiente  al  tomo  3.  ° 
del  periódico. 


Palabras  de  Pió  IX. 

Según  las  últimas  noticias,  la  salud  del  Sumo 
Pontífice  es  tan  satisfactoria  que  continúa  reci- 
biendo numerosas  visitas.  En  la  fiesta  de  Pente- 
costés recibió  á gran  mimero  de  damas  y de  reli- 
giosas de  diferentes  institutos,  á las  que  dirigió 
las  siguientes  palabras: 

“Recibid  mi  bendición  para  que  os  traiga  el 
bien  y os  dé  nuevas  fuerzas  para  hacerlo  en  pro- 
vecho de  los  demas. 

“El  mundo  es  tan  malo  que  todos  tenemos  la 
obligación  de  hacer  el  bien  del  modo  mejor  que 
podamos.  No  solo  los  religiosos,  las  religiosas  y 
todos  los  que  á ello  se  dedican  especialmente,  si- 
no también  los  que  viven  en  el  mundo  en  medio 
de  los  negocios,  tienen  el  deber  de  hacer  el  ma- 
yor bien  posible  á fin  de  reparar  el  mal  que  nos 
inunda. 

“Dios  está  con  nosotros.  Permanezcamos  siem- 
pre unidos  á Él.  Marchemos  todos  de  acuerdo  y 
Él  no  nos  abandonará.  Yed,  hoy  mismo  el  Espí- 
ritu Santo  nos  ha  dado  una  prueba  de  ello  al 
descender  sobre  los  Apóstoles,  que  estaban  to- 
dos unidos  en  la  caridad  y en  la  oración. 

“Hoy  mismo,  SanPedro  y todos  los  Apóstoles 
hablaron  por  primera  vez  á todas  las  naciones 
que  se  encontraban  en  J erusalen.  Hebroos,  grie- 
gos, árabes  y aun  romanos  comprendieron  este 
lenguaje,  ¿y  por  qué?  Porque  era  el  lenguaje  de 
la  caridad,  y la  caridad  penetró  al  punto  en  sus 
corazones.  Pero  donde  no  hay  caridad  no  hay 
unión, y entonces  es  cuando  la  confusión  domina. 

“Por  esto  aconteció  la  confusión  de  lenguas  al 
construir  la  torre  de  Babel,  pues  que  entre  sus 


edificadores  no  existia  la  unión  con  Dios.  Así  vi- 
no la  confusión  y después  la  dispersión.  Dejemos 
la  confusión  al  mundo  y á los  que  le  siguen,. y 
nosotros  sigamos  á los  Apóstoles,  sigamos  las  ins- 
piraciones del  Espíritu  Santo,  y llegaremos  á la 
posesión  de  Dios. 

Benedictio,  etc, 

El  lunes  25  de  marzo, recibió  el  Papa  al  emba- 
jador del  Brasil  en  audiencia  particular.  Des- 
pués recibió  á otros  varios  personajes,  y por  últi- 
mo á una  numerosa  comisión  de  artistas  católi- 
cos, que  le  presentaron  ofrendas  y un  rico 
álbum. 

El  Papa  les  dirigió  un  discurso,  cuyo  resúmen 
es  el  siguiente: 

“Una  de  las  epístolas  de  la  misa  de  esta 
mañana, dice  que  Dios  pronunció  estas  palabras : 
“Yo  derramé  mi  espíritu  sobre  los  hombres,  y 
“vendrá  un  tiempo  en  que  vuestros  hijos  é hijas 
“profetizarán  y harán  milagros.” 

“Estos  tiempos  llegaron,  en  efecto,  y algunos 
profetizaron  é hicieron  milagros. 

“Hoy  también  los  jóvenes  de  ambos  sexos  sa- 
ben hacer  milagros,  evitando  los  lazos  del  enemi- 
go infernal  y conservando  sólidamente  en  su  co- 
razón los  sentimientos  religiosos,  y saben  profe- 
tizar, previendo  el  fin  de  los  tiempos  actuales. 

“Sí,  debemos  salir  de  esta  situacian,  y enton- 
ces veremos  la  religión  protegida. 

uBenedictio  Dei,  etc.” 


COLABORACION. 


A los  liberales  ultra. 

Ó PARA  QUE  VEAN,  Ó PARA  QUE 
ENCEGUEZCAN  MAS. 

Transcripción  de  unos  párrafos  tomados  de 
un  discurso  que  fui  predicado  en  la  Iglesia  me- 
tropolitana de  Buenos-Aires , tres  meses  antes, 
de  la  grande  epidemia  de  fiebre  amarilla  del 
año  71. 

En  la  catedral  de  Buenos  Aires  se  celebra  to- 
dos los  años  á mediados  de  octubre,  un  octavario 
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solemne  en  reverencia  del  Santísimo  Sacamento 
del  Altar.  Hay  plática  todos  esos  dias;  y en  uno 
de  ellos,  un  orador,  tomando  por  tema  aquellas 
palabras  del  Sacerdote  Simeón:  Ecce  positus 
est  Me  in  ruinam  et  in  resurectionem  multorúm, 
hé  aquí  que  será  este  niño  (Jesús)  y la  salvación 
de  muclios,  y la  ruina  de  muchos  también ; des- 
pués de  haber  manifestado  quienes  son  los  que 
utilizan  la  Sangre  de  Jesucristo,  pasó  á demos- 
trar, quienes  son  los  que  la  inutilizan  para  sí  y 
para  los  otros,  y decia: 

“ Primeramente,  pertenecen  á este  número, 
los  malos  sacerdotes,  que  viviendo  talvez  viciosa- 
mente, sin  recogimiento  ni  oración,  dominados 
por  pasiones  bajas  y esclavos  de  pecaminosos 
hábitos,  nos  acercamos  al  altar  sin  purgarnos  an- 
tes por  la  penitencia.  ” 

“ También  inutilizan  esa  Sangre  preciosa,  los 
que  pecan,  fiados ' cabalmente  en  el  valor  de  esa 
Sangre  misma,  pues  estos  tales  toman  ocasión 
para  el  pecado  de  donde  debieran  tomarla  para 
la  virtud.  ” 

“ Así  mismo  son  reos  de  esa  Sangre  divina, 
los  que  viven  años  sobre  años  de  asiento  en  el 
crimen,  desoyendo  á Jesucristo  que  dice:  venid 
á mí  los  que  sois  oprimidos  de  males,  que  yo  os 
aliviaré,  os  consolaré  y sanaré.  ” 

“ Pero  entre  todos  estos  desventurados,  á los 
cuales,  por  culpa  de  ellos,  la  Sangre  de  J esucris- 
to  sería  ocasión  de  ruina  y muerte  eterna  Ecce 
possitus  est  Me  in  ruinam ....  los  que  dan  escán- 
dalos públicos  son  mas  desventurados  aun,  por- 
que estos  no  solamente  hacen  menosprecio  de  esa 
Sangre,  sino  que  la  hace  inútil  para  aquellas  á 
los  cuales  escandalizan.  ” 

“ La  Iglesia  católica  tratando  de  esparcir  por 
el  mundo  la  doctrina  que  recibió  de  Jesús,  se 
propone  ilustrar  los  hombres  para  que  median- 
te esa  doctrina  sepan  todos  lo  que  deben  practi- 
car y cuales  condiciones  llenar  para  que  la  divina 
Sangre  de  Jesucristo  produzca  en  las  almas  los 
efectos  que  el  mismo  Salvador  quiso  que  juodu- 
gera;  y estos  efectos  son:  la  regeneración  del  es- 
píritu, la  justificación  y la  salvación  e lerna.  ” 

“ Los  que  trabajan,  pues,  en  sentido  contrario 
á la  Iglesia,  propagando  doctrinas  que  esta  re- 
prueba y condena;  esos  inutilizan  la  Sangre  de 
Jesucristo:  osos  arruinan  lo  que  Jesucristo  edifi- 
có: esos  trabajan  en  favor  del  infierno:  esos  son 
los  que  reclutan  almas  para  el  demonio:  esos  son 
finalmente  los  que  tuvo  en  vista  el  divino  Reden- 
tor cuando  dijo:  “ Ay  de  vosotros  fariseos  que 
“ cerráis  á los  hombres  el  reino  de  los  cielos 


“ porque  ni  entráis  vosotros, ni  dejais  entrar  á los 
“ que  empezaban  á entrar!  ” 

“ Ved,  señores,  que  misión  tan  diabólica  de- 
sempeñan esos  escritores  para  quienes  no  hay  mas 
Dios  ni  mas  ley,  ni  mas  regla  de  conducta  que 
las  torpes  sujestiones  de  la  sensualidad,  ¡qué  mi- 
sión tan  ruinosa,  inutilizar  la  Sangre  de  Jesu- 
cristo! ” 

“ Hasta  la  existencia  de  Dios  que  á su  manera 
reconocen  hasta  las  bestias,  se  empeñan  esos 
desgraciados  en  negar;  y de  ello  se  precian  y de 
semejante  y la  mas  insensata  de  las  negaciones 
hacen  ellos  alarde.  ” 

“ Dícese  que  no  hay  ateos  de  convicción,  así 
será;  pero  por  lo  menos  es  indudable  que  los  hay 
prácticos;  ateos  que  lo  son  porque  Dios  las  ha 
enceguecido  hasta  privarles  del  conocimiento  de 
la  mas  luminosa,  de  la  mas  reconocida,  funda- 
mental y universal  de  todas  las  verdades.  ” 

“Un  pueblo,  pues,  que  se  dice  católico,  y que 
apesar  de  contenerse  en  su  credo:  que  Jesucristo 
nació  de  María  Virgen — que  Jesucristo  padeció, 
derramó  su  sangre,  y fué  muerto  y sepultado; 
un  pueblo,  repito,  que  tal  credo  profesa  y recita, 
al  mismo  tiempo  que  vé  sin  horror,  tolera,  y lo 
que  es  peor,  hasta  costea  ó sostiene,  periódicos 
como  casi  todos  ó todos  los  que  se  publican  en 
esta  capital ....  ese  pueblo  ha  paganizado:  ese 
pueblo  ha  perdido  el  derecho  (llamamos  aquí  la 
atención  del  lector)  á esperar  de  Dios  otra  cosa 
que  “ azotes  afligentes:*sangre  y’pestes. . . . cala- 
“ midades  de  todo  género.  ” 

“ Por  lo  tanto  señores,  cuando  consideréis  ¡en 
los  males  que  nos  aquejan  y en  otros  que  proba- 
blemente vendrán,  cuidad  de  no  acusar  al  cielo 
de  injusto,  de  riguroso  é inexorable.  Atribuid, 
antes  bien,  esos  conflictos  á los  escándalos  que  se 
cometen  en  materia  de  periódicos,  y á la  impu- 
nidad en  que  quedan  esos  insultos  inferidos  á 
Jesucristo  cuya  es  la  doctrina  que  se  atacan  y 
que  no  menos  que  con  su  Sangre  divina  ha  que- 
rido sellar.  ” 

“Yo  os  aseguro,  y diga  otro  lo  que  quiera, 
que  en  el  Ínter  que  así  se  trabaje  por  inutilizar 
la  Sangre  de  Jesús,  “ todos  los  acuerdos  y medi- 
“ das  que  se  adopten  para  mejorarlas  condiciones 
“ de  la  población,  serán  como  torres  de  arena  le- 
“ vantadas  en  un  desierto;  vendrá  el  viento  y las 
“ derrumbará.  ” 

“ Trabajad,  pues,  cuanto  queráis,  progresis- 
tas ingratos  é ilusos,  por  dar  á la  sociedad  un 
colorido  de  bienestar  y de  vida,  con  el  fin  sinies- 
tro de  hacer  entender  a las  gentes  que  puede  ha- 
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ber  felicidad  y gozo  aun  prescindiendo  de  Dios.... 
todas  esas  medidas  lian  de  abortar  el  desorden, 
cual  si  las  hubieseis  tomado  para  acabar  de  per- 
deros y perder  á los  pueblos  que  afectáis  querer 
mejorar  y que  empeoráis  cada  dia.  ” 

“ Declamad  también  contra  las  disposiciones 
municipales,  atribuyendo  á lo  que  llamáis  en 
ellos  descuidos  y apatía  las  epidemias  que  nos 
han  afligido  y “acaso  nos  afligirán,  con  el  fin 
perverso,  de  que  los  pueblos  incipientes  crean, 
que  no  de  Dios,  sino  de  esos  descuidos  proceden 
esos  conflictos. ...  ¡os  vereis  burlados,  porque 
DE  ESOS  MISMOS  ACUERDOS  MUNICIPALES  PARA 
CONJURAR  ESOS  FLAGELOS,  VENDRÁ  LA  RECRU- 
DECENCIA  DE  LA  PESTE,  CUAL  SI  TALES  ACUER- 
DOS SE  HUBIESEN  SANCIONADO  CON  EL  FIN  DE 
ATRAERLA  Y PROPAGARLA!  ” (1) 

“ Así  y siempre  así’  os  vereis  confundidos  en 
vuestros  consejos  nécios  y en  vuestro  sentido  re- 
probo; hasta  que  confeséis,  ó vosotros  ó vuestros 
hijos:  que  no  hay  verdadera  felicidad  ni  para  in- 
dividuos, ni  para  pueblos,  ni  para  naciones,  sino 
sirviendo  fielmente  á J esucristo,  y acatando  co- 
mo á verdadera  madre  á su  Iglesia  santa.  ” 

“ Yos  entretanto,  Señor,  que  sois  en  miseri- 
cordias infinitamente  rico,  compadeceos  de  los 
que  se  preparan  su  eterna  ruina  menospreciando 
vuestra  preciosa  Sangre.  Compadeceos  de  ellos  y 
de  todos,  pues  que  todos  somos  pecadores,  y por 
todos  os  dice  vuestra  esposa  la  Iglesia  diaria- 
mente esta  maternal  plegaria:  “ Te  ergo  quesu- 
mul  tuis  tamusi  subveni  quos  pretioso  sanguine 
redemisti:  Amen.  ” 

Señor  Director  del  “ Mensagero 
Si  en  alguna  ocasión  quisiese  Yd.  disponer  del 
cuaderno  del  que  son  tomados  los  presentes  pár- 
rafos, y que  fué  escrito  ha  mas  de  veinte  meses, 
está  á sus  órdenes,  pues  el  autor  es  muy  amigo  v 
me  lo  franqueará  á la  menor  insinuación. 

Indudablemente  que  esto  á los  liberales-ultra 
llamarán  coincidencia,  les  dará  tanto  que  reir 
ahora  como  que  llorar  después. 

Suyo. — El  Porteño. 

Buenos-Aires  Julio  9 de  1872. 

m 

(1)  Tal  sucedió  en  Buenos-Aires  como  lo  saben  todos. 


EXTERIOR 


Las  dos  internacionales. 

VI. 

(Conclusión). 

Los  socialistas  lo  entienden  de  otro  modo.  Es- 
tos, ciertamente,  no  repudian,  como  los  católi- 
cos, el  liberalismo,  sino  que  por  el  contrario  le 
hacen  suyo.  Lo  propio  que  los  liberales,  los  so- 
cialistas niegan  aquel  mandamiento  evangélico 
que  á todos  nos  prescribe  vivir  sometidos  á los 
dominadores  de  la  tierra,  etiam  discolis;  pero  no 
se  resignan,  como  los  católicos,  á ser  mudas  víc- 
timas bajo  la  tiranía  de  poderes  opresores  y per- 
versos, sino  que,  por  el  contrario,  pretenden  de- 
ducir, con  lógica  también  inflexible,  de  los  prin- 
cipios del  liberalismo  todos  los  corolarios  de  la 
vida  social. — “Tú  eres  ateo,  dice  el  socialista 
también  al  Estado  moderno;  por  consiguiente, 
no  tienes  otra  autoridad  sino  la  que  te  viene  del 
pueblo,  que  es  la  fuente  única  de  todo  derecho; 
por  consiguiente,  tú  dependes  del  pueblo.  Pero 
el  pueblo  somos  nosotros,  y nosotros  nos  propo- 
nemos gobernar  sin  ayuda  de  vecino,  sin  necesi- 
dad que  tú  nos  des  leyes  en  nombre  de  la  liber- 
tad, ni  de  que,  so  pretexto  de  amor  pátrio,  nos 
quites  el  pan  de  la  boca  y la  sangre  de  las  ve- 
nas. Tú  eres  un  embuste  vivo,  por  cuanto  te  em- 
peñas en  ejercer  para  con  nosotros  un  derecho 
que  nosotros  no  te  hemos  concedido.  Tú  eres  una 
casta,  no  eres  el  pueblo.  Tú  no  ocupas  el  poder 
sino  para  aherrojar  al  proletario.  Pues  bien,  sá- 
bete que  la  moral  del  pueblo  no  admite  eso  de 
que  la  sociedad  se  halle  dividida  en  dos  castas, 
una  de  dichosos  que  manden  y gocen,  y otra  de 
infelices  que  obedezcan  y se  mueran  de  hambre. 
Nosotros  queremos  que  los  dos  derechos,  el  de 
autoridad  y el  de  propiedad,  procedan  de  quien 
es  fuente  de  toda  autoridad  y de  toda  propiedad, 
es  decir  del  pueblo.  Por  consiguiente,  á ver  có- 
mo te  das  prisa  á bajar  de  tu  trono  y de  tus  es- 
caños legislativos,  y á evacuar  tus  palacios,  y 
abrirnos  las  puertas  de  tus  heredades.  Es  me- 
nester que  todos  los  bienes  sean  comunes,  y que, 
á la  igualdad  de  los  derechos,  se  junte  la  igual- 
dad de  las  propiedades.” 

En  vano  gritará  con  espasmos  de  ira  el  Esta- 
do moderno,  que  este  lenguaje  es  inhumano  y 
diabólico.  Es  diabólico  é inhumano,  sí,  pero  es 
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lógico,  y no  hay  ciencia  liberalesca  en  el  mundo 
que  baste  á desconocerle  como  una  consecuencia 
lógica  de  los  principios  del  liberalismo.  Cierta- 
mente ese  lenguaje  es  tan  inhumano  y diabólico 
como  lo  son  la  metafísica  y la  moral  del  Estado 
moderno.  Los  socialistas  no  son  mas  ni  menos 
que  discípulos  de  la  escuela  de  ateísmo  social, 
cuyo  magisterio  tienen  los  liberales.  En  cuanto 
se  excluye  de  todo  influjo  en  el  gobierno  de  los 
pueblos  á Dios;  en  cuanto  so  reniega  de  la  doble 
ley  de  naturaleza  y de  gracia,  no  hay  mas  reme- 
dio, sino  que  ha  de  venirse  abajo  el  fundamento 
sólido  de  todo  derecho.  El  derecho  al  poder  ten- 
drá que  vacilar  como  el  derecho  de  tener;  y el 
Estado  que  en  nombre  del  pueblo  se  arroga  la 
autoridad  social,  no  puede,  racionalmente,  impe- 
dir al  pueblo  que  se  arrogue  el  derecho  de  pro- 
piedad social.  En  punto,  pues,  de  dialéctica,  los 
socialistas  no  pueden  menos  de  vencer  y de  con- 
fundir al  liberalismo. 

Agréguese  á esto  que  desde  el  instante  que  el 
Estado  moderno,  negando  á Dios  y humillando 
á la  Iglesia,  ha  soltado  los  diques  á todo  género 
de  disolución,  y ha  inoculado  en  el  pueblo,  junto 
con  el  culto  de  los  intereses  materiales,  la  ponzo- 
ña de  la  licencia,  el  pueblo  no  encuentra  yá  en 
la  religión  aquellos  diques  que  serán  perpétua- 
mente  la  única  garantía  de  verdadero  orden,  so- 
bre todo  en  las  naciones  cristianas.  De  aquí  el 
acrecentamiento  de  ardientes  concupiscencias,  y 
el  ansia  de  satisfacerlas  que  se  vé  en  toda  mu- 
chedumbre dominada  largo  tiempo  por  el  libe- 
ralismo; de  aquí  el  aumento  gradual  de  delitos, 
que  hoy  ya  espanta  á todo  hombre  sensato  (1). 
Es  decir:  á la  lógica  de  los  socialistas, que  es  po- 
pular en  grado  eminente,  sirven  de  auxiliar  las 
pasiones  desenfrenadas,  que  oscurecen  el  enten- 
dimiento ya  pervertido  por  la  impía  y perniciosa 
educación  del  Estado  moderno.  Véase,  pues,  si 
este  tiene  razón  para  quejarse  de  que  el  socialis- 

[1  ] La  última  estadística  criminal,  publicada  por  el  actual 
Gobierno  de  Italia,  causa  verdaderamente  horror.  De  ella  re- 
sulta que,  en  el  año  1869,  se  cometieron  en  toda  Italia  806.221 
delitos.  Solo  los  cometidos  contra  las  personas  en  el  bienio  de 
1869-70,  fueron  27.912,  mientras  en  el  bienio  de  1863-64,  no 
se  habian  cometido  mas  que  14.818.  El  mismo  progreso  se 
advierte  en  los  delitos  contra  la  propiedad,  pues  si  en  el  se- 
gundo de  los  bienios  no  se  cometieron  mas  que  21.793,  en  el 
primero  resultaron  40.748.  Verdaderamente  el  tal  progreso 
puede  llamarse  moderno,  y es  parto  naturalísimo  de  la  nueva 
civilización  separada  de  Dios  y de  la  Iglesia.  Al  concluir  el 
año  1869,  habia  en  los  presidios  y cárceles  64.585  personas,  y 
durante  el  año  habia  habido  100,000.  Esto  sin  contar  que,  al 
mismo  tiempo,  se  hallaban  bajo  la  vigilancia  de  la  policía 
otras  400.000  personas  de  mala  nota. 


mo  le  ataque  tan  ferozmente.  Rccoje  lo  que  ha 
sembrado. 

VII. 

Pero  es  el  caso,  que  los  socialistas  no  se  han 
limitado,  como  los  católicos,  á impugnar  al  Es- 
tado moderno  con  las  armas  de  la  lógica,  ni  con 
aquellas  otras  únicamente  que  permite  la  lega- 
lidad, sino  que,  á su  lógica  tremenda  é irresisti- 
ble, han  añadido  todos  los  demás  medios  que  la 
moral  sin  Dios  y la  conciencia  sin  moral  le  ofre- 
cen como  lícitos,  para  suplantar  al  Estado.  De 
aquí  que  uo  hayan  sido  escasos  en  mentiras  ni 
en  calumnias,  ni  en  asechanzas  ni  en  traiciones; 
de  aquí  que  todas  las  industrias  sean  buenas  pa- 
ra ellos,  con  tal  que  les  ayuden  á su  intento;  y 
como  quiera  que  el  obrar  viribus  unitis  es  sin 
duda  el  medio  mas  eficaz  para  lograr  un  fin,  por 
eso  los  socialistas  se  han  coaligado  en  esa  ter- 
rible secta  de  la  Internacional , en  cuyas  redes 
van  envolviendo  á todos  los  Estados  modernos, 
con  ánimo  deliberado  de  ahogarlos  mediante  la 
violencia  de  las  rebeliones,  ó por  el  medio  espe- 
dito  de  destruir  é incendiar  alcázares  y ciudades, 
como  há  poco  lo  hicieron  en  París. 

Y verdaderamente  no  se  vé  claro  cómo  han  de 
arreglarse  los  Estados  modernos  para  conjurar 
tempestad  tan  tremenda,  y salvarse  á sí  mismos 
y á la  sociedad,  pues  ese  su  enemigo  constituye, 
según  el  dogma  liberalesco  de  la  soberanía  popu- 
lar, no  ya  solo  la  mayoría  sino  la  casi  totalidad 
de  la  muchedumbre,  de  donde  el  liberalismo  di- 
ce que  emana  el  poder  al  Estado.  En  virtud  de 
este  tal  dogma,  el  socialismo,  creciendo  y di- 
fundiéndose, llegará,  sin  remedio, á absorber  en  sí 
toda  la  fuerza  moral  constitutiva  de  la  autoridad, 
y aun  la  misma  fuerza  material  que  hoy  sirve  de 
único  sosten  á los  Estados  modernos.  La  conse- 
cuencia obvia  de  esto  no  puede  ser  otra  sino 
que  el  Estado  moderno  que,  con  su  progreso, 
con  su  civilización  y con  su  libertad  ha  sido 
el  verdadero  padre  del  socialismo,  sea  devo- 
rado por  este  viborezno.  Justísima  pena  de  ha- 
beise  rebelado  contra  Dios,  y do  haber  expulsado 
de  la  sociedad  á Jesucristo  y á su  Iglesia. 

VIII. 

Hé  aquí  como  la  nécia  tabula  inventada  en 
Berlín,  y propagada  en  toda  Europa,  sobre  esa 
coalición  de  la  Internacional  negra  y de  la  In- 
ternacional roja  para  destruir  al  Estado  moder- 
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no,  pone  de  manifiesto  la  torpe  naturaleza  de 
ese  Estado,  y su  ridicula  situación  para  con 
Dios  y para  con  Satanás. 

¡Situación  verdaderamente  estrambótica  la  del 
tal  Estado  moderno!  Mientras  echa  de  sí  á Dios, 
presume  de  hacerse  invulnerable  á los  dardos  de 
Satanás;  niega  la  verdad,  y no  quiere  ser  esclavo 
de  la  mentira;  se  ríe  de  la  virtud,  y piensa  po- 
der libertarse  del  predominio  del  vicio;  propaga 
la  barbarie,  y luego  reniega  de  los  bárbaros  á 
quien  él  ha  engendrado ; alimenta  las  causas,  y 
rechaza  los  efectos;  encarece  el  antecedente,  y 
detesta  la  consecuencia;  adora  á la  libertad,  é 
idolatra  al  despotismo;  conmueve  las  bases  del 
edificio  social,  y luego  suda  y se  afana  para  que 
el  edificio  no  se  derrumbe;  él  mismo  aplica  el 
fuego,  y luego  no  quiere  que  el  fuego  estalle. 
Verdaderamente,  que  un  conjunto  de  contradic- 
ciones y absurdos  como  el  del  Estado  moderno, 
no  le  habia  visto  aun  el  mundo. 

En  vano  quiere  defenderse,  excitando  uno 
contra  otro  á los  adversarios  que  le  amenazan. 
Los  católicos  no  necesitan  de  aguijón  para  hacer 
á los  socialistas  la  misma  guerra  que  hacen  al 
Estado  moderno,  y con  las  mismas  armas;  por- 
que á los  ojos  de  los  católicos,  liberalismo  y so- 
cialismo son  una  misma  cosa,  diferente  solo  en 
las  apariencias  y en  los  grados  deespansion;  am- 
bos son  enemigos  de  Dios;  ambos  reniegan  de 
Cristo;  ambos  tienden  al  exterminio,  imposible, 
de  su  reino  en  la  tierra,  que  es  la  Iglesia.  Ni 
tampoco  los  socialistas,  por  su  parte,  necesitan 
que  tos  liberales  les  den  alas  para  perseguir  el 
insensato  exterminio.  Los  jesuítas  rojos,  cono- 
cen muy  bien  el  campo  de  sus  verdaderos  enemi- 
gos, y saben  muy  bien  en  donde  está  la  victoria 
mas  lucrativa.  Odian  sin  duda,  á los  jesuítas  ne- 
gros, por  la  mismísima  causa  que  los  odian  los 
liberales;  pero  odian  incomparablemente  mas  á 
los  mismos  liberales,  por  cuanto  estos  tienen  en 
su  mano  la  fuerza  del  oro  y de  los  cañones, mien- 
tras que  los  jesuítas  negros  no  tienen  sino  la  de 
la  verdad  y la  del  derecho. 

Téngalo,  pues,  por  seguro  el  Estado  moder- 
no. Cuando  el  socialismo  crea  llegada  la  suya,  no 
se  desmentirá  á sí  propio;  será  feroz  contra  los 
jesuítas  negros  y contra  los  ultramontanos ; pero 
será  ferocísimo  contra  los  liberales,  porque  contra 
estos,  será  el  instrumento  de  venganza,  pronosti- 
cado por  aquella  divina  palabra,  que  dice:  Visi- 
tado in  virga  iniguitates  eornm , et  in  verberibus 
peccata  eorum  (1).  De  todo  lo  que  suceda,  re- 
tí] Psal.  Lxxxvin,  33. 


saltará  que  ese  lago  ardiente  del  petróleo,  en 
donde  al  fin  serán  bañados  los  liberales,  no  será 
la  Iglesia  quien  le  haya  hecho,  sino  el  Estado 
moderno,  á quien  la  cólera  de  Dios  va  preparan- 
do esa  nueva  gehenna  en  castigo  de  sus  crímenes 
contra  la  Iglesia.  El  Estado  moderno,  con  su  ci- 
vilización de  apóstata,  y con  su  libertad  de  ateo, 
será  la  Pentápolis  destinada  á convertirse  en 
cenizas  de  la  llama  socialista;  y entre  tanto  la 
Iglesia,  que  hoy  como  siempre,  será  salva,  reci- 
birá de  Dos  el  mandato  de  erigir  una  sociedad 
nueva  cujus  Dominus  Deus  ejus  (I),  sobre  los 
humeantes  escombros  de  la  sociedad  maldita  y 
castigada  por  la  justicia  divina. 

IX. 

Todo  esto  se  ve  claramente  indicado  en  las 
palabras  que  vamos  á reproducir  de  un  ilustre 
publicista  romano,  encomendándolas  á la  medi- 
tación de  los  adoradores  del  Estado  moderno,  y 
sobre  todo,  de  los  inventores  de  la  fabulilla  de 
jesuítas  negros  coaligados  con  los  jesuítas  rojos. 

“Tenemos  ante  nosotros,  dice  un  hecho  verda- 
deramente admirable,  por  una  parte,  vemos  sur- 
gir y tomar  cada  vez  mas  fuerza  la  Internacio- 
nal, que  intenta  destruir  á la  sociedad  civil;  y 
por  otra  parte,  vemos  á los  Estados,  séase  á la 
misma  sociedad  civil,  separarse  cada  dia  mas  de 
Iglesia. 

Este  no  es  un  hecho  casual.  ¿Qué  fin  puede 
proponerse  en  él  la  Providencia?  Quizás  no  se 
alejaría  mucho  de  la  verdad  quien  dijese  que 
queriendo  Dios, en  su  justo  juicio,  permitir  el  triun- 
fo de  la  Internacional  para  castigo  de  la  sociedad 
degenerada,  quiere  también  poner  fuera  del  cam- 
po de  combate  á la  Iglesia  católica,  para  que  na- 
die la  confunda  con  esa  sociedad.  La  sociedad, 
será  sin  duda,  perturbada  y lacerada  por  los 
nuevos  bárbaros;  pero  la  Iglesia,  separada  de 
ella  á causa  de  estar  oprimida  y vilijmndiada 
por  ella,  no  será  objeto  de  las  mismas  iras. 

Despojada  de  sus  bienes,  no  será  blanco  de 
la  codicia  de  los  prolectarios;  antes  bien,  ellos  la 
mirará  como  á víctima  de  la  injusticia  de  las 
clases  previlegiadas;  y colocada  así,  como  terce- 
ro en  discordia,  en  medio  de  los  dos  comba- 
tientes, podrá  acudir  en  auxilio  del  vencido,  y 
enfrenar  la  ferocidad  del  vencedor,  y con  su  di- 
vino influjo  restaurará  en  el  mundo  la  paz  y el 
orden.  Por  consiguiente,  este  divorcio  para  con 

(1)  Psal.  CXLIII,  15. 
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la  Iglesia,  que  el  estado  va  prosiguiendo  con 
tanta  obstinación, puede  ser  muy  bien, en  los  ines- 
crutables designios  de  Dios,  una  muestra  de  su 
justicia  y de  su  misericordia. 

Es  su  justicia,  en  cuanto  la  sociedad  corrom- 
pida vendrá  á quedar  privada  de  su  mas  valioso 
amparo,  del  tínico  con  que  podía  hacer  frente  al 
poderoso  enemigo;  y de  su  misericordia,  por 
cuanto  en  la  Iglesia,  colocada  así  fuera  del  cam- 
po del  combate,  verán  todos,  vencidos  y vence- 
dores, la  única  esperanza  de  restauración  y de 
salud  que  reste  después  de  la  lucha  (1).” 

{Déla  Civiltá  Cattolica.) 

[I)  “La  Voce  della  Veritíí”  de  Boma,  del  7 Diciembre  1871. 


VARIEDADES 


El  alma  de  hielo. 

Por  D.  Gabino  Tejado. 

(Continuación.) 

XII. 

LA  TIENDA  DEL  PATRIARCA. 

{Epílogo.) 

En  el  árida  ostensión  de  los  infecundos  veri- 
cuetos que  cercan  diez  leguas  á la  redonda  la 
Corte  de  las  Espadas,  hay  entre  el  Tajo  y el  Ja- 
rama  un  pequeño  oasis,  donde  nuestros  lectores 
hallarían,  á poco  que  quisieran  esprimir  su  ima- 
ginación, una  casita,  ni  tan  pobre  que  pueda  lla- 
marse cabaña,  ni  tan  rica  que  pueda  llamarse 
palacio;  consta  de  solo  dos  pisos,  y éntrase  en 
ella  por  un  jardincillo  enverjado,  lleno  de  aca- 
cias, alhelíes  y rosas  que  esparcen  una  deliciosí- 
sima fragancia  en  las  alegres  habitaciones  de 
sus  mas  alegres  dueños.  Todo  en  aquella  man- 
sión respira  paz,  buen  gusto,  y hasta  cierta  ele- 
gancia que,  sin  llegar  á ser  fastuosa,  recrea  la 
vista,  y parece  reproducir  como  en  un  espejo  la 
mente  cultivada  y el  delicado  corazón  de  sus 
moradores.  Yése  en  el  jardincillo  un  gracioso 
pabellón  de  mosquetas  y pasionarias,  dentro  del 
cual  se  anida  un  grupo  que  vale  la  pena  de  ser 
contemplado: 

Una  señora,  como  de  sesenta  años  de  edad,  y 


que  parece  ser  el  centro  de  atracción  de  los  que 
la  rodean,  ocupada  en  sacar  hilas  de  un  pedazo 
de  finísimo  y blanco  lienzo.  A los  pies  de  esta 
señora,  y sentada  en  un  taburete,  una  joven  co- 
mo de  veintiséis  á treinta  años,  de  grave  fisono- 
mía y de  celestial  mirada,  que  sucesivamente  es- 
tá cosiendo,  ora  unas  envueltas  de  niño,  ora  las 
franjas  de  una  colchita  de  seda,  que  por  lo  pu- 
lida y pequeñita  á la  legua  se  está  viendo  que  es 
para  cubrir  una  cuna.  Apartada  un  poco  de  las 
dos  señoras,  vrése  una  anciana  de  triste  y dulce 
semblante,  toda  ocupada  en  ver  como  se  divier- 
ten sin  lastimarse  dos  angelitos,  uno  de  seis  años 
y otro  de  cuatro,  que  con  sus  besos  y sus  infanti- 
les gracias  distraen  á cada  momento,  no  solo  á 
la  señora  que  hace  hilas,  y á la  joven  que  cose, 
sino  á un  caballero  que  completa,  digámoslo  así, 
la  armonía  de  este  cuadro  ; hombre  como  de 
treinta  y seis  á cuarenta  años,  y que  á la  sazón 
se  ocupaba  en  leer  atentamente  un  libro  cuando 
le  dejaban  hacerlo  en  paz  los  gritos  alegres  de  la 
pizpiretilla  de  Marta,  y las  caricias  suaves  de  la 
tortolilla  de  María. 

— ¿Sabes,  Eduardo,  dijo  rompiendo  una  pau- 
sa de  silencio  la  señora  joven,  que  ya  tarda  en 
llegar  el  doctor? 

— Es  verdad,  Aurorita,  respondió  el  caballero 
mirando  su  muestra;  ya  son  mas  de  las  siete,  y 
el  tren  debe  haber  pasado,  rato  ha  de  Ciempo- 
zuelos .... 

— ¿Quieres  apostar  algo  á que  ese  picaro  nos 
va  á dar  chasco?  .... 

— Muy  fuerte  había  de  ser  la  causa  que  le  es- 
torbara venir,  dijo  entonces  la  señora  anciana, 
porque  él  ha  dado  su  palabra,  y no  es  hombre 
que  suele  faltar  á ella .... 

— Algún  enfermo  le  retendrá ....  Pero  nos 
habría  avisado .... 

En  esto,  la  anciana  que  cuidaba  de  las  niñas, 
dijo  con  ademan  respetuoso : 

— ¿Quiere  Y.  S.  que  me  llegue  á ver  si  se  des- 
cubre algún  carruaje  por  el  camino? 

— Yaya  Yd.  doña  Rosa,  respondió  la  mujer  de 
Eduardo. 

— Sí,  sí,  esclamaron  á un  tiempo  las  dos  ni- 
ñas; vamos  á ver  si  viene. — A mí  me  trae  cara- 
melos ! — Y á mí  una  estampa ! — Corre,  corre 
Mariquita.  A ver  sí  me  alcanzas 

— Chiquillas!  les  gritó  la  anciana  á quien  Au- 
rora había  llamado  Rosa;  que  os  vais  á matar!. . 
¿Cómo  queréis  que  os  siga  yo  á ese  paso?  Esta 
picara  de  Marta  es  la  que  me  saca  de  sus  casillas 
á la  otra. . . . niña!  niña! 
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— Mira,  chacha;  si  no  me  dejas  correr,  no  rezo 
esta  noche  el  Padre  Nuestro  por  tu  hija. . . . 

— Rezaré  yo  dos,  repuso  la  otra  niña. 

— Espérate,  espérate,  contestó  Rosa  después 
de  dar  un  beso  á María,  y procurando  correr 
tras  Marta No  vayas  tan  de  prisa  mujer 

Mientras  Rosa  y las  niñas  iban  á ver  si  el  car- 
ruaje del  doctor  se  descubría  entre  el  polvo  del 
camino  que  en  aquella  dirección  partía  desde  el 
ferro-canil,  decia  Eduardo  á su  mujer: 

— Sentiría  que  no  viniese  hoy  nuestro  padrino, 
porque  tengo  que  darle  una  buena  zumba. . . . 
Habrá  canalla;  ¿pues  no  va  á casarse  sin  haber- 
nos dicho  nada? 

— El  doctor  ¿se  va  á casar?  preguntó  la  mar- 
quesa sorprendida. 

— Como  Yd.  lo  oye,  mamá  : desde  que  se  le 
murió  su  buena  madre,  Dios  la  tenga  en  gloria, 
no  esperaba  por  lo  visto  mas  que  á acabar  de  dar 
estado  á su  hermano,  que  es  ya  injeniero  civil, 
para  dejar  su  vida  de  soltero. 

— ¿Y  quién  es  la  novia?  preguntó  Aurora  con 
interés. 

— Una  enferma  que  conocimos  los  dos  allá  en 
tiempos;  una  pobre  muchacha,  que  se  había 
vuelto  loca  por  causa  de  un  tuno ....  Y en  ver- 
dad que,  según  he  sabido  después,  el  muy  bri- 
bón ha  tenido  ya  la  que  merecía;  el  vejestorio 
de  su  mujer  le  hizo  la  jugarreta  de  morirse  sin 
dejarle  en  el  testamento  ni  un  peso  duro,  y él  tu- 
vo que  emigrar  á América,  donde  se  metió  con 
los  filibusteros,  y murió  al  fin  fusilado  en  las 
costas  de  Cuba. . . . Pues,  como  iba  á Yds.  di- 
ciendo, la  pobre  chica  curó  á los  dos  años;  pero 
con  el  mal  lance  que  le  pasó,  y habiéndose  arrui- 
nado sus  padres  con  los  gastos  de  la  cura,  á pe- 
sar de  ser  muy  buena  iba  á quedarse  para  vestir 

imágenes,  y como  si  lo  viera ....  el  doctor 

la  toma  bajo  su  amparo,  y se  casa  con  ella,  ha- 
blando claro,  como  ha  hecho  en  su  vida  todas  las 
cosas,  por  caridad. 

— ¿No  le  has  preguntado  nunca  si  ha  estado 
enamorado  alguna  vez?  dijola  marquesa. 


Plegaria. 

A tí,  gloriosa  Virgen,  dulcísima  María, 

Del  claro  eterno  dia  brillante  resplandor, 

A tí,  invoco,  y humilde  ante  tus  aras  llego, 
Sintiendo  el  vivo  fuego,  el  fuego  de  mi  amor. 


Salve,  divina  Aurora,  Reina  y Madre  clemente, 
Del  hombre  delincuente,  vida,  esperanza  fiel, 
Hijo  triste  de  Eva,  sufro  su  antiguo  yerro, 

Y gimo  en  mi  destierro,  en  mi  destierro  cruel. 

Vuelve  á nosotros,  vuelve  esa  mirada  hermosa 

Y muestra  cariñosa  al  infeliz  mortal, 

Después  de  su  ostracismo,  el  fruto  de  amor  lleno, 
Que  dió  al  mundo  tu  seno,  tu  seno  virginal. 

¡Oh  Virgen  piadosísima!  ¡Oh  de  bondad  tesoro! 
Enjuga  tú  mi  lloro  ; por  mí  ruega  al  Señor, 

Y tendrán  sus  promesas  dichoso  cumplimiento, 
Cesando  así  mi  acento,  mí  acento  de  dolor. 

Al  cielo,  pues,  al  cielo  do  reina  la  alegría, 
Venid  ya,  Madre  mia,  mis  lazos  á romper; 
Venid,  porque  quien  muere,  si  muere  á vuestro  lado 
Al  cíelo  va  embriagado  de  amor  y de  placer. 

Rafael  Monje. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

14  Dom.  San  Buenaventura  doctor  y san  Justo. 

15  Lunes  Santos  Enrique  y Camilo. 

16  Mart.  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

17  Mierc.  Stos.  Alejo  conf.  y León  papa. — Visita  de  Cárcel. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  con 
Salve  y Letanías  cantadas. 

La  misa  de  la  novena  se  canta  todos  los  dias  A las  8 de  la 
mañana. 

El  martes  á las  10  será  la  función  de  la  Santísima  Virgen 
del  Cármen.  Todo  el  dia  quedará  la  divina  Magestad  mani- 
fiesta. A la  noclie  será  el  sermón  y adoración  de  la  Reliquia. 

EN  LOS  EJERCICIOS. 

El  lunes  15  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena  do 
la  Santísima  Virgen  del  Cármen. 

El  martes  16  habrá  Misa  cantada. 

Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.] 
Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 
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EN  LA  CARIDAD: 


El  viernes  18  á las  habrá  CongTegaeion  de  Santa  Fi- 
lomena. 

El  sabado  20  á las  8 y.¿  será  la  Comunión. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  viernes  12  del  consiente  empezó  la  novena  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen  con  salve  y gozos,  que  cantan  los  niños 
del  colegio  de  D.  Cárlos  Vanzini.  El  dia  veinte  y uno  se  ce- 
lebrará la  festividad  principal  con  Misa  solemne,  esposicion 
do  la  Divina  Magostad  y Sermón.  En  este  mismo  dia  [si  el 
tiempo  lo  permite]  saldrá  la  Santísima  Y írgen  en  procesión 
á la  irna  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 
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Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  todos 
los  dias  al  toque  de  oraciones. 

El  16  será  la  Comunión  general  de  la  Congregación  del 
Cármen. 

El  Domingo  21  habrá  función  del  Cármen  con  misa  solem- 
ne á las  10  de  la  mañana,  sermón  y exposición  del  Santísimo 
Sacramento. 

A las  de  la  tarde  se  pondrá  manifiesta  la  Divina  Ma- 
gestad  y por  la  noche  se  dará  á adorar  la  reliquia  de  la  San- 
tísima V írgen. 
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Corte  de  María  Santísima. 
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Dia  14 — Corazón  de  María  en  la  Matriz. 


Periódico  religioso,  literario  y noticioso 


“ 15 — Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 
“ 16 — Dolorosa  en  los  Ejercicios  ó Salesas. 


Director  : Rafael  Yéregui,  Presbítero. 


“ 16 — Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Matriz  ó Caridad. 


Se  publica  dos  veces  por  semana. 

Consta  de  8 páginas  en  8.  ° mayor. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Precio  de  suscricion  pagadera  adelantada : 


AVISOS 


Un  mes 

Seis  m eses 

Un  año 

Número  suelto 


1 $ mp, 

5,50 

10,00 

0,30 


COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PARANA-22. 


Agente  en  Buenos  Aires:  D.  Cárlos  Casavalle — Moreno 

H. 

Suscricion  pagadera  adelantada : 


Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 


Tres  meses 
Seis  meses. 

jjn  año.... 


SO  $ mjc. 
140  “ 
240,  * 


Lecciones  particulares  á domicilio. 


Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 


Año  II — T.  iv.  Montevideo,  Jueves  18  de  Julio  de  1872.  Número  10*8, 
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Crónica  religiosa. 

— o — 

Con  esto  número  se  reparte  la  52.  p entrega  de  El  Hebreo 
de  Varona. 


Asi  escriben  la  historia 

Motivos  agenos  á nuestra  voluntad  que  son 
del  conocimiento  de  nuestros  lectores,  nos  lian 
impedido  hasta  hoy  el  poder  decir  algo  al  señor 
Mendez  sobre  su  artículo  “la  lógica  de  los  he- 
hechos”  publicado  el  7 en  “El  Club  Universita- 
rio.” 

Comenzaremos  por  pedir  al  señor  Mendez  rec- 
tifique sus  falsos  asertos  sobre  nuestro  artículo 
anterior.  No  es  cierto  que  hayamos  despreciado 
la  personalidad  d,e  Bilbao ; antes  bien  hemos 
siempre  compadecido  á aquel  desgraciado,  mu- 
cho mas  cuando  tenemos  tantos  motivos  para 
temer  de  su  suerte  eterna. 

Lo  que  hemos  dicho  y repetimos  es  que  las 
t únicas  citas  históricas  presentadas  por  el  señor 
Mendez  contra  el  catolicismo  se  reducían  á tras- 
cribir párrafos  de  estilo  hidrofóbico  del  desgra- 
ciado Bilbao. 

Lea  nuevamente  el  Sr.  Mendez  con  calma  las 
trascripciones  que  ól  mismo  hizo  y verá  que  las 
palabras  de  Bilbao  no  son  sino  espresiones  de 
encono  y odio  al  catolicismo;  no  son  sino  mani- 
festaciones de  los  sentimientos  de  aversión  al  ca- 
tolicismo á quien  Bilbao  pagaba  con  la  mas  ne- 
gra ingratitud  los  beneficios  que  le  hiciera. 

¿Y  esas  son  las  que  el  señor  Mendez  llama  ci- 
tas históricas? 

P ero  vemos  que  este  señor  ha  enmendado  la 
plana,  como  vulgarmente  se  dice. 

El  señor  Mendez  en  su  artículo  “La  lógica  de 
los  hechos”casi  nos  prueba  acabadamente  que  las 
doctrinas  del  catolicismo  son  perniciosas  y esto 
nos  prueba  con  hechos  irrecusables. 


Son  tales  los  hechos  que  cita  el  Señor  Mendez, 
que  nos  vienen  tentaciones  de  pasarnos  á la  reli- 
gión nuevita  en  hoja,  délos  veinte  y cuatro. 

¡Qué  citas  históricas,  que  prnebastan  terribles 
presentad  señor  Mendez  contra  el  catolicismo! 

Para  dar  una  prueba  de  lo  irresistibles  que 
son  las  citas  del  señor  Mendez  vamos  á trascri- 
bir sus  propias  palabras  sobre  el  hecho  mas  cul- 
minante de  su  artículo. 

Oigase  con  atención  que  habla  el  señor  Men- 
dez: 

“Cuando  Francipani,  noble  Romano  entregó 
“vilmente  á Carlos  de  Aujon  el  joven  é infortu- 
nado Conradino,  el  Rey  de  Ñapóles  consultó  al 
“Papa  Clemente  7 ? sobre  el  partido  que  debía 
“tomar  respecto  á su  prisionero.  Vita  Coradini 
“ mors  Caroli;  mora  Coradini  vita  caroli;  res- 
pondió el  indigno  Vicario  de  Jesucristo.  Y al 
“sobrino  del  gran  Emperador  Federico  II  se  le 
“cortó  la  cabeza  sobre  un  cadalso  en  medio  de  la 
“plaza  pública.” 

Luego  el  catolicismo  sanciona  la  muerte  del 
desdichado  Conradino.  Esta  es  la  consecuencia 
que  pretende  sacar  el  señor  Mendez,  y de  ahi  un 
sin  número  de  corolarios  y consecuencias  que  sa- 
ca á su  placer.  ¡Qué  historia  y qué  lógica  la  del 
señor  Mendez! 

En  primer  lugar  debemos  pedir  al  señor  arti- 
culista del  “Club  Universitario”  que  beba  la 
historia  en  mejores  fuentes  y que  no  se  haga  eco 
de  los  que  con  el  mayor  cinismo  y descaro  no 
trepidan  en  falsear  los  hechos  ó inventarlos  aun 
cuando  sea  necesario  caer  en  los  mayores  anacro- 
nismos. 

Dice  el  señor  Mendez  que  el  Papa  Clemente 
7 ? aconsejó  al  Rey  de  Nápoles  la  muerte  de 
Conradino. 

La  muerte  de  Conradino  ó Conrado  nieto  y no 
sobrino  de  Federico  II  como  afirma  el  señor 
Mendez,  acaeció  por  los  años  1269  ó 1270,  mien- 
tras el  Papa  Clemente  Vil  floreció  en  el  siglo 
sexto,  pues  murió  el  año  1534.  Mal  podía  el  Pa- 
pa clemente  VII  dar  ese  consejo  DOS  SIGLOS 
ANTES  de  su  existencia. 

Asi  escriben  la  historia  el  señor  Mendez  y sus 
maestres  y colegas  los  ultra-liberales.  Es  verdad 
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que  para  los  Hberale.s-ultra  es  bien  poca  cosa  la 
licencia  toética  de  DOS  SIGLOS. 

Como  este  es  el  gran  argumento,  el  hecho  his- 
tórico mas  culminante  y que  parece  haber  horro- 
rizado sobre  manera  al  señor  Mendez,  prescindi- 
mos de  ocuparnos  de  Qtras  tonterias  que  cita  este 
señor;  como  aquello  de  la  doctrina  del  jesuíta 
Mariana,  que  como  doctrina  de  un  individuo  no 
tiene  que  ver  como  argumento  contra  las  doctri- 
nas católicas;  mucho  mas  que  esa  doctrina  del 
P.  Mariana  fué  reprobada  por  los  Superiores  de 
la  Compañía  de  Jesús,  y refutada  por  otros  Pa- 
dres de  la  Compañía. 

En  cuanto  á la  comparación  de  la  moral  de 
Roma  y países  católicos  con  la  de  Inglaterra  y 
países  protestantes  que  se  atreve  á insinuar  el  Sr. 
Mendez,  tendremos  pronto  ocasiou  de  decirle  al- 
go que  le  probará  que  ignora  completamente  lo 
que  dice;  pues  la  historia  sin  los  saltos  inocentes 
de  dos  siglos  se  encarga  de  desmentir  sus  false- 
dades de  que  se  hace  eco  el  señor  Mendez. 

Antes  de  terminar  pediremos  al  Señor  Editor 
del  “Club  Universitario”  que  no  se  admire  tanto 
de  que  tos  fieles  contribuyan  con  su  dinero  al  es- 
plendor del  culto;  puesto  que  si  son  fieles  a ellos 
corresponde,  y ellos  llenarán  con  gusto  el  deber 
de  contribuir  al  esplendor  del  culto.  Tenga  cui- 
dado el  señor  Mendez  de  no  casarse  si  es  solte- 
ro, para  no  tener  que  pagar  derechos  parroquia- 
les ; y si  halla  algún  medio  de  no  morirse  procu- 
re adoptarlo  á fin  de  que  sus  deudos  no  paguen 
los  derechos  de  sepultura  ni  tenga  que  gastar  en 
funerales;  pero  deje  tranquilos  á los  fieles  que 
saan  fieles  al  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Por  último  diremos  al  señor  Mendez  que  si  es 
cierto  que  ha  visto  en  un  pueblo  de  campaña  ar- 
rojar cadáveres  por  cima  de  las  tapias  del  ce- 
menterio; podemos  asegurarle  que  es  incierto 
que  eso  haya  sucedido  por  no  tener  sus  deudos 
como  abonar  al  párroco  los  derechos  de  sepultu- 
ra. La  razón  es  muy  obvia.  El  señor  Mendez  sa- 
be que  los  cementerios  de  nuestra  campaña  es- 
tán entregados  por  obra  y gracia  del  liberalismo 
moderno , á manos  de  la  autoridad  civil;  por  con- 
siguiente no  es  á los  Curas  sino  á los  funciona- 
rios encargados  de  los  cementerios  á quienes  de- 
be culparse  en  caso  de  ser  cierto  lo  que  afirma  el 
señor  Mendez. 

Quiera  el  señor  Mendez  que  le  hagamos  una 
última  observación,  y es,  que  no  ha  cumplido 
con  su  deber  de  denunciar  á la  autoridad  el  hecho 
que  dice  haber  presenciado;  pues  con  el  pre testo 
que  á él  lo  manifestaron,  podría  encubrirse  un 


crimen  y eludir  los  criminales  al  castigo  que  la 
moral  exige  se  les  imponga. 


Los  Neo-Racionalistas. 

Un  grande  acontecimiento,  un  suceso  notable 
se  ha  realizado  estos  últimos  dias. 

El  catolicismo  ha  recibido  un  golpe  terrible. 
Se  han  separado  de  sus  doctrinas  y las  han  de- 
clarado erróneas  nada  menos  que  veinte  y cua- 
tro jóvenes  guerreros;  todos  ellos  abogados, 
doctores  y semi-doctores. 

Santos  Padres  de  la  Iglesia,  grandes  lumbre- 
ras del  catolicismo  que  habéis  vivido  siempre  en 
el  mas  craso  error,  que  habéis  creído  los  absur- 
dos dogmas  de  la  Iglesia  Católica,  levantaos  de 
la  tumba  y vereis  destruidos  todos  vuestros  lu- 
minosos escritos,  vereis  desvaratadas  todas  vues- 
tras doctrinas. 

Todos  los  dogmas  enseñados  por  Dios  á su 
Iglesia,  y sellados  con  la  sangre  de  millares  de 
mártires,  son  absurdos,  son  contrarios  á la  sana 
razón.  Así  lo  declaran  nuestros  jóvenes  raciona- 
listas, y basta. 

Diez  y nueve  siglos  de  existencia  y de  una 
existencia  cimentada  por  los  milagros,  propaga- 
da en  el  universo  por  medio  de  los  mayores  pro- 
digios, no  son  bastantes  para  que  la  Iglesia  pue- 
da resistir  al  empuje  de  los  nuevos  héroes  del 
racionalismo. 

La  Iglesia  católica  que  resistió  al  furor  de  los 
Ncrones.de  los  Dioclecianos,de  los  bárbaros  y ti- 
ranos de  todos  los  siglos,  no  podrá  resistir  á los 
ataques  de  nuestros  jóvenes  fundadores  de  la  fla- 
mante religión. 

Ah!  lástima  nos  dá  ver  que  jóvenes,  algunos 
de  ellos  inteligentes,  se  hayan  infatuado  hasta 
el  estremo  de  creer  que  han  hecho  una  grande 
innovación,  que  han  dado  un  gran  paso  en  la 
senda  del  progreso,  al  propagar  su  profesión  de 
fé  racionalista. 

Créannos  esos  apreciables  jóvenes  que  con  el 
paso  que  acaban  de  dar  han  dado  un  escándalo* 
cuyas  consecuencias  no  podrán  menos  de  pesar 
sobre  ellos : pero  al  mismo  tiempo  se  han  llena- 
do de  ridículo  al  pretender  darse  los  aires  de 
apóstoles  de  las  erróneas  doctrinas  del  raciona- 
lismo. 

La  falsa  base  sobre  que  están  cimentadas 
esas  doctrinas  hará  que  bien  pronto  esos  mismos 
jóvenes  se  subdividan  y no  se  entiendan  cayendo 
necesariamente  en  el  ridículo. 
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Noestrañaremos  que  la  religión  cielos  veinte  y 
cuatro  se  aumente  con  algunos  otros  jóvenes  del 
mismo  juicio  y de  las  mismas  ideas  que  los  fun- 
dadores; pero  no  tememos  que  su  propaganda 
impía  y desorganizadora  consiga  grandes  pro- 
gresos. 

Por  esos  jóvenes  lo  sentimos;  pues  vemos  que 
labran  su  ruina  eterna;  y lo  sentimos  mucho 
mas  cuanto  que  en  algunos  de  ellos  hemos  teni- 
do ocasión  en  dias  no  muy  lejanos,  de  reconocer 
sentimientos  católicos  y de  verdadera  piedad  y 
hoy  los  vemos  desgraciadamente  extraviados. 
Algunos  de  esos  jóvenes  han  entonado  juntamen- 
te con  nosotros  las  alabanzas  de  María  Inmacu- 
lada, han  recibido  de  nuestras  manos  la  sagrada 
comunión,  han  vestido  la  insignia  de  congregan- 
tes de  San  Luis  Gonzaga.  ¿Como  no  nos  ha  de 
contristar  su  actual  extravio? 

Sin  embargo;  una  esperanza  nos  anima,  y es 
que  esos  que  hoy  lamentamos  extraviados  senti- 
rán un  clia  las  inspiraciones  de  la  divina  gracia, 
comprenderán  las  graves  consecuencias  de  su  mal 
jiaso  que  hoy  no  alcanzan  á comprender  y vol- 
verán al  buen  camino. 

La  intercesión  de  María  Santísima  á la  que 
de  todas  veras  los  encomendamos  hoy  dia  de  sus 
glorias,  les  ha  de  alcanzar,  lo  esperamos,  la  gra- 
cia de  la  conversión. 

Julio  10,  festividad  de  la  Santísima  Virgen  del  Cíírmcn. 


Discurso  de  Su  Santidad. 

El  Sumo  Pontífice  recibió  últimamente  en  su 
prisión  un  nuevo  consuelo.  Gran  núm.  de  jóvenes 
pertenecientes  á diversas  familias  de  Roma,  la 
mayor  parte  estudiantes,  reuníanse  poco  antes 
del  medio  dia  en  la  sala  del  Consistorio. 

Estos  jóvenes,  que  formaban  parte  de  la  Socie- 
dad romana  para  los  intereses  católicos , acaban 
de  constituir  una  sociedad  denominada  Sección 
de  jóvenes.  Reúnense  habitualmente  en  el  palacio 
de  su  eminencia  el  Cardenal  Borromeo,  que  les 
dirige  y colma  de  atenciones. 

Esta  era  la  primera  vez  qne  Su  Santidad  les 
concedía  audiencia. 

El  señor  conde  Francisco  Vespignan  leyó 
un  tierno  mensaje,  al  cual  contestó  Su  Santidad 
con  el  siguiente  discurso: 

“ En  los  últimos  dias  de  sn  vida  fué  señalado 
J esucristo  al  odio  de  los  fariseos,  de  los  escribas 
y de  cuantos  se  negaban  á reconocerle  como  en- 
viado de  Dios.  Para  mofarse  de  él  é injuriarle, 


conducíasele  ya  á casa  de  Caifás,  ya  á la  de  Pi- 
latos,  ya  á la  de  Herodes,  porque  tenían  en  sí 
mismos  el  espíritu  anti-social,  iuliumano,  y eran 
enemigos  del  Salvador. 

“Ahora  bienjal  instituir  la  Iglesia  la  fiiesta  del 
Corpus  Domini , tuvo  entre  otros  motivos,  el  de 
reparar  los  insultos  y las  injurias  que  sufrió 
Jesucristo  en  las  idas  y venidas  de  su  noche  su- 
prema. La  Iglesia  se  propuso  solemnizar  la 
fiesta  del  Divino  Redentor  triunfante,  como  com- 
pensación de  las  injusticias  y ultrajes  que  sufrió 
en  la  ciudad  deicida. 

“¡Ah,  queridos  hijos  mios!  hoy  no  se  hacen  ya 
estas  procesioues.  ¡Ah!  se  ha  visto  en  tantas  ciu- 
dades de  Italia,  y nosotros  mismos  lo  hemos  vis- 
to también  en  Roma,  que  se  permiten  ciertas 
procesiones,  cada  una  con  diferentes  banderas: 
aquí  la  bandera  de  los  internacionalistas ; allí  la 
de  los  libres-pensadores ; mas  allá  la  de  los 
francmasones.  Permítese  á estas  procesiones  que 
circulen  libremente,  se  las  tolera  y protege  á fin 
de  q\ie  puedan  circular  según  los  designios  del 
infierno,  mientras  nosotros  no  podemos  llevar 
procesionalmente  á Jesucristo,  sin  exponerle  á 
sarcasmos,  á blasfemias,  á insultos. 

“Ya  que  esto  no  nos  es  permitido,  hay  una 
compensación  que  recibo  con  gran  consuelo,  y co- 
mo Vicario  de  Jesucristo  la  deposito  al  pié  del 
altar  donde  se  venera  el  Santísimo  Sacramento. 

“Esta  compensación  es  vuestro  celo  por  el  bien. 
Vosotros  deseáis  ver  á Jesucristo  glorificado,  pe- 
ro no  es  permitido  honrarle  en  las  calles,  como 
lo  demuestran  los  hechos.  Vosotros  sabéis  donde, 
cuando  y como  ha  sido  profanado  el  Santísimo 
Sacramento,  y no  pudiendo  llevar  á Jesucristo 
triunfante  por  las  calles, glorificadle  al  pié  de  los 
altares,  siempre  y en  todas  partes. 

“Glorificadle  en  todas  partas,  en  las  tiendas, 
en  los  talleres,  á fin  de  que  tengáis  ventaja  sobre 
los  que  desprecian  las  cosas  sagradas.  Y si  vues- 
tra voz  se  debilita,  si  os  falta  el  valor,  haced  co- 
nocer á todos,  por  la  seriedad  y gravedad  de 
vuestro  semblante,  que  condenáis  todo  lo  que  es 
contrario  á la  religión. 

“Sí,  pi oseguid  vuestra  empresa;  yo  bendigo 
vuestro  santo  proyecto.  Conozco  los  peligros  que 
os  rodean,  y se  cuanto  teneis  que  sufrir.  Pero 
Dios  está  conmigo  y con  los  que  desean  su  gloria. 

“Animo,  queridos  hijos.  Yo  lleno  de  confianza 
en  Dios,  lleno  de  consuelo  al  ver  tantos  jóvenes 
tan  unidos  y tan  valerosos  en  el  cumplimiento 
del  bien,  os  doy  una  bendición  que  sale  verdade- 
ramente de  mi  corazón. 
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“Os  bendigo  en  vuestras  personas,  en  vuestras 
familias,  en  vuestras  tareas,  y ojalá  esta  bendi- 
ción os  aliente  en  los  pesares  de  la  vida,  os  escu- 
de contra  la  opresión  de  vuestros  enemigos  y os 
haga  creer  en  la  devoción  y en  la  piedad. 

“Que  esta  bendición  descienda  sobre  vosotros 
en  este  momento,  os  acompañe  durante  vuestra 
vida,  y especialmente  en  el  momento  de  !a  muer- 
te, cuando  vayais  á entregar  vuestra  alma  á 
Dios.  Los  impíos  también  se  la  entregarán;  pero, 
como  decía  Abrahan  al  mal  rico,  para  ir,  por  una 
eternidad  de  penas,  en  medio  de  los  gritos  y blas- 
femias de  los  demonios  que  la  llevarán  al  infier- 
no. Que  J esucristo  esté  con  vosotros  en  el  su- 
premo instante  de  la  muerte  y os  acompañe  en 
el  Paraíso  para  amarle,  alabarle,  y bendecirle 
por  toda  la  eternidad. 

“ Bcnedictio  Dei,  etc.” 

Estas  palabras  del  Pontífice  excitaron  en  alto 
grado  el  entusiasmo  de  los  concurrentes,  que  pro- 
rumpieron  en  ardorosas  aclamaciones. 


EXTERIOR 


Un  milagro  en  Paris. 

En  el  dia  de  ayer  (26  de  Mayo)  aniversario  de 
la  muerte  de  los  rehenes  por  la  Commune,  hubo 
durante  todo  el  dia  una  afluencia  extraordinaria 
de  gente  en  la  capilla  de  los  Padres  Jesuítas, 
calle  de  Sevres.  Un  milagro  reciente,  le  llama- 
mos así  sin  pretender  de  modo  ninguno  anticipar- 
nos al  juicio  de  la  Iglesia,  contribuyó  á aumen- 
tar la  fé  délos  fieles,  que  hablaban  con  grande 
emoción  de  la  eficacia  de  las  oraciones  dirigidas 
á Dios  sobre  el  sepulcro  de  los  Padres  muerto  el 
año  anterior  en  semejante  dia.  En  efecto, 
hace  cerca  de  tres  semanas,  un  niño  fué  cura- 
do instantáneamente  de  una  enfermedad  grave, 
ante  la  cual  se  había  declarado  impotente  la  me- 
dicina. 

El  joven  .Andrés  D . . . . de  diez  años  de  edad 
estaba  padeciendo  hacía  dos  meses  una  enferme- 
dad nerviosa,  que  la  medicina  Rama  tétanos  ó 
contracción  de  las  estremidades,  con  una  aman- 
rosis  (ceguera)  y sordera  intermitentes.  El  niño 
no  podía  andar  ni  aun  estar  de  pié.  Todo  el  dia 
pasaba  en  la  cama  en  un  escaño  y su  semblante 
enflaquecido  daba  cada  dia  señales  bien  claras  de 
sus  grandes  padecimientos,  Sus  fuerzas  iban 


disminuyendo  sensiblemente.  No  solamente  no 
podían  servirse  de  sus  piernas  para  cosa  alguna 
sino  que  también  su  enfermedad  le  privaba,  ya 
déla  vista,  ya  del  oido,  y aislándole  así  del  mun- 
do exterior,  hasta  las  mismas  funciones  interio- 
res no  se  ejercían  ya,  y parecían  iban  á obstruir- 
se los  órganos  de  la  vida. 

Bus  padres  nada  perdonaban  para  curarle.  La 
medicina  era  impotente.  Dios  se  reservaba  otros 
medios  para  darle  la  salud. 

El  joven  Andrés  es  muy  piadoso.  Pertenece  á 
una  familia,  donde  se  considera  que  la  ciencia  de 
las  verdades  divinas  es  la  primera  que  debe  apren- 
derse en  la  infancia  y se  le  daba  una  educación 
profundamente  cristiana.  Viendo  el  grande  sen- 
timiento de  sus  padres,  concibió  la  idea  de  ha- 
cer una  novena  á los  PP.  Jesuítas  asesinados  por 
la  Commune,  y alcanzó  sin  ninguna  dificultad 
el  asentimiento  de  sus  padres.  Principió  la  no- 
vena el  23  de  Abril.  El  domingo  28  de  Abril  á 
las  ocho  de  la  mañana  se  le  metió  en  un  coche, 
y se  le  llevó  á la  capilla  y se  le  colocó  no  sin  tra- 
bajo ni  dolores  sobre  dos  sillas  con  sus  almoha- 
dones. Su  preceptor  decia  la  misa.  Su  hermano 
de  edad  de  doce  años  ayudaba  á ella,  y toda  la 
familia  reunida  y prosternada  con  una  mezcla 
de  resignación  y de  fé;  suplicaba  á Dios  conce- 
diese la  salud  al  pobre  niño.  El  sacerdote  prin- 
cipió la  misa,  y después  de  haber  dicho  el  Con- 
fíteor etc.,  subió  al  altar  y besó  la  piedra  sagra- 
da pronunciando  estas  palabras  de  la  misa:  Ro- 
gárnoste, Señor,  por  los  méritos  de  los  santos, 
cuyas  reliquias  reposan  aquí..  Al  decir  estas  pala- 
bras sintió  una  especie  de  conmoción  y tuvo  como 
un  instinto  de  haberse  obrado  algún  milagro. 
Por  su  parte  el  niño,  que  en  él  se  verificaba  al- 
gún fenómeno  que  no  podía  esplicarse,  y conoció 
que  sus  piernas  se  habían  instantáneamente  de- 
sembarazado y curado.  No  atreviéndose  con  to- 
do á dar  crédito  á sus  sentidos  aguardó  todavía 
algunos  instantes,  y después  al  evangelio  arrojó 
el  abrigo  que  tenia  sobre  los  piés  y se  levantó. 
Asustados  sus  padres  quisieron  alargar  las  ma- 
nos para  sostenerle,  les  dió  gracias  cariñosamen- 
te y les  dijo  qxie  no  era  necesario  les  sostuviesen, 
porque  estaba  ya  curado.  En  vista  de  esto,  se 
apoderó  de  la  familia,  del  sacerdote  y de  todos 
los  presentes  una  emoción  estraonlinaria.  Se 
acabó  la  misa.  Andrés  pudo  prosternarse  duran- 
te la  elevación,  levantarse,  volver  á sentarse  y 
también  arrodillarse:  estaba  curado  radicalmen- 
te. Después  de  la  misa  y de  la  acción  de  gracias, 
echó  á andar  solo,  y temiendo  que  no  se  cayera 
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bastante  en  sn  curación,  ganó  la  calle  corriendo 
y quiso  ir  á pié  hasta  sn  casa.  Habían  desapa- 
recido todas  las  huellas  del  mal.  Su  mismo  sem- 
blante no  presentaba  ya  indicio  ninguno  de  su 
enfermedad  y había  recuperado  los  brillantes 
colores  de  la  salud  mas  perfecta. 

Todo  lo  restante  del  dia  lo  pasó  corriendo  en 
el  jardín  y jugando;  por  la  tarde  volvió  siempre 
á pié  á la  capilla  para  asistir  á las  preces  litúr- 
gicas y subió  dos  pisos  de  la  casa  para  venerar 
algunos  objetos  dejados  por  los  padres.  El  miér- 
coles siguiente,  último  dia  de  la  novena,  pudo 
también  volver  á ayudar  á misa,  y desde  enton- 
ces no  se  ha  resentido  mas  del  mal  que  tan  cruel- 
mente le  habia  afligido. 

Hemos  referido  el  hecho  sin  hacer  comentarios. 
Se  ha  verificado  hace  algunos  dias  en  medio  de 
la  incrédula  París,  que  podrá  cerrar  los  ojos  por 
no  verlo,  empero  no  podrá  negarlo.  Una  inmen- 
sa multitud  de  testigos  podría  calificar  á su 
exactitud.  La  familia  del  niño  ocupa  una  posi- 
ción de  las  mas  honoríficas,  y la  grande  conside- 
ración, de  que  goza,  la  pone  á cubierto  de  toda 
sospecha.  Un  médico  de  los  mas  afamados,  un 
príncipe  de  la  ciencia  se  habia  encargado  de  la 
curación  del  enfermo;  le  ha  visto  antes  y des- 
pués de  su  corazón  y ha  atestiguado  este  cambio 
extraordinario  ante  el  cual  queda  confundida  la 
ciencia.  Hé  aquí  el  por  qué  en  el  dia  de  ayer  la 
capilla  de  los  Padres  Jesuítas  nunca  estaba  deso- 
cupada. Los  fieles  de  todas  condiciones  iban  á 
encomendarse  á Dios,  que  vuelve  la  vista  á los 
ciegos,  el  oido  á los  sordos  y que  hace  andar  á 
los  cojos,  y á pedirle  se  digne  abrir  los  ojos  á la 
Francia  y hacerle  conocer  por  fin  cuál  es  la  cau- 
sa verdadera  de  sus  males  y donde  debe  buscar 
su  remedio. 

(Traducido  de  Le  Monde  para  el  Semanario  por  Don  Fr. 
Sebastian  Apellaniz.) 

Excusado  es  que  invitemos  á los  incrédulos  á 
que  averigüen  por  sí  mismos,  si  es  ó no  verdade- 
ro el  hecho  que  queda  narrado.  Tendrían  á me- 
nos el  dar  un  paso  solo  para  informarse  de  la 
verdad  de  la  anterior  relación.  Con  llamar  faná- 
ticos álos  creyentes,  les  parece  haber  respondido 
victoriosamente  á todos  los  argumentos  de  los 
católicos,  y estamos  palpando  la  verdad  de  lo 
que  dijo  Jesucristo:  No  creerán  ni  aun  á los 
muertos  si  resucitasen. 

[ El  Semanario  Católico.] 


E!  alma  c!e  hielo. 
Pon  D.  Hacino  Tejado. 


LA  TIENDA  DEL  PATRIARCA. 

{Epílogo.) 

— No,  mamá;  pero  aquí  para  entre  nosotros, 
y ahora  que  estamos  solos,  respondió  Eduardo 
bajando  la  voz,  se  me  figura  que  la  pobre  hija  de 
nuestra  Da.  Eosa  le  había  dado  un  flechazo  muy 
tremendo...  porque  el  hecho  es  que  después  de  la 
muerte  de  aquella  santita,  no  ha  vuelto  él,  diga 
lo  que  quiera,  á estar  tan  alegre  como  ántes .... 

— En  verdad,  repuso  Aurora4  que  él  tiene  á 
á Eosa  un  cariño  muy  grande ....  El  dia  que  le 
dijimos  que  nos  la  traíamos  con  nosotros  en 
reemplazo  de  mi  buena  Gertrudis,  que  en  glo- 
ria esté,  le  conocí  en  la  cara  que  nos  hubiera  co- 
mido á besos ... . ¡Pobre  Eosa!  no  se  le  olvida 
su  hija  nunca. . . . Allí  vuelve  ya  con  las  niñas 
¿si  habrán  visto  el  carruaje?  .... 

Efectivamente,  cerca  ya  de  la  casa  se  oian 
las  voces  alternadas  de  Eosa,  diciendo  á las  ni- 
ñas que  no  corrieran,  y á las  niñas  corriendo  y 
gritando: 

— ¡Ya  viene!  ¡ya  viene! 

Movidos  como  por  un  solo  resorte,  salieron 
apresurados  Eduardo,  la  marquesa  y Aurora  á 
recibir  á su  amigo,  que  al  apearse  en  breve  de  su 
carruaje  ante  la  verja  del  jardinillo,  gritaba  des- 
de el  estribo,  agitando  su  sombrero  de  fieltro 
blanco : 

— ¡Acá  estamos  todos! .... 

Bien  hubiera  querido  el  doctor  volar  á los  bra- 
zos de  Eduardo  que  le  aguardaba  con  los  suyos 
abiertos;  pero  estorbáronselo  Marta  que,  cuanto 
puso  el  pié  en  tierra,  habia  saltado  á colgársele 
de  la  cintura,  y María  que  agarrada  de  los  fon- 
dillos de  su  pantalón,  le  presentaba  la  carita  de 
rosa  pidiéndole  un  millar  de  besos. 

— ¡Muchachas!  gritaba  Aurora  á las  dos  ni- 
ñas; ¡que  os  va  á lastimar  la  rueda  del  coche!.... 
¡Diablillos!  no  van  á dejar  andar  al  doctor. . . . 

Pero  el  doctor  habia  tomado  ya  su  partido, 
tomando  en  un  brazo  á Marta,  y con  la  mano  á 
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María,  y echando  á andar  Inicia  Eduardo,  que 
enlazándose  con  sus  brazos,  cobijó  simultánea- 
mente bajo  de  ellos  á sus  hijos  y á su  amigo. 
Saludando  luego  con  respetuosa  familiaridad  á 
las  dos  señoras,  y dando  á Rosa  un  golpecito  en 
el  hombro,  que  debió  parecer  á la  pobre  anciana 
un  favor  regio  según  la  cara  de  satisfecha  y go- 
zosa que  puso,  dijo  el  doctor: 

— Ustedes  han  de  perdonarme,  señoras,  que 
no  haya  venido  antes;  pero  hay  en  la  corte  una 
recrudescencia  epidémica  de  tercianas,  fluxiones, 
catarros  y sarampión,  que  toda  la  villa  es  un 
hospital ....  Además,  el  pobre  del  tio  Roque  es- 
tá pagando  ahora  el  mucho  mosto  que  ha  sorbi- 
do en  este  mundo;  y aunque  no  ha  vuelto  apro- 
barlo desde  cierta  broma  que  le  jugamos  á 
Eduardo  y yo,  como  tenia  abrazadas  las  entra- 
ñas, en  cuanto  la  vejez  se  le  ha  echado  encima, 
no  puede  levantar  la  cabeza;  demodo  que  el 
dia  menos  pensado,  se  va  á dar  cuenta  al  Cria- 
dor .... 

— Pobre  tia  Catalina!  ¡qué  angustiada  estará! 
dijo  Eduardo 

— ¡Hé! ....  Los  duelos  con  pan  son  menos .... 
Gracias  á un  bienhechor,  que  yo  me  sé  su  casa  de 
vacas  prospera  que  es  una  bendición ....  V erdad 
es  que  aquel  Joselillo  es  una  alhaja,  y ayuda  á 
á su  madre  de  una  manera  que  los  otros  dos  her- 
manillos  encontrarán  en  él  un  padre  bastante 
mejor  del  que  van  á perder. . . . Ahí  les  traigo  á 
Vds.  toda  una  batería  de  tarros  de  leche,  de  ro- 
llos de  manteca,  y no  sé  cuantas  otras  baratijas 
que  la  tia  Catalina  me  ha  dado  para  Vds.,  al  sa- 
ber que  yo  venia  hoy  acá. 

Efectivamente,  en  el  momento  mismo  que  el 
doctor  decia  esto,  sentado  ya  con  sus  huéspedes 
en  el  portal  de  la  casa,  entraba  un  criado  de  la 
misma  con  los  tarros  y rollos,  que  había  sacado 
de  la  testera  del  coche.  Al  verle  el  doctor,  le  di- 
jo dándole  un  tirón  de  orejas,  que  el  muchacho 
recibió  con  tan  manifiesto  gusto  como  si  le  hu- 
biera dado  una  onza  de  oro: 

— ¡Hola,  galopin!  según  lo  rallizo  que  es!ás, 
parece  que  no  echas  de  menos  el  cuchitril  de  la 
calle  de  Calatrava! 

— Si  señor,  gracias  á Dios,  loque  es  salud,  no 
me  falta ....  Y luego,  cuando  la  gente  está  con- 
tenta.... pues!  vamos  á decir!....  Con  que, 
bien  venio,  señor  dotorl ....  voy  á dar  á doña 
Rosa  estos  chismes  para  que  los  ponga  en  la  dis- 
pensa .... 

— Doctor,  dijo  Aurora  presentándole  una  copa 
de  naranjada  que  el  médico  tomó  sin  ceremonia 


¿quién  habia  de  decir  que  ese  mastuezo  es  aquel 
mismo  diablejo  de  antaño,  tan  feo,  tan  sucio  y 
tan  enteco? .... 

— Es  verdad,  hija  mia  ¿y  qué  tal?  ¿se  porta? 

— Oh!  es  muy  honrado no  hará  buena  la 

profecía  de  su  abuela,  Dios  la  tenga  en  gloria, 
cuando  le  estaba  diciendo  siempre  que  habia  de 
morir  en  el  palo .... 

— Sí,  me  acuerdo  bien:  es  el  único  escozor  que 
llevó  al  otro  barrio  la  pobre  tia  Serapia. ...  Y 
ahora  que  reparo,  caramba,  Aurorita,  es  que  to- 
davía se  la  conoce  á Yd.  la  señal  del  botellazo  en 
el  carrillo 

— Es  la  mas  hermosa  de  sus  facciones,  dijo 
Eduardo  mirando  con  ternura  á su  mujer. 

— Sí,  la  primera  joya  de  su  carta  dotal,  añadió 
el  doctor  sonriendo  dulcemente,  y estrechando  la 
mano  que  Aurora  le  tendía. 

— Y el  sello  de  la  felicidad  que  todos  debemos 
á Dios,  repuso  la  marquesa  besando  el  carrillo 
de  su  nuera. 

El  buen  doctor  tenia  una  flaqueza;  y era  que 
en  cuanto  se  enternecía,  cosa  que  le  pasaba  mu- 
chas veces  cada  veinte  y cuatro  horas,  le  daba  ó 
empacho  ó vergüenza  de  que  se  lo  conociesen;  y 
así  era  que  para  atajar  las  lágrimas  que  en  estas 
ocasiones  se  agolpaban  á sus  ojos,  solia  echar 
mano  de  alguna  cuchufleta,  que  no  era  sino  una 
máscara  para  encubrir  su  inmensa  y profundísi- 
ma ternura.  Esto  esplica  por  qué,  tan  pronto 
como  vió  el  giro  sentimental  que  habia  tomado 
la  conversación,  dijo  ampliando  la  idea  que  le 
habia  servido  de  tema: 

— Y la  comprobación  auténtica  del  refrán  que 
enseña  que  hay  golpes  afortunados ....  El  bo- 
tellazo es  uno  de  esos  golpes ....  á él  debemos, 
entre  otras  cosas,  esta  especie  de  tienda  de  pa- 
triarca, y esta  tribu,  que  mas  señas,  amenaza  ser 
mas  numerosa;  pues  al  pasar  por  el  pavellon  de 
mosquetas  he  visto  con  el  rabo  del  ojo,  sobre  el 
cesto  de  la  costura,  unos  gorritos  y unas  envuel- 
tas, que  anuncian  un  número  tres. ...  ¿He  di- 
cho algo?  jé,  jé 

— Sí,  doctor  mió,  respondió  Eduardo;  mi  Ma- 
riquita se  bautizó  en  tus  brazos;  y era  justo  que 
la  que  la  primera  prenda  bendita  de  mi  unión 

conyugal  fuese  ahijada  del  autor  de  mi  dicha 

mi  Marta  se  bautizó  en  brazos  de  su  abuela .... 
la  que  venga,  ó el  que  venga  ahora,  quiero 
que  se  bautize  en  brazos  de  tu  mujer. . . . 

— Por  vida  de! ... . Y yo  que  queria  sorpren- 
der á Vds.  trayéndosela  así  de  sopetón. ...  Va- 
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mos,  no  puede  uno  tener  nada  secreto ....  Pues, 
señor,  es  verdad;  me  caso .... 

— Por  acá  lo  sabíamos  ya  tan  de  antemano, 
como  que  te  tenemos  preparado  el  regalo  de 
boda. 

— ¿Sí?  Pues  ya  te  puedes  ir  despachando  á 
dármele;  porque  yo  me  vuelvo  á Madrid  con  el 
tren  de  esta  noche. 

— ¿Tan  pronto?  esclamaron  á una  voz  Eduar- 
do, su  mujer  y su  madre. 

— Mis  enfermos  no  se  curan  con  que  yo  me 
esté  aquí  gozando  de  tan  deliciosa  compañía .... 
Mi  profesión,  amigos  mios,  es  un  sacerdocio,  y el 
sacerdocio  debe  tener  su  morada  al  pié  del  al- 
tar ....  Bendigo  á Dios  que  se  digna  hacer  á al- 
gunos tan  dichosos ....  pero  mi  puesto  se  halla 
junto  á los  desgraciados .... 

..No  te  detendremos,  doctor  mió,  dijo 

Eduardo  echándole  el  brazo  al  cuello 

¿Quién  sabe  si  tienes  algún  otro  enfermo  del  co- 
corazon  á quien  volver  la  vida?  ....  Mariquita, 
hija,  añadió  el  marqués,  dirigiéndose  á la  mayor 
de  sus  niñas;  trae  aquello  que  estaba  guardado 
para  tu  padrino. 

La  niña  salió,  y volvió  al  poco  tiempo  con  un 
canastillo  de  juncos  lleno  de  hilas,  de  envolturas 
de  niño,  de  ropas  blancas  de  mujer,  y de  otra 
porción  de  baratijas,  sobre  las  cuales  habia  un 
sobre  de  carta  cerrado,  con  tres  billetes  de  cuatro 
mil  reales  dentro.  En  la  cubierta  de  la  canasti- 
lla se  leia.formado  con  los  juncos  mismos  un  le- 
trero que  decia : 

PARA  LOS  TOBRES  DEL  DOCTOR. 

El  doctor  fué  examinando  el  contenido  de  la 
canastilla  y del  sobre,  y de  esta  vez  ya  no  fué 
dueño  de  sí  mismo ; sobre  los  propios  billetes  que 
tenia  en  la  mano  cayó  una  gota  de  sus  ojos,  y 
levantándose  á abrazar  á su  amigo: 

— Gracias,  Eduardo,  le  dijo;  gracias  por  mis 

pobres  y por  mí Ellos  con  sus  oraciones  te 

conservarán  la  felicidad  de  que  gozas .... 

— Las  gracias  no  me  las  des  á mí . . . . dáselas 
á estas  señoras,  cuyas  economías  te  proporcionan 
tan  útil  refuerzo:  ellas  han  creido  que  un  par 
de  vestidos  menos  en  su  ropero,  que  una  horita 
mas  de  trabajo  en  sus  tareas,  consagrada  á los 
pobres,  serían  el  mejor  obsequio  al  médico,  al 
salvador  después  de  Dios,  de  su  esposo  y de  su 
hijo.... 

— ¿Sepa  Vd.  doctor,  añadió  Aurora,  que  en 
esas  frioleras*tiene  también  su  contingente  mi 
marido Pues  que  él  lo  calla,  yo  diré  á Vd. 


que  ahí  va  el  precio  de  un  cuadro  que  le  tenta- 
ba terriblemente  para  enriquecer  su  colección  de 
pinturas,  y á cuya  adquisición  ha  renunciado  en 
obsequio  de  los  pobres 

— Amigos,  amigos  mios,  repetía  el  doctor 
abandonado  ya  enteramente  á sus  emociones;  yo 
creía  conoceros ; pero  no,  valéis  mucho  mas  de 
cuanto  yo  pensaba .... 

— ¿Que  vale  todo  esto,  dijo  Eduardo,  compa- 
rado á lo  que  haces  tú?  Nosotros  damos  á los  po- 
bres un  poco  de  dinero,  y vamos  en  un  dia  dado 
á visitarlos  y consolarlos ....  tú  les  das  perpé- 
tuamente  el  corazón. . . . Nosotros  somos  quizás 
sus  buenos  hermanos;  tú  erés  su  padre. ...  Tu 
nombre .... 

Y á propósito,  ¿cuál  es  el  nombre  del  doc- 
tor? ....  El  lector  no  le  ha  visto;  yo  no  le  sé. . . . 
Eduardo  le  ha  llamado  el  Médico  de  los  pobres.... 
Si  Vds.  quieren  darle  otro  título  todavía  mas 
significativo,  y en  el  cual  se  comprenda  cuanto 
el  buen  doctor  tiene  de  médico  celoso,  de  piadoso 
hijo,  de  cariñoso  hermano,  de  inconvparable  ami- 
go, y lo  que  seguramente  tendrá  de  ejemplar  es- 
poso, pueden  Vds.  llamarle. 

EL  CRISTIANO  EN  EL  MUNDO, 

que  es,  ha  sido  y será  exactamente  el  reverso  de 
la  medalla  de 

EL  ALMA  DE  HIELO. 


La  oración1 

Solo,  entre  todos  los  seres  aquí  abajo,  el  hom- 
bre ora.  Entre  sus  instintos  morales,  no  hay 
otro  mas  natural,  mas  universal,  mas  invenci- 
ble que  la  oración.  El  niño  la  acoje  dócil  y pre- 
suroso; el  anciano  se  repliega  en  ella  como  un 
refugio  contraía  decadencia  y el  aislamiento.  La 
oración  sube  de  por  si  á los  tiernos  labios  que 
apenas  balbucean  el  nombre  de  Dios  y los  labios 
moribundos  que  no  tienen  ya  fuerzas  para  pro- 
nunciarlo. En  todos  los  pueblos,  célebres  ú oscu- 
ros, civilizados  ó barbaros*  hállase  á cada  paso 
actos  y fórmulas  de  invocación.  En  todas  par- 
tes donde  viven  hombres,  en  ciertas  circunstan- 
cias, á ciertas  horas,  el  imperio  de  ciertas  im- 
presiones del  alma,  álzanse  los  ojos,  júntanse  las 
manos,  dobléganse  las  rodillas,  para  implorar 
ó dar  gracias,  para  adorar  ó aplacar.  Con  arroba- 
miento ó temblor,  públicamente  ó en  el  secreto 
del  corazón,  á la  oración  es  á quien  se  dirijo  el 
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hombre,  como  último  recurso,  para  colmar  los 
vacíos  de  su  alma  ó sobrellevar  el  peso  de  su 
destino;  .en  la  oración  es  donde  busca,  cuando 
todo  le  falta,  apoyo  para  su  debilidad,  consuelo 
en  ss  dolores,  esperanza  para  su  virtud. 

Nadie  desconoce  el  valor  moral  ó interior  de 
la  oración,  independientemente  de  su  eficacia 
en  cuanto  ti  su  objeto.  Por  el  solo  hecho  de  orar, 
el  alma  se  alivia,  se  levanta,  se  sociega,  se  forti- 
fica; esperimenta,  al  dirijirse  hacia  Dios,  ese 
sentimiento  de  vuelta  á la  salud  y al  reposo  que 
se  derrama  por  el  cuerdo  cuando  pasa  de  un  aire 
tempestuoso  y pesado  á una  admósefra  serena  y 
pura.  Dios  viene  en  ayuda  á los  que  le  imploran, 
antes  y sin  que  sepan  si  los  oirá. 

Guizot. 


NOTICIAS  GENERALES 


Sociedad  de  san  Vicente  de  Paul — El  do- 
mingo 21  á las  21  se  reúnen  en  asamblea  gene- 
ral en  la  Iglesia  Matriz,  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul,  para  dar  cuenta  de  sus  traba- 
jos del  14  de  abril  á la  fecha. 

Te-Deum. — Hoy  á las  12  tendrá  lugar  en  la 
Matriz  el  Te-Deum  ordenado  por  el  Gobierno. 

Su  Señoría  lima,  oficiará  en  dicho  Te-Deum. 

Una  duda. — Como  hemos  visto  que  entre  los 
fundadores  y apóstoles  de  la  religión  de  los  vein- 
ticuatro figuran  dos  funcionario  público,  esto  es, 
un  juez  y un  fiscal,  nos  ha  ocurrido  una  duda  y 
es,  en  que  forma  habrán  espresado  el  juramento 
de  estilo  al  hacerse  cargo  de  los  puestos  respec- 
tivos. 

No  creemos  que  haya  sido  sobre  los  Santos 
Evangelios  que  desprecian. 

Acaso  habrá  sido  sobre  algún  libro  del  apóstol 
Bilbao. 

La  fiesta  de  Nuestra  Sra.  del  Carmen — 
El  presente  año  ha  estado  muy  concurrida  nues- 
tra Iglesia  Matriz  y las  demás  Iglesias  el  dia  de 
la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

Las  comuniones  fueron  muy  numerosas. 

¿Como  se  esplicaP — La  Constitución  dice 
que  la  Beligion  Apostólica  Romana  es  la  del  Es- 
tado. 

La  Lev  de  Imprenta  declara  como  delito  de 


imprenta  lo  que  se  escriba  atacando  la  Religión 
Católica. 

Y sin  embargo,  el  Señor  Juez  de  Comercio  y 
el  Señor  Fiscal  de  Gobierno  y Hacienda  han  fir- 
mado la  profesión  de  fé  racionalista  que  es  un 
tegido  de  blasfemias,  de  ultrajes  y de  groseros 
insultos  á la  Santa  Belmion  Católica. 

O 

¿Cómo  se  esplicará  este  proceder  de  los  funcio- 
narios públicos? 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

18  Jueves  San  Camilo  de  'jelis  y sta.  Sinforosa. — Fla.civ • 

19  Viernes  San  Vicente  de  Paul. 

20  Sybado  San  Gerónimo  Emiliano  y sta.  Margarita. 

Luna  llena  á las  10  h.  8 m,  4 s.  ele  la  mañana. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  Sabado  20  altoque  de  oraciones  comenzar.!  la  novena 
de  San  Vicente  de  Paul. 

Todas  las  noches  habrá  plática. 

El  domingo  21  á las  I0V£  será  la  función  de  San  Vicente 
do  Paul  con  panegírico. 

A las  8 de  la  mañana  será  la  comunión  general, 

La  divina  majestad  quedará  manifiesta  todo  el  dia. 

EN  LOS  EJERCICIOS. 

Continúa  la  novena  de  la  Sma.  Virgen  del  Cármen. 

EN  LA  CARIDAD: 

Hoy  á las  8)á  habrá  Congregación  de  Santa  Filomena. 

El  sábado  20  á la  misma  hora  será  la  comunión. 

Se  recomienda  la  asistencia 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  El  dia 

21  del  corriente  se  celebra  la  festividad  de  Nuestra  Señora 
del  Huerto  con  misa  solemne  y Sermón  á las  10)4. 

El  dia  28  tendrá  lugar  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen, patrona  Titular  de  esta  Parroquia  con  misa  solemne, 
csposicion  de  la  Divina  Magestad  y oración  panegírica  á las 
10)4. 

En  este  mismo  dia  [si  el  tiempo  lo  permite]  saldrá  la  San- 
tísima Virgen  en  procesión  á la  una  de  la  tarde. 

Corte  <le  María  Santísima. 

Dia  18 — Ntra.  Sra.  del  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 19 — Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ 20 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad  y Her- 
manas. 
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Montevideo,  Domingo  21  de  Julio  de  1872. 


Número  109. 


SUMARIO 


La  palabra  del  prelado. ^Cuestiones  populares: 
De  actualidad.  ( traducción  para  “El  Mensagero”  ) 
Variedades:  A Rom  a en  A Cautiverio,  (poesía) 
Lejos  del  hadar,  [poesía.]  Noticias  generales. 
Crónica  religiosa.  Avisos. 

Con  este  número  se  reparte  la  53.  y entrega  de  El  Hebreo 
í/c  Verana. 


La  palabra  del  Prelado. 

Aun  cuando  el  escándalo  que  acallan  de 
dar  los  firmantes  de  la  llamada  Profesión 
de  Fé  racionalista  no  puede  tener  mas  con- 
secuencias que  la  de  arrastrar  en  la  senda 
de  la  perdición  á un  pequeño  número  de 
jóvenes  inexpertos  y cuyas  ideas  ya  están 
estraviadas,  concluyendo  por  ponerlos  en 
el  mayor  ridículo  ante  la  sociedad  sensata; 
no  obstante,  nuestro  digno  Prelado  ha  crci- 
do  conveniente  levantar  su  autorizada  voz 
para  recordar  á esos  jóvenes  la  senda  del 
deber  de  que  se  han  apartado  y para  recor- 
dar á la  vez  al  pueblo  católico  un  deber  de 
rogar  por  la  conversión  de  los  que  lo  han 
escandalizado  é insultado. 

Sigamos  la  enseñanza  de  la  Iglesia  cató- 
lica que  nos  habla  por  medio  de  nuestro 
dignísimo  Prelado,  compadeciendo  á los  es- 
traviados  y rogando  por  ellos. 

Entre  tanto  recomendamos  la  lectura  de 
la  siguiente  : 

PASTORAL. 

NOS  D.  Jacinto  Vera,  Obispo  de  Megara  y 
Vicario  Apostólico  del  Estado. 


Al  Clero  y fieles  del  Vicariato. 


Si  bien  hasta  ahora  hemos  tenido  que  lamen- 
tar mas  de  una  vez  la  audacia  con  que  espíritus 
turbulentos  y novadores  dominados  por  su  so- 


berbia, han  ensayado  entre  nosotros  la  propa- 
ganda de  doctrinas  subversivas  de  la  Religión  y 
del  orden  moral;  sin  embargo  esos  hombres  ape- 
sar de  su  obcecación,  han  mostrado  un  rastro  de 
pudor  y de  respeto  á la  sociedad  que  los  admi- 
tia  en  su  seno,  y á las  leyes  que  la  rigen,  y no  se 
han  atrevido  á llevar  al  último  extremo  su  pro- 
paganda desquiciadora. 

Empero,  la  impunidad  con  que  les  lia  sido 
permitida  la  violación  de  las  leyes  del  país  y el 
conculcamiento  de  los  respetos  debidos  á la  so- 
ciedad católica,  ha  alentado  su  audacia. 

Hoy  un  pequeño  número  de  jóvenes  inexper- 
tos y extraviados  en  sus  ideas  ya  en  sus  pocos 
años,  invade  el  campo  de  esos  novadores  y se 
presenta  sosteniendo  las  doctrinas  mas  absurdas 
y erróneas  con  una  audacia  que  pasmaría  sino  se 
considerase  que  la  inesperiencia  é irreflexión  de 
esos  jóvenes  los  ha  hecho  precipitarse  en  la  sen- 
da de  las  mayores  aberraciones;  sino  supiésemos 
que  esos  jóvenes  ignoran  completamente  las  doc- 
trinas católicas  que  desprecian  y anatematizan, 
pudiendo  decirse  de  ellos  con  el  Apóstol:  “ Blas- 
feman de  lo  que  ignoran.”  (1) 

Ya  habrá  llegado  á vuestra  noticia  la  publica- 
ción de  la  llamada  Profesión  de  fé  racionalista 
que  firmada  por  un  par  de  docenas  de  jóvenes  ha 
aparecido  en  algunos  diarios  de  la  capital. 

En  ese  documento  notable  por  sus  aberracio- 
nes y absurdas  contradicciones,  no  trepidan  sus 
autores  en  apostatar  de  la  Santa  Religión  Cató- 
lica y de  sus  dogmas  en  que  han  nacido  y se  han 
criado. 

Los  dogmas  fundamentales  del  cristianismo 
son  declarados  como  absurdos  y contrarios  á la 
razón;  son  despreciados  por  esos  jóvenes  estra- 
viados  que  no  trepidan  en  usar  los  términos  mas 
inconvenientes  al  hablar  de  esos  dogmas  sacro- 
santos. 

La  Divinidad  de  Jesucristo  es  considerada  por 
ellos  como  un  dogma  absurdo. 

Desprecian  los  libros  santos  de  la  sagrada  es- 
critura. 

Revelando  una  ignorancia  que  pasma,  deela- 

[1]  Ep.  Jud.  10. 
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ran  que  el  misterio  cíela  Santísima  Trinidad  im- 
plica la  destrucción  de  la  Unidad  de  Dios. 

Para  esos  jóvenes  obcecados  no  hay  orden  so- 
brenatural, no  hay  eternidad  de  penas,  no  hay 
dogmas  de  fé,  no  hay  culto,  no  hay  sacramentos, 
no  hay  en  fin  mas  dogma,  mas  religión  que  el 
dictado  de  su  limitada  razón.  Rechazan  la  auto- 
ridad infalible  de  la  Iglesia  católica  é infatuados 
por  su  propia  soberbia  pretenden  constituirse  en 
maestros  infalibles  de  la  verdad. 

Ni  los  respetos  á la  sociedad  en  que  habitan, 
ni  aun  los  que  enseña  la  buena  educación  han 
sido  bastantes  para  detener  á los  nuevos  propa- 
gandistas del  impío  racionalismo,  en  su  camino 
de  escándalo,  y para  detener  en  sus  lábios  ese 
lenguaje  descomedido  y audaz. 

No  hubiéramos  levantado  nuestra  voz,  pues 
que  estamos  convencidos  de  que  los  buenos  cató- 
licos mirarán  con  lástima  á esos  espíritus  estra- 
viados,  y despreciarán  sus  erróneas  doctrinas, 
pero  nuestro  deber  pastoral  nos  obliga  á hablar 
para  preveniros  contra  esas  mismas  doctrinas  re- 
probadas por  la  Religión  Santa  que  profesamos, 
y para  compadecer  á los  que  obcecados  las  pro- 
fesan públicamente. 

Por  tanto  : en  cumplimiento  de  nuestro  débel- 
os recordamos  que  esa  Profesión  de  fé  raciona- 
lista reproduce  los  errores  tantas  veces  condena- 
dos desde  el  origen  del  cristianismo  por  nu  stra 
madre  la  Iglesia,  que  tan  sábia  como  solícita 
nunca  ha  cesado  ni  cesa  de  prevenir  á sus  hijos 
sobre  las  máximas  subversivas  con  que  en  todos 
los  tiempos  han  procurado  con  reprobado  empe- 
ño seducir  á los  incautos,  hombres  de  corazón 
piervertido  que  por  desgracia  han  abundado  en 
la  sociedad  cristiana  desde  que  esta  fué  fundada 
por  el  Divino  Maestro. 

Recordamos  á la  vez,  á les  que  so  han  afiliado 
ó se  afiliaren  en  esa  Profesión  de  fé  raciona- 
lista, los  anatemas  en  que  la  Iglesia  los  declara 
incursos;  quien  si  bien  es  madre  tierna  que  siente 
con  amargo  dolor  los  estravíos  de  sus  hijos,  lan- 
za también  severa  esos  anatemas  á los  que  obsti- 
nados se  resisten  á su  voz  maternal  y desprecian 
sus  avisos  llenos  de  compiasion  y caridad. 

Recuerden  los  sanos  principios  de  religión  y 
de  moral  que  recibieron  en  el  hogar  doméstico, 
que  heredaron  de  sus  católicos  padres.  Desoigan 
la  voz  de  la  soberbia  y del  respeto  humano  que 
los  conducen  á una  irreparable  ruina. 

Y vosotros,  amados  fieles,  que  con  horror  ha- 
béis visto  el  escándalo  que  estos  desgraciados  jó- 
venes acaban  de  dar,  acudid  al  Dios  de  las  mise- 


ricordias para  pedirle,  nó  el  castigo  sino  un  des- 
tello de  su  gracia  que  mueva  esos  corazones  al 
arrepentimiento  y que  ios  haga  objeto  de  las 
eternas  misericordias. 

Cuanto  mayor  ha  sido  el  escándalo  tanto  ma- 
yor debe  ser  vuestro  celo  p>or  desagraviar  á la 
Divina  Justicia. 

Acudid  pues  á la  oración,  y poned  por  inter- 
cesora  á la  Inmaculada  Virgen  María  para  que 
ella  interponga  su  poderosísimo  valimiento  y les 
obtenga  á ellos  el  arrepentimiento,  y á nosotros 
la  perseverancia  en  la  fé,  la  constancia  en  la  es- 
peranza y el  fervor  en  la  caridad,  para  que  uni- 
dos todos  por  esos  vínculos  sagrados  vivamos  es- 
ta vida  transitoria  y lleguemos  á una  eternidad 
feliz. 

Dada  en  Montevideo  á diez  y nueve  de  Julio 
de  mil  ochocientos  setenta  y dos. 

JACINTO,  Obispo  de  Megara. 

Por  mandato  de  Su  Señoría  Urna. 

Rafael  Yeregui, 

Secretario. 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

(Por  ]'<£.  G-avairon 

, (Traducción  para  El  Mensagero  del  Tuerlo.) 

Por  D.  P. 

PROLOGO 

El  autor  del  librito  que  publicamos, M.  Gavai- 
ron,  es  natural  del  cantón  de  Ginebra,  donde  los 
católicos,  después  de  haber  sufrido  la  persecu- 
ción protestante,  encuentran  hoy  la  intolerancia 
racionalista,  ese  nuevo  enemigo  que  viene  á ocu- 
par el  puesto  del  protestantismo  llegado  á su 
mas  avanzada  fase. 

Encontramos  entre  nosotros  el  mismo  enemi- 
go, y bajo  muchos  puntos  de  vista,  tenemos  que 
resistir  á los  mismos  ataques. 

Esta  lucha  se  generaliza.  Un  ilustre  orador 
cristiano,  el  P.  Lacordaire,  la  patentizaba  así, 
ante  un  auditorio  de  incrédulos. 

“Os  admiráis,  de  que  el  cristianismo  no  haya 
sometido  á su  imperio á todos  los  hombres?  Ay! 
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yo  me  admiro  mucho  mas  de  que  viva,  y de  que 
yo  os  hable  en  su  nombre.  No  es  el  cristianismo 
el  que  os  ha  dicho:  “Serás  humilde?”  No  es  el 
cristianismo  el  que  os  ha  dicho:  “Serás  casto?” 
No  es  el  cristianismo  el  que  os  ha  dicho.  Pasarás 
por  este  mundo  como  sino  estuvieras  en  él  ¡goza- 
rás como  si  no  gozaras,  llorarás  como  si  no  llo- 
raras? No  es  el  cristianismo  el  que  os  ha  dicho: 
Bienaventurados  los  pobres?  No  es  el  cristianis- 
mo el  que  os  ha  dicho:  Someteos  á toda  creatina 
por  Dios?  No  es  él,  en  fin,  y él  solo,  quien  ha 
quebrantado  todas  vuestras  inclinaciones,  holla- 
do todas  vuestras  glorias,  abatido  lo  que  ama- 
bais y elevado  lo  que  olvidabais?  Y sin  embar- 
go vive:  pertinaz  en  seguiros  en  vuestras  sober- 
bias generaciones,  ha  crecido  con  vosotros  por 
medio  de  milagros  mas  poderosos  que  vuestras 
faltas,  y agoviando  bajo  sus  prodigios  y sus  ór- 
denes á los  siglos  espantados  de  verlo  siempre; se 
hizo  vuestro  posesor  de  una  manera  tanto  mas 
terrible,  cuanto  mas  dueños  erais  de  vosotros 
mismos  y se  lo  habéis  probado  mil  veces.  Voso- 
tros creasteis  contra  él,  esos  desórdenes  que  han 
precedido  y atraído  el  diluvio;  vosotros  inventas- 
teis la  idolatría  para  perderlo;  vosotros  crucifi- 
casteis al  Cristo  esperado  por  las  naciones,  y lo 
cubristeis  de  oprobios  cuando  mas  ha  resplande- 
cido su  hermosura;  vosotros  separasteis  el  Orien- 
te del  Occidente,  suscitasteis  el  islamismo,  divi- 
disteis la  Europa,  elevasteis  la  duda  y la  nega- 
ción á la  mas  increíble  altura;  vosotros  hicisteis 
todo  esto,  para  que  se  viera  claramente  que  sois 
libres  y mas  claro  aun  que  Dios  está  en  el  cris- 
tianismo por  vosotros,  sin  vosotros  y á pesar  de 
vosotros.  ' 

No  creáis  que  os  detendréis  en  el  punto  de 
error  y odio  á que  habéis  llegado  hoy;  el  progre- 
so se  aplica  al  mal  como  al  bien.  8i  Dios  trabaja 
en  la  regeneración  de  la  humanidad  sobre  un 
plan  progresivo,  habrá  algún  otro  que  trabaje 
por  su  ruina,  sobre  un  plan  progresivo  también. 
Porque  el  abismo  llama  al  abismo,  el  eco  se  ro- 
bustece conla  voz  y el  infierno  mira  al  cielo  para 
imitarlo.  A medida  que  Dios  dá  un  paso  por  la 
salvación  del  mundo,  el  infierno  lo  dá  para  su 
pérdida.  La  lucha  entre  el  bien  y el  mal  es  in- 
dispensable. Si  el  mal  fuera  estacionario  mien- 
tras el  bien  hace  progresos,  muy  pronto  no  seria 
mas  que  un  niño  en  lucha  con  un  coloso.  Es  ne- 
cesario pues,  que  él  mismo-  se  desarrolle,  y que, 
siguiendo  á la  Providencia  con  inquieta  envidia, 
se  atormente  por  igualar  sus  obras  y oponerles 
nuevos  baluartes.  Tal  ha  sido  el  pasado,  y tal 


será  el  porvenir.  A cada  fase  del  cristianismo  cor- 
responde en  la  historia  una  nueva  fase  del  error. 
La  era  patriarcal,  muy  próxima  al  origen  del 
mundo  para  engañarse  con  respec  to  á Dios,  reci- 
be el  veneno  do  una  enervada  depravación.  Pro- 
duce monstruos  de  voluptuosidad  en  un  océano 
de  luz.  Las  nociones  sobre  Dios  se  alteran  en  la 
época  siguiente;  el  mal  no  se  contenta  ya  con 
dominar  al  hombre  materialmente,  trata  de  os- 
curecer en  él  la  idea  de  donde  procede  todo  or- 
den, toda  justicia,  toda  piedad,  y no  pudiendo 
destruirla,  por  ser  tanta  su  fuerza,  suscita  á su 
alrededor  imágenes  confusas  de  divinidades  se- 
cundarias, para  ahogar  el  verdadero  culto  en  cul- 
tos falsos.  Venido  el  Cristo,  la  idolatría  se  desplo- 
ma ante  el  verdadero  Dios;  pero  el  espíritu  de 
ruina  después  de  haber  buscado  su  defensa  en 
el  encarnizamiento  tres  veces  secular  de  una 
persecución  inaudita,  se  dirijo  á la  persona  sa- 
grada de  Cristo  para  degradarla  ante  la  fé  de 
sus  mismos  adoradores. 

El  arrianismo  sucede  á la  idolatría,  aunque  en 
si  mismo  era  también  esencialmente  idólatra, 
puesto  que, reducía  el  cristianismo  al  culto  de  un 
hombre,  pero  de  un  hombre  que  había  dictado  el 
Evangelio  y fundado  la  Iglesia  con  la  maravi- 
llosa eficacia  de  su  sangre. . . . 

No  proseguiré  la  historia  de  nuestros  males. 
Una  inmensa  luz  ha  salido  de  sus  entrañas  y 
después  de  tres  siglos  de  luchas  intestinas,  la  au- 
toridad de  la  Iglesia  recupera  poco  á poco  sobre 
las  inteligencias  fascinadas,  el  ascendiente  que 
habia  perdido  por  una  ilusión.  Un  progreso  nue- 
vo tiene  lugar  en  la  ciudad  santa;  la  unidad  que 
siempre  poseyó,  porque  es  la  hija  y la  madre  de 
la  verdad,  surge  mas  gloriosa  de  las  resistencias 
que  ha  sufrido  y de  las  pruebas  de  que  ha  sido 
objeto.  El  protestantismo  espira  ante  la  impo- 
sibilidad de  constituir  un  símbolo,  un  orden,  una 
fé;  una  razón  de  su  ser  y el  dia  inevitable  de  su 
caida  será  aquel  en  que  el  cristianismo  reanima- 
do en  el  seno  de  las  naciones  que  ha  civilizado, 
recupere  de  acuerdo  con  ellas,  la  gran  senda  del 
porvenir,  la  senda  que  conduce  el  universo  á los 
piés  del  mismo  Dios.  Pero  no  espereis  que  esto 
sea  sin  encontrar  en  el  mal  un  progreso  paralelo 
al  suyo.  Ya  tenéis  mas  que  el  presentimiento  de 
ello,  teneis  la  aurora.  El  protestantismo  es  des- 
preciado por  el  mal;  conoce  su  ruina  y se  revis- 
te de  otras  armas  que  ha  forjado  de  antemano  en 
la  misma  corrupción  de  esa  antigua  reliquia  que 
rechaza  de  sí.  El  protestantismo  alteró  la  fé  por 
la  razón ; la  razón  separada  de  toda  fé  tendrá  la 
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posesión  de  su  soberanía.  No  juzguemos  antici- 
padamente lo  que  ella  será,  dejemos  á Dios  sus 
secretos.  El  presente  y el  pasado  son  suficientes 
para  sustituirnos  en  los  designios  de  la  Provi- 
dencia contra  la  conducta  de  la  humanidad,  y 
para  justificar  su  curso  á los  ojos  de  todo  espíritu 
sincero. 

Dios  quiere  la  salvación  del  género  humano  y 
por  ella  trabajan  incesantemente;  yo  lo  he  de- 
mostrado por  la  historia.  Trabaja  en  ello  de  un 
modo  progresivo,  yo  he  hecho  ver  que  este  pro- 
greso era  lógico  y eficaz. 

¿Qué  me  queda  pues,  Señores, después  de  esta 
esposicion  en  que  habéis  visto  la  gran  parte  de 
de  la  umanidad  en  sus  propios  destinos,  sino  su- 
plicaros que  unáis  vuestra  acción  á la  divina  pa- 
ra asegurar  el  triunfo  moral  de  la  cristiandad? 
Se  leía  en  los  escudos  de  armas  de  los  Cartujos, 
en  la  parte  superior  de  un  globo  terminado  por 
una  cruz,  esta  bella  inscripción.  uEtat  crux  dem 
volvitur  orbis.  La  cruz  permanece  estable,  mien- 
tras el  mundo  gira.”  Era  una  irnágen  feliz  de 
la  estabilidad  del  cristianismo  en  medio  de  las 
revoluciones  humanas,  al  mismo  tiempo  que  una 
invitación  al  reposo  de  la  soledad  bajo  las 
leyes  contemplativas  de  San  Bruno.  Pero 
esta  imagen  no  nos  muestra  toda  la  situa- 
ción del  cristianismo  en  medio  del  torrente  de 
los  siglos,  solo  nos  da  una  imperfecta  lección  de 
nuestros  deberes.  Preferiría,  conservando  el  mis- 
mo símbolo  esta  otra  inscripción  : Tucedit  crux 
dum  incedit  orbis.  La  cruz  marcha  á la  par  del 
mundo.  Ella  nos  recordaría  el  progreso  paralelo 
del  bien  y del  mal,  y la  necesidad  de  elevar 
nuestras  virtudes  como  los  designios  de  Dios  / 
mas  aun  que  las  zelosas  conjuraciones  del  infier- 
no. Nos  obligaría  á no  perder  un  dia  porque  el 
enemigo  no  pierde  una  hora.  Nos  señalaría  nues- 
tro fin  que  ss  la  eternidad;  nuestra  historia  que 
es  el  combate;  nuestro  consuelo  que  es  el  de  ir 
siempre  adelan'e;  nuestro  esposo  que  es  Dios 
solo. 

Nuestros  hermanos  de  Ginebra  nos  agradece- 
rán el  haber  hecho  conocer  nuestra  situación  á 
los  numerosos  lectores  de  nuestra  Asociación  de 
folletos.  Si  los  Belgas,  mas  felices,  no  tienen  los 
mismos  motivos  de  queja,  verán  sin  embargo,  en 
el  librito  de  M.  Gavairon,  que  no  están  lejos  de 
sufrir  la  misma  desgracia.  Aunque  no  fuera  otro 
el  resultado  de  la  publicación  de  este  opúsculo, 
quedaría  ya  enteramente  compensado. 


VARIEDADES 


A Roma  en  el  cautiverio. 

ELEGIA. 

Facta  cst  quasi  vídua  Domina  gen- 
tiam.  Princeps  provinciarum  facta  cst 
sal  tributo. 

lia  quedado  como  viuda  la  seño- 
ra de  las  naciones ; la  princesa  de 
las  provincias  lia  sido  hecha  tri- 
butaria. 

Lam.  Jekeu.,  1,  2. 

¿Por  qué  venís  á la  memoria  mia, 

Tristes  lamentos  del  cantor  sagrado, 

Que  de  Salem  la  destrucción  sentía, 

Y su  aflicción, mirándola  angustiado, 

En  santa  inspiración  así  decía? 

¿Por  qué  mi  labio  á modular  no  acierta 
Sino  conceptos  de  amargura  henchidos? 

¿Por  qué  el  alma  suspira, 

Y al  compás  de  sus  lúgubres  gemidos, 

Torpe  mi  plectro  entre  la  cristiana  lira 
Acordes  de  dolor  solo  me  inspira? 

Es  que  Roma,  del  mundo  la  señora, 

Hoy  gime  como  viuda  solitaria  : 

La  reina  augusta  sus  desdichas  llora 
De  sus  rebeldes  hijos  tributaria. 

¡Roma  en  la  soledad!  ¡Viuda  Roma! 

¿Por  qué  no  alienta  en  la  ciudad  querida 
El  Pontífice  santo, 

De  quién  recibe  su  esplendor  y vida? 

¿Qué,  pues,  motiva  su  tristeza  y llanto? 
¿Paltó  quizá  de  su  mansión  la  Silla 
Do  Pedro  la  fijó  con  fuente  mano, 

Poco  do  luz,  que  en  donde  quiera  brilla? 
¿Cedió  el  gran  pió  á la  amenaza  fiera, 

A la  vil  sugestión  ó envidia  artera, 

Y abdicó  sir  derecho  soberano 

Y su  planta  no  huella  el  Vaticano? 

¡Ah!  no  en  verdad;  mas  desolada  y triste 
Males  sin  cuento  en  su  pesar  deplora: 

En  vano,  en  vano  con  valor  resiste 
A la  hueste  invasora, 

Que  con  sus  armas  la  impiedad  llevando, 

Le  va  de  sus  provincias  despojando. 

Ya  la  mira  avanzar;  rompe  los  muros 
De  la  nueva  Sion,  altiva  y bella: 

Con  sacrilego  pié  las  gradas  huella 
Del  venerando  Solio, 

Que  ocupa  el  elevado  Capitolio. 
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¡Olí!  nada,  nada  en  su  furor  perdona, 
Hasta  dejar  el  Sacerdote  eterno, 

Que  en  su  sien  bendecida 
Triplicada  corona 
Ostenta  de  aureola  circuida, 

A un  estrecho  recinto  limitado 
Sin  libertad,  sin  bienes,  sin  Estado. 

La  que  orgullosa  en  el  terreno  viera, 

Y en  el  opuesto  mar,  que  el  Po  recibe, 
Desplegada  en  el  aire  la  bandera, 

Donde  las  llaves  y el  poder  escribe, 

Que  á Pedro  el  Salvador  un  tiempo  diera, 
Gime  en  la  humillación;  la  chusma  ufana 
Veloz  acude  con  dañado  intento 
Los  templos  del  Señor  ora  profana, 

De  bastardas  pasiones  instrumento, 

O el  religioso  asilo  inmune  viola, 

Y en  procaz,  licenciosa  mascarada, 

Cubres  sus  hombros  con  la  sacra  estola: 
Blasfema  el  lábio  que  el  difraz  oculta 

Y hasta  el  Vicario  de  Jesús  insulta. 
Desdichado  de  aquel  que  así  atropella 

De  la  justicia  y la  moral  los  fueros 
Con  loco  desvarío: 

Menguados  en  verdad  sus  consejeros: 
Hipócrita  y falaz  el  hijo  impío, 

Que  con  protestas  de  adhesión  mentida, 

Al  Jefe  augusto  de  la  Iglesia  santa, 

Centro  de  la  verdad,  luz  de  la  vida, 

Lacera  el  corazón  con  pena  tenta. 

Ved  cual  consuma  su  execrable  intento 
El  descreido  bando: 

Llama  en  su  auxilio  á la  inconstante  plebe, 
Sus  dormidas  pasiones  agitando: 

Hace  que  olvide  lo  que  el  Papa  debe, 

Y con  la  farsa  del  sufragio  intenta 
Cohonestar  su  arrojo, 

Y lleva  á cabo  el  criminal  despojo, 
Rompiendo  el  cetro  do  el  poder  se  encierra 
Del  Monarca  mas  justo  de  la  tierra. 

¡Oh  mengua!  sí;  baldón  á las  naciones 
Que  esos  desmanes  sin  horror  toleran: 

Ni  en  las  almas  hay  fé  de  los  que  imperan, 
Ni  abrigan  generosos  corazones! 
Sentimientos  de  amor,  respeto  santo 
Al  padre  universal,  de  Dios  ungido, 

De  justicia  el  deber,  ¿dó  están  en  tanto, 

Si  amparo  no  se  presta  al  oprimido? 

Tú,  noble  España,  la  de  hidalgos  hijos 
De  católico  ardor,  cuya  memoria 
Conservas  en  tus  faltos  engreída. 

De  hoy  ya  renuncia  tu  pasada  gloria. 
Borrasteis  descreída 


El  timbre  que  a sus  nombres  siempre  unieron 
Los  Reyes  que  tus  lauros  merecieron. 

¡Oh!  si  pudieran  del  sepulcro  alzarse 
Los  héroes  de  Lepant  e y de  Pavía, 

De  Qctumba,  San  Quintín  y Cirinola, 

Algo  mas  Inicia  Roma  enviaría 
La  nación  española 
Que  suspiros  de  amantes  corazones 
Y ofrendas  y plegarias  y oraciones. 

Mas  ¡ay!  nosotros  en  endereclias  tristes, 
Cual  el  cantor  de  la  ciudad  deicida, 

En  nuestra-  fé  constantes, 

¿Habremos  solos  de  llorar  amantes 
Las  penas  de  una  madre  tan  querida? 

— No  será,  no;  que  agravios  semejantes 
Exigen  mas  de  nuestras  almas  fieles: 
Protestamos  también  contra  el  despojo 
Que  á la  Iglesia  causó  la  guerrá  impía: 
Roguemos  al  Señor  calme  su  enojo, 

Que  á su  Esposa  devuelva  la  alegría, 

Que  abrevie  el  tiempo  de  la  prueba  dura, 

De  justicia,  de  paz  y de  ventura. 

J.  Herrera] 

( Revista  Popular.) 


Lejos  del  hogar. 

Amor,  dulce  amor  del  valle 
Donde  mis  primeros  años 
Entre  goces  inocentes 
En  jireciosa  paz  volaron. 

A tu  sombra  soy  dichoso 
C uando  en  mis  dias  amargos 
El  puñal  de  los  pesares 
Viene  á herirme  sin  descanso! 

No  hay  placer  para  el  que  léjos 
De  sus  lares,  va  cruzando 
Por  un  unundo  que  le  hastía, 
Como  nave  en  mar  lejano .... 

Dichoso  aquél  que  ála  orilla 
Del  alegre  rio  patrio 
Cuenta  sus  postreras  horas 
Como  sus  primeros  años! 

Hay  en  el  fondo  del  alma 
Sentimientos  tan  sagrados, 

Tan  sagrados  y profundos, 

Que  es  una  infamia  arrancarlos: 
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La  fé,  el  cariño  materno, 

La  patria,  el  vínculo  santo 
Del  hogar  y la  familia, 

Son  los  purísimos  astros 

Que  en  el  cielo  (le  la  vida 
Iluminan  el  pasado, 

Y el  porvenir  alimentan 
Con  el  fuego  de  sus  rayos! 

¡Oh!  no  queráis  de  mi  pecho 
Romper  tan  hermosos  lazos!  r 
No  me  digáis  que  es  el  mundo 
Tan  dilatado,  tan  vasto, 

Que  ofrece  hogar  á todo  hombre, 
Patria  á todo  ciudadano, 

Sin  distinción  de  familia, 

Raza,  lengua,  nombre,  ó campo! 

Pueden  decirlo  las  leyes, 

La  ciencia  puede  afirmarlo; 

Pero  el  alma  lo  rechaza, 

Y el  alma  vuela  mas  alto! 

El  valle,  el  monte  que  el  niño 
Recorrió  en  sus  dulces  años, 

También  quiere  recorrerlos, 

También,  el  trémulo  anciano! 

Es  instinto  natural 
Que  al  alma  va  vinculado; 

Y el  corazón  no  lo  olvida, 

Aunque  se  rompa  á pedazos!. . . . 

Dadme  el  sueño  de  la  muerte 
En  mi  dulce  suelo  patrio, 

Y una  tumba  en  las  riberas 
De  mi  mar  hermoso  y manso. 

C.  Walker  Martínez. 
(De  la  Estrella  de  Chile.) 


NOTICIAS  GENERALES 


Un  aviso  oportuno. — Como  algunos  de  los 
fundadores  de  la  nueva  religión  de  los  veinte  y 
cuatro  pueden  tener  la  ocurrencia  de  ir  á alguna 
de  nuestras  iglesias  bien  sea  á salir  de  padrinos, 
ó bien  á contraer  matrimonio,  ó puede  oeurrírse- 


les  el  morirse,  creemos  oportuna  la  publicación 
de  sus  nombres  para  que  los  señores  Curas  y 
Notarios  Eclesiásticos  los  tengan  presentes  y no 
hagan  á esos  jóvenes  la  injuria  de  admitirles  á la 
participación  de  los  derechos  de  católicos  de  que 
han  renunciado  con  su  escandalosa  apostasía. 

Hé  aquí  esos  nombres: 

Justino  Jiménez  de  Arechaga,  presidente — 
Carlos  María  de  Pena,  secretario — Alberto  Nin — • 
Carlos  María  Ramírez — Gregorio  Perez — Teófilo 
Diaz,  (hijo) — José  María  Perelló — Juan  Gil — ■ 
Enrique  Laviña — Carlos  Gradin — Luis  A.  Reg- 
gia — Pablo  De-Maria — Anselmo  E.  Dupont — • 
Luis  Gil — Juan  Carlos  Blanco — Luis  Piera — 
Duvimiozo  Terra — Antonio  Carvalho  Lerena — 
Eduardo  Acevedo  y Diaz — Luis  Fosse — Daniel 
J.  D onovan — Gonzalo  Ramírez — Luis  E.  Piñei- 
ro — José  Pedro  Ramírez — Juan  J.  Arechaga. 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  — Re- 
cordamos á los  señores  que  forman  parte  de  esta 
caritativa  sociedad,  que  hoy  á las  2 y media  de 
la  tarde  tendrá  lugar  en  la  Matriz  la  reunión  ge- 
neral con  el  objeto  de  dar  cuenta  de  los  trabajos 
y marcha  de  la  Sociedad. 

Recomendamos  la  asistencia. 

Cuestiones  popueares.  — Hoy  comenzamos 
la  publicación  de  un  interesante  folleto  que  ha 
sido  traducido  para  el  “Mensagero.” 

En  ese  trabajo  se  tratan  con  lucidez  muy  im- 
portantes cuestiones  y de  una  importante  actua- 
lidad, aunque  hace  algún  tiempo  que  ha  sido  es- 
crito. 

La  forma  de  diálogo  adoptada  por  el  autor  le 
da  mayor  atractivo  é interés. 

Una  pregunta. — ¿Quién  ha  dicho  á los  Neo- 
Racionalistas  que  las  palabras  del  Evangelio  que 
dicen  luz  que  alumbra  á todo  hombre  que  viene 
a este  mundo  y que  ellos  repiten  varias  en  su 
Profesión  de  fé,  se  refieren  á la  razón? 

Lean  bien  el  Evangelio  de  San  J uan  y verán 
que  esas  palabras  nada  tienen  que  ver  con  la  li- 
mitada razón  humana  y solo  se  refieren  al  V erbo 
Divino  Encarnado. 

Ferrocarril  subterráneo  en  París — Al 
fin  el  Consejo  municipal  de  París  ha  resuelto  la 
construcción  de  un  ferro-carril  subterráneo  como 
el  Metropolitano  de  Londres,  y grandes  tram- 
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vías  en  las  cercanías  y en  el  interior  tic  la  capi- 
tal de  Francia. 

Peticiones  á favor  de  los  n\  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  Alemania — Los  caballeros 
de  la  orden  de  Malta,  que  se  lian  dedicado  últi- 
mamente al  socorro  de  los  heridos  en  campaña, 
y cuyos  servicios  en  la  guerra  franco-prusiana 
merecieron  tantos  elogios,  han  dirigido  un  men- 
sage  al  Eeichstag  aleman  en  favor  de  los  jesuí- 
tas. 

Como  testigos  presenciales  presentan  en  favor 
de  su  petición  los  sacrificios,  la  abnegación  y ca- 
ridad que  los  ilustres  hijos  de  San  Ignacio  han 
presentado  sobre  el  campo  de  batalla:  declaran 
que  174  de  ellos  se  entregaron  por  completo  á la 
caridad  durante  la  terrible  campaña,  entre  los 
cuales  33  estuvieron  en  los  hospitales  militares 
prusianos,  20  de  los  franceses  y los  demas  no 
abandonaron  los  campos  de  batalla  en  que  mi- 
llares de  infelices  necesitaban  de  sus  servicios, 
mereciendo  por  ello  numerosas  atenciones. 

Los  católicos  de  Hungría. — Innumerables 
ejemplares  de  las  alocuciones  ó programas  de  los 
candidatos  católicos  circulan  por  Hungría,  con 
motivo  de  las  próximas  elecciones.  Los  católicos 
piden  principalmente,  y se  proponen  conseguir, 
la  abolición  del  Placer,  el  reconocimiento  de  la 
propiedad  de  la  Iglesia,  la  independencia  del 
catolicismo,  y la  supresión  del  matrimonio  civil. 

El  Papa  á los  obreros  católicos  de  Roma- 
En  el  discurso  dirigido  por  el  Papa  á los  artis- 
tas católicos,  ha  dicho  que  el  ejemplo  dado  por 
la  juventud  romana,  que  no  quiere  pervertirse  á 
pesar  de  los  esfuerzos  que  para  ello  se  hacen,  es 
una  prueba  segura  de  que  los  tiempos  actuales 
acabarán. 

Asociaciones  católicas  en  España  y Roma. 
— Según  vemos  en  la  “Voce  della  Veritá,  se  ha 
unido  la  J unta  superior  de  la  Asociación  de  ca- 
tólicos en  España,  á la  Sociedad  primaria  roma- 
na de  los  intereses  católicos. 

Despachos  telegráficos  en  Inglaterra. 
— Han  empezado  á usarse  en  Inglaterra,  para'  la 
redacción  de  los  despachos  telegráficos,  unas  tar- 
jetas en  forma  de  naipes,  con  espacio  bastante 
para  contener  veinte  palabras. 

En  estas  tarjetas  ss  escribe  el  despacho  que 


ha  de  trasmitirse,  y se  deposita  en  el  buzón  de 
la  oficina  telegráfica. 

El  coste  de  cada  una  de  dichas  tarjetas  es 
cinco  reales,  incluso  el  valor  del  telégrama. 

Trozos  de  la  Columna  Vendóme. — La  pa- 
ciencia de  la  administración  militar  francesa  ha 
logrado  rescatar  la  mayor  parte  de  los  trozos  de 
la  columna  célebre  de  la  plaza  Vendóme.  Faltan 
solo  algunos  fragmentos  que,  comprados  por  in- 
gleses y americanos,  no  devolverían  por  todo  el 
oro  del  mundo. 

La  reedificación  de  la  columna  empezará  den- 
tro de  poco  tiempo. 

Leemos  en  un  diario  Español.-Lr  situación 
social  de  Prusia  dicta  muchos  de  ser  satisfatoria. 
La  gangrena  corroe  aquel  gran  imperio  que  or- 
gulloso por  sus  victorias  cree  que  el  ideal  polí- 
tico es  el  cañón  Krupp.  La  agitación  religiosa 
aumenta  con  las  tropas  del  Gobierno  al  que  le 
ha  de  ocasionar  muchos  disgustos,  pues  los  cató- 
licos no  se  muestran  muy  dispuestos  á tolerar 
con  inerme  paciencia  los  abusos  del  cesarismo  y 
sus  ataques  á la  libertad  de  las  conciencias.  La 
emigración  á América  toma  proporciones  alar- 
mantes que  han  llamado  la  atención  del  Reichs- 
tang.  La  estadística  penal  es  espantosa,  tanto 
que  en  Berlín  hay  un  penado  por  cada  21  habi- 
tantes, proporción  verdaderamente  espantosa, 
sobre  todo  considerando  que  los  delitos  por  rein- 
cidencia son  numerosos. 

Reedificación  del  Hotel  Ville  en  París. 
— El  ayuntamiento  de  París  trata  de  la  recons- 
trucción del  Hotel  de  Ville. 

Grandes  funerales  en  París. — Recibimos 
pormenores  de  los  funerales  celebrados  en  dife- 
rentes iglesias  de  París  por  las  víctimas  de  los 
feroees  comuneros.  Ha  asistido  á todas  ellas  una 
multitud  inmensa  y conmovida  que  recordaba 
con  espanto  los  tristes  dias  del  imperio  del  ter- 
ror. La  fachada  de  la  catedral  de  Nuestra  Seño- 
ra estaba  cubierta  de  negros  crespones  en  que  se 
veian  las  iniciales  del  Arzobispo  de  París  mon- 
señor Darboy,  uno  de  los  mártires  de  la  revolu- 
ción. A pesar  de  los  recuerdos  que  estas  ceremo- 
nias encerraban  y de  la  parte  activa  que  en  ellas 
ha  tomado  el  pueblo,  se  ha  visto  con  disgusto 
que  ningún  individuo  del  Gobierno  ha  asistido 
á ellas. 
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CRONICA  RELIGIOSA 


Sanios, 


21  Dom.  El  Triunfo  de  la  Santa  Cruz  y Santa  Práxedes. 

22  Lunea  Santa  María  Magdalena  y san  Teófilo. 

23  Mart.  Santos  Apolinario  y Liborio,  mártires. 

24  Micro.  San  Francisco  Solano  y Cristina. 

Cultos. 


EX  LA.  MATKIZ: 

Hoy  á las  8 será  la  Comunión  general  de  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul.  A la3  lOj-á  tendrá  lugar  la  función  de 
San  Vicente  con  asistencia  del  limo.  Sr.  Obispo  y con  pane- 
gírico. 

Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magestad  manifiesta. 

Continúa  la  Novena  de  San  Vicente,  la  que  todos  los  dias 
es  con  plática. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Cármen.  Hoy 
21  del  corriente  se  celebra  la  festividad  de  Nuestra  Señora 
del  Huerto  con  misa  solemne  y Sermón  á las  10)4. 

El  dia  28  tendrá  lugar  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  patrona  titular  do  esta  Parroquia  con  misa  solemne, 
esposicion  de  la  Divina  Magestad  y oración  panegírica  á las 
10*. 

En  e6te  mismo  dia  (si  el  tiempo  lo  permite]  saldrá  la  San- 
tísima Virgen  en  procesión  A la  una  de  la  tarde. 


Corte  de  Muría  Santísima. 

Dia  21 — La  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 22 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó Salesas. 

“ 23 — Visitación  en  las  Salesas. 

“ 24 — Monserrat  en  la  Matriz. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Lecciones  particulares  á domicilio. 
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SUMARIO 


El  “Club  Universitario”  y la  historia.— Socie- 
dad ele  San  Vicente  de  Paul.-- Protesta  d,el 
Papa.  Noticias  Generales.  Crónica  religio- 
sa. Avisos. 

— o — 

Con  este  numero  se  reparte  la  54.  p entrega  de  El  Ilcbrco 
de  Cerón  n. 


El  -Club  Un  iversitario”  y la  historia. 

Nuestro  colega  el  “Club  Universitario” 
con  una  altura  de  lenguaje  digna  de  la  causa 
á cuya  defensa  se  ha  consagrado,  se  ocupa 
casi  esclusivamente  en  su  último  número  de 
insultar  y calumniar  al  catolicismo. 

Esa  es  la  táctica  constante  de  nuestros 
adversarios.  “Calumniar,  calumniar  que  de 
la  calumnia  algo  queda.” 

Pero  nuestro  colega  y especialmente  el 
señor  Mendez  que  en  él  escribe,  tiene  tan 
poco  tino  y tal  desacierto  en  las  invectivas 
que  nos  dirige,  que  viene  con  su  propio 
lenguage  á probarnos  la  sinrazón  de  sus  acu- 
saciones. 

Las  mismas  calumnias  mil  veces  repeti- 
das por  los  autores  que  plagia  el  colega, 
han  sido  mil  veces  refutadas  victoriosamen- 
te por  los  católicos  de  todos  los  tiempos. 

Sin  embargo  es  tan  tenaz  el  error  como 
lo  es  el  señor  Mendez  al  pretender  echar 
en  rostro  al  catolicismo  la  muerte  de  Con- 
radino. 

El  otro  dia  nos  decía  con  el  aplomo  de  un 
hombre  empapado  en  la  historia,  que  Cle- 
mente VII  aconsejó  la  muerte  de  Conradi- 
no  que  murió  dos  cientos  años  antes  que 
aquel  Papa. 

En  el  último  número  del  “Club”  cantando 
la  palinodia  dice  el  señor  Mendez  que  su 
cita  ha  resultado  errónea  en  cuanto  al  nombre 
del  Papa  pero  el  hecho  existe  realmente.  En  se- 
guida con  una  candidez  que  nos  admira  en 
el  señor  Mendez,  nos  desafia  por  una  parte 
á que  neguemos  el  hecho,  y pretende  por 
otra  que  le  refiramos  los  pormenores  del 
suceso.  “Desafiamos  al  Mcnsagero  del  Pueblo , 


dice,  á que  nos  lo  niegue,  refiriéndonos  los 
pormenores  del  suceso.” 

Confesamos  ingenuamente  al  colega  que 
no  lo  entendemos. 

Si  nosotros  le  negamos  el  hecho  mal  po- 
dremos hacerlo  refiriéndole  los  pormenores  del 
suceso. 

Es  al  colega  á quien  toca  probar  el  he- 
cho y no  á nosotros  el  referirle  los  porme- 
nores que  nos  pide. 

Al  colega  que  horripilado  nos  dijo  que  el 
Papa  Clemente  VII  había  anunciado  la 
muerte  de  Conradino  olvidándose  de  los 
doscientos  años  de  distancia  que  mediaban 
entre  los  dos,  la  víctima  y el  supuesto  ver- 
dugo; es  al  colega,  decíamos  á quien  incum- 
be probarnos  ese  hecho. 

Ponga  mas  cuidado,  el  Sr.  Mendez  en  las 
citas  históricas  y no  lqs  haga  propias  aun- 
que las  lea  en  los  escritos  de  Bilbao,  de 
Castelar  ó de  Roque  Barcia;  puesto  que 
estos  son  hijos  del  error  y apóstoles  de  la 
mentira. 

Lea  el  colega  la  historia  en  mejores 
fuentes  y hallará  en  ellas  las  grandes  glo- 
rias del  catolicismo  al  que  calumnia  porque 
no  lo  conoce. 

Dejando  á un  lado  los  términos  inconve- 
nientes y poco  dignos  que  usa  el  colega  al 
hablar  de  las  Iglesias,  del  Papa,  de  los  San- 
tos y de  los  católicos  en  su  artículo  á que 
contestamos,  terminaremos  diciendo  que 
pedimos  al  Señor  le  conceda  al  Sr.  Mendez 
la  gracia  del  arrepentimiento  antes  que  la 
muerte  lo  sorprenda,  para  que  no  tenga  la 
desdicha  de  imitar  el  ejemplo  del  desgra- 
ciado Bilbao,  sino  los  ejemplos  palpitantes 
de  católicos  sinceros  que  han  entregado  su 
alma  á Dios  en  la  paz  que  da  la  conciencia 
tranquila,  el  corazón  reconciliado  con  el  Se- 
ñor. 

♦ -<»-  > 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 

El  domingo  último,  tuvo  lugar  la  comu- 
nión general  de  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul;  á las  10  y media  la  función  con 
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panegírico  y asistencia  del  limo.  Sr.  Obispo, 
y á las  2 y media  la  Asamblea  general. 

Todos  los  actos  fueron  muy  concurridos. 

En  la  Asamblea  general  se  dió  cuenta  de 
los  trabajos  practicados  por  la  Sociedad 
desde  el  13  de  Abril  al  20  de  Julio. 


Las  diversas  cajas  de  la  Sociedad  lian 
tenido  en  ese  tiempo  2398  $ 5G  de  entra- 
das, 1961  $ 53  de  gastos  y tienen  una  exis- 
tencia de  437  $ 03. 

En  ese  mismo  tiempo  se  han  socorrido 
123  familias  pobres  que  se  componen  de 
552  personas,  distribuyendo  entre  ellas 
27855  panes  de  250  gramos  cada  uno  y 
2837  hilógramos  de  carne,  á mas  de  medi- 
cinas, ataliudes,  ropa,  calzado  y otros  so- 
corros. 

En  la  misma  reunión  se  dió  cuenta  del 
establecimiento  de  una  nueva  Conferencia 
en  la  Parroquia  de  la  Aguada,  con  el  nom- 
bre de  Conferencia  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  así  como  de  la  reinstalación  de  la 
Conferencia  de  San  Agustin,  en  la  Union. 

La  Escuela  de  la  Sociedad  continúa  siem- 
pre con  un  crecido  número  de  niños  que 
nunca  baja  de  130. 


Protesta  del  Papa. 

Publicamos  el  siguiente  documento  pon- 
tificio, de  importancia  inmensa,  que  causa- 
rá gran  impresión  en  todo  el  orbe  cristiano: 
es  una  declaración  que  el  Pana  hace  en  con- 
tra de  la  supresión  de  las  órdenes  religio- 
sas, y de  su  falta  de  libertad,  en  forma  de 
carta  al  Cardenal  antonelli.  Este  documen- 
to fué  comunicado  el  17  de  junio  á los  em- 
bajadores acreditados  cerca  de  la  Santa  Se- 
de, y enviado  á todos  los  Nuncios  y trasmi- 
tido á los  Cardenales. 

Dice  así: 

Reverendísimo  Cardenal  Jacobo  Antonelli , 
Nuestro  secretario  de  Éstado. 

Obligado,  en  las  tristes  circunstancias  actua- 
les, á presenciar  diariamente  el  doloroso  espectá- 
culo de  nuevos  y violentos  atentados  contra  la 
Iglesia,  sentimos  boy,  de  un  modo  especial,  la 
necesidad  de  tomar  la  pluma,  para  manifestaros, 
señor  Cardenal,  la  profunda  amargura  que  he- 
mos sentido  al  tener  noticias  de  que  el  presiden- 
te de  este  Gobierno  usurpador  ha  declarado,  en 
una  ocasión  solemne,  su  intención  de  presentar 
pronto  al  Parlamento  una  ley  para  suprimir  las 


órdenes  religiosas  de  nuestra  ciudad  de  Roma, 
Sede  del  Vicario  de  Jesucristo  y metrópoli  del 
mundo  cristiano.  Esta  declaración,  que  pone  mas 
de  manifiesto  cuál  era  el  verdadero  objeto  con 
que  se  despojaba  á esta  Sede  Apostólica  de  su 
poder  temporal,  es  un  nuevo  ultraje  inferido,  no 
solamente  á Nos,  sino  á la  catolicidad  entera. 

¿Quién  no  vé,  en  efecto,  que  suprimir  las  ór- 
denes religiosas  en  Roma,  y aun  limitar  arbitra- 
riamente su  axistencia,  es,  no  solo  atentar  á la 
independencia  y libertad  del  Romano  Pontífice, 
sino  también  arrebatarle  uno  de  los  medios  mas 
poderosos  y eficaces  para  el  gobierno  de  la  Igle- 
sia universal?  Nadie  ignora  que,  así  como  Roma 
es  el  centro  del  cristianismo,  las  casas  religiosas, 
que  hace  muchos  siglos  existen  en  esta  ciudad, 
son  como  el  centro  de  todas  las  órdenes  y congre- 
gaciones respectivas,  esparcidas  por  el  mundo 
católico.  Estas  casas  son  como  otros  tantos  semi- 
narios fundados  per  los  infatigables  desvelos  de 
los  Pontífices  romanos,  dotados  por  la  generosi- 
dad de  piadosos  bienhechores,  muchas  veces  es- 
tranjeros,  y gobernados  por  la  suprema  autori- 
dad pontificia,  que  les  da  vida,  dirección  y con- 
sejo. 

Estas  casas  fueron  instituidas  y destinadas  á 
proveer  de  obreros  y misioneros  á todas  las  par- 
tes del  universo.  Para  mostrar  los  beneficios  que 
estos  discípulos  de  los  consejos  evangélicos  han 
presentado  á la  república  cristiana  y á la  huma- 
nidad entera,  no  es  preciso  recurrir  á la  historia: 
basta  dirigir  una  mirada  á los  diversos  países  de 
Europa  y las  mas  remotas  regiones  de  Asia, 
América,  Africa  y Occeanía,  donde  hoy  todavía 
los  ministrusde  Dios  consagran  con  ejemplar  ab- 
negación sus  fuerzas,  su  salud  y hasta  su  vida  al 
bien  y á la  salvación  de  los  pueblos. 

Si,  pues,  se  suprimen  las  órdenes  religiosas  en 
Roma,  ó sé  limita  su  existencia,  el  mundo  no 
podrá  gozar,  como  hoy,  de  los  beneficios  de  estas 
piadosas  y caritativas  instituciones.  En  Roma, 
en  efecto,  están  los  primeros  noviciados  destina- 
dos á preparar  los  nuevos  predicadores  de  la  fé ; 
á Roma  acuden  los  religiosos  de  todas  las  nacio- 
nes para  fortalecer  su  espíritu  y dar  cuenta  de 
sus  misiones;  en  Roma  se  resuelven  todos  los 
asuntos  de  las  casas  religiosas,  aun  de  las  estran- 
jeras;  en  Roma,  en  fin,  son  elegidos,  con  el  con- 
curso de  los  religiosos  de  diferentes  países,  los 
superiores  generales,  los  dignatarios  de  las  órele-* 
nes  y los  jefes  de  todas  las  provincias.  ¿Como 
es,  por  tanto,  posible,  que  sin  estos  grandes  cen- 
tros, tales  como  están  hoy  organizados,  y sin  esta 
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suprema  dirección,  la  obra  vivificante  y benéfica 
de  los  Obreros  del  Evangelio  tengan  los  mismos 
resultados  que  hoy?  No;  no  es  posible:  suprimir 
las  casas  religiosas  en  Roma,  es  quitar  la  vida  á 
las  comunidades  esparcidas  por  el  mundo  entero; 
despojarlas  de  sus  bienes  en  Roma,  es  arrebatar 
á toda  la  Orden  su  lejítima  propiedad.  La  supre- 
sión de  las  Ordenes  religiosas  en  Roma,  mas  to- 
davía que  una  injusticia  manifiesta  en  perjuicio 
de  individuos  beneméritos  de  la  sociedad,  es  un 
verdadero  atentado  contra  el  derecho  internacio- 
nal de  la  catolicidad. 

“Debemos  también  hacer  constar,  por  un  de- 
ber de  gratitud,  que  la  supresión  de  las  casas  re- 
ligiosas de  Roma  causaría,  al  mismo  tiempo  un 
gran  daño  á esta  Sede  Apostólica,  puesto  que  los 
individuos  mas  distinguidos  de  estas  casas,  unos 
se  consagran  con  mas  provecho  al  Santo  Ministe- 
rio, otros  asisten  á diferentes  Congregaciones, 
ya  proveyendo  datos  sobre  las  diferentes  misio- 
nes confiadas  á sus  cuidados,  ya  dedicándose  á 
profundos  estudios  para  la  refutación  de  los  er- 
rores, ya  dando  su  ilustrado  parecer  sobre  las  di- 
versas cuestiones  disciplinarias  de  las  diferentes 
iglesias  del  mundo  católico. 

“Es,  pues,  bien  conocido  el  propósito  del  Go- 
bierno usurpador  al  tratar  de  suprimir  las  órde- 
nes religiosas.  Sí,  señor  Cardenal;  esta  medida 
es  la  continuación  del  plan  funesto  y subversivo 
que,  desde  el  dia  de  la  violenta  ocupación  de 
Roma,  es  hipócritamente  ejecutado,  en  perjuicio 
no  solamente  de  la  autoridad  temporal,  pero  mas 
tadavia  de  nuestro  Supremo  Apostolado,  en  pro- 
vecho del  cual,  se  decía  con  escarnio,  que  se  que- 
ría quitar  al  Papa  el  patrimonio  de  la  Iglesia, 
este  patrimonio  concedido  á los  Pontífices  por  un 
designio  admirable  de  la  Divina  Providencia,  y 
que  han  poseído  durante  once  siglos,  con  los  tí- 
tulos mas  legítimos  y sagrados,  para  bien  de  la 
Cristiandad  entera. 

“Y  ¿quién  podrá,  de  hoy  mas,  abrigar  ningu- 
na ilusión  respecto  al  carácter  de  este  plan,  que 
tiende  á derribar  Nuestra  autoridad  de  Jefe  su- 
premo de  la  Iglesia,  á envilecer  su  dignidad,  á 
poner  obstáculos  al  ejercicio  de  su  augusto  mi- 
nisterio, á destruir,  en  fin,  el  organismo  tradicio- 
nal de  esta  Sede  apostólica?  Yos,  señor  Carde- 
nal, sois  diariamente  testigo  de  las  usurpaciones 
que,  con  varios  pretestos  se  cometen  en  detrimen- 
to de  la  religión,  de  la  moral  y déla  justicia, 
usurpaciones  que  tienden  todas  á la  ejecución  de 
este  plan  destructor.  ¿No  es  esto  lo  que  se  pro- 
cura?, sustrayendo  poco  á poco  á nuestra  autori- 


dad todas  las  instituciones  de  caridad  y benefi- 
cencia, los  colegios  de  educación  y liceos  de  ins- 
trucción pública,  que  fueron  siempre  objeto  de 
los  mas  solícitos  cuidados  por  parte  de  los  Pon- 
tífices nuestros  predecesores?  ¿No  tiende  á esto 
la  funesta  ley  que,  condenando  forzosamente  al 
servicio  militar  á los  jóvenes  consagrados  á Dios, 
corta,  como  hacha  inexorable,  las  mas  risueñas 
esperanzas  de  la  Iglesia,  y priva  al  Santuario  y 
al  claustro  de  una  escogida  falange  de  ministros 
jóvenes  y laboriosos?  ¿No  tiende  á esto  esa  de- 
senfrenada libertad  de  enseñar  impunemente  to- 
da clase  de  errores,  ya  por  medio  de  la  prensa, 
ya  con  predicaciones  públicas  y escandalosas,  he- 
chos con  inaudita  impudencia  por  hombres  após- 
tatas y rebeldes  á la  autoridad  déla  Iglesia?  ¿A 
qué  se  dirigen  la  relajación  de  las  costumbres, 
la  insolente  licencia  de  los  espectácnlos  públicos, 
los  continuos  ultrajes  á las  santas  imágenes  y á 
los  ministros  del  Señor,  las  frecuentes  profana- 
ciones del  culto,  la  continua  burla  que  se  hace 
de  las  cosas  mas  sagradas  é inviolables,  y la 
opresión  sistemática  de  todas  las  personas  hon- 
radas, afectas  á la  Iglesia  y al  Papa? 

“Yos,  señor  Cardenal,  sabéis  cuán  desgarrado 
están  nuestros  corazones  en  vista  de  los  males  de 
la  Iglesia.  Sin  poder,  en  la  situación  en  que  Nos 
han  puesto,  darles  el  mas  ligero  remedio,  no  po- 
demos mas  que  llorar  las  desventuras  de  nues- 
tra grey,  no  sin  elevar  públicamente  la  voz  para 
j reclamar  y protestar  contra  los  atentados  de  que 
! la  Iglesia  es  víctima,  y para  poder  en  evidencia, 
á los  ojos  del  mundo  entero,  la  miserable  condi- 
ción á qne,  por  la  perversidad  de  los  tiempos, 
nos  vemos  reducido. 

Nos  hubiéramos  podido,  es  cierto,  evitar  en 
parte  el  sacrificio  de  beber  todos  los  dias  tan 
amargo  cáliz  y asistir  personalmente  á tan  des- 
consolador espectáculo  buscando  un  asilo  en  pais 
estrangero.  Pero  razones  de  gran  interés  reli- 
gioso nos  aconsejaban,  en  el  estado  actual  de  las 
cosas,  no  salir  por  ahora  de  esta  ciudad  que  nos 
es  tan  querida,  en  lo  cual  no  ha  faltado  segura- 
mente un  designio  singular  de  la  Divina  Provi- 
dencia, para  que  el  mundo  pueda  atestiguar  con 
la  evidencia  de  los  hechos,  qué  suerte  está  reser- 
vada á la  Iglesia  y al  romano  Pontífice  cuando 
la  libertad  é independencia  de  su  supremo  apos- 
tolado se  hallan  comprometidas  por  la  destruc- 
ción de  un  orden  providencialmente  establecido 
por  Dios.  ¿Cómo,  en  efecto,  en  la  situación  ac- 
tual de  las  cosas  puede  llamarse  el  Papa  libre  é 
independiente?  No  basta  que  se  pueda  decir  en 
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este  momento  que  es  materialmente  libre  en  su 
persona;  es  menester  que  á los  ojos  del  todo  el 
mundo  aparezca  libre  é independiente  en  el  ejer- 
cicio de  su  suprema  autoridad.  El  Papa  no  pue- 
de ser  y no  será  jamás  libre  é independiente 
mientras  su  poder  supremo  esté  sometido  á la 
prisión  y al  capricho  de  una  autoridad  hostil;  no 
puede  ser  y no  será  jamás  libre  mientras  su  mi- 
nisterio esté  expuesto  á la  influencia  y á la  do- 
minación de  las  pasiones  políticas;  no  puede  ser 
y no  será  jamás  libre  mientras  sus  leyes  y sus 
decretos  no  aparezcan  exentos  de  toda  sospecha 
de  parcialidad  ó de  ofensa  liácia  diferentes  na- 
ciones. En  la  condición  en  que  se  ha  colocado  al 
Pontificado,  después  de  la  usurpación  del  patri- 
monio de  la  Iglesia,  el  conflicto  entre  los  dos 
poderes  es  inevitable. 

El  acuerdo  y la  armonía  no  pueden  depender 
de  la  voluntad  de  los  hombres.  Cuando  las  rela- 
ciones entre  las  dos  potestades  están  basadas  en 
un  sistema  absurdo,  los  efectos  no  pueden  ser 
otros  que  los  que  naturalmente  se  derivan  de  dos 
elementos  opuestos, que  necesariamente  han  de  es- 
tar en  constante  y penosa  lucha.  La  historia  está 
llena  de  conflictos  entre  las  dos  autoridades,  y de 
ejemplos  de  perturbación  en  la  sociedad  cristia- 
na siempre  que  los  romanos  Pontífices  han  esta- 
do sometidos,  siquiera  momentáneamente,  á la 
autoridad  de  un  poder  estraño.  Y la  razón  es 
obvia.  Estando  el  mundo  dividido  en  gran  nú- 
mero de  Estados,  independientes  los  unos  de  los 
otros,  fuertes  y poderosos  unos,  pequeños  y dé- 
biles otros,  la  paz  y la  tranquilidad  de  concien- 
cia de  los  fieles  no  puede  asegurarse  sino  por  la 
certeza  y la  convicción  de  la  absoluta  imparciali- 
dad del  Padre  común  de  los  fieles  y de  la  com- 
pleta independencia  de  sus  actos.  Y ¿como  pue- 
den existir  esa  certeza  y esa  convicción  si  la  ac- 
ción del  Pontífice  Romano  está  sin  cesar  espues- 
ta  á la  agitación  de  los  partidos,  al  capricho  de 
los  gobernantes  y al  peligro  de  ver  turbado  á 
cada  instante  su  propio  reposo  y la  tranquilidad 
de  sus  consejeros  y ministros? 

La  libertad  de  las  sagradas  congregaciones  en- 
cargadas de  resolver  las  cuestiones  y de  respon- 
der á las  cuestiones  del  mundo  católico,  es  de 
grandísima  importancia  para  la  seguridad  de  la 
Iglesia  y para  las  necesidades  legítimas  é impe- 
riosas de  todas  las  naciones  cristianas.  Importa, 
en  efecto,  que  nadie  en  el  mundo  pueda  tener 
dudas  acerca  de  la  libertad  é independencia  de 
las  decisiones  y de  los  decretos  emanados  del 
Padre  común  de  los  fieles.  Importa  que  nadie 


esté  atormentado  por  el  temor  de  que  interven- 
gan estrañas  presiones  en  las  resoluciones  ponti- 
ficias. Importa  que  el  Papa,  las  Congregaciones 
y el  Cónclave,  no  solamente  sean  libres  de  hecho, 
sino  que  esa  libertad  aparezca  evidente  y mani- 
fiesta, y que  no  sean  posibles  la  sospecha  y la 
duda  acerca  de  ese  punto.  Teniendo,  pues,  la  li- 
bertad religiosa  por  condición  indispensable  la  li- 
bertad del  Papa,  síguese  de  aquí  que  si  el  Papa, 
juez  supremo  y órgano  vivo  de  la  fé  y de  la  ley 
délos  católicos, no  es  libre, los  fieles  no  podrán  es- 
tar jamas  seguros  de  la  libertad  é independencia 
de  sus  actos.  De  ahí  las  dudas  y las  ansiedades 
de  los  católicos;  de  ahí  las  perturbaciones  reli- 
giosas de  los  Estados.  De  ahí  esas  demostracio- 
nes católicas,  espresion  de  la  inquietud  inte- 
rior de  los  ánimos  que  se  vé  crecer  cada  dia  mas 
desde  la  época  de  la  violenta  invasión  del  últi- 
mo resto  de  los  demonios  pontificios,  y que  no 
tendrán  fin  mientras  que  el  Jefe  del  Catolicismo 
no  vuelva  á la  posesión  de  su  plena  libertad  y do 
su  verdadera  independencia. 

Después  de  esto,  difícilmente  se  comprende 
cómo  se  puede  hablar  todavía  con  seriedad  de 
conciliación  entre  el  Pontificado  y el  Gobierno 
usurpador.  ¿Qué  conciliación  cabe  en  el  actual 
j estado  de  cosas?  No  se  trata  aquí  de  una  simple 
¡ cuestión  suscitada  en  el  orden  político  ó en  el 
orden  religioso,  en  la  cual  haya  temos  hábiles 
' para  una  amistosa  transacción.  Trátase,  por  el 
i contrario,  de  una  situación  creada  violentamente 
i al  Pontificado  romano,  y que  destruye  por  ente- 
ro la  libertad  y la  independencia  que  le  son  in- 
dispensables para  el  gobierno  de  la  Iglesia. 
Prestarse,  pues  á una  conciliación  de  tal  especie, 
sería,  de  parte  del  Pontificado,  no  solo  renun- 
ciar todos  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  que  lo 
han  sido  trasmitidos  en  depósito  por  sus  augus- 
tos predecesores,  sino  resignarse,  por  un  acto  de 
su  propia  voluntad,  á rodearse  de  obstáculos  para 
el  ejercicio  de  su  supremo  ministerio,  á dejar  in- 
quietas y agitadas  las  almas  de  los  fieles,  á cer- 
rarse el  camino  para  la  libre  manifestación  de  la* 
verdad;  sería,  en  una  palabra,  resignarse  á aban- 
donar espontáneamente  al  capricho  de  un  Go- 
bierno la  sublime  misión  que  el  Pontificado  ro- 
romano  ha  recibido  directamente  de  Dios,  con 
la  estricta  obligación  de  defender  su  indepen- 
dencia contra  todo  poder  humano. 

No.  Nos  no  podemos  prestarnos  ni  á los  asaltos 
dirigidos  contra  la  Iglesia,  ni  á la  usurpación  de 
sus  sagrados  derechos, ni  á la  instrucción  ilegal  del 
poder  civil  en  los  asuntos  religiosos.  Enérgica- 
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mente  resuelto  á defender  con  honor  y por  todos 
los  medios  que  aun  tenemos  á nuestro  alcance, 
los  intereses  del  rebaño  confiado  á nuestros  cui- 
dados, Nos  estamos  dispuesto  á afrontar  todavía 
mayores  sacrificios,  y á verter  si  es  preciso  toda 
nuestra  sangre  antes  que  faltar  á ninguno  de  los 
deberes  que  nos  impone  nuestro  supremo  apos- 
tolado. ¿Qué  mas?  Con  la  ayuda  de  Dios  no 
dejaremos  jamás  de  dar  ejemplo  de  fortaleza  y 
de  valor  á los  Pastores  de  la  Iglesia  y á los  demas 
ministros  sagrados  que  en  estos  desventurados 
tiempos  sostienen  tantas  luchas  por  la  causa  de 
Dios,  por  el  bien  de  las  almas,  por  la  defensa 
del  sagrado  depósito  de  la  fé,  por  la  inviolabili- 
dad dé  los  principios  eternos  de  la  moral  y de  la 
justicia. 

¡Qué  he  de  deciros  ahora,  señor  Cardenal,  de- 
esas supuestas  garantías  que  el  Gobierno  usur- 
pador aparenta  querer  dar  al  Jefe  de  la  Iglesia 
con  la  manifiesta  intención  de  engañar  á los  sen- 
cillos y los  irreflexivos  y prestar  un  arma  á esos 
partidos  políticos  que  tan  poco  caso  hacen  de  la 
libertad  y de  la  independencia  del  Romano  Pon- 
tífice! 

Dejando  á un  lado  todo  otro  discurso,  lo  que 
hoy  está  sucediendo  en  Roma,  en  el  momento 
mismo  en  que  tanto  interés  hay  en  convencer  á 
Europa  de  la  fuerza  y eficacia  de  esta  ley  tan 
decantada,  es  el  mas  elocuente  argumento  para 
demostrar  su  futilidad  -é  ineficacia.  Y en  efecto, 
¿de  qué  sirve  proclamar  la  inmunidad  de  la 
persona  y residencia  del  Pontífice  Romano, 
cuando  el  Gobierno  no  tiene  fnerza  siquiera  pa- 
ra garantirnos  de  los  insultos  á que  está  ex- 
puesta todos  los  dias  nuestra  autoridad,  y de 
las  repetidas  ofensas  que  de  mil  modos  se  hacen 
á nuestra  persona  misma;  cuando  al  par  de  to- 
das las  gentes  honradas,  tenemos  que  ser  lasti- 
meros espectadores  de  la  manera  con  que  en 
ciertos  casos,  algunos  de  ellos  muy  reeientes, 
se  administra  la  justicia  penal?  ¿De  qué  sirve 
tener  abiertas  las  puertas  de  nuestra  morada,  si 
no  nos  es  posible  salir  de  ella  sin  ser  impotentes 
espectadores  de  escenas  impías  y repugnantes, 
sin  exponernos  á ultrajes  de  la  gente  que  ha  acu- 
dido á nuestra  Roma  para  fomentar  en  ella  la 
inmoralidad  y el  desorden,  y sin  correr  al  riesgo 
de  convertirnos  en  causa  involuntaria  de  conflic- 
tos entre  ciudadanos? 

¿A  qué  prometer  garantías  personales  para 
los  altos  ministros  de  la  Iglesia,  cuando  estos  se 
ven  obligados  á ocultar  en  las  calles  las  insignias 
de  su  dignidad,  por  no  exponerse  á todo  linage 


de  malos  tratamientos;  cuando  ios  ministros  de 
Dios  y las  cosas  mas  sagradas  son  objeto  de  befa 
y escarnio,  hasta  el  punto  de  que  muchas  veces 
ni  conveniente  es  siquiera  celebrar  en  público  las 
mas  augustas  ceremonias  de  nuestra  santa  reli- 
gión, y en  fin,  cuando  los  santos  pastores  del 
orbe  católico  que  de  tiempo  en  tiempo  se  ven  en 
la  precisión  de  venir  á Roma  para  dar  cuenta  de 
los  negocios  de  sus  iglesias,  pueden  verse  expues- 
tos, sin  ninguna  garantía  real,  á los  mismos  in- 
sultos y quizá  también  á iguales  peligros?  En 
vano  es  proclamar  la  libertad  de  nuestro  pastoral 
ministerio,  cuando  toda  la  legislación,  hasta  en 
su  parte  mas  importante,  como  es  la  de  los  Sa- 
cramentos, se  halla  en  manifiesta  oposición  con 
los  principios  fundamentales  y leyes  universales 
de  la  Iglesia. 

De  nada  sirve  reconocer  por  una  ley  la  autori- 
del  Supremo  Pastor,  cuando  no  se  reconoce  el 
efecto  de  los  actos  que  de  él  emanan,  cuando  los 
Obispos  que  hemos  elegido  no  son  reconocidos 
legalmente,  y se  les  prohíbe,  con  injusticia  sin 
ejemplo,  gozar  del  legítimo  patrimonio  de  sus 
Iglesias  y hasta  entrar  en  sus  casas  episcopales. 
De  modo,  que  habrían  quedado  reducidos  á un 
estado  de  completo  abandono,  si  la  caridad  del 
pueblo  católico  que  nos  está  sosteniendo,  no  nos 
suministrase,  por  ahora  al  menos,  el  medio  de 
partir  con  ellos  el  óbolo  del  pobre.  En  una  pa- 
labra, ¿qué  garantía  podría  darnos  un  Gobierno 
acerca  de  la  observancia  de  sus  promesas,  cuando 
las  primeras  de  las  leyes  fundamentales  del  Es- 
tado se  vé,  no  solo  hollada  impunemente  por  un 
ciudadano  cualquiera,  sino  reducida  á la  nulidad 
que  el  Gobierno  mismo,  que  á cada  paso,  ora  con 
nuevas  leyes,  ora  por  decretos,  elude  á su  antojo 
su  respeto  y observancia? 

Al  haceros  esta  esposicion,  señor  Cardenal, 
hemos  tratado  principalmente  de  dar  á conocer 
por  vuestro  conducto  á los  representantes  de  los 
Gobiernos  acreditados  acerca  de  la  Santa  Selle, 
el  lamentable  estado  á que  dentro  del  ííuevo  or- 
den de  cosas  nos  vemos  reducidos,  con  harto  per- 
juicio para  la  causa  católica,  y os  encargamos 
que  reclaméis  y protestéis  ante  ellos,  y en  nues- 
tro nombre,  contra  los  atentados  ya  cometidos  y 
contra  los  que  nos  amenazan  aún,  en  daño,  no 
solo  del  Romano  Pontífice,  sino  de  toda  la  cato- 
licidad. Interesados  tanto  como  Nos  en  el  reposo 
y tranquilidad  de  las  conciencias  católicas,  no 
dejarán  de  tomar  en  consideración  esta  falta 
completa  de  libertad  é independencia  en  el  ejer- 
cicio do  nuestro  ministerio  apostólico.  Pues  si 
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cada  uno  de  los  fieles  tiene  el  derecho  de  pedir  á 
su  propio  (Gobierno  que  le  garantice  su  libertad 
personal  en  lo  tocante  á religión,  no  ménos  dere- 
cho le  asiste  para  pedirle  que  garantice  la  liber- 
tad de  Aquel  que  es  guia  é intérprete  de  su  fé  y 
religión. 

Es  además  verdadero  interés  de  todos  los  Go- 
biernos, profesen  ó no  la  religión  católica,  volver 
la  paz  y la  tranquilidad  á la  gran  familia  cris- 
tiana, y sostener  nuestra  real  independencia.  En 
efecto,  los  Gobiernos  no  pueden  desconocer  que 
llamados  por  Dios  á defender  y sostener  los  prin- 
cipios eternos  dejusticia,  tienen  el  deber  de  de- 
fender y protejer  la  mas  legítima  de  las  causas 
que  se  conocen  en  la  tierra,  persuadidos  de  que 
sosteniendo  los  derechos  sagrados  del  Pontífice 
romano,  defienden  y sostienen  sus  propios  dere- 
chos. No  pueden  del  mismo  mgdo  olvidar  que  el 
pontífice  romano  y el  trono  pontificio,  lejos  de  ser 
un  obstáculo  ni  al  reposo  y prosperidad  de  Euro- 
pa, ni  á la  grandeza  é independencia  de  Italia, 
fueron  siempre  lazo  de  unión  entre  pueblos  y 
príncipes,  centro  común  de  concordia  y de  paz. 
Y con  respecto  á Italia,  menester  es  decirlo,  el 
Pontificado  romano  y el  Trono  pontificio  han  si- 
do su  verdadera  grandeza,  protectores  de  su  in- 
dependencia, apoyo  constante  y muro  de  su  li- 
bertad. 

Por  último,  como  no  puede  haber  mejor  ga- 
rantía para  la  Iglesia  y su  Jefe  que  la  oración  di- 
rigida á Aquel  en  cuyas  manos  está  la  suerte  de 
los  imperios  y que  con  un  solo  gesto  aplaca  las 
olas  y calma  las  tempestades.  Nos  no  dejamos 
de  dirigir  al  Altísimo  fervorosas  y no  interrum- 
pidas súplicas  para  que  cesen  tantos  males,  se 
conviertan  los  pecadores  y triunfe  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia. 

Uniendo  nuestras  oraciones  á todas  las  de 
nuestros  queridos  hijos,  esparcidos  en  todo  el  or- 
be católico,  no  podemos  dejar,  hasta  por  grati- 
tud, de  invocar  para  todos  ellos  una  bendición 
particular,  que  sirva  para  preservarlos  de  nuevos 
y mas  terribles  castigos,  conservarlos  firmes  y 
constantes  en  los  principios  de  honor  y senderos 
de  virtud,  para  restituirles  £ii  fin,  por  la  interce- 
sión de  la  beatísima  Virgen  Inmaculada,  y de  su 
esposo  San  José  y de  los  Santos  Apóstoles  Pedro 
y Pablo,  la  paz  y prosperidad  de  otros  tiempos. 

Recibid  con  este  motivo,  señor  Cardenal,  la 
bendición  Apostólica  que  de  corazón  os  damos. 

En  el  Vaticano  á 16  de  Junio  de  1872. 

PIO  IX,  PAPA. 


NOTICIAS  GENERALES 


La  salud  del  Papa. — Nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  IX  continuaba  basta  fines  de  Junio, 
gozando  de  muy  buena  salud  apesar  délos  bue- 
nos deseos  de  Víctor  Manuel  que  parece  estar 
ansioso  de  que  su  ilustre  prisionero  se  muera; 
puesto  que  se  ocupa  activamente  de  prepararle 
un  sucesor  en  el  Pontificado. 

La  guerra  civil  en  España. — Según  las  úl- 
timas noticias  la  insurrección  carlista  tomaba  en 
España  mas  importancia  cada  dia. 

En  los  encuentros  parciales  que  últimamente 
han  tenido  lugar  la  fuerzas  carlistas  han  llevado 
la  mejor  parte. 

Reproducción. — Siendo  conveniente  que  los 
señores  Curas  y Notarios  Eclesiásticos  tengan 
presentes  los  nombres  de  los  nuevos  apóstoles  de 
la  célebre  profesión  defé  racionalista , no  estra- 
ñarán  nuestros  lectores  que  reproduzcamos  hoy 
y en  algunos  otros  números  esos  nombres. 

Tememos  que  algún  cura  por  error  vaya  á ha- 
cer á esos  jóves  la  injuria  de  admitirlos  á parti- 
cipar de  nuestros  sacramentos,  por  eso  hacemos 
esta  reproducion  esponióndonos  á que  nos  digan 
cargosos: 

Justino  Jiménez  de  Arecbaga,  presidente — 
Cárlos  María  de  Pena,  secretario — Alberto  Nin — 
Cárlos  María  Ramírez — Gregorio  Perez — Teófilo 
Diaz,  (hijo) — José  María  Perelló — Juan  Gil — 
Enrique  Laviña — Cárlos  Gradin — Luis  A.  Reg- 
gia — Pablo  De-Maiia — Anselmo  É.  Dupont — 
Luis  Gil — Juan  Cárlos  Blanco — Luis  Piera — 
Duvimiozo  Terra — Antonio  Carvalho  Lerena — 
Eduardo  Acevedo  y Diaz — Luis  Fosse — Daniel 
J.  Donovan — Gonzalo  Ramírez — Luis  E.  Piñei- 
ro — José  Pedro  Ramírez — Juan  J.  Arechaga. 

Si  sarrá  lo  que  dice? — El  “Club  Universi- 
tario” en  su  último  número  dice  que  el  Raciona- 
lismo es  la  verdad;  y á pocas  lineas  dice  que  el 
cristianismo  es  moral  pura , la  religión  fundada 
en  la  abnegación  y el  amor , despreciando  al 
mismo  tiempo  al  catolicismo. 

Estamos  por  creer  que  los  maestros  y apósto- 
les del  neo-racionalismo  que  desprecian  como 
absurda  é inmoral  la  religión  cristiana  revelada 
por  Dios,  han  de  reprender  severamente  al  inex- 
perto discípulo  que  en  las  hojas  sueltas  del  cClub’ 
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elogia  y diviniza  lo  que  sus  maestros  desprecian. 

Tales  contradicciones  liemos  de  ver  mas  de 
una  vez  en  las  inconsecuentes  doctrinas  de  los 
que  profesan  la  religión  de  los  veinte  y cuatro. 

Bismak  sigue  su  obra. — El  soberbio  Canci- 
ller prusiano  sigue  su  obra  contra  el  catolicismo. 

Sus  actuales  trabajos  son  contra  ios  Jesuítas, 
los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  y demas 
instituciones  católicas. 

No  tardará  en  eclipsarse  la  estrella  del  gran 
canciller.  Él  está  labrando  la  mina  de  su  propia 
obra,  el  Imperio. 

Egemplo  digno  de  imitarse. — La  Asamblea 
Nacional  francesa  aprobó  al  fin  en  su  sesión  del 
24,  los  artículos  restantes  y la  generalidad  de  la 
ley  del  reclutamiento  militar.  El  Obispo  Du- 
panloup,  presentó  una  enmienda,  para  que  las 
ordenanzas  especiales  aseguren  á los  soldados  el 
tiempo  necesario  para  poder  cumplir  los  deberes 
religiosos,  la  cual  filó  aprobada  por  unanimidad. 

Firmeza  de  Pío  IX. — Su  Santidad  continúa 
dando  pruebas  de  firmeza.  Por  mas  esfuerzos 
que  ba  hecho  el  Gobierno  inglés,  el  Papa  ha  in- 
sistido en  su  negativa  de  recibir  al  ministro  in- 
glés, acreditado  á la  acz  cerca  de  Víctor  Manuel 
y del  solio  pontificio.  La  cámara  de  los  comunes 
se  ha  ocupado  de  este  asunto  dias  pasados,  y 
decidido  continuar  manteniendo  un  secretario  de 
legación,  como  agente  oficioso  de  la  Gran-Bre- 
taña  cerca  de  la  Santa  Sede. 

Antigüedad  de  las  ametralladoras. — 
Hoy, que  tanto  llaman  la  atención  las  nuevas  má- 
quinas de  guerra  conocidas  con  el  nombre  de 
ametralladoras,  es  interesante  la  noticia  que 
acerca  de  ellas  se  da  en  un  periódico  estrangero. 
Estos  medios  de  destrucción  eran  ya  conocidos 
hace  algunos  siglos  en  la  China,  pues  en  des- 
cripción que  de  estas  máquinas  de  guerra  hace 
el  padre  Amiot,  misionero  en  Pekín  á mediados 
del  siglo  pasado,  se  lee: 

“Ocupan  un  término  medio  entre  la  artillería, 
y los  fusiles,  y causan  mas  estragos  que  cual- 
quiera de  las  dos  armas.  Tienen  algunos  cañones 
y se  cargan  con  una  centena  de  balas,  que  alcan- 
zan á 400  ó 500  pasos.” 

El  diseño  que  acompaña  á esta  déscripcion  se 
asemeja  mucho,  según  parece,  á las  ametrallada- 
doras  francesas. 


Pío  IX  V LA  JUVENTUD  CATÓLICA  ESPAÑOLA. 
Al  telegrama  dirigido  á Su  Santidad  por  el 
Consejo  y Academia  déla  Juventud  Católica  de 
Madrid  en  felicitación  del  vigésimo-sesto  aniver- 
sario de  su  elevación  á la  Cátedra  de  San  Pedro, 
el  Cardenal  Antonelli  ha  contestado  ayer  con  el 
siguiente  despacho  telegráfico: 

“G.  Martorell,  Madrid. 

“El  Padre  Santo,  agradeciendo  de  corazón  las 
felicitaciones  de  ese  Consejo  Superior  de  La  Ju- 
ventud Católica  y de  esa  Academia,  concede  con 
el  mayor  afecto  la  implorada  bendición.” 

Peregrinación  por  el  Papa. — Un  telégra- 
grama  de  Alemania  que  publican  los  periódicos 
franceses,  anuncia  que  en  el  gran  ducado  de  Ba- 
ilen se  ha  celebrado  una  magnífica  peregrinación 
al  santuario  de  Marialinden,  por  la  intención 
del  Soberano  Pontífice.  El  número  de  peregrinos 
fué  de  15  á 20,000. 

Telegrama  de  Roma  publicado  en  Madrid. 
— Roma,  17  de  Junio.  En  la  recepción  que  tu- 
vo ayer  el  Papa  con  motivo  de  celebrar  el  26  ? 
aniversario  de  su  exaltación  al  trono  pontificio, 
pronunció  un  discurso  felicitando  á los  romanos 
que  han  seguido  guardándole  fidelidad. 

Se  reciben  numerosos  telegramas  de  todas  par- 
tes del  mundo  felicitando  al  Pontífice. 

Siniestros  marítimos  en  Norte-América. — 
Escriben  de  Filadelfia  al  Times: 

“El  vapor  Occeanus.  que  ha  saltado  en  las 
aguas  del  Mississipi,  á la  altura  de  la  emboca- 
dura del  Ohio,  se  ha  perdido  totalmente.  De 
cien  pasageros  no  han  podido  salvarse  mas  que 
cuarenta,  la  mayor  parte  gravemente  heridos.  El 
capitán,  el  piloto  y casi  todos  los  hombres  de  la 
máquina,  han  perecido  abrazados.  Todos  estos 
dias  se  recogen  todavía  cadáveres. 

Esta  esplosion  ha  tenido  lugar  en  el  mismo 
dia  que  la  del  buque  de  guerra  el  Davenport , 
que  ha  saltado  en  el  puerto  de  Nueva- York. 
Cinco  personas,  entre  ellas  los  oficiales  del  bu- 
que, han  sido  muertos. 

En  fin,  se  ha  undido  un  puente  cerca  de  Lac- 
kensac  (Nueva- Jersey),  cuando  pasaba  un  tren, 
que  ha  sido  precipitado  en  el  rio  Sanddle.  Un 
hombre  ha  muerto,  y unas  treinta  personas  han 
sido  mas  ó menos  gravemente  heridas.” 

Pensamientos. — Los  gobiernos  que  exigen 
de  los  pueblos  fuertes  impuestos,  ni  se  atreven 
ni  pueden  exigir  otra  cosa;  como,  por  ejemplo, 
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ordenar  el  descanso  religioso  del  domingo  á los 
hombres  que  no  tienen  bastante  con  el  trabajo 
toda  la  semana  para  alimentar  á su  familia  y 
pagar  los  impuestos.  Los  pueblos  lo  conocen. y se 
toman  en  licencia  lo  que  pagan  en  plata.  El  go- 
bierno mas  fuerte  y mas  represivo  seria  aquel 
que  tuviera  menos  necesidades  y pudiera  no  exigir 
de  los  pueblos  otra  cosa  sino  que  fuesen  buenos. 

. — -El  lujo  de  las  artes,  y sobre  todo  del  arte- 
de  la  guerra,  ha  colocado  á los  Reyes  bajo  la  de- 
pendencia de  los  pueblos. 

— Cuando  una  revolución  principia,  ó cuando 
debe  concluir, los  obstáculos  que  se  oponen  á sus 
progresos,  6 al  restablecimiento  del  orden,  se 
convierten  en  otros  tantos  medios  que  aceleran 
el  resultado. 

Bonald. 
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Santos. 

22  Juev.  '"'Santiago  Apóstol  y santa  Valentina. 

26  Viern.  “Santa  Ana,  madre  de  la  Santísima  Virgen. 

27  Sab,  San  Pantaleon  mártir. 

Cuarto  menguante  á las  3 h.  33  m.  8 s.  de  la  mañana. 

Cultos. 

EN  LA  matriz: 

Todos  los  dias  al  toque  de  oraciones  continua  la  Novena  de 
S.  Vicente  de  Paul,  la  que  se  hace  con  esposicion  del  Santísi- 
mo Sacramento  y pláticas. 

El  Domingo  28  al  terminar  la  novena  se  dará  á adorar  la 
reliquia  do  San  Vicente  y al  mismo  tiempo  se  hará  una  co- 
lecta de  las  limosnas  que  los  fieles  quieran  destinar  al  socor- 
ro de  las  familias  pobres  asistidas  por  la  Sociedad  do  San  Vi- 
cente de  Paul,  á cuyo  objeto  esclusivo  se  dedica  esa  limosna. 


Corte  de  María  Santísima. 

Día  25 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad  ó en  la 
Matriz. 

“ 26 — Corazón  de  María  en  las  Hermanas  ó en  la  Caridad. 
“ 27 — Dolorosa  en  las  Hermanas  6 en  la  Caridad. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 
22-CÁLLE  DEL  PARANA-22. 


Tres  meses 
Seis  meses. 
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SUMARIO 


Una  Hermana  de  Caridad— Practiquemos  la 
caridad—  Pío  IX  á los  Congregantes  de  San 
Luis  Conzaga  en  Roma.  Exterior:  Cartas 
de  Roma— Las  cruces  misteriosas— El  Ins- 
tituto de  las  Hijas  de  María  en  Roma.  Va- 
riedades: ¡Todo  pasa!  (poesía.)  — Fábrica  de 
estropeados.  Noticias  Generales.  Crónica  re- 
ligiosa. Avisos. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  55.  p entrega  de  El  Hebreo 
de  V ero  na. 


DON  JUAN  FERMIN  YEREGUI 

(Q.  E.  P.  D.) 

Falleció  el  10  de  Julio  de  1872. 

Sus  hijos  y demas  deudos  invitan  á las  perso- 
nas de  su  relación  para  que  se  sirvan  acom- 
pañarlos al  f uneral  que  por  dicho  finado  se 
celebrará  en  la  Iglesia  Matriz  mañana  lunes 
20  del  corriente  á las  10  y media  de  la  maña- 
na, favor  á que  quedarán  agradecidos. 

Unica  invitación. 


Una  Hermana  de  Caridad. 

El  viernes  acompañamos  á la  última  mo- 
rada á la  hermana  de  Caridad  María  Jacin- 
ta Pombo,  una  de  las  muchas  hermanas  de 
Caridad  americanas  pertenecientes  al  ins- 
tituto de  las  Hijas  de  María,  que  falleció  en 
el  Hospital  el  jueves  25. 

La  hermana  María  Jacinta  hacía  once 
años  que  pertenecía  al  instituto  de  Caridad. 
En  estos  once  años  conquistó  el  premio  de 
sus  notables  virtudes,  que  esperamos  le  ha- 
brá dado  el  Señor,  trabajando  constante- 
mente en  la  noble  y digna  misión  de  la 
hermana  de  Caridad. 


28  de  Julio  de  1872.  Número  m. 


Cuántas  lágrimas  habrá  enjugado,  cuán- 
tos consuelos  habrá  prodigado  al  desgracia- 
do enfermo  en  el  lecho  de  muerte,  cuántas 
almas  habrá  conquistado  para  el  cielo  ar- 
rancándolas de  la  senda  del  pecado  con  sus 
oportunos  consejos,  con  la  persuasiva  pala- 
bra del  ejemplo  ! 

A la  hermana  María  Jacinta,  al  par  de 
sus  otras  hermanas,  se  le  vió  siempre  en  los 
hospitales  asistiendo  á los  enfermos  llena 
de  caridad;  en  los  colegios  instruyendo  con 
celo  y dedicación  á la  niñez,  inspirándole 
los  sentimientos  de  religión  y de  piedad  á 
la  vez  de  instruirle  en  todos  los  ramos  de  la 
buena  educación. 

El  Señor  habrá  remunerado,  lo  espera- 
mos, con  el  premio  eterno  de  la  gloria,  los 
trabajos  de  la  hermana  de  Caridad  cuya 
muerte  lamentamos. 


Practiquemos  !a  caridad. 

Uno  de  los  principales  deberes  que  nos 
impone  la  religión  santa  que  profesamos, 
es  la  práctica  de  la  caridad,  y especialmen- 
te la  limosna  al  pobre. 

E11  el  cumplimiento  de  ese  deber  suele 
tocarse  el  inconveniente  de  la  dificultad  de 
distribuir  con  acierto  y á los  verdaderos  po- 
bres la  limosna. 

La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 
existente  entre  nosotros  nos  proporciona  un 
medio  fácil  y práctico  de  dar  con  acierto  la 
limosna. 

Como  ha  podido  verse  por  la  publicación 
que  hicimos  en  nuestro  número  anterior,  es 
grande  el  bien  que  hace  esta  digna  sociedad, 
y muchas  las  necesidades  que  remedia  con 
la  limosna  material  que  distribuye  á las  fa- 
milias desvalidas  y con  la  limosna  mas  im- 
portante del  buen  ejemplo  con  que  acompa  • 
ña  esas  limosnas  materiales. 

Si  bien  en  todo  el  año  se  ofrece  á todos 
la  oportunidad  de  contribuir  al  alivio  de  las 
familias  desvalidas  que  socorre  la  Sociedad 
de  San  Vicente  de  Paul,  pues  que  con  ese 
objeto  existen  las  alcancías  de  las  Iglesias  : 
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sin  embargo  en  estos  dias  de  la  novena  de 
San  Vicente  y especialmente  en  la  colecta 
que  se  hará  hoy  á la  noche  en  la  Matriz,  se 
ofrece  á todos  una  buena  ocasión  de  contri- 
buir al  alivio  de  las  familias  mas  desva- 
lidas. 

Esperamos  que  las  familias  católicas  no 
olvidarán  de  acudir  con  sus  limosnas  al  so- 
corro de  los  pobres  amparados  por  la  digna 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

Con  el  cumplimiento  del  deber  de  cari- 
dad, ademas  de  la  satisfacción  que  esperi- 
menta  nuestro  corazón  con  la  práctica  del 
bien,  tenemos  derecho  á esperar  la  remune- 
ración que  el  Señor  nos  promete  en  la  vida 
eterna : pues  El  ha  dicho  que  no  quedará 
sin  gran  premio  un  vaso  de  agua  dado  en  su 
nombre. 

Acudamos  pues  al  alivio  del  pobre. 


Pió  IX  á los  Congregantes  de  San  Luís 
Gonzaga  en  Roma. 

El  dia  4 de  Junio  fué  recibida  por  el  Papa  en 
audiencia  en  la  sala  del  Consistorio,  una  nume- 
rosa comisión  de  jóvenes  de  ambos  sexos  perte- 
necientes  á la  congregación  de  San  Luis  Gonza- 
ga establecida  en  la  iglesia  parroquial  del  Santo 
Spíritu  de  Sassia.  Al  frente  de  dichos  jóvenes  iba 
el  Cura  y Vicario  déla  parroquia, así  como  el  Re- 
verendo Padre  Leonardi,  déla  compañia  de  Je- 
sús. Iban  á presentar  á Pió  IX  un  cuadro  de  la 
Virgen,  copia  de  la  Imagen  de  Maria,  invocada 
bajo  el  título  de  Salus  Infirmorum,  recientemen- 
te ultrajada  en  la  plaza  Pia,  y á rogar  á Su  San- 
tidad que  la  bendijese  y coronase.  Su  objeto  es 
exponer  dicho  cuadro  en  la  cima  del  Janículo  á 
la  veneración  pública. 

Después  de  dar  la  vuelta  á la  sala,  se  dignó  el 
Padre  Santo  oir  la  lectura  de  un  mensaje  redac- 
tado por  M.  Teodoro  Bruner,  así  como  la  del 
presentado  á nombre  de  la  sección  de  jóvenes  por 
la  señorita  Elisa  Magheti,  contestando  después 
con  la- alocución  que  reproducimos,  tomándola 
del  OathoHque: 

“Os  daré,  queridas  hijas  mias,  la  bendición 
que  me  pedís,  después  de  dirijiros  algunas  pala- 
bras para  instruiros. 

“Os  habéis  propuesto  hacer  buenas  y santas 
obras  bajo  la  protección  de  San  Luis  Gonzaga. 
Acuérdome  bien  de  lo  que  en  otra  ocasión  os  di- 
je,  y que  recordáis  en  uno  de  vuestros  mensajes; 


acuérdome  bien  de  que  entonces,  con  generosi- 
dad verdaderamente  cristiana,  ofrecisteis  á Dios 
hasta  el  sacrificio  de  vuestra  vida,  si  era  ne- 
cesario, para  la  gloria  de  Dios  y el  triunfo  de 
la  Iglesia,  y yo  os  dije  que  agradecía  la  ofer- 
ta, pero  que  tenia  en  mas  estima  la  vida  emplea- 
da en  obras  virtuosas,  titiles  á vosotros  y al  pró- 
jimo. 

“A  lo  que  os  decia  entonces  para  fortaleceros 
en  vuestros  buenos  propósitos,  añado  hoy  un 
ejemplo  de  San  Luis  Gpnzaga,  para  enseñaros  lo 
que  debe  hacerse  por  las  obras,  por  la  oración, 
por  los  ejemplos  y consejos  en  favor  del  prójimo, 
especialmente  en  estos  tiemqos  en  que  es  tan 
necesario  sostener  la  virtud  que  peligra  y humi- 
llar al  vicio  que  triunfa. 

“San  Luis  Gonzaga  era  dichoso  con  su  sole- 
dad en  compañia  de  Jesús,  donde  gozaba  de  la 
paz  de  la  conciencia  y de  la  tranquilidad  de  es- 
píritu, como  puede  hacerlo  un  santo  en  la  casa 
del  Señor.  Sin  embargo,  en  su  casa  paterna  so- 
brevinieron sucesos  (frecuentemente  ocurren  en 
el  mundo),  que  turbaron  la  paz  de  su  familia  que 
pudieron  producir  graves  discordias  entre  mu- 
chos príncipes.  p0r  eso  San  Luis  recibió  orden 
de  sus  superiores  de  ir  á la  casa  paterna  y de 
poner  en  su  familia  aquella  paz,  aquella  tranqui- 
lidad de  que  disfrutaba  en  la  casa  del  Señor. 

“Dios  bendijo  la  obra  de  este  santo  joven,  que 
le  era  tan  querido. 

“En  efecto,  ayudado  de  Dios,  logró  por  su  ca- 
ridad, su  dulzura,  su  prudencia,  desvanecer  toda 
ocasión  de  disensión,  y después  de  haber  dis- 
puesto todos  los  ánimos  á la  concordia,  volvió  al 
cláustro,  donde  murió  poco  tiempo  después;  por- 
que, como  sabéis,  murió  en  la  flor  de  la  juventud. 

“En  el  último  instante  de  su  vida,  respondió 
á los  que  lo  preguntaron:  hermano  Luis  ¿como 
vais?  Loriantes  irnus:  me  voy  lleno  de  ale- 
gría. Queria  decir  que  después  de  haber  obrado 
bien  durante  su  vida,  se  sentía  feliz  al  ir  á reci- 
bir la  recompensa  eterna. 

“Esto  deseo  para  vosotros.  Vivid,  hijos  mios, 
de  manera  que  merezcáis  la  bendición  de  Dios  y 
de  los  hombres  en  esta  vida  y en  la  otra. 

“En  tanto  yo  os  bendigo:  bendigo  los  objetos 
de  devoción  que  lleváis  con  vosotros,  á vuestras 
familias  y directores.  Acompáñeos  esta  bendi- 
ción hasta  el  último  momento,  para  que  podáis 
decir:  Lactantes  imus. 

“ Benedictio  Dei,  etc.” 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


59 


EXTERIOR 


Cartas  de  Roma. 

(Correspondencia  particular  para 
El  Pensamiento  Español.) 

Eomn,  13  de  Junio. 

Mis  queridos  amigos  : 

Siguen  las  importantes  visitas  y ofrendas 
al  augusto  prisionero  apostólico : entre  ellas 
fué  ayer  notable  la  del  Padre  comisario  ge- 
neral de  los  franciscanos  de  Méjico  que  entre- 
gó 20,000  francos  de  aquellos  católicos  como 
“óbolo  de  amor  filial.”  Por  mano  del  doctor  D. 
Luis  González,  y en  nombre  del  buen  español  D. 
Miguel  Llórente  de  Bernardos  (Segovia)  tam- 
bién recibió  Su  Santidad  300  reales,  que  agra- 
deció sobremanera,  y con  palabras  tiernísimas 
bendijo  al  interesado,  añadiendo:  “No  hay  dia 
en  que  no  reciba  alguna  prueba  de  amor  de  mis 
españoles.” 

Como  todo  el  mundo  sabe,  fueron  los  masones 
los  primeros  en  hablar  de  la  supuesta  enferme- 
dad del  Pontífice,  para  tener  pretexto  de  apoyar 
la  exclusiva  de  Alemania,  Italia  y España  en  el 
cónclave:  pues  bien,  La  Italia , periódico  semi- 
oficial  de  este  Gobierno,  dirige  ayer  un  largo 
sermón  á los  clericales  por  su  falta  de  respeto  á 
Pió  IX,  por  su  poca  caridad  en  hablar  de  cón- 
clave, cuando  aun  vive  el  Papa,  y por  la  malig- 
na intención  que  tienen  de  abreviar  con  tales  re- 
cnerdos la  vida  de  Pío  IX.  Eso  he  leido  en  La, 
Italia,  nuestra  Epoca  italiana,  y eso  repiten  los 
demás  consortes;  con  lo  cual,  si  por  ventura  Pió 
IX  fuera  capaz  de  impresionarse  ante  los  fune- 
rales y el  cónclave  y muriera,  no  le  habrían 
muerto  los  masones,  sino  los  católicos.  Mas 
pierdan  cuidado,  que  lejos  de  alterarse  el  ánimo 
de  Pió  IX  con  los  gritos  del  infierno,  parece 
que  ayer  decía  sonriendo:  “Sí,  sí,  que  hablen  de 
mi  entierro  y sucesor. . . pero  entre  tanto  van  ya 
delante  muchos  de  los  que  hacían  coro:  Cavour, 
Thouvenel,  Cugia,  Mazzini,  la  Fariña,  y otros, 
y otros  y otros.” 

Por  fin  el  ministerio  ha  hablado  por  boca  de 
la  Opinión  sobre  el  tema  de  la  alianza  italo-ger- 
mánica,  ó mejor  del  acto  por  el  cual  el  Gobierno 
italiano  ha  entrado  al  servicio  del  emperador 
Guillermo,  como  antes  entró  al  de  Napoleón,  y 
como  está  dispuesto  á entrar  al  de  quien  le  sos- 


tenga tranquilo  en  sus  cacerías  por  San  Rosore, 
sin  perjuicio  de  volver  la  espalda  á Guillermo, 
como  á Napoleón,  el  dia  que  llegue  su  Sedán  al 
teutónico.  Y la  Opinión , voz  del  reino  de  Italia, 
confirma  que  la  alianza  es  un  hecho,  dice  el  poi- 
qué se  ha  hecho,  porque  son  unos  mismos  los 
intereses  de  la  Germania  y la  Italia,  y el  para 
qué,  para  combatir  al  partido  clerical.  No  se 
dirá  que  Lanza  no  habla  claro,  y debemos  agra- 
decerlo, mayormente  después  de  haberse  digna- 
do manifestar  al  público  que  puede  hablar  con 
tanto  desenfado,  porque  “non  solo  duque  la 
“Germania  siringe  la  mano  all’Italia  sul  campo 
“ político , ma  anche  sul  benéfico  campo  humani- 
utario.”  Esto  del  benéfico  campo  humanitario, 
quiere  decir  sencillamente  que  para  combatir  al 
partido  clerical  (campo  político),  la  Prusia  dá  á 
Italia  el  dinero  que  necesita  (campo  benéfico);  y 
para  que  la  entrega  pueda  hacerse  sin  ir  á escon- 
didas, la  erupción  del  Vesubio  ha  venido  de  pe- 
rilla: el  Sperier  Zeitung  ha  abierto  en  Alemania 
una  suscricion  á beneficio  de  las  víctimas  del 
Vesubio,  y con  esto  el  dinero  prusiano  llega  ofi- 
cialmente á Italia,  y hasta  se  estiende  á Espa- 
ña, donde  parece  que  también  hay  “danrie- 
giati  dall  erucione  vesuniana.” 

Aquello  de  que  Bismark  solicita  que  Víctor 
Manuel  renuncie,  porque  le  agrada  mas  para  sus 
planes  D.  Humberto,  coronel  del  11.  ° regimien- 
to prusiano,  también  se  confirma,  y al  efecto  se 
me  dice  que  Víctor  Manuel  tendrá  una  entre- 
vista con  Guillermo  el  dia  26,  en  Nassau,  bajo 
el  protesto  de  asistir  á la  inauguración  de  la  es- 
tátua  del  emperador  de  Prusia,  barón  [Stein. 

La  mujer  de  D.  Humberto  no  ha  querido 
aguardar  para  llevar  la  corona  imperial  á que  su 
suegro  renunciara  y que  su  otro  palíentela  nom- 
brara emperatriz  del  sacro  imperio  romano;  para 
que  los  romanos  se  acostumbren  ya  á verla  con 
corona,  se  ha  retratado  con  corona  y con  corona 
está  expuesta  al  público,  calle  del  Corso,  junto  á 
otra  fotografía  de  su  paricnta  doña  Victoria,  que 
también  lleva  corona  en  el  acto  de  dar  el  pecho 
á su  hijo,  y tiene  á un  lado  á D.  Amadeo,  igual- 
mente coronado,  y á otro  á Garibaldi  con  gorro 
frigio.  ¡Cuánta  corona  y qué  mezclas! 

Ha  comenzado  la  vista  pública  de  la  causa 
criminal  contra  los  reos  de  homicidio  del  gendar- 
me pontificio  Desucca  y graves  heridas  á otros 
dos;  hechos  escandalosos  ocurridos  el  7 de  Abril 
último,  fuera  de  la  puerta  Cavaliggieri.  Los  ma- 
sones que  dieron  con  esto  una  prueba  horrible 
de  lo  que  son  prácticamente  las  garantías,  pre- 
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tenclen  ahora  relegar  el  suceso  á la  esfera  de  nn 
hecho  ordinario;  mas  lo  ejecutan  con  tan  poca 
maña  que  la  vista  pftblica  de  la  causa  es  una 
prueba  irrefragable  de  que  el  homicidio  y las  he- 
ridas eran  la  espansion  patriótica  del  odio  al 
Vaticano  y á Pió  IX.  En  efecto,  el  Pontífice  dió 
permiso  á los  testigos  pontificios  y á los  heridos, 
para  que  se  presentaran  á declarar  y . . . . en  vir- 
tud de  las  garantías  y en  señal  de  que  sin  du- 
da el  hecho  es  ordinario;  heridos  y testigos  fue- 
ron recibidos  á gritos,  insultos,  silbidos  y demas 
recursos  de  la  civilización  masónica,  por  una 
multitud  de  sectarios  que  á ciencia  y paciencia 
. de  la  autoridad  ocupa  diariamente  el  salón;  el 
presidente  se  limitó  á mandar  que  los  guardias 
se  llevaran  á los  testigos  é impidieran  toda  agre- 
sión y cop  amenazar  que  si  no  había  orden  se- 
guirían las  cosas  cual  de  ordinario. 

Nuevas  y mas  groseras  ofensas  acompañaron 
á los  pontificios  hasta  la  puerta  del  Vaticano,  y 
ahí  por  despedida,  se  aumentaron  con  las  nuevas 
de  ordenanza.  Después  de  esto,  la  prensa  añade 
que  es  seguro  que  las  víctimas  fueron  en  7 de 
Abril,  los  provocadores,  que  los  patriotas  no  hi- 
cieron mas  que  defenderse  y que  esperan  que  el 
tribunal  hará  justicia.  ¿Quién  lo  duda?  ¡Justi- 
cia liberal,  la  misma  que  ha  alcanzado  á los 
bárbaros  que  invadieron  la  imprenta  y redacción 
de  la  Frusta!  La  impunidad,  si  no  premio,  á 
parte  del  jornal. 

El  Pó,  que  como  los  Carlistas,  se  había  some- 
tido á las  leyes  hidráulicas  de  Lanza,  ha  tenido 
el  humor  de  desmentirlo:  la  inundación  se  extien-  . 
de  á noventa  kilómetros  cuadrados,  y 22,000  ha- 
bitantes están  sin  hogares. 

No  sé  que  hasta  el  momento  se  acuse  á los jesui- 
tas  del  recrudecimiento  del  Pó,  como  se  los  acusa 
de  haber  entorpecido  los  saludables  efectos  de 
los  triángulos  envolventes  y amoravietadas  de 
Serrano,  mas  desde  luego  han  aprovechado  los 
masones  esa  calamidad  para  pedir  que  esos 
22,000  infelices  sean  albergados  en  los  conven- 
tos de  Roma,  y,  por  supuesto,  no  en  compañía 
de  los  frailes,  sino  desalojando  á estos.  El  Pó 
ahorra  á Víctor  Manuel  el  disgusto  de  firmar  la 
supresión  de  las  órdenes  religiosas,  y proporciona 
á sil  Gobierno  el  placer  de  recibir  dinero  de  su 
paiiente  Guillermo  para  las  víctimas  de  aquende 
y allende.  Verdad  es  que  las  víctimas  de  la 
inundación  del  Tibor  aun  no  han  visto  un  cénti- 
mo y que  la  capital  pregunta  por  los  miles  de 
francos  entonces  recaudados  y teme,  como  diria- 
mos por  ahi,  que  haya  con  el  Pó  otra  fuga  de 


apóstoles,  mas  no  hay  pena,  que  manda  el  Go- 
bierno de  un  (jalanüiomo  y los  medios  morales 
son  su  norma. 

Adiós,  y hasta  el  sábado,  siempre  afectísimo. 

Tamirio. 


Las  cruces  misteriosas. 

Los  habitantes  de  Alsacia,  de  Lorcna  y del 
Gran  ducado  de  Badén,  están  consternados,  se- 
gún dicen  los  periódicos  franceses,  á causa  de 
haberse  observado  en  muchos  pueblos  un  fenó- 
meno notabilísimo,  y que  en  vano  tratan  de  es- 
plicarse  sábios  é ignorantes. 

Consiste  este  sorprendente  hecho,  y téngase  en 
cuenta  que  nosotros  nos  limitamos  a referirle  sin 
afirmarle  ni  negarle,  en  haber  aparecido  algunos 
dias  en  las  vidrieras  de  las  ventanas,  cruces  pin- 
tadas, calaveras,  atahudes,  armas  y varios  otros 
objetos  de  esta  naturaleza.  Los  curiosos  acudían 
á contemplarlos  creyendo  al  principio  que  eran 
debidos  á algún  bromista,  pero  cuando  los  due- 
ños de  las  casas,  cansados  de  aquella  exposición, 
pretendían  borrar  las  figuras,  vieron  que  eran 
vanos  sus  esfuerzos,  y que  no  había  reactivos 
químicos  capaces  de  deshacer  tan  misteriosas 
pinturas.  Apelaron  entonces  al  recurso  de  rom- 
per los  cristales,  pero  también  fué  vano,  pues  que 
en  cuanto  se  rompia  uno  aparecían  los  signos 
antedichos  en  otro.  En  algunas  partes  se  rom- 
pieron todas  las  vidrieras,  se  pusieron  nuevos 
cristales,  y todos  se  cubrieron  al  poco  de  las  figu- 
ras. El  pánico  entonces  fué  general,  nadie  tomó 
á broma  las  apariciones  y creció  sobremanera  al 
saber  cada  pueblo  que  en  los  inmediatos  sucedía 
lo  mismo. 

En  Seitz,  mientras  que  paseaba  la  gente  en  la 
feria,  viéronse  algunas  de  estas  figuras,  y todo  el 
mundo  echó  á correr.  En  Rastadt  aparecieron 
las  cruces  misteriosas  también  durante  la  féria, 
y al  dia  siguiente  los  cristales  del  ayuntamiento, 
de  los  cuarteles  y demás  de  setenta  casas  parti- 
culares ostentaban  las  misteriosas  señales.  Cer- 
ráronse las  ventanas,  y al  instante  se  trasladaron 
las  cruces  á otras,  y así  se  fueron  paseando  con 
eran  asombro  de  los  habitantes,  de  los  cuales 
unos  lloraban,  otros  juraban  y otros  bramaban 
de  cólera  pensando  que  eran  juguetes  de  algunos 
embaucadores. 

La  generalidad  del  hecho  y su  simultaneidad 
en  muchos  puntos  demostró  que  no  era  un  juego 
de  prestidigitacíoli,  y entonces  intentaron  algu- 
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nos  espíritus  fuertes  explicar  el  fenómeno,  no  lo- 
grando, como  sucede  siempre,  mas  que  decir  sim- 
plezas que  nada  esplicaban. 

En  Stransburgo,  el  21  de  mayo,  en  la  ventana 
de  una  escuela  apareció  una  imagen  de  la  Vir- 
gen, rodeada  de  figuras  simbólicas  y de  cruces 
negras,  como  las  que  se  habían  presentado  en 
otros  puntos. 

Se  comprende  fácilmente  el  asombro  que  todas 
estas  apariciones  han  causado  y en  vano  tratan 
de  pintarlo  las  muchas  cartas  que  publican  los 
diarios  franceses.  Por  lo  pronto,  el  Sr.  de  Cis- 
marle, á quien  le  han  hecho  muy  poca  gracia,  ha 
mandado  á la  prensa  alemana  que  no  hable  del 
asunto,  pero  la  prensa  alemana  ya  ha  hablado  en 
los  primeros  dias  para  esplicar  el  hecho,  confir- 
mando de  este  modo  su  existencia. 

Nosotros,  como  hemos  dicho  antes,  no  quere- 
mos ni  tratar  de  esplicarle,  ni  calificarle  como 
natural,  ni  como  maravilloso.  Unicamente  habla- 
mos de  él  porque  periódicos  tan  graves  y tan  sé- 
rios  como  el  Univers  lo  tienen  por  incontestable, 
y personas  de  gran  sabiduría  y talento  aseguran 
bajo  su  firma  haberlo  visto. 

Si  hay  mas  noticias,  se  las  comunicaremos  á 
nuestros  lectores. 

(El  Pensamiento  Español.) 


El  Instituto  de  las  Hijas  de  Maria  en  Roma. 

De  párrafo  de  carta  de  Roma  tomamos  lo  si- 
guiente. 

“Apesar  de  la  triste  situación  porque  pasa  es- 
ta ciudad  eterna,  he  presenciado,'  el  dia  7 de 
Junio,  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  una 
ceremonia,  muy  consoladora  para  un  católico, 
que  vé  triunfar  siempre  la  religión  en  el  foco 
mismo  de  la  persecución. — Doce  jóvenes  de  dis- 
tinción, abandonando  los  alhagos  del  mundo,  y 
el  tierno  regazo  de  sus  padres,  para  dedicarse  á 
Dios  en  servicio  de  sus  semejantes;  tomaron  el 
hábito  de  Hermanas  de  Caridad  en  la  capilla  de 
la  casa  Madre  de  las  Hijas  de  Maria  del  Huerto. 
Su  Santidad  habíales  mandado  la  mañana  misma 
su  Apostólica  Bendición, y S.  E.  el  Cardenal  Be- 
rardi,  ofició  la  ceremonia,  pronunciando  él  mis- 
mo una  ardorosa  alocución,  uniendo  el  argumen- 
to de  la  solemnidad  del  dia  con  la  identidad  del 
número  de  doce  al  de  los  apóstoles,  cuya  misión 
tenían,  haciendo  en  seguida  un  espresivo  elogio  al 
título  que  llevan  de  Hijas  de  Maria,  bajo  cuyos 
auspicios  se  halla  su  benéfica  institución.” 


“Entre  las  diversas  personas  que  asistieron  se 
contaba  Monseñor  Vitelleschi,  Secretario  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Obispos  y Regulares.” 


VARIEDADES 


¡Todo  pasa! 

¡Cuál  pasan  de  la  vida 
los  dias  y los  años! 

La  rueda  de  los  tiempos, 
con  movimiento  rápido, 
absorve  en  su  infinito 
del  mundo  los  arcanos; 
y cruza  cual  fantasma, 
directa  hacia  su  ocaso, 
el  hombre  desque  nace 
sin  trégua  ni  descanso; 
y al  fin  de  su  carrera, 
lomismo  que  dá  el  sábio, 
que  aquel  que  en  la  ignorancia 
contó  sus  largos  años; 
lo  mismo  el  pobre  queda, 
que  el  noble  potentado 
que  no  negó  á su  cuerpo 
el  mas  leve  regalo; 
y dichas  y placeres, 
y penas  y quebrantos, 
se  pierden  en  el  ti  ampo, 
cual  humo  disipados. 

Solo  una  cosa  existe 
que  no  borran  los  años; 
que  son  las  buenas  obras 
que  el  hombre  ha  practicado, 
y el  libro  de  la  vida 
con  indelebles  trazos 
contiene;  libro  escrito 
de  la  divina  mano. 

Feliz  quien  conociendo 
del  mundo  los  engaños, 
desprecia  sus  placeres 
y esquiva  sus  halagos; 
dichoso  aquel,  que,  fija 
su  vista  allá  en  lo  alto, 
no  busca  otro  consuelo 
que  el  de  su  Dios  amado, 
ni  tiene  otra  esperanza 
en  medio  de  este  caos, 
que  la  que  el  cielo  ofrece, 
y gozan  ya  los  sa  ntos. 

José  Guzman  y Guallar. 

(La  Ilustración  Popular.) 
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Fábrica  de  estropeados. 

La  policía  acaba  do  descubrir  en  Londres  en 
una  casa  vieja  de  Highbury, situada  en  el  centro 
de  una  calle  sombría,  una  fábrica  de  estropea - 
dos. 

No  lo  echen  ustedes  á risa,  porque  no  es  nin- 
guna broma,  sino  triste  realidad.  Se  llevaban  allí 
niños  de  corta  edad,  y se  les  contorneaban  los 
piés,  se  les  desfiguraba  la  cara,  se  les  aplastaba 
el  cráneo,  6 se  les  replegaban  los  miembros  para 
hacerles  aparecer  mancos, y esto  ¡qué  horror!  se 
hacia  á petición  de  sus  padres,  que  se  servían 
después  de  esas  pobres  criaturas  para  excitar  la 
compasión  de  los  transeúntes.  Para  desfigurar 
una  pierna  liabia  que  pagar  por  este  crimen 
treinta  chelines,  sin  contar  el  alimento,  en  el  ca- 
so que  el  niño  tuviera  menos  de  un  año:  si  tenia 
mas  de  un  año  el  coste  era  de  dos  libras  esterlinas 
(200  reales).  Para  hacer  un  manco  ó cabeza  tor- 
cida, cuatro  libras  esterlinas,  etc.  Había  para  to- 
do su  tarifa. 

Se  daban  ademas  lecciones  en  este  hermoso 
establecimiento  á los  mendigos  adultos  para  apa- 
rentar varias  enfermedades.  Cada  año  salían  de 
dicha  casa  un  buen  número  de  ciegos  fingidos, 
falsos  éticos  y hasta  supuestas  mujeres  embara- 
zadas. 

La  casa  muy  bien  conocida  por  los  bandidos 
de  Londres  tenia  el  título  por  razón  social:  Wi- 
llis , Willis,  Batnam  and.  Co. 

Porsupuesto  que  los  dos  Willis  y su  asociado 
Batnam  tendrán  que  dar  razón  á la  justicia  de 
su  horroroso  comercio,  lo  mismo  que  una  docena 
de  sus  “empleados.” 

¡Qué  civilización  tan  progresista  en  iniquida- 
des las  que  tenemos  hoy  dia!  Está  visto,  que 
cuanto  mas  civilizadas,  á la  moderna,  se  hallan 
las  naciones,  mas  cunde  también  la  desmoraliza- 
ción de  sus  habitantes.  Es  seguro,  que  ni  los 
salvajes  entregarían  sus  hijos  al  hierro  y fuego, 
como  lo  hacen  con  los  suyos  esos  padres  desna- 
turalizados de  Londres  por  el  sórdido  interés  de 
algunos  chelines  alcanzados  con  su  infame  co- 
mercio. Si  en  España  llegásemos  á semejante 
degradación,  cuanto  no  dirían  de  nuestro  atraso 
y de  nuestro  oscurantismo,  rebajándonos  al  ni- 
vel de  los  hotentotes. 

(brando  se  quiere  progresar  sin  Dios  y aun 
contra  Dios,  no  se  pára  hasta  al  abismo  del  ma- 
yor embrutecimiento. 


NOTICIAS  GENERALES 


Recomendamos  la  lectura. — En  la  Tribuna 
de  ayer  ha  visto  la  luz  un  artículo  del  Pbro.  Pa- 
rella  refutando  las  doctrinas  racionalistas. 

Recomendamos  su  lectura  pues  lo  merece. 

Protesta  ó cosa  parecida. — Hemos  oido 
decir  que  hoy  aparecerá  en  el  Club  Universitario 
un  documento  firmado  poruña  parte  délos  vein- 
te y cuatro:  pues  parece  que  algunos  de  ellos  es- 
tán avergonzados  de  la  locura  que  han  hecho  fir- 
mando la  llamada  profesión  de  fé  de  feliz  me- 
moria. 

No  cstrañaremos  que  se  pretenda  encubrir  es- 
tas defecciones  con  algunas  escusas  racionalistas 
ó sea  mentiras:  pero  esas  escusas  son  ya  muy 
conocidas  y constituyen  el  verdadero  desmentido 
de  los  que  las  inventan. 

Lo  que  va  de  ayer  á hoy. — Hace  algunos 
meses  que  según  el  Club  Universitario  el  após- 
tata Pessolano  era  un  estúpido  ignorante:  y hoy 
según  el  mismo  periódico  es  un  hombre  ilustra- 
do y de  talento. 

Esto  nos  hace  esclamar:  lo  que  va  de  ayer  á 
hoy. 

La  lista  de  los  neo-racionalistas. — Co- 
mo hoy  debe  publicar  el  Club  Universitario  las 
adhesiones  á la  apostasía  ’de  los  veinte  y cuatro, 
aplazamos  para  el  próximo  número  la  publica- 
ción de  esos  nombres  en  orden  alfabético  para 
que  los  señores  Curas  y Notarios  los  tengan  mas 
presentes  y puedan  con  mayor  facilidad  salir  de 
dudas  en  los  casos  que  ocurran. 

Un  grande  acontecimiento. — El  26  ha  te- 
nido lugar  la  inauguración  oficial  del  telégrafo 
trasandino. 

Este  es  un  suceso  digno  de  celebrarse.  Por  eso 
vemos  que  el  gobierno  argentino  dando  la  impor- 
tancia que  este  acontecimiento  se  merece  ha  da- 
do gran  solemnidad  al  acto  de  la  inauguración. 

Publicamos  á continuación,  tomados  de  “El 
Siglo,”  los  telégramas  que  anuncian  ese  notable 
suceso. 

“ Telégramas  oficiales. — El  Sr.  Gomensoro  re- 
cibió ayer  telegráficamente  los  siguientes  despa- 
chos oficiales,  á los  que  contestó  con  sus  felicita- 
ciones amistosas  por  el  gran  progreso  realizado, 
dirigiéndose  también  al  Sr.  Errazuris,  Presiden- 
te de  la  República  de  Chile. 
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Buenos  Aires.  Julio  26. 

El  Presidente  de  la  República  Argentina,  al 

Presidente  déla  República  Oriental. 

En  este  momento,  una  de  la  tarde,  estamos  ha- 
blando con  Chile,  y recordando  que  un  cable 
eléctrico  liga  también  las  capitales  de  las  Repú- 
blicas Argentina  y Oriental,  cumplo  con  la  sa- 
tisfacción de  saludar  á V.  E.,  comunicándole  que 
la  palabra  de  esa  ciudad  del  Atlántico  puede 
desde  hoy  llegar  instantáneamente  á las  costas 
del  Pacífico. 

Buenos  Aires,  J ulio  26. 

El  Ministro  de  Chile  en  Buenos  Aires,  al  Presi- 
dente de  la  República  Oriental. 

El  Ministro  de  Chile  tiene  el  honor  de  partici- 
par á S.  E.  que  en  este  momento  queda  inaugu- 
rado el  telégrafo  con  Chile. 

Guillermo  Blest  Gana. 

t 

La  viruela  en  Chile — La  viruela  sigue  ha- 
ciendo 'grandes  estragos  en  Santiago  y Valparaí- 
so, apesar  de  las  medidas  enérgicas  tomadas  por 
las  autoridades  para  contener  los  progresos  del 
mal.  Hacemos  votos  por  que  cese  tan  terrible  ca- 
lamidad que  aflige  á nuestros  hermanos  de  Chi- 
le. 

Grandes  recepciones  en  el  Vaticano. — 
La  “Agencia  Havas”  ha  publicado  el  siguiente 
despacho  telegráfico: 

“Roma,  T.3. — Hoy  han  empezado  las  grandes 
recepciones  en  el  Vaticano. 

“Mil  señoras  de  la  “Union  de  señoras  católi- 
cas” han  sido  recibidas  en  la  sala  ducal.  La  mar- 
quesa Auttici  Mattei  ha  leído  un  mensage  felici- 
tando á Pió  IX  por  la  providencial  prolongación 
de  su  vida  en  medio  de  tantas  amarguras. 

“El  Papa  ha  respondido  por  medio  de  un 
magnífico  discurso  interrumpido  por  frecuentes 
aclamaciones.  Ha  exhortado  á las  señoras  cató- 
licas á distinguirse,  no  por  el  lujo  y la  frivolidad, 
sino  edificando  al  mundo  con  sus  obras  de  cari- 
dad cristiana. 

“Continúan  llegando  comisiones  de  diferentes 
países  estrangeros.” 

Augurios  populares  en  Sicilia. — Los  sici- 
lianos creen  sinceramente  que  la  presencia  de  un 
príncipe  de  la  casa  de  Saboya  en  su  pais  es  señal 
siempre  de  un  fenómeno  nefasto.  Véase,  como 
muestra,  la  curiosa  estadística  que  han  formado 
á este  propósito  los  napolitanos: 


1860.  Primera  entrada  de  Víctor  Manuel:  un 
diluvio  impide  los  festejos  y destruye  los  costo- 
sos preparativos,  que  se  habían  hecho  para  reci- 
birle. 

1863.  Segunda  entrada  del  rey:  diluvio,  true- 
nos y rayos,  que  matan  ocho  personas. 

1865.  Vuelve  el  rey:  cólera. 

1866.  Llegada  del  príncipe  do  Carignan:  hun- 
dimiento en  Pozzo-E aleone:  casas  sepultadas 
con  muerte  de  una  porción  de  personas. 

1867.  Llegada  del  príncipe  Amadeo:  vuela  el 
polvorín  de  Pansilipo:,  y perecen  50  personas. 

1869.  Nacimiento  de  un  príncipe  hijo  del 
principe  Humberto:  lluvias  torrenciales  que  des- 
truyen todos  los  preparativos,  iluminaciones,  etc. 

1872.  Vuelve  Víctor  Manuel  : erupción  del 
Vesubio  con  todas  las  desgracias  que  son  cono- 
cidas. 

Escena  horrible  en  las  fronteras  de  Mé- 
jico.— Los  diarios  de  los  Estados-Unidos  dan 
cuenta  de  una  horrible  escena  de  bandolerismo 
ocurrida  en  las  fronteras  de  Méjico: 

“A  mediados  de  Abril  último,  un  tren  espe- 
dido desde  San  Antonio  á uno  de  los  fuertes,  en 
el  Estado  de  Tejas,  fué  asaltado  por  una  banda 
de  negros,  indios,  y desertores  procedentes  de 
Méjico,  que  mataron  después  de  cruentos  supli- 
cios á cuantos  viajeros  iban  en  él,  cometiendo 
toda  clase  de  atentados,  é incendiando  todos  los 
coches.  Dicen  que  la  escena  fué  verdaderamente 
infernal:  muchos  de  los  viajeros  vivos  fueron  ar- 
rojados á los  wagones  incendiados,  á otros  les 
arrancaban  la  piel  ó les  cortaban  la  cabeza,  y no 
hubo  horror  que  aquellas  fieras  no  consumasen. 

Al  saberlo  las  autoridades  americanas  mandan 
las  escasas  fuerzas  de  que  disponían  ;pero  los  sal- 
vajes se  hacen  fuertes  en  las  alturas,  donde  han 
conducido  todo  el  botín,  y en  el  número  de  150 
hombres  consiguen  matar  al  oficial  que  mandaba 
las  tropas  y poner  en  fuga  á estas  refugiándose 
mas  tarde  en  el  territorio  de  Méjico.” 

Pensamientos. — “Los  disturbios,  dice  Mon- 
tesquieu,  han  firmado  siempre  el  poder”  como 
los  sitios  hacen  una  plaza  mas  fuerte,  porque 
dan  á conocer  sus  puntos  débiles. 

— ¿Queréis  que  una  balanza  esté  en  oscilación 
continua?  Colocad  en  ella  dos  pesos  perfecta- 
mente' iguales;  la  menor  ondulación  del  aire  la 
hará  subir  ó bajar  : tal  es  la  historia  de  los  par- 
tidos. 
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— Se  dice  hoy  dia  de  uu  hombre  que  tiene 
principios  fijos  de  moral  y de  política,  que  tiene 
sistemas,  y esto  es  una  gran  falta  á los  ojos  de 
los  que  no  tienen  bastante  genio  por  formar  sis- 
temas, ni  bastante  instrucción  para  tener  prin- 
cipios. 

— Se  debe  tener  cuidado,  en  la  distribución 
de  empleos,  en  no  humillar  al  que  no  pide  nin- 
guno. 

lionald. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

28  Dom.  Santos  Inocencio,  Nazario  y Víctor. 

29  Lunes  Santa  Marta  y San  Félix. 

30  Mart.  Santa  Justa,  santos  Abdon  y Senes. 

31  Mierc.  San  Ignacio  de  Loyola  fundador. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  concluye  la  novena  de  San  Vicente  de  Paul. 

Después  de  la  novena  habrá  adoración  de  la  reliquia  de 
San  Vicente  de  Paul,  y durante  ese  acto  se  hará  una  colecta 
de  las  limosnas  con  que  los  fieles  quieran  contribuir  al  alivio 
de  las  familias  pobres  que  socorre  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul. 

Recomendamos  la  asistencia. 


EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  I’P.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

El  miércoles  á las  4 de  la  tarde  comenzará  un  triduo  de 
preparación  para  la  Indulgencia  de  la  Porciuncula. 

El  lunes  se  celebrará  una  misa  aplicada  por  los  bienhecho- 
res que  con  sus  limosnas  han  favorecido  á aquella  piadosa 
casa. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  28 — Corazón  de  María  en  la  Matriz. 

“ 29 — Inmaculada  Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 30 — Dolorosa  en  las  Salesas  6 Ejercicios. 

“ 31 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Caridad  ó Matriz. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 

22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Lecciones  particulares  á domicilio. 
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SUMARIO 

Un  abismo  llama  otro  abismo— Los  Reformis- 
tas—Su-  Santidad  á las  señoras  católicas. 
EXTERIOR:  Cartas  de  Roma.  CUESTIO- 
NES POPULARES:  De  Actualidad.  NO- 
TICIAS GENERALES.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  50. 51  y última  entrega  del 
tomo  1.  ° de  El  Hebreo  de  Verana. 


Un  abismo  llama  otro  abismo. 

“Un  abismo  llama  otro  abismo”  ha  di- 
cho el  escritor  sagrado,  y con  él  esclama- 
mos  nosotros  al  ver  el  camino  de  estravío 
en  que  se  precipitan  los  jóvenes,  (niños  al- 
gunos de  ellos)  que  firmaron  y se  han  ad- 
herido á la  apostasía  llamada  por  ellos 
“profesión  de  fé  racionalista.” 

Si  ese  primer  documento  era  un  cúmulo 
de  aberraciones  y groseros  insultos  á la  re- 
ligión y á la  sociedad,  las  publicaciones 
que  se  han  seguido,  emanadas  de  plumas 
neo-racionalista-s , dejan  muy  atrás  á aquel 
insolente  escrito. 

Esto  qué  nos  prueba?  Que  la  juventud 
estraviada  se  precipita  por  la  senda  del  er- 
ror, senda  de  perdición,  cuyo  término  no 
será  otro  sino  la  eterna  ruina  de  sus  almas. 
Que  para  esos  jóvenes  que  no  tienen  mas 
guia  que  su  limitada  razón,  que  no  tie- 
nen otro  consejero  que  su  propia  soberbia, 
nada  valen  ni  los  respetos  debidos  á la  so- 
ciedad, ni  el  que  deben  á la  Constitución  y 
á las  leyes  vigentes. 

Triste  porvenir  el  que  espera  á una  so- 
ciedad en  que  un  dia  han  de  figurar  esos 
desgraciados  jóvenes,  que  en  sus  primeros 
pasos  ya  menosprecian  con  el  mayor  des- 
comedimiento é indigno  lenguage  lo  mas 
sagrado  y venerando  de  un  pueblo,  su  re- 
ligión, sus  dogmas,  su  culto  y sus  leyes. 

El  proceder  observado  por  los  jóvenes 
firmantes  de  tales  escritos,  ha  sido  juzgado 
como  se  merece  por  los  hombres  sensatos 
de  todas  las  creencias  que  no  lian  podido 


verlo  sin  indignación.  Esos  documentos 
son  el  verdadero  proceso  de  esos  jóvenes 
estraviados  que  en  sus  propias  palabras  re- 
velan su  poco  juicio  y su  desmesurada  so- 
berbia. 

Dios  les  de  juicio  para  que  no  continúen 
de  abismo  en  abismo  por  la  senda  del  error 
y perdición! 


Los  Reformistas. 

Los  jóvenes  ultra  liberales , que  forman  en 
las  filas  del  racionalismo,  con  el  deseo  vehe- 
mente que  los  anima  de  reformar  lo  que  no 
necesita  reforma,  en  vez  de  seguir  el  conse- 
jo de  medice  cura  te  ipsum  anatematizan  y 
condenan  con  magisterio  infalible , lo  que  ig- 
noran. 

Estamos  seguros  que  los  jóvenes  refor- 
mistas ignoran  los  principios  fundamen- 
tales del  catolicismo,  y sin  embargo  lo  con- 
denan. Repiten  las  blasfemias  del  impío 
Voltaire  y compañeros  de  maldad,  pero  sea 
dicho  de  paso,  sin  la  habilidad,  y tal  vez 
sin  la  oportunidad  de  aquellos,  y creen  que 
esos  errores,  mil  veces  refutados  y relega- 
dos al  desprecio  como  sus  autores,  hacen 
conmover  el  edificio  gigantesco  del  catoli- 
cismo ¡Insensatos! 

Nosotros  quisiéramos  conocer  las  glorias 
del  racionalismo,  que  hoy  quiere  levantarse 
de  su  hediondo  sepulcro. 

Quisiéramos  conocer  las  glorias  de  la  im- 
piedad. 

¿Qué  bienes  ha  prodigado  á la  humani- 
dad el  racionalismo? 

¿Cuáles  son  y dónde  están  los  monumen- 
tos de  su  gloria? 

¡Qué  horribles  páginas  forman  su  historia! 

El  catolicismo,  por  el  contrario,  tiene 
mas  de  18  siglos  de  incesantes  trabajos  ei  ■ 
bien  de  la  humanidad,  páginas  de  glori; 
que  no  pudo  manchar  la  impiedad. 

El  catolicismo  predicó  é hizo  práctica  la 
verdadera  libertad,  no  el  libertinaje  y la  li- 
cencia como  el  impío  racionalismo. 

El  catolicismo  predicó  esa  libertad  ver- 
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(ladera  de  los  hijos  de  Dios  y enseñó  prác- 
ticamente la  hermosa  caridad. 

La  sangre  de  millares  de  mártires  que 
arrostraron  las  iras  de  los  tiranos  mas  po- 
derosos contando  entre  esos  tiranos  á los  fi- 
lósofos del  89,  son  la  gloria  esclusiva  del  ca- 
tolicismo. 

Desde  los  admirables  Apóstoles  que  reci- 
bieron de  Jesucristo  la  divina  misión  de 
enseñar  al  mundo  la  verdad,  la  caridad,  la 
justicia,  hasta  los  últimos  misioneros  que 
recorren  el  mundo,  y las  heroicas  hermanas 
de  la  caridad  que  se  sacrifican  por  sus  her- 
manos, el  catolicismo  presenta  una  multi- 
tud de  mártires  de  la  caridad,  del  bien  de 
la  humanidad. 

Los  impíos,  por  el  contrario,  fueron  pri- 
meramente egoistas  miserables,  y después 
verdugos  de  la  humanidad. 

¿Lo  ignoráis?  Leed  la  historia  gloriosa 
del  catolicismo,  y no  queráis  condenar  lo 
que  ignoráis. 

Antes  de  predicarnos  vuestra  reforma,  y 
de  querernos  sugetar  á los  mandatos  de 
vuestra  pobre  razón,  decidnos  ¿cuales  son 
los  bienes,  la  felicidad  y prosperidad  que 
nos  prometéis?  El  catolicismo  lo  ha  dicho  y 
practicado  hace  mas  de  18  siglos. 

Decidnos  ahora  vosotros  los  racionalistas 
¿nos  prometéis  el  reinado  de  la  guillotina, 
ó los  placenteros  dias  que  ofreció  á Paris, 
poco  hace,  la  humanitaria  comuna,  hijas  le- 
gítimas ambas  del  racionalismo  impío? 

Si  es  así,  como  no  puede  ser  de  otra  ma- 
nera, desde  que  se  quiere  borrar  la  ley  de 
caridad,  de  amor,  de  obediencia  y de  res- 
peto que  predica  el  catolicismo,  con  la  en- 
señanza de  la  impiedad,  guardaos  vuestra 
reforma,  gozad  entre  vosotros  de  esos  opi- 
mos frutos;  que  los  católicos  nos  entende- 
mos muy  bien,  y nos  hallamos  muy  confor- 
mes con  los  preceptos  y dogmas  de  nuestra 
religión;  sabemos  donde  estamos  y á donde 
vamos.  No  necesitamos  de  ese  nuevo  apos- 
tolado entre  nosotros. 

Conocemos  los  milagros  con  que  ha  pro- 
pagado y confirmado  su  doctrina. 

Demasiadas  lágrimas  y mucha  sangre  ha 
corrido  en  nuestra  patria  con  las  divisiones 
políticas;  no  sembréis  ahora  la  semilla  cu- 
yos frutos  conocemos. 

Vuestra  misión  es  otra,  muy  distinta  de 
la  que  emprendéis  con  tanto  entusiasmo. 

No  se  os  ha  dicho  el  docete  omnes  gen- 
tes; sois  jóvenes  de  talento,  debeis  culti- 
varlo con  mucho  cuidado  y emplearlo  en 


bien  de  vuestros  hermanos,  á quienes  decís 
que  tanto  amais. 

No  queráis  remontaros  tan  alto,  no  sea 
que  os  suceda  lo  que  al  ángel  desgraciado 
que  quiso  disputar  á Dios  su  trono.  Sabéis 
su  fin  y el  de  sus  secuaces. 

No  imitéis  al  impío  Vol taire,  que  desean- 
do en  su  soberbia  aplastar  al  infame , tuvo 
que  pagar  su  tributo  á la  muerte  sin  ver 
realizado  su  nefando  deseo,  muriendo  en  la 
mayor  desesperación,  blasfemando  contra 
Dios.  No  imitéis  el  triste  ejemplo  del  apos- 
tata Juliano  que  viendo  burlada  su  soberbia 
que  pretendía  destruir  el  inconmovible  edi- 
ficio que  vosotros  pigmeos,  pretendéis  der- 
ribar, tuvo  que  exclamar  en  el  lecho  de 
muerte:  Venciste  Galileo! 

A. 


Su  Santidad  á las  señoras  católicas. 

Publicamos  á continuación  el  discurso 
pronunciado  en  la  audiencia  concedida  por 
el  Padre  Santo  el  13  de  Junio  á la  comisión 
de  señoras  católicas  que,  bajo  la  dirección 
de  la  señora  marquesa  Anticí  Mattei,  fue- 
ron á felicitar  á Su  Santidad,  con  motivo 
del  26.  ° aniversario  de  su  Pontificado.  Hé 
aquí, según  la  “Voce  della  Veritá”,  el  discur- 
so del  Padre  Santo  en  contestación  á las  se- 
ñoras católicas: 

“Si  Dios  permite  que  tan  ‘frecuentemente  su- 
fra la  Santa  Sede  contradicciones,  persecuciones 
y opresión,  también  de  vez  en  cuando,  Dios,  que 
conoce  la  debilidad  de  su  pobre  representante 
en  la  tierra,  envíale  consuelos  para  infundirle 
valor  y fuerzas,  y ayudarle  á vivir  en  completa 
confianza  en  la  voluntad  de  Dios.  Y al  prestarle 
estos  consuelos  nuevas  fuerzas,  pónenlo  en  esta- 
do de  poder  continuar  su  doloroso  camino  con  la 
esperanza  de  un  término  mas  hermoso,  mas  feliz 
y lleno  de  gloria. 

“Una  de  estas  circunstancias  se  me  presenta 
en  este  momento,  y por  ello  doy  gracias  á Dios 
Nuestro  Señor.  También  os  doy  gracias  por  los 
sentimientos  de  ternura  que  manifestáis,  y por 
los  votos  que  en  nombre  de  todas  vosotras  se  me 
acaban  de  dirigir.  Que  el  Señor  en  su  infinita 
misericordia  los  atienda,  y se  digne  concederos  á 
vosotras  mismas  fuerza  y valor  para  que  podáis 
proseguir  vuestro  camino  por  el  sendero  donde 
lo  habéis  emprendido. 

“Numerosos  son  los  peligros  y no  faltan  ene- 
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micros:  también  abundan  las  contradicciones.  Pe- 
ro  armémonos  de  valor,  y para  ello  os  referiré 
un  hecho  que  recuerdo  en  este  momento,  ocurri- 
do á principios  del  último  siglo  á un  alma  bien- 
aventurada. 

“Me  refiero  al  bienaventurado  Crispin  de  Vi- 
terbo.  Era  seglar  y amigo  de  otro  seglar  que 
luchaba  con  él  en  noble  emulación  para  llegar 
juntos  á la  perfección.  En  el  momento  en  que 
Crispin  debía  entregar  su  alma  al  Criador,  ha- 
llábase su  amigo  lejos  de  él.  Pues  una  noche  tu- 
vo un  sueño  y vió  á Crispin  que  cargado  con  una 
pesada  alforja  caminaba  por  una  senda  cenagosa 
y erizada  de  gran  número  de  puntiagudas  piedras 
y obstáculos,  sobre  los  cuales  aunque  muy  car- 
gado Crispin  con  su  alforja  y sus  muchos  años, 
andaba  tan  lijeramente,  poniendo  el  pié,  ya  so- 
bre una  ya  sobre  otra  de  aquellas  providenciales 
piedras,  que  el  fango  no  manchaba  su  túnica  ni 
aun  sus  sandalias. 

“Lo  mismo  sucedió  en  un  campo  cubierto  de 
flores,  en  cuyo  fondo  se  levantaba  un  palacio 
magnífico,  y que  se  aparecieron  á la  vista  de 
Crispin  un  considerable  número  de  grandes,  al- 
mas y de  jóvenes  llenas  de  hermosura  que  le  in- 
trodujeron en  el  palacio  místico,  para  gozar  en 
él  de  Dios  por  toda  la  eternidad. 

“En  aquel  momento  despertóse  el  amigo  de 
Crispin  y exclamó:  Crispin  ha  muerto,  y el  sue- 
ño que  he  tenido  me  dice  que  ese  hombre  de  Dios, 
después  de  atravesar  los  cenagales  del  mundo 
sin  que  nunca  le  mancharan,  goza  hoy  en  el  Pa- 
raíso del  premio  y de  la  corona  de  sus  virtudes. 

“Hé  aquí, mis  queridas  hijas,  un  hecho  que  me 
hadado  siempre  valor  para  viajar  sobre  esta  tieira 
á través  del  escándalo.  Yo  lo  sé,  es  muy  difícil 
poner  siempre  los  pies  en  un  terreno  seguro,  y li- 
brarse de  las  asechanzas  que  nos  rodean.  Esto 
es  tanto  mas  difícil,  cuanto  que  nuestra  natura- 
leza es  miserable  y débil,  y pesa  sobre  nuestro 
espíritu  haciendo  mas  penoso  el  combate  contra 
nuestros  enemigos.  No  perdamos,  sin  embargo,  el 
valor,  y marchemos  resueltamente  adelante  para 
llegar  á este  hermoso  palacio. 

Vosotras  entráis  en  las  Iglesias  y las  hacéis 
resonar  con  vuestras  plegarias.  Vosotras  entráis 
en  las  iglesias  y os  acercáis  á la  santa  mesa  que 
dá  la  fuerza,  el  vigor,  las  luces  y el  valor  necesa- 
rio para  caminar  al  través  de  tan  grandes  tinie- 
blas. Por  el  contrario,  los  que  están  contra  no- 
sotros no  entran  nunca  en  estos  santos  lugares. 

A propósito,  yo  os  recordaré  una  parábola 
bien  conocida  y oportuna  en  las  actuales  circuns- 


tancias. La  parábola  salida  de  la  boca  infalible 
del  Divino  Redentor;  es  la  parábola  del  Hijo 
pródigo.  Vosotras  podéis  mucho;  vosotras  no  lo 
ignoráis;  vosotras,  que  os  ocupáis  en  aliviar  la 
suerte  de  esas  pobres  mujeres  que  tienen  necesi- 
dad de  vuestro  socorro;  ellas  son  las  hijas  pródi- 
gas, las  hijas  penitentes  que  se  hacen  dignas  de 
honrar  á la  Iglesia  de  J esucristo. 

La  circunstancia  que  quería  recordaros  es  esta; 
sabéis  que  el  hermano  mayor  del  hijo  pródigo, 
volviendo  de  una  escursion  álos  campos,  al  acer- 
carse á su  casa  oyó  los  sonidos  de  la  música  que 
su  padre  lleno  de  alegría  había  ordenado  que  se 
tocase  para  celebrar  la  vuelta  de  su  hijo;  enton- 
ces, sabiendo  por  los  criados  que  se  habia  prepa- 
rado otro  festín  suntuoso,  el  hijo  mayor  se  mar- 
chó con  despecho  y no  quiso  entrar.  Noluit  En- 
trare in  domum  sucivi. 

“¡Ah,  mis  queridas  hijas!  Esto  es,  en  peque- 
ño, la  semejanza  de  lo  que  hoy  sucede.  Nosotros 
entramos  en  las  iglesias  y ellos  no  entran;  nos 
acercamos  á la  mesa  eucarística,  y ellos  no  con- 
tentos con  huir  de  ella,  blasfeman  contra  la  san- 
tidad de  este  augusto  misterio. 

“Ellos  y los  que  se  les  parecen,  se  imaginan 
que  para  calmar  las  miserias  de  este  mundo  (lo 
he  leído  el  otro  dia  en  uno  de  sus  periódicos  que 
se  dicen  oficiosos  y no  sé  lo  que  son),  se  imaginan 
que  toda  religión  es  buena,  y por  tanto  que  las 
blasfemias  de  Lutero  y Calvino,  la  soberbia  y la 
arrogancia  de  Fócio  y las  ignominias  de  Maho- 
met,  bastan  para  calmar  el  espíritu.  Y sin  em- 
bargo, ¡ay!  ellos  son  los  grandes  miserables. 

“Oremos  por  ellos;  oremos  mucho,  para  que 
cesen  estas  persecuciones  contra  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  que  les  son  fatales  á ellos  mismos. 

“Antes  de  bendeciros  os  diré  algunas  palabras 
mas.  En  los  primeros  años  de  mi  pontificado, 
antes  de  salir  de  Roma  combatido  por  la  revolu- 
ción, habia  un  hombre,  ya  muerto,  que  era  mi- 
nistro, pero  del  género  mas  templado,  no  de  los 
que  empuñan  el  rewolver  y el  puñal.  El  me  decía 
con  grandes  protestas:  “Santísimo  Padre,  cuan- 
do se  hayan  ido  los  alemanes  (y  añadía  un  epíte- 
to malévolo)  no  pediremos  mas.  Libres  de  su 
yugo,  que  aborrecemos,  queremos  ser  vuestros 
fieles  súbditos,  y nadie  atacará  la  santidad  de  la 
religión  de  Jesucristo.  Nosotros  seremos  siempre 
defensores  de  esta  religión,  y estaremos  á vues- 
tras órdenes  para  sostener  la  doctrina  en  su  inte- 
gridad.’' 

“Pues  bien:  ya  habéis  visto  lo  que  ha  pasado. 
Estas  promesas  se  las  ha  llevado  el  viento.  Ya 
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liabeis  visto  como  se  han  portado  estos  hombres 
una  vez  arrojados  de  aquí  los  alemanes.  ¡Ya 
habéis  visto  qué  unión,  qué  concordia,  qué  paz! 
Ya  habéis  visto  las  provincias  ganadas  por  el  que 
las  había  perdido:  ya  habéis  oido  después  los 
elogios  tributados  á los  alemanes.  El  aleiuan  que 
era  un  enemigo  pérfido  hace  veinticuatro  años, 
es  hoy  objeto  de  veneración.  ¡Oh!  ¡cuán perverso 
es  el  mundo!  El  lazo  de  unión  para  ciertas  na- 
ciones es  el  odio  contra  el  Señor  y contra  sn 
Cristo. 

“Animo,  pues,  y constancia,  mis  amados  hijos, 
en  la  senda  que  seguís  ahora.  No  dudéis;  á 
vuestro  lado,  á izquierda  y á derecha  caerán  los 
dardos  de  vuestros  enemigos.  Pero  Dios  os  asis- 
tirá; Dios,  que  distribuye  los  bienes  y que  al 
mismo  tiempo  saca  de  los  tesoros  de  su  justicia 
los  castigos  y las  penas.  Sí,  Dios  se  acordará  de 
la  parábola  del  hijo  pródigo,  en  la  cual  está  re- 
presentada como  padre  amante  y misericordioso. 
Se  acordará  de  vosotros,  de  mí,  de  toda  la  Iglesia 
católica,  y levantado  su  brazo  omnipotente  man- 
dará á las  olas  tempestuosas  que  se  detengan  y 
vendrá  la  calma  y la  paz. 

“Con  estos  sentimientos  os  bendigo.  Recibid 
con  mi  bendición  la  expresión  de  mi  gratitud  por 
el  celo  que  teneis  en  promover  la  gloria  de  Dios 
y el  bien  y la  santificación  de  las  almas.  Que  esta 
bendición  aliente  vuestras  almas  y ahogue  todo 
espíritu  de  disensión  y contradicción  en  vuestras 
familias;  que  lleve  á vuestra  casas  la  paz,  el  bien 
y la  alegría;  que  esté  con  vosotros  en  el  último 
instante  de  vuestra  vida,  cuando  entreguéis  vues- 
tras almas  á Dios,  para  que  vuestros  labios  espi- 
rantes exhalen  este  último  grito  : bendito  sea 
Dios,  en  su  misericordia,  en  su  justicia;  bendito 
}iara  siempre.  Y para  siempre  le  bendeciréis 
cuando  se  haya  admitido  en  la  eterna  gloria  del 
paraíso. 

Benedictio  Dei,  etc.” 


EXTERIOR 


Cartas  de  Roma, 

\(  Correspondencia  particular  de 
El  Pensamiento  Español.) 

Roma,  13  de  Junio. 

Mis  queridos  amigos  : 

Han  comenzado  en  el  Y aticano  las  recepciones 
para  felicitar  á Pió  IX  por  su  aniversario  ponti- 


ficio: cumplido  el  año  26.  ° , entra  en  el  27.  ° 
¿Quién  no  bendice  á la  Providencia  ante  este 
tan  singular  fenómeno?  Los  masones  se  consue- 
lan esperando  que  por  fin  Pió  IX  morirá,  porque 
“aunque  él  aparenta  desconocerlo  (así  la  Gaceta 
de  Italia ) los  dias  del  Pontífice  están  contados, 
no  solo  por  Dios,  sino  también  por  los  médicos 
los  cuales  aseguran  que  será  un  especial  favor 
del  cielo  si  llega  al  año  1873.”  Sin  necesidad  del 
informe  de  esos  médicos,  todos  sabemos  que  lo 
mismo  Pió  IX  que  sus  fieles  y enemigos  viven 
por  ese  favor.  Mas  campechana  La  Libertad , 
después  de  haber  muerto  á Pió  IX,  vuelve  sobre 
su  juicio  y le  señala  diez  años  mas  de  vida.  Con 
lo  cual  quedan  bien  tomadas  todas  las  medidas 
masónicas,  y que  Pió  IX  muera  pronto  ó tarde 
no  faltará  profeta  que  reclame  la  propiedad  del 
anuncio. 

Entre  esas  recepciones,  que  por  su  número,  no 
podré  ir  especificando,  resaltan  hasta  ahora  la 
del  jueves,  formada  por  la  Piadosa  unión  de 
mujeres  católicas , á cuyo  mensage  contestó  el 
Pontífice  en  los  importantes  términos  que  ya 
conocen  ustedes;  las  de  ayer  por  la  academia 
eclesiástica,  presidida  por  Monseñor  Casdoni,  la 
comisión  del  monumento  conmemorativo  del  16 
de  Junio  de  1871,  presidida  por  el  senador  de 
Roma  señor  Cavalleti;  la  sociedad  de  intereses 
católicos  de  Velletri;  la  diputación  de  ciudada- 
nos de  Tiosoli,  toscana,  y la  de  hoy,  que  dejará 
por  siempre  un  recuerdo  inacabable  en  mi  alma. 
A las  nueve,  después  de  recibida  una  comipion 
de  la  aristocracia  napolitana,  estaban  ya  mate' 
rialmente  obstruidas  todas  las  salas  del  Vatica- 
no. Víspera  del  gran  diaen  que  Pió  IX  entraen 
el  27.  c año  de  su  glorioso  Pontificado,  Roma 
entera,  personificada  en  su  nobleza,  en  las  clases 
populares,  en  las  30  comisiones  de  todas  las  par- 
roquias, 16  del  clero  regular  y secular,  y en  todas 
las  de  academias  religiosas, científicas  y literarias, 
con  los  representantes  de  Francia,  Inglaterra, 
Alemania,  Bélgica  y Austria,  ha  manifestado  su 
adhesión,  su  entusiasmo,  su  esperanza.  El  prín- 
cipe presidente  de  la  sociedad  de  intereses  cató- 
licos ha  leído  á Su  Santidad  la  felicitación,  que 
seguida  de  calorosos  vivas  al  Papa-rey,  ha  sido 
contestada  en  términos,  sobre  toda  ponderación, 
sublimes,  produciendo  nuevas  aclamaciones  y no 
pocas  lágrimas  de  gozo: 

Á PIO  NONO  PONTÍFICE  MÁXIMO 

QUE  CUMPLIENDO  EL  AÑO  XXVI 
DE  SU  GLORIOSA  EXALTACION 
Á LA  CÁTEDRA  DE  PEDRO 
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VIGORIZA  LAS  ESPERANZAS  DE  LOS  BUENOS 
SOSTIENE  SU  FÉ  Y ALIENTA  SU  ESPÍRITU 
LA  SOCIEDAD  ROMANA 

PRIMARIA  PARA  LOS  INTERESES  CATÓLICOS 
EN  UN  CORAZON  Y UN  ALMA  SOLA 

OFRECE  SUS  OBSEQUIOSAS  FELICITACIONES 
DESEANDO  MUCHOS  Y FELICES  AÑOS  FUTUROS 
É IMPLORANDO  DE  DIOS  OMNIPOTENTE 
Y DE  LA  VIRGEN  INMACULADA 
EL  DESEADO  TRIUNFO 
DE  LA  RELIGION  Y DE  LA  JUSTICIA 

Después  de  esto  la  Gaceta  de  Italia,  para  dis- 
traerse, asegura  hoy  que  el  conde  Andrassy  ha 
dirigido  al  harón  Kübec  un  despacho  en  que  exi- 
je  de  la  Santa  Sede  que  retire  de  Viena  al  Nun- 
cio apostólico,  monseñor  Faleinelli,  por  haberse 
puesto  en  contradicción  con  el  Gabinete  de  Vie- 
na, y por,  esta  es  buena,  por  hallarse  en  un  de- 
plorable estado  de  salud!  Pues  si  en  tan  grave  es- 
tado físico  hace  frente  al  conde,  ¿que  seria  á ha- 
llarse como  está  sano  y fuerte?  ¡No  hay  tal  exi- 
gencia, y si  la  hubiera,  el  conde  Andrassy,  de 
quien  nada  favorable  esperan  los  católicos,  oiría 
de  los  lábios  del  cautivo  Pió  IX  lo  que  tuvo  que 
tragarse  del  poderoso  Bismark  en  su  pretensión 
Holenhoviana! 

Anteanoche  á las  diez  y media  terminaron  los 
debates  sobre  el  escandaloso  suceso  del  7 de 
Abril  en  las  afueras  de  la  puerta  Cavaliggieri. 
Los  jueces  se  retiraron  á deliberar.  Del  proceso 
se  vió  claramente  comprobado  por  testigos  de 
vista  intachables  y por  las  declaraciones  contra- 
dictorias de  los  reos,  que,  los  soldados  pontificios, 
de  paisano,  sin  armas,  sin  distintivo  alguno,  se 
vieron  acometidos  en  el  citado  dia,  en  el  punto 
llamado  la  Villeta,  por  multitud  de  nacionales, 
con  uniforme  y armados,  uno  de  los  cuales  mató 
un  pontificio,  y otros  hirieron  dos.  El  asesino  era 
Cesarí,  los  otros  Gualandra,  Saloi,  Girolami  y 
Lilli.  El  relator  hizo  el  resúmen,  y el  público  vió 
lo  que  sabíamos:  que  estaba  plenamente  proba- 
dos el  homicidio  y las  heridas,  con  circunstan- 
cias agravantes  de  premeditación,  provocación, 
ensañamiento,  insulto,  etc. 

El  ministerio  fiscal,  señor  Municchi,  tomó  la 
palabra  en  nombre  de  la  ley  y de  la  justicia,  y 
dijo  que  la  causa  era  “una  ragazza,”los  naciona- 
les cuatro  niños  y algún  mayorcito;  que  no  eran 
nacionales,  porque  no  formaban  cuerpos,  que  los 
pontificios  iban  con  insignias  y probocaron  y 
maltrataron;  que  los  acusad  os,  todos  virtuosos  y 


de  buena  fama,  no  hicieron  mas  que  defenderse, 
y que  uno  de  ellos,  Casseri,  atraído  por  la  fuerza 
hercúlea  del  gendarme  De  Lúea,  cayó  sobre  él, 
y sin  querer  le  clavó  la  bayoneta  y le  mató;  por 
tanto,  se  trataba  solo  de  una  muerte  producida 
por  una  herida  involuntaria.  Los  abogados  de- 
fensores de  los  reos  no  necesitaron  mas  que  refe- 
rirse al  ministerio  fiscal,  y después  de  protestar 
que  no  juraban,  ¡jorque  no  creían  en  el  Evange- 
lio, sino  en  su  honor,  añadieron  que, ámas  de  ino- 
centes eran  los  acusados  dignos  de  premio.  Se  le- 
yó la  sentencia:  ¡inocentes!  libres!  Los  maso- 
nes que  llenaban  la  plaza  recibieron  en  brazos  á 
los  reos;  lleváronlos  en  triunfo  á la  hostería  del 
Gualandra,  via  Julia,  y á las  dos  de  la  madruga- 
da de  ayer  aún  se  oían  por  Roma  los  gritos  de 
¡viva  el  Galantuomo¡  Viva  la  justicia  italiana! 
¡Mueran  los  esbirros!  Los  periódicos  petrolistas 
despertaron  á los  romanos  con  los  extraordina- 
rios, que  creimos  eran  la  caída  de  los  Zorrillas  y 
del  tercer  general  del  Norte;  pero  anunciaban . . . 
las  glorias  de  la  justicia  italiana  y los  vivas  que 
por  esa  justicia  recibía  el  Galantuomo. 

Gran  escándalo  ha  causado  la  absolución;  se 
que  todo  el  cuerpo  diplomático,  que  asistió  á los 
debates,  no  pudo  menos  ayer  cíe  manifestar  con- 
fidencialmente á Lanza  que  la  absolución  es,  á 
parte  que  injusta,  impolítica:  hasta  la  misma 
Gaceta  de  Italia,  estupefacta,  no  se  atreve  mas 
que  á decir:  “Que  de  tres  hombres,  no  miramos 
si  papalinos  ó jacobinos,  uno  ha  quedado  muerto 
y dos  heridos  en  una  riña  indigna  de  gente  civi- 
lizada, es  incontestable.  La  absolución  de  los 
reos,  no  puede,  pues  hacer  honor  á la  jurispru- 
dencia de  los  jueces  del  hecho.” 

Y termino  con  eso  para  que  los  ingratos  espa- 
ñoles que  aun  no  conocen  abbastanza  al  hijo, vean 
los  frutos  que  aquí  dá  el  Gobierno  del  padre.  Y 
hasta  el  lúnes:  siempre  afectísimo. 

Tamirio. 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

(Por  JVf.  G-avairon 

(Traducción  para  El  Menbagero  del  Pueblo.) 
Por  D.  P. 


ON  VERSACION  ES 

DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 
Primera  Conferencia. 

EL  CULTO  DE  LA  NATURALEZA. 


León.— Complacido  estoy  de  verte,  mi  queri- 
do Eduardo.  ¡Dios  mió!  qué  tiempo  hace  que  no 
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nos  estrechamos  la  mano.  Pero  si  te  haces  in- 
visible! Ya  no  te  veo  nunca,  ni  aun  los  Domin- 
gos, ni  en  la  Iglesia,  ni  en  ninguna  otra  par- 
te!... . 

Eduardo. — No  seguimos  el  mismo  camino, 
León;  me  encontrarás  los  domingos  en  el  café, 
en  el  club;  en  la  Iglesia,  jamás!  Yo  no  conozco 
mas  que  el  bello  culto  de  la  naturaleza! .... 

L. — El  culto  de  la  naturaleza,  es  lo  que  tú 
llamas,  la  religión  del  progreso,  la  religión  de  la 
razón  pura,  la  religión  sin  cristianismo,  la  religión 
verdaderamente  liberal,  que  emancipa  el  corazón, 
la  voluntad,  la  inteligencia  del  hombre? 

E. — Perfectamente. 

L. — De  modo  que  las  inclinaciones  naturales 
vivas  y poderosas,  que  sientes  en  el  fondo  de  tu 
corazón,  los  atractivos  que  llevan  tu  corazón 
hacia  esto  ó aquello;  las  ideas  inconstantes  que 
nacen  hoy  en  tu  espíritu  y que  nacerán  también 
mañana,  todos  los  afectos,  todos  los  amores  de 
tu  corazón  que  te  arrastran;  ya  hácia  una  cria- 
tura, ya  hácia  otra,  todo  esto  es  lo  que  llamas, 
el  culto  de  la  naturaleza,  la  verdadera,  la  buena, 
la  liberal  religión? 

E. — Precisamente,  mi  querido  amigo,  porque 
es  la  naturaleza- misma  sorprendida,  infraganti. 

L. — Es  pues  esa  religión,  en  estremo  natural, 
la  que  has  aprendido  en  los  cursos  científicos,  en 
los  liceos,  las  logias,  los  clubs,  y los  bellos  libros 
de  tu  literatura  moderna? 

E. — Pero,  mi  querido  León,  esa  es  también  la 
religión  de  una  multitud  de  jóvenes,  de  señores, 
de  elegantes  señoritas.  La  naturaleza  quiere  que 
seamos  libres,  como  los  pájaros  que  vuelan  en 
los  aires,  como  las  mariposas  que  revolotean  so- 
bre las  flores.  Qué  cosa  tan  bella  es  la  libertad, 
León! 

L. — De  manera,  Eduardo,  que  así  como  los 
pájaros  pueden  seguir  todos  los  instintos  de  su 
naturaleza,  que  los  lleva  á picar  todas  las  frutas, 
todas  las  flores  y propiedades  de  cualquier  ha- 
cendado, ó pobre  labrador,  así  mismo,  quieres 
tú,  en  nombre  de  la  naturaleza,  que  todo  hom- 
bre libre,  ilustrado,  exento  de  las  leyes,  pueda 
disponer  libremente  de  la  propiedad  agena?  De 
•lo  que  se  deduce  que  el  robo  no  es  ya  mas  que  un 
acto  lícito ....  que  el  bien  y el  mal,  la  violencia 
y el  adulterio  no  son  mas  que  palabras ! . . . . y 
que  la  injusticia  mas  escandalosa  y escitante  no 
es  mas  que  una’vana  preocupación?  Según  esta 
teoría,  tan  luminosa,  tan  razonable  para  tí  y los 
tuyos,  el  ladrón,  el  fornicador,  el  descarado  se- 
ductor de  tu  tierna  hermana  ó de  tu  joven  espo- 


sa, no  hacen  mas  que  ceder  á la  naturaleza  que 
los  arrastra,  el  uno  al  robo,  á la  concusión,  al 
fraude!  el  otro,  á la  seducción  que  marchita  la 
inocencia!  el  tercero,  al  adulterio  que  rompe 
el  lazo  conyugal  y pone  en  duda  la  legitimidad 
délos  hijos!  Ah!  tu  naturaleza  tan  amplia,  tan 
liberal  es  muy  degradada  Eduardo!  Y,  permíte- 
me que  te  diga  con  la  franqueza  de  un  amigo, 
que  tu  hermosa  religión  de  la  naturaleza;  tu 
suntuoso  y magnífico  culto  de  la  naturaleza,  es 
el  desorden!  es  el  derecho  del  mas  fuerte,  del 
mas  audaz  desenfreno  de  todas  las  mas  ignomi- 
niosas pasiones!  es  la  disolución  completa  de  la 
sociedad  de  la  familia,  de  todo  el  orden  social. 

Gracias  por  tu  religión  natural  enseñada  en 
tus  club  y liceos!  Me  horroriza,  no  la  quiero. 

E. — Líbre  eres,  León,  de  preferir  esa  religión 
cristiana  que  hace  violencia  á todas  las  inclina- 
ciones de  la  naturaleza  y que  no  cesa  de  clamar- 
te: “Sé  casto!  Sé  sobrio!  Sé  justo!  Sé  fiel!  Ah! 
si  concedes  tu  amor  y tu  estimación  á esa  reli- 
gión dura,  implacable  que  no  deja  de  proclamar 
el  decálogo  y que  bajo  todos  conceptos,  encadena 
nuestra  independencia,  eres  muy  retrógrado,  mi 
pobre  amigo! 

L. — No  tanto  como  tú  crees,  Eduardo ....  Sí, 
prefiero  mil  veces,  en  efecto,  la  religión  cristiana, 
que  es  al  fin  una  religión!  mientras  que  tu  reli- 
gión natural  y tu  bello  culto,  de  la  naturaleza,  no 
son  mas  que  un  salvo  conducto  para  todos  los  vi- 
cios y errores! Prefiero  la  religión  cristiana, 

por  muy  fundadas  razones  dignas  de  la  conside- 
ración de  todo  hombre  de  bien;  y hé  aquí  estas 
razones:  la  religión  cristiana  me  preserva  de  los 
errores  y vicios  que  manchan  que  deshonran,  que 
dividen,  que  corrompen  y que  ella  condena. 

Bella  con  la  hermosura  de  Dios,  la  religión 
cristiana  enseña  é inspira  todas  las  virtudes  que 
aproximan  al  hombre  á la  divinidad  y que  esta- 
blecen el  orden,  la  paz  y la  armonía  sobre  la 
tierra. 

Semejante  áuna  antorcha  resplandeciente  en 
medio  de  las  tinieblas,  la  religión  cristiana  ilu- 
mina mi  razón  vacilante,  dirije  las  afecciones  de 
mi  corazón  y los  actos  de  mi  voluntad. 

Fuerza  divina,  potencia  sobrenatural,  la  reli- 
gión cristiana,  me  ha  tomado  por  la  mano,  desde 
la  aurora  de  mi  vida,  como  una  madre  tierna,  y 
me  ha  dado  bastante  valor  y energía  para  ven- 
cerme á mí  mismo  en  los  peligrosos  embates  de 
mis  malas  pasiones  y para  vencer  también  las 
seducciones  esteriores. 

Al  contrario  tu  decantado  culto  de  la  natura- 
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leza,  que  tan  poliposamente  llamas,  religión 
del  progreso  de  la  libertad,  dando  rienda  suelta 
á todas  las  inclinaciones  funestas,  á todas  las 
pasiones  desordenadas,  os  arrastra  rápidamente 
hacia  una  triple  ruina:  ruina  de  la  salud  y de 
vuestros  negocios  temporales!  ruina  de  vuestro 
crédito,  de  vuestra  providad,  de  vuestra  re- 
putación! Reflexiona,  querido  Eduardo,  porque 
tratando  de  escusar,  de  exaltar,  de  divinizar  las 
malas  inclinaciones  de  la  naturaleza  degradada, 
alterada,  vencida  por  el  pecado  original,  cometéis 
el  crimen  de  los  crímenes:  escusais  el  pecado, 
amigo  mió,  lo  honráis  aun  y renegáis  de  Dios  y 
de  la  justicia  eterna.  Haciendo  esto  ¿no  auto- 
rizáis la  barbarie  en  el  mundo?  No  reducís  á polvo 
la  civilización  ?No  establecéis  sistemáticamente 
el  reinado  absoluto  de  todos  los  vicios,  de  todos  los 
atentados  y maldades?  Ah!  desgraciadamente  no 
eres  el  solo  que  ha  caído  en  estas  aberraciones. 
No  hace  mucho  tiempo  que  encontré  un  artista 
que  se  atrevió  á decir  en  mi  presencia:  “No  exis- 
te el  bien  ni  el  mal,  lo  verdadero  ni  lo  falso, 
lo  justo  ni  lo  injusto!” 

( Continuará .) 


NOTICIAS  GENERALES 


Lista  de  los  afiliados  á la  secta  de  los 
veinte  y enatro. — En  nuestro  último  núme- 
ro prometimos  la  publicación  en  orden  alfabéti- 
co de  los  nombres  de  los  modernos  demoledores 
que  con  su  potente  empuje  vienen  á echar  por 
tiei'ra  el  edificio  de  la  religión  católica,  que  como 
tiene  diez  y nueve  siglos  de  existencia  es  dema- 
siado viejo. 

Hoy  cumplimos  lo  prometido  y recomendamos 
nuevamente  á los  señores  Curas  y Notarios  no 
les  hagan  la  injuria  de  considerarlos  católicos, 
pues  que  son  apóstatas  y no  quieren  nada  con  la 
iglesia. 

Como  se  verá  se  ha  aumentado  la  religión  de 
/os  veinte  y cuatro  con  algunos  nuevos  campeo- 
nes de  la  talla  del  niño  Denis,  quien  nos  dijo  ha- 
ce muy  poco  que  por  ser  aun  niño  no  podía  afi- 
liarse en  la  masonería. 

De  esta  vez  el  catolicismo  tiembla,  se  derrum- 
ba, se  queda  sin  prosélitos. 

Bien  puede  esclamar  el  niño  Denis  y sus  co- 
legas como  aquel  zapatero  andaluz  que  al  ausen- 


tarse de  Madrid  exclamaba  — ¡adiós  Madrid 

j QUE  TE  QUEDAS  SIN  JENT'E. 

Entre  tanto  lié  aquí  la  lista. 

Aréchaga  Juan  J. — Acevedo  y Diaz  Eduardo — 
Aré chaga  Justino  J. — Blanco  Juan  Carlos — Ba- 
llesteros Jorge — Carve  Luis — Carvalho  Lcrena 
Antonio — Cantera  Cornelio  B.  — Diaz  Teófilo 
(hijo) — Deniz  Claudio — De-Maria  Pablo  — Do- 
novan  Daniel  J. — Dupont  Anselmo  E. — Damusio 
N. — Folie  Luis — Ferreira  Juan  (hijo)— Gil 
Juan — Gil  Luis  M. — Gradin  Carlos — Granero 
Carlos — Johmson  Jaime  — Laviña  Enrique  — 
Masera  Héctor  — Massat  Mauricio  — Martínez 
Miguel  V. — Meiulez  Miguel  Y. — Nin  Alberto — 
Pena  Carlos  María  de — Perez  Gregorio — P ére- 
lo José  María  (hijo) — Piñeiro  Luis  E. — Piera 
Luis — Pereira  Manuel  F.— Ramírez  José  Pedro 
— Ramírez  Carlos  María — Ramírez  Gonzalo — 
Reggio  Luis  A. — Raffo  José  S. — Soussa  Julio 
L. — Scaron  Carlos  — Terra  Duvimioso — Torre 
Luis — Tajes  Ricardo. 

Una  pregunta. — Deseamos  que  los  jóvenes 
neo-racionalistas  nos  digan:  ¿que  nombre  debe 
darse  al  que  habiendo  jurado  la  observancia  de 
la  Constitución  y las  leyes  viola  con  escánda- 
lo esa  misma  Constitución  y esas  mismas  leyes? 

Estábamos  bien  informados. — En  nuestro 
último  número  digimos  que  la  nueva  manifesta- 
ción de  los  neo-racionalistas  no  aparecería  sus- 
crita por  algunos  de  los  firmantes  de  la  célebre 
profesión. 

Como  puede  verse  en  los  diarios  del  Domingo, 
la  insolente  contra-pastoral  no  está  firmada  por 
los  Doctores  D.  Carlos  María  Ramírez,  D.  José 
Pedro  Ramírez,  D.  J uan  Carlos  Blanco  y D. 
Antonio  Carvalho  Lerena. 

En  cambio  está  suscrita  por  algunos  niños  que 
se  han  adherido,  contándose  entre  ellos  el  niño 
Denis. 

El  girasol. — Esta  planta  hasta  ahora  tan 
poco  apreciada,  es  una  de  las  mas  útiles  que 
pueden  cultivarse;  en  los  terrenos  pantanosos 
purifica  el  aire,  absorviendo  los  gases  y miasmas 
pútridas  y exhalando  una  gran  cantidad  de  oxí- 
geno ozonisado;  ademas  esta  planta  tiene  mu- 
chos usos  domésticos;  su  simiente  contiene  40 
por  100  de  aceite,  sus  ojas  son  un  excelente  pas- 
to, el  tronco  da  muy  buen  fuego  y las  cenizas 
gran  cantidad  de  potasa. 
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Industria. — Según  el  Diario  de  Química 
Médica  de  París,  la  industria  de  recoger  puntas 
do  cigarros  representa  una  suma  de  250,000 
francos.  Los  tratantes  en  esta  especialidad  son 
cerca  de  200  en  aquella  capital. 

Extensión  del  sonido. — El  silbato  de  una 
1 >eo motora  se  siente  á 3,000  metros  de  distancia, 
al  aire  libre;  el  rumor  de  la  marcha  de  un  convoy 
de  ferro-carril  á 2,500  metros;  un  tiro  de  fusil  y 
el  ladrido  de  un  perro  á 1,800  metros,  el  sonido 
de  una  campana  á 1,(300  metros;  el  canto  del 
gallo  á 1,400;  el  clamoreo  de  las  ranas  á 1,000; 
el  canto  del  gríiio  á 800,  y la  voz  del  hombre  se 
percibe  del  bajo  al  alto  á 400  metros  y del  alto 
al  hajo  100.  Todos  estos  fenómenos  han  sido 
presentados  á la  Academia  de  Ciencias  de  París 
por  M.  Hamanin. 


se  visite  dicha  iglesia  en  la  forma  y con  las  condiciones  que 

en  la  Matriz. 

Mañana  ;í  las  10  habrá  misa  cantada  y estará  la  Diviua 
Magostad  manifiesta  todo  el  dia. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  1.  ° — Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 2 — Dolorosa  en  las  Ejercicios  6 Salesas. 

“ 3 - — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz  6 

ridad. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 


AGOSTO. 


1 Juev.  San  Pedro  Advfneula  y los  santos  Macabeos. 

2 Viem.  Nra.  Sra.  de  los  Angeles  y san  Alfonso  de  Ligorio. 

— Ind.  píen,  de  la  Porciúncula. 

3 Sab.  La  Invención  de  san  Estevan. 


Caitos. 

EN  T.A  MATRIZ: 

Continúa  la  novena  de  San  Buenaventura. 

Desdo  hoy  A las  2 de  la  tarde  hasta  mañana  A la  entrada 
del  sol  se  puede  ganar  la  indulgencia  pienaria  de  la  Porciún- 
cula  cada  vez  que  se  visitare  esta  iglesia  rogando  por  la  in- 
tención de  la  Iglesia,  habiendo  confesado  y comulgado. 

El  viernes  tendrá  lugar  el  ejercicio  de  desagravio  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  quedando  todo  el  dia  la  Divina  Ma- 
gostad manifiesta. 

EN  LOS  ejercicios: 

Desde  hoy  A las  2 de  la  tarde  hasta  mañana  á la  entrada 
del  sol  se  gana  la  indulgencia  pienaria  de  la  Porciúncula  con 
las  mismas  condiciones  que  en  la  Matriz. 

Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon  * 

El  Domingo  4 A las  2%  de  la  tarde  se  dará  principio  A la 
novena  de  Ntra.  Sra.  de  la  Saleta,  que  será  con  pláticas  y 
continuará  todos  los  domingos  y dias  festivos  que  el  tiempo 
lo  permita  hasta  el  dia  de  la  fiesta  de  la  Santísima  Virgen. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  TE.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Continua  el  triduo  A Ntra.  Sra.  de  los  Angeles  en  prepara- 
ción A la  Indulgencia  de  la  Porciúncula. 

Desde  hoy  A las  2 de  la  tarde  hasta  mañana  A la  entrada 
del  sol  so  gana  la  indulgencia  de  la  Porciúncula  cada  vez  que 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 

22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Lecciones  particulares  á domicilio. 
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Número  113. 


SUMARIO 

El  Corresponsal  de  “La  Paz”  en  París.  EX- 
TERIOR: La  abstención  del  trabajo  en  el 
Domingo.  — Congresos  Católicos.  — Castigos 
ejemplares. — Pió  IX  á los  enemigos  de  la 
Iglesia.  ¡ CUESTIONES  EOEUEARES:  De 
Actualidad,  (continuación.)  VARIEDADES: 
Lágrimas,  (poesía.)  NOTICIAS  GENERA- 
LES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  1.  p entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verona. 


• El  corresponsal  de  “La  Paz”  en  Paris. 

Difícilmente  puede  hallarse  entre  las  cor- 
respondencias europeas  que  publican  nuce- 
tros  diarios,  una  que  revele  tanta  audacia  y 
descaro  en  su  autor  para  mentir,  como  la 
última  correspondencia  de  Paris  publicada 
por  la  Paz. 

Castclar  abusando  de  su  talento,  mas  de 
una  vez  ha  pintado  con  los  coloiidos  de  la 
verdad  las  falsedades  de  que.  corno  partida- 
rio de  malas  causas,  se  ha  hoclm  eco:  pero 
siempre  ha  tratado  de  mostrar  respeto  por 
la  verdad  aun  haciéndose  eco  do  la  mentira. 

El  coresponsal  de  el  Siglo  en  Italia  ha 
dado  margen  con  sus  falsedades  á que  mas  de 
uno  vez  hagamos  algunas  rectificaciones: 
pero  aunque  con  poco  talento,  procura  ter- 
giversar lo  verdad  haciéndose  eco  de  la 
prensa  ministerial  italiana. 

Pero  el  corresponsal  de  lo  Paz  con  el  ma- 
yor cinismo  tergiversa  los  hechos  urde 
las  mas  groseras  mentiras  especialmente 
cuando  s*'  trata  de  calumniar  ol  Pontífice  y 
á la  Iglesia  católica,  C de  exaltar  á los  se- 
cuaces del  error. 

Hablando  de  las  frecuentes  alocuciones 
que  con  tanta  energia  y admirable  talento 
dirige  el  ilustre  cautivo  del  Vaticano  á las 
personas  de  todas  las  gerarquías  y clases 
que  van  á presentarle  sus  homenajes  de 
respeto  y amor,  se  atreve  el  corresponsal 
de  la  Paz  á decir  que  Pió  IX  está  chocho, 
que  esos  discursos  los  aprende  de  memoria 
como  los  niños  de  escuela  y que  son  los  je- 


suítas los  que  hacen  del  santo  Pontífice  un 
instrumento  de  fines  siniestros. 

Aquí  se  ve  la  mentira  audaz  enteramen- 
te manifiesta  y destituida  hasta  de  aquellas 
formas  con  que  la  mentira  suelo  vestirse. 

Todo  el  mundo  sabe  y está  constatado 
por  el  testimonio  de  las  personas  mas  res- 
petables en  cd  orden  .social,  por  toda  la 
prensa  seria  europea,  3^  aun  por  los  mas  en- 
carnizados enemigos  del  Romano  Pontífice, 
que  el  gran  Pió  IX  conserva  toda  su  ente- 
reza, su  elevada  dignidad  y su  talento  que 
lo  han  hecho  siempre  el  objeto  de  la  admi- 
ración 3’  respeto-  de  todos,  y aun  de  los  rna- 
yores  enemigos. 

Todo  el  mundo  sabe  que  Pió  IX  ha  teni- 
do siempre  y conserva  una  gfan  facilidad 
para  improvisar  las  mas  oportunas  y espre- 
sivas  alocuciones,  Que  á los  mensajes  que 
en  diferentes  idiomas  se  le  dirigen  improvi- 
sa también  en  los  varios  idiomas  que  posee, 
esas  contestaciones  tan  dignas  que  mas  de 
una  vez  hemos  tenido  el  gusto  de  trans- 
cribir. 

Y el  hombre  que  con  tal  op-  rtunidad  im- 
provisa esas  alocuciones  análogas  á los  men- 
sajes que  se  le  dirigen  y á la  clase  de  per- 
sonas que  se  hallan  presentes, puede  afirmar- 
se sin  faltar  groseramente  á la  verdad,  que 
está  chocho?  Este  solo  puede  ocurrir  al  cíni 
co  corresponsal  de  la  Paz. 

No  pudiendo  hallar  una  fácil  esplicacion 
en  presencia  de  las  alocuciones  publicadas 
por  los  principales  diarios  europeos,  ocurre 
el  corresponsal  déla  Paz  al  espediente  favo- 
rito de  todos  los  enemigos  de  la  Iglesia  ca- 
tólica. 

Dice  que  esas  alocuciones  son  hechas  por 
los  jesuitas  y aprendidas  de  memoria  por 
Pie  IX.  como  lo  haría  un  niño  de  escuela. 

Mal  viene  esa  memoria  juvenil  que  el 
corresponsal  dá  á Pió  IX  con  la  chochera 
que  le  atribuye. 

Bien  dice  el  adagio  que  mas  pronto  se  a" 
canza  á un  mentiroso  que  á un  cojo.”  Con 
que,  Pió  IX  está  chocho  y por  consiguiente 
desmemoriado,  3^  al  mismo  tiempo  aprende 
largos  discursos  de  memoria  y los  recita  con 
toda  oportunidad?  Y todo  esto  es  obra  de 
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los  jesuítas?  Si  estos  jesuítas  inventan  lo 
que  á nadie  puede  ocurrir!  Dar  memoria  á 
un  chocho  es  casi  tan  admirable  como  el 
hallar  sentido  común  en  el  corresponsal  de 
la  Paz. 

No  ve  ese  corresponsal  que  no  estamos 
en  la  India,  y sabemos  algo  de  lo  que  pasa 
por  Europa? 

Sabemes  que  desde  los  mas  elevados 
personajes  de  toda  Europa  hasta  los  hom- 
bres mas  humildes  del  pueblo  han  acudido 
y acuden  constantemente  en  gran  número 
á presentar  sus  homenajes  á Pió  IX;  y sa- 
bemos también  que  á nadie  le  ha  ocurrido 
decir  que  Pió  IX  está  chocho,  antes  bien 
todos  admiran  su  memoria,  su  energía,  su 
presencia  de  ánimo  aun  en  los  lances  mas 
difíciles. 

La  prensa  séria  de  Europa,  y aun  los 
mismos  diarios  liberales  y partidarios  de 
Víctor  Manuel  no  pueden  menos  de  confe- 
sar esas  cualidades  que  todos  admiran  en  el 
ilustre  cautivo  del  Vaticano. 

Solo  al  corresponsal  de  “La  Paz”  que  no 
trepida  en  insultar  á la  Iglesia  católica 
calumniándola,  pudo  ocurrir  la  idea  de  des- 
mentir la  veracidad  de  las  alocuciones  de 
Pió  IX  y la  importancia  de  las  grandes 
manifestaciones  pacíficas  pero  imponentes 
que  tienen  lugar  en  el  Vaticano. 

Nada  diremos  de  la  candidez  con  que  el 
mismo  corresponsal  da  una  importancia  que 
no  tiene  al  congreso  protestante  reunido 
últimamente. 

Ese  congreso  no  tiene  la  importancia  y 
significación  que  le  da  el  corresponsal  de  la 
Paz,  antes  bien  es  una  manifestación  clara 
de  la  falsedad  del  protestantismo;  puesto 
que  como  todos  sabemos,  en  ese  congreso  á 
nada  se  ha  arribado  ni  se  podrá  arribar  que 
de  unidad  y vida  al  protestantismo  que 
se  vá. 

La  razón  es  muy  obvia;  puesto  que  sien- 
do la  base  del  protestantismo  el  libre  exa- 
men, es  imposible,  de  todo  punto  imposible, 
que  llegue  jamas  á constituir  una  verdadera 
unidad  de  doctrina. 

Tanto  en  esto  como  en  lo  relativo  al  Papa 
ha  faltado  groseramente  á la  verdad  el  cor- 
responsal de  la  Paz. 

Aconsejamos  al  colega  que  pida  á su  cor- 
responsal mas  veracidad  y menos  cinismo. 


EXTERIOR 


La  abstención  del  trabajo  en  el  Domingo. 

Muchos  diputados  de  la  derecha  se  han  indig- 
nado al  ver  trabajar  el  Domingo  en  ciertos  edifi- 
cios de  París,  y han  pedido  al  Sr.  Ministro  que 
haga  respetar  los  reglamentos  que  prescriben  la 
clausura  de  los  talleres  el  Dominico. 

El  Sr.  harón  de  Larey  se  ha  apresurado  á ad- 
herirse condescender  al  deseo  de  sus  colegas;  ha 
dado  órdenes  para  que  el  reposo  Dominical  sea 
observado  en  todos  los  talleres  del  Estado,  y ha 
estimulado  á M.  León  Say  á aplicar  las  mismas 
medidas  á los  talleres  de  la  Ciudad  para  lo  cual 
le  dan  derecho  los  contratos  de  venta. 

De  ahora  en  adelante,  salvo  una  autorización 
especial  motivada  por.  circunstancias  escepcio- 
nales  los  talleres  de  trabajos  públicos  serán  cer- 
rados los  Domingos. 


Congresos  católicos. 

La  reunión  de  los  comités  católicos  que  aca- 
ba de  tener  lugar;  en  París,  empieza  á producir 
sus  frutos.  A consecuencia  de  las  deliberaciones 
relativas  á la  enseñanza,  deben  tener  lugar  en  el 
mes  de  Setiembre,  dos  congresos  para  estudiar 
todo  lo  concerniente  á este  interés  primordial. 
Uno  de  esos  congresos  que  es  convocado  bajo 
los  auspicios  directos  de  los  padres  de  la  Asun- 
ción, se  ocupará  del  conjunto  de  las  cuestiones  de 
enseñanza  y notablemente  la  enseñanza  superior. 
Diversos  diarios  han  publicado  el  llamamien- 
to dirigido  á los  católicos  para  ese  congreso. 

La  otra  reunión  que  se  efectuará  en  la  misma 
época,  se  ocupará  especialmente  de  la  enseñanza 
secundaria  y de  los  vínculos  que  se  deben  esta- 
blecer entre  todos  los  establecimientos  católicos. 
Está  convocada  bajo  el  nombre  de  Sociedad  ge- 
neral de  educación  y de  enseñanza. 


Castigos  ejemplares. 

I. 

Las  bravatas  no  siempre  pintan  bien.  Un  bu- 
zurro,  vestido  de  payaso,  entró  hace  pocos  dias 
en  una  taberna  del  barrio  Monti.  Habiéndose 
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subido  allí  sobre  el  mostrador,  comenzó  á vomi- 
tar las  mas  groseras  invectivas  contra  el  Papa, 
el  clero  y los  frailes;  pero  en  lo  mejor  de  su  aren- 
ga, sin  saber  cómo,  cayó  desde  su  improvisada 
cátedra,  y dió  con  la  barba  contra  un  vaso,  que 
se  quebró,  y muchos  de  sus  fragmentos  penetra- 
ron profundamente  en  la  mandíbula  inferior, 
castigando  al  orador  por  donde  acababa  de  pe- 
car. El  desgraciado  fué  llevado  al  hospital,  y 
todavía  continúa  en  gran  peligro  de  perder  la 
vida. 

Dios  le  mire  con  misericordia  para  que  se  con- 
vierta de  .veras. 

II. 

Leemos  en  una  correspondencia  que  con  fecha 
26  de  Enero  dirigen  desde  Roma  al  periódico 
“El  Zuavo  del  Papa.” 

En  la  restauración  del  cuartel  Serristorí,  en 
sentir  de  los  italianísimos,  se  mueve  la  mano 
oculta  de  la  reacción,  y en  el  nuestro  vemos  la 
mano  de  la  justicia  de  Dios.  Este  cuartel  fué 
minado  por  la  conspiración  garibaldina  que  alen- 
taba el  Gobierno  del  impío  Víctor  Manuel,  y á 
su  explosión  sucumbieron  veintisiete  zuavos,  la- 
mentándose además  varias  desgracias. 

La  sangre  de  estos  inocentes  mártires  de  la 
causa  de  Dios  clama  venganza,  y parece  que  el 
cielo  ha  maldecido  el  lugar  do  se  cometió  tan 
nefanda  traición. 

Al  principio  de  las  obras  que  el  ministro  Vis- 
conti  ha  ordenado  para  reparar  el  arruinado  edi- 
ficio y borrar  la  memoria  de  aquel  “glorioso”  he- 
cho saboyano,  fallecieron  diez  operarios  en  el 
hundimiento  de  una  sala,  otros  cinco  cayeron  de 
lo  alto  de  un  puente  y repitiéndose  las  desgra- 
cias una  tras  otra,  se  cuentan  veintisiete  vícti- 
mas; número  exacto  de  los  infelices  zuavos  que 
perecieron  en  el  mismo  lugar. 

¡Quién  no  vé  aquí  la  mano  de  la  justicia  de 
Dios! 


Pió  IX  á los  enemigos  de  la  Iglesia. 

Nuestro  muy  amado  y santísimo  Padre  Pió  IX 
continúa  siendo  la  gloria  de  la  Iglesia  y la  alta 
admiración  del  mundo  por  la  dulzura  y la  inven- 
cible firmeza  con  que  defiende  y sostiene  los  de- 
rechos de  la  Santa  Sede,  que  son  los  nuestros 
porque  son  los  de  todos  los  católicos.  Con  una 
fortaleza  de  alma  y una  serenidad  de  espíritu 


que  nada  es  capaz  de  turbar  ;con  una  confianza  en 
el  triunfo  de  su  causa  que  nada  puede  disminuir, 
domina  ese  universal  trastorno  y esas  amenazas 
del  porvenir  que  espanta,  con  razón,  á los  pue- 
blos y á los  reyes. 

A lo  menos  hay  un  Rey  en  la  tierra,  que  quie- 
re y sabe  cumplir  su  deber.  Y no  se  crea  que  es 
un  rey  de  esos  que  son  muy  poderosos,  que  es- 
tán rodeados  de  soldados,  de  individuos  de  poli- 
cía y de  jueces  obedientes;  es  un  débil  anciano 
vencido.  Carece  de  aliados  y de  tesoros.  De  su 
pueblo,  vencido  y cautivo  como  él,  no  le  queda 
mas  que  el  corazón.  Su  grande  alma  está  desti- 
tuida de  toda  esperanza  humana.  Cargado  de 
años,  están  próximos  á cumplirse,  sin  embargo, 
veinte  y seis  que  lleva  el  paso  de  la  corona  y sú- 
fre  el  horror  de  las  traiciones.  Y no  osbtante  él 
es  el  rey,  el  único  rey,  y hasta  podríamos  decir  el 
único  hombre  grande  que  existe  en  la  tierra.  El 
es  el  hombre  notable  que  hace  todavía  honor  á 
la  humanidad.  La  humanidad  pasada  vió  pocos 
hombres  tan  grandes  como  él;  la  humanidad  ac- 
tual, tan  cobarde  en  presencia  de  los  vencedores, 
nada  puede,  á nada  se  atreve,  y ni  aun  es  capaz 
de  igualarse  á ese  vencido.  Él  es  el  hombre.  ¡Ecce 
Homo!  El  mismo  Pilato  lo  dice  á los  que  piden 
á Barrabás,  y los  gobernados  por  Pilatos,  súbdi- 
tos de  Barrabás,  á su  vez  lo  dicen  también.  No 
tienen  odio  sino  á ese  hombre  y admiración  há- 
cia  él. 

Los  católicos  tenemos  motivos  de  bendecir  y 
dar  gracias  á Dios.  En  la  persona  de  Pió  IX, Pon- 
tífice y rey,  vemos  marcado  el  soberano  brillo  de 
la  dignidad  humana,  en  medio  de  este  siglo  con- 
jurado para  envilecerla.  En  efecto,  sin  éste  An- 
gel jamás  nos  hubiéramos  visto  amparados  de 
semejante  modo.  Como  Jacob,  Pió  IX  lucha 
contra  Dios  irritado,  para  salvar  la  dignida  del 
género  humano,  y no  será  vencido.  Dios  esquíen 
se  dejará  vencer.  Nosotros  nos  animamos  y nos 
enaltecemos  con  la  majestad  de  nuestro  J efe  y 
de  nuestro  Padre:  en  él  nos  remontamos  á nues- 
tro rango  de  honor,  y nos  colocamos  muy  por  en- 
cima de  esa  abyecta  cáfila  de  hombres  que  no 
quieren  creer  que  hay  Dios, ó que  si  lo  creen  qui- 
siera que  no  lo  hubiese.  Pió  IX  nos  conserva 
Dios,  y lo  conserva  al  género  humano  depravado. 
Sin  nuestro  amado  Pontífice  estaríamos  segura- 
mente envilecidos  como  esas  muchedumbres  en- 
gañadas y cobardes,  que  dejan  llevar  á los  asesi- 
natos y al  robo,  los  unos  por  jefes  ébrios  de  vi- 
no y de  orgullo,  los  otros  por  ambrientos  mero- 
deadores y por  nulidades  ambiciosas;  estos,  eré- 
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clulos  á todo  engaño;  aquellos,  sumisos  á todo 
baldón.  Pió  IX  está  allí  para  consolarnos  y darnos 
valor  en  vista  de  ese  innoble  espectáculo  que  dá  el 
mundo,  organizado  en  todas  partes  contra  la  ra- 
zón y el  honor,  y dirigido,  con  frecuencia,  por 
hombres  encenagados  en  el  vicio  y que  son  la 
expresión  viva  déla  abominable  y desvergonzada 
corrupción  de  nuestro  siglo. 

Mas  ¡cuán  bien  se  burla  Dios  de  ellos!  ¡Irri- 
debit!  Aunque  se  tienen  por  los  mas  hábiles  y 
fuertes,  y como  conquistadores  en  todas  partes 
se  han  hecho  los  amos,  ninguno  ha  podido  lle- 
gar al  colmo  de  su  ambición  y verse  el  primero 
en  determinado  sitio.  El  primer  puesto,  el  gran- 
de primer  puesto  de  la  época  y de  la  posteridad, 
no  le  tendrán.  Está  tomado  por  el  vencido,  por 
el  débil  Anciano,  él  lo  guarda,  y la  historia  de 
ellos  no  será  sino  una  página  y un  episodio  de  la 
suya. 

Así  pues,  no  ocupando  el  primer  lugar,  ni  son 
los  amos  ni  triunfan.  El  verdadero  amo,  el  triun- 
fador tranquilo  y perpétuo,  aquel  á quien  el 
sentimiento  universal  dedicará  una  estátua  de 
oro,  aquel  que  tendrá  una  gloria  permanente,  y 
de  la  que  ha  entrado  ya  en  posesión,  es  ese  ancia- 
no y venerable  cautivo  que  uno  de  ellos  tiene  en- 
cerrado en  Roma  dentro  del  Vaticano.  Han 
puesto  trabas  á su  cuerpo,  es  cierto;  pero  tiene 
libre  su  lengua,  y con  las  palabras  que  profiere, 
les  señala  su  sitio  y su  participación;  su  sitio, 
rendidos  á sus  piés;  su  participación,  la  igno- 
minia eterna.  El  cautiverio  del  bondadoso  An- 
ciano durar  á un  dia;  pero  sus  opresores  serán 
maldecidos  por  la  posteridad,  y castigados  eter- 
namente, sino  se  convierten. 

Por  mucho  que  hayan  podido  lograr  hasta  el 
presente  por  medio  de  tantos  esfuerzos,  no  han 
podido  tomar  en  Roma  sino  el  puesto  de  carce- 
leros, y el  Vaticano,  que  desprecian,  ha  venido  á 
ser  un  Sinaí  y un  Tabor.  Que  hagan  ahora  le- 
yes; la  única  ley  viene  promulgada  del  Sinaí. 
Que  conquisten  provincias;  la  única  gloria  irra- 
dia del  Tabor.  Que  ordenen  empresas  y urdan  ma- 
quinaciones; nunca  dejarán  de  ser  unos  traido- 
res incorregibles,  aplaudidos  por  cobardes.  Allí 
donde  Dios  ha  puesto  la  justicia,  allí  está  la  paz 
y allí  estará  la  victoria.  Ellos  jamás  podrán  so- 
bornar ni  corromper  la  conciencia  humana,  la 
cual  rendirá  testimonio  á la  justicia,  se  enamora- 
rá de  la  grandeza,  y el  reinado  de  los  malos  ten- 
drán fin,  dice  Luis  Veuillot;  y entonces  podrá 
exclamar  Pió  IX  como  cántico  de  triunfo: 

“Vuestras  bondades,  señor,  son  inagotables,  y 


vuestra  infinita  misericordia  se  extiende  á todas 
las  generaciones  de  siglo  en  siglo. 

“Me  hallaba  en  el  borde  del  abismo;  mis  ene- 
migos me  empujaban  para  precipitarme  áél;  pe- 
ro el  Señor  me  recibió  en  sus  brazos. 

“Me  rodeaban  como  un  león;  pero  yo  me  reí 
de  su  furor  y los  veo  espirar  á mis  piés. 

“Como  la  llama  devoradora,  me  cercaban  pa- 
ra consumirme:  poro  invoqué  vuestro  santo  nom- 
bre, oh  señor,  y Vos  me  libertasteis.” 

Y ciertamente,  la  Justicia  divina  va  haciendo 
desaparecer  á todos  sus  enemigos:  pues  como  la 
causa  de  la  Iglesia  es  la  causa  de  Dios,  nadie 
iusulta  impunemente  á la  Divinidad. 

El  célebre  agitador  Mazzini,  que  se  prometía 
celebrar  las  exequias  del  Papado,  ha  muerto,  y 
Pió  IX  soporta  valerosamente  el  peso  de  sus 
ochenta  años. 

Un  diario  de  Roma  ha  puesto  de  manifiesto 
curiosas  coincidencias  con  motivo  de  la  muerte 
del  antiguo  tribuno  de  la  Ciudad  santa,  espe- 
sándose en  estos  términos: 

“Mazzini  falleció  el  primer  dia  déla  novena  de 
San  José,  cuyo  nombre  indignamente  llevaba;  el 
dia  tercero  del  triduo  solemne  dedicado  á San 
Pedro,  cuyos  derechos  sagrados  había  combatido 
durante  toda  su  vida;  en  el  momento  en  que  iba 
á trasladarse  á Roma  para  llevar  á cabo  su  obra 
de  maldición  y gozar  de  su  victoria  infernal,  y 
por  último  en  el  instante  mismo  en  que  Pió  IX, 
prisionero  de  sus  sectarios,  recordaba  como  ins- 
pirado, en  presencia  de  una  reunión  escogida  de 
fieles  romanos,  este  fatal  grito  de  guerra:  Agitad , 
agitad  todavía , con  el  cual,  después  de  haber 
recorrido  la  Italia  y el  mundo  durante  un  cuarto 
de  siglo,  Mazzini,  se  presentaba  ante  el  tremen- 
do tribunal  de  Dios.” 

Por  mas  que  los  demagogos  le  ensalcen  y elo- 
gien de  la  manera  mas  ridicula,  nosotros  recorda- 
remos siempre  estas  admirables  palabras  de  San 
Agustín:  Laudantur  ubi  non  sunt,  creciatur  ubi 
sunt ; son  elogiados  en  donde  no  están,  y son 
atormentados  en  donde  están.  , 

En  los  periódicos  se  leen  casi  todos  los  dias 
nuevos  actos  de  la  justicia  de  Dios,  ejercida  con- 
tra los  sacrilegos  invasores  de  los  Estados  ponti- 
ficios. Muchos  de  esos  miserables  terminan  sus 
dias  como  Judas;  ellos  mismos  son  sus  propios 
verdugos. 

El  Univers  nos  refiere,  que  había  en  Roma  un 
cierto  Lori,  Raneighetta,  carnicero  de  profesión, 
y muy  conocido  en  el  mundo  patriotero.  Fuéuno 
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de  los  mas  celosos  forjadores  del  plebiscito.  No 
contento  con  reclutar  en  su  clase  y en  el  bajo 
pueblo  á todos  los  que  podía  llevar  al  Capitolio 
para  declarar  la  destitución  y proscripción  del 
Papa,  cuando  tuvo  lugar  la  anexión,  por  la  no- 
che se  entretenía  en  ir  á pintar  en  las  paredes  de 
las  casas  de  los  caccialepri  un  enorme  si  ú otros 
símbolos  análogos,  en  todas  las  circunstancias  en 
que  la  revolución  debía  hacer  ostentación  de  sus 
fuerzas.  Este  desgraciado  se  arrojó  por  la  ven- 
tana el  dia  siguiente  al  de  la  muerto  repentina 
del  general  Cugia. 

Es  verdad  que  los  revolucionarios  afestan  des- 
preciar nuestro  dedo  de  Dios , como  ellos  lo  lla- 
man, pero  no  le  desprecian  sino  con  los  lábios. 
Sienten  que  Boma  les  es  fatal,  y al  paso  que  gri- 
tan: ‘“Roma  ¡Roma!”  procuran  estar  de  ella  lo 
mas  lejos  posible.  ¡Necia  precaución  porque  el 
dedo  de  Dios  es  bastante  largo  para  alcanzarlos 
mas  allá  de  los  muros  de  la  Ciudad  santa,  pero 
ellos  se  encuentran  mejor  en  otra  parte  que  allí. 
Lo  que  pueden  el  miedo  y la  conciencia,  si  es  que 
esas  turbas  de  fanáticos  tienen  conciencia  y son 
capaces  de  sentir  remordimientos  por  el  daño 
que  causa  al  mas  bueno  de  los  Padres  y al  mas 
santo  de  los  Pontífices! 

(El  Propagador  de  la  devoción  á San  José.) 
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JdONVERSACIO 


NES 


DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 
Primera  Conferencia. 

EL  CULTO  DE  LA  NATURALEZA. 


[Continuación.] 

E. — Eres  inflexible,  mi  querido  León,  y tu 
lógica  es  muy  rigurosa.  Pero  permíteme  que  in- 
sista sobre  la  última  palabra  de  mi  sistema: 
Dime,  ¿qué  haremos  entonces  de  las  inclinacio- 
nes de  la  naturaleza?  La  naturaleza  no  es  la 
verdad,  la  justicia,  el  orden  establecido?  no  es 
Dios  mismo? 


L. — Cuantas  mas  palabras,  tantos  mas  errro- 
res  profundos,  querido  Eduardo!  Existe  la  na- 
turaleza viciada,  alterada,  muy  inclinada  al  mal, 
te  he  dicho,  pero  el  estado  de  esto  no  es  otra  del 
Dios  creador.  Mucho  menos  aun  debemos  lla- 
marle orden,  justicia,  verdad,  Dios  mismo!  Es- 
ta mancha,  esta  degradación  original,  conocida, 
deplorada  ya  por  los  filósofos  de  la  antigüedad 
pagana,  es  la  obra  del  primer  hombre,  que  se 
revela  contra  el  Dios  creador:  “El  pecado  ha  en- 
trado en  el  mundo,  por  un  solo  hombre,  dice  San 
Pablo,  (1)  y la  muerte  por  el  pecado.” 

Pero,  Eduardo,  existe  también  la  naturaleza 
inclinada  Inicia  el  bien,  Inicia  la  bella  moral.  Ini- 
cia la  verdad,  porque  todo  no  está  enteramente 
viciado  y corrompido  en  el  hombre.  En  su  esta- 
do primitivo,  nuestros  primeros  padres,  Adan  y 
Eva,  al  salir  de  las  muy  santas  y purísimas  ma- 
nos del  Criador,  fueron  naturalmente  inclinados 
al  bien  y no  al  mal ; pero  al  presente  y después 
de  la  caída  original,  hay  en  el  hombre,  dos  hom- 
bres, como  dice  San  Pablo,  es  decir:  mas  ó me- 
nos inclinación  hácia  el  bien  y al  mal  en  cada 
individuo.  Ahora  bien,  al  hombre  mismo  toca, 
ayudado,  iluminado,  reanimado  por  la  santa  in- 
fluencia del  cristianismo,  elegir  el  bien  y evitar 
el  mal  por  los  esfuerzos  de  la  lucha.  Solo  se  ne- 
cesita un  poco  de  ánimo  y buena  voluntad  para 
triunfar  del  mal. 

E. — Resueltamente,  esperas  á arrastrarme  há- 
cia las  ideas  cristianas;  pero  no  lo  conseguirás, 
León,  amo  demasiado  mi  libertad  para  ello. 

L. — Tu  libertad!  Nadie  menos  libre  que  tú, 
mi  pobre  Eduardo.  Eres  esclavo  de  las  pasiones 
que  te  tiranizan  y te  arrastran  á la  desgracia.  La 
pasión  del  vicio,  la  pasión  del  juego,  la  pasión 
de  los  viles  placeres,  te  dejan,  acaso,  un  solo  dia 
de  reposo?  Déjame  decirte,  al  oido,  esto  solamen- 
te: de  cuantas  miserables  criaturas  no  has  sido 
el  juguete,  la  burla,  la  triste  víctima?  Cuantos 
jóvenes,  á su  turno,  no  fueron  víctimas  por  su 
desgracia,  de  las  disoluciones  vergonzosas  cuya 
libertad  predican?  Has  conocido  jamás  cadenas 
mas  pesadas  que  las  que  llevas  hace  diez  años, 
después  de  tu  salida  de  las  escuelas  y del  licéo? 
Tu  libertad, amigo  mió!  Cual  es  ella, pues,  cuando 
has  prestado  juramento  de  obedecer  exactamen- 
te á un  venerable  de  logia,  á un  gran  maestro! 
tú  que  te  has  constituido  en  dócil  pregón  de  to- 
dos los  errores,  y de  todas  las  mentiras  del  par- 
tido al  cual  te  has  plegado  vergonzosamente! 

E. — Hoy  me  abrumas.  No  me  hallo  capaz  de 

(1)  Epist.  á los  Rom.  cap.  V.  vers.  13. 
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contestarte;  pero  mañana,  te  espero  y yo  también 
te  abrumaré  á mi  vez.  Hasta  mañana,  pues, 
León. 


VARIEDADES 


Lágri  mas. 

Á 51 1 A5IIGO  T.  A.  CONCHA,  EN  LA  MUERTE  DE  SU 
PADRE. 

I. 

No  son  palabras  de  banal  consuelo 
Las  que  vengo  á decirte,  amigo,  ahora: 

Yo  participo  de  tu  justo  duelo, 

Mi  alma,  como  la  tuya,  sufre  y llora. 

Y ¿quién  puede  reir  cuando  otro  apura 
La  copa  del  pesar?  ¿No  es  cierto,  amigo, 

Que  te  es  dulce  en  tu  amarga  desventura 
Yerme  llorar  y padecer  contigo? 

Mira!  también  en  el  albor  primero 
De  mi  infancia  feliz,  un  padre  amado 
Besábame  la  frente,  placentero 
En  sus  brazos  al  verme  reclinado. 

Y ¡cuánto  yo  lo  amaba!. . . ¡Dios  lo  sabe! 
Con  el  amor  de  mi  primera  infancia, 

Que  en  el  alma  inocente  solo  cabe 
Y que  jamas  conoce  la  inconstancia. 

¡Como  tú  lo  perdí! ....  Sí,  yo  comprendo 
El  inmenso  dolor  que  á ti  te  abruma: 

Que  no  puedo  espresar,  pero  que  entiendo; 
Que  no  es  capaz  de  reflejar  mi  pluma. 

Oh!  si  acaso  las  lágrimas  pudieran 
Hacer  vivir  ese  adorado  ser: 

Si  los  que  ya  no  existen  nos  oyeran 

Oh!  si  ellos  nos  pudiesen  comprender 

Empero,  amigo,  queda  todavía 
Un  consuelo  supremo  aqui  en  la  tierra; 

Una  palabra  llena  de  armonía 

Que  todo  un  mundo  de  placer  encierra 


¡Una  5i adre!  fantástico,  sublimo, 

Eterno  encanto  de  una  vida  entera; 
Consuelo  del  que  llora  y del  que  gime, 
Esperanza  que  nunca  desespera; 

Palabra  que  comprende  el  sentimiento, 
Que  modulan  las  cuerdas  de  la  lira; 
Halagador,  angelical  acento; 

Que  al  alma  triste  y desolada  inspira. 

Ese  consuelo  queda,  amigo  mió: 

Su  mirada  es  un  mundo  de  ternura, 

Mas  dulce  que  la  brisa  del  estío, ' 

Alivio  en  nuestra  amarga  desventura. 

Cobíjenos  su  sombra  protectora, 
Anímenos  su  aliento  angelical: 

Alégrenos  su  risa  seductora, 

Encántenos  su  encanto  selestial. 

II. 

Pero,  ¡ellos  son  felices!  los  pesares 
Que  en  la  tierra  nos  llenan  de  amargura, 
Cual  benéficos  hados  tutelares 
Vendrán  á disipar  con  su  ternura. 

Yo  creo  en  otra  vida.  Grande  es  mi  alma 

Y no  cabe  en  el  círculo  pequeño 

Del  mundo  que  no  tiene  paz,  ni  calma, 

Y dó  la  realidad  es  solo  un  sueño. 

Dulce  es  creer,  si  el  corazón  padece, 
Porque  toda  creencia  es  esperanza: 

Y aquel  que  mucho  cree  mucho  merece, 

Y aquel  que  cree  mucho,  mucho  alcanza. 

Tu  padre  ya  no  sufre.  Eterna  gloria 
Recompensa  será  de  su  constancia ; 

De  aquél  que  tuvo  para  su  memoria 
En  la  helada  vejez  desde  la  infancia. 

¿No  es  cierto  que  la  fé  tiene  consuelos 
Mas  sublimes,  mas  grandes,  mas  queridos 
Que  los  que  el  hombre  en  todos  sus  desvelos 
Puede  dar  á los  ánimos  heridos? 

¡Sublime  religión!  Madre  amorosa, 

De  consuelo  y de  amor  eterna  fuente, 

Que  haces  oir  tu  voz  hasta  en  la  fosa 
Para  aliviar  al  corazón  que  siente. 
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Consuélate,  querido  amigo  mió: 

El  llanto  cese  de  inundar  tu  faz .... 

Mas  ¿que  digo  de  lágrimas  un  rio 
Debes  verter  en  tu  dolor  tenaz. 

Porque  es  dulce  llorar;  uno  se  siente 
Cual  rejuvenecido  por  el  llanto: 

Se  disipan  las  sombras  de  la  frente, 

Se  inunda  el  alma  de  placer  y encanto. 

No  tienen  fé  los  que  llorar  no  saben: 

Nada  tiene  para  ellos  un  acento: 

Ni  el  alma  paz,  ni  las  virtudes  caben 
En  el  alma  sin  fé,  sin  sentimiento. 

Es  preciso  llorar,  porque  la  herencia 
Del  hombre  son  las  lágrimas  y el  duelo: 

Porque  lo  quiso  asi  la  Providencia, 

Porque  lo  quiere  el  bondadoso  cielo. 

¡Cuán  dulce  son  las  lágrimas  vertidas 
En  los  restos  de  un  ser  idolatrado! 

De  lo  íntimo  del  alma  desprendidas, 

Ayes  del  corazón  despedazado. 

Amigo,  llora:  tu  dolor  es  santo 
Yo  respeto  y venero  tu  aflicción. 

Mira  también  mi  duelo  y mi  quebranto, 

Mira  sufrir  también  mi  corazón! 

Sant&go,  Abril  28  de  1872. 

Enrique  Nercasseau  Moran. 
(De  la  estrella  de  Chile.) 


NOTICIAS  GENERALES 


NOMBRES 

IDE  EOS  AFILIADOS 

Á LA 

PROFESION  RACIONALISTA 


Aréchaga  J uan  J. — Acevedo  y Diaz  Eduardo — 
Aréchaga  Justino  J. — Blanco  Juan  Cárlos — Ba- 
llesteros Jorge — Carve  Luis — Carvalho  Lerena 
Antonio — Cantera  Cornelio  B.  — Diaz  Teófilo 


novan  Daniel  J. — Dupont  Anselmo  E. — Damusio 
N. — Folie  Luis — Ferreira  Juan  (hijo) — Gil 
Juan — Gil  Luis  M. — Gradin  Cárlos — Granero 
Cárlos — Johmson  Jaime  — Laviña  Enrique  — 
Masera  Héctor  - — - Massat  Mauricio  — Martínez 
Miguel  V. — Mcndez  Miguel  Y. — Nin  Alberto — 
Pena  Cárlos  María  de — Perez  Gregorio — Pere- 
lió  José  María  (hijo) — Piñeiro  Luis  E. — Piera 
Luis — Pereira  Manuel  F. — 'Ramírez  José  Pedro 
— Ramírez  Cárlos  María — Ramírez  Gonzalo — 
Reggio  Luis  A. — Raífo  José  S. — Soussa  Julio 
L. — Scaron  Cárlos  — Terra  Duvimioso — Torre 
Luis — Tajes  Ricardo. 

Vi  age  del  Ilmo.  Sr.  Obispo. — El  viernes 
partió  para  Buenos  Ayres  nuestro  digno  Prela- 
do que  va  á la  consagración  dclSr.  Obispo  Araos, 
auxiliar  de  la  Diócesis  de  Salta. 

Para  el  jueves  esperamos  de  regreso  á SSría. 

“Los  Debates.” — Felicitamos  al  colega  “Los 
Debates”  por  haberse  colocado  en  el  terreno  dig- 
no, defendiendo  la  causa  católica  contra  los p>o- 
brecillos  racionalistas  que  pretenden  reformar  el 
mundo  con  su  apostolado. 

Recomendamos  á nuestros  suscritores  los  ar- 
tículos de  la  Redacción  y comunicados  que  “Los 
Debates”  han  publicado  en  sus  últimos  núme- 
ros. 

Siga  el  colega  en  ese  terreno  y se  hará  acree- 
dor á la  simpatía  de  los  buenos,  por  sus  ideas 
religiosas. 

“La  Democracia”  se  declara  atea. — Aun- 
que mas  de  una  vez  hemos  tenido  motivo  para 
reprochar  el  proceder  de  la  Redacción  de  “La 
Democracia”  porque  viene  equiparando  desde 
hace  algún  tiempo  á nuestra  santa  religión  ca- 
tólica, con  las  sectas  mas  absurdas  y aun  con  la 
propaganda  audaz  de  los  neo-racionalistas,  he- 
mos guardado  silencio  hasta  ahora  esperan- 
do que  la  Democracia  se  colocase  en  el  ter- 
reno que  corresponde  á un  diario  serio  y respon- 
diese al  sentimiento  católico  que  es  el  que  dis- 
tingue á la  gran  mayoría  de  sus  suscritores:  pero 
con  sentimiento  vemos  que  la  Redacción  dispo- 
niendo del  diario  como  de  cosa  propia,  declara  en 
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el  número  de  ayer  lo  siguiente,  en  contestación  á 
los  neo-racionalistas. 

Dice  el  colega: 

Ha  determinado  la  Redacción  no  abrir  el 
diario  á la  propaganda  del  Club  racionalis- 
ta ni  á las  ideas  contrarias , cualquiera  que 

FUESE  LA  FORMA  DE  SU  MANIFESTACION. 

Por  esta  declaración  vemos  que  la  Democracia 
es  completamente  indiferente  en  materias  religio- 
sas y esto  lo  lia  probado  perfectamente  escluyen- 
do  de  sus  columnas  la  Pastoral  del  limo.  Señor 
Obispo,  que  eia  un  documento  oficial  y que  es- 
pontáneamente publicáronlos  demas  diarios. 

Ademas,  se  ha  negado  á publicar  artículos  co 
municados  en  defensa  de  las  ideas  católicas. 

A esto  agregúese  la  declaración  que  hace  la 
Redacción  y dígasenos  sino  tenemos  razón  de  de- 
cir que  la  Democracia  se  ha  declarado  atea. 

Lo  que  va  de  ayer  Á hoy.— El  señor  D.  Mi- 
guel Y.  Mendez  declaraba  en  el  “Club  Universi- 
tario” del  23  de  Junio  lo  siguiente: 

“Dijimos  en  nuestro  artículo  anterior  que  no 
era  nuestro  ánimo  sostener  una  polémica  con  el 
“Mensagero  del  Pueblo”  cerca  de  las  doctrinas 
racionalistas,  porque  militamos  en  filas 

OPUESTAS  Á ESTE  DOGMA.” 

Y apesar  de  militar  el  Sr.  Mendez  en  filas 
opuestas  al  racionalismo  vemos  que  el  dia  29 
de  Julio  es  ultra-racionalista. 

Que  fijeza  de  ideas! 

Lo  que  va  de  ayer  á hoy! 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

£ DOM.  Santo  Domingo  de  Guzman  fundador. 

Luna  nueva  á las  G h.  7 s.  de  la  mañana. 

5 Lunes  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  y san  Casiano. 

0 Martes  La  Transfiguración  del  Señor  y san  Sixto  papa. 

7 Mierc.  Santos  Cayetano,  Donato  y Albei'to. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  la  novena  de  San  Buenaventura. 

El  miércoles  á las  8 se  dirá  la  Misa  por  las  necesidades  de 
la  Iglesia  y en  seguida  se  rezará  la  devoción  en  honor  del  Pa- 
triarca San  José  que  se  practica  el  segundo  miércoles  de  cada 
mes. 

El  miércoles  al  toque  de  oraciones'se  dará  principio  á la 
novena  del  Tránsito  de  María  Santísima. 


EN  LA  CARIDAD: 

El  miércoles  á las  0 y media  de  la  tarde  se  dará  principio 
á la  Novena  de  Santa  Filomena,  la  que  te  hará  con  esposicion 
del  Santísimo  Sacramento. 

El  jueves  á las  ocho  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Con- 
gregación de  Santa  Filomena. 

Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.] 

Hoy  á las  2já  de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena 
de  Nuestra  Señora  do  la  Saleta,  que  será  con  pláticas  y 
continuará  todos  los  domingos  y dias  festivos  que  el  tiempo 
lo  permita  hasta  el  dia  de  la  fiesta  de  la  Santísima  Virgen. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (AGUADA). 

Continua  la  novena  de  la  gloriosa  Santa  Ana. 

El  dia  9 empozará  la  novena  del  ilustro  mártir  San  Lo- 
renzo. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  4 — Ntra.  Sra.  del  Posario  en  la  Matriz. 

“ 5 — Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ G — Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  y las  Hermanas. 
“ 7 — Soledad  en  la  Matriz. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 

22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Lecciones  particulares  á domicilio. 
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Con  este  númeto  se  reparte  la  2.  ? entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verona, 


El  “Club  Universitario”  y la  historia. 

Nuestros  apreciables  lectores  saben  que 
estamos  empeñados  en  una  cuestión  histó- 
rica con  el  Sr.  Mendez  editor  del  “Club 
Universitario.” 

Éste  joven  guerrero  en  su  constante  co 
nato  de  destruir  el  catolicismo,  pobre  catoli- 
cismo! se  presentó  en  la  arena  periodística 
atacando  á esta  institución  la  mas  grande 
y sublime  que  jamas  ha  existido  ni  puede 
existir,  á esta  institución  divina. 

Como  parece  que  el  fuerte  del  Sr.  Mendez 
es  la  historia,  lo  vimos  parapetado  tras  el 
antemural  de  la  historia,  armado  su  brazo 
con  las  armas  de  la  historia,  pretendiendo 
anonadarnos  con  la  historia. 

Pero:  oh  fatalidad!  el  Sr.  Mendez  no  se 
acordaba  que  á veces  las  armas  con  que  se 
pretende  herir  al  enemigo  se  convierten  en 
envenenados  dardos  que  hieren  de  muerte  al 
que  las  maneja. 

Tal  ha  sucedido  al  Sr.  Mendez  en  la  cues- 
tión de  la  muerte  de  Conradino.  Lo  lamen- 
tamos por  nuestro  colega.  . 

Vamos  á la  prueba. 

El  dia  7 de  Julio  nos  decía  el  Sr.  Mendez: 
“Cuando  Francipani,  noble  Romano  entre- 
“gó  vilmente  á Carlos  de  Anjou  el  joven  é 
“infortunado  Conradino,  el  Rey  de  Nápoles 
“consultó  al  Papa  Clemente  VII  sobre  el 
“partido  que  debía  tomar  respecto  á su  pri- 
sionero. Vita  Coradini  mors  Caroli;  mors  Co- 
uradini  vita  Caroli;  respondió  el  indigno  Vi- 
“cario  de  Jesucristo.  Y al  sobrino  del  gran 
“Emperador  Federico  II  se  le  cortó  la  cabe- 
“za  sobre  un  cadalso  en  la  plaza  pública,” 


Nosotros  al  ver  tan  estupendo  anacronis- 
mo dijimos  al  Sr.  Mendez  que  calumniaba 
groseramente  al  Papa  Clemente  VII,  y lo 
probamos  con  la  mayor  facilidad;  puesto 
que  Clemente  VII  falleció  doscientos  años 
de&’pues  que  el  desgraciado  Conradino. 

Aunque  no  pareció  sentarle  muy  bien 
nuestro  desmentido,  tuvo  la  franqueza  sufi- 
ciente para  decir  que  había  bebido  en  mala 
fuente  y teníamos  razón  en  nuestro  desmen- 
tido. 

Pero  no  por  eso  se  dió  por  vencido.  Dijo 
que  aun  cuando  no  fué  el  Papa  Clemente 
VII  el  que  aconsejó  la  muerte  de  Conradi- 
no, sin  embargo  el  hecho  era  cierto;  desa- 
fiándonos á que  lo  negásemos  y le  diésemos  de- 
talles del  suceso. 

Nosotros  en  vista  de  la  insistencia  del 
Sr.  Mendez  y de  su  ridicula  pretensión  de 
qu e, negándole  el  hecho  le  diésemos  detalles ( no 
pudimos  menos  de  contestarle  como  se  me- 
recía; que  á él  correspondía  probar  su  ca- 
lumniosa afirmación,  y no  á nosotros.  Nada 
mas  obvio  y natural  que  esta  contestación. 

Después  de  algunos  dias  de  descanso 
vuelve  nuestro  contrincante  al  terreno  de 
la  lucha  con  nuevos  bríos  y entusiasmo,  y 
con  la  historia  en  la  mano  nos  anonada  di- 
ciendo lo  siguiente : 

“Escuche  Vd.  Sr.  D.  Rafael. 

“Clemente  IV,  célebre  por  sus  heregias 
“políticas  (si  sabrá  el  Sr.  Mendez  lo  que  es 
“heregia?)  fué  el  Papa  que  en  el  año  de  gra- 
■ucia  de  1268  mandó  asesinar  á Conradino 
“quien  antes  de  sufrir  ese  suplicio  horrible 
“fué  azotado  despiadadamente  por  los  frai- 
les!  ” 

Nótese  bien  : primero  el  Papa  Clemente 
VII  aconsejaba  al  Rey  de  Nápoles  la  muer- 
te de  Conradino,  y ahora  es  el  Papa  Cle- 
mente IV  el  que  manda  asesinar  á Conradi- 
no después  de  hacerlo  azotar. 

¿Cómo  nos  entendemos,  quién  fué  el  que 
mandó  asesinar  á Conradino,  fué  el  rey  ó 
fué  el  Papa?  Según  el  Sr.  Mendez  tan  pron- 
to es  el  uno  como  el  otro. 

En  seguida  como  era  muy  natural,  al 
vernos  el  Sr.  Mendez  rendidos  por  el  poten- 
te empuje  de  sus  armas,  hace  resonar  el 


82 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


clarín  de  la  victoria,  concluyendo  en  fran- 
cés : Nous  avons  finí. 

Pobres  de  nosotros  que  contestación  po- 
dremos dar  al  Sr.  Mendez? 

Estábamos  ya  casi  para  decir  el  mea  culpa 
cuando  recorriendo  la  memoria  y descon- 
fiando así  mismo  de  su  fidelidad  para  recor- 
darnos los  hechos,  recurrimos  á la  historia 
y nos  hallamos  con  que  la  muerte  de  Con- 
radino  acaeció  mas  de  un  año  después  de  la 
muerte  del  verdaderamente  clemente  é 
ilustre  Pontífice  Clemente  IV. 

La  muerte  de  Conradino  sucedió  durante 
el  interregno  de  la  muerte  de  Clemente  IY 
á la  elección  de  su  sucesor. 

Con  que,  Sr.  D.  Miguel, mal  podia  el  Papa 
Clemente  IV  después  de  muerto  aconsejar 
la  muerte  de  Conradino. 

Estamos  por  creer  que  el  Sr.  Mendez  no 
es  racionalista  sino  espiritista;  puesto  que 
hace  comparecer  á los  muertos  de  años  y 
aun  de  siglos,  para  hacerles  firmar  senten- 
cias de  muerte. 

Lea  Sr.  Mendez  la  historia,  pero  no  vaya 
á creer  que  Bilbao  ni  Barcia  son  la  historia; 
lea  la  verdadera  historia  fundada  en  las 
cronologías  mas  dignas  de  respeto  y segui- 
das por  los  críticos  modernos  mas  aprecia- 
bles,  que  rechazan  y desprecian  la  infame 
calumnia  lanzada  á la  memoria  del  ilustre 
pontífice  Clemente  IY,  calumnia  de  que  sin 
conocer  la  historia  se  ha  hecho  eco  el  Sr. 
Mendez.  (1) 

Antes  de  terminar  esta  cuestión  históri- 
ca queremos  recordar  al  Sr.  Mendez  que  no 
estará  de  mas  que  lea  el  catecismo  del  Pa- 
dre Astete,  de  que  habla  con  tanto  despre- 
cio en  su  último  artículo. 

En  ese  precioso  librito  aprenderá  muchas 
cosas  que  necesita  saber  el  Sr.  Mendez,  y so- 
bre todo  aprender  los  Mandamientos  de  la 
ley  de  Dios  de  los  cuales  el  octavo  dice:  No 
levantar  falso  testimonio  ni  mentir. 

Ahora  toca  á nosotros  decir : 

Nous  avons  fini. 


“La  Democracia”  y “El  Mensagero.” 

Como  lo  eeperábamos,  nuestro  colega  La  De- 
mocracia contesta  á la  crónica  relativa  á ese 
diario,  que  publicamos  en  el  número  del  Do- 
mingo. 

(1)  Puede  consultarse  á G-.  Pui-Laurcnt;  la  cronología  de 
Monforte  y á Spond,  sitados  por  Berault-Bereastel  y por 
Heurion. 


Parece  que  á la  redacción  no  ha  sentado  bien,  y 
rechaza  con  energía  el  calificativo  que  en  esa 
crónica  dimos  á La  Democracia. 

Aunque  no  ha  sido  nuestro  ánimo  entablar 
una  polémica  con  el  colega;  sin  embargo,  tene- 
mos el  deber  de  decir  dos  palabras  sobre  su  ar- 
tículo La  Democracia  y El  Mensagero. 

Ante  todo  debemos  sentar  la  verdad  del  cali- 
ficativo que  dimos  al  colega,  muy  á nuestro  pe- 
sar, pero  cumpliendo  con  un  deber  de  que  no  po- 
díamos ya  prescindir. 

Al  decir  “La  Democracia”  se  declara  atea , lo 
probamos  no  solo  con  la  declaración  de  neutrali- 
dad hecha  por  el  colega  en  su  nota  dirigida  á 
los  neo-racionalistas,  sino  también  con  el  proce- 
der que  desde  algún  tiempo  abserva  ese  diario. 
Proceder  que  no  niega  pero  que  trata  de  justificar 
la  redacción  de  La  Democracia. 

Y sino,  dígasenos  que  calificativo  debe  darse  á 
un  órgano  de  la  prensa  que  cierra  comple- 
tamente todas  sus  columnas  para  toda  manifes- 
tación de  creencias  religiosas  en  cualquier  forma 
que  ella  se  presente? 

No  debe  decirse  que  ese  diario  se  declara  en- 
teramente indiferente  á toda  propagación  de 
ideas  religiosas? 

Y ese  indiferentismo  ó mas  bien  dicho, ^escep- 
ticismo, no  es  tan  malo  ó peor  que  el  mismo 
ateísmo  ? 

Por  que  pues  no  ha  de  permitírsenos  que  á un 
diario  que  hace  esa  absolota  declaración  lo  cali- 
fiquemos como  lo  hemos  hecho? 

Esto  no  quiere  decir,  ni  ha  sido  nuestro  ánimo 
afirmar  que  los'señores  que  forman  la  redacción 
de  La  Democracia  sean  ateos:  pues  en  primer 
lugar,  hubiera  sido  un  avanze  de  nuestra  parte 
el  prejuzgar  sobre  las  ideas  ó creencias  religiosas 
de  esos  señores,  creencias  é ideas  de  que  no 
habían  hasta  ahora  hecho  una  pública  y espre- 
sa  manifestación  por  la  prensa;  y en  segundo  lu- 
gar podría  muy  bien  ponerse  la  Democracia  al 
servicio  del  indiferentismo  en  materias  religio- 
sas sin  que  sus  redactores  individualmente  fue- 
sen indiferentes. 

Si  por  ejemplo  la  redacción  de  La  Democracia 
aubiese  franqueado  las  columnas  de  ese  diario  á 
ios  racionalistas  ó álos  protestantes  para  espre- 
sar  sus  opiniones  y propagar  sus  doctrinas,  no 
oodriamos  decir  con  sobrada  razón  que  La  De- 
mocracia se  declaraba  racionalista  ó protestan- 
te,  poniéndose  al  servicio  de  esas  doctrinas?  Y 
sin  embargo  no  diríamos  que  tales  fuesen  las 
creencias  de  la  redacción  de  La  Democracia. 
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Pasando  ahora  á apreciar  las  razones  en  que 
se  apoya  la  Redacción  de  la  Democracia  para 
tomar  esa  actitud,  y las  que  espresa  para  justi- 
ficar su  proceder  anterior,  tenemos  el  sentimien- 
to de  manifestar  al  colega  que  no  las  creemos 
suficientes  á justificar  su  marcha. 

Dice  la  Democracia  que:  el  colocar  en  igual- 
dad de  condiciones  á los  católicos  y los  raciona- 
listas,  para  abrirles  ó cerrarles  las  columnas  de 
la  Democracia  no  es  equiparar  la  religión  cató- 
lica con  la  propaganda  racionalista. 

Tiene  razón  el  colega  al  decir  que  no  es  equi- 
parar la  religión  católica  con  la  propaganda 
racionalista , es  algo  peor;  es  postergar  la  reli- 
gión católica,  es  despojarla  de  un  derecho  ina- 
lienable que  tiene  y que  de  ninguna  manera 
puede  concederse  á sus  adversarios. 

Equiparar  la  propaganda  católica  á la  propa- 
ganda racionalista  no  es  un  verdadero  sarcasmo, 
un  insulto  al  pueblo  católico? 

La  propaganda  católica  que  enseña  y defiende 
esos  dogmas  salvadores,  dogmas  que  son  la  fuen- 
te de  la  verdadera  civilización,  dogmas  que  es- 
tán íntimamente  vinculados  á los  principios 
eternos  de  verdadera  y sana  moral;  esa  propa- 
ganda civilizadora  no  puede  de  ninguna  manera 
colocarse  en  igualdad  de  condiciones  á la  propa- 
ganda desquiciadora  del  racionalismo  que  así 
como  se  aleja  de  toda  verdad  revelada,  se  aleja 
también  de  todo  principio  de  verdadera  moral. 

Y sin  embargo,  esto  es  lo  que  pretende  hacer  y 
justificar  la  Redacción  de  la  Democracia. 

No  se  nos  dirá  que  exageramos,  pues  nos  va- 
lemos de  sus  propias  espresiones. 

Al  poner  en  iguales  condiciones  á la  propa- 
ganda católica  y la  racionalista  no  recuerda  la 
Redacción  de  la  Democracia  que  esa  igualdad 
de  derechos  que  pretende  sancionar,  además  de 
ser  contraria  á la  justicia  y al  buen  sentido  que 
con  razón  niega  al  error  los  derechos  que  solo 
competen  á la  verdad,  es  también  opuesta  á la 
letra  y al  espíritu  de  nuestras  leyes  civiles? 

Lean  los  señores  de  la  Democracia  nuestra  ley 
de  imprenta,  ley  á que  deben  sugetarse  todas  las 
publicaciones,  ley  que  estamos  convencidos  que 
no  quiere  violar  la  Redacción  de  la  Democracia, 
y verán  si  puede,  ni  aun  ante  la  ley  civil,  equi- 
pararse la  propaganda  católica  con  la  desquicia- 
dora é impía  propaganda  del  racionalismo  que 
niega  los  dogmas  fundamentales  del  catolicismo, 
é insulta  groseramente  á los  que  los  profesamos. 
Por  consiguiente  no  puede  darse  igualdad  de  de- 
rechos á la  Religión  católica  que  es  la  del  Esta- 


do, y al  racionalismo  cuya  propaganda  por  la 
prensa,  es  un  delito  contra  la  ley  civil. 

Como  para  justificar  su  proceder  dice  la  Re- 
dacción de  la  Democracia  que  si  se  ha  negado  á 
publicar  artículos  en  defensa  de  las  ideas  cató- 
licas, es  por  la  misma  razón  que  ha  tenido  para 
rechazar  artículos  en  defensa  de  las  ideas  ra- 
cionalistas. Sino  ha  publicado  la  Pastoral  del 
Sr.  Obispo  es  por  no  tener  que  cok  mentar  ese  do- 
cumento oficial  como  cualquier  otro,  y apartar- 
se de  su  sistemada  abstención  en  la  cuestión  se- 
ñalada. 

Si  la  primera  razón  es  inadmisible  por  lo  que 
dejamos  dicho,  la  que  dá  para  la  no  publicación 
de  la  Pastoral  del  Sr.  Obispo  como  documento 
oficial,  es  bien  original  y ridicula. 

¿Acaso  la  publicación  de  todo  documento  ofi- 
cial exige  que  se  comente? 

¿Cuántos  publica  La  Democracia  sin  decir 
una  sola  palabra  ? 

Qué  han  hecho  los  demas  diarios  al  publicar 
ese  documento  oficial?  Todos,  esceptuando  La 
República  y El  Club  Universitario  que  publica- 
ron sus  ridiculas  contra-pastorales,  todos  publi- 
caron la  Pastoral  sin  comentarios. 

Solo  La  Democracia  pecó  de  escrupulosa. 

Si  se  había  impuesto  una  sistemada  abstención 
en  esa  cuestión,  hubiese  publicado  el  documento 
oficial  de  la  Pastoral,  sin  comentarios,  que  era  lo 
que  correspondía. 

Aunque  los  señores  redactores  de  La  Demo- 
cracia digan  que  no  acostumbran  á amoldar  su 
juicio  á la  lista  de  suscritores,  deben  permitir- 
nos sobre  este  punto  una  breve  observación  y 
concluimos. 

Por  mucha  que  sea  la  independencia  de  ideas 
de  los  señores  redactores  de  La  Democracia,  no 
podrán  negarnos  que  esa  independencia  no  debe 
ser  tal  que  prive  á la  mayor  parte  y casi  totali- 
dad de  los  suscritores  y de  los  fundadores  de  ese 
diario, del  derecho  de  ver  en  él  publicadas  y pro- 
pagadas, sea  en  una  ú otra  sección  las  ideas  que 
son  las  de  esa  mayoría  ó casi  totalidad. 

Asi  como  no  respondería  la  Redacción  de  la 
Democracia  á los  fines  políticos  que  se  han  pro  • 
puesto  los  fundadores  al  establecer  ese  diario,  y 
los  suscritores  al  acordarle  su  protección,  si  cer- 
rase completamente  sus  columnas  á esa  política 
constituyéndose  en  un  diario  enteramente  co- 
mercial ó literario;  de  la  misma  manera  no  res- 
ponde á los  fines  que  con  esa  publicación  general 
han  debido  proponerse  los  que  quieren  y tienen 
el  derecho  de  exigir  que  haya  siquiera  la  líber- 
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tad  de  publicar  en  algunas  secciones  de  la  De- 
mocracia., algo  en  defensa  del  catolicismo,  siendo 
asi  que  para  los  enemigos  de  nuestra  santa  reli- 
gión están  francas  las  columnas  de  algunos  de 
los  principales  diarios  de  la  capital. 

Esto  es  obvio  y muy  razonable.  Resérvese  la 
Redacción  el  derecho  de  tratar  las  cuestiones  re- 
ligiosas cuando  quiera,  bien  entendido  que  lo 
justo  es  que  lo  haga  respondiendo  siempre  á las 
ideas  y principios  de  la  mayoría  y casi  totalidad 
de  los  fundadores  y suscritores  de  ese  diario;  pero 
deje  la  libertad  á los  católicos  para  usar  con 
dignidad  y con  altura  de  las  secciones  que  no 
sean  la  editorial. 

Esto  es  lo  justo,  esto  es  ló  que  estamos  con- 
vencidos que  hará  la  Redacción  de  la  Democra- 
cia en  lo  sucesivo:  mucho  mas  en  la  actualidad 
en  que  debatiéndose  las  cuestiones  políticas  y 
electorales  á que  La  Democracia  dá  la  preferen- 
cia, es  necesario  también  ocuparse  de  las  creen- 
cias religiosas  que  tanto  se  rosan  con  las  cuestio- 
nes políticas,  y discutir  esas  mismas  creencias  en 
los  hombres  que  han  de  ser  elevados  á la  Repre- 
sentación Nacional. 


La  cuestión  Religiosa  y “La  Paz” 

Bajo  el  epígrafe  La  cuestión  Religiosa  halla- 
mos en  “La  Paz”  un  artículo  que  abunda  en  ra- 
zones de  conveniencia  para  que  por  ahora  se  apla- 
ze  la  discusión  de  asuntos  religiosos. 

Estamos  perfectamente  de  acuerdo  con  el  co- 
lega en  que  la  agitación  de  esas  cuestiones  no 
puede  menos  de’producir  la  excitación  de  los  áni- 
mos, mucho  mas  si  se  toman  como  armas  de  par- 
tido enlazándolas  con  las  cuestiones  políticas. 

La  esperiencia  no  solo  de  estos  países  como 
dice  él  colega,  sino  de  todas  las  naciones  don- 
de por  la  audacia  de  los  novadores  se  han  pro- 
movido esas  cuestiones,  debe  aleccionar  á los 
hombres  públicos  y á los  que  dirigen  la  prensa 
en  particular,  para  ser  prudentes  y cautos  en  la 
promoción  de  tales  discusiones. 

“Los  moderados  como  los  exaltados,  los  refor- 
“mistas  como  los  conservadores,  los  racionalistas 
“como  los  católicos,  no  reconocen  que  los  momon- 
“tos  actuales  son  inoportunos  para  ajitar  la  cues- 
tión religiosa?”  Así  se  espresa  el  colega  aconse- 
jando á todos  el  aplazamiento  de  tales  cuestio- 
nes. 

Estamos  y no  estamos  de  acuerdo  con  el  cole- 
ga en  este  punto. 


Estamos  de  acuerdo  en  que  ha  sido  no  solo 
inoportuno  sino  imprudente  el  iniciar  una  cues- 
tión como  la  que  se  ha  iniciado,  y de  la  manera 
que  se  ha  iniciado.  Pero  no  estamos  de  acuerdo 
con  el  colega  en  ese  aplazamiento  que  no  seria 
sino  cubrir  las  brazas  con  ceniza. 

Ya  que  los  enemigos  del  catolicismo  sin  cono- 
cerlo ni  haberlo  estudiado,  se  han  atrevido  á le- 
vantar el  grito  desquiciador,  el  alarido  de  rebe- 
lión contra  nuestras  mas  caras  y veneradas 
creencias,  insultando  con  descaro  y términos  los 
ma^ descomedidos  no  solo  á todo  un  pueblo,  sino 
á la  institución  divina  que  con  nécio  afan  preten- 
den derribar;  esta  es  la  hora  oportuna  para  com- 
batirlos, no,  dándoles  el  honor  de  creerlos  de  bue- 
na fé  buscando  la  verdad,  pues  que  no  tienen 
mas  armas  que  el  sofisma,  la  mentira  y la  calum- 
nia: pero  si  desenmascarándolos,  arrancándoles 
el  manto  de  verdad  con  que  pretenden  disfrazar- 
se, haciéndolos  conocer  del  pueblo  que  tienen  la 
dañada  intención  de  embaucar  y hacerlo  servir 
á sus  fines  siniestros. 

Ya  que  han  tenido  la  audacia  de  insultar  al 
catolicismo  de  todo  un  pueblo,  debemos  traba- 
jar para  que  ese  pueblo  conozca  á los  enemigos 
de  su  honor,  deYu  paz  domestica,  de  su  verdade- 
ra felicidad. 

En  esto  no  hacemos  sino  cumplir  con  el  mas 
estricto  deber  de  nuestra  humilde  pero  digna  mi- 
sión en  la  prensa. 

Nunca  debieron  los  promotores  de  tamaño  es- 
cándalo iniciar  tales  cuestiones;  y ni  esta  ni  nin- 
guna otra  ocasión  será  oportuna  para  pretender 
arrancar  al  pueblo  sus  creencias  mas  íntimas, 
sus  sentimientos  cristianos:  pero  ya  que  movidos 
por  fines  que  no  nos  es  dado  penetrar,  sin  em- 
bargo de  que  hemos  podido  ya  columbrar  algo, 
los  enemigos  del  catolicismo  y por  lo  mismo  del 
pueblo,  han  tenido  el  atrevimiento  de  poner  su 
mano  sacrilega  en  el  santuario  de  nuestras  creen- 
cias, esta  y no  otra  es  la  ocasión  oportuna  y ne- 
cesaria para  desenmascararlos. 

Ahora  que  se  agitan  las  cuestiones  electorales, 
es  cuando  todos  tenemos  el  deber  de  hacer  cono- 
cer á los  que  llamándose  amigos  del  pueblo,  son 
sus  verdaderos  y mas  encarnizados  enemigos. 

El  pueblo  debe  conocerlos;  debe  sobre  todo  co- 
nocer sus  creencias,  sus  principios  religiosos,  que 
son  la  base  de  toda  sociedad  bien  organizada. 

El  pueblo  tiene  el  derecho  y el  deber  de  conocer 
á quienes  va  á llevar  á los  bancos  de  la  Represen- 
tación nacional.  Porque  el  pueblo  tiene  no  solo 
el  derecho  sino  un  imprescindible  deber  de  con- 
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servar  las  preciosas  tradiciones  que  ie  legaran 
sus  antepasados,  y de  no  permitir  que  la  audacia 
de  cuatro  novadores  venga  á arrancarle  el  precioso 
legado  de  sus  creencias  religiosas. 

Por  eso,  ya  que  los  enemigos  del  catolicismo 
han  dado  el  escándalo,  aconséjeles  á ellos  el  co- 
lega, que  sean  mas  prudentes:  y si  quiera  no  sea 
por  respeto  á la  sociedad  en  que  viven,  por  su 
propia  conveniencia,  guarden  un  respetuoso  si- 
lencio ya  que  su  soberbia  no  les  permite  retrac- 
tarse de  sus  graves  errores  y del  escándalo  que 
lian  dado. 

Aconseje  igualmente  “La  Paz”  á “La  Paz” 
que  baga  exámen  de  conciencia  y recordará  que 
fué  ella  la  primera  en  arrojar  la  piedra  de  escán- 
dalo: pues  antes  de  que  la  escandalosa  Profesión 
de  fé  racionalista  circulase  por  esas  calles  impre- 
sa en  “El  Club  Universitario”  circulaba  impre- 
sa en  “La  Paz.” 

Bien  sabe  el  colega  que  esa  fué  la  piedra  de 
escándalo. 

Sea  pues  prudente  también  el  colega,  y ya 
que  aconseja  á otros  la  prudencia,  aconseje  tam- 
bién á los  estraviados  el  arrepentimiento;  dé  él 
mismo  pruebas  de  verdadero  arrepentimiento,  no 
de  un  arrepentimiento  provisorio , no.de  un  ar- 
repentimiento electoral. 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

(Por  JA.  G-avairon 

(Traducción  para  El  Mensajero  del  Pueblo.) 
Por  D.  P. 


ONVERSACIONES 

DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 
Segunda  Conferencia. 

LA  MORAL  SIN  DOGMAS. 


[Continuación.] 

Eduardo. — He  reflexionado,  mi  amigo  León; 
me  complazco  en  hacerte  una  concesión  que  te 
será  infinitamente  agradable;  sí,  confieso  que  la 
moral  cristiana  es  hermosa;  mas  fundada  que  la 
moral  tan  inconstante,  tan  diversa  de  todos 
nuestros  filósofos.  Confieso  aun  voluntariamen- 
te que  es  mas  civilizadora,  mas  social  que  todos 


tural,  que  varían  según  las  cabezas,  según  los 
intereses  y que  siempre  se  doblegan  tan  fácil- 
mente ay!  á nuestras  mas  fogosas  pasiones.  Inú- 
til es  disputarlo  ó negarlo,  puesto  que  sus  hechos 
acusadores  hablan  tan  alto,  todos  los  dias. 

Te  espero,  sin  embargo,  en  otro  terreno.  Per- 
míteme, antes  de  todo,  esta  pequeña  pregunta 
preliminar;  sí,  admito  la  moral  cristiana  que 
espresa  con-  tanta  claridad  lo  que  está  prohibido, 
lo  que  es  permitido,  lo  que  es  bueno,  y lo  que 
es  malo.  Pero,  en  cnanto  á los  dogmas  que  di- 
viden á los  hombres  en  otras  tantas  sectas  cuan- 
tas son  las  diferentes  creencias  cristianas,  que 
limitan  nuestras  inteligencias,  que  nos  arre- 
batan nuestra  libertad  de  pensar,  que  predican  la 
intolerancia.  ¡Adonde  vamos  á parar,  amigo 
mió!  La  moral,  todo  cuanto  quieras,  pero  no 
dogmas,  ni  símbolo,  ni  credo  católico,  griego, 
anglicano,  calvinista,  luterano!  Espero  que  á es- 
to no  encontrarás  nada  que  decir,  León. 

León. — Puede  existir  una  casa  sin  cimientos? 
Y,  podrias  tú  levantar  con  todo  tu  talento  y ha- 
bilidad un  edificio  cualquiera  en  el  aire?  Nó,  me 
dirás.  Pues  bien,  mi  querido  Eduardo,  la  verda- 
dera moral  reposa  también  sobre  bases  tan  fir- 
mes é indivisibles,  que  derribar  la  una,  es  con- 
mover y aniquilar  las  otras. — De  donde  se  sigue 
lógicamente  que  renegar  del  dogma,  es  renegar 
de  la  moral. 

Eduardo. — Imposible,  León,  la  moral  cristia- 
na, yo  la  encuentro  buena,  naturalmente  hermo- 
sa y civilizadora.  La  encuentro  aun  intrínseca- 
mente necesaria,  puesto  que  el  derecho,  lo  jus- 
to, lo  tuyo  y lo  mió,  todo  el  orden  social,  repo- 
san en  ella,  según  todo  lo  que  me  has  dicho  ayer 
y lo  que  además  yo  he  comprendido  y apreciado 
perfectamente. 

L. — Muy  bien,  Eduardo;  pero  quita  solamente 
el  dogma  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  ó el  de 
la  divina  inspiración  de  los  libros  sagrados,  y 
toda  la  moral  cristiana  no  es  ya  mas  que  la  mo- 
ral dudosa,  vacilante,  incierta  de  un  hombre  ó 
de  algunos  hombres.  Héla  aquí  destruida  por  su 
base.  Quién  pues  se  someterá  á las  doctrinas,  á 
las  prescripciones,  á las  severas  prescripciones  de 
uno  ó mas  hombres,  en  el  conflicto  de  los  intere- 
ses y bajo  la  inspiración  y el  soplo  corruptor  de 
las  pasiones  violentas? 

Ademas,  quita  la  autoridad  de  la  moral  cris- 
tiana, suprime  los  dogmas  del  mérito  de  las 
obras,  de  la  recompensa  eterna  prometida  á los 
justos,  del  castigo  reservado  á los  culpables,  su- 
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prime  los  dogmas  de  la  eternidad  du  las  recom- 
pensas, de  la  eternidad  de  los  castigos!  Enton- 
ces, querido  Eduardo,  por  bella  y resplandecien- 
te, por  necesaria  y natural  que  aparezca  la  virtud 
á los  ojos  de  la  razón,  en  cuanto  al  orden  y ar- 
monía de  la  tierra,  sucederá  lo  que  ves  todos  los 
dias:  que  el  avaro  incrédulo  no  vé  nada  realmen- 
te bueno,  sino  el  oro  que  brilla ; que  el  intempe- 
rante incrédulo  no  vé  de  realmente  bueno  sino 
el  licor  halagüeño  que  lo  embriaga;  -([ue  el  vo- 
luptuoso incrédulo  no  vé  alegría,  dicha  ni  bie-  J 
nestar,  mas  que  en  los  atractivos  de  su  pasión; 
que  el  revolucionario  incrédulo,  no  vé  progreso 
civilizador,  ni  hermosura  sino  en  la  espoliacion 
de  las  riquezas  que  codicia,  en  la  ruina  de  los 
partidos  que  le  hacen  sombra,  en  la  exaltación 
de  su  personalidad,  en  la  humillación  el  abati- 
miento y destrucción  de  sus  rivales!  Tal  es  la 
moral  sin  la  fé  dogmática.  Y no  es  esto  lo  que 
vemos  con  terror  todos  los  dias  en  nuestro  pais? 
No  te  hagas  ilusiones.  No  se  rebaja  el  dogma, 
no  se  reniega  del  dogma,  sino  para  eximirse  me- 
jor de  la  moral. 

Los  dogmas  te  atemorizan,  dices?  Dividen  á 
los  hombres  en  sectas  diversas,  inspiran  y pre- 
dican la  intolerancia? 

Preocupaciones,  falsedades  de  tus  clubs  y tus 
diarios, amigo  mió.  Solo  el  error  y el  vicio  dividen 
realmente.  La  unidad  de  la  verdad  y la  práctica 
de  toda  justicia,  muy  al  contrario,  unen  íntima- 
mente. Echa  una  mirada  imparcial  sobre  los  pri- 
meros elementos  del  cristianismo,  y verás  que 
todos  los  mandamientos,  que  todas  las  urgentes 
recomendaciones  de  Cristo,  solo  tienden  á ligar 
los  corazones,  las  voluntades  y las  inteligencias 
por  la  fé  y por  la  caridad. 

“Que  todos  sean  una  misma  cosa  como  tú  ¡oh 
“Padre!  estás  en  mí  y yo  en  tí:  asi  sean  ellos 
“una  misma  cosa  en  nosotros.  Yo  estoy  en  ellos, 
“ y tú  estás  siempre  en  mí:  afin  de  que  sean  con- 
sumados en  la  unidad  (1). 

“Tengo  también  otras  ovejas,  que  no  son  de 
“este  aprisco:  las  cuales  debo  yo  recoger,  y oirán 
“mi  voz,  y no  habrá  mas  que  un  solo  rebaño  y 
“un  solo  pastor  (2).” 

“Uno  es  el  Señor,  una  lafé,  uno  el  bautismo” 
exclama  á su  vez  el  apóstol  San  Pablo  (3)  pre- 
dicando la  unidad. 

Será  posible,  Eduardo,  proclamar  mejor  y 
mas  altamente  la  unión  de  las  inteligencias  y los 

[1]  Evang.  de  San  Juan.  cap.  VII  vera.  12,  21,  23. 

[2]  Tbid.  cap.  X vers.  16. 

[3]  Epist.  állos  Efesos.  cap.  10  vera.  4,  5. 


corazones?  Si  todo  esto  no  te  impresiona  aun  bas- 
tante, atiende  á estas  dulces  y sublimes  palabras 
1 del  Salvador  Jesús;  “Amaos  los  unos  á los  otros; 
Amarás  á tu  prójimo  como  á tí  mismo”  (4). 

Ahora  bien,  todo  esto  es  mucho  mas,  mil  ve- 
ces mejor  que  la  mera  tolerancia.  No  lo  crees, 
amigo  mió,  puesto  que  se  trata  positivamente 
de  amar  á tus  semejantes  como  á tí,  tanto  como 
á tí,  sin  distinción  de  clase,  de  pais  de  nacionali- 
dad? 

Lo  que  altera  y rompe  la  unidad  cristiana  y 
fraternal,  y lo  que  divide  á los  hombres  en  sec- 
tas diversas,  hostiles  y odiosas,  voy  á decírtelo: 

¡ son  precisamente  tus  filósofos,  con  sus  altivas  y 
arrogantes  pretensiones  de  sostituir  sus  propios 
pensamientos  y sistemas  niveladores,  á las  doc- 
trinas de  Cristo. 

Son  tus  periodistas,  tus  romanceros,  que  se 
encarnizan  en  combatir  los  dogmas  cristianos  y 
la  moral  evangélica. 

Son  todos  tus  consocios  de  las  sociedades  se- 
cretas, y tus  escritorcillos  de  religiones  efímeras. 

Puede  dejar  de  producirse  una  gran  confusión 
de  ideas;  una  perturbación  deplorable  de  los  es- 
píritus, inmensos  y sensibles  conflictos,  cuando 
el  primer  aventurero,  un  cualquiera,  con  pretes- 
to de  libertad  de  culto,  de  libertad  de  pensamien- 
to y doctrina,  se  atreve  todos  los  dias,  en  medio 
de  nosotros,  á constituirse  en  doctor  infalible  pa- 
ra ultrajar  la  verdad? 

E. — Según  eso,  León,  á fin  de  consumar  la 
unidad  cristiana,  según  el  magnífico  plan  que 
acabas  de  desplegar  á mis  ojos,  seria  necesario 
que  yo  dejase  encadenar  mi  inteligencia  por  la 
fé  humilde  y sincera  en  todos  los  dogmas.  Seria 
necesario  que  aceptara  todo  lo  que  Cristo  ha  re- 
velado é instituido;  que  prácticamente,  fuera  yo, 
desde  ahora  mismo  hostil  á todas  las  doctrinas 
que  se  le  opusieran,  á todos  los  errores  pasados 
y futuros.  Esto  no  es  de  nuestro  tiempo.  Y ¿qué 
llegaría  á ser  del  sistema  de  fusión,  de  concilia- 
ción, de  tolerancia  doctrinal,  universalmente  en 
voga,  y tan  ardorosamente  recomendado  aun  en 
nuestros  reglamentos  oficiales? 

L. — Hay,  querido  Eduardo,  una  especie  de 
fusión  de  pensamientos,  una  especie  de  inteligen- 
cia que  no  es  de  buena  ley;  tal  fué  la  conciliación, 
la  cordial  inteligencia  que  se  estableció  entre 
Herodes  y Pilatos  en  perjuicio  de  Jesús  ¿Puede 
acaso  tu  conciencia  de  hombre  honrado,  aprobar, 
admirar  por  ejemplo, la  fusión,  la  inteligencia  per- 

[4]  Evang.  de  de  San  Mateo  cap.  xxil.  vers.  39. 
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fecta  que  reinaba  en  las  cuadrillas  de  Cartouche, 
de  Mandón  y de  Robespierre?  Y ese  pretesto  de 
tolerancia,  tu  razón  ilustrada,  debe  dar  su  apro- 
bación y apoyo  á toda  clase  de  errores  y vicios? 
Tolerancia  para  con  las  personas,  sí;  pero  oposi- 
ción completa  á todos  los  errores  desorganizado- 
res, anticristianos,  antisociales,  y á todos  los  vi- 
cios, so  pena  de  connivencia  con  la  iniquidad  y 
de  prevaricación  de  la  dignidad  humana.  Esto  es 
de  todos  tiempos,  de  todos  los  países:  lo  contra- 
rio seria  el  antípoda  del  progreso  y la  civiliza- 
ción. 

Dos  cosas  me  admiran  mucho,  Eduardo,  en 
las  dificultades  que  acabas  de  espresarme  con  tan 
bello  estilo,  con  tanta  energía  y entusiasmo:  tu 
repugnancia  por  el  cristianismo  en  general,  y pol- 
la aceptación  franca  y leal  de  las  verdades  dog 
maticas  de  la  fé  cristiana.  Ah!  te  avergonzarías 
de  dejar  encadenar  tu  inteligencia  por  las  doc- 
trinas de  la  fe!  Pero,  la  has  creído  encadenada, 
te  has  creído  deshonrado,  cuando,  por  ejemplo, 
en  tus  cursos  de  estudio,  aceptabas  las  verdades 
matemáticas,  las  verdades  de  la  enseñanza,  las 
verdades  de  la  historia  profana  ¿Todas  estas  ver- 
dades, las  admitías  con  una  docilidad  perfecta. 
Pues  bien  ¡las  verdades  del  orden  sobrenatural 
que  vienen  directamente  de  Dios,  centro  de  toda 
verdad, no  dejan  de  ser  verdades;  ellas  contribu- 
yen mucho  mas  al  alimento  sustancial  y necesa- 
rio de  nuestra  inteligencia,  que  las  mas  vulga- 
res verdades  del  orden  social.  Desconocer  esas 
verdades  tan  sublimes,  tan  claramente  demostra- 
das.por  los  hechos,  es  ignorancia  culpable,  es  la 
obstinación  del  orgullo.  El  vicio,  aunque  fuese 
profundo  como  los  abismos,  la  estúpida  ignoran- 
cia á nadie  honra,  mi  querido  Eduardo.  Hé  ahí, 
el  exceso  del  delirio:  rechazar  las  verdades  dog- 
máticas, por  la  razón  de  que  vienen  de  Dios  y no 
del  hombre!  ¿Quien  podrá  calificar  una  aberra- 
ción tan  estraña?  No  resulta  de  esto  el  renegar 
de  Dios  mismo,  de  su  Providencia  y de  todas  sus 
relaciones  con  la  humanidad?  Eras  mas  dócil 
ciertamente  á la  doctrina  de  tu  institutor  de  la 

escuela  primaria No  obstante,  Eduardo, 

él,  no  era  infalible. 

Te  es  absolutamente  imposible,  dices,  resig- 
narte á creer  las  verdades  evangélicas,  y mucho 
menos,  las  verdades  del  Antiguo  Testamento, 
desde  que  has  leído  y meditado  el  racionalismo. 
Imposible,  imposible!  afirmas, dejar  encadenar  mi 
inteligencia  por  la  fé  cristiana  y las  doctrinas  de 
los  sacerdotes,  de  los  obispos,  de  los  Papas,  délos 
concilios  y de  todos  los  doctores  de  la  Iglesia 


reunidos!  Me  admiras  cada  vez  mas.  No  has  de- 
jado encadenar  muy  fácilmente  tu  inteligencia 
por  las  variables  doctrinas  de  tus  profesores  de 
otros  tiempos,  desde  la  escuela  primaria  hasta 
los  colegios  superiores  y las  academias?  Hoy 
mismo  no  la  dejas  encadenar  tan  fácilmente  pol- 
las doctrinas  anti-racionales,  impías,  revolucio- 
narias de  tus  periodistas  privilegiados,  de  tus 
filósofos  incrédulos,  de  tus  degradados  romance- 
ros y aun  por  los  adeptos  á tus  clubs  y tus  lo- 
gias? 

Hay  aun  mas:  no  tienes  fé,  y fé  ciega,  casi  en 
toda  clase  de  persona : fé  en  ese  escritor  impío  de 
Ginebra  ó de  París,  que  te  envía  sus  libros  de 
religión,  de  historia,  de  política?  en  ese  estran- 
gero  de  Africa  ó de  América  que  para  tí  es  in- 
falible y cuyas  increíbles  narraciones  acojes  con 
tan  buena  fé,  sin  pruébas  ningunas,  por  la  sola 
razón  de  que  sonríen  á tus  opiniones,  á tus  sis- 
temas, á tu  enfermo  corazón?  No  tienes  entera 
fé,  en  ese  notario  que  visa  tus  contratos  y recibe 
de  tus  manos  el  depósito  de  sumas  considera- 
bles? fé  en  ese  negociante  á quien  compras  ó 
vendes?  No  tienes  una  fé  ciega  en  esa  simple 
cocinera, que  te  afirma  por  su  honor, que  sus  man- 
jares son  sanos  y no  contienen  sustancia  alguna 
nociva?  fé  en  los  testimonios  de  baustismo,  de 
fallecimiento,  y de  matrimonio? 

Esta  fé  social,  en  la  cual  están  apoyadas  nues- 
tras relaciones  de  la  vida,  es  ciertamente  nece- 
saria; la  admites  en  ciertos  límites  y haces  muy 
bien.  Aquí  sin  duda,  no  te  atreverías  á pronun- 
ciar tu  gran  palabra:  imposibilidad  de  la  Fé. 
No  hay, en  efecto, otra  opcion:  ó creer  ásus  seme- 
jantes ó desterrarse  de  la  sociedad.  Y,  bien, 
amigo  mió,  sino  te  crees  de  ningún  modo  des- 
honrado practicando  esta  fé  humana  ¿por  qué 
te  creerías  humillado  admitiendo  la  fé  divina? 
Y,  que  pensarás,  qué  dirás  ahora  de  esta  palpa- 
ble contradicción?  creer  tan  fácilmente  en  la  en- 
señanza y en  los  dichos  de  los  hombres,  muchas 
veces,  sin  garantía  de  su  veracidad  y no  creer  en 
las  doctrinas  divinas,  apesar  de  la  abundancia  y 
claridad  de  sus  incontestables  fundamentos. 

Sí,  querido  Eduardo,  apelo  á tu  razón,  á tu 
libre  y noble  inteligencia,  á tu  conciencia  de 
hombre  honrado  ¿cómo  esplicarás  y justificarás 
tú  esta  estraña  manera  de  proceder? 

¡Reusarse  audaz  y sistemáticamente  á creer  en 
las  doctrinas  divinas  que  reposan  en  el  testimo- 
nio luminoso  de  las  cumplidas  profecías ! 

En  el  testimonio  mas  resplandeciente  aun  de 
todos  los  milagros  hechos  por  Jesucristo,  por  los 
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SUMARIO 

Dos  palabras— “La  Paz.”  y “El  Mensajero.” 
EXTERIOR:  Te-Dcum  cu  San  Petlfo  de 
Roma  — Castigos  del  Cielo  y apariciones 
prodigiosas.  CUESTIONES  POPULARES: 
De  Actualidad,  (continuación.)  VARIEDA- 
DES: Trabajo,  pobreza,  riqueza  y lujo.  NO- 
TICIAS GENERALES.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. 

Con  este  númeto  se  reparte  la  3.  * entrega  del  tomo  2;  ° 
de  El  Hebreo  de  Yerma. 


Dos  palabras. 

A las  Dos  palabras  que  nos  dirije  nuestro 
colega  “La  Democracia”  vamos  á nuestra 
vez  á contestar  también  con  dos  palabras. 

Por  muclio  respeto  que  nos  mereciera  la 
ilustración  y elevación  de  vistas  de  los  se- 
ñores de  “La  Democracia,”  no  podríamos 
silenciar  aunque  quisiéramos,  al  ver  que 
por  toda  contestación  á nuestro  último  ar- 
tículo se  limita  el  colega  á decir,  que  pasa 
por  alto  las- deducciones  absurdas  y arbitrarias 
que  el  “ Mensajero ” cstrac  de  su  artículo  an- 
terior. 

No  basta  apreciable  colega,  afirmar  que 
nuestras  deducciones  son  absurdas  y arbi- 
trarias, seria  necesario  probarlo.  Tal  afir- 
mación absoluta,  cuando  el  colega  no  tras- 
cribe nuestras  palabras,  como  pudiera  ha- 
cerlo para  que  todos  se  persuadiesen  de  la 
verdad  de  su  afirmación,  dice  muy  mal  con 
los  hábitos  democráticos  que  corresponden 
á la  “Democracia.” 

Nosotros  creiamos  y lo  creemos  también 
ahora,  que  no  faltábamos  á los  respetos  de- 
bidos al  colega  al  probarle  que  la  actitud 
asumida  por  él  igualando  los  derechos  á la 
publicidad  tanto  de  los  racionalistas  y de- 
mas sectarios,  como  de  los  católicos,  aun 
mas,  posponiendo  los  derechos  legítimos  de 
éstos  por  contemporizar  con  aquellos , faltaba 
á un  estricto  deber  de  justicia  y ademas  fal- 
taba á los  deberes  contraidos  con  el  público 
y especialmente  con  los  que  con  su  dinero 
han  fundado  y sostienen  ese  diario. 


Sin  embargo,  la  Redacción  de  la  “Demo- 
cracia” rechaza  con  energía  nuestras  deduc- 
ciones calificándolas  de  impertinentes. 

Si  estábamos  y estamos  equivocados  al 
hacer  estas  apreciaciones  sobre  hechos  pú- 
blicos, esas  apreciaciones  no  se  destruyen 
con  calificarlas  de  impertinentes. 

Nosotros  nos  resignamos  á soportar  ese 
calificativo  de  impertinentes;  pero  queremos 
dejar  sentado  que  esas  impertinencias  no  tie- 
nen mas  objeto  que  dejar  en  claro  cual  es  la 
actitud  que  corresponde  asumir  á un  diario 
como  la  “Democracia”  en  cuestionas  las  mas 
trascendentales » 

En  eso  creemos  estar  en  nuestro  derecho, 
aun  mas,  creemos  cumplir  con  un  deber, 
pues  que  no  hacemos  mas  que  juzgar  y ca- 
lificar los  hechos  que  en  la  “Democracia”  se 
han  venido  produciendo  desde  su  fundación; 
hechos  públicos  y que  por  consiguiente  no 
pertenecen  solo  al  dominio  privado  de  la 
Redacción.  Hechos  que  como  hemos  dicho 
antes,  infieren  una  gratuita  ofensa  al  catoli- 
cismo poniendo  sus  derechos  en  parangón, 
cuando  no  sea  postergándolos  á los  preten- 
didos derechos  de  los  racionalistas  y demas 
sectarios  del  error. 

Esos  hechos  no  podíamos  de  ninguna 
manera  dejarlos  pasar  inapercibidos,  y si 
antes  lo  hubiéramos  hecho,  no  podría  ser 
así  en  vista  de  la  esplícita  declaración  que 
hace  el  colega  de  la  base  sobre  que  en  ade- 
lante apreciará  las  cuestiones  religiosas. 

Ya  veremos  apreciable  cólega,  cuando  la 
“Democracia”  dilucide  las  cuestiones  reli- 
giosas sobre  la  base  errónea  de  que  todas  las 
religiones  tienen  derecho  á vivir , si  entonces 
también  responde  al  sentimiento  de  la  ma- 
yoría de  la  asociación  política  de  que  es  ór- 
gano, ó si  tenemos  razón  nosotros  al  decir 
hoy  que  la  “Democracia”  se  aparta  de  la 
senda  que  debiera  seguir. 

Para  entonces  aplazamos  también  y muy 
principalmente,  á los  que  de  buena  fé  creen 
que  la  actitud  que  hoy  asume  “La  Demo- 
cracia” es  la  mas  conveniente,  calificándo- 
nos á la  vez  á nosotros  de  impertinentes 
por  que  insistimos  sobre  estojy  presagiamos 
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que  la  “Democracia”  puede  venir  á ser  no 
ya  un  órgano  indiferente  sino  hostil  á los 
principios  católicos. 

Tiempo  al  tiempo  y allá  nos  veremos. 


“La  Paz"  y “El  Mensagero.” 

A las  observaciones  que  últimamente  hicimos 
á Lo,  Paz  sobre  su  artículo  en  que  pedia  el  apla- 
zamiento de  las  cuestiones  religiosas,  contesta  el 
colega  escudándose  principalmente  en  su  inva- 
riable propósito  de  franquear  sus  columnas  á to- 
das las  ideas  que  se  diluciden  con  altura. 

Fundado  en  esa  base,  nos  dice  el  colega  que 
no  pudo  rechazar  la  profesión  de  fé  raciona- 
lista, como  no  rechazó  los  artículos  de  los  seño- 
res Mansueto  y Thomson  en  época  anterior. 

Sin  entrar  á juzgar  la  teoría  sentada  por  el 
colega,  solo  queremos  observarlo  que  igual  libera- 
lidad á la  que  usó  con  los  neo-racionalistas,  debió 
usar  en  la  publicación  de  la  Pastoral  del  Sr. 
Obispo  que  siendo  un  documento  oficial  creemos 
no  ha  publicado. 

Debemos  también  observarle  que  conociendo 
el  colega  la  inoportunidad  de  tratar  en  estas  cir- 
cunstancias tales  cuestiones,  debió  hacer  ver  á 
los  jóvenes  irreflexivos  que  las  iniciaban,  la  in- 
conveniencia que  en  ello  había. 

Creemos  que  el  colega  no  habrá  hecho  enton- 
ces estas  observaciones  ;y  la  razón  que  para  creer 
esto  tenemos  es,  que  suponemos  en  el  colega  bas- 
tante influencia  para  ser  oido  por  sus  amigos  los 
fundadores  del  Club  nacionalista;  y por  tanto  si 
les  hubiese  observado  hubiera  sido  atendido. 

Es  en  este  sentido  que  aconsejamos  al  colega 
el  arrepentimiento,  por  no  haber  por  lo  menos 
obstado  con  su  influencia  á que  se  diese  el  es- 
cándalo dado  por  los  propagandistas  del  racio- 
nalismo. 

La  esplícita  declaración  que  hace  La  Paz  de 
su  casi  abstención  en  los  trabajos  electorales  casi 
contesta  á la  pregunta  que  hicimos  de  si  no  se- 
ria un  aplazamiento  electoral  el  que  pedia  el  có- 
lega.  Decimos  que  casi  contesta,  porque  muy 
bien  podia  responder  á deseos  electorales  sin  res- 
ponderá trabajos  electorales. 

Sin  embargo,  nos  hacemos  un  deber  en  creer 
que  no  es  bastante  fundada  nuestra  suposi- 
ción al  menos  respecto  al  director  de  La  Paz; 
pero  nuestro  cólega  nos  ha  de  permitir  que  no 
le  aceptemos  el  calificativo  de  absurda  que  dá  á 
nuestra  pregunta;  porque  no  podíamos  suponer 


otra  cosa  antes  de  la  esplícita  declaración  hecha 
por  La  Paz  y al  conocer  por  otra  parte  sus  ana- 
logias  con  los  neo-racionalistas. 

Queda  pues  contestada  La  Paz. 


EXTERIOR 


Te-Deum  en  San  Pedro  de  Roma. 

Bajo  el  epígrafe  de  el  Te-Deum  en  San  Pedro 
leemos  en  el  Catholique  de  Roma: 

“Todavía  nos  sentimos  dominados  por  el  en- 
canto de  la  magnífica  demosti'acion  á que  tuvi- 
mos la  dicha  de  asistir  en  el  dia  de  ayer. 

“Los  diarios  católicos  habían  anunciado  que 
con  motivo  del  XXVI  aniversario  de  la  exalta- 
ción de  Pió  IX  al  trono  pontificio,  se  cantaría 
un  solemne  Te-Deum  en  la  tarde  del  dia  16,  en 
la  Basílica  Vaticana.  La  ceremonia  debía  veri- 
ficarse á las  siete. 

“Toda  la  ciudad  de  Roma,  puede  decirse  ha 
tenido  la  honra  de  concurrir  al  espacioso  templo 
para  celebrar  este  aniversario,  digámosle,  prodi- 
gioso. Desde  las  tres  de  la  tarde  han  comenzado 
los  carruajes  y gente  de  á pié  á dirigirse  hácia  la 
plaza  de  San  Pedro.  A partir  de  las  cinco  la  cir- 
culación se  ha  hecho  cada  vez  mas  difícil  en  el 
barrio  de  Borgo-Nuovo  y en  las  calles  que  desem- 
bocan en  el  Puente  del  Santo  Angel.  Este  movi- 
miento estraordinario  ha  continuado  hasta  la 
caída  de  la  tarde,  y aun  hasta  después  de  la  ce- 
remonia, viéndose  á muchísimas  personas  que 
subían  las  gradas  de  la  basílica  para  ir  á deposi- 
tar al  pié  del  sepulcro  de  los  Santos  Apóstoles 
sus  fervientes  oraciones  por  el  augusto  prisione- 
ro que  ha  traspasado  los  años  del  pontificado  de 
Pedro. 

“Se  evalúa,  en  treinta  ó cuarenta  mil  almas  el 
número  de  personas  reunidas  en  la  vasta  basíli- 
ca. Baste  decir  que  la  nave  mayor  y los  dos  bra- 
zos laterales  y el  espacio  que  separa  el  altar  de 
San  Pedro  de  la  grande  tribuna  superior,  esta- 
ban materialmente  llenos. 

“Ésta  inmensa  multitud  tenia  pintada  en  el 
semblante  su  gran  satisfacción;  se  comprendía 
con  facilidad  que  estaba  allí  por  llenar  un  deber 
muy  grato  á su  corazón. 

“Se  dió  principio  á la  función,  rezando  una 
oración  por  la  intención  del  Soberano  Pontífice. 
Todos  se  arrodillaron  y rogaron  con  el  mas  per- 
fecto recogimiento. 
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“A  la  •entonación  del  Te-Deum,  millares  de 
voces  lucieron  resonar  las  bóvedas  del  santo  tem- 
plo. No  se  podia  oir  sin  emoción  aquellas  voces 
varoniles  y sonoras,  cantando  las  alabanzas  del 
Señor  y dándole  gracias  por  el  gran  milagro  de 
la  conservación  de  la  vida  de  Pió  IX. 

“El  mismo  Santo  Padre  quiso  también  unir 
sus  oraciones  á las  oraciones  de  su  pueblo.  Un 
pasillo  da  comunicación  al  palacio  del  Vaticano 
con  la  tribuna  situada  en  el  centro  de  la  basí- 
lica. 

“Aquí  es  donde  había  acudido  Su  Santidad, 
aunque  sin  poder  ser  visto.  Por  otra  parte  era 
muy  fácil  el  adivinar  su  presencia  por  el  grande 
número  de  prelados  y familiares  de  su  córte  que 
se  veian  tras  la  balaustrada. 

“También  se  dirigían  todos  los  ojos  hacia  este 
lado  y los  concurrentes  han  debido  recordar  mas 
de  una  vez  la  santidad  del  lugar  donde  se  halla- 
ban para  contener  sus  raptos  de  entusiasmo  pron- 
tos á exalarse  de  su  pecho. 

“Nada  hay  tan  bello  como  el  golpe  de  vista 
que  presentaba  San  Pedro  en  el  momento  que  se 
retiraba  la  muchedumbre.  Se  hubiera  creído  que 
habíamos  vuelto  á los  hermosos  tiempos  de  la 
Roma  de  los  Papas,  cuando  se  reunían  á milla- 
res los  romanos  y estrangeros  en  el  vasto  hemi- 
ciclo para  recibir  la  bendición  dada  por  el  Vica- 
rio de  Jesucristo.  Urbi  et  Orbi  desde  lo  alto  de 
la  grande  logia  (balcón)  del  Vaticano. 

“Nunca,  en  fin,  desde  el  dia  fatal  del  20  de 
Setiembre  había  manifestado  la  población  fiel  de 
Roma  de  una  manera  tan  brillante  su  amor,  su 
entusiasmo  por  el  prisionero  augusto  en  quien 
jamás  dejará  de  reconocer,  á pesar  de  la  rábia  de 
los  malévolos,  á su  Pontífice  y á su  Rey. 

“Entre  los  distinguidos  personajes  que  asis- 
tían á esta  ceremonia,  hemos  notado  al  Exmo. 
Barón  de  Bourgoin,  Embajador  de  Francia  cer- 
ca de  la  Santa  Sede.” 


Castigos  del  Cielo 

Y APARICIONES  PRODIGIOSAS. 

Copiamos  de  Le  Monde: 

Hemos  recibido  por  conducto  muy  seguro  las 
cartas  siguientes: 

“Mi  señor:  acabamos  de  leer  en  vuestro  exce- 
lente periódico  algunas  palabras  sobre  los  prodi- 
gios de  Alemania.  Quiero  complaceros  comuni- 
cándoos parte  de  una  carta,  que  acaba  de  dirigir 


desde  la  Alsacia  á su  sobrino,  Fraile  cartujo  de 
Montrieux,  una  tia  suya  religiosa,  que  se  halla 
en  dicha  comarca. 

“Todo  mi  intento,  aquí  se  reduce  á asegurar 
que  la  carta,  que  tengo  el  honor  de  remitirle,  es 
una  carta  que  ha  venido  de  la  Alsacia  prusiana, 
y que  ha  sido  escrita  por  una  persona  de  entera 
confianza. 

“Kintzheim,  4 de  Junio  de  1872. 

“La  Alsacia  acaba  de  ser  visitada  por  el  rayo 
y el  granizo.  Como  unos  doce  consejos  en  el  cen- 
tro del  Bajo-Rhin  han  quedado  enteramente  de- 
vastados en  sus  camjtos,  prados,  viñas,  y lupulo 
(yerba  para  hacer  cerveza,)  no  ha  quedado  una 
paja  en  pié ; el  centro  de  la  Alsacia  ha  tenido 
inundaciones  horrorosas;  los  campos  están  llenos 
de  agua  desde  el  19  de  Mayo.  Desde  mi  ventana 
estoy  viendo  un  lago  de  dos  leguas  de  circunfe- 
rencia formado  por  lluvias  desastrosas.  El  medio 
dia  de  la  Alsacia  ha  quedado  igualmente  devas- 
tado; el  granizo  ha  roto  todos  los  cristales  de  las 
ventanas,  el  viento  ha  arrebatado  las  tejas  y ha 
arrancado  los  árboles.  Mulhouse  se  parece  á una 
ciudad  bombardeada. 

“Además,  los  fenómenos  que  se  habían  visto 
aparecer  en  Alemania  sobre  las  ventanas  y que 
se  ven  hace  ya  dos  meses  en  la  Baja  Alsácia,  en 
Mertzmiller,  Motheru,  Danendorf,  Guberrach  y 
sus  alrededores,  se  ven  ahora  en  Strasburgo, 
Scherrwiller,  Chatenois.  Sobre  las  vidrieras  se 
ven  pintadas  figuras  de  cruces,  de  soldados,  de 
cañones,  de  santos;  en  Soufflenheim,  nuestras 
Hermanas  tienen,  en  una  de  sus  vidrieras,  la 
imágen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  tan  her- 
mosa que  no  puede  ser  mas.  Los  niños  perciben 
mejor  los  objetos  que  los  grandes.  Al  principio 
parece  descubrirse  en  las  vidrieras  solamente  los 
colores  del  arco  iris;  pero  reparando  un  poco  se 
ven  toda  clase  de  figuras.  El  vicario  de  aquí  ase- 
gura ver  á un  oficial  que  manda  un  ejército  que 
sube  á un  alto  y desplega  su  bandera  que  parece 
animar  á la  tropa.  Yendo  un  niño  de  viaje  con 
su  madre,  de  Hagnenan  á Strasburgo,  exclamó 
de  repente:  ¡Madre!  madre!  mire  que  hermoso 
ejército  en  el  firmamento  y la  bandera  blanca 
que  lleva  el  jefe!  la  madre  lo  mismo  que  otros 
viajeros  vieron  este  fenómeno,  durante  algún 
tiempo.  Otras  muchas  cosas  de  esta  misma  cla- 
se se  reproducen;  yo  no  os  cito  mas  que  hechos 
enteramente  verdaderos. 

“Nos  hallamos  en  las  manos  de  Dios:  pidamos 
los  unos  por  los  otros,  á fin  de  que  no  desfallezca 
nuestra  fé.  Se  hacen  rogativas  públicas.  Nuestro 
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octogenario  Obispo  acaba  de  partir  á Roma;  an- 
tes de  su  partida  nos  ha  dado  su  bendición;  nos 
ha  encargado  que  oremos  mucho,  al  ver  que  es  el 
tiempo  de  la  visita  del  Señor. 

“También  pongo  en  su  noticia  dos  hechos  de 
un  castigo  directo  del  cielo  contra  dos  personas 
protestantes  que  han  tenido  la  audacia  de  insul- 
tar á la  Santísima  Virgen,  y al  Santo  Padre;  el 
blasfemo  contra  la  Virgen  es  un  obrero  de  Mul- 
honse:  ha  sido  castigado  con  la  ceguera  en  el 
momento  mismo  de  proferir  la  blasfemia:  el  otro 
es  un  posadero  de  Pfaffenhoffen  (Bajo-Rhin)  que 
ha  pintado,  en  caricatura,  al  Santo  Padre  acom- 
pañado de  un  perro,  que  está  ladrando,  este  in- 
dividuo se  ha  vuelto  demente  en  el  mismo  ins- 
tante. 

{Echo  de  Fourviéres.) 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

(Por  J/L.  G-avairon 

(Traducción  para  El  Mensagero  del  Pululo. ) 
Por  D.  P. 


ONVERSACION  ES 

DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 
Tercera  Conferencia. 

¿EXISTE  UN  VERDADERO  CRISTIANISMO,  UNA 
VERDADERA  RELIGION? 


[Continuación.] 

E. — Me  complazco,  primero,  en  confesarte, 
León,  que  no  estoy  tan  á oscuras  en  principios  y 
sentimientos  como  has  podido  pensarlo  al  co- 
menzar nuestras  conferencias.  Muchos  de  los 
nuestros,  en  verdad,  no  creen  en  nada,  ni  aun  en 
Dios,  ni  en  la  verdad.  Yo  he  fluctuado  mucho 
tiempo  en  los  confines  de  la  incredulidad  estre- 
ñía, á fuerza  de  leer  tantas  obras  impuras,  á 
fuerza  de  frecuentar  los  círculos  de  nuestra  so- 
ciedad gi nebrina.  Yo  creo,  pues,  en  algo:  creo, 
en  primer  lugar  en  el  Ser  Supremo,  y ya  conoces 
tu  las  consecuencias  morales  de  esta  creencia. 
Creo  también  en  la  verdad  en  general,  y por  eso 
os  que  escuchaba  con  tanta  docilidad  las  doctri- 
nas de  mis  antiguos  maestros.  Creo  aun  en  la 


verdad  absoluta,  una,  universal  que  es  el  ali- 
mento natural  y necesario  de  nuestras  inteligen- 
cias. Fuera  de  eso,  todo  es  un  caos;  lo  compren- 
do perfectamente.  Dicho  esto,  entremos  en  ma- 
teria. 

La  verdad  es  una;  existe  ó no  existe.  Filosó- 
ficamente, la  verdad  no  es  y no  puede  ser  sino 
una , que  sea  del  orden  revelado,  del  histórico  ó 
del  matemático,  es  lo  mismo:  ella  es  una  necesa- 
riamente. Esto  me  parece  tan  elemental,  racio- 
nal, fundamental,  que  jamas  he  podido  com- 
prender las  afirmaciones  contrarias  de  nuestro 
teólogo  filósofo,  M.  Naville.  Su  sistema  sobre  la 
verdad,  lo  digo  ahora  de  paso,  lo  conducirá  tarde 
ó temprano  á una  incredulidad  mas  profunda 
que  la  mia.  Ahora  bien,  mi  querido  León,  si  el 
cristianismo  es  verdadero,  completamente  verda 
dero,  como  tu  lo  afirmas,  debe  también  ser  uno. 
Todas  las  verdades  dogmáticas,  morales,  positi- 
vas, históricas,  que  lo  constituyen,  deben  ser 
unas,  invariables,  inmutvbles,  desde  el  gran  dia 
de  su  institución  divina.  Tal  es,  en  efecto,  á mi 
juicio,  el  carácter  distintivo  de  todo  lo  que  es 
verdadero:  lo  que  fuó  verdadero  en  el  tiempo  de 
Cristo  y en  los  dias  primitivos  de  la  Iglesia,  debe 
ser  verdadero  hoy,  mañana,  siempre.  ¿Lo  con- 
fiesas, León? 

L. — Sin  duda  ninguna. 

E. — Pues  bien,  amigo  mió,  yo  veo  toda  clase 
de  cristianismos  divergentes  sobre  la  tierra:  exis  - 
te el  cristianismo  católico,  que  admite  la  adora- 
ción del  Dios  Creador,  uno  en  tres  personas,  la 
divinidad  de  Cristo,  redentor  del  mundo;  la  au- 
tenticidad y la  divina  inspiración  de  todas  las 
Escrituras;  un  Papa  jefe  de  la  Iglesia;  obispos, 
siete  sacramentos,  la  misa,  la  presencia  real,!  un 
lugar  de  espiacion  y de  recompensa,  la  venera- 
ción de  la  Virgen  y de  los  Santos. 

Existe  el  cristianismo  de  la  Iglesia  griega,  que 
admite,  si,  la  misa,  la  presencia  real,  los  siete  sa- 
cramentos, la  verdad  de  los  Evangelios  y del 
Antiguo  Testamento,  la  adoración  del  Dios 
Creador  en  tres  personas,  el  culto  inferior  de  los 
Santos;  pero  que  rechaza  al  Papa  y otros  dos  ó 
tres  puntos  muy  importantes. 

Existe  el  cristianismo  de  la  Iglesia  anglicana, 
que  admite  también  obispos,  la  inspiración  y 
autenticidad  de  las  Santas  Escrituras,  algunos 
sacramentos;  pero  que  ha  cortado  toda  relación 
con  el  Papa  de  Roma,  para  formarse  un  Papa 
nacional  en  su  rey  ó en  su  reina. 

Existe  el  cristianismo  luterano,  que  admite  la 
presencia  real  in  actu  y por  empanacion,  dos  sa- 
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cramentos,  la  Biblia,  el  Nuevo  Testamento  me- 
nos algunos  libros,  algunos  capítulos  y algunas 
cartas  apostólicas. 

Existe  el  cristianismo  protestante  de  Suiza, 
Holanda,  Rusia  y América,  que  se  fracciona  en 
mil  sectas  diferentes,  de  las  cuales,  unas  admi- 
ten esto,  otras  aquello!  ¡Qué  divergencia!  ¡Qué 
caos  donde  debería  reinar  la  unidad  perfecta  de 
fé,  de  enseñanza,  si  la  verdad  estuviera  allí. 

De  donde  yo  infiero  que  todos  estos  cristianis- 
mos son  falsos,  puesto  que  se  contradicen,  se 
combaten,  se  anatematizan  recíprocamente.  Por- 
qué en  fin,  mi  amigo,  León,  donde  no  hay  uni- 
dad, no  hay  verdad.  Resuelve,  te  ruego,  esta  di- 
ficultad. 

L. — No  me  será  difícil,  mi  querido  Eduardo, 
es  lo  mismo  que  si  dijeras:  hay  monedas  de  oro 
falsas;  por  consiguiente,  todas  las  monedas  de 
oro  son  falsas. 

Circula  en  el  mundo  falsa  moneda;  por  consi- 
guiente no  hay  noneda  alguna  de  ley. 

Hay  oro,  hay  plata  adulterada,  con  una  quin- 
cuagésima, una  trigésima,  una  vigésima  parte 
de  mezcla  impura;  entonces  no  hay  oro  ni  plata 
puros.  Conclusión  antilógica  y falsa.  Quien  prue- 
ba demasiado,  nada  prueba,  según  el  proverbio. 

Para  ser  lógica  y verdadera,  era  necesario  for- 
mular tu  argumentación  en  estos  términos;  ami- 
go mió: 

La  verdad  es  una  perpétuamente  invariable, 
universal,  en  cuanto  al  tiempo  y al  lugar:  prin- 
cipio nunca  rebatido,  incontestable. 

Ahora  bien,  un  solo  cristianismo,  oro  puro, sin 
mezcla,  se  distingue  entre  todas  las  sectas  que 
se  dicen  cristianos,  por  estos  cuatro  grandes  ca- 
racteres de  la  verdad. 

1 ? La  unidad  doctrinal,  dogmática,  en  el 
principio  y siempre; 

2 P La  unidad  de  fé  de  todos  sus  fieles  cre- 
yentes; 

3 ? La  unidad,  la  universalidad,  la  perpetui- 
dad de  enseñanza  de  todos  sus  pastores  unidos 
al  jefe  único  y perpétuo:  “Un  solo  rebaño  y un 
solo  pastor  (1) ;” 

4?  La  unididad  de  origen;  origen  divino  y 
apostólico. 

De  lo  cual  se  deduce;  Eduardo,  que  ese  cris- 
tianismo visible  á través  de  todos  los  siglos,  con 
la  aureola  de  los  nobles  prodigios  de  la  verdad, es 
el  verdadero  cristianismo,  el  oro  puro  y sin  mez- 
cla. Ahora  bien,  este  cristianismo,  visible  hoy, 

[1]  San  Juan  cap.  X. 


ayer  y en  todos  los  siglos,  visible  en  el  Oriente, 
en  el  Occidente,  como  el  astro  que  se  eleva  todos 
los  dias  para  iluminarnos, ¿qué  es,  Eduardo,  sino 
el  cristianismo  católico?  Mira  y vé,  te  diré  yo. 

Pero,  por  los  mismos  motivos,  todas  las  sectas 
que  has  enumerado  en  tu  formidable  objeción: 
el  cristianismo  griego,  mutilado  y modificado 
por  Focio  y los  Césares  de  Constantinopla  y de 
Rusia;  el  cristianismo  anglicano,  modificado, 
violado  por  Enrique  VIII,  por  su  Parlamento, en 
seguida  por  la  reina  Isabel,  por  Cromwel  y 
otros;  el  cristianismo  luterano,  calvinista,  ana- 
baptista, escocés,  presbiteriano,  metodista,  dar- 
bista,  nacional,  no  nacional,  sometido  sin  cc3ar, 
desde  hace  trecientos  años,  á capricho  de  la  ra- 
zón individual,  de  las  fantasías  humanas,  de  los 
consistorios  locales,  de  los  grandes  y pequeños 
consejos  que  hace  y deshace  su  símbolo  según  la 
mayoría  de  votos!  este  cristianismo  es  el  verda- 
dero cristianismo  del  Dios  redentor,  como  las  mo- 
nedas cargadas  de  mezcla,  son  oro  y plata  puros. 


VARIEDADES 


Trabajo,  pobreza,  riqueza  y lujo. 

Creemos  demasiada  clara  y perspicaz  la  inte- 
ligencia del  sensato  pueblo  español,  para  que 
pueda  forjarse  ilusiones  fatales,  basadas  sobre  la 
idea  perturbadora  que  ha  lanzado  el  espíritu  re- 
volucionario, como  un  proyectil,  en  las  clases  de 
la  sociedad,  en  las  que  mas  daño  puede  causar  y 
causa.  Esta  idea, que  los  mismos  que  la  propagan 
creen  una  utopia  (esto  es,  imposible  en  la  prác- 
tica, es  que  en  el  mundo  no  debe  haber  pobres  ni 
ricos:  lástima  es  que  no  añadan  que  no  debe  ha- 
ber discretos  ni  tontos,  feos  ni  bonitos,  altos  ni 
bajos,  gordos  ni  flacos,  niños  ni  viejos. 

No  ignora  el  pueblo  español  el  origen  del  mun- 
do y la  marcha  sucesiva  que  la  Providencia  di- 
vina ha  trazado  á la  humanidad,  y que  esta  ha 
seguido  á pasos  lentos  al  través  de  los  siglos. 
Cuando  el  globo  despoblado  era  aun  baldío ;mien- 
tras  que  los  habitantes  racionales  estaban  redu- 
cidos á los  comunes  padres  Adan  y Eva  y á las 
primeras  generaciones  de  su  descendencia,  no  se 
puede  decir  con  rigurosa  exactitud  que  hubiera 
pobres  ni  ricos:  lo  mas  que  podía  haber  era  la- 
boriosos y holgazanes',  las  palabras  pobreza  y ri- 
queza no  tenían  aplicación;  si  por  pobreza  se  en- 
tiende el  carecer  de  lo  preciso  para  [satisfacer  las 
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y 


necesidades  naturales,  y por  riqueza  tener  ade- 
más para  satisfacer  las  necesidades  ficticias  que 
aquella  ha  creado.  Tomar  los  frutos  que  la  natu- 
raleza espontáneamente  ofrecía;  preparar  la  tier- 
ra con  imperfectas  labores,  que  serian  propia- 
mente ensayos;  sembrar  y recoger  algunos  otros 
que  apenas  se  pueden  obtener  sin  cultivo,  y guar- 
dar los  ganados,  fueron  necesariamente  los  traba- 
jos en  aquellos  primitivos  tiempos,  constitutivos 
de  la  única  propiedad  que  podía  existir. 

Progresivamente,  cumpliéndose  así  los  desig- 
nios de  la  Providencia,  fué  creciendo  la  pobla- 
ción; se  aumentó  el  número  délos  seres  que  cons- 
tituyen la  especie  humana,  se  aumentaron  los 
brazos  para  cultivar  la  tierra,  se  aumentaron  las 
necesidades,  y con  estas  los  trabajos,  que  habían 
de  unir  á¿los  hombres,  y hacerlos  necesarios  los 
unos  á los  otros,  formando  sus  mutuas  necesida- 
des una  magna  cadena  que  los  enlazase,  y que  en 
su  dia  había  de  circundar  al  mundo. 

Si  la  tierra  y los  animales  habían  suministrado 
las  primeras  materias  para  la  confección  de  las 
habitaciones,  utensilios  y telas  para  alojar  y 
abrigar  á los  hombres;  esto  es;  la  piedra,  la  ma- 
dera, el  hierro,  el  barro,  la  lana,  el  lino,  la  seda  y 
demás,  la  industria  nació  para  utilizarlas  y for- 
mar el  mutuo  apoyo  entre  el  que  trabaja  y el 
que  retribuya  su  trabajo. 

A medida  que  aumentaba  el  número  de  los 
individuos  que  componían  los  pueblos,  se  au- 
mentaban las  necesidades  y exigencias  de  la  vida; 
y se  multiplicaron  los  objetos  y las  aplicaciones, 
y las  formas  y los  adelantos  del  trabajo;  y se 
creó  su  natural  producto,  el  capital;  y hubo  ri- 
queza, y existió  su  necesario  efecto,  el  lujo  y na- 
cieron las  artes,  hijas  legítimas  de  la  riqueza, 
como  esta  lo  es  del  capital,  que  lo  es  del  trabajo, 
ó,  mejor  dicho,  es  el  trabajo  mismo  acumulado. 
Así  que  las  artes  de  lujo  suministran  objetos  pa- 
ra el  empleo  de  la  riqueza,  siendo  como  la  ma- 
teria en  que  esta  se  ejercita;  y la  riqueza  alimen- 
ta y sostiene  las  artes  de  lujo.  ¿Por  qué,  pues, 
condenar  el  lujo  en  absoluto?  Solo  es  censurable 
cuando  su  objeto  es  inmoral,  y cuando  es  inmo- 
derado y repugnante. 

El  trabajo  se  acaba  de  decir,  produjo  el  capi- 
tal, y este  la  riqueza,,  pero  no  todo  trabajo,  ni  el 
trabajo  de  todos,  sino  el  trabajo  útil  y apreciado, 
y el  de  los  operarios  y artistas  diestros,  laborío  - 
sos  y económicos : naciendo  de  esto  necesariamen- 
te que  el  trabajo  haya  producido  en  algunos  ca- 
sos, desgraciadamente  los  menos,  ahorro,  cuya 
conservación  y acumulación  constituye  el  capi- 


tal, y en  otros  muchos'1  no:  que  haya  riqueza  y 
pobreza,  necesidad  no  satisfecha  y lujo. 

¡Riqueza!  ¡Lujo!  Sin  fundamento  lo  acrimina 
el  pobre  corto  de  alcances  y de  mala  condición, 
siendo  una  de  las  principales  fuentes  de  su  exis- 
tencia y de  su  bienestar,  pues  el  bienestar  del 
pobre  honrado  es  tener  trabajo,  y el  lujo  del  rico 
es  el  que  se  lo  proporciona.  El  dinero  es  como  el 
agua,  que,  en  su  curso  natural  no  se  estanca, 
toda  en  definitiva,  sea  en  pequeños  arroyos,  sea 
en  impetuosas  torrentes  va  á refluir  al  mar,  y 
desaparece  confundida  en  su  inmensidad  (esto 
es,  que  se  gasta)  para  volver  á circular  en  nubes 
varias,  que  la  vuelven  á derramar  sobre  la  tierra 
que  alimenta.  ¿Por  qué,  pues,  al  ver  el  palacio 
y los  trenes  del  poderoso,  en  lugar  de  indignar- 
se, llevado  á ello  por  los  móviles  de  la  soberbia, 
de  la  malevolencia  y de  la  envidia,  no  se  hace  el 
pobre  sensato  estas  reflexiones  cuerdas?  “¡Ben- 
dita la  mano  de  la  Providencia  divina,  que  dió  á 
este  poderoso  los  medios  y la  voluntad  de  expen- 
der su  dinero,  y emplearlo  en  cosas  que  han  dado 
trabajo  á tantos  brazos  y con  esto  alimentado  á 
tantas  familias!  Aun  cuando  la  vanidad  fuera 
el  origen  y la  causa  de  tales  dispendios;  aun 
cuando  este  mi  juicio  temerario  fuese  cierto,  á 
mí,  y á otros  que  disfrutamos  de  los  beneficios 
trascendentales  de  la  riqueza  y del  lujo,  no  nos 
toca  anatematizarlo,  sino  bendecirlo. 

El  pobre  no  conoce  todas  las  ventajas  del  tra- 
bajo, porque  no  sabe  las  desventajas  de  la  vida 
ociosa,  que  es  nociva  para  el  cuerpo  y llena  de 
peligro  para  el  alma.  Al  pobre,  con  la  palabra 
trabajo,  solo  se  le  presenta  á la  mente  la  fatiga 
y el  cansancio  que  le  son  anejos;  pero  ¿por  qué 
no  considera  con  benevolencia  y equidad  hácia 
la  vida,  y gratitud  hácia  Dios,  que  es  el  supre- 
mo compensador,  los  bienes  incalculables  que 
del  trabajo  dimanan?  Son  en  lo  físico,  la  salud, 
la  fuerza,  el  vigor ; la  sin  par  dulzura  del 
descanso,  del  que  no  puede  gozar  el  que  no  está 
cansadores  lo  bien  que  le  sabe  su  sencillo  ali- 
mento, mientras  que  al  ocioso  le  hastía  el  suyo, 
por  refinado  que  sea.  Esto  lo  comprende  el  buen 
sentido  del  pueblo,  puesto  que  en  una  de  sus 
agudas  coplas  de  esta  suerte  lo  expresa: 

Desde  que  te  has  puesto  rico 
Te  veo  ahíto  y desganado 
¡Qué  bien  me  sabe  mi  pan 
Después  de  haberlo  ganado! 

Pero  sobre  todo,  puesto  que  no  consiste  la  vi- 
da del  hombre,  como  la  de  los  animales,  solo 
en  comer  y beber,  debe  considerar  el  pobre  la 
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grande  ventaja  moral  que  su  pobreza  le  propor- 
ciona con  la  ausencia  de  afanes,  cuidados  y com- 
promisos, inseparables  satélites  de  la  riqueza. 
¡Qué  bien  lo  expresa  el  pueblo  mismo  en  esta 
otra  copla,  que,  muchas  desellas  es  un  sencillo  y 
pobre  estuche  que  contiene  un  brillante! 

No  te  cuides  de  riquezas, 

Ni  las  envidies  jamas. 

El  dinero  aumenta  gustos 
Pero  aminora  la  paz. 

¿Y  qué  es  lo  que  en  este  mundo  la  puede  pro- 
porcionar mas  dulce  y completa  que  i r*  que  al 
pobre  honrado  debe  procurar  estas  reflexiones 
que,  al  mirar  á su  mujer  y á sus  hijos,  puede  ha- 
cerse? 

“Soy  para  ellos  todo  en  este  mundo; — á mí  me 
lo  deben  todo — Podré  en  su  dia  decir  al  gran 
Juez  cuando  mi  cuenta  me  pida  : Señor,  se- 
guí tus  leyes;  tomé  compañera  ante  tus  alta- 
res, la  que  amparé  y amé;  tuve  hijos,  que  hice 
cristianos  y crié  con  el  sudor  de  mi  frente  (¡di- 
choso aquel  que  pueda  añadir, les  enseñé  tu  divi- 
na doctrina  y di  buenos  ejemplos!):  mi  misión, 
Señor,  está  cumplida.” 

Así  sencilla  y clara  será  en  el  Supremo  Tribu- 
nal la  cuenta  del  pobre  honrado,  del  pobre  cris- 
tiano. ¿Quién  si  de  esta  snerte  alcanza  la  paz  en 
esta  vida,  la  esperanza  para  la  felidad  eterna,  no 
bendice  al  trabajo  y á la  pobreza  que  se  lo  pro- 
porcionan? 

El  mismo  pueblo,  con  el  buen  sentido  y la  sa- 
na moral  que  la  religión  le  ha  inculcado,  ha  de- 
mostrado la  verdad  de  lo  que  venimos  diciendo 
en  uno  de  sus  cuentos,  que  demuestran  tan  pro- 
fundo conocimiento  de  la  vida  y del  hombre,  y 
encierran  tan  elevado  sentido  moral. — Hemos  re- 
ferido ya  este  cuento  en  uno  de  nuestros  cua- 
dros de  costumbres  populares,  Simón  Verde: 
pero  viene  aquí  tan  al  intento,  que  lo  reproduci- 
mos, porque  no  se  debe  uno  cansar  jamás  de  re- 
petir las  cosas  buenas. 

Un  hombre  rico  tenia  cuatro  hijas,  á las  que 
casó,  dando  á cada  cual  en  dote  una  crecida  su- 
ma de  dinero.  Pasado  tiempo,  fué  á verlas. 

— ¿Cómo  te  vá,  hija  mia?  preguntó  á la  pri- 
mera. 

— ¡Ay  padre!  ¡muy  mal!  contestó  ésta  lloran- 
do. Desde  que  mi  marido  tomó  el  dinero,  dejó 
de  trabajar,  se  metió  en  la  taberna,  en  la  que  se 
1q  gasta  todo  en  vino,  y viene  á su  casa  borracho, 
me  maltrata  y así  soy  la  mas  infeliz  del  m undo. 

— No  tengas  cuidado  ni  te  apures,  repuso  su 
padre:  en  acabándose  el  dinero,  no  tendrá  para 


vino  ni  para  comer,  le  obligará  trabajar,  y serás 
feliz. 

La  segunda  de  sus  hijas  se  le  quejó  de  que  su 
marido,  desde  que  tomó  el  dinero,  se  había  meti- 
do en  garitos,  en  que  pasaba  la  noche  jugando 
y perdiendo  todo  su  caudal. 

No  te  aflijas,  la  dijo  su  padre,  en  acabándose 
el  dinero,  no  podrá  jugar;  tendrá  que  trabajar 
para  comer  vserá  feliz. 

La  tercera  se  le  quejó  de  que  desde  que  habia 
tomado  su  marido  el  dinero,  habia  dejado  de 
trabajar,  habia  tomado  queridas,  con  las  que  se 
lo  gastaba  todo,  y la  tenia  abandonada. 

— No  te  desconsueles,  repuso  su  padre:  en 
acabándose  el  dinero  se  acabaron  las  queridas, 
tendrá  que  trabajar  para  comer,  y serás  feliz. 

La  cuarta  contestó  llorando  á las  preguntas 
que  le  hizo  su  padre,  y quejándose  amargamen- 
te de  lo  avariento  de  su  marido,  que  no  la  daba 
un  cuarto,  por  atesorar,  y la  tenia  desnuda  y con 
hambre. 

— ¡Ay,  pobre  hija  mia!  exclamó  el  padre:  ¡hi- 
ja de  mi  corazón,  que  no  le  veo  remedio  ni  fin  á 
tus  males! 

Este  cuento  contiene  dos  ideas  morales:  la 
primera  es  una  admirable  enseñanza,  mostrando 
al  trabajo  como  el  antídoto  y extirpador  de  los 
vicios,  y presentar  en  la  ausencia  de  estos  y en 
la  pobreza  la  fuente  de  la  paz  y de  la  felicidad. 

La  segunda  enseñanza  que  contiene  es  paten- 
tizar que  la  avaricia  es  el  peor  de  los  vicios,  por- 
que ni  la  edad,  ni  los  escarmientos,  ni  la  necefei- 
dad  puede  influir  en  su  enmienda. 

Ahora  bien:  de  la  pobreza  debe  alejarse  tam- 
bién ese  vicio,  que  hace  al  hombre  vivir  siempre 
inquieto,  y su  compañera  la  envidia,  que  le  ha- 
ce odiar  á los  que  poseen.  Lo  que  debe  ir  unido 
á la  pobreza  es  el  ahorro  previsor,  la  honrada 
economía,  que  hacen  milagros  en  favor  de  las 
pobres  familias  bien  ordenadas. — Fernán  Ca- 
ballero. 

( La  defensa  de  la  Sociedad.) 


NOTICIAS  GENERALES 


¡Qué  unidad  de  doctrinas. — El  señor  Pena 
dice  en  el  Club  Universitario  lo  siguiente: 

“El  hombre  es  dueño  de  cumplir  ó no  cuín- 
cumplir  su  deber;  la  concepción  del  hombre  so- 
“brela  moral  está  sujeta  á error,  el  hombre  es  el 
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“único  árbitro  del  cumplimiento  de  su  destino.” 

Y el  señor  Dupont  dice  en  el  mismo  dia  lo  si- 
guiente: “el  desarrollo  natural  de  nuestro  espíri- 
tu nos  hace  descubrir  las  leyes  morales,  que  te- 
temos la  obligación  estricta  de  cumplir.” 

Según  el  primero  el  hombre  es  dueño  de  cum- 
plir ó no  cumplir  sus  deberes  morales,  y según 
el  otro,  todos  tenemos  la  obligación  estricta  de 
cumplirlos. 

Sépase  que  los  dos  son  de  los  veinte  y cuatro 
apóstoles  del  neo-racionalismo . 

¿En  qué  quedamos  jóvenes  racionalistas?  El 
dictamen  de  cual  de  esas  dos  razones  debe  se- 
guirse? 

Qué  unidad  de  doctrina  la  de  los  tales  racio- 
nalistas! 

Lo  que  sucede  en  este  punto  sucede  en  todos 
los  demas. 

Debemos  sin  embargo  confesar  que  el  Sr.  Pe- 
na es  racionalista  mas  lógico  que  el  Sr.  Dupont: 
pues  que  todos  sabemos  que  las  doctrinas  disol- 
ventes del  racionalismo  conducen  al  desquicio,  al 
conculcamiento  de  todas  las  leyes  de  la  sana 
moral. 

El  señor  Dupont  es  un  retrógrado,  y el 
señor  Pena  marcha  por  la  senda  del  progreso. 
Pero  tenga  en  cuenta  el  señor  Pena  que  es 
necesario  que  marche  adelante  en  esa  senda  de 
desquicio  y desorganización  si  quiere  ser  con- 
secuente con  sus  ideas  racionalistas ; pues  de  lo 
contrario  pronto  saldrá  algún  otro  que  lo  deje 
atras,  y tendremos  que  decirle  también  á él  re- 
trógrado. 

Adelante,  Sr.  Pena,  que  los  hombres  de  garito 
baten  palmas  á vuestras  progresivas  y moraliza- 
doras  doctrinas  en  defensa  de  sus  derechos. 

El  Dr.  D.  Fermín  Ferreira  y Artigas. — 
En  la  noche  del  viernés  al  sábado  falleció  el  Dr. 
Ferreírá  después  de  una  corta  enfermedad. 

A su  desolada  madre  servirá  de  lenitivo  á su 
dolor,  el  haber  visto  á su  hijo  recibir  el  santo  sa- 
cramento de  la  reconciliación  horas  antes  de  su 
muerte,  y de  haber  oido  de  sus  labios  la  firme  y 
clara  espresion  de  su  deseo  de  morir  en  el  seno 
de  la  religión  católica  y como  verdadero  católi- 
co, y recibiendo  los  santos  sacramentos  de  la  pe- 
nitencia y estremauncion. 

Acompañamos  á la  Sra.  madre  y hermano  del 
Sr.  Ferreira  en  su  justo  dolor. 

A los  debates. — Si  bien  hemos  felicitado  al 
cólega,  y lo  felicitamos  por  sus  artículos  relati- 
vos á la  Religión,  no  podemos  menos  de  hacerle 
hoy  una  observación  y un  justo  reproche. 

No  creo  el  cólega  que  dicen  muy  mal  con  los 
artículos  editoriales  las  crónicas  que  como  las  pu- 
blicadas el  viernes  bajo  el  epígrafe  los  jesuítas , 
atacan  grosera  y directamente  á esa  digna  insti- 
tución, atacando  indirectamente  á todos  los  ca- 
tólicos? 

Mas  tino  cólega,  y no  haga  de  un  diario  un 
arlequín. 


El  Ilmo.  Sr.  Obíspo.  — El  viernes  llegó  de 
Buenos  Aires  nuestro  Sr.  Obispo  acompañado 
del  Sr.  D.  Martin  Perez  Cura  de  San  Francisco 
y del  Sr.  D.  Manuel  Madruga  Cura  déla  Union. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

1 1 Dom.  Santa  Filomena,  san  Tiburcio  y Susana. 

12  Lunes  Santa  Clara,  virgen  y san  Aniceto. 

Cuarto  creciente  á las  2 h.  4 de  la  mañana. 

13  Martes  Santa  Liberata  virgen  y mártir. 

14  Mierc.  San  Eusecio. — Ayuno  con  abstinencia. 

Cultos. 

EN  LA  MATKIZÍ 

Continúa  la  novena  del  Tránsito  de  la  Santísima  Virgen. 
El  miércoles  24  tendrá  lugar  á las  8 de  la  mnñana  la  misa 
aplicada  por  las  necesidades  de  la  Iglesia,  que  se  dice  el  se- 
gundo miércoles  de  cada  mes,  y en  seguida  se  rezará  el  devo- 
cionario de  San  José. 

EN  LOS  ejercicios: 

La  Venerable  Orden  Tercera  de  N.  Padre  San  Francisco 
celebra  la  fiesta  de  Su  Glorioso  Patrono  San  Hoque  con  vis- 
peras  solemnes  el  dia  15  del  corriente  á las  (5  de  la  tarde, 

El  18  comunión  general  á las  7%  de  la  mañana;  en  este 
mismo  dia  habrá  misa  solemne  á las  10J¿  con  panegírico  y 
en  los  dias  17  y 18  continuarán  las  40  horas  en  cuyos  dias 
habrá  sermón. 

El  18  á las  4 de  la  tarde  tendrá  lugar  la  procesión  del 
Smo.  Sacramento,  si  el  tiempo  loe  prmite. 

EN  LA  CARIDAD: 

Continúa  la  Novena  de  Santa  Filomena, 

Hoy  á las  8 tendrá  lugar  la  comunión  general  de  la  Con- 
gregación de  Santa  Filomena. 

El  miércoles  a las  6 de  la  tarde  se  cantarán  las  vísperas 
solemnes. 

El  jueves  15  á las  10pj  se  celebrará  la  fiesta  principal  de 
la  congregación  del  Corazón  de  María  y santa  Filomena.  Ha  - 
brá  misa  solemne  con  panegírico  y asistencia  del  Ilustrísimo 
Sr.  Obispo. 

Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Majestad  manifiesta. 

A la  noche  después  de  la  Novena  habrá  adoración  de  la 
Reliquia. 

Se  recomienda  la  asistencia  á esos  actos. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Continúa  á la  oración  la  novena  del  Transito  de  María 
Santísima. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS) 

El  lúnes  12  á las  5 de  la  tarde  se  dará  princio  á la  novena 
de  Santa  Juana  Francisca  de  Chantal  fundadora  de  la  órden 
de  la  Visitación. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQULA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  CARMEN  [CORDON.] 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta,  que 
será  con  pláticas  y continuará  todos  los  domingos  y chas 
festivos,  que  el  tiempo  lo  permita,  hasta  el  dia  de  lajfiesta  do 
la  Santísima  Virgen. 

Corte  de  Haría  Santísima. 

Dia  11 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz  6 Caridad. 
« 12 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  6 Hermanas. 

“ 13— Dolorosa  en  la  Caridad  ó Hermanas. 

“ 14 — Corazón  de  Maria  en  la  Matriz. 
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El  pliego  de  posiciones  del  Sr.  De-Maria. 

El  estudio  de  una  ciencia  ó de  una  pro- 
fesión cualquiera,  habitúa  de  tal  manera  á 
los  estudiantes  y aprendices  al  uso  de  los 
términos  técnicos  de  aquella  ciencia  ó pro- 
fesión, que  con  mucha  frecuencia  sucede 
que  por  el  modo  de  espresarse  de  un  indivi- 
duo ya  se  conoce  á qué  clase  de  estudios  ó 
profesión  se  ha  dedicado. 

Asi  vemos  que  regularmente  los  estudian- 
tes de  medicina  aplican  los  términos  médi- 
cos y anatómicos;  los  legistas  ó como  vul- 
garmente se  dice,  los  pichones  de  abogado, 
emplean  á cada  paso  los  términos  jurídicos; 
de  la  misma  manera  los  que  se  dedican  á 
otras  profesiones  emplean  con  frecuencia 
en  sus  descripciones,  en  sus  comparaciones 
y a cada  paso,  el  marinero  espresiones  ma- 
rinas, el  militar  términos  de  guerra,  etc. 

Este  que  es  un  hecho  práctico  lo  vemos 
confirmado  por  nuestro  colega  el  Sr.  De- 
Maria  que  se  nos  viene  en  el  “Club  Univer- 
sitario” nada  menos  que  con  un  Pliego  de 
posiciones. 

Cualquiera  que  lea  el  artículo  del  Sr.  De- 
Maria  y sepa  que  ese  joven  es  un  estudian- 
te, dirá,  no  puede  menos  de  ser  un  estudian- 
te de  derecho  ó un  practicante  de  abogado. 

Venir  al  pobre  “Mensagero”  nada  menos 
que  con  un  pliego  de  posiciones ! 

Y sobre  que  puntos  debe  declarar  el  po- 
brecillo! 

Nada  menos  que  sobre  todas  las  liberta- 
des de  los  modernos  liberales! 

La  libertad  de  imprenta. 


La  libertad  de  conciencia  (esta  es  la  mas 
cómoda). 

La  libertad  de  propaganda. 

La  libertad  de  cultos. 

La  libertad  de  enseñanza. 

Se  le  olvidó  la  famosa  libertad  de  pensa- 
miento. 

No  es  esto  solo. 

Debemos  absolver  posiciones  sobre  todo 
cuanto  la  Iglesia  católica  condena  ó puede 
condenar,  sobre  todo  lo  que  falsamente  le 
atribuyen  sus  descaminados  enemigos;  so- 
bre todo,  en  fin,  lo  que  ha  ocurrido  al  Sr.  De 
María  preguntarnos. 

Dice  este  señor  que  cuando  se  plantea  bien 
una  cuestión , está  hecha  la  mitad  del  trabajo , 
necesario  para  resolverla. 

Tiene  mucha  razón  el  Sr.  De-Maria  y 
ojalá  siempre  y ahora  plantease  las  cuestio- 
nes como  deben  plantearse,  comenzando  por 
donde  debe  comenzarse  : pero  no  sucede  así 
por  desgracia. 

Cree  el  Sr.  De-Maria  que  presentando  su 
pliego  de  posiciones  que  abraza  un  gran  nú- 
mero de  materias,  ya  ha  planteado  la  cues- 
tión como  debe  plantearse? 

Si  esto  cree  está  muy  equivocado. 

Nosotros  aunque  legos  en  materia  de  tra- 
mitaciones judiciales  vamos  á manifestar  al 
Sr.  De-Maria  la  falta  en  que  ha  incurrido. 

Al  presentar  el  Sr.  De-Maria  ese  pliego  de 
posiciones  ya  comienza  por  faltar  á las  con- 
diciones mas  esenciales  en  esos  casos. 

Sabe  el  Sr.  De-Maria  que  en  una  causa  juz- 
gada y fallada  no  es  posible,  antes  bien  se- 
ria una  insensatez,  presentar  un  pliego 
de  posiciones:  pues  bien,  la  causa  que  con- 
tra la  doctrina  católica  hoy  pretende  ini- 
ciar, es  una  causa  juzgada  y fallada  á favor 
de  la  verdad  y justicia  que  asiste  á los  ca- 
tólicos y contra  los  hijos  del  error  que  bajo 
diversas  formas  han  pretendido  mil  y mil 
veces  iniciarla. 

La  verdad  que  ha  luchado  y ha  vencido 
á la  mentira  por  espacio  de  diez  y nueve 
siglos,  deberá  ponerse  á tela  de  juicio,  de- 
berá absolver  posiciones  porque  asi  lo  quieran 
hoy  los  pigmeos  neo-racionalistas ? 
i Sabe  igualmente  el  Sr.  De-Maria  que  to- 


98 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


(lo  pliego  de  posiciones  debe  presentarse  al 
juez  competente  y no  debe  darse  traslado 
ni  copia  á la  parte  contraria,  sino  que  debe 
absolverlas  inmediatamente.  En  este  caso 
faltando  el  Sr.  De-Maria  á las  prescripcio- 
nes del  derecho  inicia  la  cuestión,  ó mas 
bien  dicho,  la  causa  que  él  pretende  seguir 
contra  el  catolicismo,  nada  menos  que  con 
un  pliega  de  posiciones , constituyéndose  en 
parte  y juez  : pues  como  tal  nos  exije  la  ca- 
tegórica contestación. 

O > # 

Falta,  igualmente,  poniendo  no  solo  en 
nuestro  conocimiento  sino  en  el  del  público, 
ese  pliego  de  posiciones  que  debiera  ser  reser- 
vado. 

Falta  finalmente,  presentando  en  el  plie- 
go de  posiciones  como  objeto  del  interrogato- 
rio las  cuestiones  que  en  su  mayor  parte 
han  sido  ya  dilucidadas  por  el  "Mensagero.” 

Ademas,  si  el  Sr.  De-Maria  se  cree  con 
fuerzas  para  echar  por  tierra  la  doctrina  ca- 
tólica sobre  la  libertad,  sobre  la  Iglesia,  so- 
bre los  poderes  públicos,  etc.,  debe  conocer 
perfectamente  esa  doctrina,  debe  saber  el 
alcance  que  tiene  la  Iglesia  católica,  debe 
en  fin  conocer  perfectamente  el  asunto  de 
que  se  trata.  Por  consiguiente  no  necesita 
que  nosotros  absolvamos  el  pliego  de  posi- 
ciones que  de  una  manera  tan  intempestiva 
nos  ha  presentado. 

Por  otra  pai.  te,  aun  en  el  caso  de  que  no- 
sotros falto  ndo  á la  tramitación  legal,  cosa 
que  no  haremos,  absolviésemos  ese  pliego 
de  posiciones,  cree  el  Sr.  De-María  que  es- 
taría bien  planteada  la  cuestión  y que  nos 
conduciría  al  término  que  él  desea? 

No  por  cierto. 

Mientras  no  haya-  mas  base  para  la  dis- 
cusión que  lo  que  dicte  á cada  uno  su  razón, 
muchas  veces  estraviada,  toda  discusión  es 
inútil  en  cuestiones  de  esta  naturaleza. 

Tampoco  hay  un  punto  de  partida  para 
esas  cuestiones. 

Por  ejemplo,  en  las  cuestiones  sobre  la 
libertad  seria  necesario  que  el  punto  de  par- 
tida fuese  la  clara  y suscinta  nocion  de  la  ver- 
dadera libertad.  Y como  en  este  punto  dis- 
crepan sustancialmente  de  nosotros  los  par- 
tidarios de  la  libertad  absoluta  ó sea  liberalismo 
moderno , ó mas  bien  dicho  licencia;  de  ahí 
la  imposibilidad  de  plantear  como  desea  el 
Sr.  De-Maria  la  cuestión. 

Lo  que  sucede  en  esta,  sucede  en  las  de- 
mas cuestiones. 

Por  consiguiente,  ya  sabe  el  Sr.  De-Maria 
a que  atenerse. 


Comience  cuando  guste  á dilucidar  las 
numerosas  cuestiones  que  ha  enumerado : 
pero  procure  no  tropezar;  pues  el  "Mensa- 
gero”  le  ha  de  salir  al  encuentro;  aun  que 
mas  no  sea  que  para  tenderle  una  mano 
compasiva  que  deteniéndolo  en  el  borde  del 
precipicio,  se  lo  haga  ver  para  que  retroce- 
da. 

Rebatiremos  el  error  alli  donde  se  pre- 
sente, pero  jamas  le  consentiremos  que  se 
ponga  en  parangón  con  la  verdad.  Esta- 
mos en  posesión  de  la  verdad,  y aunque 
compadecemos  sinceramente  á los  que  están 
sentados  en  las  tinieblas  del  error , somos  y se- 
remos intransigentes  con  el  error. 


"La  Paz.” 

En  nuestro  último  número  dijimos  que 
creíamos  que  nuestro  colega  "La  Paz”  no 
había  publicado  la  Pastoral  de  Su  Señoría 
Ilustrísima. 

Según  vemos  por  la  réplica  de  "La  Paz” 
no  estábamos  bien  informados  al  emitir  in- 
cidentalmente esa  duda;  pues  publicó  opor- 
tunamente ese  documento. 

Nos  hacemos  un  deber  en  rectificar  nues- 
tro error  involuntario,  motivado  por  no  ha- 
ber leído  el  número  de  "La  Paz”  que  hizo 
esa  publicación. 

Esto  no  obstante,  nos  ratificamos  en  las 
demas  observaciones  que  hicimos  al  colega. 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

Q?or  Jí.  CrObvairon 

(Traducción  para  El  Mensagero  del  Pueblo.) 
Por  D.  P. 


ONVERSACIONES 
DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

Tercera  Conferencia. 

¿EXISTE  UN  VERDADERO  CRISTIANISMO,  UNA 
VERDADERA  RELIGION? 

[Continuación.] 

Eduardo- Muy  bien  dicho,  León;  pero  no  veo  aun 
enteramente  ese  grande  y magnifico  faro,  siem- 
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pre  visible,  que  acabais  de  comparar  al  astro  que 
todos  los  dias,  nos  vierte  la  luz  física.  Se  trata 
de  demostrarme,  por  hechos  muy  brillantes,  vi- 
sibles, ahora  y siempre,  que  el  cristianismo  cató- 
lico lleva  realmente  impresos  en  su  frente  estos 
cuatro  grandes  caractéres  de  la  verdad. 

La  unidad  doctrinal  dogmática; 

La  unidad  de  fé  de  sus  creyentes; 

La  unidad,  la  perpetuidad,  la  universalidad 
de  la  doctrina  de  sus  pastores; 

La  unidad  de  su  origen  divino  y apostólico. 

Si  lo  demuestras  por  hechos,  hechos  patentes, 
hechos  que  estén  á mi  alcance,  y que  yo  mismo 
pueda  justificar  y palpar  con  mis  manos,  yo  que 
ya  era  algo  católico  desde  nuestras  conversacio- 
nes, católico  al  menos  por  el  bautismo  y la  pri- 
mera comunión,  yo,  demostrado  eso,  seré  católi- 
co enteramente,  te  lo  juro  por  mi  honor.  Prue- 
ba, yo  no  soy  hombre  á quien  atemorice  ni  haga 
retroceder  el  respeto  humano. 

León. — Fácil  será  satisfacerte,  querido  Eduar- 
do. Escucha  esta  larga  série  de  hechos: 

Primer  hecho — Al  presente,  los  sacerdotes,  los 
obispos,  el  Papa,  enseñan  y confiesan  con  deci- 
sión : 

El  dogma  fundamental  de  la  Trinidad  adora- 
ble, Padre,  Hijo  y Espíritu  Santo,  Dios  único 
en  tres  personas  iguales,  distintas,  eternas; 

El  dogma  de  la  Divinidad  de  Jesucristo,  del 
Yerbo,  Hijo  eterno  de  Dios,  encarnado  por  la 
salvación  del  mundo; 

La  autenticidad,  la  divina  inspiración  del  An- 
tiguo y Nuevo  Testamento; 

El  mérito  infinito  de  la  redención,  realizado 
por  el  Salvador; 

La  institución  divina  de  los  siete  sacramentos, 
que  hace  efectivos,  para  todos  los  que  lo  quieran, 
los  méritos  de  la  redención  consumada  en  el  Cal- 
vario; 

El  sacrificio  eucarístico,  memorial,  y aplica- 
ción del  sacrificio  del  Calvario; 

La  presencia  real,  que  es  el  alma  y el  gran 
consuelo  del  cristianismo,  la  mas  sublime  poesía, 
del  culto,  la  maravilla  del  amor  de  Dios. 

La  eterna  recompensa  de  los  justos  que  mue- 
ren en  la  fé,  y en  la  caridad  cristiana; 

El  castigo  eterno  de  los  pecadores  voluntaria- 
mente incrédulos,  incorregibles,  que  mueren  en 
el  olvido  y el  odio  de  Dios. 

La  institución  divina  de  una  Iglesia  docente, 
infalible,  conservando,  propagando,  defendiendo 
pura  y contra  todos  sus  enemigos  el  depósito 
precioso  de  las  verdades  reveladas,  administrando 


los  Sacramentos  que  dan  y conservan  la  vida  del 
alma,  y gobernando  al  pueblo  fiel. 

Ahora  bien,  hé  aquí  un  gran  hecho,  Eduardo, 
y ¿no  es  tan  brillante,  tan  visible,  hoy,  ayer, 
como  el  astro  que  nos  ilumina? 

En  efecto,  los  sacerdotes,  los  obispos  católicos, 
venidos  de  Roma,  del  Oriente,  del  Occidente, 
enseñan  todo  esto  en  tu  presencia,  todos  los  dias, 
desde  la  cátedra  cristiana.  Vé  á Lyon,  á París, 
á Yiena,  á Madrid;  en  todas  partes  encontrarán 
tus  ojos  esta  misma  doctrina. 

Segundo  hecho. — Igualmente,  Eduardo,  es  in- 
dudable que  desde  una  estremidad  del  mundo  á 
la  otra,  todos  los  católicos  verdaderos,  aceptan, 
recitan,  cantan  el  mismo  símbolo,  y hacen  todos 
los  dias,  su  acto  de  fé  sobre  todas  las  verdades 
que  acabo  de  recordar. 

Tercer  hecho. — Es  también  visible  que  todos 
los  catecismos  católicos,  enseñados  á la  juventud, 
de  cualquier  dialecto  y pais:  Francés,  Alemán, 
Italiano,  Español,  Judío,  Chino,  se  reasumen  á 
pesar  de  la  diversidad  de  espresiones  é idiomas, 
en  la  unidad  de  una  misma  doctrina. 

Cuarto  hecho. — Asciende  á dos  ó tres  siglos, 
y encontrarás  siempre  en  los  catecismos,  en  las 
órdenes  episcopales,  en  los  escritos  los  Papas  y 
doctores  católicos,  la  misma  fé  y la  misma  doc- 
trina. 

Quinto  hecho. — Si  comparas  el  Concilio  Ecu- 
ménico de  Trento,  con  todos  los  otros  concilios 
generales  de  los  siglos  anteriores  y primitivos: 
concilios  de  Nicea,  de  Efeso,  de  Caustantinopla, 
de  Letran,  de  Lyon,  de  Roma,  encontrarás  siem- 
pre identidad  de  doctrina. 

Sesto  hecho. — Si  aun  comparas  la  fé,  la  doc- 
trina presente  de  nuestros  sacerdotes,  de  nuestros 
obispos,  de  nuestros  fieles,  con  la  fé,  con  la  doc- 
trina de  los  mártires  de  la  edad  primera,  de  los 
Padres  de  la  primitiva  Iglesia,  de  los  Ignacios, 
de  los  Clementes,  Fréneos,  Ambrosios,  Atana- 
sios,  Crisóstomos,  Agustinos,  descubrirás  siem- 
pre identidad  de  fé,  de  creencia,  de  doctrina. 

Yo  estuve  en  Roma  en  1862;  visité,  estudié 
las  Catacumbas  romanas  que  remontan  á los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia:  allí  es,  tú  lo  sabes,  en 
esos  grandes  subterráneos  que  rodean  toda  la 
ciudad  de  Roma,  donde  se  ocultaban  en  los  dias 
de  las  sangrientas  persecuciones  de  los  Césares 
romanos,  los  Papas,  los  obispos,  los  sacerdotes, 
para  celebrar  el  Santo  Sacrificio  y administrar 
los  Sacramentos;  allá  fué  también  donde  fueron 
depositados  los  restos  preciosos  de  tantos  márti- 
res; pues  bien!  allá,  Eduardo,  yo  mismo  he  vis- 
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to,  en  las  tumbas  de  los  altares  antiguos,  en  las 
pinturas  murales  de  las  capillas,  en  las  inscrip- 
ciones de  las  tumbas,  la  fiel  inscripción  y la 
identidad  de  nuestros  dogmas,  con  la  fé  y la  doc- 
trina de  la  Iglesia  primitiva! 

Séptimo  hecho. — Si  todo  esto  no  es  aun  bas- 
tante, lee  por  fin,  los  libros  délos  Santos  Padres; 
están  impresos,  están  aun  en  gran  parte,  en  la 
biblioteca  de  Ginebra,  lee  las  Actas  de  nuestros 
mártires,  de  nuestros  confesores,  los  bularios  de 
nuestros  Papas,  las  definiciones  solemnes  de 
nuestros  concilios  ecuménicos,  pero  no  confundas 
como  se  hace  en  Ginebra,  los  concilios  de  provin- 
cia, los  concilios  particulares,  los  conciliábulos 
con  los  concilios  presididos  por  los  Pajrns  ó sus 
legados;  ahora  bien,  todos  son  uno  en  la  doctrina 
y en  la  fé  cristiana!  Qué  prodigio  en  esta  magní- 
fica unidad,  querido  Eduardo!  'Qué  pruebas  de 
mi  categórica  afirmación  cuando  se  sabe  cuán 
hostiles  son  á la  unidad  las  inteligencias  huma- 
nas, que  avasalladas  por  la  tiranía  de  las  pasio- 
nes y los  intereses,  son  por  su  naturaleza  versá- 
tiles y volubles. 

Lo  que  concluirá  de  edificarte  y convencerte, 
mi  querido  Eduardo,  pues  sé  que  eres  muy  leal 
para  resistir  á la  verdad  conocida,  claramente 
demostrada,  lo  que  recorrerá  el  velo  que  pusieron 
ante  tus  ojos,  tus  profesores  de  mentiras,  es  el 
paralelo  que  puedes  establecer  ahora  entre  el 
verdadero  y el  falso  cristianismo.  Compára,  te 
suplico,  los  símbolos  de  las  diversas  sectas  que 
han  aparecido  antes  del  siglo  diez  y seis ; los  sím- 
bolos nacidos  de  todas  las  sectas  del  protestan- 
tismo hace  tres  siglos;  símbolos  de  Ausburgo, 
de  la  Confesión  helvética,  de  Ginebra,  etc.  etc. 
Lée  la  historia  tan  poco  edificante,  de  la  varia- 
bilidad de  estos  símbolos;  lée  los  libros,  los  ser- 
monarios, los  catecismos,  los  sínodos  producidos 
por  las  diversas  sectas  de  la  pretendida  refor- 
ma ; lée  también  tus  grandes  filósofos,  na- 
turalistas, deistas  , eclécticos,  panteistas,  ma- 
terialistas. . . .qué  confusión  de  ideas,  de  opinio- 
nes, de  sistemas,  aun  sobre  la  moral,  aun  sobre 
lo  que  ellos  llaman  con  tanto  énfasis:  la  religión 
de  la  humanidad,  la  religión  natural,  el  bello 
culto  de  la  naturaleza!  Qué  inconsecuencias! 
Rousseau  contradice  á Rousseau!  Yoltaire  com- 
bate á Yoltaire!  Y Voltaire  y Rousseau  se  opri- 
men y se  denuestan!  Encantadora  unidad,  ad- 
mirable fraternidad,  ¿no  es  así  Eduardo?  La 
misma  unidad  y fraternidad  existia  en  otro  tiem- 
po entre  Calvino  y Lutero,  y entre  Lutero  y 
Ecolampadio,  escepto  que  estos  se  despedazaban 


unos  á los  otros  con  uñas  de  fierro ....  Y la 
misma  unidad  y fraternidad  hay  en  nuestros  dias 
de  progreso,  entre  los  ministros  nacionales  y 
metodistas ....  entre  los  secuaces  de  la  religión 
del  Consistorio  y los  de  la  Religión  de  Malau  y 
Gaussen  abandonada  ya  á las  nuevas  teorías  de 
sus  sucesores  inmediatos.  Ah!  tantas  religiones 
como  cabezas! 

Te  hablaré  de  los  medios  de  propaganda,  de 
las  causas,  del  origen,  de  los  resultados  mora- 
les y políticos  de  todas  estas  sectas  y sis- 
temas? No,  querido  Eduardo!  nó,  corramos  un 
velo;  tendríamos  que  abochornarnos  y sufrir 
mucho,  si  en  este  momento  nos  fuera  menester 
describir  todos  esos  cuadros  de  sangre,  de  espo- 

liaciones,  de  tumultos  y grosera  relajación! 

Cuando  al  contrario,  amigo  mió,  el  origen  del 
Cristianismo  católico  es  tan  puro,  tan  bello : 
origen  divino,  creación  de  Cristo  solo.  Y sus 
medios  de  espansion  tan  conmovedores,  pues 
no  son  otros  que  el  sacrificio  de  los  Apóstoles, 
de  los  Mártires,  de  innumerables  Confesores!  Y 
sus  causas,  sus  motivos,  tan  nobles,  tan  elevados: 
la  salvación  y reforma  de  las  almas  ofuscadas  y 
embrutecidas  por  la  corrupción  pagana!  Y sus 
maravillosos  resultados:  la  civilización  del  mun- 
do, el  reino  de  la  caridad  y de  la  justicia,  el  ma- 
nantial de  una  série  infinita  de  santos  de  toda 
condición,  de  toda  edad,  de  todo  sexo  y clase! 

Hé  aquí  ciertamente  un  magnífico  espectácu- 
lo ¡y  hé  aqui  los  hechos  públicos  que  me  atrevo 
no  solamente  á citarte  como  pruebas  del  verda- 
dero cristianismo,  sino  también  sobre  los  que 
exijo  toda  tu  admiración! 

E. — Yuelvo  á ser  católico;  no  tratemos  esto. 

Pero,  León,  reservo  mis  opiniones,  ante  todo, 
sobre  el  Papa;  quiero,  pretendo  ser  católico  sin 
Papa:  Sobre  la  doctrina  religiosa  y civil,  sobre 
la  política  en  general, sobre  las  relaciones  del  Es- 
tado con  la  Iglesia,  sobre  el  matrimonio  civil  y 
religioso,  sobre  todas  estas  cosas,  León,  tengo 
ideas  muy  fijas;  te  advierto  que  no  son  clerica- 
les, Plasta  la  vista  pues. 


VARIEDADES 


La  Asunción  de  María  Santísima. 

( Trozos  de  una  poesía?) 

“¡O  cielos,  dice,  y como  se  dilata 
“De  este  valle  de  llantos  la  partida! 
“Si  carcome  el  amor,  si  lento  mata, 
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“¿Cómo  abrigando  yo  mortal  herida 
“De  tan  ansioso  amor,  no  se  desata 
“El  estambre  sutil  de  esta  mi  vida? 

“¡O  suspirado  bien!  ¡ó  paz  hermosa! 
“Llévame  en  fin  á tu  región  dichosa.” 

Gime  así  el  alma,  y por  volar  contiende, 

Y grato  el  cielo  á tu  querer  inclinas, 

Virgen  feliz;  y ya  las  auras  hiende 
Sacudiendo  las  plumas  diamantinas 
Mensagero  real,  que  á tí  desciende, 

Rastro  de  luz  dejando  en  las  colinas: 

El  agraciado  pié  modesto  asienta, 

Y triunfadora  palma  te  presenta. 

Fué  la  señal  del  anhelado  trance 
De  tu  eterna  victoria  y dulcedumbre. 

¿Qué  sabio  entendimiento,  aunque  se  lance 
Por  ámbito  sin  fin,  aunque  se  encumbre 
En  éxtasis  de  amor,  tu  gozo  alcanza? 

Mas  con  suspiro  fiel  de  mansedumbre, 
“Ahora,  Señor,  esclamas,  ver  querría 
“Los  nobles  de  tu  ley,  corona  mia.” 

Dícele  el  Hijo:  “Virgen  desterrada 
“Del  reino  de  tu  gloria  soberano, 

‘Ya  la  lluvia  pasó  de  invierno  helado; 

“Mira  luciendo  alli,  mira  galano 
“El  solio  con  diadema  reservada 
“Para  tus  sienes  por  mi  propia  mano. 
“Querida,  ven,  y el  cielo  ya  posea 
“La  hermosura  y la  gala  que  desea.” 

Vuelo  empieza  glorioso.  Embellecidos 
Los  ángeles  con  alas  relucientes, 

Unos  cantando  alegran  los  oidos, 

Palmas  tremolan  otros  eminentes. 

¿Qué  mortal  si  la  viera  en  los  tendidos 
Campos  de  azul  y nacfir  trasparentes, 

No  este  mísero  valle  dejaría, 

Y arrebatando  al  cielo  volaría? 

¿Quién  es  esta  que  sube, y,  cual  la  aurora, 
Su  blanquísimo  manto  el  aire  mece, 

Carmín  los  bellos  lábios  le  colora, 

El  lucero  á su  vista  palidece, 

Mas  linda  que  el  sol,  que  montes  dora, 

La  frente  virginal  le  resplandece? 

¿Quién  es  la  que  agolpados  inmortales 
Aguardan  á las  puertas  eternales? 


Entre  tanto  la  plácida  armonía 
De  los  celestes  coros  se  derrama 
Por  la  brillante  bóveda.  María 
Con  su  divino  aliento  la  embalsama, 

Paz  á la  tierra  cariñosa  envía, 

Rayos  de  amor  que  el  corazón  inflama; 

Y al  par  que  asciendes,  Reina, á mas  altur 
Sientes  crecer  tu  gloria  y tu  ventura. 

Alza,  mortal,  la  dolorida  frente, 

Del  cieno  de  la  culpa  mancillada; 

Que  al  lado  del  Señor  omnipotente 
La  hermosa  Emperatriz  es  tu  abogada; 
Eleva  humilde  la  plegaria  ardiente 
Al  solio  excelso  en  que  de  tí  se  apiada; 
Que  ella  tiene  en  sus  manos  el  consuelo, 

Y el  llanto  enjuga  del  humano  duelo. 

A todos,  cara  Madre,  ver  te  pido 
Bajo  la  sombra  de  tu  dulce  manto; 

En  los  pechos  y lenguas  esculpido 
Con  ardiente  buril  tu  nombre  santo; 

En  tu  dichoso  amor  enardecido 
El  desvelo  común,  el  culto,  el  canto, 

Y del  valle  de  lágrimas  y hieles 
Subir  llevando  para  tí  laureles. 


La  muerte  del  escéptico. 

¿Veis  cual  cubre  el  sudor  su  ajada  frente, 
Cual  se  agita  y revuelve  sin  descanso 
Inquieto  por  el  lecho  del  sudor, 

Y sus  hijos  sollozan  tiernamente, 

Y su  esposa  inclinada  sobre  el  lecho 
Dolorida  le  enjuga  su  dolor? 

Jamas  alza  sus  ojos  hácia  el  cielo, 

Su  mirar  el  del  crimen  y la  muerte, 
Pesaroso  suspiro  tal  vez  lanza; 

Ni  en  sus  lábios  palabras  de  consuelo 
Ni  un  solaz  que  sus  penas  aligere, 

Todo  horror  sin  un  rayo  de  esperanza. 

Acerba  duda,  que  con  mano  yerta 
Su  corazón  helaste  para  siempre! 

¡Maldición  á su  orgullo  y su  saber! 

¡Ah!  la  tumba  á sus  piés  está  ya  abierta 

Y una  voz  incansable  le  repite: 

“Ó  la  nada  ó un  eterno  padecer . . . . ” 
Aléjate  ¡insensato!  de  su  lecho, 

Endulzar  quizá  piensas  su  amargura. 
Hablando  de  infeliz  celebridad. 

Crees  calmar  la  angustia  de  su  pecho 
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Enfático  leyendo  frágil  hoja, 

Que  anuncia  con  dolor  su  enfermedad. 

¿Yes?  á otro  lado  vuelve  su  cabeza. 
Pesaroso  te  aparta  con  tu  mano, 

Le  fatigas:  no  quiere  te  escuchar. 

Mas  opaca  le  cubre  la  tristeza, 

Mil  recuerdos  se  agolpan  á su  mente 
Que  le  arrancan  profundo  suspirar. 

¡Ya  espiró!.  . .y  hojas  mil  y mil  su  nombre 
Con  énfasis  alzan  hasta  el  ciclo, 

Sus  indiadas  columnas  yo  leí; 

Y lamentando  el  delirar  del  hombre 
Y abismado  al  pensar  en  sus  destinos 
En  caos  asombroso  me  sumí. 

Mas  de  una  vez... .en  pié. ...junto  á su  tumba 
¡Qué  ideas  divagan  por  mi  mente! 

Leve  instante  y en  pos  la  eternidad! 

Y á mis  oidos  incesante  zumba 
El  porvenir,  cual  mágico  ruido, 

Ó cual  muge  lejana  tempestad. 

Y al  sombrío  brillar  de  las  estrellas 
Otra  vez  contemplaba  las  cenizas 
Del  hombre  que  en  marcha  calculó: 

El  tiempo  borrará  sus  leves  huellas, 

La  yerva  sepulcral  cubrirá  en  breve 
Las  vanas  letras  que  amistad  gravó. 

J.  Balines. 


NOTICIAS  GENERALES 


Función  be  Santa  Filomena. — Hóy  á las 
101  tiene  lugar  en  la  Caridad  la  función  solem- 
ne que  anualmente  celebra  la  Congregación  del 
Purísimo  Corazón  de  María  y Santa  Filomena. 

Recomendamos  la  asistencia. 

La  iglesia  de  san  jóse  (Salesas.) — En  esta 
semana  dan  principio  al  reboque  del  frente  de 
la  iglesia  del  Convento  de  las  Salesas. 

Una  comisión  de  vecinos  respetables  está  en- 
cargada de  recolectar  fondos  para  llevar  á cabo 
esa  obra. 

Esperamos  que  los  católicos  que  puedan,  con- 
tribuirán con  sus  limosnas  á la  terminación  de 
esa  bonita  iglesia. 

No  NOS  TARECE  MALA  LA  SALIDA. — El  Señor 
Mendez  por  toda  contestación  á nuestro  artícu- 
lo en  que  contestamos  los  crasos  errores  históri- 
cos en  que  incurrió  el  colega  al  inculpar  al  Papa 


Clemente  IV  de  la  muerte  de  Conradino,  dice 
lo  siguiente. 

í:El  Mensagero  del  Pueblo ” nos  dedica  en  su 
“número  del  jueves  dos  y media  columnas. 

“Por  no  molestar  mas  tiempo  la  atención  de 
“nuestros  complacientes  lectores  no  contestamos 
“como  se  merecen  los  disparates  y ridiculeces  del 
órgano  clerical.” 

No  hay  duda  que  esta  réplica  del  señor  Men- 
dez es  contundente , irresistible. 

Notables  palabras  de  Pío  IX. — En  la  rá- 
pida ojeada  que  hemos  dadoo  á los  periódicos 
franceses,  hemos  visto  el  siguiente  telégrama  que 
publica  el  “Univers:” 

“Roma,  3 de  Julio,  á las  9 y 25  minutos  de  la 
mañana. — El  Papa,  al  recibir  las  comisiones  es- 
trangeras,  ha  dicho  que  acepta  el  augurio  de  que 
Roma  se  despojará  pronto  del  manto  de  oprobio 
que  la  cubre,  para  vestir  el  traje  de  alegría.  Ro- 
ma, añadió,  verá  sus  calles  limpias  de  las  man- 
chas que  la  deshonran.  Roma  volverá  á ser  lo 
que  ha  sido  y continuará  siendo  la  capital  del 
mundo  católico,  cuya'  virtud,  gloria  y poderío 
han  deslumbrado  al  mundo  con  su  brillo.” 

La  santificación  del  día  de  FIESTA. — Lee- 
mos con  satisfacción  en  un  periódico  de  Cádiz: 

“Sabemos  que  varias  señoras  de  esta  ciudad, 
imitando  á las  de  otras  capitales,  están  haciendo 
una  propaganda  activa  contra  los  dueños  de  es- 
tablecimientos públicos  que  profanan  el  domingo 
y á favor  de  los  pocos  que  desgraciadamente 
cumplen  con  el  tercer  precepto  del  Decálogo. 
Tal  vez  á esto  sea  debido  que  el  domingo  ante- 
rior se  notó  mayor  número  de  tiendas  cerradas 
que  otras  veces.  Aplaudimos  la  idea,  y deseamos 
que  sus  autores  perseveren  en  ella,  á ver  si  el 
interés  propio,  ya  que  no  el  deber,  obliga  á los 
profanadores  de  la  ley  á su  cumplimiento.” 

Este  es  un  medio  muy  á propósito  para  con- 
seguir que  se  respete  la  santidad  del  domingo. 

Noticias  de  Europa. — Por  el  último  paque- 
te llegado  de  Europa  tenemos  las  noticias  si- 
guientes : 

En  Roma  seguía  gozando  de  buena  salud  nues- 
tro Santísimo  Padre  el  ilustre  cautivo  del  Vati- 
cano. 

En  Alemania  continuaba  la  cruel  6 injusta 
persecución  á la  Iglesia  é instituciones  católicas. 

España  sigue  siendo  presa  de  la  guerra  civil, 
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pues  aunque  en  las  provincias  vascongadas  pare- 
ce que  habían  disminuido  notablemente  las  par- 
tidas carlistas,  no  así  en  Cataluña  donde  toma- 
ban creces.  También  han  habido  movimientos 
republicanos  pero  aislados,  y han  sido  sofocados. 

Pobre  Don  Amadeo!  bueno  será  que  siga  el 
consejo  que  le  dá  la  carta  á que  se  refiere  el  si- 
guiente suelto  de  un  diario  español : 

‘■La  Fanfulla,  periódico  revolucionario  de 
“Roma,  publica  una  carta-exposicion  á 1).  Ama- 
“deo,  en  el  cual  el  firmante  le  aconseja  caríñosa- 
“mente  que  se  vaya  á Italia,  envista  del  Estado 
“de  España,  donde  tiene  súbditos  tan  amantes 
“como  los  carlistas,  alfonsinos,  montpensieristas, 
“republicanos  y socialistas.” 

Fruto  de  las  garantías  en  Roma. — “El  Ca- 
tólico de  Roma  habla  de  un  hecho  que  pone  de 
manifiesto  la  situación  en  que  está  colocado  el 
Papa  por  el  Gobierno  subalpino  y de  la  libertad 
que  se  le  concede.  Un  telegrama  dirigido  desde 
Palermo  al  Sumo  Pontífice  por  los  redactores  de 
la  “Sicilia  Católica,”  ha  sido  rechazado  por  la 
dirección  de  telégrafos  en  los  siguientes  tér- 
minos : 

“Se  pone  en  conocimiento  de  Yds.  que  su  te- 
légramano  puede  ser  trasmitido  segon  orden  de 
la  autoridad  política,  á menos  que  no  se  supri- 
man todas  las  alusiones  al  poder  temporal  ó real 
del  Sumo  Pontífice.” 

Otro  despacho  de  la  “Juventud  Católica”  ha 
tenido  la  misma  suerte,  de  lo  cual  se  deduce  que 
es  imposible  dirigir  desde  Roma  la  Iglesia  cató- 
lica, si  los  despachos  que  dirija  ó reciba  el  Papa 
pueden  ser  censurados  y rechazados  por  el  mas 
íntimo  de  los  agentes  de  la  administración  ita- 
liana. 

Los  católicos  de  Francia.  — “Le  Monde” 
inserta  en  su  último  número  un  llamamiento  á 
los  católicos  y á los  amigos  de  la  Francia,  para 
la  fundación  de  un  edificio  religioso  expiatorio 
en  memoria  de  las  sesenta  y cinco  personas  que 
fueron  asesinadas  como  rehenes  en  las  prisiones 
de  la  Roquette  de  Paris,  en  los  días  del  terror 
comunalista. 

Las  bases  de  esta  fundación  son: 

“1.  ° Construcción  de  un  edificio  religioso  en 
memoria  de  los  rehenes  que  perecieron  los  dias 
24  y 26  de  mayo  de  1871. 

2.  ° La  fundación  en  el  mismo  sitio  de  un  es- 
tablecimiento de  beneficencia,  compuesto  de  una 


; sala  de  asilo  para  niños,  una  escuela  para  adul- 
tos, y una  casa  refugio  para  ancianos.” 

Los  donativos  necesarios  para  llevar  á cabo  es- 
ta empresa  se  harán  bien  por  medio  de  cantida- 
des alzadas  ó por  cuotas  anuales,  que  los  donan- 
res  se  comprometerán  á entregar. 

El  consejo  de  administración  de  esta  obra  se 
halla  establecido  en  la  calle  Godot  de  Manroy, 
núm.18  en  Paris,  á donde  pueden  dirigirse  los 
que  deseen  contribuir  á esta  fundación,  ó á la 
Sociedad  Industrial  y Comercial,  calle  de  la  Vic- 
toria núm.  72. 

Los  donantes  recibirán  una  medalla  conmemo- 
rativa, y se  inscribirán  sus  nombres  en  un  regis- 
tro, que  será  depositado  en  los  archivos  de  la 
obra. 


NOMBRES 

IDE  LOS  AFILIADOS 

Á LA 

PROFESION  RACIONALISTA 


Aréchaga  Juan  J. — Acevedo  y Diaz  Eduardo — 
Aréchaga  Justino  J. — Blanco  Juan  Cárlos — Ba- 
llesteros Jorge — Carve  Luis — Carvalho  Lerena 
Antonio — Cantera  Cornelio  B.  — Diaz  Teófilo 
q)ijo) — Denis  Claudio — De-Maria  Pablo  — Do- 
novan  Daniel  J . — Dupont  Anselmo  E. — Damusio 
N. — Folie  Luis — Ferreira  Juan  (hijo) — Gil 
Juan — Gil  Luis  M. — Gradin  Cárlos — Granero 
Cárlos — Jolimson  Jaime  — Laviña  Enrique — ■ 
Masera  Héctor  — Massat  Mauricio  — Martínez 
Miguel  V. — Mendez  Miguel  Y. — Nin  Alberto — 
Pena  Cárlos  María  de — Perez  Gregorio — Pere- 
lló  José  María  (hijo) — Piñeiro  Luis  E. — Piera 
Luis — Pereira  Manuel  F. — Ramírez  José  Pedro 
— Ramírez  Cárlos  María — Ramírez  Gonzalo — 
Reggio  Luis  A. — Raffo  José  S.—Soussa  Julio 
L. — Scaron  Cárlos  — Terra  Duvimioso — Torre 
Luis — Tajes  Ricardo. 
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Santos. 

15  Juev.  Jí  La  Asunción  de  Nuestra  Señora. 

16  Viera.  Santos  Roque  y Jacinto. 

17  Sab.  Santos  Pablo  y Juliana. 

Cultos i 

EN  LA  MATRIZ'. 

Hoy  termina  la  novena  clel  Tránsito  de  la  Sma.  V írgen. 

El  viernes  á la  oración  se  dará  principio  á la  novena  de 
San  Roque. 

en  los  ejercicios: 

La  Venerable  Orden  Tercera  de  N.  Padre  San  Francisco 
celebra  la  fiesta  de  Su  Glorioso  Patrono  San  Roque  con  vís- 
peras solemnes  el  dia  15  del  corriente  á las  G de  la  tarde, 

El  16  comunión  general  á las  7%  de  la  mañana;  en  este 
mismo  dia  habrá  misa  solemne  á las  10b>  con  panegírico  y 
en  los  dias  17  y 18  continuarán  las  40  horas  en  cuyos  dias 
habrá  sermón. 

El  18  á las  4 de  la  tarde  tendrá  lugar  la  procesión  del 
Smo.  Sacramento,  si  el  tiempo  lo  permite. 

EN  LA  CARIDAD: 
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Periódico  religioso,  literario  y noticioso 


Director:  Rafael  Téregui,  Presbítero. 


Se  publica  dos  veces  por  semana. 

Consta  de  8 páginas  en  8.  ° mayor. 

Á1  periódico  acompaña  un  folletin. 

Precio  de  suscricion  pagadera  adelantada: 


Un  mes 1 $ mpi. 

Seis  nieseS 5,50 

Un  año 10,00 

Número  suelto 0,30 


Agente  en  Buenos  Aires:  D.  Cárlos  Casavalle — Moreno 
241. 

Suscricion  pagadera  adelantada : 

Tres  meses SO  $ mjc. 

Seis  meses 140  “ 

Un  año 240,  * 


Hoy  jueves  15  á las  10  lá  se  celebrará  la  fiesta  principal  de 
la  congregación  del  Corazón  de  María  y santa  Filomena.  Ha- 
brá misa  solemne  con  panegírico  y asistencia  del  Ilustrísimo 
Sr.  Obispo. 

Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Majestad  manifiesta. 

A la  noche  después  de  la  Novena  habrá  adoración  de  la 

Reliquia. 

Se  recomienda  la  asistencia  á esos  actos. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 
Termina  hoy  la  novena  del  Tránsito  de  María  Santísima. 
EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS) 

Continua  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Santa  Juana 
Francisca  de  Chantal  fundadora  de  la  órden  de  la  Visitación. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.] 
Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta,  que 
será  con  pláticas  y continuará  todos  los  domingos  y dias 
festivos,  que  el  tiempo  lo  permita,  hasta  el  dia  de  húficsta  de 
la  Santísima  V írgen. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  15 — Inmaculada  Concepción,  en  la  Matriz  y su  Iglesia. 
“ 16 — Dolorosa,  en  los  Egercicios  y las  Salesas. 

“ 17 — Ntra.  Señora  del  Cármen,  en  la  Matriz  y la  Caridad. 
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Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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Año  II — T.  iv.  Montevideo,  Domingo  18  de  Agosto  de  1872.  Número  117. 


SUMARIO 

La  inoral  pública  en  Norte- América.— Pala- 
bras del  roniifice.  EXTERIOR:  Alocucio- 
nes de  Su  Santidod—  Nuestra  Señora  de  la 
Saleta.  VARIEDADES:  El  paso  del  mar 
Rojo,  [poesía.] — A Dios,  [poesía.] — Parábolas  de 
Krummacher. — ¿Qué  es  la  moda ? [poesía.] — 
Definición  del  Comunismo,  [poesía.]— Lágri- 
mas. [poesía.]  NOTICIAS  GENERALES. 
CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  5. 55  entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Vcrona. 


La  moral  pública  en  Norte-América. 

A los  que  tanto  encomian  los  frutos  del 
liberalismo  sin  límites  que  domina  en  los  Es- 
tados Unidos;  á los  que  desean  ver  las  leyes 
y las  administraciones  emancipadas  de  los 
moralizadores  principios  cristianos,  les  re- 
comendamos la  lectura  del  siguiente  artícu- 
lo trascrito  por  “El  Siglo.” 

Cómo  anda  por  aquellas  tierras  la  sobera- 
nía popular! 

Léase. 

La  moral  pública  en  los  Estados-Unidos. 

Mr.  Hurlbut,  ministro  norte-americano  en 
Bogotá,  dijo  en  un  oficio  á Mr.  Fish,  Secretario  ¡ 
de  Estado,  que  la  venalidad  era  usual  en  los 
tribunales  colombianos,  noticia  que  nos  sorpren- 
de sobremanera:  pues  siempre  habíamos  creído 
lo  contrario, — que  nunca  un  juez  colombiano  ha- 
bía sido  sobornado,  y que  en  general  los  magis- 
trados y empleados  del  pais  del  Bollar  nada  tie- 
nen que  enseñar  sino  mas  bien  mucho  que  apren- 
der en  punto  á moralidad  de  los  de  cualquier 
pais  en  que  se  hable  nuestra  lengua.  Mr.  Cushing, 
el  eminente  abogado  del  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  en  Ginebra,  ha  espresado  esta  misma 
opinión  en  sus  alegatos  ante  la  Comisión  méjico- 
americana,  y tenemos  alguna  sospecha  de  que  la 
lectura  de  dichos  alegatos  estaba  muy  fresca 
cuando  Mr.  Hurlbut  redactó  su  oficio,  y ella  pu- 
do (^espertar  en  su  ánimo  cierta  patriótica  ten- 


dencia á no  consentir  en  que  Colombia  sea  mas 
santa  que  su  propia  tierra.  Haya  de  esto  lo  que 
hubiere,  traducimos  á continuación  un  editorial 
del  “Sun”  de  Nueva  York  del  8 de  Agosto  de 
de  1871,  es  decir,  anterior  á la  revelación  del  ti- 
tánico carnaval  de  cohecho  y robo  por  ciento  de 
miles  y por  millones,  que  gobernó  á Nueva  York 
durante  años  enteros  bajo  la  dirección  del  Tam- 
many  Ring,  carnaval  en  que  danzaban  unos 
tantos  jueces  de  los  prominentes  del  Estado.  El 
titulo  del  artículo  es:  La  decadencia  de  la 
integridad  pública,  y dice  á la  letra: 

“Hace  muchos  años  nuestro  pais  se  mostró 
incrédulo  al  oir  decir  que  un  millonario  habia 
comprado  en  la  Legislatura  de  Rhode  Island  su 
elección  de  Senador  de  los  Estados-Unidos  con 
unos  pocos  cientos  de  pesos.  Nueva  Jersey  fué 
llamada  “El  Estado  de  Cámden  y Amboy”  por- 
que una  Compañía  de  ferro-carril  lograba  man- 
tener su  monopolio  del  tráfico  entre  el  Hudson  y 
el  Delaware  mediante  la  diestra  inversión  en 
Trenton  de  una  corta  suma.  Cuando  Benton  y 
Webster  dominaban  en  el  Senado  y Me  Dufiie  y 
Everett  guiaban  la  Cámara  de  Representantes, 
nadie  imaginaba  que  influyese  en  la  acción  de  los 
congresistas  participación  alguna  en  las  gordas 
tajadas  legislativas;  ni  creia  nadie  en  aquel  tiem- 
po que  la  corrupción  manchase  los  capitolios  de 
Albany,  Harrisbourg,  Nashville  ó el  de  otro  Es- 
tado importante. 

“Pero  recientemente  nos  hemos  acostumbrado 
á pasar  sin  miedo  por  todo  esto.  Yendo  de  mal 
en  peor  la  reunión  anual  de  nuestras  legislaturas 
ha  venido  á ser  una  fiesta  de  estafa  y robo.  En 
cada  año  de  sesiones,  el  cohecho  saca  en  triunfo 
unos  tantos  negocios  hediondos  de  picardía.  Los 
ferro- carriles  gastan  de  un  golpe  medio  millón 
para  asegurar  un  decreto.  Candidatos  rivales  pa- 
ra el  Senado  nacional,  sufren  sangrías  de  cientos 
de  miles.  Proyectos  pletóricos  de  desperdicio  y 
rapiña  van  y vienen  como  pelota  de  cámara  á 
cámara  hasta  que  el  precio  de  los  votos  queda 
arreglado  satisfactoriamente  y los  promotores 
han  colmado  sus  fauces. 

En  tales  casos  nadie  sabe  precisamente  de  don- 
de viene  el  dinero  ni  adonde,  va,  y cuanto  las 
comisiones  investigadoras  sacan  en  limpio  es  que 
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el  oro  fué  derramado  en  las  compuertas  del  lobby 
(la  barra  intrigante)  y que  no  volvió  á subir  á 
la  superficie. — Dirigiendo  la  mirada  al  Sur,  el 
público  laborioso  no  alcanza  á tomar  resuello 
entre  noticia  y noticia  de  negocios  que  hace  el 
lobby  pasando  con  toda  franqueza  basta  las  cu- 
rules  de  aquellas  Legislaturas  de  sacos  de  noche, 
( carpetbag\Legislatures)éi , pujar  ofertas  por  votos 
como  por  ganado  en  los  mataderos,  y de  que  esos 
cuervos  del  Norte  han  sumergido  en  menos  de 
tres  años  á los  Estados  reconstruidos,  en  una 
deuda  de  $150.000,000,  principalmente  con  el 
pretesto  de  mejoras  públicas,  habiendo  entre 
tanto  pasado  todos  los  bonos  de  cada  Estado  al 
bolsillo  de  los  carpet-baggers, aunque  los  trabajos 
para  las  mejoras  están  todavía  por  empezar. 

“El  difunto  Dean  Richmon  pintó  felizmente 
esta  inmortal  práctica  de  ambos  partidos  al  con- 
testar, cuando  lo  importunaban  para  que  ayuda- 
se con  dinero  á la  elección  de  una  mayoría  de- 
mocrática en  la  Legislatura:  “Señores,  he  en- 
contrado mas  barato  comprar  una  legislatura 
republicana  que  elegir  una  democrática.” 

Un  periódico  republicano  comentó  este  artí- 
culo diciendo  que  todo  él  podia  ser  cierto,  pero 
que  era  parcial  (one  sided).  En  el  último  invierno, 
añadió, solo  un  delegado  republicano,  entre  65,  se 
vendió  en  Albany,  aunque  el  precio  ofrecido  por 
el  Tammany  eran  $75,000. — Nosotros  agregare- 
mos la  noticia  de  que  el  método  de  cohecho  que 
dicen  se  practica  ahora  en  Albany  como  mas  de- 
licado y seguro,  es  con  partidas  de  juego,  en  las 
cuales  el  dinero  conoce  su  camino  y pronto  que- 
da distribuido  con  arreglo  al  programa. 

Cualquier  número  de  cualquier  diario  de  los 
Estados  Unidos  durante  los  líltimos  quince  ó 
veinte  años  contiene  hechos  que  deben  hacer 
prudente  á un  norte-americano  ante  de  tachar 
la  moral  pública  ó privada  de  otro  país  donde  se 
halle. 


Palabras  del  Pontífice. 

A las  diez  de  la  mañana  del  20  de  J unió  reci- 
cibió  el  Padre  Santo  en  audiencia  secreta  al  ca- 
pítulo del  Vaticano  que  iba  á felicitarle.  Reu- 
nióse después  en  la  sala  del  Consistorio  la  Pre- 
latura, así  como  también  los  Protonotarios 
apostólicos,  los  Prelados  auditores  de  la  Rota  y 
otras  varias  corporaciones. 

El  Padre  Santo  llegó  hácia  el  medio  dia,  acom- 
pañado de  los  Cardenales  Paírizzi  y Bilio,  y des- 


pués de  oir  un  hermosísimo  mensage  leído  por  el 
Cardenal  Sacconi,  respondió  Pió  IX: 

“Si  he  recibido  continuas  pruebas  de  afecto 
de  todas  las  asociaciones  y de  todas  partes,  no 
solo  de  las  provincias  pontificias,  sino  de  Italia 
y de  fuera,  me  considero  tanto  mas  dichoso  al 
recibirlas  hoy  de  vuestra  junta,  que  me  presenta 
una  corona  tan  noble,  porque  está  formada  por 
los  tribunales  y por  esas  administraciones  que 
han  tenido  necesidad  de  interrumpir  sus  tareas 
por  las  desdichas  de  los  tiempos.  Vuestro  con- 
curso y vuestra  palabra  no  podian  menos  de  in- 
fundir también  valor  y fuerza  al  que  se  encuen- 
tra hoy  en  las  circunstancias  que  vé  todo  el 
mundo. 

“Respecto  de  nuestra  situación,  espero  que  pol- 
la misericordia  de  Dios,  si  os  habéis  visto  obli- 
gados á decir  como  el  salmista:  Suspendimus  or- 
gana  nostra,  á esta  suspensión  seguirá  el  ejerci- 
cio de  la  verdadera  autoridad.  Esperamos  que 
esta  administración  podrá  resucitar,  aunque  ig- 
noro de  qué  manera,  en  qué  tiempo  y por  qué 
medios,  pues  todo  esto  está  en  los  secretos  de  la 
Providencia  divina. 

“Pero  si  ignoramos  cuando  se  realizarán  estos 
hechos,  que  deseamos,  no  puedo  apartar  de  mi 
corazón  y,  para  decir  toda  la  verdad,  del  vuestro 
y de  todos  los  hombres  de  fé  que  existen  en  es- 
ta tierra,  la  esperanza  de  que  esta  suspensión 
tendrá  un  término  y de  que  volveremos  al  orden, 
hoy  tan  profundamente  perturbado,,  y á la  reli- 
gión que  nos  devolverá  los  frutos  de  su  influjo 
bienhechor.  Hoy  solo  ejerce  su  fuerza  sobre  los 
que  recibieron  en  los  pasados  tiempos  mejor  edu- 
cación; pero  les  inspira  generosas  protestas  con- 
tra la  impiedad  que  domina  dentro  y fuera  de 
Italia. 

“Esperemos,  pues,  este  momento,  cuando  plaz- 
ca á Dios  que  llegue.  Sino  á mí,  lo  concederájá  mi 
sucesor.  (¡No.  no!  movimiento.)  Es  indudable 
que  debe  esperarse  firmemente  en  el  Señor,  que 
nos  sacará  de  las  miserias  en  que  vivimos. 

“No  obstante,  levantemos  nuestro  espíritu  á 
Dios;  imploremos  sus  bendiciones  á fin  de  que 
nos  dé  valor  y fuerza  para  perseverar  en  el  cami- 
no que  hemos  emprendido.  Y con  estas  bendicio- 
nes, tengamos  siempre  á la  vista  la  esperanza 
inseparablemente  unida  á la  fé. 

“Debemos  tener  fé  en  la  promesa  de  Dios,  de 
que  no  prevalecerán  las  puertas  del  infierno:  pues 
precisamente  la  cosa  es  bastante  clara.  Está 
declarada  la  guerra,  no  solo  al  dominio  temporal, 
sino  también  al  poder  espiritual  y á la  religión. 
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Y la  mala  voluntad  de  cierto  Gobierno  está  asi- 
mismo muy  patente,  tanto  mas,  cuanto  que  fre- 
cuentemente la  declara  y mas  frecuentemente  la 
manifiesta  de  todas  maneras  con  sus  actos. 

“Sea  la  bendición  de  Dios  con  vosotros,  con 
vuestras  familias  y amigos  para  que  todos  pue- 
dan soportar,  sino  alegremente,  por  lo  menos 
con  resignación  completa  y el  necesario  valor,  la 
tristeza  de  los  presentes  tiempos.  Dios  os  bendiga. 

“ Benedictio  Deí,  etc.” 


EXTERIOR 


Alocuciones  de  Su  Santidad. 

El  miércoles  19  de  Junio,  recibió  el  Papa  en 
audiencia  general  á las  diputaciones  extranjeras. 
La  diputación  belga  fué  la  primera  á quien  Pió 
IX  se  dirigió: 

“Bélgica,  dijo,  es  un  buen  pais, completamente 
católico,  incluso  su  Gobierno ....  Pero  sobre 
todo,  el  pueblo  es  bueno.” 

Después  de  hablar  en  particular  á cada  una 
de  las  diputaciones,  el  Padre  Santo  dirigió  las 
siguientes  palabras  á la  Asamblea: 

“Aquí  veo  reunidos  delegados  de  toda  Euro- 
pa, franceses,  belgas,  españoles,  ingleses,  ameri- 
canos é italianos.  No  es  esta  la  primera  vez  que 
venís  de  todos  lados  para  cumplimentar  al  Vica- 
rio de  J esucristo ....  Hoy  debo  pediros  una  ora- 
ción para  Constantinopla.  Vosotros  que  leeis  los 
periódicos, sabréis  como  yo  que  allí  existe  un  cisma 
desdichadamente  protegido  por  el  Gobierno.  No 
me  admira  que  el  Gobierno  turco  lo  proteja, 
cuando  hay  gobiernos  católicos  que  protegen  á los 
enemigos  de  la  Iglesia. 

“Lo  que  os  voy  á decir  os  probará  que  Dios 
defiende  siempre  la  verdad.  El  que  está  á la  ca- 
beza del  cisma  se  llama  Cazajan,  y por  desgra- 
cia es  Obispo  de  Antioquía  en  Syria.  Esta  pobre 
ciudad  se  encuentra  hoy  destruida  por  dos  tem- 
blores de  tierra,  y solo  Dios  sabe  cuándo  se  ree- 
dificará. La  diócesis  del  Obispo  cismático  se  en- 
cuentra asolada  cruelmente,  habiendo  perecido 
dos  ó tres  mil  de  sus  habitantes.  El  brazo  de 
Dios  ha  descargado  sobre  ellos.  Véd  pues,  cómo 
Dios  protege  á la  verdad  castigando  á sus  ene- 
migos. Es,  pues,  necesario  que  roguemos  por 
ellos. 


“Entre  tanto  os  bendigo  á vosotros  y á vues- 
tras familias. 

“ Benedictio  Dei,  etc.” 

Antes  de  abandonar  la  sala  del  Consistorio, 
Su  Santidad  se  dirigió  nuevamente  á la  diputa- 
ción belga,  diciéndoles:  “Oh,  vuestra  Bélgica  es 
una  excepción,  es  un  pequeño  pais  bendito!” 

Por  la  tarde  fué  recibida  en  audiencia  particu- 
lar la  diputación  belga,  para  dar  lectura  á una 
dedicatoria  que  Pío  IX  interrumpió  muchas  veces 
de  palabra  y con  sus  señales  de  aprobación.  Con- 
cluida la  lectura  el  Papa  respondió: 

“ ¡Confirmet  Leus  quod  locutus  es!  Os  conce- 
do la  bendición  que  me  demandáis.  Felicito  á 
Bélgica  por  haber  salido  ilesa  de  los  choques  que 
han  conmovido  la  sociedad.  Os  habéis  encontra- 
do entre  Caribdis  y Scila.  Vuestro  pais  es  bueno 
y católico.  Hasta  el  Gobierno  tiene  cierto  espí- 
ritu de  Catolicismo .... 

“La  sociedad  está  muy  enferma;  ved  á Fran- 
cia, á España,  á Italia.  Es  indudable  que  para 
salvar  la  sociedad  será  necesario  que  haya  mila- 
gros. ¿Pero  no  es  ya  un  milagro  que  yo  mismo 
me  sostenga  de  las  limosnas  del  mundo  católico, 
en  el  cual  la  Bélgica  ocupa  un  puesto  tan  dis- 
tinguido? 

“Con  esas  limosnas  vivo  yo,  viven  las  personas 
que  trabajan  conmigo  y casi  todos  los  Obispos 
de  Italia,  puesto  que  el  buen  Gobierno  italiano 
(añadió  el  Papa  sonriendo)  no  se  acuerda  de  mis 
Obispos  y se  contenta  con  ofrecemos  garantías 
como  últimamente  ha  hecho  en  un  documento 
de  todos  conocido.  Este  asunto  ha  indignado  á 
todos  los  católicos,  y aun  á los  protestantes  hon- 
rados: bajo  este  punto  de  vista  nos  ha  hecho  un 
bien.  Ya  he  hablado  de  esta  iniquidad  al  Car- 
denal Antonelli.  Se  me  critica  porque  siempre 
digo  una  misma  cosa;  pero  á los  mismos  insultos 
no  puede  contestarse  mas  que  con  las  mismas 
protestas.” 

El  Padre  Santo  habló  de  los  zuavos,  cuyas 
constantes  pruebas  de  afecto  le  causan  mucho 
júbilo,  dando  por  terminado  el  acto  con  su  ben- 
dición. 


Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

Traducimos  de  L’Univers  de  4 de  julio  el  si- 
guiente artículo  que  refiere  una  curación  prodi- 
giosa atribuida  á la  intercesión  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Saleta. 

Habla  L’Univers: 
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“Mr.  Renán  había  emplazado  á Dios  para  que 
hiciera  un  milagro  ante  una  academia  ó una  es- 
cuela de  medicina.  Era  este  uno  de  los  menores 
derechos  de  la  ciencia:  que  lo  sobre-natural  se 
presentase  á su  vista  sin  que  ella  tuviese  que 
analizarlo  y dar  su  opinión.  ¿Dios  que  nada  de- 
be á la  ciencia,  pero  á quien  la  ciencia  debe  todo 
y se  debe  ella  misma, ha  querido  estrecharla  y to- 
mar la  palabra  al  suspicaz  crítico  Renán?  Esto 
se  creería  después  de  la  cura  que  acaba  de  reali- 
zarse en  el  hotel  Dieu  Saint-Eloi  de  Montpe- 
llier. 

t( Una  joven  llamada  Francisca  Raussel,  de  23 
años  de  edad,  tenia  en  el  vientre  un  enorme  tu- 
mor que  la  había  reducido  al  mas  miserable  es- 
tado. En  el  verano  de  1870,  enferma  hacia  ya  un 
año,  ensayó  si  le  serian  benéficos  las  baños  de 
mar,  pero  no  pudo  soportarlos.  Entonces  entró 
en  el  hospital  Sain-Eloi,  en  donde  estuvo  tres 
meses.  De  ahí  fué  enviada  al  hospital  general, 
con  los  demas  enfermos  civiles,  pues  se  necesita- 
ba el  local  para  los  heridos.  Estuvo  cerca  de  un 
año  en  el  hospital  general,  volviendo  al  hospital 
Saint-Eloi  en  octubre  1871. 

“Pasó  de  este  modo  cerca  de  dos  años,  asisti- 
da por  varios  médicos  y cirujanos  de  primer  or- 
den, profesores  de  la  facilitad  oficial  de  medici- 
na. Todos  la  consideraban  incurable,  ó por  lo 
menos  que  no  podía  curarse  sino  mediante  una 
operación  quirúrgica  tan  delicada  y de  tal  modo 
peligrosa,  que  ninguno  de  ellos  se  habia  atrevido 
á practicarla.  El  tumor  que  los  médicos  califica- 
ban, unos  de  Kisto,  otros  de  tumor  huesoso,  au- 
mentaba de  volumen  dia  á dia.  Tenia  el  tamaño 
de  la  cabeza  de  un  niño  recien  nacido,  y desde 
que  la  enferma  volvió  á entrar  á Saint-Eloi,  ha- 
bia aumentado  su  volúmen  de  tal  manera,  que  el 
vientre  tenia  las  dimensiones  del  de  una  mujer 
en  sus  últimos  momentos  de  embarazo.  La  en- 
fermedad era  de  las  mas  dolorosas,  la  pierna  de- 
recha estaba  completamente  contraida.  Se  habían 
abandonado  todos  los  remedios  y se  habia  perdi- 
do toda  esperanza  de  curación,  no  se  esperaba 
sino  la  muerte  de  la  enferma  y la  autopsia  de  su 
cadáver  cuando  una  mañana,  se  levantó  y curó 
puede  muy  bien  decirse  á las  barbas  de  la  facul- 
tad. Esto  aconteció  al  finalizar  una  novena  que 
habia  hecho  á Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

El  3 de  Junio  último  á medianoche,  sintió  co- 
mo que  una  mano  muy  suave  y delicada  la  fric- 
cionase, pero  á nadie  vió,  no  obstante  que  la  sa- 
la fué  repentinamente  iluminada.  El  mal  que 
verdaderamente  estaba  á la  vista  de  todos,  que 


los  médicos  y practicantes  del  hospital  veian  dia- 
riamente y en  los  últimos  dias  tres  veces  al  dia, 
habia  desaparecido  completa  y repentinamente. 
Se  restablecieron  las  funciones  naturales  del 
cuerpo,  que  estaban  interrumpidas  hacia  mucho 
tiempo  por  la  compresión  del  tumor.  La  pierna 
contraida  á causa  de  esa  presión,  tenia  su  perfec- 
to movimiento.  La  enferma  que  no  podía  tomar 
sino  con  gran  pena  algunos  alimentos  líquidos, 
se  puso  á comer.  Se  levantó  de  la  cama,  caminó, 
hizo  algunos  servicios  en  la  casa,  dió  algunos  pa- 
seos fuera  de  la  casa  sin  siquiera  cojear,  y sin  otro 
inconveniente  que  algunas  ampollas  en  los  piés, 
consecuencia  natural  de  caminar  después  de  tan- 
to tiempo  de  quietud.  Examinado  su  cuerpo  con 
cuidado  por  los  médicos, no  tenia  la  menor  señal, 
ni  aun  la  mas  pequeña  cicatriz  de  este  enorme 
tumor  desaparecido  tan  repentinamente.  El 
asombro  llegó  á su  colmo  entre  los  clínicos  del 
hospital,  y entre  los  discípulos  que  en  gran  nú- 
mero los  acompañan  en  sus  visitas.  Fué  necesa- 
rio palpar  la  evidencia.  Los  mas  incrédulos  no 
pudieron  menos  que  declarar  inesplicable  aque- 
lla curación,  por  los  esfuerzos  de  la  naturaleza; 
se  pronunció  la  palabra  milagro. 

Esta  fué  la  primera  y unánime  espresion  en  el 
buen  sentido.  Porqué  hoy  se  ha  de  desconfiar?  Des- 
pués según  se  dice : en  algunos  se  ha  sobrepuesto 
el  error  á laverdad:en  otros  el  terror  que  les  ins- 
piran los  practicantes  de  la  ciencia  sin  fé  ni  ley. 
Esta  curación  extra-medical  se  les  ha  hecho  im- 
portuna. Evitan  explicarla  y ocuparse  de  ella, 
pasan  por  alto  el  quid  est  veritas  de  Pon  ció  Pi- 
lato. 

“El  hecho  en  si  mismo  de  la  curación  instantá- 
nea é inesperada,  no  lo  pueden  negar.  Existen  de- 
masiados testigos;  si  se  atreviesen  á contrade- 
cirlo, las  mismas  piedras  del  Hótel  Dieu  protes- 
tarían y darían  de  ello  testimonio. 

“Pero  reconocer  públicamente  unmilngro,  con 
la  frente  elevada,  cuando  esta  frente  está  cubier- 
ta con  el  bonete  doctoral  dado  por  la  ciencia 
moderna,  seria  el  mas  extraordinario,  el  mas 
asombroso  de  los  milagros. 

“Nosotros  no  pedimos  tanto  á los  doctores  y 
profesores  de  la  Facultad  de  medicina.  Quieran 
ellos  solamente,  explicar  esta  curación,  ó bien 
declarar  que  por  su  parte  es  inesplicable.  Esto 
es  fácil,  esto  sería  leal,  y á esto  obliga  el  honor 
de  la  ciencia  que  ellos  profesan.  ¿Qué  sería  de 
esta  ciencia  que  en  presencia  de  un  fenómeno 
tan  notable  permaneciese  muda,  y con  sus  ojos 
cerrados,  rehusando, no  solo  enseñar  sino  ver  y sa- 
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ber?  Diluciden  pues,  este  liecho  clínico  que  ha 
admirado  tanto.  Den  cuenta  de  él  al  mundo  mé- 
dico; enseñen  á sus  discípulos  lo  que  en  esto  de- 
ba creerse.  ¿No  están  pagos  para  esto? 

“No  nos  limitaremos  á este  suscinto  relato. 
En  otro  artículo  mas  estenso,  entraremos  en  ma- 
yores detalles.  No  temeremos  emplear  el  lengua- 
je médico  para  espresar  claramente  los  síntomas 
de  la  enfermedad.  Hablaremos  de  las  hipótesis 
mas  o menos  estrañas  de  que  se  ha  echado  ma- 
no para  explicar  esta  curación,  pero  que  hasta 
ahora  no  se  han  atrevido  á dar  á la  publicidad.” 


VARIEDADES 


El  paso  del  mar  Rojo. 

Siguiendo  la  nube  tristísima,  oscura, 

Do  marcha  entre  sombras  envuelto  Jehová, 

Sus  pasos  el  pueblo  de  Dios  apresura; 

Su  planta  al  cansancio  cediendo  va  ya. 

Los  rayos  primeros  del  alba  naciente 
A Ethám,  entre  arena,  le  vieron  dejar; 

El  rayo  postrero  del  sol  de  Occidente 
Lo  mira  en  Magdalo,  y al  frente  del  mar. 

Terrible  cual  banda  de  amb lientos  milanos 
Se  mira  á lo  lejos  la  egipcia  región; 

Y el  pueblo  murmura ....  cruzadas  las  manos, 
La  frente  en  el  polvo,  sin  fé  el  corazón. 

Moisés  lo  escuchaba,  callado,  afligido, 

Buscando  consuelos  á tanto  dolor; 

Ya  á hablar... mas  silencio!  que  lenta  en  su  oido 
La  voz  tremebunda  sonó  del  Señor. 

Escucha  extasiado. . . . sus  ojos,  su  frente 
Brillaron  de  nuevo  con  rayos  de  fé; 

Y en  tanto  la  noche  con  paso  inclemente 
Tendiendo  sus  sombras  pacíficas  fué. 

Moisés  la  partida  con  voz  poderosa 
Ordena  á su  pueblo  cansado,  mas  fiel, 

Y en  medio  el  desierto,  su  marcha  penosa 
Prosiguen  los  hijos  del  Dios  de  Israel. 

Espíritu  puro  del  coro  divino, 

Cual  rayo  olvidado  del  fúlgido  sol, 

Un  ángel  del  cielo  mostraba  el  camino, 

Tiñendo  las  sombras  de  blanco  arrebol. 

La  turba  israelita  callada  marchaba: 


Lanzando  á lo  lejos  terrible  esplendor, 
Flamígera,  ardiente  la  marcha  cerraba 
La  inmensa  columna  dó  habita  el  Señor. 

¡Y  marcha!  el  mar  Rojo  sus  olas  extiende, 
Que  mugen  cual  lava  de  hirvientc  volcan; 

La  vara  sagrada  la  atmósfera  hiende, 

Y dócil  acude  soberbio  huracán. 

Luchando  terrible  con  aguas  de  fuego, 

Las  lanza  en  montañas  su  furia  á la  par, 

Y siguen  las  tribus,  y bajan. . . .y  luego 
Recorren  las  sendas  del  cóncavo  mar. 

Cubriendo  los  flancos,  formando  en  dos  muros 
El  piélago  inmenso  tranquilóse  ve; 

Del  alta  ribera  los  lindes  oscuros 
Ya  tocan  las  tribns  con  rápido  pié. 

La  egipcia  falange  se  acerca ....  el  rey  mismo 
Corriendo  á la  senda  que  hollaba  Israel 
Vacila  aterrado ....  mas  sigue:  el  abismo 
Retiembla  á los  pasos  del  régio  corcel. 

En  pos  los  bribones  trascando  su  freno, 

Los  carros  pesados,  los  ídolos  van ; 

El  rayo  en  las  alas  desciende  del  trono; 

La  mar  es  ya  un  negro  terrible  volcan. 

Inundan  la  senda  las  olas  que  caen, 

Cual  montes,  al  soplo  de  ardiente  huracán; 
Horribles  gemidos  los  écos  me  traen; 

Corceles  y carros  y jefes,  ¿dó  están? 

¿Dó  están,  cielos?  mi  vista  no  advierte 
Sino  luto  en  la  tierra  y horror; 

Solo  truenos  y rayos  y muerte 
J unto  al  trono  de  luz  del  Señor. 

S.  Bermudez  de  Oastro. 


A Dios. 

{Paráfrasis  del  salmo  62  de  David.) 

Cuando  la  aurora  entre  rosadas  nubes 
muestra  su  blanca  faz  en  el  Oriente, 
yo  me  postro  ante  tí,  Señor  Dios  mió, 
y te  dirijo  fervorosas  preces. 

Sedienta  de  tu  amor  está  mi  alma, 
por  tan  divino  amor  viviendo  muere, 
y te  busca,  Señor,  cual  busca  el  ciervo 
para  apagar  su  sed  la  fresca  fuente. 
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Que  la  tierra  y el  mar  con  bus  tesoros 
valen  lo  que  de  arena  un  grano  leve 
si  con  el  gran  tesoro  se  comparan 
de  tu  misericordia,  Dios  clemente. 

No  existe  dicha  que  á la  dicha  iguale 
del  que  consigue  amarte  y conocerte; 
que  es  tu  amor  el  amor  de  los  amores, 
el  regalado  bien  entre  los  bienes. 

Yo  te  bendigo  al  contemplar  tus  obras 
que  tu  grandeza  me  demuestran  siempre; 
yo  te  bendigo  al  contemplar  tu  gloria, 
y te  bendeciré  mientras  aliente. 

Como  la  abeja  en  las  pintadas  llores 
el  matinal  rocío  ansiosa  bebe, 
de  tu  misericordia  el  alma  mia 
con  el  rico  manjar  saciarse  quiere. 

Y como  nada  el  cisne  con  delicia 
del  lago  cristalino  en  la  corriente, 
de  tus  bondades  en  el  mar  tranquilo 
el  alma  mia  sin  cesar  navegue. 

Himnos  en  tu  loor  cantar  quisiera 
de  una  armonía  angelical,  celeste; 
mas  sonido  no  tiene  el  arpa  mia 
para  expresar  lo  que  mi  pecho  siente. 

Cuando  la  noche  su  estrellado  manto 
sobre  la  tierra  silenciosa  tiende, 
jamás  cierro  mis  párpados  al  sueño 
sin  que  hácia  tí  mi  pensamiento  eleve. 

Y meditando  en  tí  me  vé  la  luna 
y la  luna  gentil  cuando  amanece, 

porque  tú  eres,  Señor,  mi  bien,  mi  amparo, 
mi  esperanza,  mi  gloria,  mi  deleite. 

No  temo  de  Luzbel  los  fieros  lazos 
que  tiende  al  pecador  para  perderle; 
el  que  á la  sombra  vive  de  tus  alas 
como  una  roca  en  la  virtud  es  fuerte. 

Josefa  Estevez. 


Parábolas  de  KrummacHer. 

VII. — El  arroyo. 


Un  aldeano  se  hallaba  un  dia  sentado  á la  ori- 
lla de  un  arroyo  que  discurría  por  su  prado,  y 


veia  apacentarse  su  ganado.  Mas  este  espectácu- 
lo no  regocijaba  su  alma,  porque  veia  que  la  yer- 
ba era  pobre  y escasa,  y no  bastaría  para  alimen- 
tar su  ganado  la  mitad  del  año. 

Aproxímesele  un  vecino,  y notando  un  aire 
j pensativo  le  preguntó  la  causa  de  su  tristeza. 

! Entonces  el  aldeano  le  habló  de  sus  temores  y 
¡ del  miserable  producto  de  su  prado. 

El  vecino  le  contestó: “Haz  lo  que  yo  he  hecho 
j con  mi  pradera,  que  se  encuentra  á orillas  del 
mismo  arroyo  y ántes  era  avara  y estéril  como  la 
tuya.  He  derramado  en  ella  las  aguas  del  arroyo, 
y la  yerba  se  ha  puesto  gruesa  y abundante,  y 
sube  hasta  el  vientre  de  los  toros.” 

El  aldeano,  satisfecho  con  el  buen  consejo,  se 
puso  inmediatamente  á trabajar  con  sus  sirvien- 
tes, y dieron  salida  al  arroyo. 

El  arroyo  se  estendió  sobre  el  prado,  y lo  inun- 
dó de  tal  manera,  que  se  asemejaba  á un  estanque 
y lo  cubría  de  arena  y de  guijarros.  Entonces  el 
desgraciado  aldeano  corrió  desesperado  á casa  de 
su  vecino,  y le  increpó  por  el  consejo  que  le  ha- 
bia  dado. 

Este  le  contestó:  “Amigo  mió,  ¿por  qué  estás 
enojado  conmigo  y me  reprendes  por  el  consejo 
que  te  di  con  bueno  y leal  corazón?  contra  tí, 
contra  tu  propio  corazón  y tu  impaciencia  debe- 
rías enojarte.  Debías  haber  conducido  el  arroyo 
por  medio  de  pequeños  canales  al  través  de  tu 
pradera,  pues  inundándola  repentinamente  con  la 
violencia  de  sus  aguas,  el  arroyo  depone  la  arena 
y los  'guijarros,  y arrastra  su  fango  y la  buena 
tierra  del  prado.” 

Lo  mismo  acontece  con  las  aguas  vivas  de  la 
verdad  y del  hombre. — Bn.-M. 


¿ Qué  es  la  moda  1 

Es  la  amiga  de  sastres  y modistas 
que  siempre  tiene  á la  decencia  en  jaque, 
y hace  un  hombre  de  pro  de  un  badulaque 
con  el  poder  de  rasos  y batistas. 

El  libro  universal  en  cuyas  listas 
se  inscriben  los  de  bueno  y mal  empaque; 
el  poder  que  no  vale  un  triquitraque, 
y cuenta  por  millones  sus  conquistas. 

Es  la  enemiga  eterna  del  casado; 
es  el  ideal  del  lechuguino; 
el  sueño  de  mortal  descamisado. 
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Es  el  eterno  lazo  del  destino 
que  hermanos  hace  á sabios  ó ignorantes, 
cubriéndolos  con  trapos  semejantes. 


Definición  del  Comunismo. 

En  un  periódico  de  Lieja  encontramos  una  de- 
finición práctica  del  comunismo,  dada  por  un 
trabajador  de  buen  sentido,  la  cual  vale  por  sí 
sola  todo  un  capítulo  de  explicaciones  especula- 
tivas y filosóficas: 

“Dias  atrás,  dice  el  periódico  citado,  un  obre- 
ro, rodeado  de  sus  camaradas,  peroraba  contra  el 
comunismo. 

“Tú  hablas  contra  el  comunismo,  interrumpió 
“uno  de  los  oyentes,  pero  ¿sabes  siquiera  lo  que 
es?” 

“El  obrero  interpelado  no  contesta  nada  en 
aquel  momento;  pero  al  cabo  de  pocos  instantes 
se  quita  una  mala  blusa  que  llevaba  puesta,  la 
rasga  en  dos  pedazos,  luego  en  cuatro,  luego  en 
ocho, etc.  y da  un  pedazo  á cada  uno  de  sus  com- 
pañeros. 

“El  comunismo,  amigos  mios,  es  lo  que  aca- 
“bais  de  ver;  tiene  por  objeto  hacer  de  un  todo, 
“útil  para  alguno,  un  monton  de  pedazos  peque- 
mos que  á nadie  ni  ]iara  nada  sirven.” 


Lágrimas. 

Lloramos  cuando  nacemos, 
cuando  jóvenes  lloramos, 
y si  á la  vejez  llegamos, 
también  lágrimas  vertemos. 

Do  quier  la  vista  tendemos 
solo  nos  ofrece  el  mundo  * 
tristeza,  dolor  profundo. 

¿Qué  es  pues  la  vida?  un  gemido 
que  empieza  un  recien  nacido 
y concluye  un  moribundo. 


NOTICIAS  GENERALES 


Un  prodigio  de  Ntra.  Sra.  de  la  Saleta.- 
En  la  sección  Exterior  publicamos  hoy  una  bre- 
ve reseña  de  una  curación  prodigiosa  que  ha  su- 
cedido últimamente,  atribuida  á la  intercesión 
de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 


Los  neo-Racionalistas. — Nos  dicen  que  los 
neo-racionalistas  han  resuelto  por  ahora  no  pu- 
blicar nuevas  adhesiones  á su  flamante  secta. 

Esto  por  qué  será? 

No  son  ellos  tan  amantes  de  la  luz? 

PROCESION  DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

Hoy  á las  4 de  la  tarde  saldrá  de  la  Iglesia  de 
los  Egercicios  la  procesión  del  Santísimo  Sacra- 
mento que  anualmente  celebra  la  Venerable 
Orden  Tercera. 

Saldrá  igualmente  en  jirocesion  la  sagrada 
imágen  del  glorioso  San  Roque,  abogado  contra 
la  peste. 

Recomendamos  á los  fieles  la  devota  y puntual 
asistencia  á esc  acto  religioso. 

Función  de  Santa  Filomena  en  las  Pie- 
dras.— Hoy  tendrá  lugar  en  la  villa  de  San 
Isidro  en  honor  de  la  ínclita  mártir  Santa  Filo- 
mena. 

Asistirá  el  limo.  Sr.  Obispo  y Vicario  Apos- 
tólico. 


NOMBRES 

LOS  AFILIADOS 

' Á LA 

PROFESION  RACIONALISTA 

Aréchaga  Juan  J. — Acevedo  y Diaz  Eduardo — 
Arécliaga  Justino  J. — Blanco  Juan  Cárlos — Ba- 
llesteros Jorge— Car  ve  Luis — Carvalho  Lerena 
Antonio — Cantera  Cornelio  B.  — Diaz  Teófilo 
q)ijo) — Denis  Claudio — De-Maria  Pablo  — Do- 
novan  Daniel  J. — Dupont  Anselmo  E. — Damusio 
N.  — Folie  Luis — Ferreira  Juan  (hijo) — Gil 
Juan — Gil  Luis  M. — Gradin  Cárlos — Granero 
Cárlos — Johmson  Jaime  — Laviña  Enrique  — 
Masera  Héctor  — Massat  Mauricio  — Martínez 
Miguel  V. — Mendez  Miguel  Y. — Nin  Alberto — 
Pena  Cárlos  María  de — Perez  Gregorio — Pere- 
lló  José  Mana  (hijo) — Piñeiro  Luis  E. — Piera 
Luis — Pereira  Manuel  F. — Ramírez  José  Pedro 
— Ramirez  Cárlos  María — Ramírez  Gonzalo — 
Reggio  Luis  A. — Rafío  José  S. — Soussa  Julio 
L.. — Scaron  Cárlos  — Terra  Duvimioso — Torre 
Luis — Tajes  Ricardo. 
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CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

18  Dora.  .SV/»  Joaquín,  padre  ríe  Xtra  Señora  y santos  Floro  y 
A ira  pito. 

luna  llena  á las  5 h.  8 ni.  4 s.  tic  la  tarde. 

10  Luues  San  Luis,  obispo. 

20  Mart.  San  Bernardo  abad  y fundador. 

21  Mierc.  Santa  Juana  Francisca  do  Chantal,  fundadora. 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


Periódico  religioso,  literario  y noticioso 


Director  : Rafael  Yéregui,  Presbítero. 


Se  publica  dos  veces  por  semana. 

Consta  de  8 páginas  en  8.  ° mayor. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Precio  do  suserioíon  pagadera  adelantada : 


Caitos. 


EN  T. A MATRIZ! 


Continúa  la  novena  de  San  Roque. 

El  lunes  á las  8 tendrá  lugar  la  misa  y devocionario  á 

San  José. 

El  miércoles  á las  8 será  la  misa  y devocionario  á San 
Luis  Gonzaga. 

en  los  ejercicios: 


Un  mes 

Seis  m eses 

Un  año 

Número  suelto 


1 $ 
5,50 
10,00 
0,30 


mpt. 


Agente  en  Buenos  Aires:  D.  Cárlos  Casavalle — Moreno 
241. 

Suscricion  pagadera  adelantada : 


Continúa  la  novena  de  San  Roque. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS) 

Continua  á las  5 de  la  tardo  la  novena  de  Santa  Juana 
Francisca  de  Chantal  fundadora  de  la  órden  de  la  Visitación 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  miércoles  21,  fiesta  de  dicha  Santa  fundadora  de  la 
Orden  de  la  Visitación,  á las  9 Ij2  habrá  misa  cantada  con 
panegírico.  Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magestad  mani- 
fiesta. 

A las  4 y media  de  la  tardo  será  la  reserva  y adoración  de 
la  reliquia. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  ese  dia,  visitaren 
dicha  iglesia  ganarán  Indulgencia  Plenaria. 

Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.] 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta,  que 
será  con  pláticas  y continuará  todos  los  domingos  y dias 
festivos,  que  el  tiempo  lo  permita,  hasta  el  dia  de  la'fiesta  de 
la  Santísima  Virgen. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  18 — Ntra.  Sra.  del  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 19 — Inmaculada  Concepción,  en  los  Egercicios. 

“ 20 — Ntra.  Sra.  del  Huerto,  en  las  Hermanas  6 Caridad. 

“ 21 — La  Soledad,  en  la  Matriz. 


AVISOS 


Tres  meses 
Seis  meses. 
Un  año  — 
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COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PARANA-22. 


80  $ míe. 
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Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 


Lecciones  particulares  á domicilio. 


Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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Con  este  número  se  reparte  la  0.  9 entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verana, 


Noticias  de  Roma. 

Por  el  último  vapor  tenemos  noticias  de 
Roma  hasta  el  23  de  Julio. 

Nuestro  Santísimo  Padre  seguía  gozando 
de  perfecta  salud  apesar  de  los  continuos 
sinsabores  que  le  hacen  esperi  mentar  sus 
enemigos. 


“El  Mensagero”  no  huye. 

Nuestros  apreciables  lectores  habrán  po- 
dido ver  en  el  número  116  de  “El  Mensa- 
gero'’ la  contestación  que  dimos  al  Sr.  De- 
Maria,  quien  pretendía  que  absolviésemos 
posiciones,  para  lo  cual  publicó  su  pliego 
en  el  “Club  Universitario.” 

No  era  posible  que  diésemos  otra  contes- 
tación á la  ridicula  pretensión  del  joven 
De-Maria,  no  porque'  temiésemos  profesar 
claramente  la  verdad  sublime  de  las  doc- 
trinas católicas,  ni  por  que  nos  asustase  la 
actitud  asumida  por  nuestro  adversario;  si- 
no porque  creíamos  como  creemos  hoy 
mismo,  que  el  deber  del  Sr.  De-Maria  y sus 
colegas  los  neo-racionalistas , era  probar  las 
aserciones  injuriosas  que  diariamente  vie- 
nen enrostrando  al  catolicismo.  Y como 
para  probar  esas  aserciones  es  necesario 
que  conozcan  las  cuestiones  que  tratan,  es- 
ten  enterados  de  la  historia  del  catolicis- 
mo y de  sus  dogmas:  dé  ahí  la  inoportuni- 
dad de  las  preguntas  del  Sr.  De-Maria. 

Ahora  bien:  desea  saber  el  lector  cuál  es 
la  contestación  del  Sr.  De-Maria  á nuestro 


artículo?  Cree  acaso,  que  el  joven  adversa- 
rio en  vista  de  nuestra  negativa  á absolver 
posiciones  responde  por  nosotros  como  lo 
prometió  en  su  artículo?  Cree  que  cumple 
la  promesa  que  hizo  cuando  dijo  que  si  nos- 
otros no  contestábamos  terminantemente  á 
sus  preguntas  él  se  tomaría  ese  trabajo  ini- 
ciando la  cuestión  y refutando  las  doctri- 
nas católicas  relativas  á todos  los  puntos 
que  comprendía  el  pliego  de  posiciones? 

Si  esto  ha  creído  está  en  un  error — El  Sr. 

De-Maria  por  toda  contestación  á nuestro 
artículo,  en  vez  de  comenzar  á tratar  esas 
cuestiones  con  la  dignidad  y altura  que  él 
pedia  en  su  primer  artículo,  se  nos  viene 
con  cuatro  páginas  del  “Club  Universita- 
rio” en  las  que  abundan  los  insultos  y de- 
nuestos contra  la  Iglesia  y el  clero  cató- 
lico. 

Qué  dignidad,  qué  altura  de  estilo  la  del 
Sr.  De-Maria! 

Por  la  parte  que  nos  toca  en  los  desaho- 
gos del  joven  De-Maria  en  su  artículo  “Los 
sábios  de  misa  y olla”  le  damos  las  mas 
espresivas  gracias. 

Esos  ataques,  visto  su  origen  y su  forma 
honran  al  clero  católico  en  vez  de  perju- 
dicarlo. 

El  Sr.  De-Maria  con  una  modestia  verda- 
deramente racionalista , declara  que  en  toda 
la  República  no  hay  un  solo  sacerdote  ca- 
paz de  competir  con  él  y la  falange  de  ni- 
ños que  han  dado  en  llamarse  racionalistas — 
La  razón  en  que  se  funda  es,  porque  ni 
nuestro  digno  Prelado,  ni  la  mayoría  del 
clero  ha  entrado  á discutir  con  él  y los  de- 
mas ilustradísimos  campeones  del  raciona- 
lismo. 

No  hay  duda  que  esta  es  una  razón  con- 
vincente. 

A qué  conduciría  entablar  una  discusión 
formal  sobre  materias  religiosas  con  perso- 
nas que  no  buscan  de  buena  fé  la  verdad, 
con  personas  que  no  hacen  sino  apelar  al 
sofisma,  á la  mentira  cuando  se  les  hace 
ver  sus  crasos  errores? 

Qué  resultado  práctico  para  el  bien  del 
pueblo  podría  esperarse  de  discutir  por  la 
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prensa  de  asuntos  de  religión  con  personas 
que  nada  conocen  de  esa  religión? 

Hemos  visto  que  algunos  sacerdotes  ilus- 
trados han  pretendido  razonar  y discutir 
con  los  jóvenes  neo-racionalistas;  y qué  es  lo 
que  lian  conseguido?  Han  pulverizado,  es 
verdad,  las  falsas  argumentaciones  de  sus 
adversarios;  pero  estos  aunque  confundidos, 
no  se  han  declarado  ni  se  declararán  con- 
vencidos. El  sofisma,  la  tergiversación  de 
las  palabras,  las  deducciones  mas  absurdas 
y faltas  de  lógica:  lié  ahí  las  contestaciones 
de  los  jóvenes  neo-racionalistas. 

Por  eso  nosotros  siempre  hemos  creído  y 
cada  vez  nos  afirmamos  mas  en  la  creencia 
de  que  no  habiendo  buena  fé  por  parte  de 
nuestros  adversarios,  toda  cuestión  formal 
que  pretenda  iniciarse  tendrá  el  mismo  de- 
senlace. Cuando  se  vean  refutados  victo- 
riosamente, apelarán  al  sofisma,  á la  menti- 
ra, y por  último  algunos  apelarán  al  in- 
sulto. 

Si  algunos  de  los  jóvenes  neo-racionalistas 
quieren  ilustrarse  y hallar  la  verdad  en 
materias  religiosas,  no  les  faltarán  medios 
para  conseguirlo,  y hallarán  sacerdotes  que 
son  algo  mas  que  de  misa  y olla. 

Esto  quiere  decir  que  huyamos  como  fal- 
samense  ha  creido  el  Sr.  De-Maria  y el  Sr. 
G.  P.  y L.  que  dice;  el  “Mensagero  huye.” 

£ÍE1  Mensagero”  aunque  redactado  por 
los  de  Misa  y olla , ha  de  refutar  la  mentira 
y el  error  de  sus  adversarios,  sea  cualquie- 
ra la  forma  en  que  se  presenten. 

“El  Mensagero”  no  huye,  antes  bien  espe- 
ra la  agresión  de  sus  adversarios  con  la  fir- 
meza y serenidad  del  que  defiende  aunque 
ignorante , una  causa  santa  y que  por  sí  mis- 
ma está  defendida. 

Para  que  vea  el  Sr.  De-Maria  y su  colega 
el  Sr.  G.  P.  L.  que  “El  Mensagero”  no  hu- 
ye, concluiremos  estas  líneas  con  lo  que  di- 
gimos  contestando  al  pliego  de  posiciones. 

“ Comienze  cuando  guste  el  Sr.  De-Maria 
“ á dilucidar  las  numerosas  cuestiones  que 
“ ha  enumerado:  pero  procure  no  tropezar; 
“ pues  el  “Mensagero”  le  ha  de  salir  al  en- 
“ cuentro,  aunque  mas  no  sea  que  para  ten- 
“ derle  una  mano  compasiva  que  detenién- 
“ dolo  en  el  borde  del  precipicio,  se  lo  ha- 
“ ga  ver  para  que  retroceda. 

“ Rebatiremos  el  error  allí  donde  se  pre- 
“ sente,  pero  jamas  le  consentiremos  que 
“ se  ponga  en  parangón  con  la  verdad.  Es- 
“ tamos  en  posesión  de  la  verdad,  y aun- 
“ que  compadecemos  sinceramente  á los  que 


“ están  sentados  en  las  tinieblas  del  error , so- 
“ mos  y seremos  intransigentes  con  el 
“ error.  ” 

“ El  Mensagero  ” no  huye. 


A los  escritores  racionalistas  del  “Club  Uni- 
versitario.” 

Alguien  ha  dicho,  y nosotros  repetimos,  que 
no  sin  una  viva  repugnancia  se  pueden  abordar 
ciertas  cuestiones,  como  la  que  vamos  á tratar. 
Se  comprenderá  fácilmente  que  nuestro  corazón 
creyente  y fervoroso  se  lastima,  discutiendo 
blasfemias,  que  la  pluma  de  un  cristiano  se  nie- 
ga á reproducir;  y para  consolarnos  de  tan  triste 
necesidad,  tenemos  que  pensar  en  los  millones  de 
almas,  que  á la  hora  en  que  escribimos  estas  lí- 
neas, se  elevan  hácia  aquel,  á quien  pertenece 
nuestra  fé,  nuestro  corazón  y nuestra  vida.  Es 
imposible,  por  otra  parte,  disimularse  el  peligro 
que  hay  de  debilitar  el  respeto  por  las  cosas  san- 
tas, y herir  la  delicadeza  del  sentimiento  religio- 
so, aunque  solo  se  reproduzcan  los  ataques  para 
destruirlos.  Sin  embargo,  aunque  no  venimos  á 
discutir,  es  preciso  acallar  esas  repugnancias,  y 
plegarse  con  prisa  y sin  temor,  á las  condiciones 
y exigencias  de  la  publicidad  moderna.  El  Divi- 
no Salvador  ha  permitido,  que  su  adorable  perso- 
na fuese  entregada  á las  contradicciones  del 
mundo.  La  historia  de  la  redención,  se  abre  con 
estas  palabras:  “Mira,  este  niño  que  ves,  está 
destinado  para  ruina,  y para  resurrección  de 
muchos  en  Israel;  y para  ser  el  blanco  de  la  con- 
tradicción.” (Lucas,  Cap.  2,  vers.  34.)  El  drama 
Evangélico  se  prolonga  á través  de  los  siglos,  y 
hoy,  como  siempre,  se  repite  la  escena  de  la  pa- 
sión, sin  que  nada  falte,  ni  aun  el  beso  de  J udas. 
— ¿Es  de  admirar,  por  ventura,  que  se  levante 
un  racionalista  para  blasfemar  del  Cristo?  ¡Tan- 
tos hay  que  niegan  la  existencia  de  Dios,  la 
inmortalidad  del  alma,  la  distinción  del  bien  y 
del  mal! — Dios  “dejó  al  hombre  en  mano  de  su 
consejo.”  Nosotros  usamos  de  esta  libertad, 
marchando,  unos  por  el  camino  de  la  vida  y otros 
por  el  de  la  perdición  y la  muerte.  Por  eso  los 
escesos  nos  inspiran  mas  piedad  que  sorpresa;  y 
si  es  penoso  verlos  reproducirse,  no  es  menos 
ventajoso  poder  constatar  una  vez  mas,  que  la 
blasfemia  condena  á la  sin  razón  á todos  los  que 
la  profieren. 

Una  pregunta  ocurre  al  leer  atentamente  los 
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dos  artículos  que  trae  “El  Club  Universitario” 
del  Domingo  18  del  corriente,  atacando  la  Igle- 
sia y la  Divinidad  de  Jesucristo.  — ¿Para  quién 
escriben?  ¿Para  los  que  razonan  y saben?  Im- 
posible: el  mundo  sabio  no  se  contenta  con  tan 
poco,  y sabe  á qué  atenerse  sobre  un  barniz  de 
erudición,  que  puede  adquirirse  en  pocos  meses. 
— ¿Para  los  cristianos,  que  en  vez  de  mirar  la 
religión  como  un  delirio  sentimental,  la  conside- 
ran como  el  negocio  capital  déla  vida?  Menos 
aun  : no  hay  una  sola  página  de  todos  los  libros 
impíos,  ni  una  sola  línea  de  los  artículos  que  nos 
ocupan,  que  no  sea  capaz  de  producirles  el  dis- 
gusto mas  profundo.  Otro  es  el  pensamiento  que 
se  presenta  por  sí  mismo.  Existe  desgraciada- 
mente en  las  modernas  sociedades,  tan  atormen- 
tadas desde  hace  cerca  de  un  siglo,  cierta  clase  de 
espíritus,  que  flotan  entre  el  error  y la  verdad, 
por  no  haber  recibido  una  educación  sana  y vi- 
gorosa: hombres,  á cuyo  oido  han  llegado  los  úl- 
timos ecos  de  la  risa  sarcástica  de  Voltaire:  jó- 
venes llegados  á esa  edad  en  que  las  pasiones 
buscan  escusa  en  una  duda  interesada.  — Decir 
netamente  áese  público  escogido,  que  Jesucristo 
fué  un  impostor  ó un  estravagante,  seria  equivo- 
car las  fechas  y emplear  un  estilo,  que  aunque 
ahora  sesenta  años  se  pudiera  arriesgar  impune- 
mente, pasaria  hoy,  por  poco  decente.  Para  en- 
contrar éxito,  será  preciso  respetar  mas  las  for- 
mas. Por  eso  al  atreverse  á quererle  quitar  su 
Divinidad,  se  le  concede  tan  solo  el  rango  de  un 
gran  filósofo.  — Pero  ¿y  los  argumentos,  y las 
pruebas  paia  oscurecer  la  Divinidad  de  Jesu- 
cristo?— ¿donde  están?  ¿dónde  se  encuentran? 
— Poco  se  le  pide  á un  joven  Universitario.  Oiga 

el  lector  y asómbrese “De  cuatro 

Evangelistas,  tres  que  son  Mateo , Marcos  y Lu- 
cas, no  tienen  un  solo  pasage  en  que  Jesús  sea 
llamado  Dios , sea  identificado  con  Dios:  ellos  le 
llaman  solamente  Hijo  dk  Dios.” 

No  acostumbramos  herir  á nadie.  Siempre  que 
escribimos,  tal  vez  nos  exedemos  en  consideracio- 
nes y miramientos  con  nuestros  adversarios;  pero 
francamente,  aquí  no  podemos  menos  de  decir, 
que  abunda  la  ignorancia  ó falta  la  buena  fé. 

El  hecho  de  que  Jesucristo  enunciara  la  idea 
de  su  Divinidad,  resulta  no  solamente  de  testos 
aislados,  sino  del  Evangelio  entero  y de  su  espíri- 
tu. No  es  simplemente  un  hombre,  ni  un  enviado 
de  Dios  sino  Dios  encarnado,  el  único  que  puede 

decir  de  sí  mismo  sin  sacrilegio  y sin  locura: 

“Practicareis  la  virtud  en  mi  nombre. — El  que 
ame  á su  padre  ó á su  madre  mas  que  á mí,  no 


es  digno  de  mí. — Enviará  el  Hijo  del  hombre 
sus  ángeles  y cogerán  de  su  reino  todos  los  es- 
cándalos,— y á los  que  obran  iniquidad. — Yo 
daré  á cada  uno  según  sus  obras. — Donde  están 
dos  ó tres  congregados  en  mi  nombre,  allí  es- 
toy en  medio  de  ellos. — Cualquiera  que  dejare 
casa,  ó hermanos,  ó hermanas,  ó padre,  ó madre, 
ó mujer,  6 hijos,  ó tierras  por  mi  nombre,  reci- 
birá ciento  por  xmo  y poseerá  la  vida  eterna. — 
Enviaré  mis  ángeles  y juntare  mis  escogidos,  de 
los  cuatro  vientos,  desde  un  cabo  de  la  tierra 
hasta  el  cabo  del  cielo. — Yo  os  daré  boca  y sa- 
ber, al  que  no  podrán  resistir,  ni  contradecir 
todos  vuestros  adversarios. — Predicareis  en  mi 
nombre  la  penitencia  y la  remisión  de  los  peca- 
dos á todas  las  gentes. — Todo  lo  que  el  Padre 
hiciere  lo  hace  igualmente  el  Hijo. — Así  como  el 
Padre  resucita  los  muertos  y les  dá  vida,  así  el 
Hijo  dá  vida  á los  que  quiere. — Todos  honran 
al  Hijo  como  honran  al  Padre — Quien  no  honra 
al  Hijo  no  honra  al  Padre,  que  le  envió. — El 
que  oye  mi  pvlabra  tiene  vida  eterna. — Yo  soy 
el  pan  de  la  vida — Aquel  que  á mi  viene  no  le 
echaré  fuera. — Yo  soy  el  pan  vivo  que  descendí 
del  Cielo. — El  que  come  mi  carne  y bebe  mi 
sangre,  tiene  vida  eterna,  y yo  le  resucitaré  en 
el  iíl timo  dia. — Yo  soy  el  principio,  el  mismo 
que  os  hablo. — Padre,  glorifícame  tú  en  tí  mis- 
! mo,  con  aquella  gloria  que  tube  en  tí  ántes  que 
'fuese  el  mundo. — Yo  soy  la  resurrección  y la  vi- 
j da. — Antes  que  Abraham  fuese  yo  soy. — Todo 
lo  que  al  Padre  pertenece  á mí  pertenece. — Yo 
y mi  Padre  somos  una  cosa. . . . etc.  (1.) 

Si  todas  estas  palabras  de  Jesucristo,  que  se 
encuentran  indistintamente  en  los  cuatro  Evan- 
gelios, no  encierran  una  afirmación  clara,  formal, 
constante  de  su  Divinidad,  es  preciso  renunciar 
á la  pretensión  de  encontrar  sentido  alguno  á las 
palabras  humanas.  Nadie  se  ha  equivocado  sobre 
el  significado  y alcance  de  esta  afirmación:  ni  los 
judíos,  que  querían  apedrear  á Jesucristo,  “por- 
que se  hacia  igual  á Dios,  porque  se  hacia  Dios’ 
(2);  ni  el  mismo  gran  consejo  de  la  nación  es- 
clamando  por  boca  de  Caifás:  “Ha  blasfema- 
do, ¿ qué  necesidad  tenemos  ya  de  testigos  V’  (3): 

(1)  Mare.  8. — 35===9. — 36  y 40.  Mat..  19. — 29.=10. — 37 
=13.  41.=16. — 27.=18. — 20  y 31=Lucas  21.— 15.=Mat. 
26. — 26=Marcos  14. — 22.=Lue.  22. — 17.  Juan  5 — 19,  21 
y 23.=6.— 35,  51  y 55.=8.— 25.=9=35.=8— 58.=17— 5 
16 — 15=10 — 30. 

(2)  cap.  10,  vers,  33,  de  S.  Juan. 

(3)  Mateo  cap.  26  vers.  65. — Marcos  cap.  14  vers.  64.—  Lú- 
as Gap.  22  vers.  71. 
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ni  el  mundo  cristiano,  que  encuentra  en  esa  afir- 
mación una  de  las  bases  de  su  creencia:  nadie  se 
lia  equivocado,  á no  ser  los  arríanos,  los  Socinio 
con  sus  partidarios,  y finalmente  el  señor  Renán 
y sus  adeptos  los  jóvenes  racionalistas  del  “Club 
Universitario”  de  Montevideo. 

En  cuanto  al  historiador  José  que  cita  el 
ilustrado  universitario,  confesamos  francamen- 
te que  no  conocemos  tal  autor:  nos  permiti- 
mos suponer  que  ha  querido  referirse  á Flavio 
Josefo,  historiador  del  Pueblo  Hebreo:  pero  Fla- 
vio Josefo,  en  lo  poco  que  habla  del  Cristo,  dice 
todo  lo  contrario  de  lo  que  afirma,  y de  lo  que 
pretende  probar  el  articulista.  Y éase  su  obra  ti- 
tulada Historia  del  Pueblo  Hebreo  libro  13  cap. 
4 pág.  483. 

Sería  muy  de  apreciar,  que  puesto  que  hay 
entre  nosotros  algunos  jóvenes  que  se  lanzan  con 
tanto  desparpajo  á tratar  materias  tan  sublimes 
y delicadas,  se  dedicasen  algo  mas  á estudiar 
el  asunto  sobre  que  escriben,  para  no  incurrir  en 
errores  de  tamaña  impoi'tancia,  como  aseverar 
con  tono  magistral,  que  los  tres  Evangelios  de 
Mateo , Marcos  y Lucas,  no  tienen  un  solo  pasa- 
je en  que  Jesús  sea  llamado  Dios.  Esto  es  de- 
masiado. Esto  es,  no  solo  herir  y ofender  la 
creencias  de  un  pueblo  católico,  sino  también,  á 
la  parte  culta  é ilustrada  de  esta  misma  so- 
ciedad, 


COLABORACION 


El  orden  sobrenatural  y los  24  de  la 
profesión  de  fé  racionalista. 

El  dia  14  de  julio  último  apareció  en  algunos 
periódicos  de  Montevideo  un  documento  llama- 
do qirofesion  de  fé  racionalista,  firmado  por  24 
jóvenes. 

Entre  estos  jóvenes  los  unos  acaso  sean  incapa- 
ces de  escribir  con  propiedad  su  idioma,  otros 
han  sido  recibidos  de  bachilleres, otros  llevan  el  tí- 
tulo de  Doctores, otros  en  fin, ocupan  una  posición 
oficial  que  les  habría  de  inspirar  un  poco  mas  de 
respeto  para  sí  mismos  y para  el  pueblo  que  los 
paga,  mientras  ellos  parecen  quererlo  defraudar 
en  sus  derechos  y humillarle  en  su  dignidad  de 
pueblo  libre  y católico. 


Esos  24  apóstoles  del  racionalismo  tienen 
la  insensata  pretencion  de  derribar  la  religión 
católica,  y pretenden  con  soberbia  que  están  so- 
los en  posesión  de  la  verdad. 

Para  probarnos  la  sublimidad  de  su  nueva 
doctrina  nos  echan  en  cara  las  mas  absurdas 
contradicciones.  Nos  dicen,  por  ejemplo,  que 
Dios  es  la  única  causa,  del  Universo  y algunos 
renglones  mas  abajo  reprueban  toda  doctrina 
que  predique  un  orden  sobrenatural  inaccesible 
á la  razón. 

Sin  duda  la  esencia  del  mismo  Dios,  el  cono- 
cimiento adecuado  de  la  divinidad  será  perfecta- 
mente accesible  á la  razón  tan  vasta  é ilimitada 
de  los  racionalistas. 

Ellos  sabrán  esplicar  con  demostraciones  cla- 
ras y detalladas  el  modo  con  que  Dios  ha  he- 
cho el  universo.  Qué  les  parece  á nuestros  pe- 
queños sabios?  ....  Habrá  sido  causado  el  Uni- 
verso sobrenatural  ó naturalmente?  Les  queda- 
ría yo  muy  agradecidos  si  me  esplicáran  de  que 
modo  Dios  que  es  un  ser  simple  ha  causado  la 
materia  que  es  un  ser  compuesto;  ó si  hicieran 
accesible  á mi  pobre  razón  el  modo  con  que  Dios 
está  en  relación  con  el  Universo. 

Pobres  jóvenes  ! para  ser  accesibles  á vuestra 
propia  razón  estas  aserciones  muy  razonables  de 
vuestra  muy  irrazonable  profesión  de  fé, no  bastan 
ni  vuestra  vida  ni  vuestros  bríos,  ni  vuestra  muy 
limitada  ciencia  en  estas  materias. 

Lo  que  hay  de  mas  curioso  todavía  es  que 
nuestros  24  después  de  habernos  negado  la  exis- 
tencia de  todo  orden  sobrenatural  inaccesible  á 
la  razón,  nos  afirman  que  las  almas  después  de 
su  muerte  son  castigadas  por  la  divinidad  ó re- 
compensadas, según  hayan  guardado  ó violado 
el  deber. 

Será  sin  duda  perfectamente  accesible  á la  ra- 
zón de  los  24  el  orden  con  que  se  presentan  las 
almas  ante  el  tribunal  de  Dios,  el  orden  con  que 
se  aprecian  las  culpas  ó buenas  obras,  el  orden 
con  que  se  castigan  aquellas  y se  recompensan 
estas.  Ellos  sin  mas  auxilio  que  su  propia  razón 
nos  sabrán  esplicar  lo  que  hasta  ahora  han  hecho 
aquellas  almas  y lo  que  harán  durante  toda 
la  eternidad.  Como  no  creen  en  la  eternidad 
de  las  penas  nuestros  24,  han  de  creer  en  la  eter- 
nidad de  la  recompensa.  Tengan  pues  la  bondad 
de  decirme  de  qué  modo  llega  á comprender  su 
elevada  razón  que  los  mas  afamados  bribones, 
los  que  comen  la  sustancia  del  pobre,  los  que  re- 
ducen las  viudas  y los  huérfados  á la  miseria, 
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podrán  gozar  eternamente  con  los  (pie  pasaron 
su  vida  haciendo  obras  de  caridad. 

Nos  dicen  también  nuestros  jóvenes  que  el  mi- 
lagro es  la  abrogación  de  Dios  por  Dios  mismo,  y 
que  por  lo  tanto,  toda  doctrina  que  predique  el 
milagro  es  sacrilega,  blasfematoria,  impla,  des- 
quiciadora  de  todo  órden  en  el  mundo. 

Me  parece  que  al  hablar  del  milagro  con  tanta 
ligereza  se  muestran  muy  atrazaclos  en  las  no- 
ciones del  derecho. 

Según  lo  tengo  entendido  en  efecto,  la  auto- 
ridad que  hace  una  ley,  tiene  el  derecho  de  abro- 
garla. Por  qué  pues  no  quieren  conceder  á Dios 
el  mismo  derecho  que  se  concede  á toda  autori- 
dad legislativa? 

Por  qué  rehúsan  á Dios  el  derecho  de  abrogar 
sus  leyes  cuando  le  parece  bien? 

Señores  racionalistas,  antes  de  probarnos  que 
Dios  no  puede  hacer  milagros  nos  habéis  de  pro- 
bar que  Dios  no  puede  abrogar  sus  leyes. 

Pero  además  de  la  abrogación  de  la  ley  hay 
todavía  la  dispensa.  La  dispensa  como  sabrán 
algunos  de  los  24,  es  la  exención  de  la  ley  gene- 
ral : como  sabrán  también  que  toda  autoridad 
legislativa  tiene  el  derecho  de  dispensar  en  sus 
propias  leyes.  Por  lo  tanto,  habiendo,  según  di- 
cen ellos  mismos,  hecho  Dios  las  leyes  que 
rigen  el  Universo  por  qué  motivo  no  podria 
Dios  dispensar  en  sus  propias  leyes  y producir 
de  este  modo  el  milagro? 

Lo  que  mas  admiro  es  haber  encontrado  la 
firma  de  un  fiscal  de  gobierno,  de  un  juez,  al  pié 
de  los  disparates  que  contiene  la  profesión  de  fé 
racionalista.  Cómo  esos  señores  se  dispensan  de 
observar  las  leyesn  del  Estado  sin  teuer  dere- 
cho ninguno  para  dispensarse  y quieren  ne- 
gar á Dios  Todo  Poderoso  el  derecho  de  dispen- 
sar en  sus  propias  leyes  cuando  todos  los  prin- 
cipios del  derecho  se  lo  permiten? 

Quién  será  mas  que  Dios?  .... 

Dicen  después  que  el  dogma  de  la  Trinidad  es 
la  negación  de  Dios  mismo.  No  veo  qué  oposición 
puede  existir  entre  la  Trinidad  de  las  personas 
y la  unidad  de  la  esencia  divina. 

Si  la  Iglesia  católica  enseñara  que  hay  tres 
Dioses  distintos  y un  solo  Dios  verdadero,  ó tres 
personas  distintas  y una  sola  persona  divina: 
entonces  se  podria  acusar  á su  enseñanza  de  ser 
contraria  á la  razón.  Pero  cuando  enseña  que 
hay  tres  personas  distintas  y un  solo  Dios  ver- 
dadero, es  muy  conforme  con  la  razón  detodo 
hombre  que  sabe  pensar. 

Basta  tener  conciencia  de  lo  que  somos  noso  - 


tros  mismos  para  creer  en  el  dogma  de  la  Trini- 
dad. 

En  nosotros  mismos  en  electo,  encontramos 
la  memoria,  la  inteligencia  y la  voluntad. 

La  memoria  es  alma,  la  inteligencia  es  alma, 
la  voluntad  es  alma.  La  memoria  no  es  ni  la  in- 
teligencia ni  la  voluntad;  la  inteligencia  no  es 
ni  la  voluntad  ni  la  memoria,  la  voluntad  no 
es  ni  la  memoria  ni  la  inteligencia.  Estas  tres  fa- 
cultades son  distintas,  las  tres  son  alma  y con 
todo  no  tenemos  mas  que  una  sola  alma.  Hay 
prioridad  de  razón  en  la  memoria,  puesto  que 
sino  las  recordásemos  con  ella,  la  inteligencia  no 
podria  juzgar  las  cosas.  La  memoria  y la  inteli- 
gencia anteceden  á la  voluntad,  puesto  que  es  im- 
posible querer  una  cosa  sin  tenerla  presente  en 
la  memoria  y antes  de  haber  examinado  con  la 
inteligencia  si  aquella  cosa  es  buena  ó mala. 

Se  atreverían  á decir  esos  señores  que  ense- 
ñar la  existencia  de  las  tres  facultades  del  alma, 
seria  negar  el  alma  misma?  No  me  parece,  pues- 
to que  todabia  desean  pasar  por  razonables. 

Si  pues  nuestra  alma  puede  ser  á la  vez  trina 
en  facultades  y una  en  esencia  porque  motivos  no 
podria  Dios  ser  trino  en  personas  y uno  en  esen- 
cia? 

( Continuará .) 


EXTERIOR 


P¡o  IX  ante  su  Siglo. 

Hay  en  nuestra  época  una  figura  que,  por  su 
hermosura  y su  grandeza,  sobresale  entre  todas 
cuantas  se  dibujan  en  el  horizonte  de  nuestra 
historia  contemporánea;  una  figura  que  aun 
prescindiendo  del  esplendor  sobrenatural  que  la 
rodean  sería  todavía  la  mas  grande  de  todas; 
una  figura  que  aparece  sublime  y radiante  aun 
en  medio  de  nuestra  decadencia  y de  la  pequeñez 
de  nuestro  siglo;  una  figura  que  aun  desde  el 
fondo  de  su  prisión,  donde  se  la  tiene  encerrada, 
lanza  su  claridad  deslumbradora  disipando  las 
sombras  de  su  infortunio;  una  figura  que  está 
grabada  en  la  Historia  con  caractéres  indelebles 
y que  aparecerá  ante  las  miradas  de  la  posteri- 
dad como  el  punto  culminante  del  siglo  XIX; 
una  figura  que,  á semejanza  de  las  obras  maes- 
tras del  arte  se  le  admirará  tanto  mas,  cuanto 
mas  de  léjos  se  la  contemple;  una  figura  que 
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atrae  á todo  el  que  la  mira  por  la  fuerza  irresis- 
tible de  una  simpatía  indefinible  y misteriosa; 
esta  figura  que  no  puede  compararse  con  ninguna 
otra,  esta  figura  que  no  tiene  semejante,  es  la 
figura  de  Pió  IX,  de  ese  Pontífice  inmortal  que 
nos  atrae  y nos  inunda  de  celestial  encanto,  tan- 
to mas  venturoso  cuanto  que  sintiéndole  no  le 
podemos  definir. 

Nosotros  quisiéramos  poder  abarcar  esta  figu- 
ra, llena  de  tanta  seducción,  en  toda  su  grandeza 
y en  toda  su  hermosura  para  poderla  descubrir 
tal  cual  es.  Quisiéramos  aun  en  medio  del  esplen- 
dor que  rodea  al  pontífice,  presentar  al  hombre 
con  ese  conjunto  de  cualidades  y de  virtudes  que 
hacen  de  Pió  IX  la  espresion  mas  elevada  de  la 
belleza  moral  que  podemos  contemplar  en  nues- 
tros dias.  Quisiéramos  tener  toda  la  valentía,  to- 
da la  delicadeza,  todo  el  colorido  que  es  necesa- 
rio para  pintar  esta  fisonomía  en  que  se  nota  la 
rara  alianza  de  la  fuerza  y de  la  dulzura,  de  la 
magostad  y de  la  humildad,  de  la  benevolencia 
y de  la  inflexibilidad,  de  la  resignación  y de  la 
firmeza,  de  la  paciencia  y de  la  longanimidad,  de 
la  naturalidad  y de  la  magnanimidad,  de  la  ter- 
nura y de  la  intrepidez,  y aun  podríamos  añadir 
la  mezcla  todavía  mas  rara,  y acaso  la  única,  de 
la  ancianidad  y de  la  virilidad,  de  la  juventud  y 
de  la  longevidad. 

Ante  todo,  queremos  presentar  al  Pontífice  en 
el  cumplimiento  de  la  altísima  misión  que  le  ha 
confiado  la  Providencia;  al  Pontífice  reinante  en 
sus  relaciones  con  el  siglo  en  que  reina  y respon- 
diendo á las  necesidades  de  su  tiempo  en  el  ejer- 
cicio del  mismo  Pontificado.  Queremos,  en  fin, 
retratar  á Pió  IX  como  hombre  de  su  siglo,  á Pió 
IX  como  el  mas  firme  apoyo  del  mundo  desgra- 
ciado y de  nuestra  sociedad  vacilante.  Felices  no- 
sotros si  logramos  mostrar  á este  Padre  del  Cato- 
licismo en  medio  de  sus  derrotas,  que  valen  mas 
que  sus  triunfos,  y en  medio  de  su  debilidad, que 
es  mas  fuerte  que  todos  los  poderes,  apareciendo 
como  la  gran  fuerza  que  sostiese  todavía  á la  ca- 
duca Europa,  amenazada,  si  le  falta  ese  apoyo,  de 
una  ruina  completa.  Ante  estas  sociedades  nue- 
vas donde  la  fuerza  moral  vá  perdiéndose  de  dia 
en  dia,  se  pregunta  con  curiosidad  inquieta  qué 
sucedería  si  llegase  á faltar  esa  fuerza  moral  su- 
prema personificada  en  el  anciano  prisionero  del 
Vaticano. 

En  efecto;  lo  quemas  llama  la  atención  en 
nuestro  inmortal  Pontífice,  es  que  aparece  como 
la  salvaguardia  y el  apoyo  del  mundo  moderno 
y como  la  Providencia  visible  del  siglo  XIX.  Así 


es  que  se  le  ha  llamado  el  Pilar  ó la  columna  del 
Mundo,  aunque  con  mas  propiedad  se  le  podría 
llamar  el  Eje  del  Mundo,  ó siguiendo  la  célebre 
ficción  de  la  fábula,  el  Atlas  del  mundo  de  los 
espíritus,  por  que  en  verdad  viene  á ser  el  Atlas 
divino  que  apoyándose  en  el  mismo  Dios  lleva  á 
la  humanidad  sobre  sus  hombros. 

Difícil  seria  presentarle  ante  el  presente  y el 
porvenir  en  una  perspectiva  mas  grandiosa  y so- 
bre un  pedestal  mas  elevado;  solo  nuestra  debi- 
lidad podrá  impedir  que  presentemos  á este 
Pontificado,  sin  semejante  en  toda  su  grandeza. 

Aproximémonos,  sin  embargo,  examinemos 
bajo  sus  fases  principales  á este  supremo  Ponti- 
ficado, considerándole  como  el  apoyo  del  mundo 
en  nuestro  siglo  y veremos  que  Pió  IX  es  nues- 
tra defensa  única  y universal,  contra  todos  los 
males  que  amenazan  destruir  al  universo. 

Recorramos  las  diversas  esferas  de  este  mun- 
do de  los  espíritus,  y Pió  IX  aparecerá  siempre 
como  la  única  fuerza  opuesta  á las  corrientes  que 
nos  arrastran  al  abismo. 

I. 

Ante,  todo  aparece  á nuestra  vista  lo  que 
puede  llamarse  el  inundo  de  las  ideas,  ó el  mun- 
do de  las  inteligencias:  mundo  filosófico  y cien- 
tífico. En  el  centro  de  ese  mundo  está  el  primer 
poder  subversivo  de  los  tiempos  modernos, el  error 
radical,  el  error  principio  de  todos  nuestros  er- 
rores, el  monstruo  generador  de  todos  nuestros 
desastres;  en  una  palabra,  el  racionalismo,  que 
no  es  el  uso  de  la  razón  dentro  de  su  legítimo 
imperio  y de  los  límites  de  su  incontestable  po- 
der, sino  la  razón  abusando  de  sí  misma,  la  ra- 
zón arrastrada  por  el  orgullo  fuera  de  sus  pro- 
pios límites,  la  razón  libertándose  á si  misma  del 
yugo  de  la  razón,  de  su  dependencia  necesaria  y 
esencial  de  la  razón  divina,  razón  eterna  y sobe- 
rana; el  racionalismo  que  con  el  pre testo  de  li- 
bertad y de  independencia,  induce  al  hombre  á 
proclamar  la  soberanía  de  su  omnipotencia  en 
todas  las  esferas  de  la  verdad  y aun  de  la  fé  re- 
velada; el  racionalismo,  es  decir,  la  proclamación 
teórica  y la  profesión  práctica  de  la  independen- 
cia absoluta  de  nuestra  razón,  ó en  otros  térmi- 
nos, la  insurrección  de  la  inteligencia  humana 
contra  la  inteligencia  divina;  el  hombre,  en  fin, 
inspirado  por  su  egoismo  intelectual,  desviándo- 
se del  foco  eterno  de  toda  luz  y de  toda  verdad 
para  buscar  en  si  mismo  la  fuente  de  toda  ver- 
dad y de  toda  luz. 
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Tal  es,  en  efecto,  el  racionalismo  en  su  esen- 
cia; la  manifestación  mas  completa  de  todos  los 
protestantismos  pasados,  presentes  y futuros;  el 
libre  exámen  de  la  razón,  aplicado,  no  solamente 
al  texto  de  la  Sagrada  Escritura,  sino  á todo 
cuanto  en  la  esfera  del  conocimiento  puede  ser 
objeto  de  una  afirmación:  sistema  escencialmen- 
te  irracional  que,  colocándose  por  sí  mismo  en 
los  últimos  confines  de  la  sinrazón,  se  atreve  á 
traducirse  y sabe  hacerse  aceptar  por  nuestras 
generaciones,  bastardeadas  intelectualmente.bajo 
esta  fórmula  que  carece  hasta  de  sentido;  <¿\ pen- 
samiento libre . 

Y hé  aquí  lo  que  llamamos  el  error  capital:  el 
racionalismo, el  padre  le-gítimo  y eternamente  fe- 
cundo de  todas  nuestras  modernas  aberraciones. 
Recorred  el  imperio  de  nuestros  errores,  y no 
encontrareis  uno  solo  que  no  emane  de  ese  princi- 
pio, y que  no  sea  aceptado  en  virtud  de  ese  mis- 
mo principio:  escepticismo,  panteísmo,  ma- 
terialismo, ateísmo,  positivismo,  socialismo, 
todos  tienen  un  mismo  origen  y una  misma 
filiación;  formas  indefinidamente  variadas  de  un 
mismo  error  fundamental,  la  independencia  ab- 
soluta y la  insuficiencia  universal  de  la  razón,  to- 
dos estos  sistemas  encuentran  en  su  origen  el 
mismo  padre  y la  misma  cuna. 

Pues  bien,  este  error  generador  de  tantos  erro- 
res, ha  recibido  de  Pió  IX  golpes  terribles  y 
mortales  heridas. 

Pió  IX  demostró  desde  el  principio  de  su  pon- 
tificado, que  no  tenia  miedo  á las  ideas.  Sabien- 
do que  era  el  representante  visible  del  Yerbo  re- 
velador, y que  estaba  armado  de  una  espada  di- 
vina para  herir  en  el  corazón  á todos  los  erro- 
res, comprendió  desde  luego  que  era  necesario 
cortar  de  raiz  el  árbol  del  racionalismo,  del  cual 
recogían  las  inteligencias  tantos  frutos  amargos, 
ó mejor  dicho,  tantos  venenos  mortales.  Su  mira- 
da de  ángel  de  luz  lo  abarcó  todo,  penetrando 
hasta  en  el  fondo  de  lo  mas  distante  y de  lo  mas 
oscuro  del  cáos  de  nuestros  errores,  y dijo:  “lié 
aqui  el  padre  de  los  errores  y de  los  desastres 
modernos:  el  racionalismo:  yo  atacaré  á este  ene- 
migo hasta  en  sus  triunfos : persequar  iniraicum; 
yo  desenvainaré  mi  espada  y le  mataré:  evagi- 
nabo  gladium  meum,  et  interficiam  eum.  Sí,  re- 
presentante supremo  del  Yerbo,  hacedlo  así:  em- 
puñad esa  espada  que  es  la  espada  del  Omnipo- 
tente: acctngere  gladio  tuo  su  per  temur  tuurn ; 
avanzad  en  esa  gloriosa  lucha  del  Yerbo  divino 
contra  el  Verbo  humano;  que  perezca  el  error,  ó 
sea  al  menos  herido  de  muerte;  que  vuestra  mi- 


rada le  descubra;  que  vuestra  palabra  le  arran- 
que la  máscara;  que  vuestra  espada  le  mate,  y 
que  el  presente  y el  porvenir  se  unan  para  ento- 
nar el  cántico  de  vuestras  victorias. 

Así  lo  ha  hecho  nuestro  Padre,  nuestro  Padre 
en  la  verdad,  cuando  evocando  los  grandes  acon- 
tecimientos de  su  reinado,  ha  declarado  que,  por 
un  efecto  de  la  omnipotencia  divina  y para  su 
gloria,  le  ha  sido  concedido  herir  con  una  conde- 
nación solemne  á los  errores  contrarios  á la  ra- 
zón humana. 

Estos  errores  son  los  que  deben  su  existencia 
al  racionalismo  en  su  maravillosa  y perniciosa  fe- 
cundidad. Así  es  que,  esgrimiendo  á diestro  y 
siniestro  su  espada  de  dos  filos,  ha  herido  á todas 
esas  generaciones  de  los  grandes  errores  raciona- 
listas. Ha  herido  al  error  que  dice  que  “la  razón 
humana  es  el  único  árbitro  de  lo  verdadero  y de 
lo  falso,  del  bien  y del  mal,  la  única  ley  de  si 
misma,  y que  basta  por  su  fuerza  natural  para 
procurar  el  bien  de  los  hombres  y de  los  pue- 
blos.” {Syllabus  3.) 

Ha  herido  el  error  que  dice  que,  “todas  las 
verdades,  aun  las  de  la  religión,  se  derivan  de  la 
fuerza  nativa  de  la  razón  humana,  y que  la  razón 
es  la  regla  principal  por  la  que  el  hombre  puede 
y debe  llegar  al  conocimiento  de  todas  las  verda- 
des en  todos  los  órdenes.  (4) 

Ha  herido  al  error  que  afirma  que,  “la  revela- 
ción divina  está  sometida  al  progreso  continuo  é 
indefinido  que  responde  al  progreso  de  la  razón 
humana.  (5) 

Ha  herido  al  error  que  afirma  que,  “la  fé  cris- 
tiana está  en  oposición  con  la  razón  humana,  y 
que  la  revelación  divina,  no  solo  no  sirve  para 
nada,  sino  que  se  opone  á la  perfección  del  hom- 
bre.” (G) 

Ha  herido,  en  fin,  á todos  los  errores  que  ha 
condenado  el  Syllabus:  esa  página  inmortal  lle- 
na de  luz  como  ninguna  otra  de  cuantas  se  han 
escrito;  el  Syllabus,  contra  el  cual  se  ha  lanzado 
tanta  ignorante  blasfemia,  y del  cual  no  se  ha 
comprendido  ni  acaso  se  ha  leído  una  sola  pala- 
bra; el  Syllabus,  que  ha  conmovido  profunda- 
mente el  mundo  de  las  inteligencias  con  ese  gol- 
pe tan  certero  y tan  inesperado  dirigido  sobre 
tantos  errores;  el  Syllabus,  esa  antorcha  divina 
que  alumbra  á nuestra  época  como  faro  luminoso 
colocado  en  la  playa,  para  mostrarnos  los  escollos 
y guiar  nuestro  rumbo  á través  de  los  errores;  el 
Syllabus,  verdadero fiat  lux,  pronunciado  por  el 
representante  del  Yerbo  creador  é iluminador 
que  ha  separado  para  siempre  en  el  seno  del  mo- 
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tierno  caos  la  luz  de  las  tinieblas,  el  cristianismo 
del  racionalismo. 

Ah!  el  racionalismo,  este  es  el  gran  enemigo 
de  Jesucristo  y aun  del  alma  humana,  al  cual 
odia  nuestro  inmortal  Pontíiicc  como  el  azote  de 
nuestra  época,  y al  cual,  no  solamente  persigue 
sin  cesar  y sin  cesar  condena  en  el  campo  de  los 
errores  extremos  y aun  en  los  confines  de  la  ver- 
dad, sino  que  le  quita  la  máscara  y le  castiga 
cuando  le  encuentra  disfrazado  con  los  hábitos 
del  sacerdote,  con  la  cogulla  del  mouge  ó escon- 
dido en  los  claustros,  ó en  los  templos,  de  tal 
modo  que  en  ninguna  parte  puede  permanecer 
oculto  á sus  miradas  ni  evitar  sus  formidables 
golpes. 

Así  es  como  Pió  IX,  doctor  de  las  Encíclicas 
y del  Syllalms,  aparece  á nuestra  vista  como  la 
columna  que  sostiene  ó el  eje  sobre  que  gira  el 
mundo  intelectual. 

Continuará . 
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Santos. 

22  Juey.  Santos  Timoteo  6 Hipólito. 

23  Viern.  Santos  Felipe,  Benicio  y Flaviano, 

24  Sab.  * San  Bartolomé  aposto!,  y Román. 


CD 

P 

02 

£ 

02 

i-i 

CD 

O 

i— 1 

O 

02 


Cultos. 

EN  LA  MATIIIZ: 

Continúa  la  novena  de  San  Roque. 

El  Sábado  se  terminará  la  novena  con  la  adoración  de  la 

Reliquia  del  Santo. 

EN  LOS  ejercicios: 

Continúa  la  novena  de  San  Roque. 

Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.] 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta,  que 
será  con  pláticas  y continuará  todos  los  domingos  y dias 
festivos,  que  el  tiempo  lo  permita,  hasta  el  dia  de  la  fiesta  de 
la  Santísima  Virgen. 
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Corte  de  liaría  Santísima. 


Dia  22 — Dolorosa,  en  la  Matriz  y Salesas. 
“ 23 — Visitación,  en  las  Salesas. 

“ 24 — Monserrat,  en  la  Matriz. 


Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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SUMARIO 

Falsedades  del  corresponsal  de  “El  Siglo’,  en 
Florencia— La  espulsion  de  los  FP.  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  Alemania.  COLA- 
BORACION: El  orden  sobrenatural  y los 
24-  de  la  profesión  de  fé  racionalista,  (con- 
tinuación.) EXTERIOR:  Alocuciones  de  Su 
Santidad.  CUESTIONES  POPULARES: 
De  Actualidad,  (continuación.)  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  7.  * entrega  del  tomo  2.  ° 
de  EL  Hebreo  de  Verana. 


Falsedades  del  corresponsal  de  “El  Siglo” 
en  Florencia. 

Si  criminal  é indigno  es  el  proceder  del  que 
injustamente  oprime  á una  víctima  indefensa  é 
inocente,  no  hay  palabras  con  que  designar  al 
que  une  á esa  injusticia  el  sarcasmo,  la  burla  y 
la  fingida  benevolencia  para  con  su  víctima. 

Tal  sucede  actualmente  en  Roma. 

El  augusto  Pontífice  Pió  IX  víctima  de  la 
perfidia  de  sus  encarnizados  enemigos,  cautivo 
en  los  estrechos  límites  del  Y aticano,  se  vé  cons- 
tantemente escarnecido  y ultrajado  por  esos 
hombres  que  se  llaman  liberales  y ejercen  con  la 
iglesia  católica  la  mas  cruel  tiranía,  por  esos 
hombres  que  pretenden  el  nombre  de  justes  y no 
tienen  otra  tarea  que  usurpar  y apoderarse  de 
los  bienes  de  la  misma  iglesia,  por  esos  hombres 
que  en  nombre  de  la  libertad  privan  á los  pue- 
blos de  la  buena  enseñanza  de  las  escuelas  cató- 
licas que  los  pueblos  aman,  y los  obligan  á tener 
escuelas  en  que  se  inocula  en  la  inteligencia  y el 
corazón  de  la  -niñez  y de  la  juventud  el  veneno 
mortífero  de  la  impiedad  é inmoralidad. 

Hemos  dicho  que  se  une  el  sarcasmo  á la  opre- 
sión, y creemos  que  no  es  necesario  que  nos  de- 
tengamos á probarlo. 

Las  alocuciones,  las  cartas  auténticas  del  Ro- 
mano Pontífice  en  que  manifiesta  al  mundo  las 
vejaciones  de  que  es  víctima,  y la  burla  que  sus 
enemigos  unen  á esas  vejaciones,  nos  escusarian 
del  deber  de  probar  nuestra  aseveración.  Esos 


documentos  son  del  dominio  público  y especial- 
mente de  nuestros  apreciables  lectores. 

Pero  al  leer  las  falsedades  con  que  el  corres- 
ponsal de  “El  Siglo”  en  Florencia,  pretende  de- 
fender el  inicuo  proceder  de  los  usurpadores  de- 
Roma,  no  podemos  menos  de  protestar  contra 
la  mentira  con  que  se  pretende  engañar  á los- 
que  por  la  distancia  no  están  en  situación  de  sa- 
ber la  verdad  de  las  cosas. 

Dice  el  corresponsal  mencionado : 

“La  situación  interior  con  respecto  á la  residen- 
“ cia  del  Gobierno  en  Ruma,  no  ha  mejorado 
“ mucho,  por  varios  motivos.  El  principal  do 
*•  estos  es  el  programa  ministerial  de  la  conci- 
“ liacion  á todo  trance.  ” 

Seguramente  el  corresponsal  de  “El  Siglo” 
llamará  programa  de  conciliación  al  programa 
de  opresión  y usurpaciones  que  ha  desarrollado 
el  gobierno  de  Yictor  Manuel  desde  su  vandálica 
invasión  á Roma  hasta  el  presente.  Debe  entrar 
en  ese  programa  el  estrechar  al  Pontífice  hasta 
el  estremo  de  que  no  puede  salir  del  Vaticano. 

Será  una  parte  de  ese  programa  de  conciliación 
el  impedir  la  publicación  de  los  documentos  pon- 
tificios secuestrando  los  diarios  que  los  publican. 

Entrará  en  ese  programa  el  apoderarse  de  los 
fondos  que  á la  entrada  de  las  tropas  italianas  se 
hallaron  en  las  arcas  pontificias. 

No  dudamos  que  forme  parte  de  ese  programa 
de  conciliación  el  permitir  que  en  !as  principales 
calles  y plazas  de  Roma  se  pongan  en  pública 
espectacion  las  mas  indecentes  caricaturas  ridi- 
culizando al  augusto  pontífice  y las  mas  grandio- 
sas ceremonias  de  la  iglesia  católica. 

La  usurpación  de  los  conventos,  de  las  iglesias 
para  convertirlas  en  inmundas  caballerizas,  el 
robo  de  las  hermosas  bibliotecas,  la  espoliacion 
de  los  palacios  pontificios;  no  hay  duda  que  deben 
formar  parte  de  ese  programa  de  conciliación. 

Entrará  también  en  ese  programa  de  concilia- 
ción el  permitir  que  impunemente  sean  atrope- 
llados y asesinados  los  ciudadanos  pacíficos  ó los 
que  habiendo  servido  en  las  filas  de  los  zuavos 
pontificios,  tienen  la  audacia  de  pasearse  por  las 
plazas  de  Roma? 

Formará  parte  de  ese  mismo  programa  el  de- 
clarar absueltos  de  toda  pena  á los  asesinos  vul- 
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gares  convictos  y confesos  que  cometieron  el  cri- 
minal atentado  contra  los  zuavos  pontificios? 

La3  siguientes  palabras  del  diario  italianísimo 
El  Tiempo , aplaudiendo  el  resultado  del  asesi- 
nato del  pontificio  Lucca,  Lacen  ver  como  va  por 
allá  la  justicia  y como  se  observa  el  programa 
de  conciliación. 

Habla  El  Tiempo: 

“Sea  esto  (es  decir,  la  absolución  de  los  asesi- 
nos) una  prueba  evidente  de  los  sentimientos  del 
“pais.  Sepan  que  los  pontificios  no  deben  salir 
“expresamente  de  su  morada  para  ofender  á los 
“ciudadanos  que  tienen  la  generosidad  bastante 
“de  aguantar  su  presencia.” 

Debe  entrar  en  ese  programa  de  conciliación  el 
permitir  y alentar  con  la  escandalosa  impunidad 
los  hechos,  que  como  el  siguiente  se  repiten  dia- 
riamente en  Roma. 

Dice  La  Capital  diario  italianísimo. 

“Ayer  noche  á las  diez,  en  la  calle  de  Barberi- 
ni,  dos  jóvenes,  (dos  docenas,  dicen  verídicos  cor- 
responsales) un  poco  alegres  iban  gritando: 
“¡muera  Pió  IX,  mueran  los  Curas,  mueran  los 
“Jesuitas,  viva  Italia,  viva  la  república,  viva 
Garibaldi,  viva  Mazzini!” 

Esto  se  tolera,  esto  se  aplaude  por  los  hom- 
bres de  las  garantías. 

Si  algún  diario  católico  pone  de'manifiesto  los 
atentados  que  se  cometen  en  Roma  en  nombre  de 
la  libertad, ó es  secuestrado  ó su  imprenta  atrope- 
llada destruyendo  en  ella  cuanto  al  populacho  vie- 
ne ala  mano.  Tal  sucedió  con  el  periódico  La  Frus- 
ta el  dia  15  de  j ulio.  Ese  atentado  quedó  perfec- 
tamente impune.  Esto  debe  entrar  en  el  progra- 
ma de  conciliación. 

Formará  parte  de  ese  programa  de  conciliación 
el  encausar  á los  Obispos  por  que  administran  ó 
no  administran  los  sacramentos?  Léase  lo  que 
dice  un  diario  de  Roma: 

“Al  señor  Obispo  de  Benovi  se  le  ha  formado 
(Ccausa  cr  iminal  por  haberse  negado  á conferir  el 
“Sacramento  de  la  Confirmación  á un  adulto 
“que,  á juicio  del  Prelado,  no  reunía  las  condi- 
ciones del  caso.” 

Si  el  ilustre  pontífice  Pió  IX  al  dirigir  la  pa- 
labra á los  empleados  del  ministerio  de  comercio 
que  fueron  á presentarle  sus  filiales  homenajes, 
dice  algo  que  no  agrada  al  usurpador,  al  mo- 
mento se  alza  un  grito  infernal,  y los  diarios 
que  son  el  eco  del  ministro  Lanza  anatematizan 
al  soberano  Pontífice. 

Leánse  las  siguientes  palabras  del  diario  libe- 
ralismo “La  Capitale:” 


“¡ Desgraciado,  desgraciadísimo  discurso ! ¡Oh! 
Que  hable  el  Papa,  que  hable:  cada  una  de  las 
palabras  que  brotan  de  su  boca,  es  una  piedra 

que  se  desprende  del  edificio  clerical ¿ Pero 

que  será  de  él  el  dia  en  que  el  pueblo  haga  jus- 
ticia?” 

La  Providencia  vela  por  la  existencia  de  Pió 
IX,  razón  por  la  que  no  son  de  temer  las  cla- 
ras y terminantes  amenazas  de  La  Capital , que 
no  se  anda  en  rodeos  como  Lanza,  sino  que  ha- 
bla tal  como  piensa.  El  Gobierno  de  la  casa  de 
S aboya  no  puede  tardar  en  sufrir  las  consecuen- 
cias de  las  pasiones  que  ha  desencadenado. 

Sin  embargo,  las  palabras  de  La  Capitale 
muestran  bien  claro  cual  es  ese  progama  de  con- 
ciliación del  gobierno  de  Victor  Manuel. 

Con  motivo  del  discurso  del  Papa,  y de  la  ac- 
titud que  últimamente  asumieron  los  católicos 
respecto  á las  elecciones  municipales,  se  ha  visto 
como  el  gobierno  de  Victor  Manuel  observa  su 
programa  de  conciliación. 

Lanza  desde  su  diario  favorito  el  Fanfulla  di- 
rige al  populacho  una  proclama  incendiaria — 
Léase  en  los  siguientes  párrafos  que  copiamos 
de  una  correspondencia  de  Roma  cual  es  el  re- 
sultado de  la  actitud  de  Lanza. 

Habla  el  corresponsal: 

“Animados  los  revoltosos  con  la  proclama  in- 
cendiaria,que  el  mismo  Lanza  publicó, llamando 
“en  auxilio  del  trono  á todas  las  malas  pasiones, 
“se  reunieron  el  jueves  por  la  noche  en  la  plaza 
“Narvona,  y comenzaron  á inaugurar  el  período 
“de  los  derechos  individuales  en  las  próximas 
“elecciones,  con  vivas  al  galantuomo,  á la  liber- 
tad y á la  patria,  y con  mueras  á Pió  IX,  á los 
“católicos  y á la  Iglesia. 

“Habiéndoles  salido  bien  el  ensayo,  aumenta- 
“ron  el  viernes  las  turbas,  y los  paseos  desde  la 
“plaza  Narvona  á San  Apolinar,  San  Agustín  y 
“San  Eustaquio,  y las  variantes  con  “mueran 
“los  Sacerdotes,  abajo  la  Virgen,  fuera  los  con- 
tentos:” Como  el  apetito  viene  comiendo,  ó sea, 
“con  la  anuencia  de  la  fuerza  pública,  anoche 
“fué  ya  un  verdadero  motín  contra  todo  lo  mas 
“sagrado  y contra  las  personas.  Sacerdotes,  sé- 
toras,  católicos,  se  vieron  perseguidos  y ame- 
nazados de  muerte.  El  ilustre  Padre  Sechi  fué 
“otro  de  los  torpemente  insultados.  Una  turba 
“do  revoltosos  penetró  en  el  estanco  frente  al  tea- 
tro Argentinas  y derribó  á palos  la  imágen  de 
“la  Virgen;  otra  se  ceba  también  en  la  tienda  de 
“objetos  sagrados  de  Santa  Clara;  otra  corrió  al 
“Vaticano,  otra  al  convento  de  los  jesuitas,  á 
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“insultar  con  sus  clamores  infernales;  y en  vista 
“del  buen  éxito  ya  se  anuncia  otra  algazara  ma- 
“yor  para  esta  noche.  La  patriótica  Capital,  con 
“mal  encubierto  gozo,  insinúa  que  continuarán 
“las  venganzas  patrióticas  hasta  destruir  á los 
“provocadores  clericales.  La  Nueva  Loma,  mas 
“sensata,  encarga  á los  jóvenes  demostrantes  que 
“se  abstengan,  “porque  con  ello  favorecen  los 
“intereses  de  los  católicos,  que  solo  desean  dis- 
turbios para  echarlos  en  cara  á los  liberales.” 
ílL’Italie  reprueba  los  escándalos  y pide  que 
“cesen.  La  Opinión  no  los  aprueba.  La  Líber - 
“ tad  los  condena.  Farf  ulla  los  anatematiza,  es 
“decir,  Lanza,  por  medio  de  sus  cuatro  periódi- 
cos, reniega  de  su  obra. 

“Inútil  es  decir  qiie  se  pretende  con  ella  aco- 
bardar á los  católicos  para  que  se  abstengan  de 
“votar,  mas  por  el  contrario,  los  escándalos  de  la 
“secta  los  vigorizan  ¡y  votarán!  En  Gaeta  han 
“triunfado  los  católicos  y en  multitud  de  puntos 
“de  la  Toscana  y Liguria.  En  Roma  para  prepa- 
“rar  mejor  el  terreno  y hacer  venir  el  número 
“de  bnznrros  necesarios  para  exceder  al  de  los 
“romanos,  se  han  prorrogado  las  elecciones  al  4 
“de  Agosto,  con  la  esperanza  también  de  que  los 
“calores  obligarán  á salir  multitud  de  familias.” 

Durante  los  motines  de  Roma,  mas  de  cin- 
cuenta Sacerdotes  han  sido  perseguidos  insulta- 
dos y apaleados. 

En  la  plaza  Narvona  fueron  heridos  por  una 
bomba  Orsini  un  joven  y dos  mujeres.  Los  gritos 
de  los  revoltosos  han  sido  principalmente  los  de 
¡viva  la  república!  ¡viva  Garibakli!  Y como 
acompañamiento  de  ellos  los  de  ¡mueran  los  Clé- 
rigos! ¡abajo  la  religión!  ¡muera  Dios! 

Esto  debe  entrar  también  en  el  programa  de 
conciliación  de  que  habla  el  corresponsal  de  “El 
Siglo.” 

Los  autores  de  esos  desórdenes  no  son  los  cle- 
ricales como  falsamente  dice  el  mencionado  cor- 
responsal de  “El  Siglo;”  son  los  hombres  de  las 
rjarantias,  son  los  ciegos  instrumentos  del  libe- 
rali  simo  gobierno  de  Víctor  Manuel. 

Y habrá  todavía  quien  quiera  hacer  creer  que 
ese  gobierno  sacrilego  usurpador  sigue  un  pro- 
grama de  conciliación? 

Solo  al  corresponsal  de  “El  Siglo”  pudo  ocur- 
rir la  idea  de  usar  esa  espresion  que  á la  vez 
de  encerrar  una  estupenda  mentira,  es  un  gro- 
sero insulto  á la  virtud  oprimida,  á la  dignidad 
ultrajada,  á la  justicia  hollada. 

Hemos  cumplido  pues  un  deber  en  rechazar 
los  embustes  del  corresponsal  de  “El  Siglo.” 


La  espulsion  de  los  PP.  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  Alemania. 

Como  saben  nuestros  lectores  acaba  de 
promulgarse  en  Prusia  la  ley  mas  tiránica 
é injusta  contra  la  ínclita  Compañía  de 
Jesús. 

El  texto  de  la  ley  y su  reglamentación 
bastan  para  poner  de  relieve  el  tiránico  6 
inmotivado  preceder  del  Emperador  de  Ale- 
mania aplaudido  por  los  que  se  llaman  libe- 
rales. 

El  “Reiclisanzeiger”  publica  la  siguiente 


Ley  relativa  á la  Compañía  de  Jesús. 

“Nos  Guillermo  por  la  gracia  de  Dios,  etcéte- 
ra, etc.,  etc.,  ordenamos  lo  que  sigue: 

1 ? La  Orden  de  la  Compañía  de  Jesús,  lo 
mismo  que  las  Ordenes  y las  Congregaciones  mo- 
násticas afiliadas  á dicha  Compañía,  son  esclui- 
das  del  territorio  aleman. 

Se  le  prohíbe  la  creación  de  nuevos  estableci- 
mientos. Los  que  existen  actualmente  serán  su- 
primidos en  un  plazo  que  fijará  el  Consejo  fede- 
ral, y que  no  podrá  exceder  de  seis  meses. 

2 ? Los  miembros  de  la  Orden  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  ó de  las  Ordenes  y Congregaciones 
que  le  están  afiliadas,  si  son  estrangeros,  podrán 
ser  espulsados  del  territorio  de  la  Confederación; 
si  son  indígenas,  la  permanencia  en  ciertos  dis- 
tritos ó localidades  les  podrá  ser  prohibida  ó se- 
ñalada. 

3 ? El  Consejo  federal  tomará  las  medidas 
necesarias  para  asegurar  la  ejecución  de  esta  ley. 

En  fé  de  lo  cual,  Nos  firmamos  de  nuestra 
mano  y hacemos  estampar  el  sello  imperial. 

Dado  en  Ems  el  4 de  Julio  de  1872. 

Guillermo. — El  principe  de  Sismarle.” 

Informe  concerniente  á la  ejecución  de  la 

LBY  RELATIVA  Á LA  COMPAÑIA  DE  J ESUS. 


“En  virtud  del  párrafo  tercero  de  la  ley  de  4 
de  este  mes,  referente  á la  Compañía  de  Jesús, 
el  consejo  federal  ha  decidido: 

1 ? Habiendo  sido  espulsada  del  imperio  ale- 
man la  Compañía  de  Jesús,  quedan  prohibidas  á 
sus  miembros  todas  las  funciones  de  su  ministe- 
rio, particularmente  en  la  iglesia  y en  las  escue- 
las; del  mismo  modo  se  prohíben  las  misiones. 

2 ? Los  establecimientos  de  la  Compañía  se- 
rán suprimidos  á mas  tardar  en  los  seis  meses 
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siguientes  al  dia  en  que  sea  puesta  en  ejecución 
esta  ley. 

3 ? Las  medidas  que  deban  adoptarse  en  ca- 
da caso  especial,  para  la  ejecución  de  esta  ley, se- 
rán decretadas  por  las  autoridades  de  la  policía 
del  país. — Berlín,  5 de  Julio  de  1872. — Por  el 
canciller  del  imperio,  Delbruclc” 

Esto  no  necesita  comentarios. 


COLABORACION 


El  orden  sobrenatural  y los  24  de  la 
profesión  de  fé  racionalista. 

[Continuación.] 

Después  de  haber  escrito  un  buen  número  de 
disparates  contra  Dios,  contra  la  Santísima  Tri- 
nidad, contra  los  milagros,  y contra  el  sentido 
común  nuestros  jóvenes  apóstoles  del  racionalis- 
mo pasan  á examinar  la  razón  del  hombre,  y, 
confundiendo  la  razón  humana  con  la  razón  di- 
vina, plagian  al  apóstol  San  Juan  copiando  sus 
palabras  (cid  verbum ) y haciendo  de  ellas  una 
aplicación  pésima. 

San  Juan  en  efecto  había  dicho  que  el  verbo 
divino  era  una  luz  que  alumbra  á todo  hombre 
que  viene  d este  mundo , pero  nuestros  doctos  ra- 
cionalistas aplican  estas  mismas  palabras  á la 
razón  humana;  de  modo  que  según  ellos  cada 
hombre  está  iluminado  por  su  propia  razón  sin 
necesidad  de  mas  luces. 

La  razón,  dicen  estos  sabiondos,  es  la  única  fa- 
cultad que  poseemos  para  alcanzar  la  realidad, 
el  único  órgano  para  conocer  la  verdad,  para 
distinguir  el  bien  del  mal,  único,  revelador  de 
los  gérmenes  de  luz  que  Dios  ha  depositado  en  el 
edma  de  todo  ser  humano,  soberano  juez  en  todo 
conocimiento,  en  todo  lo  que  se  refiere  al 
alma, en  todo  lo  que  afecta  al  corazgn,  su- 
prema autoridad  en  nuestros  juicios  y apre- 
ciaciones sobre  todo  lo  existente,  único  medio  de 
comunicación  con  Dios,  única  luz  que  nos  sirve 
de  guia  en  la  vida 

Así  es  que  según  los  racionalistas  la  razón  es 
una  luz  que  alumbra  á todo  hombre  que  viene 
á este  mundo,  y poco  después  nos  afirman  que 
es  el  único  revelador  de  los  gérmenes  de  luz  que 
Dios  ha  depositado  en  el  alma  de  todo  ser  hu- 
mano. 

Pero  señores  racionalistas,  si  la  razón  es  una 
luz  tan  completa  y tan  clara  que  pueda  sola  ilu- 


minar á todo  hombre,  qué  necesidad  tiene  de 
revelar  los  gérmenes  de  luz  que  Dios  ha  deposi- 
tado en  el  alma,  y á qué  viene  Dios  á depositar 
gérmenes  de  luz  en  una  alma  cuya  razón  es  la 
misma  luz? 

Hasta  la  aparición  de  aquel  factum  célebre 
que  se  llama  la  profesión  de  fé  racionalista,  los 
que  querían  estudiar  el  derecho  consultaban  las 
obras  de  Cujas,  Domat  y otros.  Unos  pocos  pro- 
curaban apropiarse  lo  mejor  posible  el  “Corpus 
juris  romani  civilis”  de  Justiniano.  Para  evitar- 
las alteraciones  de  los  traductores,  estudiaban  el 
mismo  texto;  pero  quién  sabe  si  aquel  texto  aun- 
que de  un  orden  muy  natural  es  del  todo  accesi- 
ble á la  razón  de  los  que  niegan  la  existencia  de 
todo  orden  sobrenatural  inaccesible  ala  razón? 

Los  que  deseaban  conocer  la  botánica  consul- 
taban las  obras  de  Linné,  de  Candolle,  Agardh 
Dumortier 

Los  que  deseaban  conocer  la  química  estudia- 
ban las  obras  de  los  químicos  célebres  como  Peli- 
got  Cahours,  Laurent  Hoefer 

Los  que  deseaban  enterarse  de  la  cirrrgía  estu- 
diaban los  tratados  de  Yelpeau,  Lisfranc,  Mal- 
gaigne 

Para  la  astronomía  se  consultaban  las  obras  de 
Laplace,  Delambre,  Herschel  Arago 

Como  estas  ciencias  están,  fundadas  casi  esclu- 
sivamente  en  la  esperiencia,  se  acostumbraba, 
hasta  la  nrreva  profesión  de  fé  racionalista,  acep- 
tar los  resultados  de  los  esperimentos  que  hicie- 
ron antes  de  nosotros  los  que  las  profundizaron. 
Pero  los  jóvenes  racionalistas  rechazan  con  ener- 
gía este  método  tradicional.  ¿Qué  les  importan 
á ellos  las  observaciones  de  sus  predecesores? 
No  tienen  acaso  su  propia  razón?  Cómo  no  les 
ha  de  bastar  aquel  juez  soberano  de  todo  conoci- 
miento, aquella  luz  única  que  les  sirve  de  guia 
en  la  vida?  Ellos  no  reconocen  mas  revelador 
que  la  razón  y basta.  Aquel  revelador  les  ha 
revelado  que  nunca  Dios  hizo  al  hombre  nin- 
guna revelación  que  la  razón,  el  estudio,  la  es- 
periencia, nunca  reveló  á ningún  sábio  cosa  al- 
guna que  pueda  revelar  á los  demas,  que  ningún 
padre,  ningún  maestro  puede  usurpar  los  dere- 
chos de  la  razón,  ni  revelar  á sus  hijos  ó á sus 
discípulos  cuales  son  sus  deberes  para  con  Dios, 
para  con  el  prógimo,  para  consigo  mismo.  En 
una  palabra,  la  razón  ha  revelado  á los  racio- 
nalistas que  Catriel,  en  las  Pampas  teniendo 
aquella  razón  que  ilumina  á todo  hombre  que 
viene  á este  mundo,  aquel  juez  soberano  de  to- 
do conocimiento  aquella  única  luz  que  sirve  de 
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guia  en  la  vida,  puede  ser  tan  ilustrado,  tan  eru- 
dito, tan  moral  y tan  civilizado  como  los  mejo- 
res estudiantes  de  las  universidades  de  París,  de 
Oxford  ó de  Louvaine.  Esta  es  una  de  las  con- 
secuencias de  los  principios  ó mas  Lien  de  los  er- 
rores de  nuestros  racionalistas. 

El  Sr.  Sarcey  célebre  publicista  de  París  que 
no  es  por  cierto  un  devoto  puesto  que  se  gloría 
de  ser  ateo,  decía  poco  há:  El  hombre  que  no 
tiene  mas  guia  que  su  razón,  es  un  animal  mas 
inteligente  que  los  demás,  pero  sometido  á los 
mismos  instintos,  lo  que  desea  ante  todo  es  con- 
servarse y poder  llenar  su  estómago.” 

Deseo  y espero  que  el  Sr.  Sarcey  no  podrá  de- 
cir esto  de  nuestros  racionalistas. 

S. 

Continuará 


EXTERIOR 


Alocuciones  de  Su  Santidad. 

El  dia  24  de  Junio  que  fué  la  audiencia  con- 
cedida por  el  Papa  á los  generales  de  las  órdenes 
religiosas,  se  dirigió  á la  galería  conocida  con  el 
nombre  de  Galería  de  los  Mapas,  en  la  que  se 
encontraba  formada  la  Guardia  palatina. 

El  general  Guglielmi,  leyó  un  magnífico  dis- 
curso en  que  entre  otras  cosas,  se  dice: 

“Rogamos  á Dios  para  que  conserve  la  vida 
de  Vuestra  Santidad,  y que  os  conceda  asistir  al 
triunfo  de  la  Iglesia. 

Concluyó  implorando  la  bendición  del  Padre 
Santo.” 

Su  Santidad  respondió: 

“De  buen  grado  os  concedo  mi  bendición,  tan- 
to mas  cuanto  que  me  veo  rodeado  de  personas 
que  visten  el  uniforme  de  la  Guardia  palatina, 
no  siendo  vuestra  divisa  la  de  los  antiguos  pala- 
tinos ó pretorianos,  que  no  aspiraban  mas  que  á 
destronar  un  emperador  para  sustituirlo  con  otro. 

osotios,  por  el  contrario,  por  mas  que  ciertos 
'pretorianos  me  hayan  arrojado  del  poder,  me  se- 
guís siendo  fieles  y constantes,  seguís  prestándo- 
me vuestros  servicios  en  la  parte  que  en  estos 
tiempos  os  es  posible,  pero  seguramente  con 
la  esperanza  de  poder  presentármelos  en  el  por- 
venir con  mas  fruto  y de  ver  restablecido  el  an- 
tiguo orden  de  cosas,  imperar  el  orden  de  nuevo, 
la  justicia  ejercida  libre  y sin  las  ligaduras  que 


la  sujetan,  al  mismo  tiempo  que  retienen  cau- 
tivo al  Vicario  de  Jesucristo. 

A pesar  de  esto  puedo  bendeciros  todavía  y os 
bendigo  á todos  los  que  me  habéis  renovado  la 
seguridad  de  vuestra  adhesión  y constancia.  Os 
bendigo  porque  sois  verdaderos  palatinos,  es  de- 
cir, defensores  del  palacio  y de  los  que  en  él  ha- 
bitan, y hago  estensiva  también  mi  bendición  á 
vuestras  familias,  para  que  podáis  gozar  juntos 
de  la  paz  que  nace  de  la  tranquilidad  de  la  con- 
ciencia.” 


El  25  de  Junio  recibió  el  Papa  en  el  salón  del 
Consistorio  á los  empleados  del  ministerio  del 
Interior  y á los  presidentes  y vice-presidentes  de 
los  distritos  de  Roma.  Al  presentarse  en  la  sala 
fué  objeto  de  aclamaciones  entusiastas;  el  abo- 
gado Pacolli  leyó  un  largo  mensaje,  al  que  el 
Papa  contestó  en  los  términos  siguientes; 

“Ved  aquí  los  nuevos  frutos  de  amor  y de 
confianza  que  esta  reunión  de  empleadgs  me  ofre- 
ce hoy,  y que  vos  comparáis  con  la  admiración  y 
el  amor  de  que  Jesucristo  era  objeto  por  parte 
del  pueblo  de  Israel.  Al  predicar  caminaba:  tan- 
to agradaban  sus  palabras,  y conmovían  de  una 
manera  tal  los  corazones,  que  millares  de  perso- 
nas, hasta  los  pequeñuelos  y las  mujeres,  seguian 
á Jesucristo  al  desierto,  solamente  para  escuchar 
de  su  boca  las  palabras  de  vida  eterna. 

“Vosotros  también,  en  estos  tristes  dias,  venís 
á ver  á vuestro  Soberano,  y hacéis  lo  que  está  en 
vuestra  mano  para  consolar  su  corazón  desgarra- 
do por  tantas  tribulaciones.  Procuro  imitará  Je- 
sucristo en  lo  posible.  El  se  compadeció  de  la 
multitud  hambrienta;  yo  también  me  compa- 
dezco de  los  empleados,  y les  doy  algo  para  que 
puedan  vivir.  Jesucristo  no  les  dió  un  festín 
magnífico,  pues  según  el  Evangelio,  las  personas 
que  le  acompañaban  tuvieron  la  tierra  por  mesa 
y por  silla,  y por  alimento  pan  y peces.  No  eran, 
ciertamente,  manjares  escogidos  y vinos  superio- 
res, y yo,  por  mi  parte,  imitándole,  no  puedo  dar 
todo  lo  que  mi  corazón  desearía;  pero  procuraré 
que  no  falte  lo  indispensable. 

Venís  al  Vicario  de  Jesucristo  y el  Vicario  de 
Jesucristo  no  olvida  demostraros  su  amor  y su 
gratitud.  Diré  aquí  entre  nosotros  que  algunos 
empleados  que  han  hecho  causa  común  con  los 
que  han  venido  á destruir  los  muros  de  la  Puer- 
ta Pia,  hacen  instancias  para  obtener  socorros. 
Esto  prueba  que  no  se  encuentran  muy  bien; 
pero  es  preciso  que  se  contenten  también  ellos 
con  lo  que  reciben.  Esto  lo  digo  por  los  pocos 
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que  han  tomado  un  partido  diferente  al  vuestro 
y que  no  demuestran  ciertamente  estar  muy  sa- 
tisfechos de  su  nuevo  dueño  cuando  acuden  al 
antiguo  para  que  los  ampare.  Doy  gracias  á Dios 
que  os  ha  protegido,  esperando  se  realizen  las 
buenas  esperanzas  que  en  este  momento  acaba  de 
manifestar  el  abogado  Pacolli/y  que,  como  voso- 
tros creo  se  realizará  en  breve  plazo. 

Pero  este  plazo  está  en  manos  de  Dios.  No  de- 
bemos esperar  como  los  primeros  cristianos,  que 
esperaban  después  de  la  muerte  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  la  muerte  de  éste  ó aquel,  este  ó 
el  otro  acontecimiento;  lo  que  importa,  lo  indis- 
pensable es  cumplir  la  voluntad  de  Dios  cuándo 
y en  la  forma  que  se  sirva  ordenarla. 

¡Valor  y fé  en  Dios!  Lo  que  os  encargo  es  que 
pongáis  todo  vuestro  cuidado  en  alejar  á vues- 
tros hijos  de  la  sentina  de  vicios  y obscenidades 
en  la  cual  se  quiere  convertir  á Roma,  á esta  ciu- 
dad que  estando  destinada  por  Dios  para  capi- 
tal del  catolicismo,  parece  en  ciertos  momentos, 
en  ciertos  dias  la  capital  de  la  impiedad.  Velad 
para  que  la  juventud  no  pierda  lafé,  porque  esta 
seria  la  mayor  pérdida  que  podrían  experimen- 
tar. Imploro  sobre  vosotros  la  bendición  de  Dios, 
bendiciéndoos  á mi  vez  á vosotros  y á vuestros 
parientes  para  que  seáis  constantes  en  su  santo 
servicio. 


El  mismo  dia  25  por  la  tarde  recibió  el  Papa 
álos  miembros  del  “Círculo  aloman  de  lecturas 
católicas  en  Roma.”  Al  responder  á las  felicita- 
ciones de  dicha  corporación,  el  Papa  les  dió  las 
gracias,  pronunciando  las  palabras  siguientes. 

“He  recibido  ya  las  felicitaciones  de  muchas 
diócesis  de  Alemania  que  han  celebrado  con  ora- 
ciones públicas  la  larga  duración  de  mi  Pontifi- 
cado. Es  un  medi®  para  que  se  moderen  los  per- 
seguidores de  la  Iglesia  que  existen  en  Alemania: 
combatidlos  con  constancia  y valor  en  vuestros 
escritos,  al  propio  tiempo  que  con  vuestra  pala- 
bra. La  persecución  está  preparada  y ha  princi- 
piado ya  en  Alemania:  á consecuencia  de  los 
triunfos  que  ha  obtenido,  el  primer  ministro  de 
su  Gobierno  se  ha  convertido  en  el  principal 
agente  de  esta  persecución;  pero  nosotros  le  he- 
mos mandado  decir  que  todo  triunfo  sin  mo- 
destia es  pasagero,  y que  el  triunfo  con  espíritu 
de  persecución  contra  la  Iglesia  es  la  mayor  ne- 
cedad del  mundo. 

“La  persecución  misma  que  los  católicos  so- 
portan hará  que  el  triunfo  del  perseguidor  sea 
efímero. 


“líe  hecho  decir  á ese  primer  ministro  que 
hasta  hoy  los  católicos  han  sido  favorables  al  im- 
perio aleman,  que  siempre  he  recibido  de  los 
Obispos  y católicos  alemanes  informes  en  los  que 
sin  cesar  me  han  declarado  que  estaban  conten- 
tos de  la  benevolencia  con  que  eran  tratados  por 
el  Gobierno,  y de  la  libertad  que  se  conservaba 
á la  Iglesia,  añadiendo  que  el  Gobierno,  por  su 
parte,  estaba  satisfecho  del  comportamiento  de 
los  católicos.  El  Papa  no  puede  menos  de  pre- 
guntarse, como  después  de  esas  declaraciones,  los 
católicos  pueden  haberse  trasformado  en  súbditos 
desobedientes  y revoltosos.  He  hecho  hacer  esta 
pregunta,  pero  no  he  recibido  respuesta  ni  la 
obtendré,  puesto  que  nada  puede  contestárseme. 

“Tened  fé,  unios,  que  una  piedra  se  despren- 
derá de  la  montaña  y quebrantará  el  pedestal 
del  coloso.  Si  Dios  permite  que  surjan  nuevas 
persecuciones,  la  Iglesia  no  las  teme;  al  contra- 
rio, se  fortalece  y se  purifica,  porque  hasta  en  la 
misma  Iglesia  hay  que  purificar,  y nada  contri- 
buye tanto  á ello  como  las  persecuciones  de  los 
grandes  de  la  tierra.  Esperémos  la  voluntad  del 
Señor,  pero  esperémos  llenos  de  confianza,  de 
respeto  y de  docilidad  hácia  el  Gobierno,  escep- 
tuando,  sin  embargo,  las  leyes  que  son  contrarias 
á la  Iglesia.” 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

C Por  j'/L.  G-cuvairon 

(Traducción  para  El  Mensagero  del  Tuerlo.) 
Por  D.  P. 


ONVERSACIONES 
DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

Cuarta  Conferencia. 

¿ NO  SE  PUEDE  SER  CATOLICO  SIN  CREER  Y 
SIN  RECONOCER  AL  PAPA? 

[Continuación.] 

Eduardo. — Tú  sabes,  León,  que  en  Ginebra 
nosotros  tenemos  horror  al  Papa;  los  hijos  de  la 
Reforma,  ¿quién  lo  ignora?  lo  han  llamado  por 
mucho  tiempo  el  Antecristo.  Y no  ignoras  tampo- 
co que  á causa  de  nuestra’educacion,  de  nuestra 
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instrucción  primera,  tenemos  la  misma  aversión 
á tocia  autoridad  religiosa  en  general.  Pues  bien, 
quiero  confesarte,  que  be  bebido  á grandes  tragos 
y durante  mucbo  tiempo,  en  esa  copa  de  la  anti- 
patía contra  el  Papa!  y,  aunque  yo  me  crea,  y 
me  diga  católico,  me  permitirás  declararte:  pri- 
mero, que  no  veo  la  necesidad  de  una  autoridad 
eclesiástica;  como  radical,  no  admito  mas  que  la 
autoridad  del  Estado!  segundo,  que,  aunque  se 
necesitara  una  autoridad  en  materia  de  religión, 
no  quiero, no  querría  por  ningún  motivo  una  au- 
toridad ultramontana;  una  autoridad  local,  una 
autoridad  que  emane  del  pueblo,  es  la  que  yo 
deseo;  no  veo,  León,  en  ningún  sentido,  bajo 
ningún  punto  de  vista,  la  razón  de  ser  de  un 
Papa  que  gobierne  toda  la  Iglesia.  Talvez  será 
preocupación  ó ignorancia  ele  parte  mia;  pero 
con  tocio  esto,  no  te  sorprendas  ni  escandalices, 
pues  la  Helvecia  que  difunde  su  luz  sobre  toda 
la  Suiza,  tiene  por  primer  objeto,  desprendernos 
poco  á poco  y radicalmente  del  Papado,  y ade- 
mas, tales  ban  sido  los  principios  en  que  be  sido 
educado,  desele  mi  entrada  en  los  clubs  y en  los 
colegios. 

León. — Una  de  dos,  Eduardo  : ó quieres  deci- 
didamente volver  á ser  católico,  como  me  lo  afir- 
maste ayer,  y entonces  es  preciso  creer  en  el  Pa- 
pa, someterse  á la  autoridad  espiritual  del  Papa, 
aceptar  las  doctrinas  y las  decisiones  del  Papa: 
no  bay  catolicismo  sin  eso;  ó bien,  te  creas,  á 
ejemplo  de  los  sectarios,  un  cristianismo  á tu  ca- 
pricho; pero  con  estas  ideas,  Eduardo,  jamás  se- 
rás católico,  y basta  el  fin  de  tus  dias,  continua- 
rás errando  de  sistema  en  sistema.  Esta  es  mi 
primer  respuesta. 

Dices  que  no  admites  autoridad  eclesiástica. 
Pero  aquí,  te  propondré  un  dilema;  ó crees  en  la 
divina  inspiración,  en  la  autenticidad,  en  la  ver- 
dad de  los  Evangelios,  ó no  crees;  si  rechazas  el 
Evangelio,  Eduardo,  no  eres  cristiano  ni  católi- 
co; si  al  contrario  crees  en  la  sinceridad  de  tu 
corazón,  es  preciso  en  el  acto,  admitir  la  autori- 
dad espiritual  del  Papa.  Jesucristo  es  en  efecto, 
el  que  estableció  esta  autoridad,  diciendo  á Pe- 
dro: “Apacienta  mis  corderos,  apacienta  mis  ove- 
jas” (1)  “Y  á tí  te  daré  las  llaves  del  reino  de 
“los  cielos,  y todo  lo  que  atares  sobre  la  tierra, 
“será  también  atado  en  los  Cielos! — Tú  eres  la 
“base,  tú  eres  el  cimiento  sobre  el  cual  edificaré 

“mi  Iglesia y las  puertas  del  infierno,  no 

“'prevalecerán  contra  ella.  (2)” 

(1)  San  Juan,  cap.  21,  vers.  17. 

[2]  San  Mateo,  cap.  1(5,  vers.  18, 19. 
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“El  que  os  escucha,  me  escucha  (1) — “Ense- 
“ñad  á todos  las  naciones,  yo  estaré  con  vosotros, 
“hasta  la  consumación  de  los  siglos.  (2)” 

Esta  gran  autoridad  del  Papa,  Eduardo,  se 
lia  trasmitido  por  todos  los  siglos;  no  ha  sucum- 
bido en  las  Catacumbas;  no  ha  caido  bajo  la  es- 
pada de  los  emperadores  paganos  de  los  tres 
primeros  siglos; no  se  ha  rendido  ni  aminorado  ba- 
jo los  redoblados  golpes  de  los  Césares  de  Orien- 
te, de  los  Césares  de  Occidente,  ni  bajo  el  cho- 
que de  tantas  revoluciones.  Que  lo  quieras  ó no, 
esta  autoridad  espiritual  permanece  viva,  inal- 
terable, por  la  razón  que  ha  sido  establecida  por 
el  Dios  omnipotente  que  la  ha  erigido  sobie  la  ro- 
ca sólida, firme  indestructible:  “Y  yo  te  digo  que 
“tú  eres  Pedro,  y que  sobre  esta  piedra  edificaré 
“mi  Iglesia,  y las  puertas  del  infierno  no  prevale- 
cerán contra  ella.  (3)” 

De  lo  que  se  deduce,  Eduardo,  que  es  necesa- 
rio que  hagas  tu  elección.  Sí  para  ser  radical, 
miembro  de  la  Helvecia,  es  necesario  no  depender 
mas  que  del  Estado,  aun  en  materia  de  Religión, 
eres  libre  de  caer  en  esa  lamentable  esclavitud  de 
la  conciencia,  de  las  facultades  intelectuales,  y 
doblegarte  vergonzosamente  á la  presión  de  los 
partidos  que  pretenden  usurpar  el  puesto  de 
Dios  en  el  alto  dominio  de  las  cosas  espiritua- 
les!... . 

Yo  también,  Eduardo,  me  someto  al  Estado 
en  lo  que  es  de  su  dominio,  y aun  en  esta  mate- 
ria no  me  someto  sino  á Dios,  porque  él  es  el  que 
ha  dicho:  “Dad  al  César,  lo  que  es  del  César.” 

Pero,  Eduardo,  depender  del  Estado,  en  lo  que 
es  del  dominio  de  la  conciencia,  de  la  creen- 
cia,  del  culto,  depender  del  Estado  [en  lo  que 
concierne  las  relaciones  que  el  pios  Creador  ha 
querido  restablecer  entre  él  y Sus  criaturas;  de- 
pender del  Estado  en  las  cosas  espirituales  para 
las  cuales  el  Estado  no  ha  recibido  ninguna  mi- 
sión divina,  no  seríaprogresar,  sino  retroceder 
hasta  el  paganismo,  que  hacía  adorar  los  dioses 
del  imperio. 


[1]  San  Luc.,  cap.  x,  vers.  16. 

[2]  San  Marc.,  cap.  xvi,  vers.  15. 

[3]  San  Mateo,  cap.  xvi,  vers.  16. 
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CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

25  Dom.  TI  Purísimo  Corazón  de  María  Santísima  y San  Luis 

rey. — Tiesta  cívica. 

Cuarto  menguante  tí  las  4 h.  40  m.  9 i.  de  la  tarde. 

26  Lunes  San  Ceferino  papa  y mártir. 

27  Mart.  San  José  de  Calazans  fundador. 

28  Mierc.  *San  Agustín  obispo  y doctor. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  lunes  á las  8)4  tendrá  lugar  el  funeral  que  la  Archico- 
fradia  del  Santísimo  celebra  por  el  finado  D.  Miguel  Lar- 
guero. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 


t 

ARCHICOFRADIA 

Del  Santísimo  Sacramento 

El  Limes  26  de  Agosto  á las  ocho 
y media  de  la  mañana  en  la  Iglesia 
Matriz  tendrá  lugar  el  funeral  del 
Hermano  D.  Miguel  Larguero. 

Se  recomienda  á los  cofrades  su 
asistencia. 

El  Secretario. 


El  viernes  30  del  corriente  á las  G de  la  tarde  se  dará  prin- 
cipio á la  novena  déla  Natividad  de  María  Santísima  con 
Manifiesto  y Bendición  del  Santísimo  todas  las  noches. 


Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.] 

Continua  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta,  que 
será  con  pláticas  y continuará  todos  los  domingos  y dias 
festivos,  que  el  tiempo  lo  permita,  hasta  el  dia  de  la  fiesta 
de  la  Santísima  Virgen. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 

Continúa  la  novena  de  San  Agustín. 

El  30  del  corriente  á las  10)<  de  la  mañana  habrá  Misa 
solemne  con  panegírico,  del  Santo  y esposicion  del  Santísi- 
mo Sacramento.  A las  3 de  la  tarde  habrá  procesión. 

Por  la  noche  se  terminará  la  novena  con  la  adoración  de 
reliquia. 

Si  el  tiempo  no  permitiera  hacer  ese  dia  la  función  se  hará 
el  Domingo  1.  ° 

El  Cura  Vicario  de  dicha  parroquia  invita  á sus  feligreses 
á que  concurran  á solemnizar  con  su  asistencia  á la  fiesta  del 
glorioso  Patrono 


Corte  de  Alaría  Santísima. 

Dia  25 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Ca- 
ridad. 

*•  26 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  6 las  Hermanas. 

“ 27 — Dolorosa  en  la  Caridad  6 las  Herma8as. 

“ 28 — Corazón  de  María  en  la  Matriz. 
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COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PARANA-22. 


Se  admiten  pupilos, 
externos. 


medios-pupilos 


y 


Imprenta 


del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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Año  II — T.  iv.  Montevideo,  Jueves  29  de  Agosto  de  1872.  Número  120. 


SUMARIO 


Brillante  argumentación.  COLABORACION 
El  orden  sobrenatural  y los  24  de  la  pro- 
fesión de  fé  racionalista,  (continuación.)  EX- 
TERIOR: Pió  IX  ante  su  siglo,  [continuación.] 
—Pretensiones  de  los  gobiernos  europeos.— 
Expulsión  de  las  comunidades  religiosas 
en  Suiza.  VARIEDADES:  Fé.  [poesía.]  NO- 
TICIAS GENERALES.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. AVISOS. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  8.  ^ entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verana. 


Brillante  argumentación. 

Nuestros  apreciables  lectores  lian  podido  co- 
nocer por  nuestros  últimos  artículos  cual  es  la 
actitud  que  han  asumido  en  la  prensa  algunos 
de  los  neo-racionalistas , y sobre  todo  el  Sr.  De- 
Maria. 

A falta  de  justicia  apelan  al  insulto. 

Con  tales  argumentos  no  dudamos  que  esos 
jóvenes  guerreros  queden  dueños  del  campo; 
porque  los  insultos  y vulgaridades  no  admiten 
réplica,  son  argumentos  contundentes  á que  no 
puede  resistir  ni  la  lógica  ni  el  buen  sentido,  ni 
muclio  menos  la  educación. 

En  vano  liemos  esperado  que  el  Sr.  De-Maria 
cumpla  lo  que  prometió  al  ponernos  el  célebre 
pliego  de  posiciones,  diciéndonos  que  plantearía 
las  importantes  cuestiones  á que  se  referia,  en  el 
caso  que  nosotros  no  absolviésemos  ese  pliego 
de  posiciones. 

El  Sr.  De-Maria  no  ha  planteado  una  sola  de 
esas  cuestiones, y sí  solo  se  ha  limitado  á clasificar 
al  sacerdocio  en  general,  de  ignorante  é incapaz 
de  contestar  á sus  irresistibles  argumentos. 

Con  decir  que  todos  somos  clérigos  de  misa 
y olla ; que  “sacerdote  era  antes  sinónimo  de 
sabio  y ahora  es  de  ignorante/'  cree  el  joven  De- 
Maria  que  nos  ha  confundido?  Cree  que  ha 
cumplido  su  compromiso?  ¿Ceee  que  ese  es  el 
modo  de  tratar  con  altura  asuntos  de  la  impor- 
tancia de  los  que  enunciaba  en  su  pliego  de  po- 
siciones? 


Crea  el  Sr.  De-Haría  que  al  terreno  á que 
desciende  en  sus  artículos  Los  sabios  de  misa  y 
olla  y Manotadas  de  aboyado  no  descenderemos 
jamás:  pues  aunque  seamos  de  los  de  misa  y olla 
sabemos  algo  de  lo  que  se  llama  educación. 

En  cuanto  al  desafio  que  hace  al  clero  católi- 
co para  una  conferencia  racionalista  pública  nos 
limitarémos  á aconsejar  a los  iniciadores  de  esa 
nueva  niñería,  que  antes  de  dar  conferencias  so- 
bre esas  materias  estudien  algo  mas  de  lo  que 
han  estudiado;  sobre  todo  que  estudien  algo  de 
la  religión  católica  que  pretenden  combatir;  por- 
que hasta  ahora  solo  han  dado  pruebas  de  que 
no  la  conocen. 

Algunas  conferencias  sobre  la  doctrina  cristia- 
na no  les  vendrían  mal  á los  jóvenes  neo-racio- 
nalistas. 


COLABORACION 


El  orden  sobrenatural  y los  24  de  la 
profesión  de  fé  racionalista. 

[Continuación.] 

Aunque  hayamos,  en  los  dos  artículos  anterio- 
res, atacado  con  energía  la  profesión  de  fé  ra- 
cionalista, no  deja  este  famoso  documento  de  te- 
ner algún  mérito. 

Por  cierto  que,  se  hallan  en  él  muchas  contra- 
dicciones,muchas  inconsecuencias,  muchas  estra- 
vagancias.  Su  autor, ó sus  autores  no  se  han  suje- 
tado al  precepto  de  Horacio,  cuando  dice  en  el 
verso  209  de  su  arte  poético:  “Scribendi  recte  sa- 
pere  est  et  principium  et  fons.”  La  condición  in- 
dispensable para  ser  buen  escritor,  es  pensar  con 
rectitud. 

Lo  que  ha  espresado  Boileau  con  estos  versos: 
“Airnez  done  la  raison,  que  toujours  vos  écríts 
Empruntent  d’elle  seule  et  leur  lustre  et  leur 
prix.” 

Se  diría  que  nuestros  racionalistas,  al  formu- 
lar su  profesión  de  fé,  han  principiado  por  hacer 
abstracción  de  su  propia  razón,  justificando  á 
Boileau  quien  dice  hablando  de  los  autores: 

“La  plupart  emportés  d’une  fougue  insensée, 
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Tóujours  loin  du  droit  sens  vont  chercher  leurs 
pensées.” 

La  mayor  parte  arrastrados  por  una  insensa- 
ta fogosidad,  buscan  sus  pensamientos  siempre 
lejos  de  la  verdad. 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  nuestros  raciona- 
listas ensartaron  una  tras  otra  un  buen  núme- 
ro de  ideas  fantásticas,  que  se  chocan,  se  contra- 
dicen, se  combaten  y se  destruyen  mutuamente. 
Pero  tienen  el  único  mérito  de  haberlas  revesti- 
do con  un  lenguage  pomposo.  Si,  en  la  profesión 
de  fé,  las  frases  son  brillantes,  las  expresiones 
seductoras,  los  períodos  retumbantes  y huecos. 
Esto  produce  una  especie  de  armonía  encantado- 
ra, ó mas  bien  un  sonido  tan  agradable  á los  oi- 
dos delicados,  que,  al  leerla,  la  imaginación  de 
los  simples  se  siente  arrebatada,  y les  hace  escla- 
mar  con  un  entusiasmo  pueril: 

Hé  aquí  una  obra  maestra! 

Asi  es  que  produce  sobre  los  pobres  de  espíri- 
tu, el  mismo  efecto  que  producen  en  los  niños 
aquellos  adalides  de  cartón  de  los  teatros  de  tí- 
teres, cuyos  ojos  formidables  brillan  como  relám- 
pagos bajo  una  celada  amenazadora,  y cuyos  pe- 
chos hercúleos  rodeados  por  una  coraza  de  oro- 
pel, amenazan  destruir  medio  mundo.  De  lejos 
parecen  mas  terribles  que  Goliat,  y,  si  se  les  toca 
bambolean  y caen;  ni  al  soplo  del  viento  pueden 
resistir. 

Con  el  mismo  aspecto  feroz  y la  misma  debili- 
dad ridicula,  apareció  la  profesión  de  fé  raciona- 
lista que  liabia  de  destruir  y sepultar  la  iglesia 
católica,  cuya  historia  es  la  historia  de  la  civili  • 
zacion;  institución  inmensa,  incomparable,  que 
destruyó  la  barbárie  por  todas  partes  en  donde 
pudo  hacer  flamear  triunfante  la  bandera  de 
nuestro  divino  Salvador,  cuyo  jefe  ha  celebrado 
el  historiador  protestante  Macanlay  á pesar  de 
su  aversión  al  catolicismo  con  las  siguientes  pa- 
labras: “él  arrostra  el  furor  de  los  reyes  enemi- 
gos, con  el  misino  valor  que  arrostró  el  furor 
“de  Attila.  El  número  de  sus  hijos  es  mas 
“grande  que  en  ningún  siglo  anterior. 

“Sus  conquistas  en  el  nuevo  mundo  han  hecho 
“mas  que  compensar  sus  pérdidas  en  el  antiguo. 
“Ha  visto  el  principio  de  todos  los  gobiernos,  de 
“todas  las  instituciones,  de  todos  los  estableci- 
“mientos  eclesiásticos  que  existen  hoy  dia,  y na- 
“da  nos  garante  que  no  esté  destinado  á ver  su 
“fin.  Quién  sabe  sino  conservará  aun  todo  su  vi- 
“gor  primitivo  cuando  algún  viajero  recien  lle- 
“gado  de  la  nueva  Zelandia  se  detendrá  en  medio 
“de  soledades  inmensas,  sobre  uno  de  los  arcos 


“destrozados  del  puente  de  Londres  para  con- 
templar las  ruinas  de  San  Pablo.” 

El  protestante  que  hablaasi  del  catolicismo,  hi- 
zo un  ensayo  sobre  Mílton, publicó  durante  15  años 
una  série  de  retratos  críticos  en  la  Revista  de 
Edimburgo,  fué  miembro  de  la  cámara  de  los  Co- 
munes,y mas  tarde  del  consejo  supremo  délas  In- 
dias, tomó  parte  en  el  gobierno  bajo  los  ministe- 
rios de  Melbourne  y de  J.  Russel,  fué  después 
nombrado  rector  de  la  universidad  de  Glasgow, 
profesor  de  historia  en  la  academia  real,  y por 
fin  fué  creado  Par  de  Inglaterra  en  1857. 

Cuando  escribía  estas  palabras  tan  laudatorias 
y tan  llenas  de  esperanzas  para  el  catolicismo 
y el  papado,  el  pobre  Macanlay  no  sospechaba 
que  habían  nacido  ya,  ó que  estaban  por  nacer 
algunos  de  los  reformadores  destinados  á reem- 
plazar las  instituciones  católicas  por  la  profesión 
de  fé  de  los  24. 

Continuará 


EXTERIOR 


Pió  IX  ante  su  siglo. 

II 

Del  mismo  modo  que  en  el  fondo  de  nuestro 
mundo  intelectual  existe  el  inmenso  mal  del  ra- 
cionalismo, en  nuestro  mundo  moral  existe  otro 
mal  no  ménos  universal,  que  agitándose  en  su 
fondo  llega  á descubrirse  hasta  en  su  superficie. 
Este  mal  ha  tomado  un  nombre  muy  adecuado 
para  expresar  esta  lepra  contemporánea:  se  llama 
sensualismo;  es  decir,  la  preponderancia  exage- 
rada de  la  vida  de  los  sentidos  sobre  la  vida  del 
espíritu,  ó hablando  como  la  Sagrada  Escritura 
y la  Iglesia,  la  concupiscencia  de  la  carne  des- 
bordándose por  el  mundo. 

Este  sensualismo,  que  todo  lo  invade  en  nues- 
tra enervada  generación,  se  asemeja  á un  rio  tan 
dilatado  como  caudaloso,  al  cual  afluyen  sin  ce- 
sar las  aguas  de  multitud  de  abundantes  fuentes 
y de  manantiales  nuevos.  Para  enumerarlos  to- 
dos se  necesitaria  un  libro  entero;  pero  nosotros 
á la  manera  del  viajero  que  camina  con  premura, 
solo  haremos  mención  de  los  principales  afluen- 
tes que  van  á desaguar  á ese  inmenso  rio,  preci- 
pitando su  curso  y aumentando  el  caudal  de  sus 
aguas. 
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Todas  las  comentes  de  nuestro  siglo:  la  cor- 
riente de  nuestros  males,  la  corriente  de  nues- 
tros placeres,  la  corriente  de  nuestras  literaturas 
y la  corriente  de  nuestros  sistemas  filosóficos,  to- 
das ellas  vienen  á precipitarse  en  el  gran  rio  que 
lleva  sus  cenagosas  aguas  á través  del  mundo 
moral. 

¿Será  necesario  recordar  lo  que  es  el  sensua- 
lismo en  nuestra  época  á la  cual  invade  en  su 
agitada  corriente?  ¿Será  necesario  decir  que  es- 
te rio  del  sensualismo,  no  es  un  rio  claro  y cris- 
talino, sino  que,  por  el  contrario,  contiene  en  su 
fondo  el  fango  mas  impuro? 

¿Será  necesario  añadir  que  la  humanidad 
lleva  en  su  frente,  como  sello  de  su  deshonra, 
la  señal  del  sensualismo,  la  señal  de  la  bestia, 
signum  bestice,  y que  no  hace  nada  para  arran- 
cárselo y sustituirlo  con  la  aureola  de  la  virtud  y 
de  la  santidad?  Los  siglos  sensuales  han  sido  y 
serán  siempre  siglos  corrompidos,  y la  corriente 
que  los  arrastra  conduce  las  muchedumbres  á 
las  grandes  orgías  de  la  voluptuosidad,  abriendo 
por  todas  partes  el  abismo  de  los  grandes  desór- 
denes. Así  es  que,  en  el  fondo  de  estas  corrupcio- 
nes, no  tarda  en  aparecer,  con  la  decadencia  de 
las  costumbres,  la  decadencia  universal  de  los 
hombres  y de  has  cosas.  Los  caractéres  mas  fir- 
mes decaen,  las  voluntades  se  debilitan,  las  al- 
mas se  enervan,  las  facultades  creadoras  se  aba- 
ten ó son  castigadas  por  su  insaciable  gozar  con 
una  impotencia  inevitable,  y hasta  el  génio  que- 
da como  aletargado  ante  el  espectáculo  de  su  es- 
terilidad ó de  sus  abortos,  resultando  que  en  una 
época,  en  la  cual  todo  decae  y perece,  se  busca- 
rán en  vano  los  dos  caractéres  que  hacen  gran- 
des á los  siglos,  á saber:  los  grandes  hombres  y 
las  grandes  cosas. 

Pió  IX  que  tanto  ha  trabajado  para  destruir 
las  causas  de  nuestra  decadencia  intelectual,  y 
que  para  conseguirlo  ha  dirigido  golpes  tan  cer- 
teros al  racionalismo,  no  ha  hecho  menos  por 
rehacer  nuestro  mundo  moral  oponiendo  una  re- 
sistencia tan  enérgica  como  eficaz  al  desborda- 
miento del  sensualismo. 

¿Qué  ha  hecho  nuestro  gran  Pontífice  con  este 
fin? 

Ha  proclamado  el  dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción,  y ha  puesto  sobre  los  altares,  al  la- 
do de  la  Virgen  sin  mancilla,  á un  gran  número 
de  santos.  '‘Sí,  ha  exclamado  el  humilde  é ilus- 
tre Pontífice,  en  el  trascurso  de  este  Pontificado, 
según  nuestros  votos  y los  del  mundo  católico, he- 
mos podido  proclamar  por  una  definición  dogmáti- 


ca la  Concepción  Inmaculada  de  la  Madre  de  Dios, 
y tributarlos  honores  celestiales, á un  gran  núme- 
ro de  héroes  de  nuestra  Santa  Religión.”  (Encí- 
clica de  Junio  de  1871.)  Hé  aquí  lo  que  Pió  IX 
ha  hecho  con  un  esplendor  que  se  ha  reflejado 
sobre  el  mundo  para  contener  nuestra  decadencia 
moral.  Pero  Pió  IX  no  ha  dicho  por  humildad 
lo  que  nosotros  proclamaremos  en  gloria  de 
nuestro  Padre,  y es  que  de  esta  manera  ha  dado 
á la  humanidad  desfallecida,  pero  que  piaede  aun 
recobrar  sus  fuerzas,  el  ejemplo  sublime  de  su 
propia  santidad. 

Ciertamente  sería  necesario  desconocer  las  cau- 
sas que  pueden  engrandecer  á los  hombres  y á 
las  naciones,  para  no  comprender  el  inmenso  as- 
cendiente de  estos  actos  para  la  reforma  de  las 
almas  y el  restablecimiento  del  equilibrio  de 
nuestra  vida  moral. 

En  1854  Pió  IX  llevó  á cabo  esta  gran  em- 
presa, que  asombró  al  mundo,  y que  sería  siem- 
pre un  rasgo  de  génio  aun  cuando  no  fuera  una 
obra  maestra  del  Espíritu  Santo.  Ante  un  gran 
número  de  Obispos  consultados  con  anterioridad 
sobre  la  verdad  de  la  doctrina  y la  oportunidad 
de  la  definición,  Pió  IX  declaró  á la  faz  del 
mundo  entero,  en  la  basílica  de  San  Pedro,  “que 
la  doctrina  que  afirma  que  la  Bienaventura  V írgen 
María  ha  sido  preservada  del  pecado  original 
desde  el  primer  instante  de  su  concepción  pol- 
los méritos  de  Jesucristo,  salvador  de  los  hom- 
bres, es  una  doctrina  revelada  por  Dios  y por 
todos  los  fieles  por  este  motivo  deben  creer  con 
firmeza  y con  constancia.” 

El  gran  hecho  se  había  realizado,  pero  aquel 
dogma  inefable  no  fué  creado  sino  proclamado. 
Nadie  ha  podido  olvidar  las  aclamaciones  con 
que  acogieron  los  católicos  y la  rabia  que  produ- 
jo entre  los  impíos  este  gran  acontecimiento.  Las 
preocupaciones  populares  y la  ignorancia  filosó- 
fica, de  acuerdo  con  el  odio  anticristiano,  no  lo- 
graron otra  cosa  que  lanzar  la  blasfemia  contra 
el  nuevo  dogma.  Pero  el  mundo  católico  aplau- 
dió la  nueva  gloria  que  brillaba  en  la  frente  de 
María  y el  nuevo  socorro  concedido  á la  huma- 
nidad. Un  instinto  superior  ó infalible  reveló 
desde  luego  al  mundo  católico  que  la  proclama- 
ción de  la  Inmaculada  Concepción  era  una  reac- 
ción poderosa  contra  el  sensualismo  y la  corrup- 
ción contemporánea,  porque  era  el  ideal  de  la 
pureza  absoluta  elevándose  sobre  el  mundo  bajo 
la  figura  de  la  Madre  de  Dios  como  un  astro  que 
iba  á encender  con  su  luz  la  castidad  en  las  al- 
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mas  y á hacer  germinar  en  la  tierra  la  semilla  de 
la  virginidad. 

Al  mismo  tiempo  que  Pió  IX  elevaba  á 
tan  gran  altura  sobre  nuestra  sensual  genera- 
ción este  ideal  de  la  santidad  realizado  en  la  Vir- 
gen Inmaculada,  le  aproximaba  mas  á nosotros 
haciéndole  brillar  también  en  la  frente  de  nues- 
tros hermanos:  santos,  apóstoles,  ó mártires; 
héroes  del  cristianismo  colocados  en  nuestros  al- 
tares por  la  mano  de  nuestro  Sumo  Pontífice, 
como  diciendo  á la  humanidad  que  los  venera  3' 
aclama:  “Mira  y obra  según  el  modelo  que  te  he 
mostrado." 

¿Habrá  quien  desconozca  el  impulso  que  núes 
tro  Pontífice  ha  dado  con  esto  á nuestro  mundo  mo- 
ral? ¿Dónde  están  en  la  vida  de  la  humanidad,  las 
instituciones,  los  sucesos  y los  hombres  que  hayan 
despertado  en  las  generaciones  humanas  tanta 
inclinación  hácía  lo  bello,  lo  puro,  lo  perfecto, 
lo  santo,  hácia  el  progreso  en  fin? 

Y hé  aquí,  para  concluir,  el  prodigioso  ascen- 
diente de  su  Pontificado  santificador  sobre  nues- 
tro siglo  de  sensualismo:  Pió  IX  aun  como 
hombre  es  un  Santo.  Desde  el  lugar  mas  eleva- 
do de  la  tierra,  desde  esa  sublime  cima  del  mun- 
do, Pió  IX  ofrece  sin  saberlo  á la  humanidad 
que  le  contempla,  el  espectáculo  de  una  santidad 
tan  grande  como  su  dignidad  y su  misión.  ¡Oh! 
Padre,  Padre  del  mundo  regenerado,  no  en  vano 
os  llamamos  Padre  Santo.  ¡Santo,  ah!  lo  sois 
en  efecto.  La  cristiandad  de  todas  las  playas  del 
mundo,  aun  de  las  mas  lejanas,  percibe  el  perfu- 
me de  vuestra  santidad  llevado  como  por  una 
brisa  celeste  á lo  más  íntimo  de  su  alma. 

Y hé  aquí  cómo  resplandecen  en  vuestra  tiara 
de  Pontífice  á manera  de  claros  y riquísimos 
diamantes  las  mas  ricas  virtudes;  hé  aquí  cómo 
la  benignidad,  la  caridad,  la  humildad,  la  pa- 
ciencia y la  pureza,  os  rodean  con  su  brillante 
aureola,  semejante  á la  que  colocáis  sobre  la  fren- 
te do  los  santos;  hé  aquí  cómo  parece  que  os  si- 
gue una  voz  que  grita  sin  cesar  al  mundo  cató- 
lico: “Sed  perfectos  como  lo  es  vuestro  Padre 
que  está  en  la  tierra.” 

De  esta  manera  lucha  Pió  IX  eficazmente  con- 
tra la  depravación  y los  desórdenes  del  sensua- 
lismo contemporáneo,  mostrando  en  la  frente  de 
la  Virgen  Inmaculada  la  realización  del  ideal  de 
la  santidad,  haciendo  brillar  su  esplondor  en  la 
frente  de  los  Santos,  mientras  sobre  su  cabeza  se 
reflejan  claramente  el  uno  y el  otro. 


De  esta  manera  Pió  IX  es  el  apoyo  del  mundo 
moral  como  del  mundo  intelectual. 

( Continuará .) 


Pretensiones  de  los  gobiernos  europeos. 

En  una  carta  de  Viena  que  publica  Le  Monde 
encontramos  los  párrafos  que  trascribimos  á con- 
tinuación: 

“El  Lloyd,  diario  oficioso  de  Pesth,  lo  cual  no 
le  impide  publicar  con  frecuencia  noticias  absur- 
das, decia  hace  pocos  dias  que  “ Austria , Alema- 
nia ó Italia  se  habían  puesto  de  acuerdo  recien- 
temente sobre  la  manera  de  hacer  valer  y ejercer 
su  antiguo  derecho  cuando  se  ofrezca  nueva 
elección  de  Pajoa,  habiendo  sido  encargada  Ita- 
lia de  precaver  una  sorpresa  en  la  referida  elec- 
ción. 

“Nada  de  esto  tiene  sentido  común  en  lo  que 
concierne  al  imperio  austro-húngaro,  puesto  que 
ni  aun  siquiera  procuramos  saber  que  es  lo  que 
de  esto  se  piensa  en  el  Quirinal  y en  Berlín.  Bis- 
mark  y Visconti-Venosta  son  muy  capaces  de 
protestar  contra  el  sucesor  de  Pió  IX;  pero  los 
verdaderos  católicos  aceptarán  al  Papa  canónica- 
mente elegido:  de  manera  que  los  diplomáticos 
protestantes  ó revolucionarios  de  Alemania  é 
Italiano  contarán  masque  con  judíos,  viejos  ca- 
tólicos, luteranos  y libre-pensadores  para  soste- 
ner su  ridículo  veto. 

“Por  centésima  vez  lo  repetimos:  desde  hace 
treinta  años  no  es  posible  el  cisma  en  Austria  ni 
en  Alemania.  Los  fieles  y el  Clero  no  se  separa- 
rán nunca  de  Boma  para  seguir  á un  intrigante. 
Tanto  en  los  dos  imperios  como  en  la  misma  Ita- 
lia, hay  buen  número  de  obejas  ambiciosas,  que 
empujadas  por  Bismark,  puede  ser  que  elijan 
una  especie  de  Papa  en  un  cónclave  de  bebedo- 
res; pero  este  anti-papa  de  los  viejos  católicos , 
aunque  fuera  el  mismo  Dcellinger,  bien  pronto 
caería  en  el  desprecio  público,  como  ellos  mis- 
mos han  caído  ya. 

“Sea  lo  que  quiera  de  todas  esas  amenazas  de 
anti-papas  y de  vetos,  el  augusto  anciano  del 
Vaticano  podrá  muy  bien  asistir  á los  funerales 
del  imperio  aleman  y del  reino  de  Italia. 

“Heredes  y Pilatos  no  fueron  eternos.” 
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Expulsión  de  las  comunidades  religiosas  en 
Suiza. 

Según  vemos  en  una  carta  de  Ginebra  dirigi- 
da al  periódico  L’  Univers  es  ya  un  acuerdo  to- 
mado la  expulsión  de  las  comunidades  religiosas 
del  territorio  suizo. 

Los  debates,  por  mas  que  han  sido  largos  y 
animados  no  han  dejado  de  ser  por  esto  una  me- 
ra formalidad,  en  vista  de  la  sumisión  de  la  ma- 
yoría dispuesta  á moverse  á la  mas  leve  insinua- 
ción. Vanos  han  sido  los  esfuerzos  de  los  orado- 
res que  han  demostrado  que  si  la  ley  de  3 de 
Febrero  era  inconstitucional,  el  nuevo  proyecto 
lo  era  aun  mas,  pues  privaba  á los  ciudadanos  de 
la  libertad  de  enseñanza  garantida  por  la  Cons- 
titución haciendo  exigible  al  gran  consejo  la 
responsabilidad  que  la  Constitución,  hace  pesar 
sobre  el  consejo  de  Estado.  Los  Sres.  Carteret  y 
Vautier  respondieron  con  injurias,  y 41  votos  de 
mayoría  enseñaron  á los  28  de  la  minoría  que  es 
inútil  razonar  cuando  la  razón  es  reemplazada 
por  la  pasión. 

Los  resultados  de  esta  ley  son  espulsar  á los 
hermanos  do  las  escuelas  cristianas,  franceses 
provistos  de  todos  sus  documentos,  é impedir  la 
enseñanza  de  las  hermanas  de  la  caridad,  per- 
mitiéndoles solo  la  asistencia  de  enfermos,  lo 
cual  ha  dado  ya  el  resultado  do  que  la  superiora 
del  Gran-Sacccnax  sin  dar  paso  alguno  se  haya 
trasladado  á territorio  francés  con  sus  ancianos  y 
sus  huérfanas. 


Fijas  tiene  en  los  cielos  sus  miradas 
Que  solo  encuentran  nubes ....  Y entre  tanto 
Ni  una  sombra  siquiera  de  amargura 
Se  divisa  en  su  faz. . . . No  hay  de  bonanza 
La  apariencia  menor,  yen  aquel  joven 
Todo  es  resignación,  todo  esperanza! 

¡Y  el  esquife  se  hundió! . . . Tan  solo  un  remo 
Resta  al  joven  audaz:  de  él  se  asegura 

Y esclama  sin  pavor: — “Desde  la  altura 
“Hay  quien  vele  por  mí:  ¡yo  nada  temo 
“Si  me  protejo  tu  bondad,  Dios  mió! 

“¡Nada  puede  sin  tí  la  criatura, 

“Todo  lo  puedes  tú,  y en  tí  confio ....!” 

Y apenas  de  sus  labios  se  escaparon 
Tan  íntimas  palabras,  cesó  el  trueno, 

Las  olas  se  aplacaron, 

Y la  calma  volvió! 

¡Dios  poderoso,  . 

Si  todo  lo  perdí,  la  fé  me  queda! 

¡Henchido  de  esperanza  y de  fó  lleno 
Yo  imploro  tu  bondad! ....  Cual  el  marino, 
Solo  confio  en  tí ... . Si  me  dejaras 
Solo  en  la  tempestad  ¿qué  de  mí  fuera? 
¡Presta,  Señor,  tu  auxilio  al  que  en  tí  espera! 
¡Tiende  hasta  mí  tu  mano,  generoso! 

Y aunque  indigno  del  bien,  si  tu  me  amparas 

Viviré  salvo  y moriré  dichoso! 

J.  A.  Soffia. 

(. Estrella  ele  Chile.) 


VARIEDADES 


Fé. 

Se  alza  la  tempestad  y el  mar  furioso 
Se  encrespa,  ruje,  y amenaza  el  cielo, 
Crece  la  lluvia.  El  rayo  pavoroso 
Estalla  al  son  del  trueno ....  Abandonado 
A las  iras  del  mar  débil  esquife 
Ya  endeble  flota,  ya  infeliz  se  oculta 
En  el  profundo  abismo.  Arrebatado 
Por  el  récio  furor  del  torbellino 
Proa  no  tiene  y el  timón  se  ha  roto. . . . 
¡Pronto  perecerá. . . . ! 

Joven  marino 
Sereno  escucha  el  rebramar  del  noto 
Cansado  de  luchar  contra  las  olas. 


/ 

NOTICIAS  GENERALES 


Noticias  de  Roma. — Las  noticias  de  Roma 
alcanzan  á los  últimos  dias  del  mes  de  J ulio. 

Hasta  aquella  fecha  el  ilustre  cautivo  del  Va- 
ticano seguia  gozando  de  perfecta  salud,  apesar 
de  los  buenos  deseos  de  los  que  á cada  momento 
lo  están  viendo  morir  y le  están  preparando  su- 
cesor. 

Demos  gracias  á Dios  por  los  beneficios  que 
concede  á la  Iglesia  universal  conservando  la 
precioso  vida  de  Pió  IX. 

Respecto  á la  libertad  que  reina  en  Roma  pa- 
ra el  mal  y por  consiguiente  la  opresión  para  el 
bien,  nada  tenemos  que  decir.  Aquello  sigue  de 
mal  en  peor.  No  hay  duda  que  el  gobierno  de 
Víctor  Manuel  sigue  su  programa  de  concilla- 
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don  imponiendo  su  voluntad  por  medio  de  sus 
delegados  en  las  elecciones  municipales.  Esta  es 
una  de  las  causas  del  aumento  siempre  creciente 
de  los  desacatos  contra  la  Iglesia  católica  y sus 
ministros  que  se  nota  en  Roma. 

La  libertad  de  los  católicos  en  Roma. — 
El  “Lampione”  diario  florentino  de  caricaturas, 
en  su  número  24  estampó  una  caricatura  de  la 
sagrada  persona  del  Sumo  Pontífice.  Esa  carica- 
tura circuló  por  toda  Italia  libremente  y se  ven- 
dió públicamente  y con  profusión  en  Roma. 

La  “Lima”  diario  humorístico  de  Roma,  re- 
produjo la  caricatura  del  “Lampione”  sustitu- 
yendo á la  persona  del  Papa  la  del  Rey,  y la 
“Lima”  fué  secuestrada! 

Esto  debe  entrar  en  el  programa  de  concilia- 
ción y de  libertad  del  gobierno  de  Víctor  Manuel. 

El  reposo  dominical. — Bajo  el  título  de  El 
reposo  dominical  ha  empezado  en  Verona  la  pu- 
blicación de  un  nuevo  periódico  católico.  Son 
numerosos  ya  en  Italia  y demuestran  la  renova- 
ción que  se  está  verificando  en  aquel  pais,  que 
hasta  aquí  ha  sido  presa  de  las  malas  ideas. 

Son  francos. — El  diario  italianísimo  de  Ro- 
ma “La  Libertad”  al  referir  las  nuevas  usurpa- 
ciones de  conventos  cometidos  por  el  Gobierno 
de  Victor  Manuel  esclama  lleno  de  júbilo:  “Viva 
el  municipio  invasor  de  los  conventos!” 

La  Libertad  merecerla  un  premio  por  su  fran- 
queza. 

Dice  una  carta  de  Roma. — “También  se 
“organizan  los  petrolistas,  y con  permiso  de  la 
“autoridad,  han  formado  una  asociación  presi- 
dida por  Menotti  Garibaldi,  titulada  de  los  j 
“francos-cofones!  En  la  inauguración  hubo  dis- 
cursos, amenazas,  brindis  y vino.” 

Peregrinaciones  religiosas. — Las  peregri- 
naciones religiosas  atraen  la  atención  de  los  fie- 
les de  Austria;  la  célebre  archicofradía  de  San 
Miguel  de  Viena,  modelo  de  cristiano  celo  y 
de  incansable  actividad,  es  la  que  principalmen- 
te promuevo  estas  manifestaciones.  Tres  mil 
personas  componían  la  verificada  en  Pottens- 
tein  el  dia  7 del  actual  y 15,000  peregrinos  han 
asistido  á la  de  Jodlova. 

También  en  Francia  han  empezado  las  pere- 
grinaciones á Nuestra  Señora  de  Lourdes. 


Reunión  católica  en  Alemania. — La  reu- 
nión general  de  la  Sociedad  suiza  de  Pió  IX 
(Pius  Vercin),  tendrá  lugar  en  Ensicdeln,  los 
dias  20,  21  y 22  de  Agosto,  y no  el  19,  20  y 21, 
según  estaba  anunciado.  En  los  mismos  dias  se 
verificará  la  proyectada  peregrinación  interna- 
cional, que  se  cree  será  muy  concurrida. 

Palabras  del  Santo  Padre. — El  19  de  Ju- 
lio, recibió  el  Papa  muchas  diputaciones,  entre 
las  que  se  hallaba  una  en  representación  de  las 
hermanas  hospitalarias  á las  cuales  dijo: 

“Vosotras  que  vivís  en  los  hospitales,  conocéis 
perfectamente  los  males  que  aflijón  á la  socie- 
dad. Muchas  personas  no  quieren  comprender, 
por  orgullo,  que  el  mundo  bien  mirado  no  es 
otra  cosa  que  un  gran  hospital.  Me  decís  que  te- 
neis  miedo  de  la  situación  que  atravesamos.  Co- 
brad ánimo;  los  malvados  serán  contenidos  cuan- 
do Dios  lo  tenga  por  conveniente.  Por  lo  demás, 
el  testimonio  de  una  conciencia  tranquila,  es  el 
mejor  apoyo.” 

Ofrendas  á Su  Santidad. — El  12  de  Julio 
ofreció  Monseñor  Nardi  á Pió  IX  la  suma  de 
24,000  francos,  que  con  este  objeto  le  habia  re- 
mitido el  Observatore  Cattolico  de  Milán. 

Una  gran  feregrinacion  al  santuario  de 
Lourdes. — El  6 de  Octubre  próximo  tendrá  lu- 
gar una  gran  peregrinación  al  santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  Lourdes,  cuyos  milagros  son  el 
asombro  de  la  cristiandad.  El  objeto  de  esta 
peregrinación  es  el  de  implorar  la  protección  de 
la  Virgen  para  la  desgraciada  Francia.  Dirige 
esta  piadosa  obra  un  comité  de  señoras,  á cuyo 
frente  figuran  la  maríscala  Mac-Mahon,  la  espo- 
sa del  almirante  Parscval  y la  viuda  del  ilustre 
Lamoriciére. 

El  arzobisfado  de  buenos  aires. — Según 
vemos  en  los  diarios  el  Senado  argentino  formó 
la  terna  de  la  que  el  Presidente  de  la  República 
debe  elegir  el  candidato  que  ha  de  presentarse  á 
la  Santa  Sede  para  el  cargo  de  Arzobispo  de 
Buenos  Ayrcs. 

Esa  terna  la  forman  Fray  Mamerto  Esquiu, 
Mor.  Aneiros, Obispo  de  Aulon,y  el  Dr.  D.  Juan 
José  Alvarez. 

Manifestaciones  de  fatriotismo. — Los  al- 
sacianos  y loreneses  residentes  eu  New- York 
acaban  de  hacer  una  patriótica  manifestación  en 
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contra  ele  Prnsia.  En  número  de  1,200  fueron 
procesionalmente  al  consulado  francés,  para  reno- 
var su  inscripción  como  ciudadanos  franceses. 

La  política  europea. — Los  di  arros  europeos 
hacen  muchos  comentarios  con  motivo  de  la  pró- 
xima entrevista  que  va  á tener  lugar  en  Berlín, 
entre  los  emperadores  de  Alemania  y Austria. 
Se  cree  que  no  solo  se  tratará  en  ella  de  los  asun- 
tos eclesiásticos,  elección  del  nuevo  Papa  etc.  si- 
no de  materias  políticas,  y la  Rusia  presume 
que  esta  conferencia  no  tiene  nada  de  tranquili- 
zadora para  ella. 

Con  este  motivo  se  anuncia  que  el  Czar  ha  en- 
viado á Ems,  donde  se  halla  el  emperador  Gui- 
llermo, al  príncipe  Lemohow,  antiguo  diplomá- 
tico, el  cual  hará  respetuosas  observaciones  al 
rey  de  Prusia  sobre  las  contingencias  del  por- 
venir. 

Tor  otra  parte  se  pretende  que  hay  cambio 
activo  de  notas  entre  París  y San  Petersburgo 
relativamente  á la  entrevista  impeiial. 

Comité  católico  en  Inglaterra. — El  comi- 
té católico  que  preside  el  duque  de  Norfolk  y 
que  se  dedica  principalmente  al  establecimiento 
de  escuelas  y fundación  de  iglesias  en  que  los  po- 
bres puedan  recibir  el  alimento  religioso  é inte- 
lectual de  que  tanto  necesitan  en  Inglaterra,  es- 
tá llevando  á cabo  las  mas  laudables  obras.  Su 
actividad  es  admirable,  su  generosidad  es  inau- 
dita. 

Las  conspiraciones  en  Europa. — La  Vocee 
della  Vertía , en  su  número  de  27  de  Junio,  pu- 
blica el  párrafo  siguiente: 

“Se  conspira  en  gran  escala.  No  hace  mucho 
tiempo  que  el  príncipe  Napoleón  vino  á Italia  á 
tomar  informes  y á saber  el  resultado  del  viaje  de 
su  primo  á Alemania.  Hoy  se  habla  de  otra  en- 
trevista que  tendrá  lugar  uno  de  estos  dias  en  la 
frontera  suiza,  entre  el  príncipe  Napoleón  y un 
emisario  de  Bismarck.” 

Movimiento  católico  en  Suiza. — En  los  úl- 
timos dias  han  sido  fundados  en  Suiza  tres  nue- 
vos periódicos  católicos. 

Dice  un  biario  español. — Esjiaña  é Italia 
tienen  poco  que  echarse  en  cara.  En  pago,  sin 
duda,  de  las  cosas  que  nos  mandan  de  allá,  acep- 
tan los  italianos  muchas  de  nuestras  buenas  cos- 
tumbres: un  periódico  romano  asegura  que  se  ha 
descubierto  un  fraude  en  virtud  del  cual  por  poco 


dinero  se  hacía  cualquiera  con  una  condecoración 
oficial  italiana. 

Peregrinación  en  Bélgica. — Los  católicos 
belgas  nos  dan  continuamente  los  mas  altos 
ejemplos  que  imitar,  y eus  peregrinaciones  á los 
santuarios  de  mas  devoción  en  aquel  país  son 
dignas  de  especial  elogio.  El  domingo  último  de 
Junio  mas  de  10,000  católicos  acudieron  al  san- 
tuario de  Nuestra  Señora,  Auxilio  de  los  cristia- 
nos, para  pedirla  por  la  libertad  del  Sumo  Pon- 
tífice. 

Temores  en  Italia. — Continúan  en  Italia 
los  anuncios  de  desembarco  de  armas,  y los  te- 
mores de  próximos  trastornos  promovidos  por  el 
partido  mas  avanzado. 

Tierna  y piadosa  ceremonia. — El  11  de 
J ulio  tuvo  lugar  una  ceremonia  enternecedora  en 
el  monasterio  de  las  misiones  extranjeras  esta- 
blecido en  París. 

Doce  hermanas  de  la  Caridad  pertenecientes  á 
las  mas  elevadas  familias  de  Francia  oyeron 
Misa  y comulgaron  antes  de  emprender  su  viaje 
á China,  Conchinchina,  el  Cambadge  y el  Japón. 

Estas  misioneras  mostraban  una  alegría  edi- 
ficante al  separarse  de  la  sociedad,  de  la  familia, 
de  cuanto  es  caro  á las  criaturas  para  ir  á ejer- 
cer la  caridad  existente  en  los  confines  del 
mundo. 

Telégrafo  acústico. — El  profesor  Wunhold, 
de  Chamintz,  en  Alemania,  acaba  de  inventar 
un  telégrafo  acústico  ó fónice,  y el  que  no  está 
basado  ni  en  la  electricidad  ni  en  el  magnetismo. 
Los  hilos,  que  deben  ser  aislados  con  el  mayor 
cuidado,  estarán  sujetos  en  sus  extremos  á unas 
cajas  sonoras.  Las  palabras  que  se  trasmiten  por 
la  persona  que  habla  al  lado  de  una  de  estas 
cajas,  se  dejan  oir  distintamente  por  la  persona 
que  aproxima  su  oido  á la  caja  del  extremo 
opuesto.  Este  nuevo  telégrafo  ha  funcionado 
perfectamente  en  una  línea  algo  corta  (670  mé- 
tros),  en  donde  se  había  instalado. 

Pensamientos. — Allí  donde  la  religión  y la 
dignidad  real  están  demasiado  oprimidas,  ó se 
hacen  lugar,  ó se  retiran. 

— Aproximar  á los  hombres  no  es  el  medio  mas 
seguro  de  reunirlos. 

Bonald. 
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NOMBRES 

IDZE  LOS  .AAFlXal^ID O S 

Á LA 

PROFESION  RACIONALISTA 

Arécliaga  Juan  J. — Aceveclo  y Díaz  Eduardo — 
Arécliaga  Justino  J. — Blanco  Juan  Carlos — Ba- 
llesteros Jorge — Carve  Luis — Carvalho  Lerena 
Antonio — Cantera  Cornelio  B.  — Diaz  Teófilo 
(hijo) — Denis  Claudio — De-Maria  Pablo  — Do- 
novan  Daniel  J. — Dupont  Anselmo  E. — Damusio 
N. — Folie  Luis — Ferreira  Juan  (Lijo) — Gil 
Juan — Gil  Luis  M. — Gradin  Cárlos — Granero 
Callos — Jolimson  Jaime  — Laviña  Enrique  — 
Masera  Héctor  — Massat  Mauricio  — Martinez 
Miguel  Y. — Méndez  Miguel  Y. — Nin  Alberto — 
Pena  Cárlos  Maria  de — Perez  Gregorio — Pere- 
116  José  Maria  (Hijo) — Piñeiro  Luis  E. — Piera 
Luis — Pereira  Manuel  F. — Ramirez  José  Pedro 
— Ramirez  Cárlos  Maria-seRamirez  Gonzalo — 


PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 

Continúa  la  novena  de  San  Agustín. 

El  30  del  corriente  á las  10J/J  de  la  mañana  liabrá  Misa 
solemne  con  panegírico,  del  Santo  y esposicion  del  Santísi- 
mo Sacramento.  A las  3 do  la  tarde  habrá  procesión. 

Por  la  noche  se  terminará  la  novena  con  la  adoración  de 
reliquia. 

Si  el  tiempo  no  permitiera  hacer  ese  dia  la  función  se  hará 
el  Domingo  1.  ° 

El  Cura  Vicario  de  dicha  parroquia  invita  á sus  feligreses 
á que  concurran  á solemnizar  eon  su  asistencia  la  fiesta  del 
glorioso  Patrono 

Corte  de  Alaría  Santísima. 

Dia  39 — Inmaculada  Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 30 — Dolorosa  en, los  Ejercicios  ó Salesas. 

“ 31 — Nuestra  Sra.  del  Carmen  en  la  Matriz  ó la  Calidad. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 

22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos.  * 


Reggio  Luis  A. — Rafíb  José  S. — Soussa  Julio 
L. — Scaron  Cárlos  — Terra  Duvimioso — Torre 
Luis — Tajes  Ricardo. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

29  Juev.  La  degollación  de  San  Juan  Bautista,  y santa  Sa- 

bina. 

30  Viern.  ¿(Santa  Rosa  de  Lima,  patrona  de  la  América. 

31  Sáb.  San  Ramón  Nonato  confesor, 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  novena 
de  Santa  Rosa  de  Lima. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Cantinua  la  novena  de  la  Natividad  de  María  Santísima 
con  Bendición  del  Santísimo  todas  las  noches. 

Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.] 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta,  que 
será  con  pláticas  y continuará  todos  los  domingos  y dias 
festivos,  que  el  tiempo  lo  permita,  hasta  el  dia  de  la  fiesta 
de  la  Santísima  Virgen. 
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Año  II — T.  iv.  Montevideo,  Domingo  i.°  de  Setiembre  de  1872.  Número  121. 


SUMARIO 

Palabras  de  Su  Santidad.  COLABORACION 
El  urden  sobrenatural  y los  2J¡.  de  la  pro- 
fesión de  fé  racionalista,  (continuación.)  EX- 
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Pakbras  do  Su  Santidad. 

El  14  (le  junio,  el  presidente  de  la  Sociedad 
romanía  para  los  intereses  católicos,  piesentó  á 
Su  Santidad,  con  el  homenaje  de  los  6,000  aso- 
ciados romanos,  treinta  comisiones  de  otras  tan- 
tas sociedades  de  Italia,  afiliadas  á aquella. 
Además,  se  encontraban  presentes  varios  repre- 
sentantes de  las  sociedades  católicas  de  Prusia, 
América  Septentrional,  Suiza,  Inglaterra,  Irlan- 
da, Francia,  España,  Austria,  Perú  y Goritz. 

Las  vastas  salas  y galerías  del  Vaticano,  eran 
estrechas  para  contener  la  inmensa  muchedum- 
bre de  gente  que  afluía  á ellas.  En  una  de  las 
galerías  del  Museo  había  además  un  millar  de 
damas  nobles,  princesas,  mujeres  del  pueblo, 
confundidas  en  un  mismo  sentimiento  de  amor 
hácia  el  Santo  Pontífice. 

Este  salió  de  sus  habitaciones  á las  once,  se- 
guido del  Cardenal  Borromeo,  de  muchos  Prela- 
dos y personajes.  Después  de  escuchar  la  lectura 
de  un  hermoso  mensaje,  obra  maestra  de  caligra- 
fía, escrito  en  pergamino,  que  le  presentó  en 
nombre  de  la  concurrencia  el  príncipe  de  Cam- 
pagnano,  el  Papa  pronunció  la  siguiente  alocu- 
ción: 

“Gran  consuelo  es  para  mí  ver  que  hoy  le  su- 
cede al  pueblo  católico  lo  que  en  otro  tiempo  le 
sucedió  al  pueblo  de  quien  Dios  decía:  “Este  pue- 
blo se  cansa  del  poder  de  los  Sacerdotes,  y pide 
ser  regido  también  por  el  cetro  y la  corona.  Pe- 
ro no  tardará  mucho  en  arrepentirse  de  este  cam- 
bio.” Que  lean  lo  que  los  consejeros  de  Roboan 


decían  después  de  la  muerte  de  Salomón,  y verán 
la  diferencia  que  hay  entre  uno  y otro  régimen. 
Verán  que,  en  lugar  de  un  señor  bondadoso  que 
esperaban  encontrar  en  este  joven,  reconocieron 
que  el  Gobierno  posterior  era  mas  duro  que  el 
primero. 

“En  cuanto  á vosotros,  deplorando  la  usurpa- 
ción de  un  cetro  mal  colocado  en  las  manos  que 
le  tienen,  renováis  vuestros  votos  en  favor  de 
este  poder  sacerdotal  que,  por  la  gracia  de  Dios, 
no  era  tan  malo  como  querían  hacer  creer  los 
enemigos  déla  humanidad  y de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo. 

“'Yo  os  doy  gracias  á todos  y os  suplico  que 
repitáis  mis  palabras  á los  que  no  pueden  oir  mi 
voz  á través  de  la  imensidad  de  estas  salas  que 
llenan  con  su  presencia. 

“Yo  os  bendigo  á todos,  bendigo  de  corazón  al 
príncipe  Campagnauo  que  ha  hablado,  y á toda 
la  inmensa  concurrencia  que  me  forma  una  her- 
mosa corona  que  consuela  mi  corazón. 

Benedictio  Dei,  etc. 


COLABORACION 


El  orden  sobrenatural  y los  24  de  la 
profesión  de  fé  racionalista. 

[Continuación.] 

Los  señores  racionalistas  juzgan  como  desdo- 
rosa,como  degradante, como  falsa, como  sacrilega, 
como  impía  toda  doctrina  que  restrinja  al  hom- 
bre la  libertad,  que  predique,  la  imposición  de 
trabas  á la  naturaleza  libre  del  hombre. 

Lo  han  pensado  los  racionalistas  al  escribir 
estas  palabras  cuya  extravagancia  supera  toda 
previsión? ....  Han  pensado  los  racionalistas 
al  escribir  que  si  estos  principios  fueran  aceptados 
entre  nosotros  la  sociedad  quedaría  aniquilada  y 
nos  volveríamos  una  reunión  de  seres  algo  razo- 
nables quizás  pero  sin  garantías,  sin  derechos  y 
sin  moralidad?  Y la  República  Oriental  ha  de  so- 
portar la  triste  humillación  de  ver  al  pié  de  es- 
tas doctrinas  desquiciadoras  la  firma  de  varios  de 
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sus  hijos  que  han  pasado  exámenes  reputados 
sérios  y recibido  el  grado  de  doctor.  Qué  docto- 
res Gran  Dios!!  Qué  han  hecho  aquellos  docto- 
res, de  su  ciencia  y de  su  razón? 

Si  no  se  puede  restringir  la  libertad,  para  qué 
son  las  leyes?  Para  qué  son  los  doctores  encar- 
gados de  comentarlas  y de  dirigir  su  aplica- 
cion?.... 

Qué  es  la  ley?  No  es  un  mandato  ó una  prohi- 
bición hecha  á una  voluntad  libre,  en  nombre  d e 
la  autoridad  legítima? 

Pero  si  he  recibido  de  Dios  una  libertad  invio- 
lable, quién  tiene  el  derecho  de  violarla?  Si  na- 
die como  dicen  Yds.  puede  restringir  mi  libertad, 
quién  tiene  el  derecho  de  mandarme  algo  que  yo 
no  quería  hacer?  Si  nadie  puede  poner  trabas 
á mi  libertad,  quién  me  puede  prohibir  algo  que 
tengo  yo  la  voluntad  de  efectuar?  ....  Y se  ti- 
tulan racionalistas  los  que  insultan  de  este  modo 
á la  razón! 

Aunque  no  existiera  mas  que  un  ser  humano 
en  el  mundo,  la  esfera  de  su  libertad  quedaría 
restringida  por  los  insuperables  límites  de  su 
misma  debilidad.  Pero  no!  El  hombre  no  vive 
solo  en  el  mundo,  vive  en  sociedad  con  otros 
hombres  parecidos  á él.  Aquellos  hombres  tienen 
todos  los  mismos  derechos  y con  la  misma  justicia. 
Todos  quieren  y con  razón,  usar  de  aquellos  de- 
rechos en  la  mayor  esfera  posible.  Pero  si  nin- 
guno de  aquellos  hombres  quiere  dejar  restringir 
ni  poner  trabas  á su  libertad,  el  choque  es  inevi- 
table entre  tantas  actividades  idénticas  pero  tan 
variadas  en  su  dirección  y en  su  poder  individual. 
Los  hombres  se  atropellarán  como  las  fieras  en 
el  monte,  la  libertad  quedará  solo  para  aquellos 
que  tengan  mas  fuerza  ó mas  inteligencia,  los 
demas  serán  sus  esclavos  sino  han  sido  ya  sus 
víctimas. 

Este  era  el  estado  de  las  sociedades  antiguas 
antes  que  hubiera  aparecido  el  catolicismo  que 
nuestros  racionalistas  quieren  sepultar. 

Habían,  sin  embargo  existido  ya  racionalistas 
célebres,  superiores  á cualquiera  de  los  24,  y al- 
gunos á los  24juntos. 

Pero  la  superioridad  de  su  inteligencia  no  sir- 
vió mas  que  para  demostrar  la  insuficiencia  de 
su  razón. 

Algunos  podrían  pensar  que  somos  contrarios 
á la  libertad.  Oh,  no!  El  catolicismo  es  quien  ha 
planteado  la  libertad  en  el  mundo,  él  la  ha  pro- 
clamado en  sus  doctrinas  y conquistado  con  su 
sangre.  Pero  el  catolicismo  quiere  la  libertad  del 


hombre  armonizando  sus  derechos  con  sus  debe- 
res. 

La  libertad  del  hombre  perfecto,  si  existe 
queda  restringida  por  la  ley  moral  que  le  dicta 
su  propia  conciencia  inclinada  por  la  educación 
en  la  familia  y en  la  sociedad  y principalmente 
por  la  religión. 

La  libertad  de  los  hombres  en  general  queda 
restringida  por  la  leyes  sociales,  las  cuales  para 
ser  buenas  han  de  ser  la  espresion  de  los  deberes 
de  cada  uno,  y para  Jser  obligatoria  la  justa  ga- 
rantía de  los  derechos  de  todos. 

La  libertad  del  facineroso  queda  coartada 
por  la  fuerza  pública  que  castiga  á los  culpables 
según  lo  merecen,  y si  es  necesario  separa  de  la 
sociedad  aquellos  que  faltando  á sus  deberes, vio- 
lan los  derechos  y atenían  á la  libertad  de  sus  se- 
mejantes. 

Así  es  que  la  idea  de  derecho  y de  deber  son 
correlativas  y como  lo  ha  dicho  muy  bien  Kant. 
“El  deber  es  la  espresion  necesaria  del  derecho.” 
Que  cosa  en  efecto  podría  exigir  un  hombre  de 
su  prójimo  si  su  prójimo  no  le  debiera  nada?  Y 
que  seria  de  mi  tan  decantada  libertad  si  no  tu- 
vieran los  demas  obligación  de  respetarla?  Qué 
seria  de  la  libertad  agena  si  yo  le  pudiera  impo- 
ner mi  voluntad? 

Es  pues  una  afirmación  ridicula  el  decir  que 
tenemos  una  libertad  sin  restricción  y sin  trabas, 
puesto  que  estamos  siempre  rodeados  de  nuestra 
ignorancia,  de  nuestras  pasiones,  de  nuestros  de- 
beres personales  y de  los  derechos  ajenos  que  la 
restringen  sin  cesar. 

He  dicho  que  nuestra  ignorancia  y nuestras 
pasiones  son  un  obstáculo  á nuestra  libertad.  Si 
conociésemos  en  efecto  el  bien  de  un  modo  ade- 
cuado si  lo  amásemos  con  amor  perfecto,  podría- 
mos con  nuestra  libertad  realizar  este  bien,  pero 
nuestras  imperfecciones,  el  carácter  inferior  de 
algunas  de  nuestras  inclinaciones  nos  impiden 
realizar  este  bien  sin  esfuerzos,  sin  desfalleci- 
mientos sin  errores  y sin  estravíos.  El  hombre 
escoge  el  mal  con  frecuencia  aunque  ame  y co- 
nozca el  bien.  Como  dice  Horacio;  Video  melio- 
r a proboque,  deteriora  sequor.  Este  hecho  cons- 
tituye en  la  vida  moral,  la  falta,  el  vicio,  el  cri- 
men. 

Sin  embargo,  sucede  algunas  veces  que  los  es- 
fuerzos eficaces  del  individuo  lo  elevan  hasta  el 
bien.  Puede  uno  con  el  ejercicio  y la  costumbre 
hacer  su  lucha  contra  las  inclinaciones  inferiores 
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cada  dia  mas  fácil;  este  estado  constituye  la  vir- 
tud. 

Esta  lucha  puede  por  escepcion  cesar  del  todo, 
lo  que  constituye  la  santidad.  Este  es  el  grado 
mas  elevado  de  la  libertad  humana,  la  cual  está 
sin  embargo  infinitamente  lejos  de  la  libertad 
perfecta  que  nuestra  razón  puede  concebir. 

Esta  libertad  perfecta  es  el  modo  de  ser  de  un 
poder  infinito,  solicitado  al  bien  absoluto  por  una 
infinita  bondad  é iluminado  por  una  inteligen- 
cia infinita.  Esta  es  la  libertad  perfecta  de  Dios, 
el  cual  siendo  á la  vez  el  legislador  y la  ley,  se  de- 
termina constantemente  al  bien  sin  deliberación 
y sin  lucha.  Puesto  que  como  lo  hemos  demos- 
trado la  santidad  es  el  grado  mas  elevado  de  la 
libertad  humana  y mas  parecido  á la  divinidad, 
la  institución  mas  favorable  á la  libertad  es  aque- 
lla que  ha  enseñado  y practicado  mas  virtudes, 
aquella  que  ha  producido  mas  santos. 

Será  por  ventura  el  racionalismo? 


EXTERIOR 


P¡0  IX  ante  su  siglo. 

III. 

La  corriente  revolucionaria , despeñándose 
siempre  por  la  inclinada  pendiente  que  conduce 
al  caos,  ha  llegado  á un  punto  que  se  llama  so- 
cialismo. 

El  socialismo,  con  todas  sus  teorías  y con  el 
principio  de  disolución  que  en  sí  lleva, es  hijo  legí- 
timo de  la  revolución,  y el  último  término  á donde 
debe  llegar  la  revolución,  su  madre,  en  su  mar- 
cha progresiva.  Lo  cierto  es  que  los  revoluciona- 
rios radicales  ó sean  los  que  no  se  satisfacen  con 
trasformaciones  políticas,  se  concentran  y se  reco- 
nocen bajo  la  bandera  del  socialismo.  El  socia- 
lismo, que  es  de  todos  los  sistemas  revoluciona- 
rios el  que  mas  se  reviste  con  las  formas  mas  hu- 
manitarias al  parecer,  pero  que  en  realidad  cons- 


tituyen lo  que  podríamos  llamar  humanitarismo; 
el  socialismo  que  durante  su  juventud  tuvo  siem- 
pre en  sus  lábios  las  dulces  palabras  de  caridad, 
de  sacrificio,  de  paz  y fraternidad  universal,  ha 
llegado  á ser  la  representación  mas  variada  y 
genuina  de  la  revolución  salvaje,  de  esa  revolu- 
ción ála  cual  se  llama  con  gran  propiedad  sal- 
vaje civilizada,  porque  ha  desplegado  con  cínica 
osadía  la  bandera  de  la  expoliación  y del  ester- 
minio,  y por  que  ha  levantado  á la  altura  de  una 
teoría, con  el  único  fin  de  realizarla, la  expoliación 
legal  ó sea  la  abolición  de  la  propiedad,  bajo  el 
pomposo  y engañoso  título  de  revindicacion  legí- 
tima y de  liquidación  social. 

Inútil  seria  insistir  aquí  para  hacer  compren- 
der en  qué  cgnsiste  el  socialismo  y cuáles  son  los 
desastres  con  que  amenaza  al  mundo. 

El  socialismo  es  la  última  consecuencia  de  la 
revolución,  como  la  revolución  es  la  última  con- 
secuencia del  racionalismo,  y el  racionalismo,  á 
su  vez,  la  última  consecuencia  del  protestantis- 
mo. De  esta  manera  están  enlazadas,  á semejan- 
za de  los  eslabones  de  una  cadena  y por  una  in- 
vencible lógica,  las  consecuencias  del  principio 
revolucionario. 

El  socialismo  es,  bajo  el  nombre  de  justicia  so- 
cial, la  abolición  completa  de  la  ley  de  justicia. 
El  socialismo  es  el  desorden  y la  perversión  so- 
cial en  su  mas  alto  grado.  El  socialismo  es  á la 
sociedad  lo  que  el  racionalismo  es  á la  razón.  El 
socialismo  es  la  humanidad  sin  Dios,  disfrutan- 
do la  tierra  perfeccionada  por  su  propio  genio  y 
no  conociendo  otra  felicidad  que  la  que  ella  se 
crea  haciendo  crecer  sobre  la  tierra  las  flores  del 
paraíso. 

Pero  los  caractéres  piincipales  del  socialismo, 
sobre  todo  bajo  el  punto  de  vista  en  que  lo  exa- 
minamos, es  la  negación  de  la  propiedad,  de  la 
familia  y de  los  dereehos  del  individuo;  es  la 
proclamación  del  derecho  de  todos  á todo;  es  la 
abolición  del  derecho  privado  y del  poder  indi- 
vidual; sociedad-colmena  como  lo  ha  llamado 
alguno,  donde  cada  hombre  vive  como  una  abeja. 

Este  socialismo,  tal  y como  lo  hemos  esplica- 
do,  es  la  última  manifestación,  el  último  térmi- 
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no  á que  había  ele  llegar  en  su  carrera  el  gigan- 
te revolucionario. 

Pero  liay  otro  socialismo  ú otros  socialismos 
de  transición ; socialismos  disfrazados  y aun 
vergonzantes  que  lo  son  sin  quererlo  y á veces 
sin  saberlo;  hay  socialismos  que  cuentan  con  la 
adhesión  y los  aplausos  de  aquellos  mismos  á 
quienes  el  socialismo  doctrinario  se  propone  des- 
pojar en  el  dia  de  su  triunfo,  si  llega  á triunfar 
algún  dia:  de  aquí  los  atentados  á la  propiedad 
individual  ó colectiva,  la  expoliación  de  las  aso- 
ciaciones religiosas  invocando  los  principios  de 
propiedad  nacional  y progreso  social;  la  expro- 
piación forzosa  realizada  bajo  útiles  pretestos  y 
lo  que  se  llama  razón  de  Estado;  expropiaciones 
injustas  que  entregan  á los  particulares  con  su 
patrimonio  en  brazos  de  la  discreción,  del  capri- 
cho y del  árbitro  de  esa  divinidad  autocrática 
que  se  llama  Estado  Aun  los  reyes  desde  lo  alto 
de  su  Trono  estienden  su  poderoso  brazo  para 
aplastar  la  debilidad  de  su  vecino  ó consagran 
con  su  palabra  ó autorizan  con  su  silencio  la  es- 
clavitud de  un  pueblo  ó el  destronamiento  de  ifli 
rey;  en  una  palabra,  la  doctrina  salvaje  de  ios 
hechos  consumados,  prevaleciendo  sobre  la  san- 
tidad del  Derecho,  y hé  aquí  lo  que  puede  lla- 
marse socialismo  de  transición.  Y pregunto  yo 
¿qué  fuerza  bastará  para  detener  á la  sociedad 
en  esta  pendiente  que  la  conduce  por  momentos 
al  abismo  espantoso  del  socialismo?  ¿Serán  los 
gobiernos  de  Europa,  que  á la  íáz  del  mundo 
despojan  á sus  vecinos,  demasiado  débiles  para 
defenderse,  ó que  presencian  impasibles  estas  ex- 
poliaciones en  las  cuales  se  niegan  implícitamen- 
te sus  propios  derechos?  ¿Bastarán  para  conte- 
ner la  marcha  del  socialismo,  esos  Gobiernos  que 
conspiran  públicamente  sin  mas  razón  que  su 
propio  interés  para  despojar  de  sus  estados  á tal 
ó cual  Duque,  á tal  Rey  ó á tal  Reina,  y que 
parece  se  dicen  entre  sí,  déjame  tomar  esto  y yo 
te  dejaré  tomar  aquello?  ¿Son  estos  los  elemen- 
tos que  pueden  salvarnos?  No  ciertamente;  por- 
que en  vez  de  contener  la  marcha  del  socialismo 
la  precipitan.  Solo  existe  un  hombre,  uno  solo, 
que  opone  á los  ataques  del  socialismo  el  ¡pode- 
roso dique  de  la  fuerza  y de  la  autoridad  moral: 
un  hombre  que  se  atreve  á decir  á todos  los  ex- 
poliadores por  poderosos  que  sean,  lo  mismo  á 
Reyes  que  á Emperadores:  “Deteneos,  novayais 
mas  lejos;  non  licet,  eso  no  está  permitido;  ana- 
tema á los  expoliadores  de  la  propiedad;  anatema 
á los  invasores  de  los  Estados  y á los  destronado- 
res de  los  Reyes.” 

(Continuará.) 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

C Por  J/[.  G-avairon 

(Traducción  para  El  MEns.ygero  del  Pueblo.) 
Por  D.  P. 


ON  VERSACION  ES 
DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

Cuarta  Conferencia. 

¿ NO  SE  PUEDE  SER  CATOLICO  SIN  CREER  Y 
SIN  RECONOCER  AL  PAPA? 

[Continuación.] 

Añades  que  descarias  una  autoridad  local,  una 
autoridad  procedente  del  pueblo,  si  es  que  ella 
sea  necesaria  en  materia  de  religión.  Parece  que 
tu  esperiencia  y la  rectitud  de  tu  juicio,  te  han 
hecho  comprender,  que  aquí  como  en  todas  las  aso- 
ciaciones del  mundo, la  autoridad  es  una  necesidad. 
Te  felicito,  Eduardo,  por  la  sinceridad  de  esta 
confesión.  Has  visto,  en  efecto,  que  es  necesaria 
una  autoridad,  una  presidencia,  en  un  gran  con- 
sejo; una  autoridad,  una  presidencia,  en  un  tri- 
bunal de  justicia;  una  autoridad,  un  gefe,  en 
una  gran  fábrica,  en  una  granja,  en  una  admi- 
nistración cualquiera.  Todo  el  mundo  lo  sabe, 
además:  allá  donde  desaparece  la  autoridad,  sur- 
gen la  confusión,  el  desorden,  la  anarquía.  El 
protestantismo  mismo,  lo  ha  comprendido  tan 
bien,  que  al  abjurar  de  hecho  el  gran  principio 
de  la  Reforma:  “ Nada  mas  que  la  Biblia , no 
“ mas  autoridad!” , se  ha  visto  obligado,  so  pena 
de  caer  en  la  disolución,  á crearse  toda  clase  de 
autoridades  arbitrarias:  la  autoridad  de  los  mi- 
nistros y de  los  venerables  magistrados;  la  auto- 
ridad de  los  sínodos,  de  los  consistorios,  y cosa 
estraña,  lamentable!  para  no  perecer,  se  ha  visto 
aun  obligada  á doblegarse  bajo  el  yugo  de  los 
reyes,  como  en  Inglaterra  y Prusia,  bajo  el  yugo 
délos  grandes  y pequeños  consejos  como  en  Gi- 
nebra y en  el  resto  de  la  Suiza  protestante!  ¿Es 
esto  lo  que  admiras,  Eduardo? 

Tú  y los  tuyos,  habréis  creído,  tal  vez,  derri- 
barnos, cada  vez  que  nos  lanzabais  el  odioso 
epíteto  de  ultramontanos?  Error  grande,  Eduar- 
do; los  ultramontanos  son  los  Ginebrinos  que 
han  aceptado  la  doctrina,  el  culto,  la  disciplina 
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de  ese  hombre  venido  de  mas  allá  de  los  montes 
del  Jura  de  Bresse,  y que  se  llamaba  Cal  vino. 
Los  verdaderos  ultramontanos,  son  también  los 
adeptos  al  Templo  único,  de  la  gran  logia  de  los 
corazones,  que  dependen  del  gvande  Oriente  de 
Londres  ó de  París!  Mientras  que  nosotros  los 
católicos,  aunque  dependientes  de  la  gran  auto- 
ridad espiritual  que  se  llama  la  Santa  Sede, 
somos  tan  poco  ultramontanos,  tan  poco  adiptos 
á la  religión  de  un  estrangero  ó de  una  religión 
local,  que  en  todo  el  universo,  nuestro  cristia- 
nismo es  el  mismo,  porque  es  la  religión  de  Dios 
solo.  La  autoridad  de  que  dependemos  y el  cris- 
tianismo que  aceptamos,  no  son  mas  estrangeros, 
locales,  ultramontanos,  que  Dios  mismo,  querido 
Eduardo.  Déjame  decirte,  cuánto  me  admiran 
por  parte  de  un  espíritu  tan  elevado  y tan  jui- 
cioso como  el  tuyo,  tus  simpatías  por  un  cristia- 
nismo local  ó nacional;  por  una  autoridad  espi- 
ritual local,  procedente  del  pueblo,  del  Estado, 
como  lo  quieras.  Un  cristianismo  locai,  Eduardo, 
es  sencillamente  un  cristianismo  fabricado.  Una 
autoridad  local,  en  materia  de  religión,  hecha  y 
deshecha  por  el  pueblo,  no  es  mas  que  la  autori- 
dad del  hombre:  una  autoridad  usurpada,  arbi- 
traria, radicalmente  nula!  Como  no  estoy  nada 
dispuesto  á hacerme  pagano,  no  estoy  tampoco 
dispuesto  á postrarme  ante  el  Dios — Estado. 

He  concluido,  y ahora  espero  que  comprende- 
rás perfectamente  la  razón  de  ser  del  Papa,  que 
gobierna  la  Iglesia  de  Dios,  uniendo  á todos  los 
fieles  en  la  fé,  defendiendo  el  verdadero  culto, 
la  verdadera  religión,  la  verdadera  y pura  moral, 
ya  contra  los  ataques  de  los  sectarios,  y las  dia- 
tribas de  los  falsos  filósofos,  ya  contra  los  aten- 
tados de  la  política,  y la  fuerza  omnipotente  de 
los  reyes  de  la  tierra,  ya  también,  Eduardo,  con- 
tra las  funestas  consecuencias  de  nuestras  pasio- 
nes. Sin  esta  autoridad  protectora,  siempre  vigi- 
lante, siempre  viva,  siempre  divinamente  soste- 
nida, hace  mucho  tiempo,  Eduardo,  que  el  cris- 
tianismo hubiera  sido  reducido  á polvo. 

Eduardo. — Está  bien,  has  desarrollado  mag- 
níficamente tu  tésis.  Creo  que  de  ahora  en  ade- 
lante tendré  mas  respeto  por  la  gran  autoridad 
del  Papa:  la  encuentro  razonable,  necesaria  y 
firmemente  apoyada  en  el  Evangelio.  Te  conce- 
do todo  esto  León,  porque  soy  franco,  sincero,  tu 
lo  sabes  hace  ya  mucho  tiempo. 

Pero  aun  quedan  por  resolver  las  objeciones 
mas  serias.  La  Santa  Sede  está  lejos  de  nosotros; 
raras  veces  hace  oir  su  voz  y esto  solamente  en 
los  grandes  peligros  de  la  moral  y del  dogma. 


Hay  otra  autoridad  espiritual,  León,  mas  apro- 
ximada, que  siempre  me  ha  sido  mas  ó menos 
penosa,  alguna  vez  odiosa.  Es  una  consecuencia 
necesaria  del  cristianismo,  lo  comprendo,  pero 
quisiera  verla  censurada,  criticada,  aun  un  poco 
contenida!  Ya  ves  que  es  contra  lo  clerical,  con- 
tra los  sacerdotes  y los  curas,  que  voy  mañana  á 
apurar  mis  argumentos.  Prepárate,  León.  Ven- 
dré bien  provisto  de  preguntas.  Adiós  y has 
ta  la  vista. 


VARIEDADES 


María. 

I. 

Rosa  á la  orilla  del  Jordán  nacida, 
inmaculada  virgen  de  Judea, 
estrella  de  los  cielos  desprendida, 
aurora  del  manso  mar  de  Galilea, 
lirio  del  valle  de  perenne  vida, 
luz  que  los  ojos  de  Jehová  recrea, 
de  la  prole  de  Adan  gala  y encanto, 
madre  del  Hombre-Dios,  tu  vida  canto! 

II. 

Él  arpa  dame  el  el  querub  ardiente, 
que  reina  del  empíreo  te  proclama; 
dame  que  brille  en  mi  abatida  frente 
de  tu  alma  la  inspiración,  la  intensa  llama; 
desvanece  las  nieblas  de  mi  mente 
y en  casto  amor  mi  corazón  inflama. 

¡Que  invencible  poder  tendrá  mi  lira 
si  la  Madre  de  Dios  mi  canto  inspira! 

III. 

Inspirado  por  tí  regio  caudillo 
en  Covadonga  alzó  la  cruz  gloriosa, 
el  de  Urbino  copió  del  cielo  el  brillo, 
pulsó  León  la  cítara  armoniosa, 
inspirado  por  tí  trazó  Murillo 
su  bella  y lastimera  Dolorosa, 
y al  trasladar  al  lienzo  sus  enojos 
soñó  tu  faz  y adivinó  tus  ojos. 

IV. 

Yo  el  eco  quiero  ser  de  tu  voz  pura, 
el  alma  que  comparta  tus  pesares, 
plectro  de  oro  que  alabe  tu  dulzura 
en  plácidos  y férvidos  cantares, 
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pedestal  de  tu  angélica  hermosura, 
incienso  que  se  abrase  en  tus  altares, 
césped  que  pise  tu  nevada  planta, 
jiecho  que  encienda  tu  mirada  santa, 

V. 

Ni  el  oro  acrisolado,  ni  el  ligero 
copo  de  nieve,  ni  el  arrullo  blando 
del  céfiro  del  alba  lisonjero, 
ni  el  rocío  azucenas  coronando, 
ni  de  la  infancia  el  sueño  placentero, 
ni  de  tiernas  palomas  niveo  bando, 
ni  el  diáfano  cristal,  ni  el  claro  dia 
igualan  la  pureza  de  María. — 

VI. 

¿Qué  misterioso  sér  los  aires  hiende 
larga  huella  dejando  luminosa? 

Raudo  liácia  Nazareth  el  vuelo  tiende 
y de  María  en  la  mansión  reposa; 
lino  sutil  desde  sus  hombros  pende 
que  le  envuelve  cual  nube  vaporosa, 
y con  doradas  flores  enguirnalda 
sus  cabellos  que  flotan  j)or  la  espalda. 

VII. 

“No  soy,  csclama,  el  ángel  iracundo 
“que  abrasa  pueblos  y predice  males; 
“vengo  á anunciar  que  el  Redentor  del  mundo 
“se  alberga  en  tus  entrañas  virginales. 

“De  la  gracia  de  Dios  raudal  fecundo 
“desciende  de  las  cumbres  celestiales. 
“María,  gloria  á tí.  Del  cielo  amigo 
“soy  el  eco  no  mas.  Dios  es  contigo.” 

VIII. 

Dice  y traslada  de  su  pura  frente 
á la  no  menos  pura  de  María 
la  guirnalda  que  en  cerco  refulgente 
sus  ondulantes  hebras  recoda, 
y esparciendo  en  redor  profusamente 
esplendores,  aromas  y armonía, 
en  apacible  y sosegado  vuelo 
el  bello  arcángel  se  devuelve  al  cielo. 

IX. 

El  rostro  ebúrneo  de  rubor  cubierto 
escucha  al  ángel  la  mujer  bendita, 
y empieza  ya  á sentir  germen  despierto 
de  ajena  vida  que  su  seno  agita. 

Para  una  flor  contempla  el  sol  abierto, 
claro  sol  que’ fecunda  y no  marchita, 
y que  ella  es  esa  flor,  la  flor  preciada 
de  nuestro  eden  perdido  trasplantada. 


X. 

Suspende  las  divinas  maravillas 
á la  modesta  Virgen  pudorosa, 
y en  el  suelo  cayendo  de  rodillas, 
entornando  sus  párpados  de  rosa, 
con  encendido  fuego  en  las  mejillas, 
las  manos  cruza  y dice  temblorosa: 
“Cúmplase  ¡oh  Diosllo  que  benigno  ofreces; 
“tu  humilde  sierra  soy,  tú  me  enalteces.” 

XI. 

Y pasan  dias,  y del  Polo  helado 
baja  entre  densas  nieblas  el  invierno, 
y en  un  pueblo  escondido  y apartado 
viene  á la  luz  el  Hijo  del  Eterno 
en  mísero  postal,  desamparado, 
sin  mas  apoyo  que  el  amor  materno; 
que  tan  solo  al  cariño  de  María 
Dios  el  cuidado  de  Jesús  confía. 

XII. 

Es  el  amor  materno,  amor  del  cielo, 
amor  sin  recompensa  ni  mudanza. 

¡Cuántas  horas  de  hiel  y de  desvelo 
en  premio  de  su  afan  la  madre  alcanza! 

Los  que  en  desesperado  desconsuelo 
de  nuestra  alma  negáis  la  semejanza 
con  el  Dios  de  bondad,  de  todos  Padre, 
recordad  el  amor  de  vuestra  madre. 

XII. 

Nueva  estrella  su  luz  al  orbe  envía 
y abrillanta  el  azul  del  firmamento 
para  anunciar  del  Hijo  de  María 
El  ya  profetizado  nacimiento; 
sirve  á tres  sábios  de  certera  guia, 
que  acuden  á prestarle  acatamiento 
desde  remotos  climas  del  Oriente, 
y adoran  á J esús  humildemente. 

XIV. 

Temiendo  Herodes  la  funesta  suerte 
que  le  reservan  implacables  hados, 
si  creciendo  Jesús,  con  mano  fuerte 
rompe  su  cetro  y reina  en  sus  Estados, 
manda  que  den  inmerecida  muerte 
sus  dóciles  y bárbaros  soldados 
á cuantos  niños  en  materno  pecho 
encuentran  dulce  miel  y suave  lecho. 

XV. 

Al  ver  á los  sicarios  inhumanos, 
la  noble  frente  Palestina  enluta: 

Maria  huyendo  de  sus  viles  manos 
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de  Egipto  emprende  la  penosa  ruta; 
cruza  desiertos,  rios,  montes,  llanos, 
y ora  se  oculta  en  tenebrosa  gruta, 
ora  se  pierde  en  desusada  senda, 
llevando  en  brazos  de  su  amor  la  prenda. 

XVI. 

Asustan  su  embargada  fantasía 
los  cantos  de  los  hijos  del  desierto, 
el  silencio  mortal  de  noche  umbría, 
del  árbol  deshojado  el  tronco  yerto, 
la  deslumbrante  claridad  del  dia, 
el  mar  que  hierve  en  el  lejano  puerto .... 
y en  su  continuo  afan  apenas  osa 
convertir  hácia  atrás  la  vista  ansiosa. 

XVII. 

Huella  por  fin  su  fugitiva  planta 
las  llanuras  que  inunda  el  fértil  Xilo, 
y besa  la  abrasada  arena  santa 
del  pueblo  amigo  que  la  presta  asilo ; 
con  inmenso  placer  mira  y la  encanta 
el  rostro  de  Jesús  bello  y tranquilo, 
y su  oprimido  pecho  acongojado 
respira  ya  sin  torcedor  cuidado. 

[Continuará.] 


NOTICIAS  GENERALES 


Fiesta  de  san  Agustín. — El  dia  30  tuvo  lu- 
lugar  en  la  parroquia  de  san  Agustín  (Union)  la 
función  solemne  y procesión  de  su  santo  Patrono. 

La  función  estuvo  muy  lucida,  siendo  nume- 
rosa la  concurrencia. 

“El  amigo  del  País.” — Hemos  recibido  el 
primer  número  del  periódico  “El  amigo  del  Pais 
que  ha  comenzado  á publicarse  en  Copiapó 
(Chile). 

Este  nuevo  periódico  por  su  programa  y las 
ideas  que  emite  en  su  primer  número  nos  hace 
esperar  qué  será  un  campeón  digno  la  causa  que 
encierran  estas  dos  palabras  de  su  programa  : 
Religión  y Patria. 

Felicitamos  al  colega,  y le  deseamos  prosperi- 
dad y el  triunfo  de  las  ideas  cuyo  sosten  lo  trae 
al  espinoso  campo  de  la  prensa. 

Esperimentamos  verdadera  satisfacción  al  vel- 
los progresos  de  la  prensa  católica  en  nuestra 


América;  pues  que  esos  progresos  auguran  el 
triunfo  de  las  buenas  ideas  y con  ellas  el  verda- 
dero bienestar  y adelanto  de  estos  paises. 

“El  Mensagero  del  Pueblo”  establece  gustoso 
el  cambio  con  “'El  Amigo  del  Pais.” 

\ 

El  Arzobispo  de  Buenos  Aires. — Como  di- 
gimos  en  nuestro  último  número,  el  Senado  ar- 
gentino formó  la  terna  para  la  provisión  de  la 
vacante  dejada  por  el  dignísimo  Sr.  Escalada. 

Según  vemos  por  los  diarios,  el  Gobierno  Ar- 
gentino ha  elegido  de  esa  terna  al  Padre  Fray 
Mamerto  Esquin  que  será  presentado  á la  Santa 
Sede. 

Los  católicos  de  Austria. — El  Austria  está 
dando  pruebas  relevantes  de  su  religiosidad  y 
amor  al  Pontificado.  A imitación  de  lo  que  es- 
tán haciendo  los  católicos  belgas  y suizos,  los 
austríacos  están  llevando  á cabo  magníficas  pe- 
regrinaciones á los  santuarios  de  mas  nombradla. 
Aquella  católica  comarca  que  aun  conserva  ínte- 
gras las  tradiciones  antiguas,  el  Tyrol,  se  distin- 
gue principalmente  en  la  piadosa  empresa. 

NOMBRES 

IDE  LOS  AFILIADOS 

Á LA 

PROFESION  RACIONALISTA 

Aréchaga  Juan  J. — Acevedo  y Diaz  Eduardo — 
Aréchaga  Justino  J. — Blanco  Juan  Cárlos — Ba- 
llesteros Jorge — Carve  Luis — Carvalho  Lerena 
Antonio — Cantera  Cornelio  B.  — Diaz  Teófilo 
(hijo) — Denis  Claudio — De-Maria  Pablo  — Do- 
novan  Daniel  J. — Dupont  Anselmo  E. — Damusio 
N.  — Folie  Luis — Ferreira  Juan  (hijo) — Gil 
Juan— Gil  Luis  M. — Gradin  Cárlos — Granero 
Cáilos — Johmson  Jaime  — Laviña  Enrique  — 
Masera  Héctor  — Massat  Mauricio — Martínez 
Miguel  Y. — Mendez  Miguel  Y. — Nin  Alberto — 
Pena  Cárlos  María  de — Perez  Gregorio — Pere- 
lló  José  María  (hijo) — Piñeiro  Luis  E. — Piera 
Luis — Pereira  Manuel  F. — Ramírez  José  Pedro 
— Ramírez  Cárlos  María — Ramírez  Gonzalo  — 
Reggio  Luis  A. — Raffo  José  S. — Soussa  Julio 
L. — Scaron  Cárlos  — Terra  Duvimioso — Torre 
Luis — Tajes  Ricardo. 
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CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

SETIEMBRE. 

1 D.  Santos  Gil  abad  y Gedcon. 

2 L.  San  Antonino  márt. 

Luna  nuera  á las  9 li.  8 m.  G s.  ríe  M noche. 

3 M.  Santos  Estovan  rey,  Sandalio  y Ladislao. 

4 M.  Santas  Rosa  de  Viterbo,  Rosalia  y Cándida. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 


t 

Archicofradia  del  Smo.  Sacramento 

El  jueves  5 del  corriente  mes,  á las  8%  de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia  Matriz 
la  misa  por  los  Hermanos  difuntos. 

Se  recomienda  á los  Cofrades  su  asis- 
tencia. 

El  Secretario. 


Hoy  quedará  la  Divina  Majestad  manifiesta  todo  el  dia,  y 
á la  noebe  habrá  plática  y desagravio  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rosa  de  Lima. 

en  los  ejercicios: 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rosa  de  Lima. 

Hoy  habrá  exposición  del  Santísimo  Sacramento  y desa- 
gravio del  Sagrado  Corazón  de  J esus. 

EN  LA  CARIDAD: 

El  mártcs  3 á las  9 de  la  mañana  será  el  funeral  por  las 
difuntas!Congregantas  de  Santa  Filomena. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Cantimia  la  novena  de  la  Natividad  de  María  Santísima 
con  Bendición  del  Santísimo  todas  las  noches. 

Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.] 

Contimía  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta,  que 
será  con  pláticas  y continuará  todos  los  domingos  y dias 
festivos,  que  el  tiempo  lo  permita,  hasta  el  dia  de  la  fiesta. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  1— Inmaculada  Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 2 — Dolorosa  en  los  Ejercicios  6 Salesas. 

“ 3 — Ntra.  Sra.  del  Carmen  en  la  Matriz  ó Caridad. 

“ 4 — Rosario  en  la  Mariz. 
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AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 

22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 


Periódico  religioso,  literario  y noticioso 


Director  : Rafael  Yéregui , Presbítero. 


Se  publica  dos  veces  por  semana. 

Consta  de  8 páginas  en  8.  ° mayor. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Precio  de  suscricion  pagadera  adelantada : 


Imprenta  tlel  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211 


Año  II— T.  iv. 


Montevideo.  Jueves  5 de  Setiembre  de  1872. 


Número  122. 


SUMARIO 

Quienes  el  que  Insulta?  COLABORACION: 
El  orden  sobrenatural  y los  2J¡  de  la  pro- 
fesión, de  fé  racionalista,  (continuación.)  EX- 
TERIOR: Reunión  católica,  (traducción  para 

“El  Mensajero”)  CUESTIONES  POPULARES: 
De  actualidad,,  [continuación.]  TARI  EDADES 
diaria,,  [poesía.]  CRONICA  RELIO TOSA. 
AJ'ISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  10.  - entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  ITch-eo  de  Verana. 


¿Quién  es  el  que  insulta? 

Mas  de  una  vez  hemos  dicho  que  los  pro- 
pagandistas del  error  no  trepidan  en  echar 
mano  de  la  mentira  para  atacar  á sus  ad- 
versarios. 

Hoy  debemos  decir  esto  mismo  del  Sr. 
De-Maria,  quien  pretendiendo  sincerarse 
con  el  Sr.  Parella  cíe  sus  infundados  dicte- 
rios lanzados  contra  todo  el  clero,  afirma  lo 
que  no  es  cierto. 

No  es  cierto,  Sr.  De-Maria  que  hayamos 
sido  nosotros  los  que  liemos  insultado  á los 
defensores  del  racionalismo;  antes  bien  han 
sido  ellos  los  que  con  el  mayor  descaro  y sin 
provocación  por  nuestra  parte  lanzaron  los 
primeros  un  documento  plagado  de  falseda- 
des y de  groseros  insultos  á nuestra  sacro- 
santa religión,  y á todos  los  que  la  profesa- 
mos. 

¿Qué  otra  cosa  es  sino  un  tegido  de  em- 
bustes é insultos  groseros  la  llamada  profe- 
sión de  fe  racionalista? 

En  esc  brulote  no  descuella  otra  cosa  que 
la  soberbia  desmedida  de  los  que  conside- 
rándose superiores  á los  demas  no  se  con- 
tentan con  manifestar  lo  que  ellos  dicen 
que  creen  respecto  á Dios,  respecto  á la  hu- 
manidad, respecto  á la  naturaleza;  sino  que 
clasifican  de  erróneas,  absurdas  y escanda- 
losas las  doctrinas  católicas. 

En  ese  documento  se  atribuye  á la  ense- 
ñanza católica  lo  que  jamás  ha  enseñado,  se 
clasifican  de  absurdos  y contradictorios  los 
dogmas  porque  no  se  comprenden;  se  les  dá 


interpretaciones  arbitrarias  y opuestas  á la 
enseñanza  católica. 

Si  á esto  agregamos  las  insolencias  de 
los  artículos,  de  las  contra-pastorales  que 
han  producido  las  febricientes  cabezas  de 
nuestros  neo-racionalistas , se  verá  que  quie- 
nes han  insultado  son  los  modernos  refor- 
madores. 

Si  nosotros  hemos  clasificado  de  ignoran- 
tes en  las  materias  de  que  discuten  los  neo- 
racionalistas , no  lo  hemos  dicho  sin  probarlo* 
manifestando  sus  contradicciones,  sus  erró- 
neas é inconsecuentes  deducciones.  Los  neo- 
racionalistas  y el  Sr.  De-Maria  en  particular* 
usando  un  lenguage  nada  comedido,  han 
clasificado  de  ignorante  á todo  el  clero  cató- 
lico, sin  tener  mas  prueba  que  la  negativa  do 
no  haber  entrado  en  discusión  con  ellos; 
mientras  nosotros  y el  clero  católico  hemos 
probado  con  las  propias  palabras  de  los  neo- 
racionalistas  su  crasa  ignorancia  en  cuestio- 
nes de  esa  naturaleza. 

Lea  el  Sr.  De-Maria  cuanto  se  ha  escrito 
en  “El  Mensagero”  desde  su  fundación  has- 
ta el  presente,  refutando  todos  los  errores 
que  forman  la  profesión  ele  fe  racionalista.  Lea 
los  notables  artículos  escritos  por  sacerdo- 
tes católicos  en  “El  Siglo,”  en  “La  Tribu- 
na” y en  “Los  Debates,”  y se  convencerá 
de  que  está  en  un  error  y no  dice  verdad 
cuando  afirma  que  nosotros  los  católicos  le- 
jos de  contestar  dignamente  nos  limitamos 
á insultarlos. 

Mas  verdad,  mas  lealtad,  Sr.  De-Maria. 


COLABORACION 


El  orden  sobrenatural  y los  24  de  la 
profesión  de  fé  racionalista. 

[Continuación.] 

EL  HERALDO  DE  LOS  RACIONALISTAS. 

Desde  hace  algunos  dias,  los  racionalistas  tie- 
nen un  abogado  en  el  “Club  Universitario”  que 
no  me  parece  muy  apto  para  hacer  triunfar  las 
causas  desesperadas. 
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Este  nuevo  Demóstenes  confunde  el  palabreo 
con  las  razones,  y los  insultos  con  las  demostra- 
ciones. 

Le  parece  haber  probado  la  nulidad  del  cato- 
licismo y la  superioridad  de  las  doctrinas  racio- 
nalistas, cuando  lia  dicho  en  un  artículo  sin  es- 
tilo y sin  ideas,  que  todos  los  sacerdotes  del  Es- 
tado Oriental,  no  son  otra  cosa  que  unos  padres 
de  misa  y olla. 

Antes  y después  de  haberles  echado  en  cara 
estas  amabilidades  del  todo  chinescas  y haber 
escrito  algunos,  que  él  llama  argumentos , les 
prodiga  los  epítetos  mas  groseros  y los  denuestos 
mas  descarados. 

Todo,  bien  considerado,  el  mayor  desmérito 
de  los  sacerdotes  es  el  ser  padres  de  misa  y olla ; 
frase  que  parece  haber  caido  en  gracia  á nuestro 
racionalista,  pues  la  repite  con  frecuencia. 

Cuando  se  leen  en  efecto  sus  artículos,  cuando 
se  examinan  de  cerca  sus  ideas,  su  lógica  y su 
literatura,  no  es  difícil  persuadirse  que  nuestro 
sugeto  ha  estado  mas  acostumbrado  á trabajar 
con  el  estómago  que  con  la  inteligencia,  y que 
tiene  mas  aptitudes  para  revolver  ollas  que  para 
compulsar  libros. 

Sin  embargo,  puesto  que  los  racionalistas  lo 
han  elegido  entre  muchos,  puesto  que  lo  han 
constituido  el  abogado  de  su  causa,  el  represen- 
tante de  sus  ideas,  el  heraldo  de  sus  voluntades, 
será  también  sin  duda  el  comentador  nato  de  su 
constitución,  y el  allanador  autorizado  de  cuan- 
tas dificultades  se  presenten  en  la  adquisición  de 
la  verdad  y en  la  práctica  del  bien  que  los  racio- 
nalistas desean  realizar. 

Me  permitiré  pues  hacerle  algunas  preguntas 
sobre  la  manera  de  aplicar  los  principios  que  tan 
altamente  han  proclamado  en  su  profesión  de  fé. 

Dicen  que  hemos  recibido  de  Dios  la  razón, 
única  facultad  que  poseemos  para  conocer  la  ver- 
dad, y la  libertad  prerogativa  inviolable  de  di- 
rigirse en  la  realización  del  bien. 

Admitidos  estos  principios,  cada  uno  podrá 
conducirse  según  sus  propias  luces,  y tomar  por 
ley  sus  ideas  y sus  apreciaciones  particulares. 

Dígame  pues,  señor,  cuales  son  las  condiciones 
esenciales  para  que  la  razón  individual  sea  una 
guia  segura  é infalible? 

A qué  edad  se  podrá  tomar  por  regla  sin  peli- 
gro y sin  esponerse  á funestos  estravíos? 

Será  á los  siete  años? Según  los  filósofos 

y los  moralistas  mas  distinguidos,  el  niño  de 
siete  años  principia  á discernir  el  bien  del  mal, 
(cuando  no  tiene  aptitudes  para  el  racionalismo.) 


Será  á los  10,  á los  15,  á los  20,  á los  30  ó 40 
años  como  nuestros  novelescos  apóstoles  del  ra- 
cionalismo? Será  por  el  contrario  esperar  hasta 
los  60,  cuando  las  pasiones  debilitadas  ó del  to- 
do apagadas  nos  permiten  juzgar  los  principios 
con  madurez  y según  la  verdad? 

Esto  no  basta  todavía Los  que  no  cono- 

cen la  literatura,  la  filosofía,  las  matemáticas,  los 
que  no  han  estudiado  el  derecho,  tienen  bastan- 
tes luces  paia  dirigirse  á sí  mismos?  Qué  grado 
de  instrucción  será  necesaria?  Qué  cíase  de  co- 
nocimientos se  habrá  de  tener?  Cuántos  años 
se  precisará  haber  estudiado  y con  qué  maestros? 

Algunos  al  verme  hacer  tales  preguntas  po- 
drían creer  que  soy  enemigo  de  los  que  hacen 
largos  estudios.  Desengáñense.  Sin  duda  de- 
searía que  todos  supieran  leer  muy  bien  y pensar 
mejor.  Pero  estoy  en  la  profunda  convicción  que 
una  de  las  plagas  del  Siglo  XIX  son  los  hombres 
de  letra.  Quiero  decir  aquellos  hombres  que  sa- 
ben leer,  escribir  y charlar  horas  enteras,  pero 
que  nunca  aprendieron  á pensar  con  rectitud  y 
conciencia.  Después  de  consumido  lo  suyo  con- 
sumen lo  que  pertenece  á otros,  muchas  veces 
sacrifican  lo  ageno  para  aumentar  lo  suyo,  y casi 
siempre  verían  gustosos  naufragar  el  mundo  en- 
tero para  recoger  sus  despojos.  Cuanto  cuestan 
al  pobre  pueblo  esta  clase  de  ilustrados!!! 

Asi  es  que  no  hesito  en  decir  con  el  Sr.  de 
Belcastel  hablando  en  las  cámaras  francesas  : 
Aprecio  tanto  á un  trabajador  como  á un  ba- 
chiller. 

El  trabajador  en  efecto,  cuya  inteligencia  no 
fué  viciada  por  su  contacto  con  algunos  de  nues- 
tros liberedotes,  es  el  cimiento  verdadero  del  or- 
den social:  laborioso,  económico,  de  buenas  cos- 
tumbres, respetuoso  á la  sociedad,  fiel  á su  Dios 
por  tradición  como  por  dignidad,  es  el  baluarte 
mas  seguro  de  la  sociedad,  la  cual,  sin  el  traba- 
jador perecería  de  hambre  y de  miseria  moral. 
Sabe  el  catecismo  y las  pocas  oraciones  que  le 
enseñó  su  virtuosa  madre,  le  gustan  las  ceremo- 
nias religiosas,  los  dias  festivos  que  la  iglesia  ha 
consagrado,  y cuya  pompa,  habla  á su  imagina- 
ción entusiasta  y á su  tierno  corazón,  de  los  res- 
plandores del  cielo.  Obligado  á ocuparse  para 
vivir  ó para  no  aburrirse  y algunas  veces  para  no 
pensar  mal  como  acostumbra  decir  él  mismo;  te- 
niendo casi  siempre  bajo  sus  ojos  el  espectáculo 
de  la  naturaleza,  s\r  inteligencia  toma  por  instinto 
en  esta  actividad  continua,  en  esta  comunicación 
incesante  una  dirección  tianquila  que  le  hace  de- 
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testar  las  conmociones  políticas  y lo  mantiene  en 
la  alegría,  en  la  honradez  y en  la  moralidad. 

Quien  no  ha  oido  el  lenguaje  tan  pintoresco  y 
tan  elevado,  tan  rudo  algunas  veces  y sin  embar- 
go tan  amable  del  hombre  trabajador?  Su  prin- 
cipal ambición  es  constituir  una  familia  que  le 
permita  educar  para  Dios  numerosos  hijos  quie- 
nes serán  como  él,  otros  tantos  educadores  de 
ciudadanos  honrados  y laboriosos. 

Ah!  Si  nosotros  tuviésemos  mas  trabajadores 
y menos  charlatanes,  el  Estado  Oriental  seria  el 
primer  pais  del  mundo! ....  Yds.  ven  que  tengo 
buenos  motivos  de  apreciar  á los  trabajadores, 
solamente  desearía  saber  si  los  racionalistas  los 
creen  bastante  ilustrados  para  no  seguir  otra 
guia  mas  que  su  propia  razón. 

Y las  señoras  que  no  hacen  ordinariamente 
estudios  serios  y profundos  estarán  -autorizadas 
para  dirigirse  á sí  mismas?  No  seria  sumamente 
injusto  el  tenerlas  bajo  tutela  y en  la  esclavitud, 
mientras  que  todos,  al  rededor  suyo,  gozarían  de 
la  mas  amplia,  la  mas  ilimitada,  la  mas  desen- 
frenada libertad?  Esto  seria  tanto  mas  repug- 
nante cuanto  que  buen  niunero  de  ellas  tienen 
una  inteligencia  superior,  sus  pasiones  menos 
vivas,  una  rectitud  admirable,  un  sentido  moral 
mas  noble,  mas  estenso,  mas  seguro  y mas  esqui- 
sito. 

De  modo  que,  en  mil  circunstancias  podrían, 
con  provecho  servir  de  guias  á sus  esposos,  á sus 
hermanos  y á sus  hijos. 

No  es  verdad  que  algunos  de  nuestros  ra- 
cionalistas se  hubieran  evitado  la  posición  falsa 
y ridicula  en  que  se  hallan,  si  hubiesen  escucha- 
do los  consejos  y acatado  la  cariñosa  indignación 
de  señoras  cuyas  virtudes  conocen  y cuya  pru- 
dencia no  supieron  valorar? 


EXTERIOR 


Reunión  Católica. 

Londres , Jvl io  18. 

El  dia  16  de  julio  de  1872  será  una  fecha  me- 
morable en  los  análes  del  catolicismo.  La  Union 
católica  convocó  un  meeting  seglar  para  protes- 
tar contra  la  conducta  de  los  gobiernos  italiano  y 


aleman  por  la  clausura  de  las  casas  religiosas  en 
Roma  y la  espulsion  de  los  Jesuítas  de  Alema- 
nia, y una  masa  imponente  acudió  á este  llama- 
miento. El  tiempo  mismo  parecía  querer  favore- 
cer esta  reunión,  porque  por  primera  vez  en  este 
mes  se  vió  suceder  el  sol  radiante  y deslumbra- 
dor á las  nubes  que  hacia  muchos  dias,  nos  ar- 
rojaban cotidianamente  torrentes  de  lluvia.  Tam- 
bién la  multitud  de  carruajes  y de  gente  á pié 
que  se  dirigían  al  medio  dia  liácia  Willis’s  Ro- 
oms  en  Saint- James,  era  considerable.  A las 
cuatro  de  la  tarde,  la  gran  sala  estaba  llena  y el 
joven  duque  de  Norfolk  se  instaló  en  el  sillón  de 
la  presidencia. 

En  el  estrado,  ademas  de  un  buen  número 
de  señoras,  se  distinguían  á los  condes  de  Den- 
bigh  y de  Gaínsboraugh,  lord  Petre,  lord  Ho- 
ward  de  Glossop,  sir  Georges  Bowyer,  M.  Magui- 
re  y muchos  otros  católicos  celosos  por  manifes- 
tar su  opinión.  Los  ecleciásticos  eran  menos  nu- 
merosos que  de  costumbre  y parecía  que  por  esta 
ausencia  calculada  quisiesen  dejar  á la  población 
laica  el  honor  de  la  protesta. 

El  duque  de  Norfolk  al  abrir  la  sesión  espuso 
el  objeto  de  la  reunión,  y cedió  la  palabra  á su 
tio,  lord  Howard  de  Glossop,  para  esplicar  la 
primera  resolución,  concebida  así: 

“Habiendo  sabido  el  meeting  por  la  carta  del 
Santo  Padre  al  cardenal  Antonelli,  la  intención 
del  gobierno  italiano  de  suprimir  las  órdenes  re- 
ligiosas en  la  ciudad  de  Roma,  declara  que  la 
supresión  de  las  órdenes  religiosas  en  la  metr  ó- 
poli  del  catolicismo  es  un  golpe  dado  á su  exis- 
tencia en  el  mundo  entero.” 

Al  presentar  esta  resolución,  el  noble  lord  hizo 
saber,  que  concierne  íntimamente  al  objeto  parti- 
cular á que  aspiran  todos  los  ingleses  católicos,  á 
saber:  la  educación  religiosa  de  sus  hijos  y sobre 
todo  de  sus  pobres.  Ahora  bien,  por  medio  de 
estas  grandes  instituciones  religiosas  cuyo  cen- 
tro está  en  Roma,  es  que  se  puede  obtener  este 
resultado,  porque  ellas  son  las  que  hacen  res- 
plandecer á lo  lejos  esas  agencias  civilizadoras 
que,  sembrando  los  principios  religiosos,  conso- 
lidan las  leyes  de  la  sociedad. 

La  resolución  fué  secundada  en  primer  lugar 
por  M.  Wegg  Proper,  quien  se  ocupó  principal- 
mente de  la  defensa  de  los  J esuitas,  y por  Mon- 
señor Capel,  que  habló  mas  estensamente  sobre 
la  cuestión.  Después  de  haber  dicho  que  la  Igle- 
sia católica  formaba  en  realidad  un  verdadero 
reino  y un  verdadero  ejército,  hizo  ver  que  en  es- 
ta organización  cada  uno  tiene  su  función  espe- 
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cial  y cada  rueda  de  la  máquina  le  es  necesaria 
para  su  trabajo.  El  tocar  á una  de  ellas  era  bas- 
tante para  detener  el  todo. 

Hizo  entonces  una  descripción  del  bien  espar- 
cido por  las  órdenes  religiosas,  cuyos  miembros, 
distribuyendo  por  sí  mismos  los  socorros  á los  po- 
bres, evitaban  así  el  empleo  da  agentes  estipen- 
diados cuyos  sueldos  deberían  ante  todo  estraer- 
se  de  los  fondos  destinados  á los  necesitados. 

Hizo  ver  que  desde  hace  muchos  años,  las  fa- 
milias mas  distinguidas  del  pais  consideran  un 
honor  el  contar  uno  ó varios  miembros  de  los  suyos 
entre  esas  órdenes  religiosas, y propuso  como  ejem- 
ploá  la  hermana  del  duque  del  Norfolk,  quien  ha 
dedicado  su  vida,  su  tiempo  y su  fortuna  al  ser- 
servicio  de  los  pobres,  Monseñor  Capel  concluyó 
diciendo  que  no  oponiendo  las^ órdenes  religiosas  á 
los  vicios  y á la  depravación  de  la  época  actual, 
sino  el  espectáculo  de  sus  virtudes  todo  lo  odioso 
de  su  supresión  dcbia  recaer  sobre  el  gobierno 
italiano. 

Habiendo  sido  votada  la  resolución  por  unani- 
midad, el  conde  Dcnbigh  se  levantó  para  presen- 
tar la  segunda,  demostrando. 

“Que  la  legislación  reciente  del  imperio  aloman 
al  es  pulsar  de  su  territorio  á los  Jesuítas  y otras 
corporaciones  que  se  dediquen  á la  enseñanza, 
sin  probar  y ni  aun  alegar  el  menor  acto  ilegal 
en  contra  suya  comete  una  injusticia  contra  todo 
derecho  natural  y una  injuria  gratuita  dirijida  á 
los  católicos  de  todas  las  naciones.” 

Al  desarrollar  la  resolución  el  noble  conde  de- 
fendió la  Sociedad  de  Jesús  de  los  ataques  con 
que  generalmente  es  combatida  y añadió  que  los 
miembros  del  meeting  están  obligados  á votar 
esta  resolución  no  solo  como  católicos,  sino  tam- 
bién como  Ingleses,  es  decir  los  campeones 
de  la  libertad  y de  los  derechos  de  sus  súbditos- 

Sir  Charies  Clifford,  que  apoyaba  la  mocion, 
dijo  que  si  algo  debia  consolar  á los  católicos  de 
Alemania,  es  que  M.  de  Bismarck  estaba  ame- 
nazado con  la  suerte  de  Juliano  el  Apóstata. 

Después  de  aceptada  la  segunda  resolución,  M. 
Allies,  leyó  la  torcera  que  fué  votada  como  las 
precedentes,  por  unanimidad  y cuyo  contenido 
es  el  signiento: 

“El  meetiny  considera  la  legislación  de  los  go- 
biernos italiano  y ademas,  como  parte  de  un  pro- 
yecto de  ataque  general  contra  la  libertad  de  la 
Iglesia  católica,  proyecto  que  debe  reclamar  una 
protesta  por  parte  de  todos  los  católicos.” 

[Continuará.] 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

C Per  JA.  G-ayairon, 

(Traducción  para  El.  Menk.VGERO  dei,  Puerro.) 
Pon  D,  r. 


P 


CONVERSACIONES 


DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

[Continuación.] 

Quinta  Conferencia. 

| LAS  IDEAS  RETROGRADAS,  EL  ''ESPOTISMO, 

LA  IMPOPULARIDAD  DE  LOS  SACERDOTES, 

Eduardo. — Estando  demostrada  la  verdad  del 
cristianismo  católico,  admito  ahora  sin  dificul- 
tad la  autoridad  del  Papa  como  centro  del  apos- 
tolado civilizador  del  mundo,  de  la  unidad  cató- 
lica, como  punto  de  apoyo  de  los  débiles  contra 
los  fuertes;  todo  esto,  León,  es  la  consecuencia 
necesaria  del  verdadero  cristianismo. 

Pero  de  eso,  á reconocer  la  misión  inmediata- 
mente divina  de  los  obispos,  de  los  sacerdotes, 

, sin  dependencia  alguna  del  pueblo  ó del  gobier- 
no, hay  mucha  distancia,  querido  León, 

Si,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  Constitución 
que  nos  lije  y que  garante  la  libertadde  la  reli- 
gión católica,  lo  misino  que  la  libertad  de  la  pro- 
testante, admito  que  los  curas  y los  obispos  pue- 
dan predicar  su  religión,  de  la  misma  manera 
que  admito  que  los  ministros  puedan  también 
! predicar  según  su  modo  de  ver,  pero  siempre  con 
| las  reservas  que  impone  nuestro  sistema  radical. 

' Sin  duda,  es  necesario  que  cada  uno  enseñe;  sin 
¡ esto  se  baria  la  noche  en  las  inteligencias.  Pero, 
nosotros  desearíamos,  nosotros  querríamos,  en 
nuestro  sistema  radical  y democrático,  que  los 
curas  y los  obispos  no  pudiesen  enseñar  sino  en 
virtud  de  un  mandato  del  pueblo  ó del  Estado ; 
y que  curas,  obispos,  vicarios  estuviesen  bajo  la 
vigilancia,  la  inspección,  la  autoridad,  la  presión 
del  pueblo  soberano  ó de  los  agentes  del  Estado. 

La  plenitud  de  nuestra  libertad  no  parece  que 
reclama  esta  grande  innovación?  Ademas,  mi 
amigo  León,  porque  no  podríamos  nombrar  di- 
rectamente é inspeccionar,  suprimir,  juzgar  á 
nuestros  curas,  nuestros  obispos  y nuestros  vica- 
rios, del  mismo  modo  que  los  protestantes  que 
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ahora  nombran  y juzgan  á sus  ministros?  y como 
se  nombran,  se  inspeccionan  y se  juzgan  los 
maestros,  los  empleados  y los  guarda-bosques. 

Bella  idea,  no  es  este  un  inmenso  progreso  en 
la  civilización!  Los  curas  entonces  estarían  bajo 
nuestra  dependencia.  Y se  atreverían,  podrían 
aun  entonces  molestarnos  de  lo  alto  de  la  cáte- 
dra? ¿Tendrían  la  audacia? 

¿Tendrían  la  audacia  de  predicarnos  una  moral 
tan  dura,  tan  contraria  á nuestras  costumbres,  á 
nuestros  gustos,  á nuestras  inclinaciones,  á nues- 
tras opiniones?  Vé  ahí  el  impulso  que  quiero  im- 
primir á la  legislación  moderna! 

León. — Si  nuestros  curas  parro  jos,  nuestros 
obispos,  Eduardo,  fuesen  empleados  del  Estado, 
ó mandatarios  de  eso  que  tu  llamas  el  pueblo 
soberano,  tales  como  los  maestros  de  escuela,  los 
ugieres,  los  guarda-bosques  que  has  nombrado;  ó 
si  fuesen  á ejemplo  de  los  protestantes,  pura  y 
simplemente  los  representantes  de  una  asocia- 
ción cualquiera,  los  delegados  del  hombre,  ¡oh! 
entonces  si,  podrías  muy  bien  nombrarlos,  ins- 
peccionarlos, dominarlos,  despedirlos  á medida 
de  tu  deseo,  y aun  inspirar  sus  palabras  en  tus 
opiniones  y en  tus  ideas. 

Ahora  bien,  de  nada  de  todo  esto  se  trata, 
Eduardo,  el  caso  es  muy  diferente:  nuestros  sa- 
cerdotes, nuestros  obispos,  dependen  directamen- 
te de  J esucristo,  autor,  fundador  único  del  cris- 
tianismo. El  Estado,  el  pueblo  no  tiene  ingeren- 
cia ninguna  en  ello. 

El  Hombre  Dios  es  el  que  llamó,  escogió  y 
consagró  los  pastores  de  su  Iglesia  ¿y  qué  les 
dijo? 

“Yo  os  envió,  como  mi  padre  me  ha  enviado” 

(1) 

“El  que  os  escucha  me  escucha  (2);” 

“Predicad  el  Evangelio  hasta  la  consumación 
de  los  siglos  (3).” 

“Bautizad  á todas  las  naciones  (4);” 

“Perdonad  y retened  los  pecados  (5);” 

“Atad  y desatad  las  conciencias  (6);” 

“Abrid  y cerrad  los  Cielos  en  virtud  del  po- 
der de  las  llaves,  que  pongo  en  vuestras  manos 

(7);” 

“Sed  los  dispensadores  de  mis  misterios  (8);” 

[1]  Luc.  x.  3. 

[2]  Luc.  X.  3. 

[3]  Maro  XVI.  lo. 

[4]  ibid. 

[o]  Juan  XX.  23. 

[G]  Hat.  XVI.  19. 

[7]  ibid. 

[8]  icog.  iv.  i. 


Ya  lo  ves,  Eduardo,  el  pueblo,  el  Estado,  los 
gobiernos  de  la  tierra  no  tienen  nada  que  ver 
aquí;  nadie  á quien  nombrar,  inspeccionar  ni 
censurar.  Ahora  bien,  mi  querido  amigo,  aunque 
llegaras  á ser  alcalde  de  tu  pueblo,  diputado, 
consejero  de  Estado,  y aun  emperador,  te  seria 
necesario  resignarte  completamente  á recibir  la 
instrucción  evangélica,  la  dirección  espiritual, 
las  paternales  amonestaciones  de  tu  pastor,  lejos 
de  pensar  en  formular  leyes  de  censura,  de  ins- 
pección, de  nombramiento  y de  espulsion  ! Me 
decías  hace  muy  poco  tiempo,  vencido  por  la 
claridad  de  la  tésis  que  acabábamos  de  discutir, 
que  te  estabas  volviendo  católico;  pues  bien,  no 
podrás^serlo  sino  con  estas  condiciones. 

E. — De  lo  que  se  deduce,  León,  que  en  virtud 
de  la  misión  y de  la  consagración  divina  que  han 
recibido  los  sacerdotes,  los  obispos,  tienen  dere- 
cho á censurar  nuestros  libros,  nuestros  diarios, 
nuestras  opiniones,  nuestros  sistemas! 

L. — Censurar  vuestros  libros,  vuestros  diarios, 
si  están  sembrados  de  heregías,  de  impiedades, 
de  inmoralidades,  si;  sin  lo  cual,  amigo  mió,  por 
su  silencio  ó su  culpable  tolerancia,  los  obispos 
y sacerdotes  contribuirían,  á conducir  las  pobla- 
ciones civilizadas,  á la  barbárie  pagana!  Pero 
censurar  buenos  libros,  libros  puramente  cientí- 
ficos, diarios  íntegros,  de  principios  puros,  ó bien, 
libros  indiferentes?  Censurar  opiniones,  siste- 
mas irreprochables  respecto  á la  fé  y las  costum- 
bres?. . . .No,  Eduaido;  no,  jamas  so  ha  visto 
eso.  Libertad  absoluta,  en  la  Iglesia  católica,  pa- 
ra todo  lo  que  no  sea  mal. 

E. — Sin  embargo  ¿no  me  confesarás,  León, 
que  es  tiranía,  despotismo,  permitirse  desde  la 
cátedra  sagrada  ó en  el  secreto  del  confesonario, 
tantas  censuras  inoportunas  é impertinentes? 
Censura  por  la  asistencia  á los  cafés,  á nuestros 
clubs,  á nuestras  logias  y á todas  esas  casas  de 
recreo,  de  pasatiempo,  que  los  sacerdotes  infa- 
man con  el  nombre  de  sospechosas .... 

Cuando  allí  encontramos  inocentes  distraccio- 
nes y lazos  de  fraternidad  tan  tiernos!  Es  esto 
tolerable?  Censura  de  esos  dulces  y atractivos 
recreos  del  baile  del  teatro,  donde  nuestros  jóve- 
nes, nuestras  Señoras  y Señoritas  van  con  tanto 
placer  después  de  las  continuas  fatigas  de  la  se- 
mana! Censura  de  nuestras  disputas  domésticas, 
de  nuestros  pequeños  desvíos,  de  nuestras  pen- 
dencias entre  amigos,  entre  parientes,  de  nues- 
tros divorcios,  de  nuestros  pleitos!  Es  insopor- 
table! Censura  á la  habilidad  de  ese  pobre  nego- 
ciante que  multiplica  algo  mas  sus  pequeños  be- 
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neficios,  cercenando  en  el  peso,  en  la  medida,  ó 
haciendo  mezclas  inofensivas.  Censura  a la  des- 
treza de  ese  comisionado,  de  esa  cocinera  que  no 
procuran  mas  que  aumentar  algo  su  salario  con 
ayuda  de  pequeños  convenios  con  el  tendero,  el 
panadero,  el  carnicero,  y ¿que  se  vo?  Dime,  León 
es  admisible  todo  esto?  Por  esta  razón  es,  te  lo 
confieso,  que  voy  con  tan  poca  frecuencia  á Misa, 
al  Sermón,  menos  amenudo  aun  á confesarme. 
¡Viva  la  libertad,  amigo  mió! 

L. — Ah!  Eduardo!  esta  es  la  razón  porque  has 
renunciado  á la  fé  de  tu  bautismo,  y de  tu  pri- 
mera comunión,  y por  que  tienes  tanta  antipatía 
también  al  clero!. Te  atreves  á disculpar  todo  esto, 
Eduardo,  bajo  la  ámplia  égida  de  la  libertad!.. . 
Francamente,  jamas  hubiera  pensado  que  pudie- 
ses ensanchar  su  círculo  hasta  ese  punto:  liber- 
tad de  robo,  de  fraude,  de  falso  peso,  de  falsa 
medida!  Qué  libertad,  Dios  mió!  Libertad  de 
proceso  ruinoso,  escandaloso;  libertad  para  el  es 
poso  de  poder  siempre  y según  su  deseo  espulsar 
á su  esposa,  y para  esta  de  poder  separarse  de 
su  marido,  cuando  Dios  ha  hecho  indisoluble  el 
matrimonio;  libertad  de  lujo  corruptor,  que  em- 
pobrece las  familias  y precipita  tantos  jóvenes  á 
la  mala  conducta;  libertad  de  los  teatros,  de  los 
bailes,  fuente  de  tantas  desgracias  en  Jas  fami- 
lias; libertad  plena  y entera  de  la  asistencia  á las 
tabernas,  á las  casas  públicas,  donde  se  consu- 
men las  fortunas,  la  salud,  el  crédito,  la  probi- 
dad y el  honor;  libertad  de  los  clubs,  de  las  lo- 
gias masónicas,  donde  se  traman  y elaboran  las 
revoluciones  religiosas  y políticas,  y donde  Cris- 
to, la  cruz  vía  Iglesia  son  hollados! 

Ah!  esto  es  muy  fuerte,  Eduardo,  yo  te  creía 
hombre  honrado.  Como,  amigo  mió,  calificas  de 
despotismo,  de  tiranía,  la  abnegación  de  los  pas- 
tores de  la  Iglesia,  que  ponen  toda  su  alma,  to- 
do su  corazón  en  disminuir,  en  alejar  los  vicios, 
los  crímenes,  los  atentados,  las  seducciones  de 
toda  clase  que  deshonran  la  humanidad,  que 
quiebran  las  relaciones  de  las  familias,  que  arrui- 
nan la  paz,  la  confianza,  el  orden  doméstico  y 
social! 

E. — Dios  mió!  León,  yo  sentía  cierta  impre- 
sión de  odio,  de  antipatía  que  data  ya  de  mucho 
tiempo  contra  el  clero.  Ya  te  he  dicho  todo  lo 
que  pensaba,  todo  lo  que  había  oido  repetir  cien 
veces  en  nuestros  clubs  y cafés.  Ten  por  no  suce- 
dido todo  lo  que  acabo  de  decir  contra  el  clero, 
con  demasiada  intransigencia  talvez,  y vuélveme 
te  ruego  tu  estimación.  Sin  embargo,  tengo  aun 
algo  en  el  corazón  contra  lo  que  nosotros  llama- 


mos clerical:  ¿me  atreveré  á esponerte  tod;  j 
mis  quejas,  León? 

L. — Di  todo,  sin  reticencia. 

E. — Los  curas  no  hacen  cuantiosas  limosnar 
como  los  ministros;  y sin  embargo,  León,  reci- 
ben sueldo  y estipendios,  como  tu  sabes:  tantc 
por  un  matrimonio,  tanto  por  un  entierro,  poi 
un  bautismo  . . . 


VARIEDADES 


María. 

(Conclusión). 

XVIII. 

Crece  el  fruto  que  dieron  tus  entrañas 
cual  árbol  junto  á margen  caudaloso. 
Abandona  ciudades  y cabañas 
para  correr  tras  él  el  pueblo  ansioso, 
siguiéndole  á desiertos  y montañas. 

En  secular  letargo  vergonzoso 
la  humanidad  yacía  torpe  y yerta, 
y de  Cristo  á la  voz  joven  despierta. 

XIX. 

No  se  muestra  con  rayos  encendidos, 
ni  ciñendo  á la  sien  laurel  sangriento; 
no  quiere  alucinar  á los  sentidos, 
sino  en  el  corazón  tomar  asiento ; 
á toda  desventura  presta  oidos; 
embalsama  el  pesar  su  dulce  acento; 
sus  portentos  ni  asustan  ni  estremecen; 
sus  milagros  consuelan  y enternecen. 

XX. 

Cristo  ni  airado  en  Sanaí  fulmina, 
ni  en  diluvio  voraz  anega  al  suelo, 
ni  difunde  el  terror  en  Palestina; 
de  la  sublime  caridad  modelo, 
con  su  ejemplo  corona  su  doctrina, 
muere  sobre  la  cruz,  aplaca  al  cielo, 
y tremola  del  Gólgota  en  la  peña 
de  la  virtud  la  salvadora  enseña. 

XXI. 

Y hora  tras  mí  venid.  En  el  ocaso 
el  sol  se  va  apagando  lentamente, 
y de  la  luna  el  resplandor  escaso 
entristece  los  campos  del  Oriente; 
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hacia  el  Calvario  enderezad  el  paso; 
silencio  sepulcral  hiela  el  ambiente; 
allí  al  pié  de  la  cruz  llora  María 
en  pavorosa  soledad  sombría. 

XXII. 

Lívida,  demudada  y macilenta 
con  ambos  brazos  á la  cruz  se  anuda; 
viendo  muerto  á Jesús  y que  ella  alienta, 
de  la  verdad  de  su  desgracia  duda; 
ya  en  lastimera  voz  si;  mal  lajnenta, 
ya  el  supremo  dolor  la  deja  muda. 

¡Cuál  padece  la  madre  desolada, 
sin  clavos  y sin  cruz  crucificada! .... 

XXIII. 

La  negra  sombra  de  la  noche  oscura 
ni  tibio  rayo  de  esperanza  aclara; 
el  cáliz  de  la  hiel  tu  lábio  apura; 
se  pierde  tu  clamor,  nadie  te  ampara .... 
¿No  hay  un  querub  en  la  celeste  altura 
que  le  mueva  el  pesar  que  te  acibara? 
¿Como  no  se  desgarra  el  firmamento 
al  repetir  el  eco  de  tu  acento? 

XXIV. 

Lloras!  madre  infeliz!  ¿No  era  bastante 
á redimir  la  culpa  cometida, 
en  suplicio  horroroso  y humillante 
inmolar  de  Jesús  la  excelsa  vida? 

¿Para  qué  abrir  con  dardo  penetrante 
de  tus  dolores  la  profunda  herida? 

Ya  derrocado  de  su  solio  el  vicio, 

¿de  qué  sirve  tu  estéril  sacrificio? 

XXV. 

El  Ser,  por  cuya  mano  poderosa, 
en  alto  pedestal  te  hallas  alzada, 
quiso  sin  duda  ver  tu  frente  hermosa 
con  tres  santas  coronas  adornada: 
de  madre,  la  diadema  esplendorosa; 
de  virgen,  la  guirnalda  inmaculada; 
y la  aureola  inmortal  cándida  y pura, 
de  la  no  merecida  desventura. 

XXVI. 

¡Ah!  tú  eres  el  dolor  volando  al  cielo, 
bajel  que  boga  en  tormentosos  mares. 

Tú  sabes  de  la  vida  el  desconsuelo, 
tú  sabes,  madre  lo  que  son  pesares. 

Si  es  un  valle  de  lágrimas  el  suelo, 
el  dolor  debe  estar  en  los  altares. 

Sí,  tú  eres  del  dolor  símbolo  santo, 
y tú,  al  llorar,  enalteciste  el  llanto. 


XXVII. 

Mas  ya  de  rocicler,  hollando  nubes, 
del  orbe  dejas  la  mezquina  esfera, 
y circundan  espléndidos  querubes 
con  estrellas  tu  ungida  cabellera  ; 
en  sus  alas  al  cielo  rauda  subes; 
tu  llorado  J esús  en  él  te  espera, 
y la  difícil  puerta  en  el  instante 
rueda  sobre  sus  ejes  de  diamante. 

XXVIII. 

Allí  en  tablas  de  mármol  esculpida 
de  tu  martirio  ves  la  amarga  historia. 

Al  comenzar  tu  nueva  y grata  vida, 
con  doblado  placer  canta  la  Grloria. 

Mas  no  borre  tu  dicha  indefinida 
de  tu  terreno  viaje  la  memoria, 
y no  te  olvides  del  que  gime  triste 
en  este  valle,  donde  tú  gemiste. 

XXIX. 

Mira,  Señora,  que  á tus  piés  me  postro 
demandando  piedad,  que  ya  me  abate 
desatado  huracán,  y envano  arrostro 
del  ponto  bramador  el  récio  embate. 

A mí  convierte  tu  divino  rostro, 
y lucirá  la  paz  trás  el  combate; 
muévate  mi  dolor,  dame  el  descanso, 
torna  el  revuelto  mar  en  lago  manso. 

XXX. 

Eres  astro  que  alumbra  y que  no  ciega, 
amor  que  siempre  acrece  y nunca  muere, 
lluvia  que  alegra  el  prado  y no  lo  anega, 
mano  que  siempre  cura  y nunca  hiere; 
el  Señor  á tu  ruego  nada  niega: 

¿qué  se  puede  negar  á quién  se  quiere? 

Y pues  tu  lábio  cuanto  pide  alcanza, 
dame,  si  no  la  dicha,  la  esperanza. 

XXXI. 

Sé  que  la  dicha  que  el  humano  anhela, 
en  este  valle  lóbrego  no  anida; 
es  ave  cautelosa  que  no  vuela 
sino  en  alta  región  desconocida. 

¿Qué  es  la  dicha?  El  amor  que  no  recela, 
que  nada  teme,  que  jamas  olvida. 

¿Donde  el  perenne  amor  tiene  su  imperio? 
Del  cielo  en  el  recóndito  misterio. 

XXXII. 

Y ¿qué  fuera  ese  cielo  prometido 
sin  el  encanto  del  amor  dichoso? 
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Un  desierto  sin  linde  conocido 
y cuanto  mas  inmenso  mas  penoso, 
vasto  templo  con  oro  revestido, 
encerrado  sepulcro  silencioso; 
y es  la  pena  mayor  del  negro  averno 
eterna  vida,  sin  amor  eterno. 

XXXIII. 

Implorada  deidad,  virgen  María; 
cual  la  ofrenda  de  Abel  suba  ligera 
en  vuelo  fácil  la  plegaria  mia 
al  almo  cielo,  do  el  amor  impera; 
y mientras  luce  el  suspirado  dia 
de  abandonar  la  terrenal  esfera, 
no  desampares  al  que  gime  triste 
en  este  valle,  donde  tu  gemiste. 

Larmig. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

5 Jueves — San  Lorenzo  Justiniano. 

C Viernes — Santos  Eugenio  y conip.  mart. 
7 Sabado — Santa  Regina  virgen  y mártir. 


Caitos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rosa  de  Lima. 

Celebrándose  el  presente  año  la  Conmemoración  de 
los  Dolores  de  María  Santísima  el  domingo  22  del 
corriente,  el  Sábado  al  teque  do  oraciones  se  dará  principio 
á la  novena  de  la  Soledad  de  María  Santísima. 

EN  los  ejercicios: 

El  Sábado  so  dará  principio  á la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Aranzazu. 

El  Domingo  á las  10  tendrá  lugar  la  función  de  Nuestra 
Señora  de  Aranzazu. 

EN  LA  CARIDAD: 

El  Domingo  á las  7)¿  tendrá  lugar  la  Comunión  general 
de  la  Congregación  de  Nuestra  Señora  del  Huerto. 

A las  10  habrá  función  déla  Santísima  Virgen. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Continúa  la  novena  de  la  Natividad  de  María  Santísima. 

Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.] 

Contimía  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta,  que 
será  con  pláticas  y continuará  todos  los  domingos  y dias 
festivos,  que  el  tiempo  lo  permita,  hasta  el  dia  de  la  fiesta. 


Corle  de  María  Santísima. 

Dia  5 — Inmaculada  Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ G— Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 
'•  7 — Soledad  en  la  Matriz. 


AVISOS 


4* 


Archicofradia  del  Smo.  Sacramento 

Hoy  jueves  5 del  corriente  mes,  ñ las  SV2  de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia  Matriz 
la  misa  por  los  Hermanos  dif  untos. 

Se  recomienda  á los  Cofrades  su  asis- 
tencia. 

El  Secretario. 
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de  El  Hebreo  de  Verana. 


Modelo  de  liberalismo. 

En  todas  partes  son  los  mismos  los  mo- 
dernos liberales.  Proclaman  la  libertad  sin 
límites  ó sea  licencia;  pero  esa  omnímoda  li- 
bertad la  quieren  solo  para  ellos,  solo  para 
la  opresión  de  los  que  conceptúan  sus  ad- 
versarios. 

Un  ejemplo  palpitante  tenemos  en  los  úl- 
timos lamentables  sucesos  del  Perú. 

Alli  estalla  un  movimiento  anárquico,  se 
proclama  una  dictadura  que  viene  á opri- 
mir al  pueblo  en  nombre  de  la  libertad,  y 
uno  de  los  principales  protagonistas  es  el 
liberalisimo  Casos. 

Este  amigo  querido  de  D.  Héctor  Yarela, 
este  ultra-liberal  en  nada  desdice  de  los 
maestros  del  moderno  liberalismo  en  Eu- 
ropa. 

El  fin  principal  que  esa  plaga  moderna 
se  ha  propuesto  siempre,  y que  ha  procura- 
do realizar  cuando  la  desgracia  de  los  pue- 
blos ha  querido  que  sea  elevada  al  poder, 
no  ha  sido  otro  sino  la  usurpación  de  los 
bienes  agenos. 

Con  esas  falsas  teorías  de  libertad  sin  lí- 
mites han  pretendido  y pretenden  siempre 
alucinar  á las  masas,  para  que  estas  les  sir- 
van de  escala  para  encaramarse  en  el  po- 
der y hacer  la  fortuna. 

Por  eso  vemos  siempre  que  uno  de  los 
primeros  pasos  que  dan,  es  arrancar  de  las 
manos  muertas  de  los  frailes  y monjas  cuan- 
to legítimamente  poseen,  para  que  esos  cau- 


dales manejados  por  manos  vivas  llenen  las 
insaciables  arcas  de  los  modernos  liberales. 

Asi  vemos  que  en  España  se  incautan , se 
desamortizan  los  bienes  eclesiásticos  y al 
mismo  tiempo  se  aumentan  las  contribucio- 
nes que  agobian  al  pueblo.  Por  manera 
que  esa  incautación,  esa  desamortización 
no  llena  las  arcas  del  Estado  y sí  solo  las 
de  los  hombres  de  la  libérrima  libertad. 

Otro  tanto  sucede  en  la  desgraciada 
Italia. 

En  nombre  de  la  libertad  se  oprime  al 
clero,  se  le  usurpan  sus  bienes;  se  suprimen 
las  órdenes  religiosas,  se  arrancan  de  esas 
manos  muertas  los  bienes  que  les  pertenecen; 
se  roban  al  Pontífice  sus  posesiones,  sus  pa- 
lacios, sus  dineros,  sus  alhajas,  y hasta  se 
pretende  robarle  su  libertad. 

La  única  diferencia  que  en  España  rige 
la  ley  de  desamortización  y en  Italia  la  de 
las  garantías.  Ambas  idénticas  en  el  fondo 
aunque  distintas  en  la  forma  y en  el 
nombre. 

Con  estos  ejemplos,  que  estraño  es  que 
el  Sr.  Casos  quisiera  establecer  en  el  Perú 
el  moderno  sistema  español  de  la  desamorti- 
zación? 

Para  que  se  puedan  apreciar  las  modes- 
tas intenciones  del  Sr.  Casos,  basta  leer  las 
siguientes  líneas  tomadas  de  los  diarios  del 
Perú  que  revelan  todo  un  programa  ultra- 
liberal. 

“ Las  condiciones  que  Casos  impuso  á D.  To- 
“ más  para  aceptar  el  puesto  que  desempeñó 
“ fueron  las  siguientes,  á lo  que  parece:  25,000 
“ soles  en  dinero  adelantados,  fusilamiento  de 
“ 20  ó 30  de  sus  enemigos  mas  encumbrados, 
“ estincion  de  las  comunidades  religiosas,  desa- 
“ mortizacion  de  los  bienes  eclesiásticos  y de 
“ manos  muertas,  y después  leyes  contra  los  ban- 
“ queros.  Ese  era  el  liberal  programa  de  este 
“ discípulo  vergonzante  de  Marat  y Delescluze. 
“ Se  necesita,  decía,  un  cerebro  bien  organizado 
“ y una  alma  retemplada  y enérgica  para  impri- 
“ mir  un  movimiento  radical  á esta  revolución.” 

La  lástima  es  que  el  amigo  de  D.  Héctor 
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no  haya  tenido  tiempo  de  llevar  á cabo  su 
moralizadora  y civilizadora  empresa. 

Sin  embargo,  según  dicen  las  crónicas,  el 
Sr.  Casos  no  perdió  su  tiempo. 

No  hay  duda  que  puede  proponerse  como 
un  modelo  de  moderno  liberalismo. 


Su  Santidad  y el  Cardenal  Antonelli. 

En  algunos  de  nuestros  diarios  hallamos 
lo  siguiente  cuya  rectificación  y desmenti- 
do transcribimos  á continuación. 

“Según  el  Diario  de  Roma,  acogiendo  noti- 
cias que  considera  fidedignas,  la  cordialidad  ha 
“dejado  de  existir  entre  S.  S.  Pió  IX  y el  carde- 
nal Antonelli,  por  mas  que  nada  haya  trascen- 
dido al  exterior. 

“'Atribuyese  el  resfriamiento  de  las  buenas  re- 
laciones entre  el  papa  y su  secretario,  al  recien- 
te buleto  relativo  á las  órdenes  religiosas  el  cual 
“debiera  haber  sido  dirigido:  espontáneamente 
“por  el  cardenal  y en  calidad  de  la  nota  á las  po- 
tencias estrangeras.  No  cumpliéndose  ejsta  con- 
dición con  quebrantamiento  de  los  usos  estable- 
cidos en  la  Corte  pontificia  S.  S.  se  resolvióla  di- 
“rígir  dicha  nota,  en  forma  de  carta,  al  cardenal 
“Antonelli.” 

Este  es  el  estracto  del  artículo  del  Diario 
de  Roma , que  copian  y comentan  los  perió 
dicos  de  su  misma  cuerda. 

Veamos  ahora  el  comentario  que  de  este 
artículo  hace  el  Univers: 

“Hace  algunos  dias,  las  entrevistas  del  Papa 
“con  el  Cardenal  Antonelli  no  solamente  son  ra- 
tas, sino  que  no  se  verifican,  por  la  sencilla  ra- 
tón de  que  el  secretario  de  Estado  no  sale  de 
“sus  habitaciones,  porque  le  aqueja  un  penoso 
“ataque  de  gota. 

“En  lo  referente  á si  se  cumple  ó no  los  usos  y 
“costumbres  de  la  córte  pontificia,  diremos  al 
“ Diario  de  Roma  que  el  Papa  obra  según  le  pa- 
dece mejor.  Si  el  Cardenal  hubiera  recibido  or- 
den de  pasar  una  nota  al  cuerpo  diplomático 
“sobre  este  ú otro  cualquier  asunto,  la  orden  hu- 
“biera  sido  obedecida;  pero  el  Papa  ha  creido 
“mas  oportuno  dirigirse  al  cuerpo  diplomático 
“y  á los  fieles  por  medio  de  una  carta  dedicada  á 
“su  Cardenal- Vicario,  cosa  que  ha  hecho  con 
“bastante  frecuencia.” 


Alocución  de  Su  Santidad. 

El  3 de  Julio  los  colegios  estrangeros  estable- 
cidos en  Roma,  fueron  recibidos  en  audiencia 
por  el  Padre  Santo,  en  la  sala  del  Consistorio. 
Allí  estaban  representantes  de  los  colegios  de  la 
América  del  Norte  y de  la  del  Sur,  de  Francia, 
Bélgica,  Austria,  Hungría,  Grecia,  Inglaterra, 
Irlanda,  Escocia,  y el  colegio  internacional  de  la 
Propaganda. 

Al  mensage  leido  en  nombre  de  los  concurren- 
tes por  el  rector  del  colegio  de  Escocia,  el  Sumo 
Pontífice  contestó  con  el  discurso  que  sigue: 

“Nosotros  tenemos  la  esperanza,  y no  la  per- 
deremos, porque  está  fundada  en  Dios,  de  poder 
decir  un  dia  con  entera  verdad:  “Ponte  tus  ves- 
tidos de  gloria  ¡oh  Sion!  hija  cautiva”  (1).  Esto 
es  lo  que  nos  anunciaba  en  este  momento 
el  Rector  del  colegio  de  Escocia,  apoyando  su 
presagio  en  la  protección  de  Santa  Margarita, 
que  es  una  de  las  patronas  de  Escocia.  Hace  vo- 
tos porque  llegue  el  dia  bendito  en  que  cada  uno 
vea  con  júbilo  de  su  alma  á esta  Roma,  capital 
del  mundo  católico,  abandonar  su  mauto  de  irri- 
sión y de  error,  para  revestir  el  de  alegría,  es 
decir,  para  que  se  vean  las  calles  barridas  de 
tanta  mancha  é iniquidad;  para  que  se  vea  nue- 
vamente á Roma  tal  como  fué,  y como  será  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos,  capital  del  mun- 
do católico,  resplandeciente  de  virtud,  de  gloria 
y poder  espiritual. 

“Para  obtener  esto,  mis  queridos  hijos,  es  pre- 
ciso continuar  haciendo  lo  que  hasta  aquí  habéis 
hecho:  así,  continuad  rogando  á Dios,  que  tiene 
en  sus  manos  el  destino  de  las  generaciones,  á 
fin  de  que  se  dígne  atender  nuestros  ruegos;  con- 
tinuad recordando  á Jesucristo  las  palabras  que 
él  mismo  pronunció,  que  siempre  está  dispuesto 
á conceder  lo  que  se  le  pide.  En  efecto,  dice  en 
una  parábola:  “¿Qué  padre  solicitado  por  su  hi- 
jo para  que  le  dé  pan,  le  respondería  dándole 
una  piedra?  ¿Qué  padre  del  mundo  á quien  su 
hijo  pidiera  un  pescado,  le  contestarla  dándole 
una  serpiente?  Por  último,  ¿cuál  seria  el  padre 
que  rogado  por  su  hijo  para  que  le  diera  un 
huevo,  atenderla  su  ruego  dándole  un  escor- 
pión?” 

“Mis  queridos  hijos,  estas  palabras  son  las 
mismas  de  Jesucristo.  Ellas  deben  alegrarnos, 
que  en  estos  tres  símbolos  encontramos  la  fé,  la 
esperanza  y la  caridad.  ¿Sabéis  quien  suministró 

[1]  Incinero  vestimenta  gloria'  tua,  captiva  filia  Sion. 
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su  esplicacion?  Un  inglés,  el  veneiable  Béda.  El 
fué  quien  enseñó  que  el  pan  designa  la  caridad, 
porque  la  caridad  es  como  el  pan,  la  eos:’,  mas 
necesaria  del  mundo.  En  efecto  ha  llegado  á ser 
proverbio  (no  sé  cómo  se  dice  en  vuestros  dife- 
rentes paises),  que  nada  hay  en  el  mundo  tan 
necesario  como  el  pan;  del  mismo  modo  que  la 
caridad  se  eleva  sobre  todas  las  virtudes. 

“El  pescado  significa  la  fé.  ¿En  qué  manera 
significa  la  fé?  Vedla  aquí.  Cuando  un  pescado 
se  encuentra  en  alta  mar  y los  vientos  redoblan, 
la  tempestad  se  desencadena  y las  olas  en  su 
furiosa  carrera  se  elevan  hasta  las  nubes,  los  pes- 
cados r.o  tienen  miedo:  van  por  el  fondo  y des- 
precian las  olas  furiosas,  la  tempestad  y los  vien- 
tos de  cualquier  lado  que  vengan. 

“Lo  mismo  le  acóntese  á la  fé. 

“Nosotros  nos  encontramos  en  tiempos  en  que 
la  fé  es  atacada  por  las  perfidias  de  los  impíos, 
por  la  debilidad  de  los  necios  y por  los  sofismas 
de  los  incrédulos.  Sostengámonos  firmes  para 
evitar  este  escollo  de  la  salud,  puesto  que  sin  la 
fé  es  imposible  agradar  á Dios.  Agarrémonos  al 
áncora  de  la  fé  que  nos  salvará  en  medio  de  to- 
das las  tempestades  y de  todas  las  luchas  de  la 
naturaleza  de  que  nos  encontramos  rodeados. 

“Por  úitimo;  el  huevo  es  el  símbolo  de  la  es- 
peranza, porque  el  huevo  contiene  en  si  mismo 
la  esperanza  de  que  se  convertirá  en  ave.  En  es- 
to se  prueba  la  esperanza,  y por  esta  razón  el 
huevo  es  el  símbolo  de  ella.  Esperad,  pues,  hijos 
mios  y rogad  á Dios.  Rogadle  con  humildad,  con 
constancia,  con  resignación,  á fin  de  que  os  con- 
serve firmes  y seguros  en  la  fé,  la  esperanza  y la 
caridad.  El  triunfo  vendrá  después.  Cierto  es  que 
el  triunfo  de  este  mundo,  de  la  Iglesia,  no  es 
subir  coronada  al  Capitolio,  no;  el  triunfo  de  la 
Iglesia  es  la  conversión  de  los  pecadores,  la  pro- 
pagación de  la  fé  católica,  las  bendiciones  de 
Dios,  la  santidad  del  Clero,  el  buen  ejemplo  que 
todo  el  mundo  está  obligado  á dar.  Vosotros  tam- 
bién, aunque  jóvenes,  debeis  ser  ejemplo  para  to- 
do el  mundo  por  la  santidad  de  vuestra  vida. 

“Estos  son  los  triunfos  de  la  Iglesia;  y para 
que  se  puedan  obtener,  permite  Dios  la  persecu- 
ción, puesto  que,  gracias  á la  persecución,  los 
buenos  redoblan  sus  esfuerzos  y valor.  Por  esta 
razón  Dios  ha  tomado  el  bieldo  que  debe  limpiar 
su  Iglesia,  y limpiar  á los  que  dentro  de  ella 
misma  están  enfermos,  á fin  de  hacerla  mas  be- 
lla, mas  fuerte  y mas  constante.  Ved,  hijos  mios, 
lo  que  teneis  que  hacer,  y con  el  fin  de  que  lo 
podáis  cumplir,  os  doy  mi  bendición,  para  que  os 


dé  la  fuerza  y el  valor  de  poner  en  práctica  estas 
cortas  lecciones  que  os  he  dado.  Encomendad  á 
Dios  al  Papa,  encomendadle  vuestra  patria,  en- 
comendadle la  Alemania,  de  quien  he  hablado  ya 
el  otro  dia,  y de  quien  no  quiero  decir  mas,  pues 
hay  quien  de  ello  se  inquieta.  Por  lo  demás,  es- 
tas inquietudes  son  inútiles,  porque  yo  diré  y re- 
petiré siempre  las  mismas  cosas,  á despecho  de 
todas  las  iras  que  pueda  despertar. 

“Tampoco  hablaré  de  Francia,  ni  de  Inglater- 
ra,ni  de  ninguno  de  los  paises  á que  pertenecéis, 
pero  rogaré  por  todos  ellos;  por  los  protestantes, 
para  que  se  conviertan;  por  los  pecadores  católi- 
cos, á fin  de  que  se  arrepientan,  y por  todos 
aquellos  que  necesiten  de  mis  oraciones.  Por 
vuestra  parte,  rogad  también  vosotros  por  los 
mismos  fines. 

“Que  Dios  os  bendiga,  mis  queridos  hijos  que 
os  bendiga  en  vuestro  cuerpo  y en  vuestra  salud, 
á fin  de  que  podáis  trabajar  y fecundizar  la  viña 
del  Señor.  Que  El  os  bendiga  en  vuestra  alma,  y 
que  os  conceda  los  dones  del  Espíritu  Santo,  á 
fin  de  que  podáis  propagar  por  el  mundo  la 
verdadera  fé  con  firmeza  y constancia,  con  pru- 
dencia, pero  con  energía.  Que  os  bendiga  en  vues- 
tras familias,  en  vuestra  pátria,  y que  por  voso- 
tros se  introduzca  en  vuestras  familias  el  santo 
temor  de  Dios. 

“Siempre  que  tengáis  ocasión,  no  dejeis  de  de- 
cir una  palabra  que  excite  aun  más  el  fervor  de 
vuestros  parientes  para  la  práctica  de  las  obras 
del  verdadero  cristianismo,  de  las  obras  que  pro- 
vienen del  manantial  de  todo  bien,  y que  son 
inspiradas  por  la  fé,  la  espeianza  y la  caridad. 
Sed  benditos  durante  la  vida  que  os  resta,  y en 
el  momento  de  vuestra  muerte,  cuando  entre- 
guéis vuestra  alma  en  manos  de  Dios.  Así  sereis 
dignos  de  su  misericordia,  si  sabéis  corresponder 
á sus  gracias,  y dignos  también  de  alabarlo  y 
bendecirlo  por  toda  una  eternidad. 

‘ Benedictio  Dei,  etc.” 


COLABORACION 


El  orden  sobrenatural  y los  24  de  la 
profesión  de  fé  racionalista. 

[Continuación.] 

LA  INFALIBILIDAD  DE  LOS  RACIONALISTAS. 

Los  racionalistas  profesan  que  todo  hombre  ha 
recibido  de  Dios  la  razón  suprema  autoridad  en 
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nuestros  juicios  y apreciaciones  sobre  todo  lo 
existente. 

Hace  muy  poco  tiempo,  que  los  enemigos  del 
catolicismo  maldecían  á la  Iglesia  y á los  católi- 
cos, porque  los  900  prelados  que  se  hallaban  en 
Roma,  apoyándose  sobre  18  siglos  de  esperiencia, 
sobre  su  razón  personal,  sobre  la  ciencia  históri- 
ca garantida  por  la  mas  segura  autenticidad,  so- 
bre la  creencia  constante  de  los  representantes 
del  catolicismo  desde  hace  1870  años,  proclama- 
ron la  infalibilidad  del  Papa. 

No  quiero,  por  ahora,  analizar  detalladamen- 
te todos  los  motivos  que  tuvieron  los  padres  del 
concilio,  para  declarar  que  el  Papa  es  infalible, 
cuando  enseña  Jas  verdades  religiosas. 

Haré  observar  solamente,  que,  los  24  raciona- 
listas han  adelantado  mucho  mas  que  la  dlíini- 
cion  católica. 

Ellos  declaran  en  efecto,  con  una  serenidad  y 
una  confianza  del  todo  inesplicables,  que  la  ra- 
zón humana  es  la  suprema  autoridad  en  todo  lo 
existente. 

Para  ser  autoridad  suprema,  la  razón  huma- 
na no  se  ha  de  poder  equivocar;  ha  de  ser  infali- 
ble; sino  no  es  suprema,  para  ser  infalible,  todo 
lo  ha  de  saber,  tolo  lo  ha  de  comprender. 

Qué  les  parece  á los  24? ....  Piensan  que  lo 
saben  todo,  y que  todo  lo  comprenden?  Para  ser 
infalibles  en  sus  juicios  y apreciaciones  todo  lo 
han  de  juzyar  y apreciar  según  los  verdaderos 
principios;  han  de  haber  llegado  al  apogeo  de 
la  perfección  moral  y científica.  Por  mi  parte  me 
permito  creer  que  no  han  alcanzado  ninguna  de 
Las  dos.  Sin  embargo,  les  es  muy  posible  alcanzar 
la  perfección  moral,  si  la  desean,  puesto  que,  es- 
ta perfección  consiste  en  dominar  perfectamen- 
te sus  pasiones,  en  observar  religiosamente  las 
prescripciones  de  la  ley  moral,  en  realizar  con 
mayor  perfección  cada  dia  la  idea  necesaria  del 
bien. 

El  hombre  por  mas  humilde  que  sea  en  el  or- 
den social,  aunque  sea  muy  limitada  su  inteli- 
gencia, puede  elevarse  á una  perfección  moral 
muy  alta.  Por  este  motivo,  ha  querido  la  sabi- 
duría infinita,  que  fuésemos  dignos  de  recompen- 
sa á sus  ojos  únicamente  por  nuestro  mérito  mo- 
ral. Este  principio  es  tan  evidente,  que  nosotros 
mismos  estamos  llenos  de  veneración  y tenemos 
gran  simpatía  por  todo  ser  virtuoso,  aunque  sea 
pobre,  débil  é ignorante,  mientras  sentimos  una 
profunda  repulsión,  un  inmenso  desprecio,  por 
todos  aquellos  seres  monstruosos, que,  dotados  de 
u,...  igencia  distinguida,  consagran  su  talen- 


to á propagar  el  vicio  y popularizar  la  inmora- 
lidad. 

Si  todo  hombre  puede  alcanzar  á la  mas  ele- 
vada perfección  moral,  no  diremos  lo  mismo  en 
cuanto  á la  perfección  intelectual;  porque,  si 
bien  nuestra  inteligencia  puede  adquirir  alguna 
facilidad  con  el  ejercicio,  nuestra  constitución 
intelectual  está  fuera  de  nuestro  alcance,  y nues- 
tras facultades  de  conocer  permanecerán  siem- 
pre inmutables  en  su  esencia. 

Asi  es  que  será  siempre  imposible  á un  hom- 
bre, por  mas  poderosa  que  sea  su  capacidad,  el 
adquirir  con  igual  perfección  todos  los  conoci- 
mientos que  componen  el  dominio  de  la  ciencia, 
y arrancar  á la  naturaleza  todos  sus  secretos. 

Si  nuestros  24  racionalistas  hubieran  abraza- 
do el  estudio  de  la  ciencia  con  el  mismo  ardor  de 
que  hicieran  gala  para  calumniar  el  catolicismo, 
sabrian  ya  que  todos  los  esfuerzos  de  todos  los 
sabios  que  han  existido  hasta  ahora,  solo  han 
podido  dar  una  pequeña  idea  de  los  infinitos 
adelantos  que  tiene  reservados  la  divina  Provi- 
dencia, á la  humanidad,  cuando  la  actividad  hu- 
mana se  ocupe  en  investigar  lo  que  verdadera- 
mente ignora,  en  lugar  de  destruir  y hacer  olvi- 
dar á las  generaciones  lo  que  se  sabe  de  ciencia 
incontestable. 

Oh  sí!  para  decir  que  la  razón  del  hombre  es 
la  suprema  autoridad  en  tod<>  lo  existente,  es 
necesario  yacer  en  una  profunda  ignorancia  y 
estar  inspirado  por  una  incomparable  vanidad. 

Sin  consultar  un  libro,  usando  solamente  de 
un  poco  de  reflexión,  los  racionalistas  podían 
comprender  que  para  realizar  el  progreso  al  cual 
Dios  parece  haber  destinado  al  hombre,  es  indis- 
pensable que  los  sabios  procedan  de  un  modo 
diametralmente  opuesto  al  principio  que  profe- 
san los  24  y que  me  ocupo  de  rebatir. 

Aunque  varios  descubrimientos,  en  efecto, 
hayan  debido  su  origen  al  acaso,  seria  una 
temeridad  el  afirmar,  en  tesis  general,  que  los 
adelantos  sociales  se  realizan  por  las  inspira- 
ciones espontáneas  de  la  razón  de  cada  uno.  Bas- 
ta conocer  medianamente  la  historia  de  las  so- 
ciedades, para  saber  que  el  progreso  en  cada  di- 
rección de  los  conocimientos  humanos,  se  efectúa 
primero  por  algunas  inteligencias  estudiosas  y 
privilegiadas,  mas  tarde  los  resultados  obtenidos 
por  su  constancia  y sus  profundas  meditaciones 
se  popularizan,  se  reparten  por  decirlo  así  en 
proporción  de  las  aptitudes  individuales,  se  apli- 
can gradualmente  á la  ciencia,  á las  artes,  á la 
agricultura  y al  comercio.  Esto  es  el  progreso. 
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Pero  qué  seria  de  la  humanidad  si  cada  uno 
dijera:  mi  razón  es  la  suprema  autoridad  sobre 
todo  logexistente? 

Permanecería  la  sociedad  estacionaria  en  la 
ignorancia  y el  salvagismo  de  los  súbditos  de 
Calfucurá.  Nada  menos. 

Al  contrario,  ¿como  hizo  Cuperníco  para  sen- 
tar el  sistema  del  mundo  sobre  sus  bases  verda- 
deras? Lejos  de  envolverse  con  una  vanidad  ri- 
dicula, en  los  pliegues  soberbios  de  su  razón  per- 
sonal, como  le  hubieran  aconsejado  nuestros  ra- 
cionalistas, estudió  el  sistema  de  Pitágoras  el 
cual  desarrollando  los  principios  de  la  escuela 
Jónica  ( école  ioniéme)  fundada  por  Thalés  de 
Mileto  600  años  antes  de  J.  C.,  habia  descubier- 
to cercadle  50  años  mas  tarde  el  doble  movimien- 
to de  la  tierra. 

Comparando  después  Coperníco  las  afirmacio- 
nes de  Pitágoras,  con  las  observaciones  de  Pur- 
bach,  de  Regiomontanos  y de  Walther  pudo 
csplicar  con  facilidad  todos  los  fenómenos  apa- 
rentes de  la  esfera  celestial,  atribuyendo  simple- 
mente á la  tierra  un  movimiento  diurno  de  rota- 
ción sobre  si  misma  y otro  anual  de  traslación  al 
rededor  del  sol. 

Espuso  el  resultado  de  sus  observaciones  en 
una  obra  titulada  de  orbium  ccelestiuvi  rcvolu- 
tionibus , dedicada  al  Papa  Pablo  3 ? y que  se 
publicó  en  Nuremberg  en  1543;  esto  es  21  años 
antes  que  naciera  Galileo. 

Pero  mas  modesto  que  este,  y sobre  todo  me- 
nos amigo  de  llamar  la  atención,  Coperníco  se 
contentó  con  presentar  su  descubrimiento  como 
una  hipótesis  mientras  que  el  vanidoso  Pisano 
naturalmente  bullicioso  y amigo  de  controver- 
sias, se  obstinó  en  proclamar  como  una  verdad 
dogmática  lo  que  no  es  mas  que  una  opinión 
muy  probable  pero  cuya  certeza  ni  ha  sido  de- 
mostrada, ni  se  puede  demostrar  como  decía  en 
una  circunstancia  el  célebre  geómetra  Laplace  á 
uno  de  sus  colegas  en  las  cámaras  de  los  Pares. 

Si  el  santo  oficio  intervino  en  la  cuestión,  nun- 
ca cargó  de  cadenas  á Galileo  como  lo  piensan  y 
lo  afirman  algunos  historiadores  papagayos , si- 
no que  le  prohibió  enseñar  como  contrario  á las 
sagradas  escrituras  lo  que  no  las  contradice  en 
nada,  y como  una  verdad  dogmática  lo  que  lejos 
de  ser  matemáticamente  demostrado  no  es  mas 
que  una  opinión  muy  plausible. 

Me  dispensarán  mis  lectores  esta  digresión 
histórica:  lo  que  deseaba  solamente  decir  es  que 
si  Galileo  hubiera  rechazado  los  descubrimientos 
de  Copernico  y Copérnico  los  de  Pitágoras  y 


otros,  no  hubiéramos  contado  entre  las  ilustra- 
ciones astronómicas,  ni  Tycho-Brahe,  ni  Ivepler 
ni  Newton  y siguiendo  el  sistema  de  los  raciona- 
listas todo  progreso  seria  materialmente  impo- 
sible. 

S. 

[Continuará.] 


EXTERIOR 


Reunión  Católica. 

(Conclusión). 

Monseñor  Manning,  que  habia  querido  que  el 
meeting  conservara  su  carácter  puramente  seglar 
se  presentó  en  momentos  que  M.  Allies  mani- 
festaba la  última  resolución,  y su  entrada  fué  sa- 
ludada por  unánimes  aplausos.  Su  Grandeza  to- 
mó enseguida  la  palabra  para  decir  que  la  reu- 
nión de  hoy  como  la  del  mes  pasado  respecto  á la 
educaciou  religiosa  era  el  desmentido  mas  formal 
á la  opinión  esparcida  de  intento  por  una  parte  de 
la  prensa  británica,  que  los  seglares  ingleses  eran 
incapaces  de  tomar  una  iniciativa  cualquiera  y 
que  se  veian  reducidos  á marchar  á remolque  de 
sus  superiores  eclesiásticos.  El  eminente  prelado 
demostró  en  seguida  que  el  espectáculo  ofrecido 
actualmente  al  mundo,  era  la  representación  en 
¡ tres  actos  de  la  antigua  fábula:  el  Lobo  y el 
| Cordero.  El  primero  se  representó  en  Italia, 

! quien,  durante  veinte  y cinco  años  ocultó  sus  sa- 
crilegos ataques  bajó  la  capa  de  una  pretendida 
agresión  del  Santo  Padre. 

El  segundo  acto  del  drama  acababa  de  tener 
lugar  en  alemania.  Aquí  el  eminente  prelado 
manifestó  que  habia  deseado  profundamente  la 
unidad  de  la  Alemania,  porque  los  católicos  es- 
parcidos en  tan  gran  número  de  reinos  y pe- 
queños principados  podrían  reunirse  bajo  una 
misma  bandera  y revindicar  sus  derechos  con  voz 
mas  poderosa. 

Pero  no  habia  previsto  que  el  gran  canciller  del 
imperio,  inmediatamente  después  de  la  realiza- 
ción de  su  idea  trataría  de  inmiscuirse  en  las  di- 
visiones religiosas  de  su  población,  y era  necesa- 
rio atribuir  á cierta  alucinación  del  principe  de 
Bismarck  la  resolución  que  acababa  de  tomar  y 
que  no  podía  menos  de  minar  los  cimientos  do 
un  edificio  apenas  cimentado. 
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Monseñor  Manning  trató  entonces  de  esplicar 
esta  alucinación  diciendo  que  durante  su  residen- 
cia de  ocho  meses  en  Roma, cuando  el  concilio, ha- 
bía palpado  las  intrigas  de  los  gobiernos  europeos 
y había  visto  los  preparativos  del  desgraciado  cis- 
ma que  se  había  producido.  Munich  había  sido 
el  verdadero  inspirador  de  este  movimiento,  y 
cuando  el  príncipe  Bismack,  después  de  la 
franca  declaración  que  no  siendo  católico  no 
comprendía  estas  sutilidades,  quiso  sin  embargo 
interponerse,  fué  á Baviera  donde  se  dirigió  á 
buscar  sus  inspiraciones  y naturalmente  el  rey  y 
sus  consejeros  son  sus  calumnias,  lo  habían  exi- 
tado  contra  los  Jesuítas  cuya  adhesión  á la  San- 
ta Sede  temían. 

En  cuanto  al  tercer  acto,  se  representa  detras 
del  telón.  Todos  los  gobiernos,  sobretodo  el  de 
Alemania  están  dominados  por  un  poder  oculto 
que  se  compone  de  la  francmasonería  y de  las 
otras  sociedades  secretas. 

Son  ellas  las  que  lo  han  impulsado  á la  espul- 
sion  de  los  J esuitas  y á las  restricciones  impues- 
tas á los  Obispos.  Antes  de  poco  los  gobiernos  su- 
frirán y verán  los  tristes  resultados  de  esta  ciega 
sumisión.  En  cuanto  á la  supresión  de  las  órde- 
nes religiosas  por  cualquiera  gobierno  que  fuera, 
seria  nulo,  y no  liaría  sino  alentar  á los  religiosos 
perseguidos,  á seguir  mas  estrictamente  el  pre- 
cepto de  su  divino  maestro  que  les  ordenaba, que 
al  ser  espulsados  de  una  ciudad,  sacudiesen  el 
polvo  de  sus  sandalias,  y pasasen  á atras.  Su 
grandeza  concluyó  dando  las  gracias  al  meeting 
cuya  voz  tendría  un  eco  europeo;  y propuso  un 
voto  especial  para  el  Duque  de  Norfolk,  proposi- 
ción apoyada  por  Sir  George  Bowyer  y votada 
por  unanimidad. 

Esa  mañana  los  Carmelitas  habían  celebrado 
en  su  hermosa  Iglesia  de  Kensiugton  con  mucho 
esplendor  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men. La  misa  fué  cantada  por  el  Mgr.  Paterson, 
y predicó  el  sermón  Mgr.  Maming  que  se  prepa- 
raba así  al  discurso  que  debía  pronunciar  cuatro 
horas  mas  tarde  en  el  meeting  de  Wills  Rooms. 
Después  de  la  misa,  un  lunch  reunió  parte  de  las 
personas  presentes,  y Mgr.  Capel  al  proponer  la 
salud  del  R.  P.  Lavigne  quien  en  la  elocuente 
novena  que  predicó  en  la  Iglesia  de  los  Carmeli- 
tas tuvo  la  dicha  de  hacer  algunas  conversiones, 
dijo  algunas  palabras  muy  sentidas  para  la  Fran- 
cia. El  elocuente  orador  recordó  que  la  Inglater- 
ra debía  su  regeneración  á las  ofrendas  dirigidas 
por  nuestro  desgraciado  pais,  y sobre  todo  al  ce- 
lo de  sus  misioneros.  Añadió  que  todo  corazón 


católico  debía  compadecer  la  desventurada  posi- 
ción actual  de  la  Francia;  pero  que  debia  con- 
servarse la  esperanza,  de  que  esta  terrible  prue- 
ba seria  pasagera  y que  este  pais  recobraría  muy 
pronto  su  prosperidad. 

El  dia  se  concluyó  con  una  brillante  recep- 
ción en  casa  del  Arzobispo  de  Vestimster.  A 
mas  de  un  buen  número  de  eclesiásticos  y los 
principales  miembros  de  la  aristocracia  católica, 
se  encontraban  allí  todos  los  miembros  del  Con- 
greso Internacional  para  la  organización  de  las 
prisiones  en  cuyas  secciones  Mgr.  Manning  des- 
plegó tanta  elocuencia. 

La  víspera  el  Duque  de  Norfolk  había  coloca- 
do la  primer  piedra  de  una  escuela  destinada  á 
recibir  300  niños  pobres;  está  situada  en  el  cen- 
tro de  Londres,  no  lejos  de  la  pro-catedral,  en 
un  terreno  donado  por  las  Damas  de  la  Asun- 
ción quienes  ya  costean  la  educación  de  mas  de 
150  niñas  pobres.  Mgr.  Cappel  pronunció  en  los 
momentos  de  la  ceremonia  un  discurso  muy  tier- 
no, reclamando  el  apoyo  de  los  concurrentes  á 
favor  de  la  escuela  que  se  construirá  por  los  pla- 
nos de  Mr.  Goldie  de  Kersabiec. 


VARIEDADES 


Natividad  de  María  Santísima. 

Voy  á cantar  de  tí,  Perla  bendita, 

Lo  que  el  cielo  me  ha  dicho  en  tu  alabanza, 
Voy  á elevar  el  vuelo  que  me  incita 
En  alas  de  la  fé,  que  á tanto  alcanza, 

Voy  á dar  á la  voz  gala  esquisita 
Para  decir  con  dulce  confianza, 

Que  eres  tú  de  J esé  la  rama  bella 
Y el  mismo  Dios  el  fruto  santo  de  ella. 


Ya  en  la  mente  divina  te  aceleras 
A comenzar  tu  venturoso  vuelo, 

Y ser  candor  inmaculado  esperas 
En  que  el  Rey  celestial  se  incline  al  suelo; 
Pura  mas  que  el  zafir  de  las  esferas 
Cuando  limpio  se  ve  de  todo  velo, 

Linda  muy  mas  que  lirio  recatado 
Con  la  risa  del  alba  regalado, 
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La  gracia  victoriosa  te  embellece 
Cuando  el  primer  instante  ya  venido, 

El  cuerpo  concibe  y ennoblece 
Para  ser  como  engaste  al  alma  unido. 

Ya  existes  ¡gloría  á tí!  ya  reverdece 
En  triste  valle  de  mortal  gemido. 

Justicia  y paz  se  encuentran,  y abrazadas 
Beso  amante  se  dan  reconciliadas. 


El  ancho  cielo  azul  con  fiel  pintura 
Se  estampa  en  la  estrechez  de  una  pupila, 

Y Dios  toda  su  gracia  y hermosura 
Ya  en  tí.  Niña  preciosa,  recopila. 

Eleva,  pues,  el  alma  tierna  y pura, 

Y en  la  primer  voz  que  miel  destila 
Dile  ardientes  requiebros,  y prendado 
Preséntale  esto  acento  enamoiado: 


‘•'Dulce  Señor,  que  de  tan  ricas  galas 
“Mi  tierno  corazón  así  has  henchido, 
“Y  poniéndome  en  él  amantes  alas, 

“Al  beso  de  tu  amor  me  has  admitido, 
“Pues  de  mi  pecho  humilde  te  regalas, 
“Sin  fin  te  aplaudiré ; mas  hoy  te  pido 
“Que  abras,  Señor,  los  senos  paternales 
“Y  estrecho  abrazo  des  á los  mortales.'’ 


Angeles  que  las  lenguas  endulzando 
Estáis  en  prez  de  su  candor  triunfante, 
Movedlas  todos  con  acento  blando 
Que  el  gran  prodigio  del  eterno  cante; 
Cielos  que  estáis  perpetuamente  dando 
Vuelta  veloz  en  ejes  de  diamante, 
Descorred  esos  anchos  pabellones, 

Y eterna  paz  decid  á las  naciones. 


¡O  Concepción  de  gracia  preeminente, 
Belleza  original,  dulces  albores! 

Gozosa  ya  la  desterrada  gente 
Mire  lucir  tus  santos  esplendores, 

Y alzada  voz  de  espíritu  ferviente 
Junte  á la  voz  de  angélicos  cantores, 

Y el  primer  rayo  al  ver  de  su  esperanza, 
Remonte  hasta  los  cielos  tu  alabanza. 


Coronas  de  arrayanes  los  pastores 
Enlázanse  á los  ásperos  caireles, 
Resuenan  entre  lauros  vencedores 


Caramillos  de  tiernos  alcaceles, 
Acuden  los  vecinos  labradores 
Saltando  entre  los  ágiles  donceles, 
Vístense  de  amaranto  1 as  espinas, 
Bullen  en  danza  y fiesta  las  colinas. 


Al  fin  brotaste,  al  fin  ¡ó  rosa  bella! 
De  la  infecunda  zarza  ya  florida, 

Al  fin  saltaste,  fúlgida  centella, 

De  la  ceniza  oculta  mas  lucida, 

Al  fin  alumbras,  matutina  estrella, 

De  candores  divinos  revestida, 

Al  fin  te  muestras,  virginal  tesoro, 
Como  de  humilde  tierra  sale  el  oro. 


Doblad,  reyes  del  mundo,  la  rodilla 
Y adorad  á la  Reina  soberana 
En  cuyo  acatamiento  jra  es  mancilla 
Todo  cétro  y dosel,  diadema  y grana, 
Reina  inmortal  que  pone  excelsa  silla 
Para  regir  con  Dios  la  estirpe  humana, 
Fuente  de  salvación,  fin  de  los  males, 
Reina  de  paz,  salud  de  los  mortales. 


Cuando  en  los  templos  que  á tu  santo  nom 
Timbre  serán  ¡ó  Virgen  de  clemencia!  [bre 
Donde  la  devoción  que  al  cielo  asombre 
Arte  noble  unirá  con  opulencia, 

Tesoros  mil  derrames;  vida  el  hombre 
Allí  recibirá  con  tu  presencia, 

Allí  estarás  la  dulce  mano  abriendo, 

Y todo  afan  en  gozo  convirtiendo. 


Oigo  la  voz  de  Dios  aquí  presente 
Que  diciéndome  está:  “Mortal,  seguro 
“Tienes  ya  todo  bien;  astro  luciente, 
“Y  escala,  celestial,  y puerto  y muro, 
“Cetro  de  paz,  y madre  complaciente, 
“Y  de  amores  vergel  florido  y puro.” 
Así  benigno  Dios  lo  determina, 

Y tunos  salvarás,  Virgen  divina. 


A tí  presentará  doliente  ruego 
El  desvalido  que  en  el  llanto  gime, 

A tí  por  mal  querer  del  mundo  ciego 
Doncella  en  ay  que  el  corazón  lastime, 


1G0 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


A tí  el  huérfano  pobre,  injusto  juego 
De  orgulloso  magnate  que  le  oprime, 
Todas  en  fin,  tendrán  gentes  y edades 
Esperanza  y amparo  en  tus  bondades. 

R.  G. 


NOTICIAS  GENERALES 


La  SALud  del  Papa. — Según  las  últimas  no- 
ticias de  Roma  que  alcanzan  al  10  de  Agosto, 
Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  sigue  gozando 
de  muy  buena  salud,  apesar  de  los  sinsabores  que 
le  hacen  sufrir  sus  liberalísimos  carceleros,  y de 
los  buenos  deseos  de  los  que  hace  tiempo  vienen 
anunciando  su  próxima  muerte. 

El  Papado  se  muere. — Lo  ha  dicho  en  “El 
Club  Universitario”  el  neo - racionalista  D.  C. 
M.  de  Pena,  y basta ! 

El  Papado  se  muere! 

Quiere  saber  el  apreciable  lector  el  síntoma 
de  muerte  que  lia  hallado  la  libérrima  razón  del 
joven  Pena? 

No  es  otra  sino  el  haber  manifestado  Nuestro 
Santísimo  Padre  Pió  IX  que  tiene  su  confianza 
puesta  solo  en  Dios  y no  en  los  hombres  ni  en 
los  reyes,  que  han  abandonado  su  justa  causa  cu- 
bando así  la  fosa  de  sus  respectivos  tronos. 

Si  el  Papado  se  muere  por  tener  depositada 
su  confianza  solo  en  Dios,  que  será  del  neo-ra- 
cionalismo que  no  tiene  mas  apoyo  que  la  frágil 
y estraviada  razón  de  sus  fundadores? 

No  se  haga  ilusiones  el  joven  Pena.  El  Papa- 
do no  muere  ni  morirá.  La  Iglesia  no  muere  ni 
morirá. 

“Las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán 
contra  ella.” 

“Si  Dios  está  con  nosotros  quién  contra  noso- 
tros?” 

Es  muy  temprano  Sr.  Pena  para  cantar  el 
himno  de  triunfo. 

Sin  darnos  aires  de  profetas  podemos  asegurar 
que  el  joven  Pena  morirá  de  viejo  y no  habrá  lle- 
gado aun  ni  la  aurora  de  ese  dia  de  triunfo  que  el 
joven  racionalista  cree  cercano. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

8 Dom.  ttL.v  Natividad  de  María  Sma.  y Ntra.  Sra.  de 

9 Lunes  Stos.  Pedro  Claver  y Gorgonio.  [Aranzanzu 

10  Mart.  San  Nicolás  de  Tolentino. 

Cuarto  creciente  A las  10  h.  18  m.  4 s.  de  la  mañana. 

11  Mierc.  Santos  Troto  y Jacinto,  mártires 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  Miércoles  1 1 á las  8 se  dirá  la  misa  aplicada  por  las  ne- 
cesidades de  la  Iglesia  y se  rezará  el  devocionario  en  honor 
de  San  J osé  que  se  reza  todos  los  meses. 

Celebrándose  el  presente  año  la  Conmemoración  de 
los  Dolores  de  II < teta  Santísima  el  domingo  22  del 
corriente,  el  Sábado  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio 
á la  novena  de  la  Soledad  de  María  Santísima. 

en  los  ejercicios: 

Hoy  á las  10  tendrá  lugar  la  función  de  Nuestra  Señora 
de  Aranzanzu.  Continúa  la  novena  todos  los  dias  al  toque  do 
oraciones. 

EN  LA  CARIDAD: 

Hoy  á las  tendrá  lugar  la  Comunión  general  de  la  Con- 
gregación de  Nuestra  Señora  del  Huerto. 

A las  10  habrá  función  déla  Santísima  Virgen. 

El  jueves  á las  8 habrá  Congregación  de  Santa  Filomena. 
El  Sabado  14  á la  misma  hora  será  la  Comunión.. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Hoy  habrá  función  de  la  Santísima  Virgen.  Todo  el  dia 
quedará  la  D.  M.  manifiesta. 

Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.] 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta,  que 
será  con  pláticas  y continuará  todos  los  domingos  y dias 
festivos,  que  el  tiempo  lo  permita,  hasta  el  dia  de  la  fiesta. 

Corte  de  Haría  Santísima. 

Dia  8— Dolorosa  en  la  Matriz  ó las  Salesas. 

“ 9 — Visitación  en  las  Salesas. 

“ 10 — Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 11 — Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 


AVISOS 


ALMANAQUE 

Para  1873 

Disponiendo  de  ¡jocas  páginas  para 
poner  avisos  en  nuestro  almanaque  pa- 
ra el  año  1873,  lo  prevenimos  á las  per- 
sonas que  se  interesen,  para  que  pue- 
dan pasar  por  la  oficina  del  “Mensagero 
del  Pueblo,”  Ituzaingó  211  en  los  pri- 
meros dias  del  presente  mes. 


IMPORTANTE 

En  el  kiosko  que  está,  saliendo  del  Mercado 
viejo  por  la  calle  del  Sarandí,  el  primero  á la  iz- 
quierda se  venden  números  sueltos  del  “Mensa- 
gero del  Pueblo”  asi  como  los  varios  impor- 
tantes folletines  que  ha  publicado  dicho  perió- 
dico. 


Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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de  El  Hebreo  de  Verana. 


Canto  á Dios. 

Se  nos  lia  pedido  la  inserción  en  “El 
Mcnsagero  del  Pueblo”  de  una  bella  produc- 
ción literaria  del  Sr.  D.  Francisco  X.  de 
Acha,  que  revela  los  sentimientos  religiosos 
de  su  autor,  realzados  con  ese  tinte  de  hu- 
mildad cristiana  que  tanto  ennoblece  á los 
hombres  que  creen  y esperan. 

En  donde  hay  humildad  hay  también  sa- 
biduría, dice  la  Escritura;  y la  verdadera 
sabiduría  consiste  en  conocerse  así  mismo  y 
doblegar  el  orgullo  individual  ante  la  gran- 
deza incomensurable  del  poder  de  Dios,  de 
su  misericordia  y de  su  justicia. 

El  autor  del  canto  en  que  tan  perfecta- 
mente combinados  están,  la  propiedad,  la 
claridad  y la  sencillez  con  la  sublimidad 
del  asunto,  puede  lisonjearse  de  haber  con- 
seguido el  fin  que  se  propuso : esplicar  á 
Dios  por  la  magnificencia  de  sus  obras  y 
hacerlo  al  alcance  de  todos,  es  decir,  de 
una  manera  sencilla. 

El  desmentido  á los  impíos  es  vigoroso  y 
muy  fundado.  Desgraciados!  “Comen  el 
“ pan  de  la  impiedad  y beben  el  vino  de  la 
“ maldad.  ” Que  Dios  tenga  piedad  de  su 
alma! 

Recomendamos  la  lectura  del  hermoso 
canto  que  publicamos  en  la  sección  varie- 
dades. 


El  orden  sobrenatural  y los  24  de  la 
profesión  de  fé  racionalista. 

Los  24  RACIONALISTAS  ANTE  LA  HISTORIA. 

[Continuación.] 

Hemos  ya  visto  que  los  racionalistas  quieren 
conceder  al  hombre  una  especie  de  infalibilidad 
en  sus  juicios  y apreciaciones  sobre  todo  lo  exis- 
tente. 

Pero,  qué  hombre  razonable  admitirá  seme- 
jante pretensión? 

Si  consultamos  la  historia  á este  respecto,  la 
historia  nos  dirá  que  las  inteligencias  mas  dis- 
tinguidas, los  mas  grandes  ingenios,  desde  que 
no  tuvieron  mas  guia  que  su  propia  razón  caye- 
ron en  los  errores  mas  deplorables  y abrazaron 
las  ideas  mas  falsas,  mas  contrarias  al  orden  so- 
cial y á la  felicidad  de  sus  semejantes. 

¿No  hemos  visto  al  gran  Platón  enseñando 
que  el  alma  del  hombre,  después  de  la  muerte,, 
pasaba  al  cuerpo  de  un  animal!!!  No  lo  hemos- 
visto  poetizando,  en  un  estilo  perfecto,  la  cons- 
titución impúdica  y anti-social  de  los  Esparta- 
nos? No  lo  hemos  visto  destruir  todo  vínculo 
entre  el  marido  y la  mujer  y suprimir  de  este 
modo  la  familia,  haciendo  de  la  sociedad  un  me- 
ro rebaño?  No  lo  hemos  visto  proclamar  que  la 
esclavitud  era  necesaria  á la  existencia  de  las 
sociedades?  Y Licurgo  no  ordenaba  que  se  ma- 
tara sin  piedad  todo  niño  que,  al  nacer,  tuviese 
algún  defecto  esencial? 

Zenon,  otro  gran  racionalista,  no  proclamaba 
que  todo  era  Dios,  el  tigre  como  la  golondrina  y 
la  ortiga  como  el  girasol? 

No  hemos  visto  á Munzer,  discípulo  de  Lute- 
ro  predicar  la  repartición,  por  partes  iguales,  de 
todos  los  bienes  entre  los  propietarios  económi- 
cos y laboriosos  y los  aventureros  que  los  desór- 
denes y los  vicios  redujeron  á la  miseria?  Tene- 
mos, esclamaba  aquel  nuevo  libertador  de  la  ra- 
zón humana;  tenemos  un  padre  común,  Adan. 
De  dónde  viene  pues  esta  diferencia  de  posición 
v de  fortuna?  Por  qué  lloramos  en  la  miseria, 
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mientras  otros  nadan  en  la  abundancia?  Des- 
pués de  haber,  con  estas  palabras  incendiarias, 
llamado  á su  derredor  una  caterva  de  hombres 
ignorantes,  fanatizados,  indisciplinados  y ambi- 
ciosos, los  condujo  al  asalto  de  las  casas  de  los 
propietarios  y llevó  por  todas  partes  en  Alema- 
nia el  pillage  y la  desolación.  Estaba  el  latroci- 
nio organizado  en  tan  grande  escala, que  los  cóm- 
plices de  Münzer  llegaron  á 40,000  hombres  y 
fué  necesario  destruir  7000  de  ellos  en  un  com- 
bate, para  devolver  á la  Alemania  aterrorizada 
un  poco  de  tranquilidad  y de  sosiego. 

No  hemos  visto  á Rob.  Owen  afirmando  des- 
caradamente, que  nadie  era  dueño  de  lo  suyo, 
que  todos  podian  sin  escrúpulo,  apoderarse  de  lo 
ageno,  que  los  hombres  se  habian  de  multiplicar 
con  la  misma  libertad  y el  mismo  desorden  que 
los  animales  silvestres,  que  ningún  hombre  tenia 
derechos,  que  por  lo  tanto  ninguno  tenia  debe- 
res? 

Así  es  que,  según  el  racionalista  Owen,  el 
pueblo  nada  debe  al  gobierno,  ni  el  gobierno  al 
pueblo,  el  rico  nada  debe  al  pobre,  ni  el  pobre 
al  rico;  el  patrón  nada  debe  al  sirviente  ni  el  sir- 
viente al  patrón,  el  marido  nada  debe  á su  esposa 
ni  la  esposa  al  marido;  el  padre  nada  debe  á sus 
hijos  ni  los  hijos  al  padre. 

Que  digo!  con  este  sistema  no  hay  ni  pue- 
blo ni  gobierno,  ni  ricos  ni  pobres,  ni  patrón 
ni  sirviente, ni  marido  ni  esposa,  ni  padres  ni  hi- 
jos, sino  que  todas  las  sociedades  se  vuelven 
una  inmensa  manada  de  animales  razonables, 
que  se  visten,  caminan  sobre  dos  pies,  comen, 
trabajan,  se  reproducen  y se  mueren,  sin  haber 
conocido  á sus  padres  ni  á sus  hijos  y sin  haber- 
los podido  amar! 

Sabéis  como  llamaba  Owen  esta  monstruosi- 
dad? ....  El  también  pretendía  que  la  razón  era 
suprema  autoridad  en  sus  juicios  y apreciacio- 
nes sobre  todo  lo  existente, y llamaba  su  sistema, 
el  régimen  racional, lo  que  está  muy  lejos  de  sig- 
nificar régimen  razonable. 

Estoy  muy  lejos  de  querer  despreciar  la  facul- 
tad que  hemos  recibido  del  cielo  y que,  según 
mis  creencias,  hace  al  hombre  parecido  á Dios 
( [creavit  Deus  hominem  ad  imaginem  suam .) 

Dios  hizo  al  hombre  á su  imagen. 

Sí,  la  razón  hace  al  hombre  el  rey  de  la  crea- 
ción; es  con  la  razón  que  somete  el  hombre  la 
tierra  á su  poder;  con  la  razón  encontró  los  me- 
dios de  acortar  las  distancias,  perforar  las  mon- 
tañas, atravesar  los  mares,  dominar  los  elemen- 
tos y visitar  los  astros.  La  razón  ha  producido 


grandes  maravillas  en  las  artes,  en  las  ciencias, 
en  la  literatura,  en  la  industria.  La  razón,  en  el 
hombre,  es  el  vapor  en  la  locomotora.  Manejadla 
con  inteligencia  y multiplicareis  los  prodigios; 
pero  entregadla  á las  manos  de  un  imprudente 
que  no  sabe  calcular  los  grados  de  presión  ó com- 
prender las  condiciones  del  movimiento,  gozareis 
quizas,  algunos  momentos  las  estrañas  delicias 
de  una  velocidad  vertiginosa,  pero  no  tardareis 
en  ser  la  víctima  de  vuestra  imprudencia  y de 
vuestra  confianza  excesiva. 

No  solamente  la  razón  individual  entrogada  á 
sí  misma, deja  de  ser  la  suprema  autoridad  en  sus 
juicios  y apreciaciones  sobretodo  lo  existente, sino 
que  ha  sido  el  principio  y la  causa  de  todos  los  er- 
rores que  inundaron  al  mundo. 

De  qué  modo,  en  efecto,  tuvo  su  origen  el 
panteísmo?  Algunos  filósofos  quisieron  compren- 
derlo todo  con  su  débil  razón, y no  pudiendo  darse 
cuenta  de  la  creación,  no  pudiendo  concebir  aque- 
lla transición  infinita  que  existe  entre  el  ser  y la 
nada,  no  pudiendo  ver  de  qué  modo  la  divinidad 
hizo  pasar  á la  existencia  lo  que  no  existia,  ima- 
ginaron que  todo  era  necesario  y eterno  y conclu- 
yeron que  Dios  era  la  reunión  de  todo  cuanto 
existe. 

Otros  no  pudiendo  esplicarse  la  relación  que 
hay  entre  el  alma,  ser  espiritual,  y el  cuerpo,  ser 
material,  imaginaron  que  el  alma  había  de  ser 
material  y dieron  principio  al  materialismo. 

Otros  muy  diferentes  de  nuestros  racionalistas 
que  todo  lo  quieren  apreciar  con  la  suprema  auto- 
ridad de  su  razón,  no  pudiendo  comprender  lo 
que  es  un  cuerpo,  ni  un  átomo  han  decidido  que 
la  materia  no  existe,  y que  todos  cuantos  fenó- 
menos se  nos  manifiestan  en  la  creación  no  son 
mas  que  puras  ilusiones,  estos  son  los  idealistas. 
Otros  no  pudiendo  comprender  á Dios  han  lle- 
vado la  audacia  y la  insensatez  hasta  decir  : No 
hay  Dios!!! 

A este  grado  humillante  de  depravación  mo- 
ral, intelectual  y religiosa  había  bajado  el  pueblo 
francés,  dirigido  por  los  racionalistas,  cuando  de- 
cretó en  el  93,  que  Dios  no  existia. 

Pero  como  hay  algo  de  verdad  en  las  palabras 
que  definen  al  hombre  como  un  animal  religioso, 
el  pueblo  francés  no  pudo  quedar  sin  religión.  In- 
mediatamente después  de  haber  decretado  que 
no  existia  el  Dios  bueno,  santo,  justo,  omnipo- 
tente de  los  católicos, buscaron  un  dios  mas  digno 
de  sus  preferencias,  de  su  culto,  de  sus  adoracio- 
nes en  la  persona  de  una  prostituta.  Aquella  vil 
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criatura  en  quien  se  personificaba  la  impudicicia, 
el  deshonor  y la  mas  profunda  degradación  la  lla- 
maron la  Diosa  razón  como  quien  dice:  el  Dios 
de  los  racionalistas. 

S. 

[Continuará.] 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

C Por  JVf.  G-Obvairon 

(Traducción  para  El  Mensagero  del  Pueblo.) 
Por  D.  P. 


ON  VERSACIONES 
DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

Quinta  Conferencia. 

LAS  IDEAS  "RETROGRADAS,  EL  DESPOTISMO,  LA 
IMPOPULARIDAD  DE  LOS  SACERDOTES, 

[Continuación.] 

León. — Parece,  Eduardo,  que  sabes  de  memo- 
ria la  rutinaria  canción  que  los  celosos  de  la  pro- 
paganda protestante  enseñan  hace  algún  tiempo, 
á sus  servidores  y camareras;  empieza  como  tú 
has  concluido! 

Te  engañas  ó te  has  dejado  engañar,  amigo 
Eduardo;  ningún  estipendio  reciben  por  los  bau- 
tismos, nada  tampoco  por  el  ministerio  de  la 
confesión,  que  es  todo  lo  que  hay  de  mas  pesado, 
de  mas  gravoso,  de  mas  molesto  y trabajoso. 
Nada  reciben  por  la  administración  de  todos  los 
sacramentos,  escepto  la  pequeña  tarifa  diocesana 
por  el  matrimonio  y sepulturas:  siendo  aun  esto 
mismo  gratuito  cuando  se  trata  de  los  pobres. 

Eduardo. — Lo  cierto  es,  León,  que  los  curas 
pasan  por  ricos,  y muy  ricos,  ya  sea  por  los 
emolumentos  que  reciben,  ya  por  medio  de  otros 
recursos.  Pues  bien;  ya  que  predican  con  tanta 
unción  el  deber  de  la  caridad,  el  amor  á los  po- 
bres, á ellos  les  toca  dar  el  ejemplo. 

L. — Ricos,  muy  ricos,  nada  mas  falso;  ya  de- 
berías saber,  Eduardo,  que  la  revolución  los  ha 
despojado  enteramente.  Finalmente,  además  de 
la  atención  tan  interesante  de  los  pobres  hay  en 
las  curias  rurales  y urbanas,  gastos  imprevistos, 


obligaciones  parroquiales  y esteriores  de  toda 
clase.  Y cuando  el  personal  municipal  está  mal 
dispuesto,  ó cuando  no  existen  rentas  de  fábrica, 
se  ven  entonces  los  curas  entre  dos  alternativas : 
ó ayudar  con  sus  haberes  á la  conservación  con- 
veniente del  culto,  del  aseo,  del  adorno  de  su 
iglesia,  ó dejar  arruinar  todo ! Y hé  aquí,  Eduar- 
do, lo  que  esplica  por  el  contrario  el  estado  de 
escasez  en  que  se  encuentran  la  mayor  parte  de 
los  curas  apesar  de  las  aserciones  y afirmaciones 
de  la  malevolencia. 

E. — Yo  juzgo  que  aun  antes  de  la  conserva- 
ción del  santuario  y de  la  curia,  los  sacerdotes 
deberian,  aunque  no  fuese  mas  que  por  el  honor 
de  su  ministerio  y para  competir  con  los  minis- 
tros metodistas  y nacionales,  que  dan  tanto  á 
los  pobres,  prodigar  ámplias  limosnas  á la  huma- 
nidad doliente.  Para  mí,  León,  la  religión  es  la 
caridad. 

L. — Sí,  Eduardo;  nada  mejor,  mas  hermoso 
ni  mas  evangélico  que  la  caridad  con  los  pobres. 
Jesucristo  ha  dicho:  “Yo  soy  el  que  visitáis,  el 
que  vestís,  el  que  abrigáis  y socorréis  cuando 
todo  esto  lo  practicáis  con  el  indigente.” 

Pero  Eduardo,  para  dar  mucho,  es  necesario 
tener  mucho.  Y para  dar  á manos  llenas,  como 
los  ministros  de  la  religión  nacional  ó metodis- 
ta, si  es  cierto,  como  tu  afirmas,  que  ellos  hagan 
correr  á mares  el  oro  y la  plata,  sería  necesario, 
en  primer  lugar,  poseer  los  ricos  honorarios  que 
estos  reciben  del  Estado,  y que  equivalen  al  do- 
ble y triple  de  los  de  los  curas!  Además,  querido 
Eduardo,  sería  necesario  gozar  como  ellos  de  esos 
buenos  y magníficos  estipendios  que  el  uso,  la 
costumbre,  les  concede  por  los  bautismos  y por 
los  matrimonios  solemnes;  cuando  preparan  una 
primera  comunión;  cuando  son  invitados  de  ofi- 
cio, á funerales;  esto  vale  mas  que  los  estrechos 
límites  del  arancel.  Y,  como  ellos,  sería  necesa- 
rio tener  esas  cajas  de  ahorros  que  la  revolución 
no  devastó  jamás,  cajas  de  propaganda,  de  prose- 
litismo,  de  reserva.  Y en  fin,  ¿no  sería  necesario 
gozar  como  ellos,  de  la  facultad,  de  la  facilidad 
estremada  de  tener  siempre  propicios  los  suntuo- 
sos bolsillos  de  la  rica  y alta  aristocracia?  Todo 
esto  falta  á nuestros  curas  del  cantón  de  Gine- 
bra, Eduardo!  Entre  nosotros,  las  grandes  fortu- 
nas han  quedado  entre  las  manos  de  los  protes- 
tantes, como  en  Estrasburgo,  en  Londres,  en 
Dublin- 

Querrías,  exigirías,  amigo  mió,  que  con  mil 
doscientos  francos  de  honorarios  por  año,  preci- 
samente el  sueldo  de  los  menores  empleados  del 
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ayuntamiento,  los  curas,  ademas  de  los  gastos 
de  su  manutención  y posición,  tuvieran  que  sos- 
tener y alimentar  las  diez  ó doce  mil  familias 
pobres  de  su  parroquia,  alojar  á los  que  no  tu- 
vieran casa,  vestir  á todos  los  niños  andrajosos, 
levantar  de  la  miseria  á todos  los  concurrentes 
á las  tabernas  á medida,  que  se  tragan  el 
fruto  de  su  trabajo  en  los  festines!  Tu  corazón 
es  generoso;  pero  tus  amigos  y asociados  que  nos 
reprochan  con  tan  mala  fé  el  no  ser  adeptos  sino 
“á  una  religión  de  plata,”  hacen  muchas  limos- 
nas? Y mantienen  á los  pobres  con  sus  rentas? 
Piensa,  pues,  Eduardo,  que  los  sacerdotes  se 
alimentan  también  de  pan  como  los  demas  hom- 
bres. 

E. — No  les  desagrada  mucho  el  confortable  y 
buen  vino! 

L. — Tú  y los  tuyos  no  preferís  tampoco  el  ma- 
lo, Eduardo! 

E. — No  son  poco  afectos  á las  buenas  comidas. 

L. — Querrías  tú  que  vivieran  de  agua  pura! 
Entonces,  estos  hombres,  amigo  mió,  no  podrían 
soportar  su  vida  laboriosa  y abnegada,  con  el 
régimen  higiénico  que  les  impones  con  tu  fácil 
generosidad.  Los  sacerdotes,  Eduardo,  predican, 
catequizan  mucho,  estudian,  escriben,  con  fre- 
cuencia, cinco  y seis  horas  por  dia:  visitan  los 
enfermos  á grandes  distancias:  asisten  á los  mo- 
ribundos de  dia  y de  noche:  pasan  horas  y horas 
en  los  confesonarios  para  convertir  á los  pecadores, 
sostener  los  justos,consolar  y fortalecer  los  aflijidos. 
Semejante  vida  no  seria  posible, querido  Eduardo, 
con  ese  régimen  de  agua  pura.  Se  cita,  es  cierto, 
en  nuestros  tiempos  modernos,  el  ejemplo  del 
buen  cura  de  Ars,  quien  durante  cuarenta  ó cin- 
cuenta años,  se  mantuvo  de  leche  y patatas,  pe- 
ro esa  es  una  vida  milagrosa.  Y Dios,  por  com- 
placerte, amigo  mió,  y por  contrarrestar  tus  ti- 
ros dirigidos  á los  clérigos,  no  está  obligado, 
creeme,  á multiplicar  tantos  prodigios. 

E. — ¿Te  enfadas,  León? 

L — No,  amigo  mió! 

E. — Sea  enhorabuena,  porque  tengo  todavía 
algo  no  muy  grato  que  decirte. 

L. — Está  bien,  apura  todas  tus  dificultades. 

E. — Yo  soy  radical,  amo  álos  radicales;  á los 
sacerdotes  en  general,  nunca  les  falta  un  motivo 
para  odiar  el  radicalismo,  yo,  por  mi  parte,  ten- 
go cien  para  aborrecer  á los  sacerdotes. 

L. — Entendámonos,  Eduardo,  hay  diferencia 
entre  radical  y radical.  Hajr  radicales  que  im- 
primen y propagan  el  diario  el  Racionalista , que 
es  el  mas  encarnizado  enemigo  de  las  Santas  Es- 


crituras, de  la  moral  dristiana,  del  cristianismo 
dogmático.  Hay  radicales  que  han  hecho  enseñar 
en  1864,  y que  continúan  enseñando  en  1865,  en 
los  mismos  salones  del  ayuntamiento, el  naturalis- 
mo,la  moral, el  materialismo  sin  dogmas,  la  moral 
elástica  y cómoda  de  la  pura  democracia.  Hay 
radicales  que  han  votado  la  ley  deísta  para  des- 
cristianizar todas  las  escuelas  de  los  pueblos 
anexos  en  1816  y esto  á despecho  de  los  tratados 
solemnes  de  Yiena  y Turin  que  contrataron  mu- 
tuamente, que  estos  pueblos  tendrían  escuelas 
católicas.  Hay  radicales  que  se  han  permitido 
cuando  estaban  á la  cabeza  del  departamento  de 
la  instrucción  pública,  inferir  á nuestros  padres 
de  familia  católicos,  sardos  y franceses  unidos, 
la  gran  injuria,  la  inmensa  injusticia  de  omitir 
en  las  escuelas,  todos  los  libros  de  su  religión,  de 
suprimir  aun  la  enseñanza  obligatoria  del  cate- 
cismo, la  señal  de  la  cruz,  y la  antigua  oración 
de  nuestros  padres.  Hay  radicales  que  no  han 
temblado  en  su  conciencia  ni  por  el  porvenir  de 
los  pueblos,  imponiéndoles,  á ellos  avergonzados, 
desconsolados  y que  reclamaban  en  vano,  pre- 
ceptores inmorales  y sin  principios.  Ha  habido 
radicales,  los  hay  aun  ahora,  que  no  temen  ha- 
cer endémica  la  mas  incurable  de  todas  las  lla- 
gas: la  confusión  de  los  sexos  en  las  escuelas, 
desde  los  ocho  hasta  los  catorce  y quince  años 
tan  propia  para  corromper  los  corazones  y carac- 
téres,  para  mudar  las  aptitudes  y para  empañar 
el  amable  candor  de  la  niñez.  Hay  radicales  que 
han  patrocinado  el  Templo  único,  donde  se  apren- 
de,donde  se  enseña  también  y mas  abiertamente  la 
descris tianizacion  sistemática;  radicales  que  han 
querido,  ay!  asemejar  la  unión  del  hombre  y la 
mujer,  al  arrendamiento  de  una  granja,  á la  ven- 
ta de  un  campo,  de  un  buey,  de  un  asno,  y prepa- 
rar al  deseo  de  los  hombres  y mujeres  de  malas 
costumbres,  la  senda  del  divorcio  (1),  de  las  se- 
paraciones crueles  y escandalosas,  de  la  ruina 

de  la  familia  y de  los  hijos! Ahora  bien, 

Eduardo,  los  sacerdotes,  todos  los  hombres  de 
bien  que  se  proponen  de  todas  veras,  la  conser- 
vación del  cristianismo,  de  la  civilización,  del 
orden  público,  de  la  buena  educación  de  los  ni- 
ños ¿podrán  amar,  estimar,  ensalzar  estos  radi- 
cales? Podrás  tú  con  la  mano  en  tu  conciencia 
defenderlos  y obogar  por  ellos? 

[1]  Un  abogado  de  Ginebra  poco  sospechoso  en  esta  mate- 
ria nos  decia,  hace  poco  tiempo:  ‘‘Estamos  asaltados  de  de- 
mandas de  separación  de  cuerpo  y bienes,  y de  divorcio  for- 
mal. 

Pronto  será  de  moda  casarse  por  cinco  semanas  6 seis  me- 
ses. 
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VARIEDADES 


Dios. 

El  cielo  que  me  cubre, 

El  aire  que  respiro, 

Y las  flores  que  aspiro 
De  regalado  olor; 

La  tierra  que  mi  planta 
Sostiene  y me  sustenta, 
Todo,  mi  Dios,  ostenta 
Tu  gloria  y tu  esplendor. 

La  hermosa  luz  del  dia, 

La  noche  con  su  manto, 

Y con  su  tierno  canto 
Las  aves  al  trinar; 

El  sol  cuando  sus  rayos 
Nos  muestra  esplendoroso, 
O se  hunde  en  el  reposo 
La  tarde  al  declinar: 

La  hoja  que  ligera 
Se  mueve  por  el  viento, 

El  aquilón  violento, 

La  horrible  tempestad; 
Como  la  mansa  calma 
Que  luego  le  sucede 
Todo  de  tí  procede 
Solemne  Magestad. 

La  planta  que  vegeta, 

El  árbol  y su  fruto, 

El  ave,  el  pez,  el  bruto 
La  tierra,  el  cielo,  el  mar; 
Todo,  Señor,  es  grande 
En  forma,  esencia  y modo, 

Y tuyo  es  ese  todo 
Que  abisma  mi  pensar. 

Si  el  hombre  no  llevase 
Tu  divinal  esencia, 

Y falto  de  conciencia 
Falto  de  fé  y amor, 

La  creación  mirando 
En  tí  Dios  no  creyera, 

Al  hombre  mas  valiera 
Negarle  la  razón. 


Mas  no;  no  hay  uno  solo, 
Que  en  tí,  Señor  no  crea; 

Si  te  negó  la  idea, 

Jamás  el  corazón. 

El  descreido,  miente, 
Cuando  de  tí  blasfema; 

El  siente  tu  anatema, 

Teme  tu  maldición. 

Su  orgullo  solo  habla 

Y en  soberbia  airada, 

Que’en  lucha  con  su  nada 
Jamás  logra  vencer. 

Si  alguna  vez  rabiando, 

No  hay  Dios!  dice  el  ateo, 
Que  solo  miente  creo, 

O insulta  tu  poder. 

Mas  su  alma  no  te  niega; 
Mentira,  si  lo  dice, 

El  mismo  se  desdice 
En  su  impotencia,  sí; 
Cuando  el  orgullo  acaba 
Del  hombreMescreido, 
Mísero  y abatido 
Se  postra  él  ante  Tí. 

Filósofos  impíos 
En  su  soberbia  loca, 

Con  su  blasfema'  boca 

A 

Ajáronte,  Señor! 

Y libros  escribieron, 
Preciados  de  su  ciencia, 
Negando’tu  existencia 
Con  cínico  furor. 

Y luego  ¿qué  fué  de  ellos? . 
¿Murió  uno  solo  acaso, 

Que  en  el  tremendo  paso 
Para  la  eternidad, 

No  te  rindiese  culto, 

En  su  agonía  luchando, 

Tu  amparo  reclamando 
Oh  eterna  Magestad? .... 

Ninguno!  el  mas  osado 
Es  el  que  mas  se  humilla; 
Quien  mas  tu  amor  mancilla 
Te  ansia  mas  después. 
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Aquel  mas  infatuado, 

Que  todo  duda  y niega, 
Cuando  la  hora  llega, 

Te  reconoce  y cree. 

Y cómo  no  adorarte, 

Señor  de  cielo  y tierra, 

Si  tu  poder  encierra 
La  eterna  inmensidad; 

Si  tu  infinita  gracia 
Do  quicr  se  ve  patente, 
Gloriosa  y esplendente 
Tu  excelsa  majestad? 

Tu  riges;  ay!  los  mundos, 

Al  átomo  das  vida, 

Al  mar  le  das  medida, 

A lo  que  existe,  ser. 

Das  leyes  á los  astros, 

La  luz  le  das  al  día, 

Y nada  sin  tu  gracia 

Se  puede,  oh  Dios!  mover. 

La  bóveda  estrellada 
Del  celestial  palacio, 

El  infinito  espacio 
La  tierra,  el  cielo,  el  mar; 

Do  quiera  nos  revelan, 

En  forma,  esencia  y modo 
Que  tu  eres  el  gran  todo 
Que  sobre  todo  está. 

Que  tu  poder  increado 
Es  el  motor  fecundo, 

Que  hizo  del  caos  un  mundo, 
Que  dió  á la  nada  ser; 
Brotando  al  puro  soplo 
De  tu  divino  aliento, 

La  tierra,  el  firmamento, 
Cuanto  hay  bajo  de  aquel. 


Oh  Dios!,  yo  te  venero, 
Mi  espíritu  te  implora, 
Mi  corazón  te  adora 
Con  entrañable  fé, 

Pero  mi  lengua  impura 
No  es  digna  de  cantarte; 
Perdón  si  al  invocarte 
Tu  brillo  yo  empañó! 


Comprendo  tu  grandeza, 

Tu  Omnipotencia  admiro; 

Se  que  por  tí  respiro, 

Que  todo  tuyo  soy. 

Pero  á decir  mis  lábios 
No  alcanzan,  no  tu  gloria, 

Es  que  subir  la  escoria 
Nunca  osará  hasta  Dios. 

Francisco  X.  de  Acha. 
Piedras  Octubre  30  de  1865. 


NOTICIAS  GENERALES 


Templo  de  los  P.P.  Capuchinos. — En  el  de- 
seo de  llevar  adelante  la  obra  de  la  Iglesia,  que 
los  P.P.  Capuchinos  tienen  en  el  Cordon,  el  R. 
P.  Superior  Fray  Juan  José  de  Montefiori  pro- 
movió una  reunión  de  vecinos  y propietarios  de 
aquella  localidad,  á fin  de  construir  la  comisión 
que  debe  recolectar  los  fondos  y llevar  adelante 
la  obra. 

Reunidos,  pues,  esos  señores  el  8 del  corrien- 
te, la  comisión  directiva  quedó  organizada  del 
modo  siguiente: 

R.  P.  Fray  Juan  José  de  Montefiori,  Presidente. 
Don  Bernardo  Aguerre,  Tesorero. 

“ Pedro  M.  de  Isasa,  Contador. 

“ Fermin  C.  Yeregui,  Secretario. 

“ Emiliano  Poñce,  Vocal. 

“ Juan  M.  Zorrilla,  “ 

“ Patricio  García,  “ 

Se  acordó  que  se  pasáran  circulares  invitando 
á las  personas  piadosas  para  que  se  suscriban  con 
una  cuota  mensual  por  pequeña  que  sea. 

Esas  circulares  irán  firmadas  por  el  Presiden- 
te de  la  Comisión. 

Inútil  es  demostrar  la  utilidad  moral  y mate- 
riaf  que  se  reportará  llevando  adelante  esa  obra. 

Los  PP.  Capuchinos  á cuyo  cargo  está  la  pe- 
queña iglesia  que  hoy  existe  espuesta  por  la  de- 
bilidad de  sus  actuales  paredes  á que  se  reportan 
desacatos  y sacrilegios  como  el  que  no  ha  mucho 
se  perpetró,  no  solo  prestan  importantes  servi- 
cios espirituales  sino  que  también  educan  un 
regular  número  de  niños. 

Escitamos  pues  el  celo,  nunca  desmentido,  de 
la  católica  población  de  Montevideo,  para  que 
contribuya  á la  realización  de  tan  buena  obra, 
seguros  de  que  no  serán  defraudadas  nuestras  es- 
peranzas. 
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NO  ADMITIMOS  LA  PERSONERÍA. Un  indivi- 

duo á quien  no  conocemos,  que  se  firma  J uan 
Huss,  pretende  absolver  el  pliego  de  posiciones 
que  nos  puso  el  Sr.  De-María. 

Quién  ha  dado  personería  á ese  Juan  Huss 
para  absolver  posiciones  en  nombre  de  los  ca- 
tólicos? 

Rechazamos  ese  avance,  mucho  mas  cuando  el 
artículo  de  Absolución  de  posiciones  está  plaga- 
do’ de  falsedades  é insolencias. 

Sr.  Huss,  deje  al  señor  De-María  que  cumpla 
su  palabra  de  plantear  las  cuestiones  que  com- 
prendía el  pliego  de  posiciones  en  el  caso  que  no- 
sotros no  lo  absolviésemos. 

Las  elecciones  municipales  en  Italia. — 
Los  liberales  italianos  han  ganado  las  elecciones 
municipales  de  Ñapóles,  Parmas,  Gonzano,  Al- 
bano,  Arsoli,  Civita-Vecchia,  Montefiascone, 
Bracciano,  Praduro  y Sasso. 

Los  católicos  han  triunfado  en  Capránica,  Za- 
gasolo,  Casciano,  Santa  Agata,  Sanlerno,  Mon- 
te-Compatri,  Monte-Rolando,  Partínico,  Reca- 
nati,  Fabriamo,  Santa  Cangelo  y Palermo. 

Cria  cuervos — El  periódico  democráti- 

co de  Roma,  el  Diritto,  hablando  del  empréstito 
francés,  dice. 

“Los  italianos  no  figuran  suscritos  mas  que 
por  37  millones.  Celebramos  este  resultado.” 

Buenas  lecciones  dan  á Francia  sus  protegi- 
dos. 

Visita  episcopal. — El  mártes  partió  para  el 
Durazno  nuestro  dignísimo  Prelado  el  Obispo  de 
Megara  y Vicario  Apostólico  D.  Jacinto  Vera. 

El  objeto  de  este  viage  de  SSria.  es  hacer  la 
visita  episcopal  y dar  misiones  en  el  Durazno, 
Porongos  y Santa  Lucia. 

Dos  misioneros  acompañan  á Su  Señoría. 

Les  deseamos  felicidad  en  su  viage  y copioso 
fruto  de  sus  trabajos  de  misión. 

Datos  curiosos. — Es  interesante  el  dato  de 
las  personas  que  en  la  población  civil  fueron  víc- 
timas del  sitio  de  París.  Los  mejores  datos  esta- 
dísticos, recogidos  por  la  prensa  inglesa,  mani- 
fiestan que  aun  cuando  partieron  de  París 

300.000  habitantes,  en  su  mayoría  extrangeros, 
entraron  en  la  capital  de  Francia  190,000  hom- 
bres de  tropas,  en  su  mayor  parte  móviles,  y 

170.000  refugiados  de  los  pueblos  inmediatos  á 


París.  La  población  subió  de  1.890,000  á 2 mi-- 
llones,  en  números  redondos,  y en  las  28  sema- 
nas del  sitio,  descontando  los  que  con  las  armas 
en  la  mano  murieron  en  los  combates  ó de  resul- 
tas de  las  heridas,  fallecieron  77,221  personas,  ó 
sea  un  exceso  de  52,309,  respecto  á los  muertos 
en  igual  período  del  año  anterior. 

Justicia  al  mérito.  — Habiendo  recibido  la 
Academia  de  Francia  la  cantidad  de  4,000  fran- 
cos, de  un  ciudadano  americano,  para  que  la  con- 
cediese, á semejanza  del  premio  Montyon,  á la 
asociación  que  hubiese  demostrado  durante  el  si- 
tio de  París  abnegación  mas  probada,  lo  ha  ad- 
judicado á las  Hermanas  déla  doctrina  cristiana. 

Los  socialistas  no  duermen.  — Según  el 
“Correo  de  Francia,”  la  embajada  francesa  de 
Bruselas  ha  dirigido  una  nota  muy  estensa  al 
ministro  de  Negocios  estrangeros,  sobre  movi- 
mientos socialistas  que  se  preparan  simultánea- 
mente en  Bruselas  y en  París. 

Preocupaciones  en  la  India.  — El  último 
eclipse  de  sol  ha  dado  lugar  á una  escena  singu- 
lar en  la  India.  Un  gran  número  de  habitantes 
de  Allahabard,  con  sus  esposas  é hijos,  se  di- 
rigieron á la  unión  de  los  dos  ríos,  donde  con 
grandes  gritos  y bañándose  en  sus  aguas,  creen 
poder  impedir  que  el  monstruo  que  llaman  Rahn, 
y á quien  atribuyen  los  eclipses  su  apetito  voraz 
devorase  el  sol. 

No  lo  dudamos. — Ya  no  son  jesuitas,  sino 
masones,  los  instigadores  de  los  criminales  de  la 
calle  del  Arenal,  á juzgar  por  las  siguientes  cu- 
riosas líneas  que  escriben  de  Madrid  á El  Eus- 
calduna de  Bilbao: 

“Dícese  que  los  presuntos  reos  pertenecen  á 
la  masonería,  y que  son  por  lo  tanto  hermanos 
del  Presidente  del  Consejo  y hasta  del  mismo 
D.  Amadeo.  Fraternidad  lamentable.” 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

12  Luev.  Santos  Leoncio  y comp.  mártires. 

13  Viem.  Santos  Amaro,  Felipe  y Eulogio. 

14  Sab.  La  Exaltación  de  la  Santa  Cruz. 
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Cultos . 

EN  LA  MATRIZ: 

El  Sábado  14  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena 
de  la  Soledad  de  María  Santísima. 

La  Comunión  general  tendrá  lugar  el  Domingo  22  en  que 
se  celebra  la  Conmemoración  de  los  Dolores  de  María  Santí- 
sima. 

El  Domingo  15  á las  9 tendrá  lugar  la  misa  y procesión 
de  renovación. 

Se  reconienda  la  asistencia  á los  Hermanos  de  la  Archico- 
fradia  del  Santísimo. 

El  lunes  16  á las  8%  la  Arcliicofradía  del  Santísimo  cele- 
bra el  funeral  por  el  hermano  finado  D.  Eermin  Ferreira  y 
Artigas. 

EN  LOS  ejercicios: 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  Aránzazu. 


ARCHICOFRADIA 

DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

El  Lunes  16  del  corriente  mes,  á las  8%  de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia  Matriz 
el  funeral  del  Dr.  Don  Fermín  Ferreira  y Ar- 
tigas. 

Se  recomienda  á los  cof  rades  su  asistencia. 

El  Secretario. 


EN  LA  CARIDAD: 

Hoy  á las  8 habrá  Congregación  de  Santa  Filomena. 
El  Sábado  14  será  la  Comunión. 


ALMANAQUE 


Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.] 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta,  que 
será  con  pláticas  y continuará  todos  los  domingos  y dias 
festivos,  que  el  tiempo  lo  permita,  hasta  el  dia  de  la  fiesta. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  12 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  6 en  las  Hermanas. 
“ 13 — Dolorosa  en  la  Caridad  6 en  las  Hermanas. 

“ 14 — Corazón  de  María  en  la  Matriz. 


Para  1873 

Disponiendo  de  pocas  páginas  para 
poner  avisos  en  nuestro  almanaque  pa- 
ra el  año  1873,  lo  prevenimos  á las  per- 
sonas que  se  interesen,  para  que  pue- 
dan pasar  por  la  oficina  del  “Mensagero 
del  Pueblo,”  Ituzaingó  211  en  los  pri- 
meros dias  del  presente  mes. 


AVISOS 


A. 


Archicofradia  del  S.  Sacramento. 

El  Domingo  15  del  corriente  mes, 
á las  9 de  la  mañana,  tendrá  lugar  en 
la  Iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación 
y procesión  del  Santísimo  Sacramento. 

Se  recomienda  á los  cofrades  su  asis- 
tencia. 

El  Secretario. 


IMPOSTANTE 

En  el  kiosko  que  está,  saliendo  del  Mercado 
viejo  por  la  calle  del  Sarandí,  el  primero  á la  iz- 
quierda, se  venden  números  sueltos  del  Mensage- 
ro del  Pueblo,  así  como  los  varios  é importantes 
folletines  que  ha  publicado  dicho  periódico. 

Silio  Marcio  por  Troyano  y Riscos. 

La  corruptora  y la  buena  maestra  por 
Fernán  Caballero. 

Itha  por  el  canónigo  Schmidt. 

Ejemplos  del  mundo  por  el  conde  Monteleon. 

La  corona  nupcial  por  doña  María  del  Pilar 
Sinues  de  Marcos. 

La  confianza  en  los  padres  por  id. 

COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 

externos.  

Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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Montevideo,  Domingo  15  de  Setiembre  de  1872.  Número  125. 
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Un  gobierno  modelo. — COL  ADOR  ACION:  El 
orden  sobrenatural  y los  24  de  la  profesión 
de  fé  racionalista  (conclusión.)  EXTERIOR: 
Pío  IX  ante  su  siglo,  (continuación.)— La  edu- 
cación en  Inglaterra.  CUESTIONES  PO- 
PULARES: De  actualidad,  [continuación.]  VA- 
RIEDADES: El  dulce  nombre  de  María 
Santísima,  [poesía.]  NOTICIAS  GEiS  ERA- 
LES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 
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Con  este  número  se  reparte  la  13.  p entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verane. 


Un  gobierno  modelo. 

La  inconsecuencia  y la  mas  flagrante 
oposición  con  sus  propias  doctrinas,  ha  sido, 
es  y será  siempre  el  distintivo,  el  verdade- 
ro carácter  de  la  política  del  gobierno  usur- 
pador de  Víctor  Manuel. 

¿Y  como  podia  suceder  de  otro  modo? 
Nada  hay  mas  voluble  y contradictorio  que 
las  doctrinas  del  moderno  liberalismo.  Estas 
son  las  que  sirven  de  norma  al  gobierno 
opresor  de  Roma,  al  gobierno  piamontes. 

Los  siguientes  párrafos  de  documentos 
oficiales  de  ese  gobierno  hablan  bien  claro, 
y nos  relevan  del  deber  de  probar  lo  que 
dejamos  enunciado: 

Ocupándose  de  los  asuntos  de  Italia  y de  su 
conducta  con  la  corte  de  Roma,  el  Volksfreund, 
de  Viena,  ha  tenido  la  buena  ocurrencia  de  re- 
producir los  documentos  del  Gabinete  piamontés, 
publicados  con  un  intermedio  de  veinticuatro 
años. 

El  1 ? de  Agosto  de  1848,  se  publicó  una 
circular  del  ministerio  del  Interior  en  Turin,  cu- 
yo texto  es  como  sigue: 

“Si  el  emperador  de  Austria  venciera  en  Lom- 
bardía,  no  se  consideraría  satisfecho  con  sus  nue- 
vas posesiones,  sino  que  arrebataría  al  Papa 
las  Legaciones  y suprimiría  su  independencia, 
con  gran  detrimento  de  la  libertad  eclesiástica; 
como  se  vio  ya  en  el  siglo  pasado,  después  de  la 
derrota  de  las  armas  piamontesas,  en  que  la  Ita- 
lia y la  religión  fueron  entregados  al  desprecio  y 


á los  insultos  de  los  republicanos  del  interior  y 
de  un  soberano  estrangero,  basta  el  estremo  do 
que  los  Papas  fueran  privados  de  su  poder  tem- 
poral, y enviados  al  destierro  en  calidad  de  pri- 
sioneros, habiendo  producido  las  persecuciones 
la  muerte  de  uno  de  ellos  en  el  destierro  mismo.” 

La  segunda  circular,  de  8 de  Julio  de  1872, 
procedente  del  Gobierno  de  Víctor  Manuel,  está 
concebida  en  estos  términos: 

“Es  un  deber  sagrado  para  todo  ciudadano  li- 
bre acudir  á la  urna  electoral,  no  para  disputar 
á los  enemigos  de  la  unidad  y de  la  libertad  de 
Italia  una  victoria  que  no  alcanzarían  jamas,  si- 
no para  demostrar  al  mundo  que  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  italianos  están  dispuestos  á hacer 
toda  clase  de  sacrificios  para  defender  los  dere- 
chos de  la  nación,  y desbaratar  los  proyectos  de 
un  partido  que,  con  el  pretesto  de  protejer  la  re- 
ligión, pretende  restablecer  el  poder  temporal 
del  Papa,  irremisiblemente  perdido  por  bien  de 
la  Italia,  de  la  civilización  y de  la  religión  mis- 
ma.” 

Recomendaríamos  á nuestros  modernos  li- 
berales que  se  tomasen  el  trabajo  de  acor- 
dar las  ideas  y doctrinas  de  estos  dos  docu- 
mentos de  un  gobierno  modelo  de  liberalis- 
mo moderno. 


COLABORACION 


El  orden  sobrenatural  y los  24  de  la 
profesión  de  fé  racionalista. 

Opiniones  de  J.  J.  Rousseau,  Diderot, 
Mirabeau  y Macchiavelo,  sobre  las  ideas 
RACIONALISTAS. 

(Conclusión.) 

Cuando  apareció  la  profesión  de  fé  racionalis- 
ta, estábamos  en  la  resolución  de  guardar  el  mas 
profundo  silencio.  Nuestro  venerable  prelado  ha- 
bía hablado  ya,  y,  la  autoridad  de  su  palabra,  el 
respeto  que  nos  merece  la  nobleza  y la  santa  in- 
dependencia de  su  carácter,  las  garantías  que 
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nos  ofrecen  la  solidez  de  sus  principios,  su  ilus- 
tración, y su  acrisolada  virtud, en  fin,  todas  aque- 
llas cualidades  que  un  circuidlo  de  fatuos  no 
quiere  reconocer  á Su  Sria.  Urna.,  porque,  sien- 
do ellos  tan  ineptos  y tan  soberbios,  no  pueden 
comprender  en  un  obispo  tanto  mérito  y tanta 
modestia,  todos  estos  motivos,  digo,  eran  mas 
que  suficientes  para  formar  y sentar  definitiva- 
mente la  opinión  de  todo  hombre  que  sabe  dis- 
curra',sobre  un  documento,  cuya  pobreza  y false- 
dad de  ideas  lo  disputan  á la  pretensión  del  esti- 
lo. Pero  se  han  encarnizado  nuestros  adversarios 
con  tanta  obstinación  en  perseguir  y difamar 
cuanto  toca  al  catolicismo,  quedaban  tan  satisfe- 
chos de  nuestro  silencio,  atribuyéndolo  á inca- 
pacidad, mientras  nos  calleábamos  no  por  falta 
de  razones  y argumentos,  sino  por  amor  á la  paz, 
por  el  fastidio  que  siempre  esperimenta  uno  al 
tener  que  decir  cosas  desagradables,  por  la  espe- 
ranza de  que  madurando  con  el  tiempo  la  joven 
y fogosa  razón  de  nuestros  racionalistas,  acaba- 
rían por  comprender  los  estravíos  de  sus  prime- 
ros años  y volver  á principios  mas  sólidos  y ver- 
daderos, que  el  silencio  que  guardan  desde  hace 
algunos  dias  nos  hace  pensar,  que,  renunciaron 
quizas  á su  malograda  y ridicula  propaganda. 

Sin  embargo,  no  podemos  terminar  sin  hacer 
algunas  consideraciones  mas  sobre  el  catolicismo. 

Nuestro  ánimo  no  es  por  cierto  molestar  á los 
racionalistas,  puesto  que  abandonap  la  discusión. 

La  Iglesia  pacífica  y valerosa,  humilde  y fuer- 
te, ni  le  gusta  buscar  cuestiones,  como  gusta  á 
ciertos  disputadores  de  oficio,  ni  tiene  miedo  al 
combate  en  el  campo  de  las  ideas.  El  triunfo  de- 
finitivo está  siempre  garantido  al  que  tiene  ra- 
zón, y la  Iglesia  la  tiene. 

Si  es  intolerante  con  el  error,  por  ser  ella  la 
verdad,  es  también  llena  de  indulgencia  para  los 
que  de  buena  fé  se  equivocan. 

Quién  no  se  ha  equivocado  alguna  vez  en  su 
vida! 

Si  nuestros  jóvenes  racionalistas,  entregándo- 
se al  estudio  con  el  ardor  que  les  convendría,  y 
con  la  prudencia  y discernimiento  que  son  indis- 
pensables en  toda  obra  importante,  y sobre  todo, 
en  las  investigaciones  de  la  ciencia  tanto  religio- 
sa como  filosófica,  si  pues  nuestros  jóvenes  racio- 
nalistas llegaron  á encontrar  aquella  preciosa 
verdad  que  varios  de  ellos  combatieron,  quizá 
sin  sospecharlo,  la  Iglesia  les  ha  do  recibir  con 
el  tierno  cariño  de  uua  madre  ¡costrada  en  la 
aflicción  y bañada  en  lágrimas,  porque  sus  hijos, 
arrebatados  á su  amor,  desde  la  mas  tierna  in- 


fancia, fueron  entregados  á una  muger  foraste- 
ra, sin  entrañas  y sin  piedad.  Aquella  muger 
enemiga  y perversa,  aprovechó  la  influencia  que 
necesariamente  le  había  do  dar  su  posición,  para 
calumniar  á la  madre  legítima,  para  reducir  y 
estraviar  á los  que  fueron  sus  víctimas  mas  bien 
que  sus  protegidos  y ahora,  aquellos  hijos  enga- 
ñados no  quieren  ya  reconocer  el  mismo  corazón 
que  los  ama  verdaderamente,  detestan  los  pri- 
meros pechos  que  los  amamantaron  y quieren 
puñalear  el  seno  que  los  formó. 

Oh  jóvenes  racionalistas!  Queréis  atacar  la 
religión?  atacadla  pues,  pero  atacadla  con  la 
1 estrategia  de  los  grandes  guerreros.  Procurad 
estudiarla,  como  se  manda  estudiar  por  los  ofi- 
ciales mas  distinguidos,  las  fortificaciones  de  una 
plaza  que  se  había  de  sitiar.  Pero  no  la  estudiéis 
en  los  libros  de  aquellos  que  le  hicieron  la  guer- 
ra. Apesar  de  todos  los  esfuerzos  de  sus  enemi- 
gos, la  iglesia  siempre  vive,  y ellos  han  muerto 
y morirán  como  mueren  cada  dia.  No  la  tomaron 
por  asalto,  porque  no  conocían  ni  sus  fortifica- 
ciones, ni  su  sistema  de  defensa. 

Os  queréis  preparar  para  atacarla,  vosotros? 
Pues  ella  os  abre  las  puertas,  para  que  la  conoz- 
cáis perfectamente.  La  Iglesia  no  hace  misterio 
de  su  modo  de  ser. 

El  plan  de  su  construcción,  lo  teneis  en  el  ca- 
tecismo de  Astete.  Estudiad  y comprended  el 
símbolo  de  los  apóstoles,  y conoceréis  lo  que  la 
Iglesia  cree  y sabe  de  ciencia  cierto i. 

Estudiad  y comprended  los  diez  mandamien- 
tos: los  tres  primeros  os  enseñarán  loque  debeis 
á Dios, el  cuarto  lo  que  debeis  á vuestros  padres  y 
á vuestros  hijos,  el  sexto  lo  que  debeis  á vuestros 
hijos, á vuestras  esposas, e 1 quinto  y el  séptimo  el 
respeto  que  debeis  á la  vida  y á la  propie- 
dad ajena. 

Estudiad  y comprended  los  sacramentos,  y 
sabréis  lo  que  os  debeis  á vosotros  mismos,  y 
después  de  haber  hecho  por  parte  vuestra  cuan- 
to podáis,  sabiendo  y diciendo  como  es  debido  el 
padre  nuestro,  alcanzareis  de  Dios  todo  lo  nece- 
sario. Pero  si  vuestra  razón  amiga  de  la  ciencia 
no  queda  satisfecha,  con  estos  sencillos  elemen- 
tos, estudiad  la  Suma  de  Santo  Tomás,  y apren- 
dereis el  dogma,  estudiad  la  Teología  do  San 
Ligorio,  y aprendereis  la  moral;  estudiad  el  De- 
recho Canónico  de  Bouix,  y aprendereis  el  por- 
menor de  las  leyes  que  rigen  á la  Iglesia  y que- 
dareis admirados  de  la  libertad  y justicia  de  sus 
instituciones. 

Me  parece  ver  alguno  de  vosotros  sonriéndose 
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de  compasión,  al  oirme  aconsejaros  con  tanta 
simpleza  el  estudio  de  estos  libros.  Pues  señores, 
qué  liav  de  particular  en  eso?  ....  Estrañarias 
que  aconsejara  el  estudio  de  la  anatomía,  de  la 
fisiología,  de  la  patología  y de  la  terapéutica  á 
uno  que  deseara  ocuparse  de  medicina?  Que- 
réis hablar  de  religión;  pero,  para  hablar  de 
religión,  la  tenéis  que  conocer;  no  seáis  como 
uno  de  vuestros  prohombres  que  decia  hace  po- 
co: Cuando  yo  trate  las  cuestiones  religiosas , no 
las  consideraré  bajo  el  punto  de  vista  teológico ; 
como  quien  dice:  cuando  yo  trate  de  la  agricul- 
tura, hablaré  de  las  estrellas. 

Pero  vosotros  sois  jóvenes  todavía,  vuestra  al- 
ma tiene  demasiada  vida,  y vuestro  corazón  de- 
masiada rectitud,  para  haberos  dejado  dominar 
por  la  demencia  de  la  impiedad. 

Servios,  como  la  razón  manda,  de  los  dones 
que  el  Señor  os  repartió,  y podréis  ser  útiles: 
útiles  á vosotros  mismos,  útiles  á vuestras  fami- 
lias, útiles  á la  religión  de  vuestras  madres  y 
útiles  á vuestra  patria. 

Mucho  repiten  que  se  han  de  reformar  la  cons- 
titución y las  leyes. . . . Los  hombres  son  los  que 
se  han  de  reformar!!!  Formad  hombres  que 
guarden  los  diez  mandamientos,  y tendréis  la 
justicia,  el  progreso,  la  paz  y la  prosperidad. 

Queréis  formar  aquellos  hombres?  Respetad 
la  religión  y hacedla  conocer  mejor  á vuestros 
hijos. 

Algunos  esclamarán  quizás  que  el  fanatismo 
me  inspira.  No,  señores!  El  fanatismo  es  hijo 
de  la  ignorancia  y me  parece  que  no  es  el  caso. 
Ademas  comprobaré  lo  que  digo  con  la  opinión 
de  varios  escritores,  que,  por  cierto  no  eran  faná- 
ticos. 

Sabéis  lo  qué  decia  Rousseau? “Huid, 

“decía  él,  huid  de  aquellos  que  con  pretesto  de 
“explicar  la  naturaleza, siembran  en  los  corazones 
“de  los  hombres  doctrinas  asoladoras,  y cuyo  es- 
cepticismo aparente,  es  cien  veces  mas  absolu- 
to y mas  dogmático  que  el  tono  resuelto  de  sus 
“adversarios.  Bajo  el  pretesto  altanero  que  ellos 
“solos  son  ilustrados,  sinceros  y de  buena  fé, 
“'nos  sujetan  imperiosamente  á sus  decisiones 
“'absolutas,  y pretenden  darnos  como  verdaderos 
“'principios  de  las  cosas,  los  ininteligibles  siste- 
“mas  que  han  formado  en  su  imaginación.  Por  lo 
“demas,  revolcando,  destruyendo,  pisoteando  to- 
“do  cuanto  los  hombres  respetan,  arrebatan  al 
“afligido  la  última  consolación  de  sus  miserias, al 
“rico  y poderoso  el  solo  freno  de  sus  pasiones; 
“arrancan  del  corazón  el  remordimiento  del  cri- 


“men,  las  esperanzas  de  la  virtud,  y se  glorian 
“aun  de  ser  los  bienhechores  de  la  humanidad. 
“Nunca,  dicen  ellos,  la  verdad  es  nociva  al  hom- 
“bre;  lo  creo  como  ellos,  y esto  me  prueba  de  un 
“modo  irresistible,  que  lo  que  enseñan  no  es  la 
“verdad. . . . 

“Es  en  valde  que  uno  quiera  hacer  descansar 
“la  virtud  sobre  la  razón:  que  base  sólida  se  le 
“puede  dar  ? La  virtud,  dicen  ellos  es  el  amor  al 
“órden:  por  este  amor  puede  y debe  ser  preferido 
“al  amor  de  su  propio  bien  estar?  Que  me  den 
“'un  motivo  claro  y suficiente  para  preferirla.  En 
“realidad,  su  pretendido  principio  es  solo  un 
“juego  de  vocablos;  por  que  yo  diré  también,  que 
“el  vicio  es  el  amor  al  órden  en  un  sentido  dife- 
rente. Hay  órden  en  efecto,  por  todas  partes 
“en  donde  hay  sentimiento  é inteligencia;  la  di- 
ferencia es  que  el  hombre  bueno  se  ordena  con 
“relación  á los  demas,  y el  malvado  con  relación 
“á  sí  mismo.,’ 

Diderot  tampoco  era  un  fanático,  y sin  embar- 
go decia:  “La  primera  ciencia  necesaria  á la 
“juventud  es  el  conocimiento  de  la  religión,  por 
“la  cual  tenemos  que  pricipiar,  continuar  y 
“terminar,  por  que  somos  de  Dios,  con  Dios  y 
“para  Dios.” 

Quién  acusará  á Mirabeau  de  fanatismo?; 
sin  embargo  Mirabeau  decia  también:  “Confe: 
“'sernos  á la  faz  de  todas  las  naciones  y de  todos 
“los  siglos,  que  Dios  es  tan  necesario  como  la  li- 
bertad del  pueblo  francés;  plantemos  la  augus- 
“ta  señal  de  la  cruz  en  el  lugar  mas  alto  de  cada 
“departamento  y que  nadie  nos  pueda  echar  en 
“cara,  el  haber  agotado  el  último  recurso  del  ór- 
“den  público.” 

Terminaré  con  Macchiavelo  hablando  de  los 
autores  que  atacando  la  religión  atacan  la  socie- 
dad: “Hombies  infames  y detestables,  dice  él, 
“destructores  de  los  imperios  como  de  las  repú- 
blicas, enemigos  de  las  virtudes,  de  las  letras  y 
“de  todas  las  artes  que  hacen  la  Iglesia  del  géne- 
“ro  humano  y contribuyen  á su  prosperidad.” 


EL  MENSAGEEO  DEL  PUEBLO 


EXTERIOR 


Pío  ¡X  ante  su  siglo. 

III. 

[Continuación.] 

Por  esta  razón  el  reinado  de  Pió  IX  aparecerá 
siempre  en  la  historia,  como  la  mas  enérgica  pro- 
testa contra  la  violación  del  derecho  individual  y 
nacional,  y como  el  único  protector  moral  de  la 
propiedad  pública  y de  la  propiedad  privada. 

Yed  aquí  lo  que  escribía  no  hace  aún  mucho 
tiempo,  á todos  los  Obispos  de  la  Cristiandad, 
es  decir  al  mundo  entero:  “Un  vecino  poderoso 
se  ha  apoderado  de  nuestros  dominios  temporales 
y de  esta  Ciudad,  que  nos  pertenece,  mantenién- 
dose contra  todo  derecho  en  su  posesión  como  si 
le  pertenecieran,  y no  podemos  callar  ante  una 
usurpación  tan  criminal.”  (Encíclica  de  1871). 

En  este  mismo  año  el  vengador  providencial 
de  la  justicia  ultrajada,  hablaba  de  una  usurpa- 
ción ante  la  cual  los  príncipes  mas  asegurados 
en  sus  tronos,  los  principes  que  no  hubieran  te- 
nido que  decir  mas  que  una  sola  palabra  para 
castigar  al  usurpador  y arrancarle  su  presa, 
guardaban  un  silencio  y una  actitud  pasiva  que 
pudiera  muy  bien  tenerse  por  complicidad.  Na- 
die ha  olvidado  los  anatemas  que  el  intrépido 
Pontífice  lanzó  uno  tras  otro  al  monarca,  que 
consumó  á la  faz  de  Europa  esa  espoliacion  con- 
tra la  cual  se  ha  levantado  sin  cesar  la  protesta 
de  la  justicia  indignada  y de  la  propiedad  vio- 
lada, porque  siempre  que  ha  sido  despojado,  ó 
que  se  ha  tratado  de  inclinarle  á despojarse  á sí 
mismo,  ó á ratificar  la  espoliacion,  ha  opuesto  á 
la  fuerza  bruta,  así  como  á la  astucia  ó la  hipo- 
cresía,  estas  tres  palabras,  que  serán  siempre  la 
pública  condenación  de  los  invasores  y como  la 
pública  venganza  del  derecho  ultrajado:  no  pue- 
do, no  debo,  no  quiero.” 

Y obsérvese  que  esta  protesta  no  revela  nin- 
gún resentimiento  personal,  es  absolutamente 
desinteresada.  La  propiedad  que  defiende  no  es 
suya  propia, es  la  propiedad  de  la  Iglesia  y el  de- 
positario y administrador  establecido  por  Dios 
está  allí  como  la  justicia  de  Dios  sobre  la  tierra  y 
como  el  mismo  Dios,  protegiendo  todos  los  dere- 
chos con  una  celestial  tranquilidad,  con  una  im- 
parcialidad, incorruptible.  Nada  de  egoísta  se 
percibe  en  esta  voz  que  protesta  como  protestaría 
J piin pristo  á quien  representa. 


Por  otra  parte  no  es  solamente  contra  la  usur- 
pación de  los  dominios  de  la  Iglesia,  contra  la 
que  levanta  el  Pontífice  Eev  la  vindicadora  pro- 
testa; porque  protesta  también,  sucesiva  ó si- 
multáneamente, contra  la  usurpación  de  Floren- 
cia, la  usurpación  de  Módena,  la  usurpación  de 
Parma,  la  usurpación  de  Sicilia  y la  usurpación 
de  Ñapóles,  y dá  á los  principes  caídos,  á falta 
de  una  espada  que  no  tiene,  el  testimonio  de  la 
palabra  que  guarda  en  sus  lábios  para  castigar 
toda  injusticia  y defender  todo  derecho. 

Por  último,  haremos  observar  que  mientras 
que  los  reyes  conservan  su  omnipotencia,  él  en 
su  debilidad  y en  su  impotencia  es  el  único  que 
toma  esta  actitud  ante  todas  las  usurpaciones; 
actitud  incomparable,  casi  divina,  que  hace  de 
él,  en  nuestros  dias,  no  solamente  el  apoyo  del 
mundo  político,  sino  la  base  y la  llave  maestra 
del  edificio  social  amenazado  por  todas  partes. 


La  educación  en  Inglaterra. 


(Traducido  para  El  Meksaqero.) 

Lóndrcs,  24  de  julio  de  1S72. 

El  jueves  último  tuvo  lugar  en  Saint  James 
Itall  la  asamblea  anual  que  los  católicos  de 
Londres  consagran  al  exámen  del  mas  importan- 
te de  todos  los  asuntos:  la  educación  de  sus  hi- 
jos. Esta  reunión  tomó  las  proporciones  de  una 
verdadera  manifestación,  y para  participar  de 
ella,  se  vieron  llegar,  concluidas  las  horas  del 
trabajo,  los  trabajadores  de  los  Diques  viniendo 
del  Coinmercial  Roam  y de  Jower  Itill,y  los  hor- 
telanos de  Tulluimy  hasta  de  Ealing.  Así  el  gran 
salón  estaba  lleno.  Cuando  Mgr.  Manning,  ar- 
zobispo de  Westminster,  vino  á tomar  su  pues- 
to en  el  sillón  de  la  presidencia,  el  estrado  esta- 
ba cubierto  de  un  numeroso  clero,  y de  los  re- 
presentantes mas  ilustres  de  la  sociedad  seglar. 

Entre  estos  últimos  se  distinguían  lord  Ho- 
ward  de  Grlossop,  tio  del  duque  de  Norfolk,  el 
lord  Roberto  Montaga  hermano  del  Duque  de 
Manchester. 

El  primero  desciende  de  una  raza  en  la  que 
la  fé  católica  se  ha  trasmitido  de  generación  en 
generación;  el  segundo  es  el  tipo  cumplido  de 
esos  “convertidos”  que  en  gran  número  la  no- 
bleza inglesa  nos  ha  suministrado  en  estos  últi- 
mos veinte  años. 
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Msrr.  Mannin"  abrió  la  sesión  con  nn  discur- 

O O 

so  notable  en  el  cual  pasó  en  revista  la  historia 
de  la  instrucción  piíblica  en  su  diócesis  hace  diez 
y siete  años.  Evaluando  en  cerca  de  200,000  el 
número  de  los  católicos  de  Londres,  el  prelad  o 
dijo  que  sobre  este  número  la  proporción  de  los 
únicos  en  estado  de  irá  la  escuela  debería  ser  de 
33,000,  según  la  estadística  adoptada  por  el  go- 
bierno. Ahora  bien,  nuestras  escuelas  primarias 
ya  reciben  23,000.  Por  otra  parte,  se  pueden 
calcular  como  5,000  al  menos  el  número  de  ni- 
ños pertenecientes  á las  clases  superiores  y me- 
dianas que  frecuentan  los  establecimientos  se- 
cundarios dirigidos  por  católicos. 

Hé  aquí  pues  un  total  de  28,000  niños  que 
reciben  la  enseñanza  católica.  En  cuanto  á los 
5,000  que  al  presente,  parecen  perdidos  para  la 
Iglesia,  cuando  se  piensa  que  en  el  curso  de  los 
últimos  siete  años  nuestras  escuelas  han  reco- 
brado 4,000  ovejas  errantes,  es  permitido  espe- 
rar que  antes  de  poco,  y redoblando  un  poco  el 
celo  se  atraerá  el  resto  al  redil. 

Desde  hace  seis  años,  no  se  han  fundado  me- 
nos de  siete  escuelas  diocesanas  (industriales  ó 
penitenciarias)  y cincuenta  y seis  nuevas  escue- 
las parroquiales.  En  lo  concerniente  á las  pri- 
meras su  grandeza  dijo  que  los  informes  de  los 
iuspectores  del  gobierno  eran  mas  favorables  que 
los  que  los  católicos  se  hubieran  atrevido  á es- 
esperar;  que  en  las  escuelas  parroquiales  la  esta- 
dística oficial  demuestra  que  la  enseñanza  aun 
en  las  materias  puramente  seglares,  es  superior  á 
la  de  la  mediana  de  las  escuelas  protestantes. 
Este  último  punto  muy  digno  de  atención,  fué 
desarrollado  por  Lord  R.  Montagu,  que  propuso 
la  primera  resolución  conducente  á que  el  pre- 
sente informe  tenga  la  mayor  circulación  posible 
Lord  Howard  de  Glossop  que  lo  apoyó  insistió 
sobre  la  necesidad  de  asegurar  al  clero  la  coope- 
ración de  los  seglares  en  la  obra  de  la  educa- 
ción. 

Mr.  Sman,  diputado  por  Limerick  presentó  la 
segunda  resolución  concebida  así:  Es  de  una  im- 
portancia vital  para  la  salvación  de  este  pais 
que  el  carácter  religioso  de  la  educación  sea  es- 
crupulosamente respetado  y mantenido  en  toda 
su  integridad.  En  un  discurso  muy  notable  el 
honorable  orador  demostró  por  la  historia  de 
muchas  naciones  que  no  se  puede  tocar  la 
enseñanza  religiosa,  sin  alterar  al  mismo  tiem- 
po el  orden  social;  y Sir  Charles  Clifford  in- 
sistió sobre  este  punto  que  el  porvenir  de  la  In- 
glatena  de  sus  colonias  depende  (leí  carácter 


religioso  de  la  educación  dada  al  pueblo.  Sir 
Patrick  O’Brien  presentó  la  tercera  resolución 
recordando  á los  católicos  que  es  para  ellos  un 
deber  imperioso  el  aprovechar  las  facilidades  que 
dá  la  nueva  legislación  para  hacer  transferir  á 
los  establecimientos  de  su  religión  los  niños  ca- 
tólicos que  se  encuentran  hoy  en  los  hospicios  ó 
Work  House  y cuya  fé  está  espuesta  á los  ma- 
yores peligros. 

En  el  discurso  de  su  arenga  Sir  P.  O’Bricn  habien 
do  hecho  alusión  al  cariño  de  los  católicos  de  este 
pais  hacia  su  clero,  estrepitosos  aplausos  le  pro- 
baron que  liabia  tocado  la  fibra  sensible  del  co- 
razón de  sus  oyentes.  En  fin  M.  Magueré  el  emi- 
nente diputado  por  Cork  propuso  la  cuarta  y 
última  resolución  cuyo  objeto  era  recordar  á los 
católicos  de  esta  diócesis  que  si  mucho  han  he- 
cho, les  queda  aun  mucho  que  hacer,  y que  en 
este  pais  donde  todo  es  debido  á la  iniciativa 
privada  deben  contribuir  con  su  fortuna  á fun- 
dar nuevas  escuelas  y á sostener  las  que  ya  exis- 
ten. 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

(Por  JA.  G-avairon, 

(Traducción  para  El  Mensagero  dee  Pueblo.) 
Por  D.  P. 


O N VERSACION  ES 
DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

Quinta  Conferencia. 

LAS  IDEAS  RETROGRADAS,  EL  DESPOTISMO,  LA 
IMPOPULARIDAD  DE  LOS  SACERDOTES, 

Eduardo. — Hay  otros  radicales,  León,  y no 
los  coloques  á todos  en  la  misma  línea. 

León. — Si,  ya  te  lo  he  dicho  desde  el  princi- 
pio; hay  en  el  cantón  de  Ginebra,  radicales  que 
se  han  conservado  creyentes,  amigos  sinceros  de 
los  principios  cristianos,  de  las  buenas  costum- 
bres, del  orden,  de  la  igualdad  de  los  derechos 
entre  los  primogénitos  y los  menores.  Estos  bue- 
nos y justos  radicales,  en  cuyo  número  te  cuento 
amigo  mió,  viendo  con  terror  la  situación  que  nos 
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Labia  creado  la  Union  protestante,  estensa  y po- 
derosa asociación  de  los  ardientes  calvinistas, 
enemigos  seculares  ó incurables  de  nuestros  inte- 
reses 'religiosos,  civiles,  políticos  y comerciales, 
tomaron  repentinamente  en  el  año  1S4G,  el  solo 
partido  y la  única  tabla  de  salvación  que,  á ellos 
débiles  y aislados  les  quedara,  replegándose  á la 
bandera  radical,  que  creían  llamada  para  prote-  , 
gerlos  contra  el  enemigo  numeroso  y amenazador. 

El  partido  radical  publicaba  entonces  folletos 
muy  protectores,  debidos  á la  elegante  y frater- 
nal pluma  de  M.  Rilliet  de  honrosa  memoria. 

Y por  otra  parte  el  célebre  M.  Fazi,  se  mos- 
traba grande,  generoso:  como  gefe  de  todo  el 
partido  radical,  trabajaba  por  hacer  cesar  la  ace- 
falía  de  la  Iglesia  católica  de  Ginebra;  concedía 
á los  católicos  un  terreno,  un  sitio  por  mucho 
tiempo  rehusado,  para  la  construcción  de  una 
segunda  iglesia,  que  era  ya  indispensable  y se 
constituía  en  defensor  activo,  sincero,  en  bien  de 
las  circunstancias,  de  nuestros  intereses  católi- 
cos, desconocidos  y menospreciados  por  los  aso- 
ciados á la  Union. 

Tal  fué,  tal  ha  sido  el  modo  de  ser  de  la  alian- 
za de  un  crecido  número  de  católicos,  con  el  par- 
tido radical:  alianza  de  intereses  materiales, 
alianza  de  fuerzas  reunidas  contra  un  enemigo 
agresor,  implacable  ;alianza,  no  de  principios, sino 
de  votos, para  obtener  al  menos  un  colegio  electoral 
católico,  algunos  católicos  en  el  Gran  Consejo  y 
en  los  empleos  del  Estado;  alianza,  en  fin,  no 
ofensiva,  sino  únicamente  defensiva,  teniendo 
por  único  objeto  sustraerse  á los  terribles  y es- 
trechos vínculos  de  la  Union,  constituida  sobre 
proporciones  y bases  formidables,  pues  estaba 
ligada  á todo,  presente  en  todas  partes  y descar- 
gaba sin  cesar  sus  golpes,  bajo  formas  invisibles ! 
Era  la  hidra  de  siete  cabezas ....  Hoy  llevaba 
un  nombre,  mañana  otro.  Allí  se  encontraban 
las  maquinaciones  de  los  rudos  calvinistas,  y las 
de  los  astutos  ministros,  los  manejos  artificiosos 
de  la  gente  de  comercio,  y las  delicadas  manos 
de  las  señoras  y señoritas. 

Lo  has  visto,  lo  vemos  aun,  Eduardo:  para  la 
Union  famosa,  Ginebra,  el  Estado,  la  naciona- 
lidad, el  progreso,  la  patria,  la  gloria,  todo,  es  el 
protestantismo  y nada  mas  que  el  protestantis- 
mo: fuera  de  eso,  nada  hay. 

E. — Haz  justicia  á los  radicales,  León,  puesto 
que  hemos  vencido,  pulverizado,  anonadado  la 
temida  Union. 

L. — Vencido,  pulverizado!  no  lo  creas,  Eduar- 
do. Existen  en  primer  lugar;  las  i.cA^uendieütes, 


de  ideas  tan  avanzadas  como  los  unionistas,  á 
quienes  no  has  vencido,  y los  que  de  mil  modos 
muestran  que  han  unido,  contra  el  odio  y las 
violencias  de  la  Union.  Vivir  para  ver! — Yo  leo 
sus  diarios,  estudio  de  cerca  sus  actos!  Aquí,  nó- 
talo, no  hablo  de  los  independientes  conserva- 
dores. 

Aun  mas:  la  Union  misma,  la  antigua  Union, 
con  visos  de  calvinismo,  vive  siempre,  amigo  mió; 
en  el  dia  está  muy  conocida;  se  manifiesta  por 
los  disimulados  ataques  del  Diario  de  Ginebra, 
de  la  Democracia,  del  cándido  Pierrot  de  cien 
publicaciones  diversas,  en  fin,  de  las  cuales  nin- 
guna esperimenta  los  arriesgados  destinos  de  los 
nuestros,  en  las  libres  librerías  de  la  ciudad  li- 
bre; se  da  á conocer  por  las  cautelosas  é ince- 
santes pesquisas  en  el  seno  de  nuestras  familias 
católicas,  que  tan  hábilmente  practican  los  pas- 
tores del  Santo  Evangelio,  sus  celosos  agentes, 
sus  afiliados  y afiliadas;  por  los  trabajos  de 
un  proselitismo  ardiente;  por  las  promesas, 
y por  las  amenazas;  por  la  cordial  toleran- 
cia que  tan  frecuentemente  hace  frustrar  las 
demandas  de  connaturalización  y los  proyec- 
tos de  establecimientos;  por  las  voces  de  repro- 
bación que  siempre  se  han  elevado  en  Ginebra 
contra  la  calidad  y el  número  de  los  católicos, 
cuando  se  trata  de  la  formación  de  las  listas  elec- 
torales; por  esa  tolerancia  tan  notable,  en  ningu- 
na parte  mejor  conocida  y practicada  que  en  la 
ciudad  de  Calvino,  cuando  se  trata  de  per- 
judicar á los  intereses  católicos,  á una  causa 
católica,  ó simplemente  á algunos  individuos, 
por  que  son  católicos.  Observa  el  gracioso  Pier- 
rot siempre  al  acecho  de  lo  que  interesa  al  cato- 
licismo: pastorales  episcopales,  nombramientos 
de  obispos,  cultos,  instrucción. 

Observa  al  buen  hombre,  vé  como  se  altera  á 
la  sola  palabra:  intereses  católicos. 

Hace  muy  poco  que  has  oido  la  voz  de  su  co- 
razón, cuando  trataba  de  partir  el  cantón  de  Gi- 
nebra en  dos  semi-cantores:  Caronge,  capital  de 
los  hermanos  segundos! 

Ginebra,  capital  de  los  hermanos  mayores! 

E. — Pues  bien!  tú  ves,  León,  que  los  indepen- 
dientes avanzados  no  son  tan  hostiles  comolos 
peores  radicales. 

L. — No  lo  niego,  amigo  mió. 

E. — ¿Por  qué  maltratas  tanto,  pues,  el  radi- 
calismo que  me  es  tan  querido? 

E. Yo  no  he  condenado  mas  que  los  errores 

considerables  del  partido  y sus  peligrosos  exal- 
tados. He  purificado  los  radicales. 
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Abandonando,  abatiendo,  como  es  justo,  los 
partidarios  de  la  primero,  categoría,  he  dicho: 
honor  á los  de  la  segunda!  No,  amigo  Eduardo, 
no  digo  que  no  tengas  razón  en  ponerte  bajo  el 
abrigo  de  la  bandera  de  los  radicales  honrados, 
morales,  creyentes,  cristianos.  Yo  tendería  gus- 
toso una  mano  fraternal  á esos  radicales  que  no  lo 
son  ni  por  los  principios,  ni  por  las  costumbres, 
(y  sin  duda  los  sacerdotes  lo  harían  lo  mismo), 
tan  franca,  tan  fraternalmente,  como  la  tende- 
ría, (y  de  seguro  los  sacerdotes  también),  á to- 
dos los  protestantes  moderados,  honrados,  jus- 
tos, que  quieren  la  igualdad  de  los  derechos,  la 
paz,  la  dicha,  la  prosperidad,  la  justicia  para 
todos. 

A mi  modo  de  ver,  el  feliz  acuerdo  de  los  ra- 
dicales de  la  segunda  categoría  y todos  los  bue- 
y sinceros  católicos  del  país,  dedicados  á la  causa 
pública,  el  feliz  acuerdo  de  todos  los  protestan- 
tes honrados,  de  que  acabamos  de  hablar,  con 
los  primeros  y los  segundos,  sería  el  que  nos 
traería  por  fin  la  deseada  conciliación,  la  calma, 
la  paz  á nuestra  querida  y bien  amada  patria. 

E. — La  política,  desgraciadamente,  nos  deja 
aun  á una  gran  distancia  uno  de  otro. 

L. — Entiendo  ser  católico,  buen  católico;  pe- 
ro al  mismo  tiempo,  quiero  mantenerme  en  las 
ideas,  en  las  opiniones  de  un  escelente  radical. 
Mañana  te  diré  todo  mi  pensamiento. 


VARIEDADES 


El  Dulce  Nombre  de  María  Santísima. 

CLA-JSTTO 

CORO. 

Del  olimpo  tu  nombre  bajando , 

Oh  María  en  el  orbe  resuena: 

Y la  tierra  al  oirlo  se  llena 
De  esperanza  de  júbilo  y paz. 

I. 

Quien  de  nombre  tan  grato  pudiera, 
Los  loores  cantar  noche  y dia: 

Quien  pudiera  oh  excelsa  María, 

Tu  dulzura  divina  exprimir! 

Cuan  suave  es  al  hombre  Señora, 

Que  en  sus  penas  lo  implora  constante, 
Logre,  logre  mi  pecho  al  instante, 

Su  virtud  y eficacia  sentir. 
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II. 

Al  oido  es  celeste  armenia, 

A los  labios  es  miel  esquisita: 

Para  el  triste  alegría  infinita, 

Para  el  justo  delicia  sin  par. 

Ay!  mi  pecho  en  amor  se  enagena 
Cuando  invoco  tu  nombre  querido, 

Cual  escudo  por  61  defendido 
Viviré  sin  temer  el  pesar. 

III. 

Veces  mil  en  dulcísimo  sueño, 

Mi  cariño  hacia  tí  me  llevaba: 

Con  los  labios  tu  nombre  llamaba 
Y en  mis  venas  sentia  el  ardor. 

Las  mejillas  en  llanto  bañadas 
Despertaba  entre  célico  gozo, 

Ay!  que  fuego  que  grato  alborozo 
En  el  alma  causaba  su  amor. 

IV. 

Hombres  todos  venid  á porfía, 

A sus  piés  rodeadla  postrados: 

Mil  suspiros  de  amor  abrazados 
Como  rápida  flecha  enviad. 

Oh!  María,  tus  glorias  yo  cante 
Oh!  María  yo  ensalce  tu  nombre, 

Lo  repitan  el  ángel  y el  hombre, 

Oh!  María,  y no  cesen  jamas. 


NOTICIAS  GENERALES 


D.  Martin  Perez. — Con  pena  anunciamos  á 
nuestros  lectores  que  hayer  á las  once  de  la  ma- 
ñana sufrió  un  fuerte  ataque,  nuestro  estimado 
amigo  el  señor  don  Martin  Perez,  cura  Rector 
de  san  Francisco. 

En  el  acto  fué  atendido  por  varios  médicos  y á 
última  hora  parece  que  sigue  un  poco  mejor. 

Deseamos  su  pronto  restablecimiento. 

Ferro-Carril  del  Uruguay. — Hoy  á las 
11  1 [2  partirá  de  la  estación  central  el  tren  ofi- 
cial que  va  á inaugurar  la  sección  del  Ferro-car- 
ril Central  del  Uruguay  que  liga  á Canelones 
con  Santa  Lucia. 

Felicitamos  al  pais  por  este  nuevo  progreso. 

— ^ 
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Santos. 

15  DoM.  DI  Dulce  nombre  de  María  y San  Nicomedes. 

16  Lun.  Santos  Cornelio  Cipriano  y Eufemia. 

17  Mart.  Las  llagas  de  san  Francisco. 

Luna  llena  á la  1 h.  1 9 m.  8 s.  de  la  mañana. 

18  Mierc.  San  Josó  de  Cupertino. — Témpora.  Ayuno. 

Caitos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  la  Novena  de  la  Soledad  de  María  Santísima. 

La  Comunión  general  tendrá  lugar  el  Domingo  22  en  que 
se  celebra  la  Conmemoración  de  los  Dolores  de  María  Santí- 
sima. 

Mañana  16  A las  la  Archicofradía  del  Santísimo  cele- 
bra el  funeral  por  el  hermano  finado  D.  Fermin  Eerreira  y 
Artigas. 

EN  LOS  ejercicios: 

Hoy  termina  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  Aránzazu. 
Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.] 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta,  que 
será  con  pláticas  y continuará  todos  los  domingos  y dias 
festivos,  que  el  tiempo  lo  permita,  hasta  el  dia  de  la  fiesta. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  15 — Inmaculada  Concepción  "en  la  Matriz  6 su  Iglesia. 

“ 16 — Dolorosa  en  los  Ejercicios  6 en  las  Salesas. 

“ 17 — Nuestra  Sra.  del  Cármen  en  la  Matriz  6 Caridad. 

“ 18 — Rosario  en  la  Matriz. 


AVISOS 


Archicofradía  del  S.  Sacramento. 

Hoy  Domingo  15  del  corriente  mes, 
á las  9 de  la  mañana,  tendrá  lugar  en 
la  Iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación 
y procesión  del  Santísimo  Sacramento. 

Se  recomienda  á los  cofrades  su  asis- 
tencia. 

El  Secretario. 


ARCHICOFRADIA 

DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

Mañana  10  del  corriente  mes , á las  8 % de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia  Matriz 
el  f uneral  del  JDr.  Don  Fermin  Ferreira  y Ar- 
tigas. 

Se  recomienda  á los  cofrades  su  asistencia. 

El  Secretario. 


t 

La  V.  O.  T.  celebra  los  funerales 
generales  por  sus  hermanos  finados  el 
martes  1 6 del  corriente  á las  8 de  la 
mañana,  en  la  iglesia  de  los  Ejerci- 
cios. 

Se  espera  la  asistencia  de  todos 
los  hermanos. 


RECIBOS 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
20  centesimos  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  6 impresos  con  esmero  en 
buen  papel. 


COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PARANA-22. 


AVISO 

La  oficina  del  mensagero  del 
PUEBlAírestará  abierta  todos  los  domin- 
gos deías  11  á las  12. 


Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 


Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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Con  este  número  se  reparte  la  14. entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  (U  Verana. 


Protesta  de  los  católicos  alemanes. 

Los  atentados  que  continúa  consumando 
el  gobierno  Prusiano  contra  la  iglesia  cató- 
lica, han  motivado  numerosas  protestas  por 
parte  de  los  católicos  alemanes. 

A continuación  trascribimos  uno  de  esos 
documentos  publicados  por  “La  Correspon- 
dencia de  Ginebra.” 

Por  ese  documento  se  constatan  nueva- 
mente las  inconsecuencias  de  los  gobiernos 
que  se  llaman  progresistas  y que  se  hallan 
dominados  por  las  ideas  de  los  modernos  li- 
berales. 

Hé  aquí  esa  protesta  : 

“Con  motivo  de  la  apertura  del  primer  parla- 
mento aloman,  el  emperador  en  su  discurso  del 
trono  dijo  como  conclusión  al  mismo:  “¡Que  la 
restauración  del  imperio  germánico  sea  para  la 
nación  alemana  una  nueva  garantía  de  engran- 
decimiento! ¡Dios  epiiera  que  después  de  una 
guerra  tan  gloriosa,  la  tarea  del  pueblo  aloman 
sea  obtener  el  mismo  resultado  en  los  trabajos 
de  la  paz!” 

“Las  esperanzas  que  ese  discurso  hizo  concebir, 
no  se  han  realizado.  En  oposición  al  deseo  manifes- 
tado por  el  jefe  supremo  de  la  nación  alemana, 
algunos  partidos,  á cuya  cabeza  figura  la  Asocia- 
ción de  los  protestantes,  por  sus  resoluciones  de 
4 y 5 de  Octubre  de  1871,  lian  arrojado  el  guan- 
te á la  Iglesia  católica.  El  lema  de  estos  parti- 
dos es:  ¡Guerra  á las  instituciones  de  la  Iglesia! 
y para  sus  fines  han  sembrado  en  el  imperio  el 
germen  de  la  cizaña  y del  rencor.  Desde  enton- 


ces los  católicos  han  visto  desatarse  contra  ellos 
el  torrente  siempre  creciente  de  la  persecución  y 
de  la  calumnia,  observando  con  dolor  que  esos 
ataques  han  encontrado  eco  hasta  en  el  mismo 
seno  del  Parlamento,  y que  han  contribuido  á las 
decisiones  que  todos  lamentamos.” 

“Estamos  obligados  á protestar  solemnemente 
contra  semejante  procedimiento,  y protestamos 
especialmente  contra  las  decisiones  del  Reichs- 
tag  del  19  de  Junio,  porque  así  lo  creemos  justo.” 
“1.  ° Protestamos,  en  primer  lugar,  contra  la 
grave  ofensa  inferida  á la  Iglesia  católica,  en  lo 
que  se  refiere  á la  Compañía  de  Jesús  y de  la 
amenaza  hecha  á todos  los  católicos  que  partici- 
pan con  ella  los  mismos  principios  de  fé  y de 
moral.” 

“2  ? Protestamos  del  injustificado  ataque  á 
la  libertad  personal,  que  ha  condenado  á ciuda- 
danos inocentes,  contra  los  cuales  se  han  lanza- 
do las  mas  graves  acusaciones,  sin  permitirles  lo 
que  jamás  se  les  niega  á los  mayores  criminales, 
que  es  el  derecho  de  ser  escuchados  por  su  juez, 
y el  derecho  de  averiguación  y de  defensa.” 

“3  ? Protestamos  del  acto  de  ingratitud  de 
que  la  patria  se  hace  culpable  con  aquellos  de 
sus  hijos,  que  según  el  testimonio  universal,  han 
dado  en  las  ocasiones  mas  apremiantes  las  prue- 
bas mas  gloriosas  de  su  valor  y de  su  abnega- 
ción.” 

“4  ? Protestamos  del  desprecio  con  que  se  ha 
escuchado  al  pueblo  que  ha  hablado  formal  y 
solemnemente  en  mas  de  dos  mil  instancias.” 

“5  ? Protestamos  de  la  perturbación  de  la 
paz  religiosa,  atentado  que  afecta  á la  tranquili- 
dad y seguridad  de  la  patria.” 

“También  protestamos  contra  las  decisiones  á 
que  nos  referimos  porque  creemos  indigno  que 
Alemania  proceda  violentamente  contra  una 
corporación  de  200  Sacerdotes  indefensos,  y por- 
que ataca  al  organismo  interior  de  la  Iglesia,  su 
libertad  y los  derechos  que  la  garantizan  las 
Constituciones  de  los  Estados,  entregándola  al 
arbitrio  del  poder  y del  capricho  de  sus  enemi- 
gos.” 

“Nosotros  no  permitiremos  nunca  que  lo  que 
poseemos  de  mas  santo  se  entregue  al  arbitrio  v 
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al  capricho  de  mayorías  enemigas  de  la  fé.  Nues- 
tra religión  debe  ser  libre  é independiente.  A fin 
de  que  pueda  llenar  sin  impedimento  su  elevada 
misión  para  la  paz  y felicidad  de  la  patria.” 
Siguen  las  firmas. 


Alocuciones  de  Su  Santidad. 

El  20  de  Junio  dos  mil  italianos,  pertenecien- 
tes á todas  las  provincias  de  Italia,  represen- 
tantes de  doscientas  diócesis,  se  reunieron  en  la 
sala  Ducal  del  Vaticano  para  esperar  la  llega- 
da del  Padre  Santo. 

Pió  IX  llegó  cerca  del  medio  dia,  acompañado 
de  los  Cardenales  Patrizzi,  Pietro  Arguini,  Ber- 
nardo, Silvestri,  Quaguia,  Panebianco,  Lúea, 
Bizzarri,  Pitra,  Griudi,  Bonaparte,  Banli,  Be- 
rardi,  Caterini  y O apal  ti,  esto  es,  de  casi  todo 
el  Sacro  Colegio.  También  le  acompañaban  los 
Obispos,  entre  los  que  se  hallaba  monseñor  de  la 
Tour  d’Auvergne,  Arzobispo  de  Bourgues,  el  Ar- 
zobispo de  Salermo;  el  Obispo  de  la  Oceanía 
central,  y casi  todos  los  Obispos  residentes  en 
Roma,  los  Prelados  de  la  córte  pontificia,  los 
camareros  de  honor,  y numerosos  personajes  ita- 
lianos y extranjeros. 

A su  llegada  fué  saludado  por  repetidas  acla- 
maciones de  / Viva  nuestro  Santo  Padre!  ¡ Viva 
el  Papa  Rey!  Después  que  ocupó  el  trono,  el 
caballero  Aquaderni  dió  lectura  á un  bellísimo 
mensaje  lleno  de  alusiones  á los  acontecimientos 
actuales. 

El  Padre  Santo  respondió: 

“Son  confundidos  una  vez  mas  con  vuestra 
presencia  los  detractores  de  la  Santa  Sede,  que 
afirman  que  el  Soberano  Pontífice  ha  olvidado  á 
Italia  y convierte  en  desprecio  la  bendición  que 
hace  veinticuatro  años  le  concedió.  Pero  voso- 
tros estáis  aquí  para  desmentirlos,  y vuestra 
presencia  me  trae  un  gran  consuelo, que  se  aumen- 
ta todavia  mas  cuando  os  veo  reunidos.  Os  acon- 
sejo la  unión,  y pido  á Dios  la  consume,  á fin 
de  que  pueda  decir  de  los  italianos  que  piensan 
como  vosotros:  Ecce  quam  bonum  et  quamju- 
cundum  habitare  fratres  in  unum. 

“Sí,  que  vuestro  pensamiento  sea  uno:  la  glo- 
ria do  Dios  y la  enmienda  de  la  sociedad;  que 
vuestra  esperanza  sea  una:  la  resurrección  de  to- 
do lo  que  pertenece  especialmente  á la  religión  y 
á la  moral  tan  cruelmente  atacadas. 

“Se  me  vitupera  de  no  acordarme  de  la  bendi- 
ción que  di  hace  veinticuatro  años,  y hasta  se 


tiene  la  bajeza  de  emplear  cuando  de  esto  se  ha- 
bla, no  solamente  términos  impios,  sino  también 
contrarios  á toda  conveniencia,  sin  embargo  de 
ser  el  Papa  siempre  el  mismo  ( Repetidos  aplau- 
sos) A quienes  no  puedo  bendecir  es  á los  pro- 
fesores, á los  maestros  que  procuran,  ayudados 
con  la  complicidad  del  poder,  corromper  el  cora- 
zón y extraviar  el  espíritu  de  la  juventud.  No, 
estos  no  pueden  ser  el  objeto  de  las  bendiciones 
del  Papa. 

“Nosotros  no  queremos  que  la  juventud  pier- 
da los  buenos  principios  y esta  es  la  razón  por 
que  digo  á esos  hombres:  Por  favor,  dejamos  al 
menos  la  libertad  de  enseñanza  ( Aplausos ,)  que 
nosotros  sabemos  educar  á los  jóvenes  en  la  san- 
tidad de  la  religión,  decirles  que  existe  un  Dios, 
y que  este  Dios  todo  lo  vé  y está  presente  en  to- 
das partes,  en  la  munificencia  de  los  cielos,  en  los 
productos  de  la  tierra,  en  nosotros  mismos:  en  to- 
do lo  que  fijamos  nuestras  miradas  encontramos 
siempre  la  idea  de  Dios. 

“Queremos  igualmente  enseñarles  que  ese 
Dios  es  no  solamente  el  Creador,  sino  tvmbien  el 
Redentor  de  todos  los  hombres.  En  esto  precisa- 
mente se  engañan  groseramente  los  que  en  nues- 
tros dias  pretenden  reformar  el  mundo:  olvidan 
el  pecado  original,  que  vió  el  natural  del  hom- 
bre de  un  modo  que  Dios  ha  tenido  que  regene- 
rarlo por  medio  de  un  nuevo  orden  providencial. 
Cuando  afirma  que  la  raza  humana  es  suficiente 
para  servirnos  de  guia,  desconocen  (y  son  revolu- 
cionarios hasta  en  este  punto),  desconocen  el 
gran  principio  de  la  autoridad,  sin  el  cual  ni  el 
orden,  ni  la  paz,  ni  la  tranquilidad  pueden  exis- 
tir en  este  mundo. 

“Bendigo,  pues,  á la  Italia,  pero  no  á los  usur- 
padores de  la  Iglesia  de  Dios  {Aplausos).  No  yo 
no  bendigo  á los  espoliadores  de  los  templos,  á 
los  escandalosos,  á los  blasfemos,  á los  profanado- 
res de  las  santas  imágenes.  No,  yo  no  puedo  ben- 
decir á los  malos,  ni  á los  que  poco  ó ningún  cui- 
dado se  toman  para  mantenerlos  en  los  límites 
del  deber. 

“Bendigo  á Italia,  bendigo  á los  Obispos  re- 
cientemente enviados  á sus  diócesis.  ¡Oh!  La 
Península,  por  tantos  y tantos  millones  de  hijos 
suyos  se  ha  mostrado  animada  de  la  verdadera 
fé,  de  esa  fé  sin  la  cual  no  es  posible  agradar  á 
Dios,  y cuya  falta  atraerá  la  condenación,  según 
esta  sentencia  de  Jesucristo:  Qui  nod  crediderit , 
condennabitur. 

“Bendigo  á los  pueblos  que  han  mostrado 
una  piedad  tan  sólida,  un  celo  tan  ardiente  en 
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tantas  diócesis.  Hemos  visto,  en  efecto,  á las  po- 
blaciones acudir  para  recibir  sus  Pastores,  y en 
muchas  partes  á las  autoridades  locales  acompa- 
ñarlos á la  catedral,  en  medio  de  la  alegría  pú- 
blica, en  tanto  que  cada  cual  elevaba  al  cielo 
himnos  en  acción  de  gracias,  promovidas  por  la 
presencia  del  Prelado  durante  tanto  tiempo  es- 
perado. 

“Bendigo  á Italia,  pero  con  las  reservas  que 
acabo  de  establecer,  y ojalá  esta  bendición  la  li- 
bre para  siempre  de  los  males  que  la  desoían. . . 
Bendigo  á Italia,  pero  no  á quien  la  oprime  ;ben- 
digo  á Italia,  pero  no  á quien  la  escandaliza. 

“Bendecir,  Dios  mió,  esta  tierra  que  há  pro- 
ducido tantos  hombres  ilustres,  tantas  almas 
santas,  tantos  dechados  en  la  religión  y piedad. 
Haced  que  el  mal  que  la  oprime,  que  reside  en 
su  seno,  desaparezca. 

“Y  ahora,  ¿quemas  diré?  Quiero  concluir  co- 
mo lo  he  hecho  ya  varias  veces,  repitiendo  que 
debemos  elevar  nuestras  almas  á Dios.  Unios  to- 
dos lo  que  sea  posible  para  combatir  el  error.  Que 
la  caridad,  la  prudencia  y la  firmeza  sean  los  la- 
zos que  os  unan;  combatid  con  esas  armas  á nues- 
tros enemigos,  y pedid  á Dios  que  nos  libre  de 
tantas  plagas. 

“La  plaga  principal,  vosotros  lo  sabéis,  es  la 
usurpación.  Plagas  son  el  fuego,  las  inundacio- 
nes ó temblores  de  tierra,  los  insectos  que  devo- 
ran las  sustancias  de  que  el  pueblo  tiene  tanta 
necesidad. 

“Elevemos  nuestras  almas  á Dios,  y regué- 
mosle suspenda  su  castigo,  producido  por  los  te- 
soros de  su  justicia. 

“Si  Señor,  os  recomiendo  esta  Italia,  que  ha- 
béis hecho  tan  privilegiada.  En  efecto,  aquí  es 
en  donde  habéis  plantado  la  enseña  del  Catoli- 
cismo, aquí  donde  habéis  establecido  la  Silla  de 
vuestro  Vicario.  ¡Ah,  dulce  Jesús!  Que  Italia 
de  una  vez  para  siempre  se  purifique  de  sus  ma- 
les, y vuelva  del  modo  que  os  plazca  á la  libre 
práctica  de  la  Religión  que  vive  en  su  corazón. 

“Bendecid  este  elegido  rebaño  reunido  al  re- 
dedor de  mí ; bendecid  sus  familias  y sus  intere- 
ses. Que  vuelvan  benditos  á sus  bogaros  á decir 
á sus  hijos  y á sus  mujeres  que  el  Papa  bendice 
á Italia,  pero  á la  Italia  tal  como  acabo  de  des- 
cribirla. 

“Decidle  á todos  que  el  Papa  ruega  por  ellos, 
que  da  las  gracias  á sus  hijos  por  el  amor  filial 
demostrado,  no  solamente  de  viva  voz,  sino  tam- 
bién por  sus  actos .... 

“Que  mi  bendición  sea  para  voso+re®  m.o  I 


prenda  de  paz,  un  signo  de  júbilo,  un  símbolo 
de  consuelo,  descendiendo  sobre  vosotros  para 
siempre. 

“ Benedictio , Dei,  etc.” 

El  discurso  de  Su  Santidad  fué  pronunciado 
en  medio  de  un  silencio  profundo  y respetuoso ; 
pero  al  concluir  las  palabras  de  la  Bendición,  se 
elevó  una  inmensa  aclamación  de  / Viva  nuestro 
Santo  Padre!  ¡Viva  el  Papa  Rey!  ¡Viva  el 
gran  Pontífice!  Después  cada  uno  se  aproximó, 
á fin  de  poder  besar  la  mano  ó las  vestiduras  de 
Pió  IX,  que  descendió  del  Trono  y recorrió  len- 
tamente la  sala. 

Otra  audiencia  concedió  el  Papa  á la  sociedad 
católica  de  Velletri,  á cuyo  mensaje  respondió 
Pió  IX  con  las  siguientes  palabras: 

‘,Os  doy  con  mucho  gusto  la  bendición  apos- 
tólica para  los  presentes  y ausentes,  sabien- 
do con  placer  que  la  frecuente  asistencia  á la 
Iglesia  y á la  Santa  Comunión  ha  demostrado 
en  estos  dias  que  Velletri  se  conserva  cristiana, 
á despecho  de  los  pocos  que  la  conturban. 

“Si  las  persecuciones  y los  combates  elevan 
vuestra  alma  á Dios,  se  podría  decir  como  de  la 
culpa  de  Adam:  O felix  culpa.  Pero  no  puedo 
decirlo  porque  el  mal  deja  siempre  las  huellas 
de  la  impiedad,  y sabido  es  que  los  efectos  de  la 
impiedad  son  terribles.  En  otro  caso,  el  consue- 
lo sería  completo  y se  podría  decir  felix  culpa. 
Ruego  por  tanto,  á Dios  que  haga  desaparecer 
pronto  esta  falta  á pesar  de  las  cosas  buenas  y 
el  gran  bien  que  produce. 

“Agradezco  los  sentimientos  que  me  manifes- 
táis, y bendigo  á los  presentes  y á los  ausentes. 
Llevad  esta  bendición  á vuestras  diócesis  y fa- 
milias. 

Benedictio  Dei , etc.” 


EXTERIOR 


Pió  IX  ante  su  siglo. 

IV. 

[Continuación.] 

Pió  IX  aparece  en  el  siglo  XIX  como  el  mas 
firme  apoyo  de  estos  cuatro  mundos;  mundo  in- 
telectual, mundo  moral,  mundo  político,  mundo 

''noinl. 
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Pero  para  sostener  con  su  incomparable  fuerza 
estos  cuatro  mímelos,  debe  ser  ademas  la  base  de 
otro  mundo  sobre  el  cual  se  apoyan  los  demas: 
este  mundo  es  el  mundo  religioso. 

El  mundo  religioso  es  el  punto  de  apoyo  de 
los  otros  mundos.  La  Iglesia  Católica  por  su 
parte  es  para  la  humanidad  la  fuerza  mas  gran- 
de del  mnndo  religioso,  así  como  el  Pontificado 
es  la  fuerza  mas  grande  de  la  Iglesia.  Pues  bien, 
entre  los  sucesores  de  Pedro  no  ha  habido  ningu- 
no que  haya  hecho  tanto  para  el  sostenimiento 
de  la  Iglesia  como  el  Pontífice  cuya  misión  pro- 
videncial en  el  siglo  XIX  vamos  á demostrar. 
Después  do  San  Pedro  no  ha  habido,  que  sepa- 
mos, ningún  Pontífice  que  haya  ejercido  directa- 
mente sobre  la  Iglesia  una  influencia  tan  larga  y 
tan  decisiva  como  Pió  IX.  Este  privilegio,  con- 
cedido solamente  áél  y á San  Pedro,  es  sin  duda 
una  recompensa  por  todo  lo  que  ha  trabajado 
paia  la  conservación  y propagación  de  esta  Igle- 
sia, que  ama  con  pasión  Santa  y por  la  cual  su 
celo  siempre  creciente  como  una  llama  que  ja- 
mas se  estingue,  cree  sin  cesar  que  no  ha  hecho 
todavía  bastante. 

Sería  imposible,  sin  embargo,  enumerar  aquí 
todo  cuanto  nuestro  Pontífice  ha  hecho  por  la 
Iglesia.  Su  infatigable  actividad  no  cabria  en 
los  estrechos  límites  de  este  modesto  trabajo. 
Aquí  solo  podemos  dar  una  idea  sucinta  de  todo 
cuanto  ha  hecho  Pió  IX. 

No  hace  mucho  tiempo  el  mismo  Pió  IX.  nos 
recordaba  algo  de  esta  influencia  Pontificia  tan 
fecunda  en  resultados,  cuando  nos  clecia:  “Nos 
ha  sido  concedido  llevar  por  medio  de  nues- 
tros obreros  evangélicos  la  luz  de  la  verda- 
dera fé  hasta  el  seno  de  las  regiones  mas  lejanas 
ó inhospitalarias  y constituir  en  muchos  países 
el  orden  de  la  gerarquía  católica/’ 

Gran  cosa  es  ciertamente  haber  arrojado  sobre 
toda  la  tierra  la  semilla  de  la  verdad  y haber 
creado  para  propagarla  y conservarla  la  gerar- 
quía divinamente  instituida  para  esta  grande 
obra.  Añadid  á estos  dos  grandes  acontecimien- 
tos tantas  Encíclicas  dirigidas  á los  Príncipes  de 
la  Iglesia  en  todo  el  universo  para  condenar  los 
errrores,  fomentar  las  virtudes  y reanimar  la  fé; 
los  concordatos  celebrados  con  tantos  Gobiernos 
venciendo  frecuentemente  dificultades  que  pare- 
cían insuperables;  tantos  discursos  y alocuciones 
pronunciadas  en  las  situaciones  mas  difíciles  y 
de  los  cuales  permanecen  muchos  en  la  Historia 
de  nuestro  presente,  como  puntos  luminosos  que 
alumbran  el  porvenir,  y después  todas  esas  pa- 


ternales solicitudes  prodigadas  con  inagotable 
amor  á todas  las  instituciones  religiosas  nacidas 
á su  sombra;  solicitud  que  ha  llegado  hasta  á sus 
menores  grupos  de  fieles  diseminados  por  las  is- 
las mas  lejanas,  en  el  fondo  do  los  desiertos  y en 
el  centro  de  los  mas  vastos  continentes;  y como 
poderoso  resorte  de  vitalidad  religiosa,  esa  defi- 
nición dogmática  do  que  ya  hemos  hablado. 

Hé  aquí,  en  resúmen,  aunque  demasiado  com- 
pendiada, la  Historia  de  nuestro  Pontífice  en  sus 
trabajos  para  el  acrecentamiento  de  la  Iglesia. 
Pero  todo  esto,  cuya  importancia  é inmensa  tras- 
cendencia no  puede  ponerse  en  duda,  ha  sido  so- 
brepujado por  el  fausto  acontecimiento  del  gran 
Concilio  del  Vaticano  y definición  dogmática  de 
la  Infalibilidad  Pontificia.  “Sí,  ha  exclamado  el 
mismo  Santo  Pontífice,  con  la  alegría  Apostóli- 
ca que  inunda  su  corazón,  Nos  ha  sido  concedi- 
do comenzar  y proseguir  la  obra  del  Concilio  del 
Vaticano.” 

¡Oh!  ¡Gran  Dios!  ¡qué  obra  tan  grande  y 
cuántos  obstáculos  ha  tenido  que  vencer  y cuán- 
tas angustias  y dolores  ha  costado  á la  Iglesia! 
Obra  colosal,  obra  de  gigantes  que  se  creia  impo- 
sible y que  ha  venido  á coronar  este  prodigioso 
reinado:  obra,  no  tememos  decirlo,  que  no  ha 
tenido  igual  en  la  brillante  historia  de  los  Con- 
cilios; obra  divina  y verdaderamente  providen- 
cial y el  mas  terrible  golpe  que  ha  dado  la  Pro- 
videncia al  siglo  XIX;  obra  querida  de  Dios  en 
su  lugar  y en  su  tiempo,  que  se  cumplió  en  su 
parte  principal,  consumó  su  acto  supremo  y dió 
su  decreto  decisivo,  en  el  momento  mismo  en 
que  la  conmoción  de  Europa  le  iba  á hacer  im- 
posible; obra  fecundísima  en  resultados  y que 
lia  concluido  de  hacer  de  Pió  IX  la  verdadera 
fuerza  de  nuestra  moderna  sociedad  porque  ha 
arrancado  del  cuerpo  místico  de  J esucristo,  un 
mal  que  amenazaba  á la  Iglesia  y con  ella  al 
mundo  entero  con  eventualidades  espantosas. 

Fácil  es  adivinar  cuál  era  este  mal  que  ame- 
nazaba inmediatamente  á la  Iglesia  y que  des- 
pués do  un  largo  período  apareció  nuevamente 
con  una  recrudescencia  llena  de  peligros;  este 
mal,  cuyos  efectos  podían  ser  incalculables  para 
el  porvenir  de  la  Iglesia  y del  mundo,  era  la  dis- 
minución de  la  fuerza  central  en  el  gobierno  de 
la  Iglesia;  era  la  decadencia  del  principio  de 
unidad  divina  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia  que  lle- 
vaba nombres  diversos  según  la  región  en  que  se 
presentaba.  En  Francia,  donde  parece  tomó  un 
carácter  mas  alarmante,  recibió  el  nombre  de 
Galicanismo. 
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Ahora  bien,  el  Galicanismo  á pesar  de  la  ilus- 
tración, de  las  virtudes  y de  los  servicios  de  mu- 
chos de  sus  representantes,  el  Galicanismo,  nos 
referimos  al  Galicanismo  esclusi  vara  ente  religio- 
so, era  la  plaga  de  la  Iglesia  en  Francia,  era  la 
relajación  de  los  vínculos  que  deben  unir  siempre 
y en  todas  partes  al  sacerdocio  y al  episcopado 
en  el  centro  de  la  unidad  religiosa;  era  para 
el  mismo  Episcopado  en  sus  relaciones  con  los 
príncipes  de  la  tierra,  una  amenaza  perpétua  de 
servidumbre  y abatimiento,  tanto  que  no  hemos 
podido  menos  de  lamentarnos  de  que  aun  antes 
de  la  definición  del  dogma  de  la  Infalibilidad, 
viesen  algunos  en  el  engrandecimiento  del  Pon- 
tificado una  disminución  del  Episcopado,  cuando 
no  era  mas  que  una  gran  fuerza  protectora  del 
mismo. 

En  la  nueva  situación  en  que  los  aconteci- 
mientos presentes  colocan  cada  dia  á la  Iglesia  y 
sobre  todo  ante  la  perspectiva  de  un  porvenir 
lleno  de  inquietudes,  de  peligros  y acaso  de  ti- 
ranía y de  persecuciones,  ¿ quién  estará  tan 
cegado  ó preocupado  para  no  ver  que  ha  llegado 
la  hora  de  que  la  Iglesia  entera  se  concentre, 
afirmen  los  lazos  gerárquicos  que  unen  todos 
sus  miembros  al  Jefe,  y busque  en  su  propia 
concentración  interior  su  mas  firme  defensa  con- 
tra los  ataques  esteriores? 

¿Quién  desconocerá  que  cuando  las~sociedades 
con  sus  gobiernos  afectan  mas  separarse  de  la 
Iglesia,  importa  mas  á la  Iglesia  retirarse  y aun 
condensarse  en  sí  misma  para  encontrar  en  su 
propio  seno,  con  el  secreto  de  la  íntima  vitalidad, 
el  secreto  de  sus  irresistibles  resistencias?  ¿Y  si 
los  gobiernos  del  porvenir  hacen  lo  que  nos  están 
anunciando?  ¿Si  como  lo®  prometían  con  sober- 
bia, dejan  á la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre, 
tratándola  como  extraña,  ya  que  no  como  á ene- 
miga? Preguntamos  ¿qué  harían  los  miembros 
dispersos  del  sacerdocio  y del  episcopado,  si  su 
autoridad  soberana  no  estuviese  unida  mas  que 
nunca? 

Por  otra  parte  ¿no  se  siente  hoy  mas  que  en 
ninguna  otra  época  la  necesidad  de  poner  coto  á 
los  subterfugios  y á las  recriminaciones  del  espí- 
ritu de  novedad  que  ha  existido  siempre  en  el 
seno  mismo  de  la  Iglesia,  pero  que  en  nuestra 
época  se  presenta  mas  temible  que  nunca,  pues 
aparece  reforzado  con  ese  otro  espíritu  de  inde- 
pendencia que  se  agita  en  nuestros  dias? 

¿Acaso  no  era  tiempo  todavía  de  contener  con 
vigoroso  freno  ese  otro  espíritu  rebelde  de  discu- 
sión y de  ciencia  personal  que  eludía  las  Encí- 


clicas y por  consiguiente  el  gobierno  real  de  la 
Iglesia  bajo  el  especioso  pretesto  de  que  los  Pon- 
tífices podían  equivocarse,  puesto  que  uo  habían 
sido  declarado  dogmáticamente  infalibles?  ¿Y 
qué  pedia  oponer  la  Iglesia  de  Dios  para  la  edi- 
ficación de  sus  fieles  en  contra  de  sus  continuas 
apelaciones  á un  futuro  concilio  que  nadie  espe- 
raba y con  las  cuales  se  escudaban  algunos  para 
no  someterse  á ciertas  condenaciones  y desobe- 
decer ciertos  mandatos?  Y por  último,  ¿los  es- 
cándalos que  ha  producido  ese  espíritu  de  insu- 
bordinación que  había  penetrado  aun  en  los  cláus- 
tros  y los  templos,  no  nos  dicen  bien  alto  que  la 
declaración  de  la  Infalibilidad  de  Pió  IX  ha  si- 
do la  intervención  de  Dios  salvando  á la  Iglesia, 
y con  su  Iglesia  al  mundo? 

Sí,  Padre  Santo,  doctor  infalible,  yo  creo  que 
la  fuerza  que  ha  hecho  salir  de  las  bóvedas  del 
Vaticano  la  proclamación  de  vuestra  infalibili- 
dad ha  sido  verdaderamente  la  fuerza  del  brazo  de 
Dios,  queriendo  afirmar  por  Vos  y en  Vos  á la 
Iglesia  y con  la  Iglesia  al  mundo  religioso,  al 
mundo  social,  al  mundo  político,  al  mundo  mo- 
ral y al  mundo  intelectual.  Ahora  comprendo 
mucho  mejor  lo  que  dije  al  principio,  á saber: 
que  Vos  sois  el  Atlas  que  lleva  ál  mundo,  porque 
Dios  os  ha  hecho  inquebrantable;  ó mejor  dicho, 
yo  comprendo  que  soy  Pedro,  Pedro  siempre  vi- 
vo en  la  Iglesia  y que  como  él  servís  de  firmísimo 
sosten  á esta  Iglesia  edificada  sobre  el  mismo 
Pedro:  Tu  es  Petrus,  et  super  lianc  petran  cedi- 
ñcabo  Ecdesiam  mean .... 

Como  Pedro  infalible  y como  Pedro  inque- 
brantable, lleváis  á la  Iglesia  y la  Iglesia  lleva 
al  mundo:  mundo  intelectual,  mundo  moral, 
mundo  político,  mundo  social,  mundo  religioso, 
todo  descansa  sobre  Vos;  Vos  mismo  descansáis 
sobre  Jesucristo,  Jesucristo  en  Dios;  desde  hace 
veinticinco  años  sois  la  fuerza  de  nuestro  mundo 
vacilante;  y hé  aquí  porque  soy  la  gloria  de  la 
la  nueva  Jerusalem,  la  alegría  del  verdadero  Is- 
rael, el  honor  del  pueblo  escogido:  Tu  gloria 
Jerusalem, tu  leetitia  Israel. 


Correspondencia  Oficial 
sobre  el  nombramiento  de  embajador  hecho 
en  favor  del  cardenal  Hohenlohe. 

Los  periódicos  alemanes  han  publicado  la  cor- 
respondencia que  medió  entre  las  cortes  del  Va- 
ticano y de  Berlín,  con  motivo  del  nombramien- 
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to  hecho  por  el  Emperador  de  Alemania  del  Car- 
denal Hohenlohe  para  el  cargo  de  emperador  del 
Imperio  Germánico  cerca  de  Su  Santidad. — Y es 
como  sigue: 

“Boma,  1?  ele  Mayo  de  1872. 

Emnio.  señor: 

En  mi  comunicación  de  25  de  Abril  último, 
tuve  el  honor  de  haceros  saber,  que  S.  M.  el 
Emperador  y rey,  mi  señor,  había  resuelto  nom- 
brar al  señor  Cardenal  príncipe  de  Hohenlohe, 
Embajador  del  Imperio  Germánico  cerca  de  la 
Santa  Sede. 

Mi  Gobierno  me  invita  hoy  á preguntar  á Y.  E. 
si  Su  Santidad  se  digna  aceptar  la  determinación 
del  Emperador  recibiendo  á su  embajador. 

Acecptad  de ... . — Derenthall.” 

11  Roma,  2 de  Mayo  de  1872. 

limo,  señor: 

No  había  contestado  hasta  lioyá  la  comunicación; 
de  V.  S.  I.  de  25  de  Abril  en  que  me  participaba 
la  resolución  de  S.  M.  el  emperador  y rey  y señor  de 
Y.  S.  I.  de  nombrar  al  Cardenal  príncipe  d’IIohen- 
lohe  Embajador  del  Imperio  Germánico  cerca  de 
la  Santa  Sede,  porque  en  aquella  misma  comuni- 
cación me  prevenía  V.  S.  que  dentro  de  poco  se 
presentaría  el  señor  Cardenal  para  saber  si  su 
nombramiento  era  del  agrado  de  Su  Santidad. 

Cantestando  hoy  á la  pregunta  de  Y.  S.  I.  se 
sirve  dirigirme  en  su  comunicación  de  que  ayer, 
después  de  recibir  las  órdenes  del  Santo  Padre, 
tengo  el  honor  de  manifestar  á V.  S.  I.  que  Su 
Santidad  agradece  mucho  la  determinación  de  S. 
M.  el  Emperador  y rey,  pero  siente  á la  vez  no 
poder  autorizar  á un  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia 
Romana,  aun  en  medio  de  las  circunstancias  por- 
que atraviesa  la  Santa  Sede,  para  aceptar  un  car- 
go tan  delicado  ó importante. 

Aceptad  etc. . . . — G.  Cardenal  Antonelli.” 

Rehusando  la  Santa  Sede  aceptar  la  represen- 
tación diplomática  que  el  Gobierno  de  Prusia  in- 
sidiosamente había  conferido  al  digno  Sr.  Carde- 
nal d’Hohenlohe  ha  dado  al  Santo  Padre  un  gol- 
pe de  gracia  á la  soberbia  astucia  del  príncipe  de 
Bismark,  quien  ha  conocido  que  todavía  sabe 
poco;  aunque  sabe  mucho  para  engañar  y sorpren- 
der al  V aticano. 

Los  diarios  masónicos  se  han  quedado  pasma- 
dos al  ver  que  el  Papa  no  ha  caído  en  la  red  que 
le  habían  tendido.  Los  Cardenales  no  pueden  re- 
presentar sino  a la  Igleeia,  ni  sostener  derechos 
que  un  dia  podían  hallarse  en  co^  -a  posición  á 


ios  derechos  inalienables  de  la  Iglesia,  ni  consen- 
tirá jamás  el  Papa  significar,  ni  con  apariencias, 
que  renuncia  la  propiedad  de  sus  dominios  tem- 
porales. Mientras  la  cosa  robada  clame  á su  due- 
ño, la  Santa  Sede  será  de  derecho  imprescriptible, 
el  Soberano  legítimo  de  los  Estados  Pontificios, 
derecho  que  no  destruirán  las  conquistas  de  la 
civilización  moderna. 

(De  la  Cruz). 


NOTICIAS  GENERALES 


El  pauperismo  en  Inglaterra. — El  Times 
observa  que  el  pauperismo  aumenta  en  Londres. 
De  1871  á 1872  el  número  de  los  indigentes  des- 
cendió de  127,000  á 104,000.  Ahora  sube  á mi- 
llares en  cada  semana,  sin  que  la  emigración  pa- 
ra Canadá,  los  Estados-Unidos  y Austrialia  ate- 
núe el  mal. 

El  Ferro-Carril  de  Sanla  Lucia. — Como 
se  había  anunciado  tuvo  lugar  el  Domingo  la 
inauguración  de  la  sección  del  Ferrrocarril  Cen- 
tral que  une  a Canelones  con  Santa  Lucia. 

Nos  dicen  que  la  fiesta  fué  muy  animada  con- 
tribuyendo mucho  á esa  animación  el  hermoso 
dia  que  tuvimos  el  Domingo. 

El  presbítero  D.  Martin  Perez. — Tene- 
mos la  satisfacción  de  anunciar  á nuestros  lec- 
tores que  el  Sr.  Perez,  Cura  Rector  de  San  Fran- 
cisco está  muy  mejorado. 

Felicitamos  al  Sr.  Perez  por  su  pronto  resta- 
blecimiento. 

La  viruela  en  Chile. — Según  vemos  en  los 
últimos  diarios  de  Chile  ya  se  daba  por  concluida 
la  epidemia  de  viruela  que  ha  afligido  particu- 
larmente á la  ciudad  de  Santiago. 

Mucho  nos  alegramos  de  que  haya  cesado  esa 
calamidad  que  ha  pesado  sobre  nuestros  herma- 
nos de  Allende  los  Andes. 

FÉ  DE  ERRATAS  AL  “CLUB  UNIVERSITARIO”— 

El  colega  en  sus  Hojas  sueltas  anuncia  como  un 
hecho  edificante  lo  siguiente: 

“Son  ya  varios  los  matrimonios  que  se  han 
efectuado  por  medio  del  matrimonio  civil.” 

Aun  cuando  los  términos  en  que  está  forr”-1  • < 
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da  esta  noticia  merecería  una  fé  de  erratas,  pues- 
to que  no  se  comprende  muy  bien  eso  de  haber- 
se efectuado  varios  matrimonios  por  medio  del 
matrimonio  civil;  sin  embargo  prescindiendo  de 
la  forma  vamos  á lo  sustancial. 

El  colega  se  ha  equivocado  al  llamar  & esos 
enlaces  matrimonios  civiles,  debió  llamarlos  con- 
cubinatos civiles. 

Esperamos  que  el  Señor  Mendez  rectificará  su 

error. 

Noticias  de  Boma. — Las  noticias  de  Roma 
que  alcanzan  á fines  de  Agosto  nos  anuncian  que 
el  ilustre  cautivo  del  Vaticano  seguía  gozando 
de  perfecta  salud  á pesar  de  los  buenos  deseos  de 
Bismark  y Víctor  Manuel  que  se  apuran  por 
prepararle  sucesor. 

Asamblea  general. — Para  el  5 ''de  octubre 
próximo  debe  tener  lugar  la  asamblea  general 
de  los  fundadores  de  la  Asociación  Rural  del 
Uruguay,  para  examinar  las  cuentas  al  fin  de 
año  y renovar  seis  miembros  de  la  Junta  Direc- 
tiva según  los  Estatutos. 

Para  que  esta  elección  pueda  hacerse  con  am- 
plitud, los  socios  ausentes  ó que  no  asistan  á la 
Asamblea  tienen  derecho  de  votar  por  los  nue- 
vos seis  candidatos,  manifestándolo  así  en  carta 
particular  al  presidente  de  la  Junta  don  Juan 
Ramón  Comcz  antes  del  dia  de  la  elección. 

Semillas  de  gusanos  de  seda. — El  Sr.  Don 
Antonio  Montero  ha  regalado  á la  Asociación 
Rural  del  Uruguay  seis  mil  semillas  de  gusanos 
de  seda,  para  repartir  entre  los  inteligentes  en  su 

cultivo. 

Se  distribuyen  gratis  en  la  Oficina  de  la  Aso- 
ciación calle  del  25  de  Mayo  n.  219  previniendo 
que  lo  s gusanos  salen  espontáneamente  del  5 al 
15  de  Octubre  próximo. 

Estadística  oficial. — La  estadística  oficial 
de  Londres  nos  suministra  las  siguientes  curio- 
sas noticias: 

“Desde  1851  el  aumento  de  la  población  de 
Londres  se  eleva  á 800,000  almas,  según  se  ve 
por  los  mapas  estadísticos. 

Cuéntanse  10,000  casas  de  comida  y bebida 
regularmente  frecuentadas  por  500,000  personas. 
Por  cada  890  habitantes  hay  un  loco. 

Los  panaderos  están  en  relación  de  1 para 
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1,207  personas;  los  carniceros  de  1 para  1,557; 
los  tenderos  de  1 para  1,800,  y los  agentes  de 
policía  de  1 para  G80. 

Vése  en  la  estadística  que  existe  relativamen- 
te en  la  población  gran  número  de  carnicerías  y 
panaderías. 

Manifiestan  también  los  mapas,  que  á pesar 
de  la  solicitud  del  Gobierno,  hay  60,000  perso- 
nas que  se  procuran  de  cualquier  modo  la  sub- 
sistencia, de  las  cuales  30,000,  casi  en  andrajos, 
van  á la  escuela. 

Finalmente,  hay  300  misioneros,  jesuítas  la 
mayor  parte  de  ellos. 

Londres,  dice  London  Fígaro , que  publica  los 
mapas  estadísticos,  no  es  uua  nación;  es  mas  que 
todo  esto:  es  un  mundo.” 

El  propietario  del  “Herald”  en  Norte- 
américa.— Según  vemos  en  el  Monde,  acaba  de 
morir  en  New- York,  M.  J.  Gordon,  propietario 
del  Herald,  uno  de  los  periódicos  mas  importan- 
tes de  América.  El  difunto,  que  era  una  celebri- 
dad en  su  pais,  ha  muerto  en  el  seno  de  la  Iglesia 
Católica. 

Inglaterra  y la  Santa  Sede.  — El  31  de 
Julio  se  entabló  una  discusión  en  la  Cámara  de 
los  comunes,  sobre  la  oportunidad  de  que  Ingla- 
terra conserve  á su  representante  cerca  de  la 
Santa  Sede.  Lord  Enfield  y el  procurador  gene- 
ral sostuvieron  que  la  pérdida  de  la  mayor  parte 
de  sus  Estados  no  priva  al  Papa  del  título  y 
consideraciones  de  Soberano  independiente. 

Nueva  ilustración  ilustrada. — La  impie- 
dad y la  revolución  tienen  á sus  órdenes  casi  to- 
dos los  periódicos  ilustrados  que  se  publican  en 
Europa,  mientras  que  los  católicos  carecemos  do 
este  medio  último  de  buena  propaganda.  Afortu- 
nadamente los  católicos  se  proponen  acudir  á to- 
dos los  terrenos,  respecto  á este,  se  anuncia  la 
publicación  de  un  gran  periódico  ilustrado,  bajo 
la  dirección  de  gran  número  de  prelados.  Su  títu- 
lo es  el  de  “La  semaine  ilustrée.”  Entre  los  prin- 
cipales colaboradores  se  cuenta  á Gustavo  Mi- 
mard,  el  autor  de  las  preciosas  novelas  america- 
nas que  de  seguro  conocerán  muchos  de  nuestros 
lectores. 

En  cuanto  al  director  de  esta  nueva  publica- 
ción, Adrien  de  Riancey,  debemos  decir  de  él  que 
sostiene  con  dignidad  el  ilustre  nombre  que  lle- 
va. Adrien  de  Riancey  es  hijo  del  célebre  histo- 
riador y orador  Enrique  de  Riancey. 

[Del  Pensamiento  Español.] 
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CRONICA  RELIGIOSA 


COLEGIO  FRANCES 


22-CALLE  DEL  PARANA-22. 


Santos . 

19  J.  Santos  Genaro  y Teodoro. 

29  Y.  San  Eustaquio  y compañeros  mártires. — Tp , Apuno. 
21  S.  "Santos  Mateo  Apóstol  y Evangelista,  y Alejandro. — 
Tp.  Apuno. 

Cultos. 

EX  LA  matriz: 

Continúa  la  Novena  de  la  Soledad  do  María  Santísima. 
Hoy  á las  8 tendrá  lugar  la  misa  y devocionario  do  San 
José. 

El  sábado  21  á las  8 se  selebrará  la  misa  y devocionario  de 
San  Luis  Gonzaga. 

La  Comunión  general  de  los  cofrades  y devotos  de  Nuestra 
Señora  de  les  Dolores  será  el  Domingo  22  á las 

EN  los  ejercicios: 

Hoy  tendrá  lugar  la  misa  y ejercicio  á San  José. 

Parroquia  de  nuestra  seSora  del  carmen  [cordon.] 

El  Domingo  22  termina  la  novena  de  Nuestra  Señora  de 
la  Saleta. 


Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 


En  el  kiosko  que  está,  saliendo  del  Mercado 
viejo  por  la  calle  del  Sarandí,  el  primero  á la  iz- 
quierda, se  venden  números  sueltos  del  Mensagc- 
ro  del  Pueblo,  así  como  los  varios  6 importantes 
folletines  que  lia  publicado  diclio  periódico. 

Silio  Marcio  por  Troyano  y Riscos. 

La  corruptora  y la  büeNa  maestra  por 
Fernán  Caballero. 

Itha  por  el  canónigo  Sclimidt. 

Ejemplos  del  mundo  por  el  conde  Monteleon. 

La  corona  nupcial  por  doña  María  del  Pilar 
Sinues  de  Marcos. 

La  confianza  en  los  padres  por  id. 


En  ese  ¿Lia  á las  10  será  la  función  solemne  con  pane- 
gírico. 

A las  tres  terminará  esta  novena  con  adoracien  de  la  San- 
tísima V írgen. 

SSria  el  Hma.  el  Sr.  Obispo  de  Megara  concede  Ingulgen- 
cia  plenaria  á las  personas  que  confesadas  y habiendo  comul- 
gado visitaren  en  ese  ¿lia  la  Iglesia  del  Cordon. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  19 — Concepción  en  los  Ejercios. 

“ 20 — Nuestra  Señora  del  Huerto  eu  la  Caridad  ó las  Her- 
manas. 

“ 21 — Soledad  en  la  Matriz. 


AVISOS 


RECIBOS 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
20  centésimos  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  é impresos  con  esmero  en 
buen  papel. 
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Año  II — T.  iv.  Montevideo,  Domingo  22  de  Setiembre  de  1872.  Número  127. 


SUMARIO 

El  Padre  Víctor  ¡ierres.— Él  Padre  Fray  Ven- 
tura Martínez-— Alocuciones  de  Su  Santi- 
dad. EXTERIOR:  Ido  IX  ante  su  siglo. 
^conclusión.) — Los  disturbios  en  Irlanda ■ CUES- 
TIONES POPULARES:  De  actualidad. . 

(continuación.)  VARIEDADES:  La  Ca.ri d ad. 
(Oda.)  NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA 
RELIGIOSA.  A VISOS. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  15.  " entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verana. 


El  Padre  Victor  Serres, 

Por  el  último  paquete  de  Europa  ha  lle- 
gado la  triste  nueva  del  fallecimiento  del 
apreciable  y digno  sacerdote  francés  D.  Víc- 
tor Serres,  acaecido  en  su  país  natal  el  dia 
15  de  Agosto  último,  festividad  de  la  Asun- 
ción de  María  Santísima. 

Las  dotes  que  hacían  estimable  á este 
sacerdote,  hacen  que  sea  tanto  mas  sensible 
su  pérdida. 

El  Padre  Victor  pertenecía  á la  respeta- 
ble Corporación  denominada  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  establecida  en  la  Dióce- 
sis de  Bayona,  cuyos  miembros  son  cono- 
cidos entre  nosotros  por  Padres  Bayoneses. 
Joven  aun,  ya  había  prestado  muy  impor- 
tantes servicios  tanto  en  el  ministerio  sa- 
cerdotal como  en  la  enseñanza  de  la  niñez 
á que  estubo  especialmente  dedicado  en 
Buenos  Ayres  y en  Montevideo  por  espacio 
de  algunos  años. 

Por  su  clara  inteligencia  y notable  ins- 
trucción fué  siempre  una  de  las  primeras 
columnas  del  Colegio  de  Buenos  Ayres  y 
de  Montevideo.  Por  su  carácter  amable  y 
comunicativo  se  atraia  las  voluntades  de 
todos  sus  discípulos  que  lo  amaban  con  es- 
pecial predilección. — Por  sus  relevantes 
virtudes  el  P.  Victor  era  estimado  de  todos 
cuantos  tenian  la  satisfacción  de  cultivar 
su  amistad. 

Nosotros  que  nos  honramos  siempre  en 
ser  sus  verdaderos  amigos,  pudimos  apre- 
ciar debidamente  sus  inestimables  cualida- 


des, y por  la  misma  razón  lamentamos  so- 
bre manera  su  temprana  muerte. 

Montevideo  debe  al  Padre  Victor  Serres, 
ademas  de  sus  desvelos  por  la  educación  de 
la  niñez  en  cuyo  magisterio  adquirió  la 
terrible  enfermedad  que  lo  ha  llevado  á la 
tumba,  los  mas  importantes  y desinteresa- 
dos servicios  en  el  ministerio  sacerdotal. 

Testigo  de  lo  que  decimos  es  ese  Hos- 
pital de  Caridad  en  el  que  ejerció  por  al- 
gún tiempo  el  cargo  de  Capellán,  desempe- 
ñando su  cometido  con  celo  dulce  y pru- 
dente con  el  que  sabia  atraer  al  buen  ca- 
mino a muchos  que  se  hallaban  estravia- 
dos — Pero  cuando  el  P.  Victor  desplegó 
mayor  celo  fué  en  los  momentos  aciagos 
para  Montevideo,  en  que  el  cólera  hacía 
los  mayores  estragos  entre  nosotros — En- 
tonces se  le  vió  constantemente  de  dia  y 
de  noche  á la  cabecera  del  apestado,  ya  en 
el  hospital  de  coléricos  ya  en  las  casas  par- 
ticulares llevando  el  consuelo  que  propor- 
ciona la  religión  santa  por  medio  de  sus 
dignos  ministros,  á los  que  se  hallaban  en 
el  terrible  trance  de  la  muerte. 

Cuántas  lágrimas  enjugó  con  su  palabra 
suave  y persuasiva!  cuántas  almas  desola- 
das llenó  de  consuelo!  á cuántos  desgracia- 
dos que  yacían  en  el  pecado  arrancó  de 
esa  senda  con  sus  consejos,  trayéndolos  á la 
reconciliación  y perdón  del  Señor! 

El  P.  Victor  habrá  hallado, estamos  persua- 
didos, el  premio  que  supo  conquistarse  con 
sus  virtudes.  Habrá  recibido  ya  el  galardón 
que  el  Señor  depara  á los  que  practicando 
el  bien  traen  á otros  á la  senda  de  salva- 
ción. Esas  almas  que  con  su  celo  piadoso  y 
con  su  ejemplo  conquistárael  P.  Victor  pa- 
ra el  cielo,  serán  allí  su  corona. 

Al  pagar  este  justo  tributo  á la  memoria 
de  nuestro  digno  amigo,  pedimos  encareci- 
damente á nuestros  lectores  encomienden 
en  sus  oraciones  al  digno  sacerdote  D.  Víc- 
tor Serres. 

El  jueves  26  á las  9 de  la  mañana  se  ce- 
lebran sus  funerales  en  la  Iglesia  de  la  Con- 
cepción. 
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Invitamos  á los  amigos  del  P.  Víctor  3’  á 
todas  las  personas,  justas  apreciadoras  de  la 
virtud  á que  nos  acompañen  á pagar  este 
último  tributo  al  amigo,  al  digno  sacerdote. 

El  Padre  fray  Ventura  Martinez. 

Aun  no  se  había  secado  la  tinta  con  que 
escribíamos  las  líneas  que  preceden,  cuando 
otra  ingrata  nueva  viene  á contristarnos 
doblemente. 

El  viernes  20  á las  dos  de  la  mañana 
dejó  de  existir,  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  de  Buenos-Aires,  el  respetable 
Padre  Ventura  Martinez  del  orden  de  Pre- 
dicadores. 

Pocos  habrá  entre  nuestros  apreciables 
lectores  que  no  tengan  noticia  del  emi- 
nente orador  que  tantas  veces  hizo  oir  su 
palabra  elocuente  y persuasiva  en  la  ciudad 
de  Buenos-Aires,  su  patria. 

Montevideo  también  conserva  recuerdos 
bastante  recientes  de  este  ilustrado  y digno 
sacerdote,  que  no  ha  mucho,  vino  por  dos 
veces  á ocupar  la  cátedra  sagrada  de  nues- 
tra Iglesia  Matriz. 

La  muerte  del  Padre  Ventura  estamos 
ciertos  que  ha  producido  una  triste  sensa- 
ción en  la  vecina  capital,  en  donde  era  ama- 
do de  las  personas  que  habían  tenido  la  sa- 
tisfacción de  tratarlo,  y respetado  aun  de 
los  mas  indiferentes  y enemigos  del  sacer- 
docio católico. 

La  respetable  orden  á que  pertenecía  el 
I!.  P.  Ventura  ha  esperimentado  con  su 
muerte  una  gran  pérdida.  La  sociedad  culta 
de  Buenos-Aires  tiene  que  lamentar  la  de- 
saparición de  uno  de  esos  miembros  que  la 
honraban  sobremanera.  Para  sus  amigos  á 
cuyo  número  nos  honrábamos  do  pertene- 
cer, es  un  vacio  incomparable. 

En  cambio  el  virtuoso  Padre  Ventura  ha 
dejado  de  padecer  los  sinsabores  de  una  pe- 
nosa enfermedad,  ha  dejado  esta  vida  fugaz 
y transitoria  para  hallar,  así  lo  esperamos, 
el  premio  eterno  que  supo  conquistar  con 
sus  relevantes  virtudes. 

Oremos  por  el  amigo,  por  el  digno  y ce- 
loso sacerdote  que  nos  ha  precedido  en  la 
carrera  de  la  vida. 


Alocuciones  de  Su  Santidad. 

El  2 de  Julio,  el  Papa  recibió  á los  Párrocos 
de  Roma,  y después  de  escuchar  su  mensaje  de 
¡adhesión,  les  dirigió  el  siguiente  discurso: 

Las  nuevas  pruebas  de  afecto  y amor  que  re- 
| cibo  de  los  Párrocos  de  Roma  me  mueven  á lla- 
marlos lo  que  son  verdaderamente  cooperatores 
me  i in  Ecclesia  l)ei.  Confirme  y aumente  en  vo- 
sotros el  Dios  Todopoderoso  los  sentimientos  que 
; os  inspira.  Ya  que  aumentan  los  males  é iniqui- 
dades, es  necesario  que  se  aumente  en  vosotros 
el  celo  de  la  gloria  de  Dios  y el  deseo  de  salvar  las 
almas  del  naufragio  que  nos  amenaza. 

“Estamos,  en  efecto,  en  medio  de  la  tormenta, 
y en  medio  de  la  tormenta  parece  que  la  cabeza 
se  turba  y desvaría.  Pero  no;  Dios  nos  ha  prome- 
metido  estar  con  nosotros,  aun  en  las  tempesta- 
des, y siempre  misericordioso,  nos  socorrerá  y 
nos  librará  del  furor  de  las  olas  y de  los  escollos, 
así  como  de  las  naves  enemigas  que  tratan 
de  sumergir  la  barca  misteriosa  de  la  Iglesia. 

“En  estos  dias  me  he  encomendado  á Dios  y 
le  he  rogado  (pro  ponga  fin  á la  iniquidad  que 
avanza.  Yo  veo  que  estas  gentes  dan  cada  dia  un 
nuevo  paso  y crecen  en  audacia;  es  preciso,  pues, 
que  digamos  francamente  y con  valor  la  verdad, 
y que  nos  esforcemos  en  destruir  particularmente 
la  obra  do  iniquidad  y de  irreligión  que  mata  el 
corazón  de  la  juventud  imprudente. 

“A  propósito  de  esto,  os  contaré  un  hecho  re- 
ciente que  conocen  muchas  personas.  Un  Carde- 
nal, pasando  hace  algunos  dias  por  una  calle  so- 
litaria, vió  un  coche  en  que  iban  tres  niños  que 
llevaban  en  la  frente  yo  no  sé  que  signo  que  vo- 
sotros conocéis  mejor  que  yo,  por  que  estáis  con- 
denados á verlos  todos  los  dias  (se  referia  al  pei- 
nado de  los  alumnos  de  las  escuelas  municipales). 
Estos  tres  niños  eran  llevados  por  un  cochero,  su 
maestro  sin  duda,  puesto  que  llevaba  la  iniqui- 
dad pintada  en  su  semblante:  los  niños,  al  ver  al 
Cardenal  se  levantaron  y no  temieron  gritarle : 
¡Mueran  los  Sacerdotes! 

“Estas  impiedades  son  consecuencia  del  impío 
sistema  de  educación  y de  instrucción  que  se 
ha  propagado  en  la  ciudad  de  Roma,  residen- 
cia del  sucesor  de  San  Pedro.  Y ¿es  posible  que 
se  vaya  tan  adelante  en  la  iniquidad,  con  tanta 
imprudencia  y con  gran  perjuicio  de  la  humani- 
dad y de  la  Religión? 

“Debemos  hacer,  pues,  todo  lo  que  podamos: 
debemos  emplear  todos  nuestros  esfuerzos  para 
que  el  mal  no  so  estienda  mas, y para  que  los  hijos 
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del  pueblo  sean  arrancados  de  las  escuelas  de 
corrupción  y de  iniquidad. 

“En  tanto,  como  prueba  de  nuestro  afecto  y 
para  que  el  Señor  os  ayude  en  vuestro  ministe- 
rio, os  doy  mi  bendición.  Llevadla  á vuestros-  fe- 
ligreses, llevadla  á toda  la  ciudad  por  quien  tra- 
bajáis con  tanto  celo.  Que  esta  bendición  os  con- 
suele, os  aliente,  os  ilumine  en  medio  de  las  ti- 
nieblas que  envuelven  á la  humanidad;  quesea 
como  un  lazo  que  una  á los  que  desean  y hacen 
el  bien,  porque  vis  unitci  fortior,  y así  podrán 
pelear  mas  valerosamente  en  los  combates  del 
Señor.” 

El  corresponsal  del  Univers  dice  que  en  este 
discurso,  insistiendo  el  Papa  sobre  las  consecuen- 
cias de  la  educación  de  que  la  municipalidad  se 
ha  abrogado  el  privilegio,  dijo  que  estando  las 
escuelas  bajo  el  poder  del  municipio,  era  nece- 
sario hacer  tomar  parte  en  los  Consejos  de  Roma 
á hombres  capaces  de  remediar  el  mal  y de  ha- 
cer el  bien,  de  separar  los  malos  maestros  y esco- 
ger los  buenos.  Pió  IX  añadió  que  hasta  ese  dia 
se  había  mostrado  contrario  á la  ingerencia  de 
los  católicos  en  los  asuntos  municipales  revolu- 
cionarios, pero  que  creía  llegado  la  hora  para  los 
romanos  de  intervenir  en  las  elecciones  munici-  ! 
pales,  y emplear  todas  las  fuerzas  de  la  honradez 
contra  el  desbordamiento  de  la  iniquidad,  y ex- 
citó á los  Curas  á usar  de  su  influencia  en  las  fa- 
milias con  este  objeto. 

Tal  es  el  sentido  de  las  palabras  de  Pió  IX, 
llamadas  á producir  una  gran  sensación  en  toda 
la  Península,  y á confirmar  la  carta  del  Carde- 
nal Ricirio  Sforza. 


El  dia  29  de  Julio,  en  el  acto  de  proveer  los 
Obispados  vacantes, se  dignó  el  Padre  Santo  diri- 
girse á los  nuevos  Prelados,  pronunciando  el  no- 
table discurso  que  reproducimos  á nuestros  lec- 
tores, tomado  del  “Catholique”  de  Roma. 

“Con  placer  veo  presentes  en  este  acto  á los 
Obispos  de  Chiusi  y de  Liorna;  puesto  que  se 
trata  de  estas  diócesis,  quiero  deciros  algunas 
palabras  respecto  á ellas.  Las  dos  recibieron  mi 
bendición  cuando  tuve  que  atravesarlas  para  di- 
rigirme á Toscana.  El  pueblo  de  toscana  me  re- 
cibió en  general  con  alegría,  acudiendo  gran  nú- 
mero de  personas  de  todas  partes;  todos  demos- 
traron una  gran  devoción  y un  vivo  deseo  de  ob- 
tener la  bendición  del  Papa. 

Si  bien  no  entré  en  Chiusi,  bendije  á la  pobla- 


ción desde  sus  puertas,  como  durante  el  trayecto 
lo  hice  con  la  diócesis  de  Pienza  que  le  está  in- 
corporada. 

Con  la  ayuda  de  Dios  llegué  por  fin  á Liorna. 
En  esta  ciudad  entré  y llegué  hasta  la  plaza.  Os 
recordaié  que  Liorna  ha  abrigado  siempre  en  su 
seno  á algunas  personas  estraviadas;  el  pueblo 
es  bueno,  pero  entre  sus  masas  existe  cierto  nú- 
mero de  mal  intencionados.  A consecuencia  de 
esto,  lles:ó  á dudarse  de  la  conveniencia  de  mi 
entrada,  porque  se  temía  algún  alboroto. 

El  mismo  gran  duque  deseó  que  quedara  sin 
efecto  esta  parte  de  mi  itinerario.  A pesar  de 
estos  temores,  con  la  ayuda  de  Dios  entré  en  la 
ciudad,  en  la  cual  reinó  calma  inalterable.  Des- 
de el  balcón  de  una  casa  que  hay  frente  á la  ca- 
tedral, di  mi  bendición  á un  gran  número  de  per- 
sonas. Recuerdo  que  el  gentío  era  inmenso,  tan- 
to que  no  solamente  estaban  llenas  las  calles  y 
balcones,  sino  también  las  azoteas  y tejados. 

Estas  dos  diócesis  han  sido  benditas  por  el  Vi- 
cario de  Jesucristo,  y creo  que  esta  bendición 
producirá  sus  frutos,  frutos  que  serán  aun  mas 
abundantes  hoy  que  sus  Obispos  se  dirigen  á 
ellas.  Por  conducto  desús  pastores  les  reitero  mi 
bendición,  abrigando  la  esperanza  de  que  esta 
bendición,  unida  al  celo  de  sus  Obispos,  manten- 
drá intacto  el  tesoro  de  la  fé  de  esos  pueblos, 
centra  el  que  se  dirigen  hoy  la  mayor  parte  de 
los  tiros  de  los  impíos. 

Esperamos  que  esta  fé  aumentará  especial- 
mente en  Liorna.  Si  la  bendición  del  Papa  pro- 
duce siempre  buenas  consecuencias,  seguramente 
Liorna  será  la  privilegiada;  porque  no  ha  sido 
una,  dos  ni  tres  veces  la  que  ha  recibido  mi  ben- 
dición, que  han  sido  innumerables  las  bendicio- 
nes que  le  he  concedido. 

Sin  embargo, existen  aun  algunos  obcecados  en 
ese  pais.  De  él  procede  un  cierto  periodista  judio, 
que  no  contento  con  intrigar  en  Roma  ha  mar- 
chado á Erascati  á continuar  su  obra. 

Espero  que  San  Pedro,  que  es  un  Santo  muy 
poderoso,  y á quien  se  venera  en  su  catedral,  de- 
fenderá á Frascati  haciendo  abortar  las  intrigas 
del  perturbador. 

Os  bendigo  de  nuevo  á vosotros,  á vuestras 
diócesis  y á vuestras  familias. 

“ Beneclictio  Dei:  etc.” 
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Pío  IX  ante  su  siglo. 

(Conclusión.) 

Y. 

¿No  te  parece  lector,  que  lio  concluido  de  pre- 
sentar á Pió  IX,  como  la  Providencia  visible  del 
siglo  XIX  y como  la  fuerza  que  sostiene,  contra 
la  invasión  de  todos  los  desórdenes,  á este  mundo 
moderno  tan  terriblemente  amenazado?  ¿Y  que- 
da algo  por  decir?  ¿Qué  falta  para  completar  en 
Pió  IX  la  fuerza  de  reacción  contra  los  males  de 
este  siglo?  Ah!  Olvidaba  yo  una  última  palabra 
mas  decisiva  que  todas  las  otras;  me  olvidaba 
yo  de  señalar  en  Pió  IX  esa  cosa  mas  poderosa 
que  todas  las  otras,  para  oponer  al  mal  univer- 
sal que  carcome  nuestro  mundo  humano,  el  su- 
frimiento y el  sacrificio. 

Todos  esos  mundos  que  hemos  recorrido  en 
rápido  curso,  componen  juntamente  lo  que  en  el 
sentido  estricto  de  la  palabra,  puede  llamarse 
mundo  humano. 

Ahora  bien:  en  lo  mas  profundo  del  fondo, en 
el  corazón  mismo  de  este  mundo  humano  yace  el 
mal  universal  y radical  de  toda  humanidad; 
mal  siempre  antiguo  y siempre  nuevo,  el  egoís- 
mo, el  horrible  y feroz  egoísmo,  que  causa  á la 
humanidad  tan  terribles  heridas. 

De  aquí  la  necesidad  suprema  y permanente 
de  una  reacción  contra  todos  los  egoísmos  por  el 
poder  del  sufrimiento  y del  sacrificio,  para  salvar 
á la  humanidad  amenazada  de  muerte  en  todas 
las  esferas  de  la  vida. 

¿Siendo  esta  ley  general,  universal,  inevita- 
ble, cómo  hubiera  podido  ser  nuestro  cordero, 
nuestra  fuerza,  nuestro  libertador,  nuestro  salva- 
dor, sino  hubiese  estado  predestinado  por  la 
Providencia  para  el  sufrimiento  y el  sacrificio? 
Por  otra  parte  ¿cómo  es  posible  que  Dios  no  hu- 
biese enviado  al  Sumo  Pontífice,  al  representan- 
te augusto  del  Cordero  inmolado  para  la  salva- 
ción de  todos,  al  constituido  en  sacrifícador,  ó 
mejor  dicho,  al  colocado  en  el  primer  grado  de  la 
gerarquía  de  los  sacrificadores,  sufrimientos  y sa- 
crificios proporcionados  á la  altísima  misión  que 
la  Providencia  le  había  confiado? 

Y para  que  las  agonías  del  alma  y las  tristezas 
del  corazón  obrasen  de  una  manera  mas  activa 
contra  los  desórdenes  del  egoísmo,  es  decir,  del 


amor  pervertido  por  los  placeres  y el  orgullo,  ¿á 
quien  se  oculta  que  Pió  IX  no  debía  ni  podía 
acabar  de-llenar  su  altísima  misión  de  Salvador, 

I sin  pasar  por  el  calvario  de  largos  y grandes  su- 
frimientos y sin  beber  gota  a gota  el  cáliz  de  sus 
i amarguras,  de  sus  tristezas  y de  sus  desolacio- 
! nos? 

¿Quién  se  extrañará  al  ver  su  vida  como  la  vi- 
lla de  la  Iglesia  y del  Pontificado,  convertida  en 
un  gran  Jetsemaní  ó en  un  dilatado  Via  crucis 
donde  cada  estación  no  le  ha  ofrecido  como  á Je- 
sucristo crucificado  más  que  el  espectáculo  siem- 
pre variado  y siempre  el  mismo  de  sus  sufrimien- 
tos, do  sus  tristezas  y de  sus  desolaciones? 

!Cuán  interesante  sería  seguir  este  largo  Via 
crucis,  que  ha  durado  un  cuarto  de  siglo;  dete- 
nerse en  cada  estación,  comtemplar  á la  augusta 
víctima  y considerar  todas  las  angustias  de  su 
alma,  todas  las  penas  de  su  corazón  á través 
de  las  doloresas  pruebas  porque  le  han  hecho  pa- 
sar sus  enemigos  y aun  aquellos  mismos  que  apa- 
rentaban protegerle,  defenderle  y aun  consolarle! 

Ah!  ¿Que  han  hecho  estos  desgraciados  é in- 
gratos con  el  mejor  de  todos  los  padres?  En  ver- 
dad que  para  el  Santo  Pontífice,  así  como  para 
Jesucristo,  han  comenzado  después  del  Hosanna 
del  triunfo,  todas  las  humillaciones,  todos  los  ul- 
trajes, todas  las  agonías  y todos  los  sufrimientos 
de  la  Pasión. 

Contemplad  á la  revolución  que  le  había 
aclamado,  contempladla  quitándose  la  máscara 
y arrojándose  como  una  fiera  sobre  la  Ciudad 
Santa;  contemplad  al  Padre  del  mundo,  al  Pon- 
tífice inmolado  huyendo  á través  de  los  rugidos 
de  estas  hordas  embriagadas  de  impiedad. 

Después  de  la  vuelta  de  su  destierro,  ved  co- 
mo le  rodean  la  política  y la  diplomacia,  asedian- 
do por  medio  de  la  astucia  y de  la  hipocresía  su 
corazón  de  padre,  su  alma  de  Pontífice,  y su  vo- 
luntad de  rey  para  arrancarle  con  una  abdicación 
de  sus  derechos  una  traición  á la  Iglesia. 

A él,  que  había  tomado  una  espontánea  y sin- 
cera iniciativa,  en  todas  las  reformas  que  por  un 
momento  se  consideraron  salvadoras,  acuden 
esos  refinadores  de  la  política  humana  á pedirle 
reformas  y mas  reformas,  todo  con  el  fin  de  hacer 
creer  al  pueblo  que  bajo  este  reinado  el  mas  pa- 
ternal, bajo  este  cetro  el  mas  dulce  que  existe  en 
el  mundo,  era  preciso  reformarlo  todo  y por  con- 
siguiente denunciar  públicamente  á este  reina- 
do como  retrógado,  ante  el  tribunal  do  la  razón 
popular. 

Y mientras  que  la  diplomacia  y la  política  le 
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hostigaban  con  sus  astucias  é hipocresías,  inun- 
dando su  alma  de  amargura,  por  otra  parte,  el 
periodismo  y hasta  el  teatro,  obedeciendo  á una 
orden  cruel,  conspiraban  juntamente  para  arro- 
jar el  ultraje  y el  insulto  sobro  esta  dulce  pater- 
nidad, acusada  de  ser  la  autora,  aun  de  las  des- 
gracias que  se  arrojaban  sobre  ella.  Mor  tara  llegó 
á ser  el  pretexto  del  universal  insulto  y de  la  uni- 
versal maledicencia  y hasta  los  dramaturgos  mas 
despreciables  entregaron  á nuestro  Padre  Santo 
á las  burlas  y al  sarcasmo  de  los  espectadores  de 
nuestros  mas  inmundos  teatros. 

Pero  su  mayor  dolor,  su  incomparable  agonía 
fué  ver  caer  ante  sus  ojos,  parte  por  parte,  el  edi- 
ficio del  dominio  temporal,  levantado  por  los  si- 
glos cristianos  como  garantía  necesaria  para  su 
soberanía  espiritual.  Como  para  hacer  que  rebo- 
sara el  cáliz  de  sus  amarguras,  vedle  provocado 
un  dia  y otro  dia  á confirmar  con  su  autoridad 
suprema  la  expoliación  de  que  era  víctima;  toda- 
vía más,  vedle  acusado  sin  cesar  de  ser  la  causa 
de  esas  expoliaciones,  preparadas  y resueltas  de 
antemano,  por  la  mano  pérfida  y cruel  de  la  re- 
volución; vedle,  en  fin,  asistiendo  á la  consuma- 
ción de  la  iniquidad  triunfante,  cautivo  é insul- 
tado en  su  capital  y hasta  en  su  propio  palacio. 
Ved  á esa  Roma,  que  él  recorrió  tantas  veces  en 
medio  de  las  exclamaciones  de  alegría  universal, 
llevando  hasta  los  oidos  del  Pontífice  el  rumor  de 
las  blasfemias  y de  las  orgías  de  la  impiedad,  co- 
mo Antioco  las  llevaba  hasta-  los  santuarios  de  la 
nueva  Jerusalem. 

¡Cuántas  lágrimas  derramará  el  dulce  y pa- 
ciente Pontífice,  ante  estas  abominaciones  come- 
tidas en  el  lugar  santo!  ¡Cuántas  lágrimas  no 
habrá  vertido  sobre  tantas  víctimas  como  han 
sido  inmoladas  en  aras  de  su  causa!  ¡Cuántas 
lágrimas  no  habrá  mezclado  con  esa  sangre  no- 
ble y generosa,  sangre  de  Castelfidardo, sangre  de 
Montana,  sangre  de  la  misma  ciudad  santa,  san- 
gre y lágrimas  que  ofrecé  con  amor  inefable  al 
Dios  del  sacrificio!  ¡Cuánto  anhelaría  poder  re- 
coger en  un  inmenso  cáliz  todas  esas  lágrimas 
vertidas  y toda  esa  sangre  derramada  para  pedir, 
por  esta  sangre  y por  estas  lágrimas,  la  salva- 
ción de  Roma,  el  triunfo  de  la  Iglesia  y la  sal- 
vación de  todas  las  naciones,  y en  particular  de 
la  Francia! 

Ah!  yo  comprendo  perfectamente  aquellas 
magníficas  y hermosas  palabras  que  salieron  un 
dia  de  sus  lábios  en  un  momento  de  alarma, cuan- 
do señalando  al  Coliseo  decía: 

“Este  anfiteatro,  este  Coliseo  que  fué  en  los 


primeros  siglos  de  la  Iglesia  como  un  cáliz  que 
recibió  la  sangre  de  los  héroes  cristianos,  es  hoy 
como  la  copa  que  recibe  nuestras  lágrimas.  Esta 
sangre  y estas  lágrimas  claman  al  cielo  é inclina- 
rán el  corazón  de  Dios  en  favor  de  la  Iglesia.” 

Sí,  Santo  Padre,  Santo  Pontífice,  víctima  san- 
ta, nosotros  aceptamos  este  anuncio:  esta  sangre 
y estas  lágrimas  inclinarán  el  corazón  de  Dios. 

Dios  ante  los  grandes  sacrificios  detiene  su  jus- 
ticia y contiene  su  cólera,  nada  puede  tanto  para 
triunfar  de  su  corazón  como  el  sacrificio  de  las 
grandes  y puras  víctimas  y en  su  misericordia  pa- 
ra con  nosotros  os  ha  predestinado  para  grandes 
sacrificios  y con  su  Hijo  el  Cordero  divino  os  ha 
designado  para  salvarnos  por  el  sufrimiento  y el 
sacrificio.  Yo  creo  con  toda  mi  alma  que  vues- 
tros sacrificios  nos  salvarán,  porque  moverán  el 
corazón  de  Dios.  También  creo  con  fé  inquebran- 
table que  el  espectáculo  de  vuestro  sacrificio,  el 
espectáculo  de  este  gran  Jetsemaní,  de  esta  pa- 
sión perpétua  y de  este  perpétuo  sacrificio,  to- 
cará el  corazón  de  la  humanidad  y será  un  reme- 
dio eficaz  contra  el  egoísmo  que  pierde  al  mun- 
do, y Vos  que  sostenéis  y salváis  á este  mundo  de 
tantas  maneras,  le  habréis  sostenido  y le  habréis 
salvado  por  vuestro  sufrimiento  y por  vuestro 
sacrificio. 

J.  Félix. 


Los  disturbios  en  Irlanda. 

(Del  “Pensamiento  Español.”) 

Lo  que  dice  el  telégrafo  á cerca  de  la  Irlanda 
es  cierto.  En  los  diarios  estrangeros  encontra- 
mos pormenores,  de  los  que  resulta  que  en  va- 
rias localidades  se  ha  perturbado  el  orden,  prin- 
cipalmente en  Scawa  y Belfast.  Las  procesiones 
de  los  católicos  en  la  festividad  de  la  "V  írgen 
fueron  el  pretesto  para  la  provocación  de  los 
protestantes. 

El  “Globo,”  de  Londres,  refiere  que  en  Bel- 
fast, una  gran  procesión,  con  numerosos  pendo- 
nes y una  banda  de  música,  chocó  con  una 
muchedumbre  compacta  que  se  oponía  resuel- 
tamente á su  marcha.  La  batalla  á pedra- 
das se  empeñó  al  instante,  y duró  mucho  tiem- 
po, de  lo  que  resultaron  varios  heridos,  siendo 
preciso  que  interviniera  un  cuerpo  de  potteemen 
para  contener  á los  beligerantes. 

Poco  después  volvió  á trabarse  la  lucha  en 
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otro  plinto  de  la  carrera  que  recorría  la  proce- 
sión. 

Los  ladrillos  y las  piedras  volaban  en  todas 
direcciones,  y hubo  ademas  de  heridos  un  muer- 
to. La  policía  intervino  de  nuevo,  como  era  na- 
tural, dispersó  á los  combatientes  y apresó  á 
unos  cuantos  de  ios  mas  exaltados.  El  “Globo” 
añade,  refiriéndose  á testigos  oculares,  que  estas 
escenas  han  sido  de  carácter  mucho  mas  grave 
que  las  ocurridas  con  igual  motivo  en  1865. 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

Por  Jd.  G-avairon 

(Traducción  para  Er.  Mensageko  del  Pueblo.) 
Por  D.  P. 


CONVERSACIONES 
DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

Sesta  Conferencia. 

LAS  PRETENSIONES  CLERICALES  RESPECTO  A LA 
POLITICA  Y LAS  ELECCIONES. 

[Continuación.] 

Eduardo. — Como  te  lie  dejado  entrever  ayer, 
León,  me  ha  picado,  me  ha  herido  un  poco,  tu 
larga  disertación  sobre  los  hechos  y proezas,  so- 
bre los  principios  verdaderos  ó falsos,  del  radi- 
calismo. No  olvides,  amigo  mió,  que  he  sido 
educado,  de  tiempo  atrás  en  las  ideas  radicales. 

León. — Calma,  Eduardo. 

E. — Bien;  pero  me  acaloro,  me  irrito,  cnantlo 
se  me  dice  que  la  religión  tiene  algo  que  ver  con 
los  partidos,  con  la  política,  con  las  elecciones. 
Yo  te  afirmo  que  los  sacerdotes  no  deberían  jamás 
ocuparse  ni  de  la  política  en  general,  ni  de  elec- 
ciones, ni  de  los  radicales,  ni  aun  de  los  inde- 
pendientes y unionistas.  Esa  gente,  con  su  bre- 
viario, su  teología,  su  misa,  sus  enfermos  y sus 
pobres,  tienen  todo. 

L. — No  enteramente  todo,  Eduardo. 

E. — A ellos  pertenece  lo  espiritual,  á nosotros 
lo  temporal. 

L. — Y ¿si  lo  espiritual  estuviera  necesaria- 
mente ligado  á lo  temporal?  Y si  lo  espiritual, 


Eduardo,  Dios,  el  alma,  la  razón,  el  decálogo, 
la  moral  cristiana,  debieron  necesariamente  con- 
ducir, dirijir,  ennoblecer  lo  temporal? 

E. — Quieres  entonces  llevarme  á la  edad  me- 
dia y á la  confusión  de  lenguas,  León? 

L. — No  se  trata  de  la  edad  media,  ni  de  lugar, 
ni  de  tiempo,  amigo  mió;  no  hay  la  menor  som- 
bra de  confusión.  Hay  bueno  y malo  en  la  polí- 
tica y en  las  elecciones;  hubo,  en  otros  tiempos, 
la  política  de  Faraón,  que  quitaba  la  vida  á to- 
dos los  hijos  varones  de  los  pobres  Israelistas; 
la  política  de  Nabucodonosor,  que  hacía  adorar 
su  estatua,  so  pena  de  muerte;  la  política  de 
Herodes,  de  Pilatos,  que  impuso  tantas  humilla- 
ciones al  Dios  Salvador;  la  política  de  Nerón,  de 
Diocleciano,  de  Domiciano,  de  Décio  que  los 
impulsó  á inmolar  millares  y millares  de  cristia- 
nos; la  política  de  Juliano  Apóstata  que  em- 
pleó todos  los  medios  para  restablecer  el  paga- 
nismo; la  política  do  Enrique  IV  de  Alemania, 
de  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  de  Isabel,  de 
Croimvell,  de  Lutero,  de  Calvino,  que  los  hizo 
tan  hábiles  en  la  astucia,  tan  crueles  en  los  me- 
dios de  ejecución.  Y esta  bella  política,  bien  lo 
sabes,  se  manifestó  por  los  atentados  que  trastor- 
naron la  Iglaterra,  la  Alemania,  la  Europa  en- 
tera, para  que  prevaleciera  la  ambición,  el  orgu- 
llo, inconmensurable  y todas  las  pasiones  ver- 
gonzosas y subversivas! 

Ha  existido  en  nuestros  tiempos  modernos,  la 
política  sanguinaria  de  los  Simones,  de  los  Co- 
llot-d'Herbois,  de  los  Danton,  de  los  Robespier- 
re,  y de  todos  los  revolucionarios  del  93;  existe 
en  estos  momentos,  la  política  del  gobierno  de 
las  Rusias  que  destruye  y descatoliza  la  desven- 
turada Polonia;  la  política  del  anglicanismo  que 
oprime  desde  hace  tres  siglos,  á la  desgraciada 
Irlanda;  la  política  de  los  demagogos  do  la  Ita- 
lia, de  todas  las  sociedades  secretas ....  Ahora 
bien,  qué  dices,  Eduardo,  del  valor  y la  escelen- 
cia  moral  de  todas  estas  políticas? 

Hay  también;  bien  y mal  moral  en  las  elec- 
ciones; ha  habido  en  el  93,  las  elecciones  de  los 
diputados  revolucionarios,  que  condenaron  al 
cadalso,  al  piadoso  y escelente  Luis  XAH  y á la 
admirable  María  Antonieta  de  Austria;  su  espo- 
sa, hace  poco,  las  elecciones  de  los  diputados 
piamonteses,  que  decretaron  la  supresión  de  los 
conventos,  la  expropiación  de  los  bienes  de  la 
Iglesia,  ol  encarcelamiento  de  los  obispos,  la  des- 
moralización sistemática  de  la  enseñanza  pública, 
el  infinito  aumento  de  los  impuestos,  la  ruina 
moral,  religiosa  y material  de  la  Italia,  ha  ha- 
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bulo  recientemente  en  Bélgica,  las  elecciones  ele 
un  crecido  número  de  consejeros  comunales,  que 
han  autorizado  la  violación  sacrilega  de  los  ce- 
menterios cristianos,  y las  elecciones  de  los  di- 
putados que  acaban  de  decretar  la  expoliación 
de  los  fondos  de  estudios  y querrían  establecer  el 
principio  de  la  nacionalización  de  los  bienes  des- 
tinados al  culto  católico. 

Hé  aquí,  amigo  mió  Eduardo,  los  desconsola- 
dores resultados  de  una  mala  política,  de  malas 
y funestas  elecciones. ...  Y bien,  ¿te  atreverías 
á sostener  aunque  la  moral,  el  sentimiento  reli- 
gioso, la  fé  cristiana,  el  honor  del  hombre  honra- 
do, no  tienen  nada  que  ver,  absolutamente  na- 
da, ni  con  la  política  en  general,  ni  con  las  elec- 
ciones en  particular? 

Dispénsame  tu  atención.  Hé  aquí  á nuestros 
diputados,  nuestros  consejeros  de  Estado,  que 
proponen,  discuten,  aprueban  leyes,  que  afectan 
los  mas  grandes  intereses  del  hombre:  intereses 
civiles,  religiosos  y morales,  y los  sacerdotes,  los 
buenos  católicos,  los  hombres  honrados  y dedica- 
dos á su  país,  celosos  de  sus  derechos  y de  los  de 
sus  conciudadanos,  no  deben  interesarse  en  ma- 
teria de  elecciones  y qmlítica! 


VARIEDADES 


A la  caridad. 

ODA. 

¡Oh  santa  caridad,  hija  del  cielo 
Y en  la  tierra  graciosa  peregrina! 

Hoy  me  inspira  tu  gloria,  tu  belleza 
Quiero  cantar  divina. 

¡No  es  hombre,  no,  el  que  á tu  beldad  resiste 
Ni  á su  atractivo  encantador  se  inflama: 
Vistes  luz  celestial,  doquier  infundes^ 

Tu  deliciosa  llama. 

Cadáver  frió  sobre  helada  tumba 
Era  el  mundo  sin  tí;  y al  soplo  tuyo 
Alzóse  vigoroso  y de  la  vida 
Te  halagó  el  dulce  arrullo; 

El  sol  así  al  arbusto  sepultado 
De  los  Andes  sublimes  en  la  nieve 
Revivir  hace  y las  perennes  hojas 
Festivo  el  viento  mueve. 


[ ¿Cuál  es  del  mundo  la  región  lejana 
O la  playa  remota,  erial  desierto 
Donde  no  brille  tu  gloriosa  huella? 
Doquier  á verte  acierto. 

¡Cómo  iluminas  la  prisión  oscura 

Y cuál  lloras  al  lado  del  que  llora, 

Cuál  enjugas  el  llanto  si  honda  pena 

Al  corazón  devora! 

¿Qué  dices  al  oido  al  desgraciado 
Que  en  brazos  del  dolor  se  desespera? 
Pues  súbito  la  calma  reaparece 
Y el  dolor  se  aligera! 

Al  enfermo  sonríes  y á sus  ojos 
La  sombra  misma  alegras  de  la  muerte; 
Cadáver  le  cobijan  aun  tus  alas 
Hasta  en  la  tumba  inerte. 

Faro  de  luz,  de  la  inocencia  escudo ; 

Al  que  punza  feroz  remordimiento 
Brotar  haces  las  lágrimas  preciosas 
| Que  vierten  el  contento. 

Si  de  la  aurora  en  las  brillantes  alas 
Vuelo  al  oriente  donde  nace  el  dia, 

Allí  tu  estás  y en  bárbaras  naciones 
Derramas  la  alegría: 

Ya  al  infante  feliz  arrebatando 
A la  espantosa  muerte  ó las  cadenas 
Te  pones  del  esclavo,  ya  del  paria 
Das  bálsamo  á las  penas. 

Ya  recorras  los  mágicos  palacios 
Do  se  anida  el  error,  ya  las  cabañas 
Del  hambre  y la  miseria  negro  albergue, 
De  luz  todo  lo  bañas. 

I 

Ni  el  mar  rugiente  y sus  sañudas  olas, 

Ni  los  yermos  sin  fin,  ni  cordilleras 
Que  el  volcan  estremece,  oscuros  bosques, 
Donde  braman  las  fieras 

Pueden  tu  paso  detener  ¡oh  santa 

Y augusta  caridad!  que  de  la  vida 
Es  dulce  el  sacrificio  si  se  ofrece, 

En  tu  ara  querida. 

Feliz  mil  veces  el  glorioso  dia 
En  que  la  tierra  perfumó  tu  esencia, 

Flor  de  los  cielos  que  cultiva  el  ángel 
De  Dios  en  la  presencia. 


192 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Feliz  rail  veces  y glorioso  el  hombre 
Que  te  trasplanta  al  miserable  suelo 
Consagrándose  á tí,  que  su  memoria 
Bendicen  tierra  y cielo. 

Estevas  Muñoz  Donoso. 
[De  la  “Estrella  de  Chile.”] 


NOTICIAS  GENERALES 


El  Pbro.  D.  Martin  Perez. — El  Cura  Rec- 
tor de  la  Iglesia  de  San  Francisco  sigue  bien, 
aunque  estos  últimos  dias  ha  sentido  algunas 
novedades  que  lo  han  atrasado  algo  en  su  salud. 

Monseñor  Estrazulas.  — Sigue  mejorando, 
aunque  con  alguna  lentitud,  de  las  dolencias  que 
lo  han  tenido  postrado  muchos  dias. 

Nos  alegramos  de  su  mejoría. 

La  Iglesia  de  las  Salesas.  — Siguen  los 
trabajos  en  el  frontis  de  la  Iglesia  de  San  José. 

Escitamos  nuevamente  el  celo  de  los  católicos 
para  que  contribuyan  á esa  obra  que  no  solo  es 
embellecimiento  de  aquel  edificio,  sino  reclama- 
da para  su  conservación. 

Concilio  en  Constantinopla. — Dice  un  dia- 
rio español: 

“En  Constantinopla  se  vá  á celebrar  un  Con- 
cilio general  de  los  cristianos  orientales,  que  tra- 
tará del  cisma  de  los  búlgaros.” 

Nuevos  tumultos  en  Berlín. — En  Berlín  se 
han  reproducido  los  tumultos  á consecuencia  de 
haber  sido  expulsados  en  un  dia  los  inquilinos 
de  una  casa  de  Williemplatz:  con  igual  motivo 
hubo  un  conato  de  motin  en  e'1  arrabal  Tempel- 
hof,  viéndose  la  policia  en  la  precisión  de  hacer 
uso  de  las  armas. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos . 

22  Dolí.  Conmemoración  de  los  Dolores  de  María  Santísima  y 

Stos  Tomas  de  Villanueva,  Mauricio  y comp.  ms. 
Cuarto  menguante  á las  9 h.  36  m.  6 s.  de  la  mañana. 

23  Lunes  San  Lino  papa  y santa  Tecla. — Primavera. 

24  Mart.  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. 

25  Mierc.  Santa  María  del  Socorro  ó de  Cervellon. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  á las  1%  es  la  comunión  de  los  cofrades  y devotos  de 
Nuestra  Señora  de  Dolores. 

Todo  el  dia  estará  la  divina  Magostad  manifiesta. 

A la  noche  terminará  la  novena  con  plática. 

El  lunes  al  toque  de  oraciones  so  dará  principio  á la  nove- 
na de  Nuestra  Señora  de  Mercedes. 

EN  LA  CONCEPCION. 

El  jueves  26  á las  9 tendrá  lugar  el  funeral  por  el  Padre 
V íctor  Serres. 

Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.] 

Hoy  á las  10  habrá  función  con  panegírico  de  Nuestra 
Señora  de  la  Saleta. 

A las  tres  terminará  esta  novena  con  adoración  de  la  San- 
tísima Virgen. 

SSria.  Ilina.  el  Sr.  Obispo  de  Megara  concede  Ingulgen- 
cia  plenaria  á las  personas  que  confesadas  y habiendo  comul- 
gado visitaren  en  ese  dia  la  Iglesia  del  Cordon. 

EN  LA  IGLESIA.DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

El  dia  27  á las  de  la  tarde  comenzará  la  novena  del 
Seráfico  Patriarca  San  Francisco  de  Asis.  - 


Corte  de  liaría  Santísima. 

Dia  22  Dolorosa  en  la  Matriz  ó Salesas. 

“ 23  Visitación  en  las  Salesas. 

“ 24  Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 2o  Mercedes  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 


AVISOS 

RECIBOS 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
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Las  obras  del  moderno  liberalismo  en  Italia. 

Aunque  hemos  seguido  los  pasos  del  go- 
bierno de  Víctor  Manuel  desde  su  inicua 
invasión  á Roma  hasta  el  presente,  y he- 
mos manifestado  sucesivamente  á nuestros 
lectores  las  principales  usurpaciones  y atro- 
pellos de  esos  modernos  liberales , creemos  de 
oportunidad  la  publicación  de  los  siguien- 
tes datos  que  hallamos  en  los  diarios  euro- 
peos, y que  forman  una  de  las  principales 
páginas  de  la  historia  de  la  moderna  revo- 
lución* 

Por  la  siguiente  lista  podrán  ver  nuestros 
apreciables  lectores  cual  es  la  libertad  que 
fueron  á llevar  á Roma  los  modernos  libera- 
les, y cuales  son  las  garantías  con  que  Víctor 
Manuel  ampara  á la  Iglesia  católica. 

Hé  aquí  la  relación  á que  nos  referimos  : 

LISTA  DELOS  CONVENTOS  DE  ROMA 

USURPADOS  POR  EL  GOBIERNO  DE  VlCTOR  MA- 
NUEL Y SU  DESTINO  ACTUAL. 

Santa  María  sopra  Minerva,  de  los  PP.  Domi- 
nicos, hoy  ministerio  de  Hacienda. 

San  Agustin  de  los  PP.  Agustinos,  hoy  mi- 
nisterio de  Marina. 

Los  Santos  Apóstoles,  de  los  PP.  Menores 
Conventuales,  hoy  ministerio  de  la  G-uerra. 

San  Silvestre,  en  el  Quirinal,  de  los  PP.  Mi- 
sioneros, hoy  dirección  de  los  ingenieros  milita- 
res. 

Santa  María  Invallicella,  llamada  Iglesia  Nue- 
va, de  los  PP.  del  Oratorio,  hoy  Tribunales  ci- 
viles y criminales. 


San  Andrés  della  Valle,  de  los  PP.  Teatinos, 
oficinas  del  timbre  y del  registro. 

Colegio  romano,  de  los  PP.  de  la  Compañia  de 
Jesús,  hoy  Liceos. 

San  Gregorio  del  monte  Celio,  de  los  PP.  Ca- 
maldulenses,  hoy  asilo  de  mendigos. 

San  Marcelo,  en  el  Corso,  de  los  PP.  Servitas, 
hoy  cuartel  de  los  guardias  de  seguridad  pública.. 

San  Bernardo,  en  las  Termas,  de  los  PP.  Cis- 
tercienses,  hoy  almacenes  militares. 

Casa  de  Jesús,  de  los  PP.  de  la  Compañia  de> 
Jesús,  hoy  cuartel. 

San  Calixto,  en  el  Transtevere,  de  los  PP. 
Benedictinos,  hoy  cuartel  de  infantería  de  línea 
y tren  militar. 

San  Francisco  en  Ripa,  de  los  PP.  menores 
reformados,  hoy  cuartel. 

Ara  Cceli,  de  los  PP.  Menores  de  la  estricta 
observancia,  hoy  cuartel. 

Santa  María  de  los  Angeles,  de  los  PP.  Cartu- 
jos, hoy  parque  y cuartel. 

San  Andrés  delle  fratte,  de  los  PP.  Menores 
de  San  Francisco  de  Paula,  hoy  cuartel  de  guar- 
dias de  seguridad  pública. 

Jesús  y María,  en  el  Corso,  de  los  PP.  Agus- 
tinos descalzos,  hoy  cuartel  de  guardias  de  se- 
guridad pública. 

Santa  María  in  Transpontina,  de  los  PP. 
Carmelitas,  hoy  cuartel. 

Santa  Cruz  de  Jerusalem,  de  los  PP.  Cister- 
cienses,  hoy  depósito  de  la  Remonta. 

Santa  María  Magdalena,  de  los  PP.  enfer- 
meros, hoy  escuelas  municipales. 

San  Vicente  y San  Anastasio,  en  Trevi,  de  los 
PP.  enfermeros,  hoy  escuelas  municipales. 

San  Silvestre  in  Capite,  de  las  Religiosas  de 
Santa  Clara,  hoy  Cuestura  y Ministerio  de  Co- 
mercio. 

Santa  Marta  delle  Monache , hoy  cuartel  y 
escuelas. 

Tor  de  Spechi,  de  las  Oblatas  de  Santa  Fran- 
cisca Romana,  hoy  escuelas  municipales. 

Santo  Domingo  y San  Sixto,  de  los  PP.  Do- 
minicos, hoy  Tribunal  de  Cuentas. 

Santa  Catalina  de  los  Montes  Magnanapoli, 
de  los  PP.  Dominicos,  hoy  escuelas  municipa- 
les. 
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San  Bernardino  de  Sena, 'en  Monti,  de  los  PP. 
Franciscanos,  hoy  oficinas  de  enganches  y otras 
varias. 

Niño  Jesús,  en  Santa  María  la  Mayor,  de  los 
PP.  Oblatas,  con  casa  de  pensión,  hoy  escuelas 
municipales. 

Ursulinas  in  via  Vittoria,  en  el  Corso,  hoy 
escuelas  municipales. 

San  Norberto,  Oblatos  de  Brignola,  hoy  es- 
cuelas municipales. 

San  Andrés,  en  el  Quirinal,  Noviciado  de  los 
PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  hoy  caballerizas 
reales. 

Santa  Teresa  en  el  Quirinal,  de  las  Carmelitas, 
hoy  cuartel  de  coraceros  y hospital  de  convale- 
cientes. 

Santa  María  Magdalena  de  Passi,  de  las  se- 
ñoras Barberini,  hoy  cuartel. 

San  Antonio  y Santa  María  la  Mayor,  de  las 
Religiosas  Camaldulenses,  cerrado  en  la  actuali- 
dad y destinado  á hospital  militar. 

La  Virgen  de  las  señoras  Agustinas,  hoy  In- 
tendencia militar. 

La  relación  que  precede,  que  solo  abraza 
una  parte  de  las  usurpaciones  perpetradas 
por  el  gobierno  de  Víctor  Manuel,  será  bien 
pronto  aumentada  notablemente  con  las 
usurpaciones  que  se  cometen  diariamente  y 
las  que  vendrán  á coronar  la  obra  de  los 
opresores  de  la  Iglesia  católica,  cuando  se 
consume  la  iniquidad  de  la  supresión  de  las 
órdenes  religiosas. 

Esta  supresión  no  se  dejará  esperar  mu- 
cho; pues  acaso  no  luzca  aun  el  año  1873 
sin  que  esté  realizada. 

Puede  darse  proceder  mas  inicuo  y aten- 
tatorio que  el  de  los  hombres  que  se  llaman 
liberales ? 

¿Qué  nombre,  qué  calificativo  merecerá 
el  gobierno  que  así  procede! 

¿Con  qué  derecho  podrá  el  gobierno  liberal 
de  Víctor  Manuel  perseguir  á los  ladrones 
y salteadores  de  caminos,  cuando  él  les  dá 
el  ejemplo  robando  por  mayor! 

¡Pobre  Italia! 


Alocuciones  de  Su  Santidad. 

El  dia  13  de  Julio  recibió  el  Sumo  Pontífice 
los  homenajes  de  los  empleados  del  ministerio  de 
Comercio  y de  trabajos  públicos  que  han  preferi- 
do permanecer  fieles  á su  legítimo  soberano  que 
recibe  el  oro  piamontés. 


Su  Santidad  les  dirigió  el  siguiente  importan- 
te discurso: 

“ Los  sentimientos  que  manifestáis,  la  pre- 
sencia de  los  empleados  del  ministerio  de  Comer- 
cio, como  así  mismo  la  del  ministro  que  los  con- 
duce, traen  á mi  memoria  el  mes  de  Noviembre 
de  1848. 

“ También  era  aquella  época  de  revueltas,  á 
las  que  sucedió  una  era  de  paz  y de  tranquilidad. 
Un  dia  se  presentó  en  el  gabinete  que  ocupaba 
yo  en  ese  palacio  de  que  se  me  ha  despojado,  en 
el  Quirinal,  el  ministro  de  Comercio  y de  traba- 
jos públicos.  Este  hombre  ha  muerto  ya  y es  de 
temer  que  muriera  poseído  de  las  malas  ideas 
que  durante  su  vida  le  animaron.  Al  presentarse, 
aunque  republicano  y con  todos  los  distintivos 
de  tribuno  popular,  lo  hizo  con  timidez  como 
apesadumbrado,  diciéndome  en  voz  baja  que  el 
desorden  y los  motines  del  pueblo  habían  sido 
ocasionados  por  una  de  mis  alocuciones  en  que 
hacia  conocer  á todas  las  potencias  mi  negativa 
á unirme  á los  que  habían  declarado  la  guerra  al 
Austria,  á lo  cual  le  respondí:  El  Vicario  de  Je- 
sucristo debe  estar  en  paz  con  todos. 

“ Podréis  sufrir  gravísimo  perjuicio,  Santísi- 
mo Padre,  me  contestó  aquel  hombre. 

“ Los  sufriré,  pero  no  por  evitar  esos  perjui- 
cios graves  de  que  me  habíais,  haré  nada  que 
sea  contrario  al  honor,  á la  justicia,  á la  con- 
ciencia y á la  Religión.  ” 

“ Así  sucedió.  Me  vi  obligado  á abandonar  á 
Roma,  y puedo  decir  con  verdad,  que  por  no  ha- 
ber cometido  un  acto  contra  justicia,  perdí  el 
trono. 

“ Hoy  los  acontecimientos  toman  otro  carác- 
ter, habiéndoseme  arrebatado  el  trono  por  la  vio- 
lencia. Verdad  es  que  un  acto  de  justicia  no  fué 
apreciado  entonces  y que  ahora  también  se  le 
desconoce  por  completo. 

“ ¿De  quién  podremos  esperar  el  socorro? 
¿De  quien,  si  todos  los  gobiernos  están  domina- 
dos por  las  sectas  y sus  hijos  de  las  tinieblas? 
Seguramente  que  no  'de  ellos.  ¿De  quién  enton- 
ces? El  mundo  católico,  vosotros  mismos  lo  ha- 
béis dicho,  está  en  oración,  y arrodillado  ante 
Dios  le  pide  que  tenga  piedad  y misericordia  de 
todos. 

“ Nada  hay  que  esperar  fuera  de  esto.  ¿Por- 
qué? Cuando  San  Juan  Bautista  quiso  inspirar 
confianza  á los  dicípulos  que  deseaban  conven- 
cerse de  sí  Jesús  era  el  verdadero  Mesías,  les  dijo: 
Id  y preguntádselo  á él  mismo.  Fueron,  y he- 
cha la  pregunta,  Jesús  les  contestó:  Decidle  á 
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Juan  que  los  ciegos  ven,  los  sordos  oyen  y los 
mudos  hablan,  que  los  cojos  andan  naturalmen- 
te y que  resucitan  los  muertos;  que  es  como  si 
les  hubiera  dicho:  conoced  por  mis  obras  quién 
soy. 

“ Si  llamamos  á la  puerta  do  los  Gobiernos 
de  Europa,  sus  obras  son  completamente  contra- 
rias á las  que  Jesús  mencionaba  á los  discípulos 
de  San  Juan.  Esas  obras  todos  las  ven;  son  las 
obras  de  un  llamado  Gobierno  de  Italia;  son  las 
obras  de  un  llamado  Gobierno  de  París,  de  un 
llamado  Gobierno  de  Madrid;  mirad,  contemplad 
sus  obras  y decid  en  seguida  que  es  lo  que  noso- 
tros podemos  esperar  de  semejante  gente. 

“ Tengamos  presente  esto,  elevemos  el  cora- 
zón á Dios,  de  quien  solamente  esperamos  apo- 
yo y refuerzo,  consejo  y protección,  como  lo  he- 
mos esperado  siempre  y esperamos  ahora  tam- 
bién. 

“ Hé  aquí  las  palabras  que  he  querido  deci- 
ros antes  de  concederos  mi  bendición,  bendición 
que  os  sostiene  en  medio  de  las  incertidumbres 
presentes. 

“ Reparad  lo  que  acontece  hoy.  A cada  paso 
nos  hablan  de  supuestas  garantías,  de  libertad 
para  todos  de  acudir  á las  urnas  de  las  elec- 
ciones administrativas,  pero  para  mí  esta  libertad 
es  una  quimera;  cuando  hay  un  ministro  que 
publica  una  circular  que  aterra;  cuando  la  plaza 
aúlla  y se  agita,  no  existen  ni  pueden  existir  las 
garantías  de  la  libertad. 

“ Sin  embargo  de  esto,  que  cada  uno  haga  lo 
que  pueda, que  siga  el  consejo  de  personas  de  au- 
toridad; y si  no  se  obtiene  el  resultado  que  se  de- 
sea, será  una  prueba  mas  de  la  hipocresía  de  las 
garantías  y de  la  libertad. 

“ Os  bendigo  en  vuestras  personas  y familias; 
que  mi  bendición  os  dé  alivio  y consuelo  y os  ani- 
me ahora  y siempre. 

“ Benedictio  Dei,  etc.  ” 

Según  el  “Católico  de  Roma,”  el  19  de  Julio 
el  Padre  Santo,  acompañado  de  los  Cardenales 
Patrizi,  Monaco,  Barnabo  y varios  Prelados,  se 
dirigió  al  medio  dia  á la  Sala  del  Consistorio, 
en  donde  recibió  en  audiencia  á las  señoras  de  la 
junta  de  la  Asociación  de  Santa  María  Magda- 
lena, compuesta  de  43  señoras  y de  algunas  her- 
manas de  la  Misericordia. 

En  contestación  al  mensage  que  leyó  la  señora 
Clelia  Frattuini,  se  dignó  contestar  Pió  IX  en 
la  forma  siguiente: 


“Proseguid  vuestra  piadosa  obra,  tan  grata  al 
Señor.  Jesucristo  se  ocupó  también  en  la  con- 
versión de  las  pecadoras,  tales  como  la  Magdale- 
na, la  Samaritana,  etc. 

“Puede  asegurarse  que  en  el  dia  del  jucio  los 
malos  católicos  que  desprecian  la  luz  de  la  fé, 
serán  juzgados  con  mas  severidad  que  los  que 
habitaron  en  Sodoma  y Gomorra;  lo  cual  nos 
prueba  que  el  vicio  de  la  desonestidad  es  mas 
susceptible  de  corrección,  que  la  falta  que  se  co- 
mete al  perder  la  fé. 

“Vosotras  os  dedicáis  á un  verdadero  aposto- 
lado, que  os  proporciona  el  consuelo  de  ver  á 
tantas  ovejas  descarriadas  volver  al  buen  cami- 
no, uniéndose  con  los  lazos  del  matrimonio  legí- 
timo, y á otras  buscar  su  amparo  en  la  vida  reli- 
giosa. 

“Comprendo  que  algunas  de  ellas,  después  de 
haber  dicho  mea  culpa,  pueden  caer  de  nue- 
vo y seguir  la  senda  del  crimen;  pero  es  ne- 
cesario esperar  en  su  conversión,  porque  á medi- 
da que  los  años  vayan  pasando  y las  pasiones 
disminuyen,  se  avergonzarán  de  los  yerros  ante- 
riores. 

“Dios  os  consuele  y os  sostenga  en  vuestras 
fatigas,  acompañándoos  con  su  santa  bendición 
durante  el  curso  de  vuestra  vida. 

“ Benedictio  Dei,  etc.” 


El  18  del  mismo  mes  al  medio  dia  fué  recibi- 
da por  el  Padre  Santo  la  Congregación  de  Hijas 
de  María  en  la  Sala  del  Consistorio. 

En  contestación  al  mensage  que  le  fué  leído 
por  la  señora  Pasis,  se  dignó  Pió  IX  contestar 
en  los  términos  siguientes: 

“Os  concedo  mi  bendición.  Por  lo  que  toca  al 
tiempo  de  volver  á ir  á Santa  María  la  Mayor 
para  bendeciros  solemnemente,  os  diré  que  non 
cst  nostrum  noscere  témpora.  Dios  reserva  en 
sus  insondables  designios  la  época  en  que  me  se- 
rá permitido  salir  libremente  por  Roma. 

Vosotras  podéis  adelantar  la  hora  con  vues- 
tras oraciones  incesantes,  cón  el  cumplimiento 
exacto  de  vuestros  deberes,  como  también  con 
vuestro  trabajo  y obediencia,  que  tan  bien  sien- 
ta en  vuestra  edad. 

“Guardad  estas  palabras  impresas  en  vuestros 
corazones:  recibid  entre  tanto  mi  bendición  apos- 
tólica. 

uBcnedictio  Dei,  etc.” 
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Iglesia-Vaticano. 

respondencia  particular  de  “El  Pensamiento  Español.” 
Roma,  18  de  Agosto. 

Mis  queridos  amigos:  Semana  de  gozo  para  la 
secta;  la  real  firma  puesta  al  pié  del  decreto  que 
arranca  á los  jesuítas  su  propiedad  domiciliaria. 
Si  fuera  mió  alegrarme  del  descrédito  de  los  re- 
yes liberales,  acompañaría  en  su  placer  á los  ma- 
sones; pero  no  lo  es,  y debe  dolerme  el  decreto 
por  lo  que  ordena  y por  quien  lo  dispone. 

En  una  llamada  ley  de  garantías  que  el  ga- 
lantuomo  sancionó  en  favor — léase  en  contra — 
de  la  Santa  Sede,  S.  M.  subalpina  prometió  ba- 
jo su  real  palabra,  no  comprender  en  la  expro- 
piación las  casas  generalicias,  y S.  M.  en  cum- 
plimiento de  su  real  palabra  dada  á la  faz  del 
mundo,  ordena  a la  faz  del  mundo  que  la  casa 
generalicia  del  convento  del  Gesu  sea  expropia- 
da, dentro  de  doce  dias,  para  servicio  del  Estado. 

A bien  que  yo  no  necesitaba  que  la  ley  de  ga- 
rantías comenzase  á tener  efecto  por  la  casa  de 
Jesús,  para  saber  que  allá  van  promesas  do  quie- 
ren reyes  liberales:  el  subalpino  también  prome- 
tió, puesta  la  mano  sobre  su  espada,  que  deja- 
ba á Pió  IX  una  Sede  pacífica  y honrada  en  la 
parte  de  Roma  llamada  Ciudad  Leonina,  y,  á las 
veinticuatro  horas  de  dada  la  real  palabra,  se 
quitó  á Pió  IX  el  rincón  que  le  prometía  su  ré- 
gio  expoliador. 

En  cuanto  á lo  de  Sede  pacífica  y honrada,  las 
expropiaciones  son  tortas  y • ti  pintado  compa- 
radas con  la  paz  y honra  de  que  la  Santa  Sede 
disfruta  al  amparo  de  tan  perfecto  caballero. 

Para  desmentir  los  anteriores  párrafos  dirá  la 
secta  que  la  casa  generalicia  no  ha  .-ido  expropia- 
da en  su  totalidad,  sino  solo,  por  ahora,  en  su 
jardín,  comedor,  enfermería  y unos  cuantos  cor- 
redores, ¡y  que  se  dejan  á los  padres  d >ce  celdas! 
Mas  respondo  que  el  galantuomo  prometió  res- 
petarlas en  su  totalidad,  y falta  á su  promesa 
tomando  la  mayor  parte,  por  ahora,  amen  de 
que  es  sabido  que  el  Gobierno  subalpino  no  quie- 
re ahogar  á la  Santa  Sede  de  un  solo  apretón, 
sino  con  bizcochos  y dulces;  lu  contrario  seria 
caridad, y con  las  corporaciones  religiosas  no  pue- 
de tenerla,  sobre  todo  si  se  llaman  “Compañía 
de  Jesús.” 


“Esta  hipocresía,  que  es  su  carácter  distinti- 
vo, no  solo  contrista  á los  católicos,  sino  que  en- 
fada á los  liberales.  “La  Unidad  Nacional,”  con 
una  franqueza  que  me  enamura,  exclama:  “No 
“censuro  el  acto  ni  le  juzgo,  poro  me  parece  que 
“el  Gobierno  debía  haber  tenido  la  franqueza  de 
“no  enmascarar  con  un  frívolo  pretesto  un  acto 
“tan  importante,”  el  de  la  primera  infracción  de 
la  ley  de  garantías,  res}  ccto  á la  inmunidad  de 
las  casas  generalicias,  porque  en  cuanto  á otras 
cosas,  las  garantías  sirven  solo  de  ariete  contra 
la  Santa  Sede. 

Resultado  de  esta  infracción  oficial,  en  punto 
tan  notable,  ha  sido  el  que  todos  los  represen- 
tan tes  de  las  potencias  católicas  cerca  «le  la  S-.m- 
ta  Sede,  y también  cuatro,  hasta  hoy,  de  los 
acreditados  cerca  del  Gobierno  subalpino  cu  Ro- 
ma, hayan  hecho  presente  á sus  Gobiernos  lo 
acontecido,  y lo  que  se  prepara,  pidiendo  instruc- 
ciones claras  y precisas. 

Un  Gobierno  ha  contestado  sin  demora  que  se 
formule  la  oportuna  protesta,  añadiendo  á ella 
¡ otras  faltas  de  cumplimiento  á palabras  empe- 
ñadas, para  hacerlas  valer  en  un  próximo  tiempo, 
que  es  el  de  la  total  supresión  de  las  órdenes  re- 
ligiosas. 

Como  esta  contestación  no  ha  escapado  á Lan- 
za, por  la  vigilancia  do  su  embajador  cerca  de 
aquel  Gobierno,  ó porque  ese  Gobierno  no  haya 
creído  necesario  obrar  c >n  gran  sigilo,  el  mismo 
dia  14,  en  que  se  notificó  la  expropiación,  reunió 
Consejo  de  ministros  y se  trató  de  esta  nueva  faz 
que  presenta  la  supresión,  ó ser  de  la  ingerencia , 
ya  indudable , de  varios  gobiernos  y de  la  presión 
que  han  comenzado  ya  á ejercer  contra  los  pro- 
yectos ministeriales.  Rara  desvirtuar  esa  inge- 
rencia y presión,  se  acordó  enviar  á todos  los  Go- 
biernos, antes  de  la  reunión  del  Parlamento  en 
Noviembre,  un  memorándum  privado,  en  que  se 
expongan  las  razones  nacionales  del  proyecto,  las 
de  interés  particular  de  la  Santa  Sede,  y las  que 
prueban  «pie  solo  se  trata  de  quitar  á las  corpora- 
ciones de  personalidad  civil,  sin  daño  de  los  dere- 
chos de  conciencia  de  sus  individuos,  y do  des- 
moralizar sus  bienes,  respetando  las  propiedades 
privadas  é internacionales. 

El  acuerdo  no  se  tomó  sin  graves  altercados  y 
discordancia  entre  Lanza,  de  una  parte,  que 
cree  que  debe  darse  alguna  satisfacción  á Go- 
biernos, sin  dejar  do  hacer  lo  que  convenga  al  de 
Italia:  y de  otra,  Silla  y Scíajola,  que  consideran 
el  memorándum  como  una  humillación  y una  ex- 
plicación prematura,  porque  los  Gobiernos  que 
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se  oponen  al  proyecto,  lo  mismo  se  opondrán  con 
memorándum , que  sin  él. 

Este  proyecto  es  en  su  esencia  de  artículos 
iguales  á la  que  participé  anteriormente,  y en 
cuya  adopción  esta  conforme  la  mayoría  del 
Parlamento,  que  so  propone  ser  sobria  y rápida 
en  la  discusi  n,  aunque  lo  dudo,  porque  la  iz- 
quierda presentará  no  pocas  enmiendas  enca- 
minadas á hacer  del  proyecto  un  arma  contra  la 
existencia  del  ministerio  Lanza,  incapaz,  en  con- 
cepto de  la  misma  para  resolver  la  cuestión  sin 
mengua  de  la  dignidad  italianísima.  Dejar  que 
los  individuos  religiosos  puedan  vivir  como  corpo- 
ración libre, es  para  la  izquierda  una  conciliación  de 
Lanza  con  el  Vaticano:  impedirles  que  vivan  li- 
bremente, aunque  sea  con  sujeción  á las  leyes  de 
disciplina  canónica,  es  el  plan  verdadero  de  la 
revolución,  ó en  una  palabra,  expulsión  total  y 
desamortización  de  bienes,  señalando  pensiones 
vitalicias  solo  á aquellos  exclaustrados  que  juren 
el  Estatuto. 

Para  que  este  plan  de  la  izquierda  aparezca 
bien  maduro  á la  fecha  de  la  discusiom,  en  No- 
viembre,todas  las  sociedades  masónicas  han  diri- 
gido circulares  á sus  adeptos, especialmente  los  re- 
sidentes en  los  grandes  centros,  como  Ñápeles, 
florencia,  Milán,  etc.,  encargándoles  la  venida  á 
Roma  en  aquel  mes,  con  objeto  de  demostrar  en 
públicas  manifestaciones,  en  el  Ooliceo  y por  las 
calles  y plazas,  que  el  espíritu  de  Italia  no  es  el 
de  Lanza,  y que  la  Italia  desea  la  desaparición 
inmediata  de  toda  rémora  á la  política  italiana, ó 
fuera  contemplaciones  con  la  Iglesia,  supresión 
de  cuanto  el  Estado  establece  en  su  favor,  sufra- 
gio universal,  jurado  para  toda  clase  de  delú  s, 
supresión  de  quintas  y de  ejército,  etc.,  etc. 

Firman  las  circulares  Riccioti  Garibaldi, presi- 
dente de  la  Internacional  romana,  y Rafael  Son- 
zogno,  director  de  La  Capital.  Lanza  conoce 
estas  maquinaciones;  pero  ¿qué  puedo  Lanza 
contra  ellas, ahora  que  se  trata  ya  de  la  existencia 
del  trono  subalpino,  cuando  ha  recurrido  y re- 
curre á ellas  por  salvar  eso  mismo  trono?  {Triste 
condición  la  de  los  Gobiernos  liberales,  soltar 
las  tempestades  para  elevarse  al  poder,  servirse 
de  ellas  para  conservarle,  y ser  ellas  quienes  los 
derrumben! 

Estas  maquinaciones,  que  alcanzarán  nuevo 
vigor  en  Noviembre  próximo,  tomando  por  pre- 
testo la  ley  de  corrupciones  religiosas,  es  indu- 
dable que  empeorarán  la  situación  general  de  la 
Santa  Sede  y la  personal  y particular  de  Pió  IX. 
Suprimidas  las  corporaciones,  se  retirará  inme- 


diatamente la  marcha  de  los  asuntos  eclesiásti- 
cos. Quien  no  haya  examinad ) la  mú1  tiple  orga- 
nización de  estos  asuntos,  creerá  que  en  nada 
afectan  aquella  á estes  y que  solo  se  trata  de  un 
fraile  mas  ó menos.  Harto  bien  ha  me  litado  la 
secta  el  propósito,  y bien  certero  es  su  tiro.  Las 
corporaciones  religiosas  le  Romo,  á mas  del  ca- 
rácter general  á todas  las  de  su  clase  en  el  inun- 
do, tienen  uno  especialísimo,  que  es  de  servir  de 
auxiliar  á la  Santa  Sede  en  la  consulta,  elabora- 
ción y término  de  todo  lo  que  se  refiere  al  servicio 
de  los  fieles  en  la  tierra.  Las  casas  generalicias, 
dado  que  el  Gobierno  aubalpino  la3  conservara 
tales  como  al  presente  existen,  lo  cual  ya  sabe- 
mos que  no  sucederá,  no  es  posible  que  ofrezcan 
por  sí  solas  todas  las  condiciones  requeridas  en 
individuos,  ciencia,  aptitud  para  concurrir  á la 
solución  práctica  de  todos  los  variados  pr  dile- 
mas qne  la  Santa  Sede  resuelve  diariamente  con 
presteza  y utilidad  del  mundo.  Esas  casas  guar- 
dan en  el  silencio  de  sus  cláustr^s  grandes  mo- 
delos de  saber  y santidad,  pero  no  hay  que  bus- 
carlos solo  en  ellas, p orque  su  número  seria  insu- 
ficiente: hay  que  recurrir  con  igual  solicitud  á 
todas  las  corporaciones  religiosas,  y do  ellas,  co- 
mo de  rico  manantial,  saca  la  Santa  Sede,  en  sus 
variadas  oficinas,  el  plantel  de  hombres  insignes 
necesarios  para  que  ningún  servicio  se  entorpez- 
ca, ningún  bien  deje  de  praticarsc  en  el  mundo  y 
ningún  daño  precaberse. 

Ademas,  privándose  á la  Santa  Sede  de  tan 
indispensables  obreros,  de  rechazo  se  le  priva 
también  de  la  mayor  suma  de  bienes  que  las  ca- 
sas generalicias  le  producen,  porque  es  iu  luda- 
ble  que  suprimidas  las  corporaciones  religiosas 
los  Padres  generales  carecen  á su  vez  de  aquellos 
auxiliares  que  encuentran  ahora  en  el  mismo  re- 
cinto para  resolver  sin  demora  las  consultas  que 
la  Santa  Sede  encarga  á su  cuidado,  sin  que 
sea  razón  el  decir  que  la  Santa  Sede  y los  Padres 
genarales  pueden  servirse  de  ellos,  sin  necesidad 
de  que  vivan  en  los  conventos,  lo  cual  es  simple- 
mente un  despropósito,  como  si  se  pretendiera 
que  un  ministerio,  como  lo  es  por  excelencia  el  de 
la  Santa  Sede,  desempeñe  bien  y pronto  sus  in- 
numerables servicios,  sin  tener  á la  mano  los 
empleados  y consultores  necesarios. 

¿Y  qué  comparación  puede  establecerse  entre 
esos  servicios  y aquellos  á que  atiende  la  Santa 
Sede?  Ni  por  su  número,  variedad,  complicación, 
gravedad  y urgencia,  tienen  asomo  de  semejanza, 
y hé  ahí  por  qué  la  secta  al  suprimir  las  corpora- 
ciones religiosas  en  Roma,  sabe  perfectamente 
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que  entorpece  la  resolución  de  los  imprescindibles 
asuntos  que  la  Santa  Sede  encomienda  á su  de- 
sinterés y sabiduría;  y al  suponer  que  deja  exis- 
tentes las  Casas  gcneralícias,  no  ignora  que  estas 
son  insuficientes,  y mas  cuando  para  que  del  to- 
do lo  sean,  limita  el  número  de  los  religiosos 
que  deben  permanecer  con  los  generales : ó en 
una  jralabra,  corta  á la  Santa  Sede  su  brazo  de- 
recho. 

Así,  suprimidas  las  corporaciones  en  España, 
Francia,  Itaiia,  etc.,  gracias  á reyes  católicos  co- 
mo doña  Isabel,  Luisa  Felipe  y Víctor  Manuel, 
la  Santa  Sede,  aunque  llena  de  aflicción,  podia 
continuar  desempeñando,  si  bien  con  mayor  pe- 
na, y trabajo  y menos  provecho,  los  cargos  que 
su  divino  Fundador  le  impuso;  pero  suprimidas 
en  Boma,  se  paralizan,  si  no  se  destruyen  los 
servicios  de  su  paternal  ministerio. 

Esta  nueva  faz  en  quo  el  rey  excomulgado,  sus 
ministros  y Parlamento  van  á colocar,  sin  reme- 
dio humano,  por  ahora,  al  Vicario  de  Jesucristo, 
debe  producir  consecuencias  extremadamente 
graves:  creo  que  no  bastarán  para  impedir  las 
protestas  de  algunos  gobiernos,  que  tengo  por 
sinceras,  pero  ineficaces.  Víctor  Manuel  bombar- 
deó al  sucesor  de  Pedro,  porque  sabia  que  podia 
hacerlo  impunemente;  ahora  arrojará  de  sus  ca- 
sas la  ciencia  y la  virtud,  y declarará  del  Esta- 
do sus  bienes,  porque  continúa  la  hora  de  su  im- 
punidad. 

Solo  un  gran  milagro  pudiera  darle  fin;  mas 
no  le  merecemos,  y hay.  por  tanto,  que  ir  prepa- 
parando  nuestro  ánimo  á las  nuevas  hipocresías, 
blasfemias  y escándalos  de  que  será  testigo  No- 
viembre, y quiera  Dios  que  no  lo  sea  también 
del  resultado  que  tiende  á impedir  con  todas  sus 
fuerzas,  y que  por  su  mal  acelera,  la  política  su- 
balpina. 

Adiós,  y siempre  se  repite  con  afecto 

Tamirio. 


VARIEDADES 


Carta  de  Napoleón  III. 
al  príncipe  de  Bismark 

(Traducido  de  X’  Unítá  Católica.) 

Napoleón  III  desde  su  destierro  podia  escribir 
la  siguiente  carta  al  príncipe  de  Bismark,  ó á 
su  emperador: 


Hodie  mihi , eras  tibí. 

“¡Príncipe!  he  visto  con  muchísimo  placer 
que  os  habéis  encaminado  por  aquella  misma  via 
que  á mí  me  condujo  al  destierro  y á la  Francia 
á la  ruina,  y por  ello  os  doy  de  todo  corazón  mis 
parabienes.  Vuestros  diarios  y vuestros  amigos 
dicen  “que  hay  un  abismo  entre  el  Imperio  pro- 
testante de  la  Jermania,  y el  Papa  infalible.  El 
jénero  humano  (sic)  aprovechará  de  los  resulta- 
dos de  la  guerra  de  esterminio  que  el  Imperio 
Jermánico  emprende  contra  la  potestad  de  las 
tinieblas.” 

“Vos  y los  vuestros  llamáis  al  Papa  potestad 
de  las  tinieblas.”  y queréis  destruirlo.  Empe- 
záis por  los  jesuítas,  como  lo  hice  yo;  os  arrojáis 
sobre  el  ultramontanismo,  lo  mismo  que  hice  yo; 
y siguiendo  mis  antiguos  ejemplos  tratáis  de 
combatir  al  Papa  nombrando  por  vuestro  emba- 
jador á un  cardenal.  Yo  solia  atormentar  á Pió 
IX  fingiendo  postrarme  á sus  pies,  y firmándo- 
me hijo  devotísimo. 

“Yo  hallo,  oh  príncipe  de  Bismark,  una  per- 
fecta consonancia  de  conceptos,  de  artes,  y de 
modos,  entre  la  guerra  que  vos  hacéis  hoy  dia  al 
jefe  de  la  Iglesia  Católica,  y la  que  yo  le  hice,  á 
mi  tiempo.  Yo  principié  alabándolo,  y declaran- 
do que  debía  ser  restablecido  en  todos  sus  dere- 
chos de  soberano  temporal.  Vos  me  habéis  imi- 
tado también  en  tan  loables  principios. 

“Vuestro  rey  Guillermo  I el  15  de  noviembre 
de  18G7  decía  á los  representantes  de  su  pueblo: 
“Mi  gobierno  dirij irá  sus  esfuerzos  á dar  satis- 
facciones al  derecho  que  mis  súbditos  católicos 
tienen  á mi  solicitud  para  conservar  la  dignidad, 
é independencia  del  jefe  supremo  de  su  iglesia.” 

Y tres  dias  después  aceptaba  una  petición  de 
los  católicos  que  suplicaban  á vuestro  rey  “enta- 
blase las  prácticas  necesarias  para  asegurar  y 
conservar  la  libertad  é independencia  de  la  San- 
ta Sede,  y de  sus  posesiones.”  Y esta  jieticion 
fué  después  firmada  en  Elberfeld,  en  Aquisgra- 
na,  en  Magoneio,  en  Tréveri,  etc. 

“Así  como  yo,  Napoleón  III,  durante  la  guer- 
ra de  1839  siempre  me  manifesté  muy  tierno 
amigo  del  Papa  rey,  así  vos,  príncipe  de  Bis- 
mark, durante  la  guerra  de  1870  lo  hicisteis 
también,  y de  tal  modo  supisteis  hacerlo  que 
muchos  creyeron  que  habríais  marchado  á de- 
fender á Pió  IX,  salvándolo  de  sus  enemigos,  y 
en  un  telegrama  particular  habéis  asegurado  que 
el  Papa  saliendo  de  Boma  habría  recibido  vues- 
tra protección,  y todas  las  mas  jestivas  acogidas 
en  Jermania. 
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“Mas  apenas  yo  salí  de  peligro,  os  lo  confieso, 
oh  príncipe,  he  sido  el  mas  bárbaro,  y cruel  ene- 
migo del  Pontífice  rey;  hice  que  se  volviese  hu- 
mo el  Congreso  Europeo  que  lo  habría  salvado 
en  1860;  he  impelido  á los  j enerales  piamonte- 
ses  á invadir  á Marcas,  y la  Umbría;  he  promo- 
vido el  reconocimiento  del  reino  de  Italia;  he 
prohibido,  el  dinero  de  San  Pedro  en  mi  Impe- 
rio; hice  desacreditar  al  gobierno  Pontificio,  por 
mis  diarios,  y por  el  duque  de  Persigny;  firmé 
la  convención  Italo-franca  del  año  1864  que  de- 
bía tener  un  resultado  muy  fatal;  en  suma,  fi- 
jándome en  los  males  presentes  de  Roma  estoy 
obligado  á esclamar,  mea  culpa , mea  culpa , mea 
máxima  culpa . 

En  aquellos  dias  los  clericales,  principalmen- 
te los  de  Italia  me  decian  claro  que  peleando 
con  el  Papa  habría  yo  de  salir  con  la  cabeza  ro- 
ta. Un  diario  muy  clerical  de  Turin,  L’Unitá 
Católica , el  23  de  noviembre  de  1866  se  atrevió 
á publicar  un  artículo  con  el  título.  “La  caída 
del  primero  y del  segundo  Imperio”  y en  él  va- 
ticinaba mi  ruina  escribiendo:  “¿Napoleón  III 
se  las  tiene  con  el  Papa — Demos  gracias  á Dios. 
Ya  ha  sonado  la  hora  del  Bonaparte.” 

“Yo  me  reia  de  eso  muy  sabrosamente  á mis 
anchas,  como  aquel  que  está  seguro,  tranquilo, 
y venerado  en  su  trono,  y todos  los  soberanos  de 
Europa  venían  á rendirme  homenaje,  y vos  tam- 
bién, oh  príncipe  de  Bismark  vinisteis  en  1867 
con  vuestro  rey  Guillermo.  Sin  embargo  hice 
procesar,  y condenar  al  diario  de  Turin,  el  que 
después  de  haber  pagado  la  multa,  y descontado 
la  prisión  seguía  diciéndome: — Napoleón  III, 
vos  caeréis  porque  habéis  perseguido,  y perse- 
guís al  Papa.  Yo  continuaba  riéndome.  En  lu- 
gar de  la  caída  preconizada,  yo  obtenía  un  muy 
espléndido  plebiscito. 

“Sin  embargo  vos,  oh  príncipe,  bien  sabéis  lo 
que  me  pasó  después,  y como  una  guerra  fatal 
me  hizo  vuestro  prisionero,  me  privó  del  trono, 
me  condenó  al  destierro.  En  medio  de  mis  dolo- 
res yo  principié  á reconocer,  que  la  verdadera 
causa  de  mis  desgracias  fué  la  persecución  sor- 
da que  moví  al  Papa,  y ahora  trato  de  enmen- 
darme. 

“Como  vos  lo  sabéis,  tengo  en  París  un  diario 
que  se  llama  el  Ordre,  el  cual  entre  tantos  que 
me  abandonaron  todavía  defiende  mi  causa:  aho- 
ra bien,  el  13  de  mayo  de  1872,  dia  en  que  la 
Santidad  de  N.  S.  Padre  Pió  IX  cumplía  el  oc- 
tojésimo  año  de  su  edad,  mandé  publicar  en  el 
Ordre  las  siguientes  líneas: 


— “El  Soberano  Pontífice  Pió  IX,  el  augus- 
to padrino  del  príncipe  imperial  entra  hoy  en  su 
año-octojésimo  primo.  Pió  IX  es  el  primer  Papa 
que  haya  visto  sus  dias  prolongados  mas  que 
los  años  del  reinado  de  S.  Pedro.  Las  virtudes  de 
Pió  IX,  merecían  á todas  luces  este  favor  pro- 
videncial, que  templa  las  tristezas  del  mundo 
católico.  Las  revoluciones  se  llaman  entre  sí  la 
una  á la  otra,  y el  atentado  del  4 de  setiembre 
tuvo  por  consecuencia  el  quitar  á Pío  IX  su  ca- 
pital. Mas  los  que  aman  á la  justicia  deben  un 
aumento  de  veneración  al  Pontífice  atribulado. 

“Ahora,  oh  príncipe  de  Bismark  ¿tendré  que 
deciros  qué  cosa  es  lo  que  templa  los  dolores  de 
mi  destierro?  Os  lo  diré  francamente:  es  el  saber 
que  vos  también  sois  declarado  enemigo  y perse- 
guidor del  Papa.  A mas  de  tener  los  años  de  S. 
Pedro,  Pió  IX,  que  ha  visto  la  caída  del  segundo 
Imperio  Napoleónico,  probablemente  'verá  tam- 
bién la  del  segundo  Imperio  Jermánico.  Conti- 
nuad,oh  príncipe, golpeándoos  la  cabeza  en  la  pie- 
dra del  Vaticano.  Cada  insulto  que  vos  enviáis  al 
Papa,  es  una  esperanza  que  infundís  en  mi  afli- 
gido corazón  sobre  vuestra  próxima  caída. 

“Yo  hablo  por  esperiencia,  oh  príncipe,  y de- 
clai'o  á vos  lo  que  otras  veces  los  clericales  me 
anunciaban  á mí.  Cuando  menos  lo  pensáis,  os 
tomará  un  vértigo,  y caeréis  miserablemente,  y 
no  caeréis  solo.  El  imperio  que  habéis  fundado 
no  puede  tener  lai'ga  vida.  Las  lágrimas  del  jefe 
de  la  Iglesia  Católica  ya  tienen  escrita  vuestra 
ruina,  en  los  registros  eternos  de  la  divina  jus- 
ticia. 

“Vos  por  cierto  os  burláis  del  vaticinio,  porque 
por  ahora  nada  os  hace  preveer  lo  que  yo  os 
anuncio.  Pero  á mi  me  lo  hace  preveer  muy  cla- 
ramente vuestra  conducta  con  el  Papa  y el  cato- 
licismo. Al  principio  yo  temblaba  todas  las  ve- 
ces que  el  Emperador  de  Jermania  concluía  sus 
anuncios  de  victorias,  glorificando  á Dios  y su 
Providencia;  y aun  mas  cuando  prometía  defen- 
der á los  católicos  y al  Papa.  Ahora  habéis  muda- 
do rejistro,  y os  atraéis  encima  la  ira  divina,  y 
yo  me  alegro  de  eso,  me  doy  los  parabienes,  y ya 
estoy  preparando  la  Necrolojía  del  segundo  Im- 
perio Jermánico.  Todo  vuestro,  Napoleón.” 

(La  Libertad  Católica). 
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NOTICIAS  GENERALES 


Funeral  por  el  P.  Víctor  Serres. — Recor- 
damos á nuestros  lectores,  que  hoy  á las  9 ten- 
drán lugar  er  la  Iglesia  de  la  Concepción  los  fu- 
nerales por  el  Padre  Víctor  Serres. 


Noticias  de  Europa. — Las  noticias  de  Euro- 
pa recibidas  por  el  “Cordillera”  alcanzan  á los 
primeros  dias  de  este  mes. 

Su  Santidad  continúa  gozando  de  una  salud 
admirable. 

El  dia  5 del  corriente  era  el  destinado  para  la 
conferencia  entre  los  emperadores  de  Alemania, 
Rusia  y Austria,  en  Berlin.  Esta  conferencia  en 
la  que  van  á tratarse  asuntos  de  grande  impor- 
tancia según  la  prensa  bien  informada,  tiene 
preocupado  el  viejo  mundo. 

La  España  cada  vez  mas  agitada  por  sus  par- 
tidos internos. 

La  cuestión  del  Alabama  fué  definida  conde- 
nando á Inglaterra  al  pago  de  una  fuerte  indem- 
nización. 


La  obra  del  voto  nacional  de  París. — El 
Santo  Padre  ha  dirigido  un  breve  á M.  León 
Corundet,  presidente  del  consejo  de  “ Obra  de 
voto  nacional  de  Paris,”  extensivo  á todos  los 
miembros  de  dicha  asociación,  concediéndoles  la 
bendieion  apostólica  y exhortándoles  para  que 
sigan  en  el  camino  emprendido  para  apaciguar 
la  cólera  divina. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

26  Juev.  San  Cipriano  y comp.  mártires. 

27  Viem.  Santos  Cosme  y Damian  mártires. 

28  Sab.  Santos ’W’enceslaoJy  Simón  de  Rojas. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

' Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  Mercedes. 

El  Domingo  20  se  celebrará  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de 
Mercedes. 

Todo  el  dia  estará  la  divina  Magestad  manifiesta.  El  ser- 
món será  á la  noche. 


EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PI\  CAPUCHINOS  (CORDON) 

El  dia  27  á las  4pí  de  la  tarde  comenzará  la  novena  del 
Seráfico  Patriarca  San  Francisco  de  Asis. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  26 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó en  las  Herma- 
nas. 

“ 27 — Dolorosa  en  la  Caridad  ó on  las  Hermanas. 

“ 28 — Corazón  de  María  en  la  Matriz 


AVISOS 


RECIBOS 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
20  centesimos  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  é impresos  con  esmero  en 
buen  papel. 
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Con  e.ste  número  se  reparte  la  17.  p entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verotía. 

Justicia  al  mérito. 

Cuando  en  nuestros  tiempos  vemos  elo- 
giado el  mérito  verdadero  de  las  institucio- 
nes católicas  por  los  enemigos  de  esas  mis- 
mas instituciones,  no  podemos  menos  de 
hacerlo  notar,  aunque  esas  manifestaciones 
no  sean  de  grande  trascendencia. 

Con  mayor  razón  debemos  hacer  notar 
esas  manifestaciones  cuando  se  traducen  en 
hechos  que  vienen  á enaltecer  el  noble  pro- 
ceder de  los  miembros  que  forman  parte 
de  esas  santas  instituciones. 

En  los  diarios  europeos  hallamos  la  si- 
guiente noticia  que  viene  á probar  lo  que 
acabamos  de  decir, 

Hé  aquí  lo  que  dice  uno  de  esos  diarios: 

“Al  principio  de  la  guerra  franco-prusiana  se 
organizó  en  Boston  un  comité  para  reunir  fondos 
que  como  donativo  debían  remesarse  á Francia. 
La  suscricion  alcanzó  la  enorme  suma  de  800,000 
francos,  que  fueron  aplicados  al  objeto  referido; 
el  comité,  al  arreglar  sus  cuentas  para  disolver- 
se, una  vez  terminado  su  encargo,  encontró  un 
sobrante  de  2,000  francos  que  giró  á Francia  pa- 
ra que  fueran  entregados  como  premio  particu- 
lar á la  persona  que  durante  el  sitio  de  París 
hubiera  llevado  á cabo  los  mayores  actos  de  ab- 
negación.” 

“La  Academia  Francesa  encargada  de  apre- 
ciar las  circunstancias  de  los  que  pudieran  alegar 
méritos,  para  recibir  esta  distinción,  acordó  por 
unanimidad  fuera  entregada  dicha  suma  al  supe- 
rior de  los  hermanos  de  la  doctrina  cristiana,  en 


gratitud  á los  inmensos  servicios  prestados  por 
otros  religiosos  durante  el  sitio  de  París.” 

“En  todas  las  batallas  que  se  dieron  en  las 
inmediaciones  y en  el  mismo  París,  se  veia  á es- 
tos humildes  y heroicos  soldados  de  la  fé  reco- 
giendo heridos  bajo  el  fuego  del  cañón  enemigo, 
para  conducirlos  á los  hospitales,  en  donde  tam- 
bién había  siempre  cierto  número  de  ellos  para 
la  debida  asistencia.  Muchos  cayeron  también 
muertos  y heridos  cumpliendo  su  caritativa  mi- 
sión; muchos  sucumbieron  también  en  los  hos- 
pitales abrumados  por  el  trabajo,  y otros  conser- 
varán en  sus  mismas  dolencias  el  recuerdo  de  su 
caridad  y la  satisfacción  que  proporciona  siem- 
pre la  conciencia  del  cumplimiento  del  deber.” 

“Aplaudimos  sinceramente  á la  Academia 
Francesa  por  la  justicia  y rectitud  de  que  ha 
dado  pruebas  al  rendir  este  pequeño  homenaje  á 
la  acrisolada  caridad  de  los  hermanos  de  la  Doc- 
trina cristiana.” 

Nosotros  también  nos  congratulamos  de 
ésa  manifestación  justa,  tanto  mas  aprecia- 
ble en  estos  momentos  en  que  la  digna  ins- 
titución de  los  Hermanos  de  la  “Doctrina 
cristiana”  es  perseguida  con  la  misma  in- 
justicia con  que  son  perseguidas  en  Alema- 
nia las  demas  corporaciones  católicas. 

Asi  vemos  también  realizada  ya  en  este 
mundo  la  promesa  del  Señor  que  ha  dicho 
que  exaltará  á los  humildes  al  mismo  tiem- 
po que  humilla  á los  soberbios. 


Alocución  de  Su  Santidad. 

El  15  de  Agosto,  después  de  la  lectura  del  de- 
creto de  canonización  del  venerable  Carlos  do 
Zéza,el  Padre  Santo  pronunció  un  discurso  que 
el  Catolique  reproduce. 

Hélo  aquí: 

“Veo,  al  considerar  la  vida  de  ese  siervo  de 
Dios,  que  si  se  le  aplican  las  palabras  que  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  decía  del  Centurión:  “Non 
“inveni  tantam  fiden  in  Israel,”  puede  decirse 
de  él  con  entera  verdad:  “Non  inveni  tantan 
“simplicitem.” 
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“No  puede  encontrarse,  por  mas  que  se  bus- 
que, esta  inocencia  entre  aquellos  que  dirigen 
los  asuntos  piiblicos:  obsérvase  en  ellos  por  el 
contrario,  la  malicia  y la  iniquidad  refinadas, 
que  les  empujan  á la  destrucción  de  todas  las 
obras  inspiradas  por  Dios.  Dios  permite  esto  pa- 
ra probar  á su  Iglesia:  lo  permite  para  que  se 
ejerciten  los  fieles  en  las  virtudes  cristianas,  y lo 
permite  también  para  que  conozcamos  mejor  á 
nuestros  enemigos,  á los  suyos  y á los  de  su 
Iglesia. 

“En  conclusión,  no  he  encontrado  tanta  ino- 
cencia en  ninguno  de  los  que,  por  razón  de  su 
posición,  deberían  estar  dotados  de  ella  mas  paiv 
ticularmente:  la  inocencia  manifestada  en  las 
palabras  que  la  Iglesia  jione  en  boca  del  Obispo 
consagrante,  lo  repito,  ñola  encuentro  en  ningu- 
no de  los  que,  entregados  á negocios  y ocupacio- 
nes que  no  pertenecen  á su  carrera,  se  acostum- 
bran á una  vida  en  la  cual  desaparece  la  santa 
inocencia. 

“Vosotros  hacéis  bien  en  decir  que  os  queréis 
entregar  á la  lectura  de  la  vida  de  los  Santos, 
porque  en  ellos  encontrareis  el  manantial  de  la 
inocencia  de  vida  y de  conducta  que  nos  santifi- 
ca, al  par  que  da  buen  ejemplo  á los  domas. 

“Leed,  pues,  especialmente  la  vida  de  ese  sier- 
vo de  Dios,  con  el  fin  de  que  el  ejemplo  de  sus 
virtudes  os  proporcione  los  medios  de  acrecentar- 
las vuestras  y las  de  vuestros  prójimos. 

“Quiera  Dios  repetir  de  nuevo  el  milagro  que 
obró  en  la  persona  de  ese  santo,  y producir  por 
su  mediación  la  resurrección  de  tantos  cadáve- 
res que  están  en  el  camino  de  la  vida. 

“Por  la  vida  del  siervo  de  Dios  sabéis  que  á 
su  muerte  se  observó  en  srr  cadáver  un  clavo  pro- 
digioso clavado  en  su  corazón,  en  donde  la  mis- 
ma herida  produjo  rayo  visible  del  amor  de  Dios. 

“¡Oh!  Quiera  Dios  herir  con  el  clavo  de  su 
amor  á tantas  almas  que  privadas,  de  su  gracia, 
viven  aletargadas  por  los  vicios,  y que  los  cadá- 
veres fétidos  vuelvan  á la  senda  de  la  vida,  es 
decir,  á la  vida  de  los  santos  pensamientos,  de 
las  santas  obras  acreedoras  á la  vida  eterna. 

“Puesto  que  me  habéis  pedido  la  bendición 
que  Dios  os  la  conceda  lo  mismo  que  yo  os  la  doy 
en  su  nombre. 

“Que  esta  bendición  penetre  en  todos  los  con- 
ventos de  Roma  y de  fuera  de  Poma;  que  Dios 
inspire  por  ella  á todos  los  religiosos  el  conoci- 
miento de  la  grandeza  divina,  al  propio  tiempo 
que  el  de  la  miseria  humana,  á fin  de  que  esta 
consideración  aumente  en  r 


propio  por  el  amor  de  Dios,  para  que  podamos 
propagar  su  gloria  y aumentar  nuestras  virtudes, 
de  manera  que  nos  hagamos  merecedores  á los 
frutos  de  esta  misma  bendición,  á fin  de  que  nos 
abra  las  puertas  del  cielo,  en  donde  podremos 
bendecir  y alabar  á Dios  por  toda  la  eternidad. 

“ Benedictio  JDei , etc.  ” 


La  libertad  de  la  Iglesia. 

Tendiendo  la  vista  por  las  sociedades  que  el 
hombre  entra  á constituir,  encontramos  una  ai 
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parecer  moribunda,  si  se  juzga  por  el  lenguaje 
de  sus  impíos  y crueles  perseguidores.  Habla- 
mos de  la  Iglesia:  que  sociedad  es,  y mucho  mas 
perfecta  y noble  que  la  civil,  ya  se  atienda  á sus 
divinas  dotes  y prerogativas,  ya  se  inquiera  la  es- 
fera sobrenatural  y divina  en  que  se  agita  y vive, 
ya  se  la  considere  con  relación  á la  gran  misión 
que  debe  realizar  entre  los  hombres,  conforme  á 
las  palabras  de  su  Divino  Fundador. 

Su  Jefe,  que  cual  roca  invencible,  sostiene  la 
gran  mole  del  edificio  cristiano,  no  parece  sino 
que  va  á ser  el  último  vástago  de  la  gran  dinas- 
tía de  los  Pontífices,  á juzgar  por  la  necia  pre- 
sunción de  sus  verdugos:  las  provincias  de  esa 
gran  comunión,  que  son  como  otras  tantas  hijas 
que  con  sus  dulces  caricias  alegran  el  corazón  de 
su  común  Madre,  sufren  hoy  rudos  ataques  y 
violenta  persecución  de  parte  de  los  Gobiernos 
de  la  ingrata  y culta  Europa, á quien  en  otro  tiem- 
po informara  y vivificara,  cerniéndose  sobre  sus 
crasas  tinieblas,  como  el  Divino  Espíritu  sobre 
el  primitivo  cáos. 

¡Quien  creyera  que  hoy,  tal  vez  mas  que  nunca, 
á pesar  de  las  terribles  convulsiones  que  con- 
mueven la  base  de  los  tronos,  merced  á los  prin- 
cipios deletéreos  que  con  ignorancia  de  sus  ini- 
cuos gobernantes  se  divulgan,  la  pura  é incor- 
rupta esposa  del  Cordero  se  había  de  ostentar 
vigorosa,  dotada  de  verdadera  autonomía,  capaz 
ella  sola  de  contrarrestar  el  despotismo!  ¡Quien 
pudiera  imaginarse  que  hoy.  cuando  la  persecu- 
ción arrecia,  y Europa  expía  sus  crímenes  contra 
Dios,  y cuando  se  ven  amenazadas  la  familia  y la 
propiedad,  solo  un  dique  pudiera  oponerse,  el  de 
la  fortaleza  inespiígnable  de  la  Religión,  al  tor- 
rente devastador  que  por  todas  partes  cunde  en 
son  de  terrible  amenaza! 

Y sin  embargo,  la  ilustre  cautiva,  la  hija  del 
Rey  de  la  gloria,  la  Iglesia,  hoy  mas  que  nunca, 
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deja  oir  su  voz  de  alarma  hasta  en  la  mas  recón- 
dita playa  del  mnndo.  Cuando  sus  enemigos 
creen  asistir  á los  funerales,  se  levanta  por  me- 
dio de  sus  amantes  hijos  á protestar  en  nombre 
de  la  justicia  y del  orden  contra  los  sacrilegos 
atentados  de  la  iniquidad.  Cuando  sus  enemigos 
creen  que  su  nombre  pertenece  á la  historia,  ella 
les  impone  la  ley,  la  cautiva  es  señora,  las  prisio- 
nes se  transforman  en  bellos  jardines  de  virtudes, 
amanece  un  nuevo  dia  de  triunfo,  y nueva  época 
empieza  á contar  en  sus  anales. 

No  es  sueño  de  imaginación  enferma;  esto  ni 
mas  ni  menos  tiene  lugar  hoy  en  el  seno  del  ca- 
tolicismo; la  Iglesia  ha  sobrevivido  á mil  tem- 
pestades que  amenazaban  destruirla.  Nunca  ha 
clamado  tanto  por  su  libertad  é independencia 
como  en  la  época  en  que  dominó  la  hipocresía  en 
los  Gobiernos,  los  cuales  conspiraban  en  oculto 
por  medio  de  sus  execrables  regalías  contra  la 
vida  de  la  sociedad  cristiana. 

Hoy  ese  inconveniente  ha  desaparecido  en 
parte.  Se  ha  despejado  la  situación,  aunque  no 
tanto  como  fuera  de  desear.  Sigamos  proclaman- 
do en  alta  voz  y á despecho  del  liberalismo  re- 
pugnante la  verdadera  libertad  é independencia 
de  la  Iglesia.  Con  gran  placer  de  nuestra  alma 
oimos  mil  y mil  veces  de  fervorosos  católicos,  de 
teólogos  insignes,  de  canonistas  sumisos  á nues- 
tra común  Madre,  que  dicen:  yo  también  quiero 
llevar  mi  piedrecita  para  adorno  del  santuario 
que  se  eleva  magestuoso  por  cima  de  todas  las 
instituciones,  de  todos  los  poderes,  de  todas  las 
autoridades. 

Hoy  los  pueblos  si  no  quieren  tanto  á la  Igle- 
sia cuanto  iuera  de  desear,  es  por  que  no  la  co- 
nocen: la  ignorancia  del  pueblo  es  nuestro  ma- 
yor enemigo:  presentémosela  en  toda  su  belleza. 
Demos  á conocer  al  mundo  que  la  Iglesia  es  so- 
ciedad perfecta  y completa  en  su  género;  que  no 
tiene  que  estar  sumisa  y obediente  á ningún  po- 
der de  la  tierra;  que  solo  Dios  es  su  soberano, 
cuyas  órdenes  debe  acatar  en  todo  tiempo. 

Sentado  esto,  que  solo  la  ignorancia  ó mala  fe 
puede  poner  en  duda,  nada  mas  fácil  que  dedu- 
cir las  consecuencias  tan  legítimas  como  trascen- 
dentales de  la  autonomía  de  la  sociedad  cris- 
tiana. 


mos  príncipes  han  tenido  algunas  atribuciones 
respecto  á lo  que  se  ha  llamado  disciplina  ex- 
terna, es  debido  á un  mero  privilegio  que  llega  á 
desaparecer  en  el  momento  en  que  no  sea  pru- 
dente conservarlo  conforme  á los  intereses  espi- 
rituales ? 

¿Quién  se  atreverá  á disputar  ala  Iglesia  la 
facultad  de  establecer  tribunales?  ¿Quién  habrá 
que  considere  necesario  el  consentimiento  de  las 
autoridades  civiles  para  la  celebración  de  los 
Concilios?  ¿Quién  podrá  todavía  defender,  so 
pena  de  incurrir  en  la  mas  despreciable  ridiculez, 
que  la  Iglesia  no  puede  hacer  circular  sus  Bulas 
por  todo  el  mundo,  sin  previo  rccjium  execuatur 
por  parte  de  los  Gobiernos  temporales? 

Tiempo  es  ya  de  defender  sin  perplegidad  ni 
ambigüedades  los  imprescriptibles  derechos  que 
la  Iglesia  ejerce  por  encargo  de  su  Divino  Fun- 
dador. 

El  no  poderse  poner  en  práctica  en  un  mismo 
dia  todas  «stas  sagradas  atribuciones  de  la  Igle- 
sia, no  es  causa  bastante  para  que  los  católicos 
de  corazón  cedan  ni  un  palmo  de  terreno  á sus 
adversarios. 

No  se  puede  desconocer  (seria  un  absurdo) 
que  los  divinos  designios  no  llegarán  á realizarse, 
sino  cuando  los  dos  poderes,  eclesiástico  y civil, 
vayan  armonizados  manteniéndose  cada  uno  en 
la  propia  esfera  que  por  divina  ordenación  le 
pertenece.  No  obstante,  las  nuevas  sociedades 
parece  quieren  divorciarse  de  la  Iglesia;  y á la 
vista  de  este  espectáculo,  ved  lo  que  contesta  la 
Iglesia  con  una  calma  divina.  “Mi  ideal  es  la 
armonía  de  todas  las  fuerzas  puestas  por  el  amor 
al  servicio  de  la  verdad;  ese  divorcio  yo  no  le  pro- 
voco, pero  tampoco  le  temo.”  ¿Quién  sabe?  dire- 
mos con  un  eminente  oradar;  acaso,  á través  de 
las  revoluciones,  se  verá  á la  Iglesia  mas  libre  de 
las  trabas  humanas,  y menos  cohibida  por  alian- 
zas temporales,  echar  ramas  mas  floridas. 

(Del  “Pensamiento  Español.”) 


EXTERIOR 


Bandera  de  Jerez. 


¿Qué  cosa,  pues,  mas  natural  y lógica  que 
asegurar  que  la  Iglesia  por  sí  sola,  sin  contar 
con  los  príncipes  seglares,  tiene  poder  bastante 
para  establecer  la  disciplina  referente  á la  orga- 
nización de  los  poderes  eclesiásticos?  ¿Quién  du- 
dará que  si  en  virtud  de  Concordatos  estos  mis- 


Señor D.  C.  M.  Pericr. 

Querido  amigo: 

Acabo  de  leer  en  la  Defensa  de  la  Sociedad 
el  exelente  artículo  que  Y.  ha  escrito  y lleva  este 
título:  Enseñanza  de  los  sucesos  de  Jerez.  Sugié- 
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reme  su  lectura  algunas  ideas;  rápidamente  las 
traslado  al  papel  desaliñadas  y sin  gallardía, 
como  de  ingenio  pobre  y espíritu  enfermizo;  y 
las  envió  á V.  para  que  las  eche  á la  calle  si  no 
sirven;  y si  de  algo  sirviesen,  las  hospede  en  su 
casa. 

Debo  creer  hoy,  amigo  mió,  lo  que  francamen- 
te,_no  creí  dias  pasados,  y eso  que  me  lo  contaban 
varios  periódicos.  lío  lo  creí  entonces.  Parecióme 
imposible  que  se  me  hubiesen  escrito  en  nin- 
guna bandera  unas  tales  palabras.  No  lo  creí: 
no  se  ha  visto  cosa  igual  en  el  mundo:  en  el  mun- 
do se  ha  incendiado,  asesinado,  robado,  violado; 
pero  en  el  mundo  no  ha  habido  bandera  en  que 
sele}'ese:  incendio,  asesinato,  robo,  violación. 

Esa  bandera  levantada  y paseada  por  España, 
podria  contar  con  una  parte  de  nuestros  presi- 
darios, no  con  todos,  ni  aun  con  la  mitad. 

Esas  palabras  no  ha  podido  escribirlas,  ó pa- 
rece que  no  haya  podida  escribirlas,  sino  el  mis- 
mo demonio;  pero  no  en  el  estado  de  odio  tran- 
quilo,cuando  se  presenta  álos  hombres  ostentan- 
do los  restos  de  su  primitiva  hermosura  y tapán- 
dose para  mejor  engañarles  la  cicatriz  de  la  fren- 
te; sino  en  el  paroxismo  de  la  desesperación,  la 
cicatriz  descubierta,  atacando  furiosamente  á 
Dios  y á los  hombres. 

Es  una  bandera  contra  otra  bandera. 

Un  mandamiento  infernal  contra  el  decálogo 
divino. 

“Amarás  á Dios  sobre  todas  las  cosas  y al  pró- 
jimo como  á tí  mismo.”  Satanás  lo  borra  y es- 
cribe: “Incendio”’ 

“No  matarás.” — “Asesinato” 

“No  codiciarás  los  bienes  agenos.” — “Bobo.” 
“No  fornicarás.” — “Violación.” 

Cosa  es  esta  sobretodo  encarecimiento  extraor- 
dinaria, y forzoso  es  ver  en  ella  castigo  y miseri- 
cordia. El  castigo  lo  tenemos  encima,  pues  vivi- 
mos en  un  país  donde  eso  ha  podido  escribirse,  y 
en  una  bandera;  pero  nadie  niegue  que  hay  mise- 
ricordia también,  cabalmente  porque  eso  se  ha 
escrito,  porque  todos  pueden  leerlo, y porque  casi 
todos,  sí  no  están  locos, espantados  con  el  terrible 
aviso,  es  natural  que  se  concierten  para  librar  á 
la  pátria  y á sí  propios  de  la  horrible  catástrofe. 

Si  alguien  hubiese  anunciado  á nuestros  pa- 
di  ■es  al  principiar  el  siglo  que  nosotros  sus  hijos 
habíamos  de  presenciar  tales  cosas,  le  hubieran 
mirado  con  lástima  como  á un  infeliz  visionario. 
Pero  ¿qué  digo  al  principiar  del  siglo?  ¿Quién 
soñaba  hace  pocos  años  que  se  destruiría  nuestra 
unidad  católica  por  un  decreto  de  policía;  que  se 


echaría  de  la  familia  á Dios;  que  á la  propiedad 
se  la  calificaría  de  robo,  y que  tales  enormidades 
se  presentarían  á los  ojos  de  la  humana  sociedad 
como  una  doctrina,  y se  les  honraría  como  un 
progreso?  ¡Progreso  espantoso! 

Algo  de  esto  veian,  sin  embargo,  y veian  de 
lejos  algunos  á quienes  se  motejó  de  soñadores. 
Cuando  se  comenzó  á despojar  á la  Iglesia  y á 
secularizar,  como  se  decía,  á la  sociedad,  ya  se 
podía  adivinar  lo  que  está  hoy  pasando.  Era 
aquello  el  triste  prólogo  de  una  obra  que  es- 
panta. 

Secularizar  á la  sociedad  no  era  mas  que  apar- 
ta á Dios  de  ella;  y sabido  es  que  lo  que  Dios  de- 
ja,¡Satanás  se  lo  anexiona. 

Dispútase  largamente  sobre  las  causas  que 
han  traído  á España  y gran  parte  de  Europa  al 
extremo  en  que  hoy  se  ve,  y se  emborrona  mucho 
papel  y se  desperdicia  mucha  sabiduría.  La  cau- 
sa madre  está  patente,  y el  que  no  tiene  ojos  no 
i las  vé,  y es  ni  mas  ni  menos  la  secularización  de 
la  sociedad.  No  reina  socialmente  Jesucristo; 
pues  ha  de  reinar  otro  porque  sin  rey  no  se  pue- 
de vivir.  No  levantamos  los  ojos  al  cielo;  pues 
necesariamente  hemos  de  fijarlos  en  la  tierra, que 
á alguna  parte  se  ha  de  mirar.  ¿No  es  natural 
que  busque  yo  en  el  mundo  lo  que  no  tengo  ya 
en  el  cielo?  ¿No  es  lógico  que  si  me  quitáis  el 
cielo  me  deis  la  tierra? 

La  antigüedad  pagana  había  resuelto  la  cues- 
tión social  por  el  infanticidio  y por  la  esclavitud: 
la  Iglesia  católica  por  la  caridad  y por  la  pacien- 
cia. Encontró  para  todos  los  dolores  consuelo, ali- 
vio para  todas  las  necesidades.  Se  daba  á los  huér- 
fanos un  padre;  recibían, merced  á piadosas  insti- 
tuciones, un  modesto  doto  las  desvalidas  donce- 
llas: tenían  en  las  posesiones  déla  Iglesia  su  pro- 
piedad los  colonos;  y sobre  todo, se  proporcionaba 
gratuitamente  la  ciencia  á los  hijos  de  los  pobres, 
que  podían  llegar  por  sus  caminos  fácilmente  á la 
cumbre  del  orden  social,  y sentarse  en  los  conse- 
jos de  los  reyes.  En  el  catecismo  de  la  doctrina 
cristiana  se  leia:  “que  los  amos  debian  tratar  á 
los  criados  como  á hijos  de  Dios,  y que  estos  de- 
bian servir  á los  amos  cómo  quien  sii-ve  á Dios  en 
ellos.”  Ademas,  en  la  casa  de  todos  los  pobres  y 
de  todos  los  desgraciados  había  un  crucifijo, 

Hemos  despojado  á la  Iglesia;  hemos  destrui- 
do las  instituciones  que  meó  la  caridad,  esto  es, 
el  amor:  se  ha  hecho  el  gran  vacío.  ¿Se  ha  lle- 
nado por  ventura?  ¿Se  puede  llenar  por  ventura? 
Dadles  toda  la  tierra  á esos  que  se  llaman  deshe- 
redados, y aun  no  están  satisfechos. 
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En  cambio  de  lo  que  se  les  quitó  se  les  ha  lla- 
mado reyes,  pero  ¡bonita  figura  hace  un  rey  ves- 
tido de ... . cualquier  modo ! 

De  aquí  la  revolución  social  que  amenaza  con 
hierro  y con  fuego. 

No  tenemos  ya  contra  ella  la  esperanza  ó el 
terror  de  una  eternidad,  de  que  los  hombres  ha- 
cían gran  caso,  porque  es  gran  cosa;  tenemos  so- 
lo la  Guardia  civil  y el  verdugo.  Algo  es  eso, 
pero  no  basta.  Cuando  todos  los  que  se  llaman 
pequeños  en  el  mundo,  que  son  los  mas,  se  aca- 
ben de  concertar  y se  junten,  el  guardia  civil 
quizá  se  ponga  de  su  lado  y el  verdugo  (si  en- 
tonces hay  verdugo,  que  no  será  menester)  qui- 
zá ejerza  su  oficio  en  aquellos  que  designe  la 
muchedumbre  desenfrenada  como  tiranos  y ex- 
plotadores. 

[Continuará.] 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

(Po 7-  JA.  G-avairon 

(Traducción  para  En  Mf.nsagf.ro  den  Pueblo.) 
Por  D.  P. 


CONVERSACIONES 
DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

Sesta  Conferencia. 

LAS  PRETENSIONES  CLERICALES  RESPECTO  A LA 
POLITICA  Y LAS  ELECCIONES. 

[Continuación.] 

Permanecerías  indiferente,  querido  Eduardo, 
aun  cuando  tan  solo  se  tratara  de  dar  un  admi- 
nistrador á tu  fortuna,  un  arrendador  á tus  cam- 
pos, un  tutor  átus  hijos? 

Permanecerías  insensible,  mudo,  sí,  por  ejem- 
plo, te  propusieran  por  depositario,  por  gerente 
de  una  parte  de  tu  fortuna,  un  hombre  sospe- 
choso, desconocido,  ó bien  un  hombre  sin  delica- 
deza, sin  probidad,  que  hubiera  muchas  veces 
eaido  en  fraudulentas  quiebras,  desacreditado  en 
fin  perjuicios  criminales? 

Si  también  te  presentaran  para  ser  gerente  de 
tus  rentas,  de  los  fondos,  de  la  casa  de  campo 
de  algún  pariente  ó amigo,  un  hombre  de  probi- 


dad dudosa;  si  algún  audaz  con  una  lista  elec- 
toral, en  que  no  se  leyeran  sino  nombres  sin  re- 
putación, te  dijera: 

‘ ‘Eduardo,  hé  aquí  los  nombres  de  cuatro  no- 
tarios, de  cuatro  abogados  y de  cuatro  jueces, 
“todos  destinados  á examinar  los  títulos  de  vues- 
tras hermosas  posesiones;  es  cierto  que  estos 
“nombres  suenan  mal  al  oido,  estos  señores,  pro- 
puestos á vuestra  elección,  no  tienen  crédito, 
“conciencia,  moralidad  ni  fé,  y todos  son  conoci- 
“dos  por  antecedentes  deplorables;  pero  ¿qué 
“importa?  son  amigos  mios,  y yo  quiero,  solici- 
to que  elijáis  estos  nombres  y no  otros.  Y yo 
“pretendo  que  inmoléis,  que  sacrifiques  vuestros 
“intereses  á mis  miras,  á mis  opiniones,  á mi 
“partido,  á mi  interés  personal”  ¿no  retrocede- 
rías con  indignación  y horror,  amigo  mió?  Sin 
duda  ninguna.  Saca  pues  la  consecuencia.  Por- 
que nuestros  diputados  del  Gran  Consejo,  nues- 
tros consejeros  de  Estado,  todos  nuestros  agen- 
tes piíblicos,  están  sometidos  al  interés  de  la 
comunidad,  á una  elección  cien  veces  mas  impor- 
tante, que  la  del  gerente  de  una  hacienda,  de 
un  simple  administrador  de  tu  fortuna  privada. 
No  es  esto  mas  delicado,  mas  importante  aun 
que  la  de  la  elección  de  un  tutor  para  la  admi- 
nistración de  los  asuntos  de  tus  propios  hijos? 

Ah!  será  evidentemente  por  inadvertencia,  y 
quién  sabe?  tal  vez  por  las  instigaciones  de  un 
partido,  que  apartas  tan  vivamente  á los  sacer- 
dotes y á todos  los  que  place  á tus  confidentes, 
calificar  de  ultramontanos , de  ser  demasiado 
buenos  católicos  á tus  ojos,  cuando  se  trata  de 
dar  un  voto  sobre  política  y de  examinar  una 
lista  electoral.  Y en  verdad,  amigo  mió,  quieres 
saber  quienes  son  los  que  mas  alto  gritan  contra 
los  sacerdotes  y contra  todo  lo  que  se  llama,  en 
tu  escogido  mundo,  ultramontano,  cuando  llega 
el  día  de  votar  por  la  elección  de  los  diputados 
del  Gran  Consejo,  de  los  consejeros  de  Estado  y 
de  los  representantes  del  pueblo  en  nuestras 
municipalidades?  Hélosaquí: 

1.  ° Los  interesados  que  sintiendo  débiles  sus 
principios,  su  honor,  sus  costumbres  y su  probi- 
dad, aspiran,  sin  embargo,  ardientemente  á los 
puestos. 

2.  ° Los  ignorantes,  los  ineptos  sin  ideas  y 
sin  principios,  y que  á pesar  de  todo  quieren  go- 
bernar. 

3.  ° Los  viciosos  eméritos, los  vagos  de  las  ciu- 
dades y del  campo,  siempre  organizados  contra 
lo  que  es  bueno,  que  van  á las  elecciones  y acep- 
tan una  lista  electoral,  cualquiera  que  sea,  solo 
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con  el  objeto  de  llegar  á amplias  y copiosas  li- 
baciones. 

4.  ° Y por  último;  las  bandas  bastante  nume- 
rosas, que  están  siempre  muy  dispuestas,  á pos- 
trarse ante  el  vellocino  de  oro.  Esto  es  lo  que 
viene  á hacer  inclinar  la  balanza  á favor  del 
ministerio  en  Bélgica. 

Dejo  aparte  las  mujeres  que  alguna  vez,  re- 
presentan un  papel  en  las  elecciones  contra  los 
ultramontanos.  Las  mujeres,  tú  lo  sabes,  salvo 
algunas  escepciones,  no  son  muy  competentes 
cuando  se  trata  de  sus  maridos  y de  sus  protec- 
tores. 

Eduardo — En  materia  de  política,  de  elec- 
ción, necesitamos  hombres  especiales,  muy  ca- 
paces León;  tú  no  cuentas  sino  con  los  intereses 
de  la  libertad,  del  progreso,  nuestros  grandes 
intereses  financieros. 

León. — Error;  yo  deseo  tanto  como  tú,  tanto 
y tal  vez  mas  que  los  mas  exaltados  de  tu  parti- 
do,  hombres  capaces,  muy  hábiles  para  todas  las 
cuestiones,  pero  nos  harás  el  honor,  amigo  mió, 
á nosotros  los  clericales, de  saber  distinguir  y apre- 
ciar, en  medio  de  tantos  otros  á los  hombres 
que  pasan  por  tener  mas  capacidad,  ciencia,  mé- 
rito y esperiencia.  Sí  yo  quiero,  todos  queremos 
hombres  instruidos,  pero  nos  está  permitido 
creer,  Eduardo,  que  los  agregados  á tal  ó cual 
partido  no  son  los  solos  capaces,  y que  no  tienen, 
mas  que  otros  cualquiera,  el  monopolio  de  la 
ciencia.  Además,  si  deseamos  hombres  esneri- 
mentados,  instruidos,  deseamos  también  y aun 
mucho  mas,  hombres  de  conciencia,  muy  ínte- 
gros, muy  imparciales.  Hazme  el  gusto  de  de- 
cirme, amigo  mió,  ¿qué  llegaría  á ser  de  la  liber- 
tad,del  bien, de  la  verdad, del  reino, de  la  justicia, 
del  orden,  del  verdadero  progreso,  bajo  el  régi- 
men odioso  de  hombres  que  en  ningún  modo  reú- 
nen el  mérito  de  la  probidad,  de  la  virtud,  al 
mérito  de  la  ciencia? 

E. — Me  retracto,  León;  sí;  es  deber  de  con- 
ciencia, de  honor  para  todos,  aun  para  los  curas 
y para  los  que  los  nuestros  llaman  ultramonta- 
nos, venir,  como  todo  el  mundo,  en  estrechas  fi- 
las^ la  urna  electoral  y votar  según  el  honor  y la 
conciencia.  Hé  aquí  una  confesión  muy  formal, 
¿no  es  cierto?  Pero,  puesto  que  es  deber  de 
conciencia  para  los  clericales,  como  para  todo  el 
mundo,  votar,  ¿por  qué  aquellos  que  tú  miras 
como  los  mejores  van  tan  rara  vez  á las  eleccio- 
nes? Acaso  será  que  ellos  también  echen  en  ol- 
vido la  conciencia,  el  honor,  el  deber  mas  sagra- 


do, todos  los  intereses  en  fin,  de  la  causa  públi- 
ca, querido  León? 

L. — Hum¡  Hé  aquí  un  argumento  ad  homi- 
ncm  que  no  es  malo.  Pueda  él  servir  algún  dia 
para  despertar  la  apatía  de  algunos  de  nuestros 
católicos  creyentes,  prácticos,  que  aclaman  á to- 
do precio  la  paz,  que  no  contribuyen  jamás  con 
sus  fuerzas  y que  no  tienen  valor  ni  para  estudiar, 
ni  para  presentar  una  lista  electoral  sana,  acep- 
table. 

E. — Pero  yo  he  nombrado  á los  curas,  tam- 
bién á los  curas , León! 

L. — Diferencia  completa  de  posición,  Eduar- 
do: consigue,  en  primer  lugar,  que  las  operacio- 
nes tumultuosas  de  las  elecciones  no  tengan  lu- 
gar el  dia  del  Señor,  que  debería  pasarse  en  la 
tranquilidad  y la  oración.  ¿No  deben  los  curas 
electorales,  permanecer  los  domingos  en  su  Igle- 
sia? ¿Quién  presidiría  los  oficios? 

- Consigue,  en  segundo  lugar,  que  nuestros  ca- 
tólicos ilustrados,  influyentes,  que  los  protes- 
tantes honrados  del  país,  del  reino  de  la  paz  y 
del  orden,  y dotados  de  un  espíritu  recto,  justo, 
se  reúnan  de  común  acuerdo  para  salvar  la  repú- 
blica,)'que  elaboren  y ofrezcan  á los  cuias  y á los 
demás  electores  deponeiencia,una  lista  purificada 
de  todos  los  nombres  de  atóos,  materialistas,  re- 
volucionarios,franc-masones,  anti-cristianos,  una 
lista  completamente  purificada  de  todos  estos 
nombres  odiosos,  deshonrados  por  tristes  y cul- 
pables antecedentes,  y verás,  Eduardo,  si  los 
curas  y nuestros  prelados  desertan  de  la  liza  elec- 
toral .... 

E. — Basta,  León.  Yo  triunfaba  hace  un  ins- 
tante; ahora  triunfas  tú. 

Sin  embargo,  hasta  mañana,  que  te  preparo 
una  cuestión  vital  pero  difícil. 


VARIEDADES 


Máximas  indias. 

— No  niegues  la  hospitalidad  á tu  enemigo  si 
se  te  presenta  en  el  umbral  de  tu  casa;  los  árbo- 
les no  niegan  su  sombra  á nadie,  ni  aun  al  desa- 
piadado leñador. 

— Los  buenos  son  compasivos  hasta  con  los 
animales  mas  despreciables;  la  luna  ilumina  los 
palacios  lo  mismo  que  la  choza  de  un  chandola. 

— El  sábio  dejará  por  el  prójimo  sus  riquezas 
y su  vida:  todo  debe  sacrificarse  para  librar  del 
peligro  al  justo. 
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— ¿Quién  es  ese  hombre?  ¿es  de  nuestra  pa- 
tria ó estrangero? — Así  preguntan  los  egoístas; 
mas  para  el  hombre  generoso  el  mundo  entero 
no  es  mas  que  una  sola  familia. 


Fábulas  ascéticas. 

LA  F É Y LAS  OB  11  A S. 

Fieles  sine  operibus  mortua  cst. 

La  fé  sia  las  obras  es  muerta. 

Jac.  cap.  II.  vers.  2. 

Negábase  un  juez  severo 
á dar  crédito  á un  notario 
sospechoso  de  falsario 
y convicto  de  embustero. 

Mas  don  Judas  Mentireta 
(asi  se  llamaba  el  tal) 
previendo  pasarlo  mal 
dijo  al  Juez  con  linda  treta: 

— Señor,  por  ambos  derechos 
Fé  mi  título  me  dá 
y dijo  el  J uez — Bien  está, 
pero  os  la  quitan  los  hechos; 
que  al  ver  vuestro  testimonio 
veo  mas  claro  que  la  luz 
que  detrás  de  vuestra  cruz 
está  bailando  el  demonio. 

Así  del  curial  enjambre, 
aunque  soy  muy  gran  amigo 
á vos  sin  pena  castigo 
á la  pena  cruel  de ... . hambre. 

Poco  importa  que  te  dé 
la  Fé  nombre  de  cristiano , 
si  vives  como  pagano 
lector , es  muerta  tu  Fé. 

Y aunque  de  ella  tengas  sobras , 
no  habrá  para  tí  consuelo  ; 
pues  siempre  ha  querido  el  cielo 
unidas  la  Fé  y las  Obras. 

P.  Cayetano  Fernandez. 


NOTICIAS  GENERALES 


Asociación  de  Pío  IX  en  Suiza. — Copia- 
mos del  Monde  el  telegrama  siguiente: 
“Einsiedeln,  Suiza,  20  de  Agosto. 

La  reunión  general  de  la  asociación  de  Pió  IX 
acaba  de  celebrar  su  apertura  en  medio  de  un 


gran  entusiasmo.  El  número  de  los  concurrentes 
es  inmenso.  Se  ha  dado  lectura  á una  carta  de 
monseñor  Mermillod,  Obispo  de  ílebron,  en  que 
bendice  á la  Asamblea. 

La  reunión  aprueba  por  unanimidad  las  me- 
didas adoptadas  para  el  sometimiento  de  la  pren- 
sa católica  de  Suiza. 

En  el  banquete  se  han  pronunciado  entusias- 
tas brindis  por  Pió  IX,  por  el  episcopado  suizo, 
por  los  valientes  campeones  de  la  prensa  católi- 
ca, por  la  restauración  del  reino  social  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  por  la  pátria  y por  las  po- 
blaciones rurales. 

M.  Y uilleret,  abogado,  traza  á grandes  rasgos 
los  deberes  de  los  ciudadanos  católicos  suizos.  Se 
envían  por  telégrafo  testimonios  de  fidelidad  y 
de  cariño  á los  Obispos  Suizos. 

Mañana  serán  consagradas  solemnemente  en 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles  la  Asociación  y 
la  obra  de  la  Prensa  Católica.” 

Leemos  en  un  diario  español. — El  Arzobis- 
po de  Munich  (Bavicra)  ha  invitado  al  Cabildo 
de  San  Cayetano  á declarar,  dentro  del  plazo  de 
tres  dias,  cuál  es  la  situación  en  que  piensa  colo- 
carse en  lo  referente  al  dogma  de  la  infalibilidad. 

Se  espera  con  impaciencia  la  decisión  del  Ca- 
pítulo, que  entre  sus  miembros  cuenta  al  canó- 
nigo Dcellinger. 

Protesta  en  Suiza. — El  encargado  de  Nego- 
cios de  la  Santa  Sede  en  Suiza  ha  dirigido  al 
Consejo  federal  una  nota  y protesta,  en  nombre 
de  la  misma,  contra  la  ley  de  3 de  Febrero,  en 
que  se  destruyen  las  asociaciones  religiosas  y 
contra  el  decreto  legislativo  de  29  de  Julio,  co- 
mo atentatorios  á los  derechos  y garantías  esti- 
puladas por  el  Breve  de  1819  y violación  formal 
de  las  promesas  hechas  por  el  Consejo  de  Estado 
después  de  aceptar  espontáneamente  el  Breve 
referido. 

Mas  disturbios  en  Berlin-Sc  teme  en  Berlín 
que  se  declaren  en  huelga  los  carpinteros,  por  la 
actitud  que  han  tomado  en  un  meeting  celebrado 
por  3000  individuos  de  este  gremio,  los  cuales 
han  decidido  cesar  en  los  trabajos,  aunque  no  en 
su  totalidad,  ínterin  duren  las  negociaciones  de 
los  árbitros  nombrados. 

El  jardín  botánico  de  Berlín. — El  jardín 
botánico  de  Berlín,  dice  un  viajero,  es  un  estable 
cimiento  notable.  Puede  formarse  ideas  de  su 
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importancia  al  saber  que  tiene  31  estufas.  La 
principal,  destinada  á palmeras,  forma  un  her- 
moso rectángulo  de  170  piés  de  largo  por  60  de 
ancho.  A las  horas  en  que  cae  la  lluvia  artificial 
se  esperimenta  un  efecto  verdaderamente  mara- 
villoso. En  todo  el  jardín  se  cultivan  nada  menos 
que  20,000  especies. 

Dice  un  diario  español.  — Vemos  en  “El 
Católico,”  de  Roma,  que  M.  Stephenson,  direc- 
tor de  los  archivos  de  Inglaterra,  ha  llegado  á 
dicha  capital  con  la  misión  de  compulsar  en  los 
archivos  del  Vaticano  los  documentos  interesan- 
tes para  la  redacción  de  una  nueva  Historia  de 
Inglaterra.  M.  Stephenson,  educado  en  el  pro- 
testantismo, en  el  cual  llegó  á ocupar  el  cargo 
de  pastor,  fué  amenazado  el  dia  en  que  abjuró 
de  sus  errores  y se  convirtió  al  Cotolicismo,  con 
la  destitución  del  cargo  que  desempeñaba.  “¿Y 
qué? — dijo  el  nuevo  católico, — ¿he  perdido  mi 
saber  por  haber  renunciado  al  protestantismo? 

M.  Stephenson  es  el  primer  Sacerdote  católico 
que  Inglaterra  envía,  después  de  la  reforma,  con 
carácter  oficial  á Roma. 

Celo  de  los  católicos  belgas.— Dice  el  Bien 
Público  de  Gante. 

“La  piedad  de  los  católicos  no  deja  de  comba- 
batir  á la  revolución  con  el  arma  poderosa  de  la 
oración  pública. 

Hace  algunos  dias  que  la  ciudad  de  Mons  veia 
renovarse  en  torno  de  las  reliquias  de  Santa  Wal- 
drada  una  manifestación  digna  de  las  mas  bellas 
épocas  de  la  fé. 

Mañana  millares  de  peregrinos  flamencos  irán 
á Eecloo  para  prosternarse  ante  la  venerada  imá- 
gen  de  Nuestra  Señora  de  la  Esjnna,  con  objeto 
de  pedir  á la  Inmaculada  Virgen  el  triunfo  de  la 
Iglesia  y la  libertad  de  Pió  IX. 

El  25  del  corriente  en  Montaigu,  famoso  san- 
tuario enriquecido  por  la  munificencia  de  nuestros 
antiguos  soberanos  y por  la  generosidad  de  nues- 
tros antepasados ; el  Arzobispo  de  Malinas  proce- 
derá al  coronamiento  solemne  de  la  Imágen  de 
la  Madre  de  Dios. 

Las  excitaciones  á la  devoción  popular  reciben 
la  mejor  acogida,  y por  su  misma  continuidad 
nuestras  peregrinaciones  diocesanas  y nacionales 
adquieren  la  importancia  y la  significación  de  un 
gran  acontecimiento  religioso  y social:  la  restau- 
ración de  la  oración  pública.” 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

DoM.  *La  dedicación  de  San  Miguel  Arcángel. 

30  Lunes  San  Gerónimo1  doctor  y Santa  Sofía’. 

Octubre. 

1 Mart.  San  Remigio. 

2 Hiere.  Los  Santos  Angeles  Custodios. 

Luna  nueva  á las  11  h.  35  m.  8 s.  ele  la  mañana. 

Cultos . 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  se  celebra  la  función  de  Nuestra  Señora  de  Mercedes. 
Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magostad  manifiesta. 

A la  noche  habrá  plática  y adoración  de  la  Santísima  V í r- 
gen. 

en  los  ejercicios: 

El  jueves  próximo  tendrán  lugar  las  vísperas  y en  seguida 
se  dará  principio  á la  novena  de  San  Francisco  de  Asis. 

El  viernes  4 á las  lOVá  de  la  mañana  será  la  función  so- 
lemne con  panegírico  del  Santo  Patriarca. 

En  ese  dia  comenzarán  las  40  horas  que  continuarán  en 
los  dos  dias  siguientes. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  FE  CAPUCHINOS  (CORDON( 

Continúa  la  novena  del  glorioso  Patriarca  San  Francisco 
de  Asis,  todos  los  dias  á las  4%  de  la  tarde. 

Corte  de  Haría  Santísima. 

Dia  29 — Inmaculada  Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 30 — Dolorosa  en  los  Ejercicios  ó Salesas. 

“ 1 — Inmaculada  Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 2 — Dolorosa  en  los  Ejercicios  6 Salesas. 


AVISOS 


ARCHICOFRADIA 

DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

El  jueves  3 de  Octubre  próximo,  á 
las  8 lf2  de  la  mañana,  tendrá  lugar 
en  la  Iglesia  Matriz  la  misa  por  los 
Hermanos  finados. 

Se  recomienda  á los  cofrades^la  asistencia. 

El  Secretario. 


Imprenta  del  “Mensagcro”  calle  Ituzaingó,  211. 
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EXTERIOR 


Bandera  de  jerez. 

(Conclusión.) 

Jestícristo  crucificado  derribó  el  mundo  anti- 
guo, y levantó  un  nuevo  mundo,  y sostenia  ese 
mundo.  Si  apartais  á Jesucristo,  el  mundo  que 
sostenia  se  derrumbará.  Veremos  qué  sacais  de 
las  ruinas. 

Hay  otras  causas  secundarias;  pero  la  gran 
causa,  la  causa  madre  del  estado  tristísimo  en 
que  nos  encontramos,  no  es  mas  que  esta:  “Una 
parte  de  nuestra  sociedad  ha  dejado  de  creer, 
porque  ha  oido  insensatas  predicaciones  y ha 
visto  escandalosos  ejemplos.” 

Ahora  no  quiero  decir  quienes  son  todos  los 
culpables,  ó porque  esparcieron  perversas  doc- 
trinas, ó porque  no  so  opusieron  con  todas  sus 
fuerzas  á su  perniciosa  difusión,  ó porque  dieron 
los  malos  ejemplos,  ó porque  no  mejoraron  la 
condición  de  los  pobres,  ó porque  consintieron 
que  se  cometiesen  grandes  iniquidades. 

Esto  que  digo,  lo  calificará  alguno  de  vulgar; 
vulgar  es,  como  lo  son  las  grandes  verdades.  O 
lo  calificará  algún  sabio,  de  reaccionario  y de  es- 
túpido. He  seguro  que  ese  sabio  no  cree  en 
Dios  ni  en  el  diablo,  aunque  crea  en  las  luces  y 
en  el  progreso.  Pues  á ese  sabio  le  digo  que  está 
bien;  que  ilustre  á los  españoles,  y que  los  haga 
progresar,  y que  los  gobierne  después  sin  Jesu- 
cristo. Y quiero  ayudarle  por  mi  parte  y apun- 


tarle la  organización  que  podia  dar  á los  españo- 
les después  de  ilustrados;  escoja  de  entre  ellos 
un  millón  para  bestias  fieras,  y quince  millones 
para  bestias  de  carga. 

No  puedo,  por  mas  que  haga,  dejar  de  pensar; 
no  puedo  dejar  de  repetir  una  cosa  dolorosísima. 

Decía  un  famoso  orador,  republicano  por  mas 
señas,  visto  que  se  le  negaba  discutir  la  persona 
de  no  sé  que  príncipe,  estas  ó semejantes  pala- 
bras: “No  me  robáis  un  reloj,  pero  me  robáis 
un  derecho,  y el  derecho  vale  mas  que  el  reloj.” 
Pues  hace  años  que  se  trabaja  en  esta  pobre  Es- 
paña para  robar  á los  pequeños  y á los  pobres  la 
fé  en  Jesucristo  y la  esperanza  del  cielo,  ¿y  nó- 
vale mas  esa  fé  y esa  esperanza  que  todos  los 
relojes  y todos  los  derechos  del  mundo?  Pues, 
el  que  deja  de  creer  en  Jesucristo  ¿no  se  queda 
sin  Dios?  Y el  que  no  se  queda  sin  Dios,  ¿es 
mas  que  una  bestia?  ¿Y  hemos  hecho  nosotros 
lo  posible  para  evitar  ese  robo  á los  pequeños  y 
á los  pobres? 

Creerá  alguno  que  no  soy  prudente,  pues  re-, 
velo  que  las  clases  llamadas  conservadoras  tienen 
no  escasa  culpa,  en  los  locos  sueños  de  los  socia- 
listas, ó llámense  como  se  quieran,  y en  sus  en- 
sayos altamente  criminales;  mas  yo  creo  que  he- 
mos llegado  á tiempos  en  que  solo  la  verdad  nos 
puede  salvar,  el  claro  conocimiento  de  la  verdad 
y el  cumplir  cada  cual  con  su  deber.  Fuera  de 
eso  no  hay  salvación. 

Confesar  que  hay  culpables,  no  es  escusar  á 
otros  que  son  delincuentes. 

Dios  se  vale  de  los  instrumentos  que  bien  le 
parece  para  castigar;  después  los  rompe,  y el 
mundo  ha  visto  muy  grandes  justicias  ejecuta- 
das por  muy  grandes  criminales. 

Lo  repito:  la  bandera  de  Jerez  anuncia  casti- 
go; pero  todavía  hace  lucir  á nuestros  ojos  la  mi- 
sericordia. 

A los  pobres  estraviados  no  les  queda  disculpa; 
no  pueden  llamarse  á engaño;  no  es  un  hombre 
es  un  demonio  el  que  ha  inventado  esa  bandera 
y ha  escrito  en  ella  “incendio,  asesinato,  robo, 
violación.”  Y se  han  escrito  esas  palabras  por  su- 
perior impulso,  para  hacernos  creer  y sentir  á 
todos,  que  de  seguir  como  seguimos,  desprecian- 
do á Dios  y opr"  ‘ ^ á su  Iglesia,  han  de  ve- 
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nir  sobre  España  incendios  y violaciones,  y asesi- 
natos y robos:  otra  invasión  del  infierno,  como 
Francia  la  sufrió  en  elsig-lo  pasado. 

El  artículo  de  Vd.,  amigo  mió,  dice  también 
una  cosa  que  puede  dar  mucho  en  que  pensar. 
Los  desdichados  de  J erez  que  incendian,  y ma- 
tan, profanan  al  propio  tiempo  la  Iglesia  y per- 
siguen al  sacerdote.  Cosa  á primera  vista  tan 
rara,  que  apenas  parece  comprensible:  confundir 
en  un  odio  común  al  propietario  que,  aunque 
honrado,  es  rico,  con  el  Cura  que  es  tan  pobre, 
que  está  hoy  muriéndose  de  hambre,  y que  no  ha 
hecho  ningún  daño  á los  pequeños,  sino  por  el 
contrario,  les  ha  consolado  y socorrido. 

‘•'Que  la  Internacional  declare  guerra  al  rico”, 
será  una  iniquidad  ó una  demencia,  mas  se  com- 
prende, puesto  que  fantasea  que  está  injustamen- 
te desheredada,  y se  le  ocurre  reivindicar  bienes 
que  supone  ser  suyos,  y que  ve  en  manos  ajenas 
con  lo  cual  espera  que  lo  pasará  mejor,  y “arri- 
bará, como  pedia  no  ha  mucho  á un  ministro,  á 
la  vida  de  la  inteligencia;”  pero  que  la  Interna- 
cional declare  asimismo  guerra  al  Cura,  esto  es 
á la  Iglesia  católica,  que  está  despojada  y ade- 
mas perseguida,  cosa  es  que....  puede  volver  lo- 
cos á los  hombres....  superficiales.  Creerán  estos 
que  los  intemacionalistas,  si  son  desgraciados, 
deben  mirar  como  á sus  hermanos  en  la  desgra- 
cia á los  Sacerdotes,  y que  el  no  ser  ellos  felices 
no  puede  dispensarles  de  la  obligación  de  ser 
agradecidos. 

Porque,  hablando  en  puridad,  el  pobre  Cura, 
¿qué  daño  ha  hecho  á los  pobres?  ó planteando 
en  otros  términos  la  cuestión:  desdóla  venida  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  ¿á  quién  le  deben  todo 
los  pobres  y los  pequeños,  y deben  dignidad  y li- 
bertad, sino  á la  Iglesia  católica?  ¿Por  ventura 
son  tan  ignorantes  que  hasta  ignoren  lo  que  sabe 
todo' el  mundo?  Si  lo  son,  tómense  el  trabajo  de 
preguntar  á sus  padres  ó á los  ancianos  de  sus 
pueblos  que  conocieron  á la  Iglesia  propietaria,  y 
ellos  les  dirán  que  la  Iglesia  no  era  mas  que  una 
administradora  de  bienes  en  favor  de  los  pobres; 
que  los  pobres  que  en  uso  de  sus  derechos  indivi- 
duales quieran  ser  socialistas  al  modo  cristiano 
con  solo  ponerse  un  hábito  marchaban  al  igual 
de  los  grandes  de  la  tierra;  que  no  había  un  po- 
bre, ni  siquiera  uno  solo,  que  gracias  á la  Igle- 
sia no  pudiera  “arribar  á la  vida  de  la  inteligen- 
cia,” y de  ahí  que  hijos  de  mendigos  fuesen  mé- 
dicos, abogados,  jueces,  consejeros  y ministros. 

La  Internacional, pues,  no  peca  de  agradecida. 

La  Internacional,  pues, y r 


ron;  este  fué  un  monstruo,  porque  mató  á una 
mujer,  que  aunque  mala,  era  su  madre. 

La  Internacional  quiere  matar  á la  Iglesia  ca- 
tólica, madre  amantísima  de  los  pequeños  y de 
los  pobres,  y buena  en  todo,  y en  todo  santa. 

Pero  se  explica,  si  meditáis  un  poco,  la  mons- 
truosidad de  la  Internacional.  Nerón  mataba  á 
su  madre  para  reinar  á sus  anchas;  la  Interna- 
cional quiera  matar  á la  Iglesia  católica,  porque 
si  antes  no  destruye  el  cielo,  no  puede  ser  rey  de 
la  tierra. 

Se  comprende. 

Dios  y propiedad  son  las  dos  grandes  bases 
sobre  que  descansa  el  mundo. 

Se  quiere  trasformar  al  mundo  en  provecho 
propio,  se  quiere  hacer  un  mundo  nuevo;  ocurre, 
pues,  destruir  la  propiedad,  mas  para  ello  hay 
que  destruirá  Dios;  y si  se  acaba  con  los  minis- 
tros de  Dios,  se  cree,  sin  duda,  que  los  hom- 
bres olvidarán  mas  fácilmente  á aquel  á quien 
esos  ministros  representan. 

El  sacerdote,  mientras  viva,  subirá  á la  Cáte- 
dra del  Espíritu  Santo,  y dirá  á los  ricos:  “Sed 
buenos  para  con  los  pobres,  porque  si  no  lo  sois, 
no  entrareis  en  el  reino  de  los  cielos”  Pero  en 
seguida  dirá  á los  pobres:  “No  codicies  los  bie- 
nes ajenos,  porque  si  los  codiciáis,  sereis  casti- 
gados” 

¿Qué  queréis?  El  sacerdote  no  puede  menos 
de  recordar  á los  hombres  todos  los  dias  los  man 
damientos  de  la  ley  de  Dios.  Uceo  il  delito:  es- 
torba pues,  y hay  que  suprimirle. 

La  Internacional  sabe  bien  lo  que  hace;  no 
tiene  entrañas;  es  un  monstruo  de  ingratitud; 
pero  es  un  monstruo  que  se  propone  un  fin,  y 
quiere  por  tanto  los  medios  que  cree  necesarios, 
y es  lógico;  pero  llamemos  locos,  y locos  de  atar, 
á todos  los  que  tienen  algo  que  perder,  y aunque 
nada  tengan  que  perder  en  punto  á bienes  mate- 
riales, repugnan  el  universal  trastorno  que  ame- 
naza hundirnos  en  un  infierno,  los  cuales  no  dan 
todos  un  grito,  y se  ponen  en  pié  para  defender 
al  sacerdote  y para  avergonzar  á esos  gobiernos 
sin  nombre,  que  después  de  haber  despojado  á 
la  Iglesia,  aun  están  persiguiéndola. 

Esos  gobiernos  saben  muy  bien  lo  que  quiere 
y á dónde  va  la  Internacional,  declarando  la 
guerra  al  propietario  y al  mismo  tiempo  al  sa- 
cerdote, les  dice  clarísimamente  lo  que  deben  ha- 
cer; y ellos  son  tan  insensatos,  que  ni  siquiera 
pueden  aprender  esa  fácil  lección. 

Al  sacerdote  que  predica  la  palabra  de  Dios; 
á las  muchedumbres  de  reaccionar  ioa  que  oyen 
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esa  palabra,  y creen;  al  sacerdote  y á los  reaccio- 
narios, si  no  lo  sabéis,  se  debe  que  la  Interna- 
cional no  lo  baya  devorado  ya  todo,  inclusos 
esos  Gobiernos  que  persiguen  6 matan  de  ham- 
bre al  Cura  y álos  amigos  de  esos  gobiernos,  que 
nos  oprimen  á nosotros.  ¡Suprimid  á los  reaccio- 
narios y á los  sacerdotes,  y vereis  lo  que  resulta! 
¡Oh  ciegos,  ciegos,  ciegos,  por  no  decir  misera- 
bles! — 

Y aquí  pongo  punto,  amigo,  á esto  que  escri- 
bo, que  no  sé  si  llamar  carta,  ó artículo,  ó apun- 
tes. Ahí  van,  como  al  principio  dije,  mal  vesti- 
dos y por  extremo  desaliñados.  Si  no  sirven, éche- 
los á la  calle;  si  pueden  servir  de  algo,  deles  hos- 
pitalidad en  su  casa:  en  el  último  rincón  de  la 
casa;  que  mas  no  merecen. 

Y á Dios  que  nos  alumbre  y nos  ampare,  que 
harto  lo  hemos  menester. 

Le  quiere  desde  que  le  conoció,  y hace  ya 
muy  largos  años;  su  afectísimo,  Antonio  Apari- 
7,1  y Guijarro. 

(De  la  Defensa  de  I a Sociedad.) 


Los  Jesuítas  en  Alemania 
Por  Margotti. 

Cuando  en  1846  Vicente  Gioberti  escribía  pri- 
mero Prolegómenos  y después  cinco  muy  pesa- 
dos volúmenes  contra  los  jesuítas,  ciertamente 
no  se  esperaba  que  en  1872  los  enemigos  de  la 
Iglesia  y del  Papa,  parecidos  á élr  hubieran  de- 
bido volver  á sus  asaltos,  repetir  las  calumnias  y 
redoblar  sus  esfuerzos  para  la  destrucción  de  la 
Compañía  de  Jesús,  mas  fuerte,  mas  numerosa  y 
mas  grande  que  antes.  Ninguno  puede  negar  á 
los  jesuítas  la  gloria  de  ser  combatidos  siempre 
que  es  combatida  la  Iglesia  y por  los  mismos 
enemigos  que  combaten  y aborrecen  al  catolicis- 
mo, de  sobrevivir  á sus  enemigos,  ganando  mas 
bien  que  perdiendo  en  la  persecución. 

Cuando  tuvo  lugar  la  abolición  de  la  Compa- 
ñía de  J esus  se  oyó  esclamar  á San  Alfonso  de 
Liguorí.  “¡Pobre  Papa!”  ¿Qué  podía  hacer  en 
las  difíciles  circunstancias  en  que  se  encontraba, 
cuando  todas  las  testas  coronados  le  pedían  á una 
voz  esta  estincion?  En  cuanto  á nosotros,  debe- 
mos adorar  los  impenetrables  juicios  de  Dios  y 
permanecer  tranquilos;  y como  quiera  que  sea, 
yo  os  aseguro  que  si  en  el  porvenir  no  hubiera 
sido  jesuita,  éste  sería  capaz  de  restablecer  su 
instituto.” 

Estamos  pues  tranquilos  sobre  el  porvenir  de 


los  Jesuítas,  como  San  Alfonso  de  Liguorí, 
doctor  de  la  Iglesia  y escribimos  brevemente  lo 
que  ahora  sufren  en  la  Alemania.  Las  sesiones 
del  parlamento  (Reichstag)  del  15  y 16  de  mayo 
fueron  consagradas  enteramente  al  debate  jesuíti- 
co, (jesuiten  debatte,)  como  llaman  los  diarios  de 
Berlín  la  cuestión  de  los  jesuítas.  ¡Aquel  imperio 
aleman  que  echó  á tierra  á Napoleón  III,  que 
destruyó  el  ejército  francés,  y que  hace  temblar 
á las  mayores  potencias  de  Europa,  tiene  ahora 
grandísimo  miedo  de  los  jesuítas!  Los  diputados 
Wagner,  Hohenlohe-Schillingsfurst,  Vindthorst, 
Kiefer,  Sonnemann  etc.  tronaron  contra  la  Com- 
pañía de  Jesús  que  era  necesario,  decían,  honrar 
de  la  superficie  de  la  tierra.  En  suma,  se  hizo  en 
Berlin,  en  mayo  de  1872,  una  segunda  edición 
del  -Jesuita,  Moderno  de  Vicente  Gioberti. 

Y era  esto  muy  natural.  Los  hijos  de  Lutero 
no  pueden  menos  que  detestar  la  Compañía  de 
Jesús,  que  la  Divina  Providencia  suscitó  justa- 
mente para  oponerla  como  un  dique  insuperable 
al  torrente  del  luteralismo.  Y así  como  Gioberti, 
combatiendo  á los  Jesuítas,  glorificaba  á Lutero, 
diciendo  que  había  querido  restituir  su  primiti- 
va grandeza  á las  ideas  de  Dios  y de  Cristo, 
amenguados  por  los  escolásticos,  no  solo  com- 
prendió sino  que  se  colocó  al  nivel  de  su  siglo, 
así  en  la  Alemania,  después  de  haber  elevado  en 
Worms  un  monumento  al  fraile  apóstata,  por 
consecuencia  lógica  se  debía  declarar  á los  jesuí- 
tas una  guerra  de  esterminio. 

El  relator  de  las  peticiones,  señor  Gneist,  lle- 
gó hasta  citar  el  ejemplo  del  Japón  y de  la  Chi- 
na, insinuando  que  los  jesuítas  se  debían  tratar 
en  Alemania  de  la  misma  manera,  obligándolos 
á pisar  el  Crucifijo  y atormentándolos  con  la 
canga!  “El  Japón  y la  China,  decía  Gneist,  han 
adoptado  medidas  análogas  á los  que  se  proponen 
al  Reichstag.” 

Empero,  cuando  el  Reichstag  estuvo  para 
aceptar  una  conclusión,  nacieron  tremendos  em- 
brollos. Los  católicos,  que  forman  parte  en  aque- 
lla asamblea,  pidieron  una  investigación  sobre  la 
conducta  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Alemania, 
á fin  de  juzgar  imparcialmente  si  los  jesuítas  ha- 
bían cometido  todos  aquellos  delitos  que  se  les 
imputaba,  y que  si  resultaba  que  eran  enemigos 
del  Estado,  de  la  paz  de  las  familias  y del  bien 
público,  se  castigasen  severamente  los  curables 
salvando  siempre  á los  inocentes.  Mas  que  no  en- 
contrándose ningún  culpable  se  debía  á su  tiem- 
po declararlo  asi  solemnemente.  La  proposición 
era,  como  se  vé,  muy  racional,  pero  no  fué  acep- 
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tada,  porque  los  mismos  acusadores  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  conocían  muy  bien  su  inocencia 
y sabían  que  la  calumniaban  en  el  acto  mismo 
que  la  presentaban  como  un  mercado  de  calum- 
nia. 

En  contraposición  de  los  católicos,  la  comisión 
sobre  peticiones  contra  los  jesuítas  propuso  invi- 
tar al  príncipe  de  Bismark  para  que  celebrase  un 
acuerdo  con  todos  los  gobiernos  de  la  Alemania 
acerca  de  la  introducción  en  el  Imperio  de  las 
Ordenes  religiosas,  y presentarse  lo  mas  pronto 
posible  un  proyecto  de  ley,  por  el  que  se  casti- 
gase severamente  á todos  los  que  estableciesen 
casa  de  jesuítas  sin  haber  obtenido  primero  la 
■espresa  licencia  del  gobierno.  Mas  semejante  ti- 
ranía disgustó  á muchos  que,  odiando  á los  je- 
suítas, no  querían,  sin  embargo,  que  se  conculca- 
se los  principios  de  la  libertad. 

Por  último,  después  de  una  discusión  como  de 
seis  horas,  fue  aprobada  la  siguiente  proposición 
Wagner-Marquadsen-Blanckenburg:  “se  envían 
al  canciller  del  Imperio  todas  las  peticiones  se- 
ñaladas en  la  comisión  respectiva  con  la  invita- 
ción ó súplica. 

1.  ° De  disponer  las  cosas  de  modo  que  den- 
tro del  Imperio  se  establezca  un  régimen  do  de- 
recho píiblico  capaz  de  asegurar  la  paz  religiosa, 
la  igualdad  de  derechos  de  las  confesiones  y la 
protección  de  los  derechos  civiles  contra  la  po- 
testad eclesiástica.” 

2.  ° Se  invita  en  particular  al  gobierno  ó pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  que  regule  la  posición 
de  las  Ordenes  religiosas,  de  las  Congregaciones 
y de  las  Corporaciones,  la  cuestión  de  su  intro- 
ducción al  pais  y las  condiciones  á que  deben  su- 
jetarse, castigando  con  determinadas  penas  su 
acción  peligrosa  en  el  Estado,  especialmente  la 
de  la  Compañía  de  Jesús.” 

Probablemente  se  hará  poco  ó nada  en  Ale- 
mania contra  los  J esuitas.  Mas  lo  cierto  es  que 
es  una  gloria  para  la  Compañía  ser  perseguida 
por  los  que  persiguen  al  Papa  y á la  Iglesia.  El 
Beato  Juan  Texeda  solia  decir  de  la  Compañía 
de  Jesús;  “que  ella  así  es  combatida  porque 
siempre  fué  agradable  al  señor.”  Y en  cuanto 
á nosotros,  que  comenzamos  á ser  jesuítas  des- 
pués de  los  ataques  de  Griuberti  nos  sentimos 
hoy  siempre  mas  jesuítas,  después  de  las  perse- 
cuciones de  los  alemanes,  enviando  un  viva  de 
corazón  á la  Compañía  de  Jesús. 

(“La  Libertad  Católica.”) 
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O N VERSACION  ES 
DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

Séptima  Conferencia. 

LA  INSTRUCCION  PÚBLICA.  — LA  INTERVENCION 

DE  LOS  SACERDOTES  EN  LAS  ESCUELAS.  — EL 

SISTEMA.  — DE  LA  CONFUSION  DE  SEXOS  EN  LA 

EDUCACION. 

[Continuación.] 

Eduardo. — Ayer,  al  principio  de  nuestra  con- 
versación, el  asunto  de  que  tratábamos  tenia 
muy  poco  atractivo  para  mí;  hablaba  de  él  con 
desagrado,  y ya  había  tomado  cierta  determina- 
ción. Las  buenas  razones  que  me  has  desarro- 
llado, los  rasgos  históricos  tan  patentes,  tan  con- 
cluyentes que  me  has  citado,  han  disipado  ente- 
ramente la  atmósfera  de  preocupaciones  y erro- 
res en  que  me  encontraba  envuelto,  antes  de  ha- 
ber llegado  á la  edad  requerida  para  ser  elector. 
Hoy  que  el  horizonte  de  la  verdadera  ciencia  se 
ha  ensanchado  para  mí,  gracias  á las  vivas  lu- 
ces que  has  hecho  reflejar  á mi  vista,  seré  algo 
menos  audaz  en  mis  ideas,  menos  áspero  en  mis 
dichos,  algo  menos  inflexible,  en  fin,  en  mis  pre- 
tensiones juveniles.  Sin  embargo,  me  permitirás, 
amigo  mió,  usar  siempre  de  la  misma  franqueza 
en  la  csposicion  de  mis  ideas  sobre  la  grave  cues- 
tión de  la  instrucción  pública.  Te  diré  pues  fran- 
camente lo  que  he  creído  por  mucho  tiempo, 
respecto  á las  escuelas,  lo  que  creen  los  hombres 
del  partido  á que  he  pertenecido  y lo  que  circula 
poco  mas  ó menos  en  la  opinión  piíblica. 

León. — Muy  bien,  mi  querido  Eduardo,  ¿entre 
quienes  reinaría  pues,  la  franqueza,  la  perfecta 
confianza,  si  no  fuera  entre  los  amigos  de  la  in- 
fancia? 

E. — Hé  aquí,  en  primer  lugar,  mi  mas  fuerte 
argumentación: 

El  Estado  es  el  que  paga  los  preceptores,  el 
estado  proporciona  los  libros  y todo  lo  material 
con  sus  rentas;  el  Estado  es  el  que  mas  ha  con- 
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tribuido  á la  construcción  de  nuestras  escuelas; 
me  parece,  pues,  es  normal,  es  razonable,  que  to- 
da la  instrucción  popular  esté  en  manos  del  Es- 
tado. Tú  no  piensas  de  este  modo,  ya  lo  sé, 
pero  quiero  conocer  tus  razones. 

L. — De  tu  ingenioso  raciocinio  resultaria, 
Eduardo,  que  el  Estado,  mediante  la  cantidad 
de  dinero  que  cada  año  dedica  para  la  instruc- 
ción pública,  y mediante  las  subvenciones  que 
en  su  munificencia  concede  á los  distritos  católi- 
cos en  tiempo  de  la  construcción  de  las  eseuelas, 
habría  llegado  á ser,  ó podría  llegar  á ser,  gra- 
cias á su  enseñanza,  con  el  concurso  de  los  maes- 
tros á quienes  retribuye, el  árbitro  de  las  concien- 
cias é inteligencias,  del  alma  y del  corazón  de  los 
niños  de  uno  y otro  sexo,  en  los  distritos  cató- 
licos! 

En  efecto,  se  llegan  á poseer  las  conciencias, 
las  inteligencias,  el  alma  y el  corazón,  por  medio 
de  la  doctrina  y del  personal  de  los  preceptores. 

Ahora  bien,  no  creo  yo,  en  verdad,  que  los  pa- 
dres de  familia  católicos,  ni  los  contribuyentes 
del  cantón  al  depositar  sus  impuestos  en  la  caja 
del  Estado,  hayan  soñado  jamás  en  vender,  ó de- 
jar comprar  y negociar  lo  mejor  y mas  noble  que 
poseen  sus  hijos:  el  alma,  la  inteligencia,  la  con- 
ciencia. Y,  sin  embargo,  todo  esto  sucedería,  si 
tu  principio,  que  es  también  el  de  los  hombres 
de  cierto  partido,  fuera  verdadero.  Es  muy  evi- 
dente, en  efecto,  que  sé  es  dueño  de  las  ideas,  de 
los  sentimientos,  de  los  conocimientos,  de  los 
principios  que  inspiran  ó destruyen  la  fé  y la 
virtud,  desde  qne  sé  es  dueño  absoluto  de  la  en- 
señanza. 

E. — Tu  lógica  es  muy  fuerte,  León!  Pero  aho- 
ra que  has  reducido  á la  nada,  por  el  arma  om- 
nipotente de  la  razón  y de  sanas  ideas,  el  argu- 
mento que  yo  creía  perentorio,  porque  lo  veia 
autorizado  por  la  opinión,  ¿podrás  apoyar  pol- 
los hechos  lo  que  acabas  de  demostrarme,  de  un 
modo  tan  claro  como  victorioso?  Los  hechos,  es 
el  medio  mejor  y mas  eficaz  para  demostrar.  Si 
llegas  á hacerme  ver  claramente  que  algunos  Es- 
tados han  podido  dominar,  avasallar  las  almas 
hasta  el  punto  que  dices  con  la  ayuda  de  la  ins- 
trucción pública,  bajo  mi  pabellón  y me  rindo  á 
discreción. 

L. — Con  mucho  gusto,  amigo  mió.  En  otro 
tiempo,  la  Inglaterra,  la  Holanda,  la  Prusia, 
Berna,  Lausanne  y Ginebra,  eran  países  católi- 
cos; han  llegado  á ser  países  protestantes, Eduar- 
do, por  medio,  principalmente  de  la  instrucción 
pública,  cuyo  monopolio  se  ha  reservado  el  Esta- 


do. Estos  no  son  los  solos  ejemplos.  El  gobierno 
turco  tiene  toda  la  enseñanza  pública  en  su  po- 
der, de  lo  que  se  deduce  que  no  enseña  con  la. 
ayuda  de  sus  libros  y profesores,  sino  el  maho- 
metismo. Hé  aquí  pues  sus  resultados:  los  ni- 
ños tercos, exelen  tes  y dóciles  discípulos,  no  creen 
mas  que  en  un  Paraíso  carnal  y llaman  á los 
católicos, á todos  los  cristianos  en  general, perros. 
Los  hijos  de  los  indios  aprenden  en  las  escuelas 
que  la  serpiente  es  un  dios,  y la  vaca  una  diosa. 
Y niños,  adolescentes,  hombres,  mugeres  y an- 
cianos se  postran  antela  vaca  indiana  de  dorados 
cuernos  y ante  la  colosal  serpiente,  arrastrada, 
conducida  sobre  un  hermoso  carro  adornado  de 
flores  y frescas  yerbas ! . . . . 

No  busquemos  tan  lejos  nuestras  pruebas.  En 
Francia,  bajo  Luis  Felipe,  Mr.  Thiers  afirmaba, 
desde  la  cátedra  legislativa,  que  cuarenta  mil 
preceptores  de  las  escuelas  primarias  enseñaban 
el  ateísmo.  Y crees  acaso  que  esta  inmensa  heri- 
da esté  completamente  curada? 

En  Bélgica,  existen  ahora  mismo,  profesores 
que  enseñan  á la  infancia  y á la  juventud,  que 
Dios  no  existe,  que  el  bien  y el  mal,  lo  justo  y 
lo  injusto,  no  son  mas  que  palabras,  que  el  hom- 
bre no  tiene  alma,  ni  porvenir  mas  allá  de  la 
tumba.  Existen  en  el  mismo  pais  asociación  de 
solidarios  que  viven  sin  Dios  y sin  religión,  y 
se  atreven  á encadenarse  vergonzosamente  á es- 
te espantoso  materialismo.  Síguelos,  obsérvalos; 
estos  desventurados  reniegan  con  audacia  del 
cristianismo,  condenan  todos  los  cultos  y no  co- 
nocen domingos,  ni  dias  de  fiesta  y menos  aun 
el  camino  de  la  Iglesia. 

¿Deseas  pruebas  mas  modernas?  Pues  bien, 
te  citaré  los  cursos  públicos  del  profesor  Vogt  y 
consortes,  autorizados  por  el  Estado  de  Gine- 
bra y publicados  por  él  en  todos  los  distritos 
de  ese  cantón.  Toda  la  ciudad  de  Ginebra 
podrá  repetirte  lo  que  han  enseñado  esos  pro- 
fundos pensadores.  Por  su  teoría,  el  hombre 
desciende  del  mono  y no  es  mas  que  su  simple 
perfección. 

Luego,  otra  vez  repito,  querido  Eduardo,  si  el 
Estado  es  realmente,  totalmente  el  dueño  supre- 
mo de  la  enseñanza  porqué  la  costea  los  hijos  de 
tus  hermanos,  de  tus  amigos,  todos  los  niños  ca- 
tólicos del  pais  que  frecuentan  las  escuelas  gu- 
bernamentales, podrían  llegar  á ser  todo  lo  que 
quiera  el  Estado:  ateos,  materialistas,  deístas, 
racionalistas,  anglicanos,  luteranos,  metodistas  ó 
bien  mahometanos,  paganos,  si  esta  doctrina  les 
sonriera  mas. 
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No  ciertamente,  amigo  mió,  el  Estado  no  pue- 
de ser  el  dueño,  el  regulador  absoluto  de  la  en- 
señanza, aun  cuando  pagara  cien  veces  todo  el 
personal  de  las  escuelas  y que  suministrase  el  mas 
espléndido  material,  tanto  para  lo  confortable  de 
los  preceptores,  cuanto  para  el  brillante  sosten 
ds  esas  mismas  escuelas  y colegios.  En  primer  lu- 
gar, el  Estado  entre  nosotros,  no  es  mas  que  el 
mandatario  del  pueblo,  por  consiguiente  no  po- 
dría usar  de  las  contribuciones  del  pueblo,  en 
perjuicio  de  los  deseos,  de  todos  los  derechos  de 
los  católicos  del  pais  que  forman  también  parte 
del  pueblo.  En  seguida,  el  Estado  no  podría  dar 
la  misión  de  enseñar;  si  lo  pudiera,  sería  el 
soberano  de  las  almas.  Abora  bien,  amigo  mió, 
como  en  el  universo  no  existe  otro  soberano  de 
las  almas  que  el  Dios  Creador,  Dios  solo,  por 
una  consecuencia  lógica,  puede  dar  la  sublime 
misión  de  enseñar  á esas  bellas  y queridas  almas 
que  lia  hecho  á su  imagen  y solo  para  él. 


VARIEDADES 


¿Y  qué  habrá?  ¿Dulce  esperanza 
Halagárame  quizas 
De  quietos  años,  felices 
A la  sombra  de  un  hogar? 

¿Las  ilusiones  queridas 
Del  alma,  acaso  senin, 

Que  vaga  por  vez  primera 
Por  ese  mundo  ideal, 

Donde  reinan  suaves  brisas, 
Delicias  y suavidad, 

Y una  eterna  primavera 
Que  al  amor  brindando  está? 

¡Ah!  nó  ¡que  he  visto  las  rosas 
Bellas  ayer,  hoy  rodar, 

Marchitadas  por  la  helada 
A impulsos  del  huracán! 

¡He  visto  rudos  pamperos, 
Rugiendo  en  la  inmensidad, 

El  cielo  azul  de  mi  patria 
En  un  instante  nublar! 


Mas  allá. 

¡Se  van  los  años;  la  vida 
Con  éllos  también  se  vá, 

El  corazón  solo  queda 
Siempre  ansiando,  ansiando  mas! 

Era  muy  niño;  contento 
Gozábame  en  corretear 
Por  las  verdes,  dilatadas 
Riberas  del  Paraná. 

Mi  pocho  no  conocía 
Ni  aun  el  nombre  del  pesar, 

Y no  turbaba  una  sombra 
L_  - Mi  sin  par  felicidad; 

Ni  recuerdos  dolorosos, 

Ni  un  serpor  quien  derramar 
Una  lágrima  de  duelo, 

Ni  desdichada  liorfandad. 

Mas  el  alma  fatigada 
De  una  escena  siempre  igual, 
Preguntábase  anhelosa 
— ¿No  habrá  nada  mas  allá? 

Los  años  fueron  llegando, 
Pasando  los  años  van 

Y el  alma  impaciente  sigue; 

— ¿No  habrá  nada  mas  allá? 


¡He  visto  rostros  tan  puros 
Un  sufrimiento  mortal 
Llevar  impreso  en  la  frente 

Y he  visto  tanto  llorar! 

¡ Oh ! yo  no  espero  que  sea 
Muy  feliz  el  mas  allá, 

Siempre  pensé  que  en  el  mundo 
El  vivir  era  luchar. 

Llegará,  sí,  la  tormenta 

Y en  derredor  rugirá 

Y al  contemplarla  deshecha 
Temblará  el  alma  quizás. 

¡Fantasías,  ilusiones, 
Esperanzas  de  otra  edad! 
¿Cómo  iréis,  gratos  engaños, 
Otros  sueños  á turbar? 

Mas  no  importa,  mensageras 
De  dicha  ó de  adversidad 
No  tardéis,  horas  deseadas, 

No  os  hagais  tanto  esperar. 

Si  colmadas  de  alegría 
Venís,  veloces  llegad, 

Todo  el  amor  de  mi  pecho 
Para  amaros  bastará. 
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Mas  si  solo  desengaños 
Tristísimos  me  anunciáis, 
Tengo  un  tesoro  guardado 
De  fé  que  me  sostendrá. 

Esperanza  de  los  tristes, 
Consuelo  de  la  adversidad, 
Que  en  las  lloras  de  infortunio 
Valor  á mi  alma  dará. 

L.E.  P. 

[La  Estrella  de  Chile.] 


NOTICIAS  GENERALES 


El  Ilmo.  Sr.  Obispo.  — Terminada  la  visita 
y misión  del  Sr.  Obispo  en  el  Durazno,  lia  pasa- 
do á la  parroquia  de  la  Santísima  Trinidad  en 
donde  continúan  sus  trabajos  apostólicos. 

Una  numerosa  concurrencia  ha  asistido  á la 
la  misión  en  el  Durazno.  El  Señor  ha  bendecido 
los  trabajos  de  SSria.  y sus  dignos  compañeros, 
y esperamos  continúe  coronándolos  con  el  mas 
feliz  éxito  en  favor  de  las  almas. 

Monseñor  Estrázulas.  — Mejorado  de  sus 
dolencias,  nos  remite  el  siguiente  aviso  para  su 
publicación. 

Felicitamos  al  Sr.  Estrázulas  y le  deseamos  su 
pronto  restablecimiento. 

Hé  aquí  el  aviso: 

Casi  restablecido — De  la  enfermedad  que  me 
acometió  el  2 de  Setiembre  cumplo  con  un  deber 
de  justicia  agradeciendo  sinceramente  á todas 
las  personas  que  diariamente  se  interesaron  por 
mí  y me  ofrecieron  sus  servicios. 

Al  mismo  tiempo  aviso  á los  pobres  en  general, 
y á las  personas  que  durante  veinte  y un  años 
me  han  honrado  con  su  confianza,  que  mi  con- 
sultorio queda  nuevamente  abierto  todos  los  dias 
de  trajajo  de  once  á una,  y atenderé  á los  llama- 
dos que  se  me  hagan  en  particular. 

Santiago  Estrázulas  y Lamas. 
Montevideo,  Setiembre  30  de  1872. 

El  Sr.  Cura  D.  Martin  Perez. — Tenemos 
la  satisfacción  de  anunciar  que  el  señor  Perez 
está  casi  restablecido  y pronto  se  encargará  nue- 
vamenre  del  régimen  de  la  parroquia  de  San 
Francisco. 


Los  AFILIADOS  DE  ChIVILCOY. “El  Club 

Universitario  nos  dá  la  siguiente  noticia:” 

Habla  el  colega;  pero  se  guarda  bien  de  pu- 
blicar los  nombres. 

“El  Club  racionalista  ha  recibido  de  Chivil- 
“coy,  provincia  de  Buenos  Ayres,  treinta  y tan- 
“tas  adhesiones.” 

“Traslado  al  organillo  de  la  calle  de  Itu- 
zaingo.” 

No  podemos  menos  de  felicitar  al  colega,  y 
felicitarnos  nosotros  á la  vez,  de  que  tan  lejos 
haya  ido  á repercutir  el  éco  de  las  desatinadas 
doctrinas  predicadas  por  los  nuevos  apóstoles. 
Lo  que  sensible  es  que  estos  predicadores  del 
insensato  racionalismo  no  hayan  tenido  la  feliz 
idea  de  unirse  á sus  nuevos  colegas  é ir  á predi- 
car el  racionalismo  un  poco  mas  lejos  que  Chi- 
vilcoy,  á la  pampa. 

Acaso  por  allá  harían  prosélitos,  pues  los  in- 
dios son  aficionados  á las  cosas  raras  y estra va- 
gantes, y muy  especialmente  á la  música. 

Como  el  colega  es  órgano  del  Club  Universi- 
tario, por  sus  dimensiones  podría  llamarse  orga- 
nillo, no  trepidamos  en  augurarle  un  feliz  éxito 
en  su  empresa. 

Liberalismo  Prusiano. — Dice  “La  Corres- 
pondencia Slava,  de  Praga,  que  el  Gobierno  pru- 
siano desplega  una  gran  severidad  contra  los  po- 
lacos, no  permitiendo  que  los  sobres  de  las  car- 
tas se  escriban  en  lengua  polaca.  Los  empleados 
de  correos  llegan,  en  su  rigor,  hasta  el  extremo 
de  rehusar  dar  circulación  á las  cartas  que,  lle- 
vando el  sobre  en  aleman,  llevan  también  la  pa- 
labra polonesa  vielmozny  ( bien  estimado.) 

La  supresión  del  vicio.  — Habla  “La  Li- 
berte:” M.  Carlos  Astings  Collets,  secretario  de 
la  sociedad  establecida  en  Londres  para  la  su- 
presión del  vicio,  ha  anunciado  en  una  Memoria 
que  desde  1834  la  sociedad  ha  conseguido  hacer 
confiscar  140,213  grabados,  cuadros  y fotografías 
obscenas  é irreligiosas. 

Se  han  recogido  ademas  25,660  libras  y folle- 
tos, 5 toneladas  de  impresos  en  pliegos,  17,060 
de  pliegos  de  canciones,  catálogos,  circulares  y 
prospectos,  5712  cajas  de  tabaco  y juegos  de  nai- 
pes, 846  planchas  grabados  de  cobre  y acero, 
430  piedras  Biográficas,  11  prensas  tipográficas, 
32  toneladas  de  caractéres  tipográficos  y canti- 
dad de  obras  estereotipadas  muy  obscenas. 


‘216 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


Condecoraciones  concedidas  en  ocho  me- 
ses por  D.  Amadeo. — Para  muestra  de  vanidad 
progresista,  insertamos  á continuación  la  estadís- 
tica de  las  Cruces  concedidas  por  el  ministerio 
de  Estado  en  los  últimos  ocho  meses.  Desde  4 
de  Octubre  de  1871  á 11  de  Junio  de  1872,  se 
lia  hecho  merced  de  las  siguientes  condecoracio- 
nes: 

Collares  de  Caídos  III,  2. — Grandes  cruces  de 
Cárlos  III,  51. — Encomiendas  de  número  de  id 
id,  82. — Idem  ordinarias  de  id.  id,  361. — Caba- 
lleros de  Cárlos  III,  704. — Encomiendas  de  un 
número  de  id.  id.,  226. — Idem  ordinarias  de  id. 
id,  559. — Caballeros  de  Isabel  la  Católica,  499— 
Grandes  cruces  de  Isabel  la  Católica  224 — Total 
de  cruces,  2708. 

Debemos  advertir  que  no  se  hallan  aquí  in- 
cluidas las  cruces  de  la  nueva  orden  de  María 
Victoria,  que  están  llenando  de  escelencias  todas 
las  clases  de  la  sociedad  revolucionaria. 

Seguros  estamos  que  en  todo  un  siglo  no  se 
han  concedido  por  los  gobiernos  absolutos  tantas 
distinciones  como  en  esta  época  de  libertad. — 
Es  mucho  el  odio  que  los  demócratas  tienen  á las 
distinciones,  sobre  todo  cuando  no  tienen  nin- 
guna. 

[“El  Pensamiento  Español.”] 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

3 Jucv.  Santos  Juan,  Cándido  y Maximiliano. 

4 Viém.  San  Francisco  de  Asis. — Fiesta  cívica. 

5 Sab.  Santos  Froilan,  Plácido  y compañeros  mártires. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ! 

El  sábado  5 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á lafnove- 
na  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  la  que  se  hará  con  Salvo  y 
Letanias  cantadas. 

El  Domingo  se  celebrará  la  festividad  del  Rosario.Todo  el 
dia  estará  la  Divina  Magestad  manifiesta.  A las  2 de  la  tar- 
de se  rezará  el  Santo  Sosario.  A la  noche  habrá  plática. 

en  los  ejercicios: 

Hoy  á las  6‘dc  la  tarde  so  cantarán  las  vísperas  y en  segui- 
da se  dará  principio  á la  novena  do  San  ^Francisco  do  Asis. 

Mañana  á las  10 de  la  mañana  será  la  función  con  pa- 
negírico del  Santo  Patriarca.  En  ese  dia  comenzarán  las  40 
horas  que  continuarán  el  sábado  y domingo. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  IT.  CAPUCHINOS  (CORDON( 

Continúa  la  novena  del  glorioso  Patriarca  San  Francisco 
de  Asis,  todos  los  dias  á las  4}á  de  la  tarde. 


El  Domingo  G se  hará  la  función  con  panegírioo,  á las  10 
de  la  mañana. 

La  Divina  Magestad  quedará  manifiesta  todo  el  dia.  A las 
4 1(2  será  la  reserva  y adoración  de  la  reliquia  del  Santo. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  3 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz  6 Caridad. 

“ 4 Rosario  en  la  Matriz. 

“ 5 Concepción  en  los  Ejercicios. 


AVISOS 


ARCHICOFRADIA 

DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

Hoy  jueves  3 de  Octubre  próximo,  ¡í 
las  8 1|2  de  la  mañana,  tendrá  lugar 
en  la  Iglesia  3Iatriz  la  misa  por  los 
Hermanos  finados. 

Se  recomienda  á los  cofradesla  asistencia. 

El  Secretario. 
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Montevideo,  Domingo  6 de  Octubre  de  1872. 


Número  13 1. 
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Carta,  de  M.  Cousin  á Pío  IX.  EXTERIOR-: 
Peo  IX y los  sorda-mudos.  CUESTIONES 
POPULARES:  De  actualidad,  (continuación.) 
VARIEDADES:  A la  Santísima  Virgen 

de  los  desamparados,  (poesía.)  NOTICIAS 
GENERALES.  CRONICA  RELIGIOSA. 
A VISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  19.  p entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  llcbrco  de  Verona. 


Carta  de  M.  Cousin  á Pió  IX. 

Los  diarios  europeos  publican  un  docu- 
mento de  suma  importancia  por  las  decla- 
raciones que  contiene  y por  la  firma  que 
lleva  al  pié. 

Recomendamos  su  lectura  á los  jóvenes 
extraviados  que  han  dado  en  llamarse  ra- 
cionalistas. Creemos  que  tendrán  algo  que 
aprender  en  el  siguiente  artículo  y en  la 
carta  que  en  él  se  trascribe. 

M.  de  Fallaux  va  á publicar  próximamente  el 
volumen  que  contiene  la  correspondencia  del  P. 
Lacordairc  con  Madame  de  Swetchine.  M.  de 
Fallaux  quiere  al  mismo  tiempo  hacernos  cono- 
cer el  apéndice  de  ese  volúmen,  apéndice  que 
contiene  enseñanzas  nuevas  y conmovedoras 
acerca  de  los  sentimientos  que  M.  Cousin  profe- 
saba al  fin  de  su  vida  con  respecto  al  cristianis- 
mo. Estos  documentos  prestan  un  ausilio  opor- 
tuno en  esta  hora  de  lucha  formidable  contra  el 
esplritualismo,  amigo  del  cristianismo. 

Dejárnosla  palabra  á M.  de  Fallaux: 

“M.  Cousin  no  jrodia  ignorar  los  golpes  que  se 
trataba  de  asestar  al  cristianismo,  golpes  que  se 
pretendía  hacer  mortales;  se  sentia  á la  vez  sor- 
prendido 6 indignado  de  ello.  Toda  considera- 
ción un  poco  seria  le  arrastraba  hasta  este  terre- 
no y nada  es  comparable  á la  vehemencia  con 
que  condenaba  los  planes  de  ataque  que  había 
sabido  por  medio  de  confidencias.  “ Se  verá,  es- 
clamaba  á menudo,  si  es  á mí  á quien  los  católi- 
cos deben  mirar  como  un  enemigo  y qué  clases 


de  ataques  van  á recibir  bien  pronto,  cuyo  carác- 
ter no  sospechan.” 

Pocos  años  antes  de  su  muerte,  me  decía  uno 
de  sus  cofrades  del  Instituto,  la  conversación  se 
empeñó  un  dia  en  su  casa  sobre  la  situación  reli- 
giosa del  pais  y sobre  algunas  obras  recientes 
que  quitaban  al  cristianismo  como  su  base.  Se 
defendía  enérgicamente  de  haberlas  alguna  vez 
autorizado  con  su  ejemplo  y poco  á poco,  exal- 
tándose á medida  que  caminaba  á grandes  pasos 
á lo  largo  de  su  biblioteca,  esclamaba:  “Si  yo 
debiese  elegir  entre  Jesucristo  que  no  era  Dios 
y escalar  el  cadalso,  yo  escalaría  el  cadalso .... 
Sí,  mas  bien  que  escribirlo  escalaría  el  cadalso.’ 

Otro  de  sus  cofrades,  de  tan  dulce  memoria 
para  nosotros,  M.  Cousin,  nos  ha  dejado  también 
uno  de  esos  arrebatos  espontáneos  y pintorescos 
á que  M.  Cousin  gustaba  tanto  de  entregarse: 

“Un  dia,  hace  algunos  meses  apénas,  me  pa- 
seaba en  el  patio  del  Instituto  con  M.  Cousin  y 
un  sabio  profesor  de  filosofía.  Un  joven  vicario 
se  acercó  á nosotros  y como  luego  tratara  de  ale- 
jarse, M.  Cousin  se  detuvo  y dijo  á su  colega: 
“Amigo  mió,  nosotros  hemos  profesado  toda 
nuestra  vida  la  filosofía;  formamos  jóvenes  ins- 
truidos y tratamos  por  medio  de  argumentos  la- 
boriosos de  demostrarle  que  hay  un  alma.  En  el 
entretanto  ¿qué  hace  ese  joven  sacerdote  y adon- 
de va?  Ya  á reconciliar  las  almas  de  dos  esposos 
á fortificar  el  alma  de  un  viejo  moribundo,  á 
combatir  el  vicio  en  el  alma  de  un  pecador,  la 
letacion  en  el  alma  de  un  joven,  la  desesperación 
en  el  alma  de  un  desgraciado.  Y nosotros  quer- 
ríamos arrojar  esos  sacerdotes  al  agua.  Valdría 
mas  que  nos  precipitáramos  en  ella  nosotros 
mismos  con  una  piedra  al  cuello.  Tengamos  la 
honradez  de  reconocer  lo  que  ellos  hacen  en  bien 
de  las  almas  al  mismo  tiempo  que  intentamos 
reconocer  la  existencia  del  alma.” 

Aquellos  que  le  oian  espresarse  así,  (yo  tuve 
el  honor  de  estar  en  este  número)  ganaron  el  de- 
recho de  insistir  cerca  de  él  para  que  sus  escritos 
publicados  estuviesen  en  armonía  perfecta  con 
sus  arranques  privados.  Revisó  entonces  sus 
obras,  corrigió  las  espresiones  sospechosas  y re- 
tractó todas  las  opiniones  que  podían  herir  la  fó 
católica  ó alterar  el  respeto  que  le  es  debido.  Pe- 
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ro  este  homenaje  indirecto  no  bastaba.  Bien 
pronto  no  fué  solo  en  el  abandono  de  la  conver- 
sación y en  el  secreto  de  la  intimidad  donde  afir- 
mó su  vuelta  hacia  nuevas  convicciones.  En  1855 
se  espresaba  de  la  manera  siguiente  en  un 
prefacio  que  sorprendió  solo  á aquellos  que  no 
conocían  el  trabajo  interior  que,  se  operaba  en  su 
alma:  “Si  amais  la  libertad  y la  patria,  huid  de 
aquello  que  los  ha  perdido.  Alejad  de  vosotros 
esa  triste  filosofía  que  os  predique  el  materialis- 
mo y el  ateísmo  como  doctrinas  nuevas  destina- 
das á rejenerar  el  mundo:  ellas  matan,  es  verdad, 
pero  no  rejeneran  nada.  No  escuchéis  á esos  es- 
píritus superficiales  que  se  dan  como  profundos 
pensadores  por  el  hecho  de  haber  descubierto, 
después  de  Voltaire,  dificultades  en  el  cristianis- 
mo; medid  vuestros  progresos  en  filosofía  por  los 
de  la  tierna  veneración  que  guardéis  para  la  re- 
lijion  del  Evanjelio.” 

Después  de  semejantes  palabras  se  necesitaban 
actos;  colocado  entre  su  respeto  creciente  por  la 
religión  católica  y la  necesidad  de  dar  una  prue- 
ba manifiesta  é indiscutible  de  ello,  M.  Cousin, 
vacilaba  turbado,  indeciso  é inquieto. 

Monseñor  Silbour,  arzobispo  de  París,  y el 
abate  Maret  fueron  los  que  vencieron  por  fin  sus 
resistencias  y obtuvieron  de  él  (pie,  para  conju- 
rar una  condenación  ya  preparada  por  la  congre- 
gación del  Index , tómasela  via,  tan  filialmente 
indicada  por  el  padre  Lacordaire,  y recurriese  á 
Roma,  “el  último  refujio  de  los  que  yerran  con- 
tra la  dureza  de  los  que  no  yerran  jamás.” 

M.  Cousin  espresaba  á menudo  el  mas  simpá- 
tico respeto  liácia  Pió  IX.  El  pensamiento  de  di- 
rigirse personalmente  á él  triunfó  de  sus  vacila- 
ciones. Se  resolvió  después  de  visibles  angustias, 
á escribir  la  carta  que  se  va  á leer.  La  remitió 
primero  al  arzobispo  á fin  de  que  fuese  remitida 
por  su  conducto  al  soberano  pontífice,  y para  el 
caso  de  su  publicidad  fuese  juzgadajú  til  en  Fran- 
cia, me  remitió  un  duplicado  escrito  de  su  mano. 

Creo  hacer  un  servicio  á mi  país  y á mi  tiem- 
po publicando  esa  profesión  de  fé  que  no  contie- 
ne sino  las  siguientes  palabras:  “En  el  triunfo  y 
la  propagación  del  cristianismo  coloco  todas  mis 
ezperanzas  para  el  porvenir  de  la  humanidad.” 

Al  señor  conde"  de  Fallaux,'  calle  de  la  Uni- 
versidad. Hotel  de  los*nfinistros.  Mi  querido  co- 
frade y amigo: — Os.efivío  esa  carta.  Haced  de 
ella  el  uso  que  queráis.  Conocéis  todos  mis  sen- 
timientos.— V.  Cousin. — 30  de  abril  de  1856. 


la  carta  al  señor  arzobispo  á fin  de  que  la  haga 
llegar  á su  destino.” 

“Muy  santo  padre: 

Monseñor  el  arzobispo  de  París  ha  tenido  á 
bian  comunicarme  una  carta  de  vuestra  santidad, 
llena  de  bondad  y tan  digna  del  corazón  paternal 
de  Pió  IX,  que  cedo  á la  bondad  de  espresaros 
por  ella  mi  sincero  y profundo  reconocimiento. 

Si,  mi  santo  padre,  se  os  ha  dicho  la  verdad: 
lefos  de  alimentar  un  mal  deseo  contra  la  reli- 
gión cristiana,  abrigo  por  ella  sentimientos  de  la, 
mas  tierna  veneración:  tendría  horror  al  dirigirle 
directa  ó indirectamente  el  menor  ataque,  y en 
el  triunfo  y la  propagación  del  cristianismo  colo- 
co todas  mis  esperanzas  para  el  porvenir  de  la 
humanidad.  Afligido  de  haber  visto  en  otras  ve- 
ces mis  intenciones  traicionadas  por  falsas  apa- 
riencias, he  resuelto  en  estos  últimos  tiempos  ha- 
cer un  libro  de  filosofía  enteramente  irreprocha- 
ble; y no  fiándome  lo  bastante  de  mis  mas  since- 
ros sentimientos,  ni  de  mis  estudios,  ni  de  mi 
edad,  he  solicitado  los  consejos  de  amigos  sábios 
y piadosos,  de  eclesiásticos  esclarecidos  y autori- 
zados. Los  sacrificios  de  amor  propio  nada  son 
comparados  con  el  alto  fin  que  persigo:  el  esta- 
blecimiento de  una  filosofía  irreprochable,  ami- 
ga sincera  del  cristianismo.  Si,  pues,  á pesar  de 
todos  mis  cuidados  y los  de  mis  doctos  consejeros, 
algunos  pasages  se  nos  han  deslizado  que  pue- 
dan contristar  el  corazón  de  vuestra  santidad, 
que  se  me  lo  señalen  y yo  los  suprimiré  de  todo 
corazón;  no  demando  otra  cosa  sino  un  perfeccio- 
namiento  incesante  para  mi  y mis  pobres  escri- 
tos. 

Tales ‘son  mis  sentimientos,  santísimo  padre; 
fiado  en  vuestro  corazón  y,  oso  decirlo  también, 
en  mi  palabra;  es  la  de  un  hombre  que  no  ha 
engañado  jamas  á nadie  y que,  tocando  ya  al  tér- 
mino de  su  carrera,  no  conoce  ningún  interés  so- 
bre la  tierra  capaz  de  hacerle  tomar  una  máscara 
y disfrazar  lo  que  cree  la  verdad. 

Pongo  á vuestros  piés,  mi  santo  padre,  el  ho- 
menaje de  mi  filial  respeto. — Y.  Cousin,  miem- 
bro del  Instituto,  antiguo  ministro  de  instruc- 
ción pública.” 
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EXTERIOR 


padre  Francisco  Sanvitale  publicaba  en  el  siglo 
XYII  su  “Disertación  sobre  el  modo  de  enseñar 
á los  mudos.” 


Pió  IX  y los  Sordo-mudos. 

(De  L’Unitá  Católica.) 

César  Correnti,  ministro  de  instrucción  pública, 
lia  presentado  á la  cámara  de  diputados  un  pro- 
yecto de  ley  intitulado:  “Reorganización  délas 
escuelas  especiales  para  los  sordo-mudos-” 

La  reorganización  consiste  en  decretar  que 
“los  artículos  de  la  ley  de  instrucción  obligatoria 
referentes  á los  que  hablan,  tengan  también 
efecto  para  los  sordo-mudos.”  ¡Hé  aquí  todo  lo 
que  saben  hacer  estos  hombres  nuevos:  artículos 
de  ley!  Pero  ¡ay  de  los  pobres  y sordo-mudos,  si 
no  tuviesen  otros  amigos  y protectores  que  los 
amigos  de  la  nueva  Italia! 

Correnti  hace  preceder  á su  proyecto  una  rela- 
ción, en  la  cual  habla  do  los  sordo-mudos  de 
Italia  y de  la  historia  de  su  instrucción.  Ni  una 
palabra  dice  sin  embargo  de  los  Papas  en  gene- 
ral, ni  de  Pió  IX  en  especial.  Recuerda  apenas 
que  la  escuela  de  los  sordo-mudos  de  Roma  fué 
una  de  las  primeras  de  Italia. 

Con  todo  debia  decir  tres  cosas:  1.  ° Que  si 
el  pensamiento  de  instruir  á los  sordo-mudos 
nació  en  la  Italia  con  Jerónimo  Cárdano,  fueron 
los  sacerdotes  y los  frailes  quienes  lo  estendie- 
ron  en  Europa:  2.  ° Que  Roma  fuó  la  primera 
ciudad  de  Italia  donde  se  estableció  una  escuela 
para  sordo-mudos:  3.  ° Que  Pió  IX  se  mani- 
festó en  todo  su  pontificado  altamente  benemé- 
rito de  esta  obra  de  caridad. 

Lo  que  no  dice  el  ministro  Correnti  lo  diremos 
nosotros. 

En  la  historia  de  la  instrucción  de  los  sordo- 
mudos no  se  encuentran  mas  que  sacerdotes  y 
frailes. 

Estos  acusados  de  atacar  el  alfabeto  se  es- 
fuerzan en  hacerlo  aprender  aun  á los  que  no  han 
recibido  el  don  de  la  palabra  ni  del  oido.  El 
abate  Carlos  Miguel  L’Epée  de  Versalles  fué 
el  primero  que  fundó  un  establecimiento  de 
sordo-mudos.  El  sacerdote  D.  Tomás  Silvestri 
de  Trevignano  abría  en  1784  una  escuela  en 
Roma  para  estos  infelices,  la  primera  que  se  ha- 
lló abierta  en  Italia.  El  monje  bedenictino  Pe- 
dro Ponce  fué  quien  descubrió  el  arte  de  instruir 
á los  sordo-mudos.  El  fraile  Antonio  de  Rave- 
na,  de  la  orden  de  Cister,  enseñaba  á leer  y á 
escribir  á un  buen  número  de  sordo-mudos:  y el 


César  Correnti,  es  verdad,  cita  varios  de  estos 
nombres  en  la  relación  que  hace  preceder  a su 
proyecto  de  ley,  pero  se  guarda  bien  de  notar 
que  fueron  sacerdotes  ó frailes.  En  la  necesidad 
de  representar  á estos  como  enemigos  de  las  lu- 
ces, no  convenia  decir  que  habían  pensado  aun  y 
trabajado  en  la  instrucción  de  los  sordo-mudos. 
Con  todo  Sicad  que  llevó  á tanta  perfección  el 
profesorado,  era  sacerdote,  y Pió  VII  en  1805 
iba  á honrar  su  escuela.  Con  todo  á la  escuela 
del  sacerdote  Silvestri,  pertenecían  el  sacerdote 
Benito  Cazzolini,  que  fué  á enseñar  los  sordo- 
mudos de  Ñapóles,  y el  sacerdote  Salvador  Sa- 
piano,  que  fué  á Malta,  y el  Sacerdote  Camilo 
Mariani  que  continuó  la  obra  de  Silvestri  en 
Roma. 

¿Quién  no  conoce  y admira  al  padre  Octavio 
Azzarotti  y lo  que  hizo  por  los  sordo  mudos  en 
Génova?  Dos  sacerdotes  romanos  Ignacio  Rallié 
Ignacio  Gioazzini  fueron  solícitos  en  protejer  su 
escuela.  César  Correnti  interrogue  aun  á los  ciu- 
dadanos de  Roma,  y todos  le  dirán  cuanto  hicie- 
ron en  favor  de  los  sordo-mudos  los  cardenales 
Lambruschini,  Mario  Mattei,  Santiago  Luis 
Brignole,  y le  hablarán  de  las  hermanas  del  cal- 
vario dedicadas  al  cuidado  de  las  sordo-mudas  y 
y de  monseñor  Juan  Bautista  Arnalbi,  arzobispo 
de  Spoloto,  encargado  especialmente  del  estable- 
cimiento, y de  mil  otros  eclesiásticos,  todos  alta- 
mente beneméritos  de  la  educación  é instruc- 
ción de  los  sordo-mudos. 


La  obra  mas  reciente  que  ha  visto  la  luz  en 
Italia  sobre  este  asunto  es  “II  sordo-muto”,  con- 
sideraciones y esperiencias  del  profesor  sacerdote 
Juan  Anfossi,  institutor  del  real  instituto  de  los 
sordo-mudos  en  Turin,  obra  impresa  en  1870  y 
1871. 

Correntti,  es  verdad,  cita  á Anfossi,  pero  calla 
su  carácter  y su  escrito,  en  el  cual  ha  debido 
aprender  “que  la  instrucción  del  sordo-mudo  es 
un  triunfo  del  cristianismo.” 

Pero  aqui  queremos  recordar  principalmente 
lo  que  ha  hecho  el  Santo  Padre  Pió  IX  por  los 
sordo-mudos. 

En  el  año  de  1854  el  augusto  pontífice  asistía 
el  30  de  Marzo  á los  exámenes  de  los  sordo-mu- 
dos en  Roma.  El  mismo  premiaba  los  progresos 
de  los  niños  y niña^m¿§ri^¿flsel  27  de  Enero 
del  año  1859,^H¡fTík®  una  re- 
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presentación  dramática  que  daban  los  sordo  mu- 
dos en  Roma  el  3 de  Octubre  de  1S62. 

A menudo  visitaba  el  instituto,  y como  solo 
Bolonia,  fuera  de  Roma,  gozaba  de  tan  caritati 
va  institución  Pió  IX  á fines  de  1858  decretó  que 
todos  los  infelices  de  uno  y otro  sexo,  á que  ha- 
bía sido  negado  el  don  de  la  palabra  y del  oido, 
fuesen  al  hospicio  de  Roma  á recibir  la  instruc- 
ción y la  educación  y allí  serán  mantenidos  á 
espensas  de  las  provincias  y del  erario  público. 

Muchos  de  aquellos  infelices  fueron  á Roma  y 
los  respectivos  municipios  pagaban  la  pequeñí- 
sima  suma  de  poco  mas  de  cuatro  escudos  men- 
suales por  cada  individuo. 

Pero  después  de  la  invasión  piamontesa  en  las 
Romanías;  las  Marcas  y la  Umbría,  cesó  este 
subsidio  municipal;  con  todo,  el  Santo  Padre 
Pió  IX  ordenó  que  se  continuase  en  la  santa 
obra  de  educar  6 instruir  á los  infelices,  asignan- 
do para  tal  fin  300  escudos  al  mes  que  se  paga- 
rán por  la  caja  Dataria  y de  Breves. 

Ademas  el  muy  benéfico  pontífice  con  su  pe- 
culio privado  hacia  ampliar  y embellecer  nota- 
blemente la  casa  del  instituto,  multiplicaba  el 
número  de  los  maestros  y de  los  asistentes,  y lo 
dotaba  de  rentas  seguras  y de  sapientísimas  le- 
yes. Prescribía  que  se  enseñase  á los  sordo-mudos 
la  lengua  italiana,  la  caligrafía,  aritmética,  los 
elementos  de  historia  sagrada,  profana  y natural 
y la  geografía. 

Ademas,  ordenaba  que  para  los  hombres  hu- 
biese allí  clases  de  dibujo,  escultura  y talleres  de 
sastrería;  zapatería,  carpintería,  ebanistería  y 
herrería. 

Y para  las  mugeres,  de  todo  lo  que  mira  á la 
instrucción  propia  de  su  sexo  como  costura,  bor- 
dado etc. 

El  eminentísimo  cardenal  de  Paracciani  Cla- 
r.elli  celoso  presidente  del  instituto  hizo  colocar 
allí  un  busto  del  Santo  Padre,  y una  elegante 
inscripción  del  Padre  Antonio  Angellini  dice 
aun  hoy  á Correnti  cuanto  bien  ha  hecho  Pió  IX 
á los  sordo-mudos. 

“Qui  sapientissimis  legilms  latís  consuluit 
surdis-mutis  religione'et  actibus  probe  instituen- 
dis. 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

(Por  Gavairon 

(Traducción  para  El.  Mknsagf.ro  det.  Peert.o.) 
Por  D.  P. 


Conversaciones 

DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

Séptima  Conferencia. 

LA  INSTRUCCION  PUBLICA.  — LA  INTERVENCION 

DE  LOS  SACERDOTES  EN  LAS  ESCUELAS.  — EL 

SISTEMA.  — DE  LA  CONFUSION  DE  SEXOS  EN  LA 

EDUCACION. 

[Continuación.] 

Eduardo. — Y sin  embargo,  León,  todos  los 
gobiernos  de  la  tierra  se  arrogan  la  gran  misión 
de  enseñar.  Algunos  aun,  el  gobierno  ruso,  por 
ejemplo,  los  gobiernos  inglés,  holandés,  y prusia- 
no, se  arrogan  la  misión,  tú  lo  sabes,  de  enseñar 
hasta Vn  el  templo,  designando,  aprobando,  re- 
vocando los  diversos  profesores  de  religión. 

León. — Usurpación  lamentable  de  los  derechos 
de  Dios,  (1)  Eduardo!  Ah!  si  se  le  reconociera  á 
Dios  solo  la  misión  de  enseñar,  como  en  efecto  la 
ha  dado  á su  única  Iglesia,  no  habría  mas  que 
una  fé  en  la  tierra,  como  no  hay  mas  que  un 
Dios.  No  habría  para  todos  los  pueblos  del  uni- 
verso, mas  que  una  sola  y única  religión,  un  solo 
y mismo  culto.  ¡Qué  hermoso  seria  esto!  La  ar- 
monía de  las  inteligencias,  de  los  corazones,  de 
las  voluntades  reinaría  por  todag  partes.  Xo  ha- 
bría budismo,  ni  mahometismo,  ni  cismas  ruso 
ni  anglicanos,  ni  sectas  luterana,  calvinista,  dar- 
bista  y todas  las  demas.  Todo  este  inmenso  lo- 
dazal de  opiniones  religiosas,  de  creencias  con- 
tradictorias, es  obra  del  hombre  rebelado  contra 
Dios. 

E. — Muy  bella  seria,  sin  duda,  León,  la  uni- 
dad de  creencias,  la  unión  de  los  espíritus,  de  los 
corazones;  pero  dejemos  esta  hermosa  teoría,  lle- 
gada á ser  imposible  por  el  grande  y terrible 
acuerdo  de  la  impiedad  humana.  Vamos  al  he- 

[1  ] Todo  el  mundo  recordará  la  notable  carta  dirigida  re- 
cientemente por  el  S.  S.  Pió  IX,  al  arzobispo  de  Triburgo,  y 
que  confirma  tan  elocuentemente  lo  que  decimos  aquí  sobre 
esta  importante  cuestión. 
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olio.  ¿Qué  piensas,  mi  querido  amigo,  de  la 
cuestión  de  enseñanza  para  nuestro  pais  en  par- 
ticular, cuando  la  tolerancia  del  clero  de  uno  y 
otro  culto,  la  usurpación,  un  uso  ya  por  mucho 
tiempo  acreditado,  han  confiado  á las  manos  del 
Estado  la  enseñanza  civil?  Yo  entablo  la  cues- 
tión en  estos  términos:  “La  enseñanza  civil  que 
está  de  hecho  en  las  manos  del  Estado,  le  corres- 
ponde tanto  por  derecho  que,  ni  cura  que  esté 
encargado  de  algunas  almas,  ni  ohispo  que  tenga 
la  responsabilidad  de  las  doctrinas  enseñadas  en 
su  diócesis,  ni  padres  de  familia,  investidos,  tam- 
bién ellos,  ante  el  Dios  criador  de  una  responsa- 
bilidad inmensa  con  respecto  á sus  hijos,  tienen 
nada  que  ver,  absolutamente  nada  en  lo  que 
concierne  á esta  enseñanza  dicha  civil:  la  elec- 
ción de  los  libros  de  lectura,  de  historia,  de  lite- 
ratura, de  los  libros  que  se  distribuyen  como  pre- 
mios, délos  preceptores;  en  lo  que  concierne  la 
disciplina  escolar,  la  educación  del  corazón,  la 
moralidad,  los  principios. 

L. — El  clero,  los  padres  de  familia,  las  pobla- 
ciones católicas  de  nuestro  cantón  misto,  nada 
tienen  que  ver  Eduardo,  en  asuntos  tan  decisivos 
para  el  porvenir  de  sus  hijos!  nada  que  decir, 
cuando  los  libros  de  historia  están  sembrados  de 
insinuaciones  y tendencias  heréticas,  como  la 
Historia  suiza,  por  Mr.  Daguet!  nada  que  decir 
cuando  se  ha  llegado  hasta  el  estremo  de  poner 
en  manos  de  la  infancia,  cándida  y sin  esperien- 
cia,  novelas  como  las  que  he  tenido  ocasión  de 
leer,  de  una  escuela  de  jovencitas  del  cantón, 
enseñando  el  amor  profano  y otras  muchas  cosas 
no  menos  intempestivas!  nada  que  decir  cuando 
los  libros  de  educación,  de  instrucción,  de  moral 
están  escritos  por  autores  racionalistas,  ateos, 
que  tratando  toda  clase  de  asuntos,  que  entran 
en  el  dominio  civil,  asuntos  morales,  históricos, 
geológicos,  geográficos,  artísticos,  nociones  diver- 
tidas, encuentran  con  tanta  frecuencia  casi  siem- 
pre, el  medio,  la  ocasión  de  verter  el  sutil  vene- 
no de  sus  errores  desorganizadores,  de  sus  senti- 
mientos perversos!  nada  que  decir  cuando  un 
preceptor  no  fuera  mas,  atendiendo  á sus  ante- 
cedentes, que  un  anticristiano,  un  revolucionario, 
un  hombre  desenfrenado!  nada  que  decir  cuando 
ese  sujeto  tan  importante  para  el  porvenir  de  un 
pueblo,  no  diera  sino  malos  ejemplos  y no  cum- 
pliera con  ningún  deber  religioso,  cuando  no  co- 
nociera ni  aun  el  camino  de  la  Iglesia;  y se 
constituyera  en  el  seno  del  pueblo  como  el  ver- 
dadero destructor  del  culto,  de  la  moral,  de 
la  fé  cristiana  y como  enemigo  implacable 


del  clero  y de  la  Iglesia;  cuando  abusara 
de  su  influencia  para  arrastrar  la  juventud  á los 
club  revolucionarios,  á las  logias  masónicas!  na- 
da que  decir,  Eduardo,  nada,  cuando  ese  hombre 
y los  que  lo  envían  y patrocinan,  elevaran  alta- 
mente la  pretensión  de  no  enseñar  mas  que  la 
moral  sin  dogmas,  sin  cristianismo,  y se  atreven 
á proponer,  desde  nuestras  cátedras  legislativas, 
“la  consagración  de  la  confusión  de  sexos  en  las 
escuelas,  como  la  mas  feliz  innovación  de  nues- 
tros tiempos  modernos!’’’  Amigo  mió,  semejante 
moral  no  está  juzgada  y condenada  por  sus  resul- 
tados? 

E. — Has  llegado  á un  asunto  interesante,  al 
que  volveremos  mas  tarde.  Permíteme  antes, 
hacerte  una  reflexión  que  pertenece  íntegra  á 
muchos  de  nuestros  diputados  del  Gran  Consejo. 
Ellos  dicen:  “El  cantón  de  Ginebra  es  mixto, 
necesita,  pues,  escuelas  sin  carácter  religioso.” 
Tal  es  la  razón,  amigo  mió,  que  ha  hecho  pros- 
cribir, por  los  radicales,  la  enseñanza  oficial  del 
cristianismo  en  general  y del  catolicismo  en  par- 
ticular, en  nuestros  establecimientos  de  enseñan- 
za. No  te  parece  esto  muy  razonable? 

L. — Ni  razonable,  ni  justo  en  manera  ningu- 
na, Eduardo;  eso  es  al  contrario  un  proceder  emi- 
nentemente hostil  á la  verdadera  civilización, 
porque  sin  cristianismo,  la  civilización  no  es  mas 
que  un  engaño,  una  palabra  vana. 

Tenemos  veinte  y dos  pueblos  católicos  en  el 
cantón  de  Ginebra.  Ahora  bien,  en  la  mayor  par- 
te de  estos  pueblos,  ni  un  protestante  frecuenta 
nuestras  escuelas,  ya  sea  porque  haya  pocos  pro- 
testantes, ya  por  que  quieran  concurrir  á las  es- 
cuelas que  son  especialmente  para  ellos.  Siendo 
esto  justo,  amigo  mió,  es  razonable  sacrificar  los 
intereses  de  todos  los  niños  católicos  de  los  veinte 
y dos  pueblos,  á tu  hipótesis  sin  realidad?  Aun 
si  dos  ó tres  niños  protestantes  por  pueblo,  lo 
que  no  sucede,  concurrieran  á las  escuelas  cató- 
licas, seria  justo,  á tu  parecer,  escluir  el  cate- 
cismo, la  oración  y todos  los  libros  católicos  á 
causado  esa  minoría?  Ah! 

Eduardo,  los  protestantes,  jamas  se  han  con- 
ducido asi  en  materia  de  escuela  é instrucción 
pública,  cuando  se  ha  tratado  de  sus  correligio- 
narios! Tu  sabes  como  se  cuidaron  de  reservar 
sus  escuelas  primarias,  su  colegio  ginebrino,  su 
Academia,  en  tiempo  de  la  ocupación  francesa 
por  Napoleón  1.  ° No  ignoras  como  en  Alema- 
nia, en  Inglatera,  en  Francia  misma,  en  estos 
momentos  reclaman  y hacen  valer  el  derecho  de 
tener  sus  escuelas  libres  é independientes  de  to- 
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tía  ingerencia  católica.  Lo  comprendo;  desde  que 
quieren  educar  á sus  hijos  en  el  protestantismo, 
precisamente,  les  son  necesarias  escuelas  protes- 
tantes; pero  que  sean  justas  con  nosotros;  todos 
queremos  la  religión  católica  para  nuestros  hijos; 
tenemos  pues,  derecho  á escuelas  católicas,  sin 
ingerencia  alguna  de  racionalismo,  de  deísmo  ó 
calvinismo. 


VARIEDADES 


A la  Santísima  Virgen  de  los  desamparados. 

Pulsar  quisiera  yo,  Reina  y Señora, 
cual  el  arpa  pulsaba  el  Rey  profeta, 
mi  lira  que  aunque  pobre  en  sí  atesora 
el  amor  liácia  tí,  que  eres  su  meta. 

Quisiera,  si,  que  al  esparcir  sonora 
el  melódico  acento  del  poeta, 
despertára  en  su  plácida  armonía 
el  amor  hácia  tí,  Virgen  María. 

¡Dadme,  oh  Virgen  celeste,  augusta  y santa, 
sola  una  chispa  de  tu  amor  divino, 
y anudaré  la  voz  en  la  garganta, 
del  blasfemo  ruin,  torpe  y dañino! 

Con  tu  hermoso  fulgor  que  el  cielo  encanta 
mi  mente  guia  por  el  buen  camino, 
y á esa  turba  mezquina  y maldiciente, 
probaré,  que  ni  aun  sabe  lo  que  siente. 

Turba  audaz,  que  se  juzga  soberana; 
que  al  hombre  vil  gusano  en  Dios  convierte 
¡Dios  que  ignora  la  suerte  del  mañana. . . . 
que  párias  rinde  á la  ignorada  muerte! 

¡Dios  que  necio  en  su  razón  se  ufana. . . . ! 
¡mezquindad  y miseria  solo  vierte. . . . ! 
que  prescinde  del  alma  en  absoluto, 
y Dios  ansiando  ser,  tan  solo  es  bruto! 

Quiero  igualdad  con  hueca  voz  esclama, 
y en  su  seno  la  envidia  va  escondida; 
y libre  al  hombre  para  el  mal  proclama 
negando  la  existencia  de  otra  vida. 

Igual  al  hombre  en  la  materia  aclama, 
que  al  alma  su  igualdad  no  la  convida; 
la  materia  protesta  que  esparcidos 
hay  ciegos,  sanos,  mancos  y tullidos. 


Reformistas  audaces  que  negáis 
la  Fe,  la  Religión,  ei  mismo  cielo, 

¿qué  igualdad  para  el  hombre  reserváis 
que  idiota  y mudo  arrastra  por  el  cielo? 
¡Decidme!  ¿qué  consuelo  es  el  que  dais 
al  que  loco  volvióse  sin  consuelo? 

¿Si  curar  su  locura  no  os  compete, 

¿qué  porvenir,  vuestra  igualdad  promete? 

¡Atrás  turba  de  necios!  la  razón 
en  vuestro  labio  impuro  es  un  sarcasmo, 
pues  matando  la  Fé  en  el  corazón 
matais  por  lo  sublime  el  entusiasmo. 
¡Cobardes!  insultáis  la  Religión 
porque  el  verla  tan  grande  os  causa  pasmo 
y demuestra  que  es  farsa  esa  igualdad 
que  osais  establecer  como  verdad. 

Pero  en  vano  lucháis,  vuestra  impotencia 
es  tan  grande  cual  es  vuestra  osadía; 
la  razón  que  exaltáis,  solo  es  demencia, 
la  igualdad  que  aclamais,  hipocresía. 
¡Huid!  que  vuestra  utópica  exigencia 
trastorna  de  este  mundo  la  armonía. 

¡ Dad  paso  á la  igualdad  del  Cristianismo 
que  trajo  el  Salvador  consigo  mismo! 

A Dios  negáis,  y Dios  os  concedió 
del  alma  el  inmortal  soplo  divino 
y el  cielo  por  igual  nos  ofreció 
para  todos  trazando  igual  camino. 

A su  hijo  por  nosotros  humanó 
y en  el  mundo  también  fué  peregrino, 
y de  todos  al  par  Él  siendo  el  Padre 
quiso  darnos  también  la  misma  Madre. 

Madre  augusta  que  acoge  al  inocente 
que  el  crimen  le  robó  el  materno  beso 
y cuya  pura  y sonrosada  frente 
el  mundo  marca  con  sobrado  esceso. 

Madre  tierna  que  aparta  complaciente 
del  ángel  puro  de  orfandad  el  peso 
y acoge  en  su  regazo  con  cariño 
al  inocente  abandonado  niño. 

Madre  amante  que  escucha  bondadosa 
á todos  los  que  hallándose  afligidos 
imploran  su  piedad,  que  amor  rebosa 
para  ciegos,  sanos  y tullidos. 

Madre  que  ampara  con  su  manto  ansiosa 

al  monarca  y al  pobre  confundidos 

que  á sus  ojos  los  míseros  mortales 
todos  en  siendo  buenos,  son  iguales. 
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Para  ella  el  alma  del  que  va  arrastrando 
privado  de  luz,  pobre,  andrajoso, 
iguala  á la  del  rey  que  está  empuñando 
las  riendas  del  imperio  poderoso. 

¡Y  esa  Madre! lloraba  contemplando 

de  su  liijo  el  martirio  doloroso, 
y á sus  propios  verdugos  perdonaba 
y por  hijos  su  amor  los  aceptaba. 

¡Oh  Madre  del  amor!  blanca  azucena 
del  divino  pensil  del  almo  cielo 
tú  que  endulzas  del  hombre  la  honda  pena 
y siempre  á su  dolor  hallas  consuelo, 
tú,  cuyo  gran  poder  la  mar  serena 
al  implorarte  el  náufrago  en  su  anhelo, 
aumenta  nuestra  Fé  con  tu  presencia 
que  es  la  joya  mas  rica  de  Valencia. 

¡Oh  tu  que  huellas  la  movible  alfombra 
de  los  mundos  que  pueblan  el  vacío 
y á quien  Su  Madre  el  Salvador  te  nombra 
á pesar  de  su  inmenso  poderío . . . . ! 

Perdona  á los  que  envuelve  en  densa  sombra 

del  error  el  fanático  estravío, 

pues  no  ven,  infelices  obcecados 

que  eres  Madre  y que  son  Desamparados. 

Lisardo. 

[De  la  “Ilustración”  de  Y alencia.) 


NOTICIAS  GENERALES 


Distribución  de  premios  en  Roma — En  una 
carta  de  Roma  dirigida  al  Univers  por  su  cor- 
responsal en  5 de  Agosto,  encontramos  la  siguien- 
te noticia: 

“El  sábado  tuvo  lugar  la  distribución  de  pre- 
mios álos  alumnos  de  las  escuelas  délos  Herma- 
nos de  la  doctrina  cristiana,  acto  que  fué  presi- 
dido por  el  barón  de  Mitchels. 

Simultáneamente,  los  oficiales  de  la  fragata  de 
guerra  Orenoque,  surta  en  la  bahia  de  Civita- 
Vecchía,  distribuían  los  premios  á los  grumetes 
de  la  dotación,  á quienes  instruyen  ellos  mismos, 
en  los  misterios  de  nuestra  religión,  desde  que  el 
Gobierno  italiano  expulsó  los  Hermanos  de  Ci- 
vita-Vecchia. 

Nuevo  sistema  .de  tranvías. — Se  han  hecho 
en  París  las  nuevas  esperiencias  de  un  nuevo 
sistema  de  tranvías,  debido  al  señor  Lamanjat, 


que  solo  necesita  una  línea  de  rails,  en  lugar  de 
las  dos  que  hoy  emplean.  Apesar  de  ser  muy  in- 
genioso dicho  sistema,  parece  tropieza  con  el  in- 
conveniente de  ser  sumamente  complicado  su 
mecanismo. 

La  lengua  rusa. — La  Gaceta  de  Moscou 
anuncia  que  desde  el  próximo  año  escolar  de 
1872-73  la  enseñanza  de  la  lengua  rusa  será 
obligatoria  en  todas  las  escuelas  primarias  de 
Polonia. 

Útil  invento. — Los  periódicos  ingleses  ala- 
ban mucho  los  buenos  resultados  que  está  dan- 
do una  composición  no  conductora  del  calor,  des- 
cubierta por  el  Sr.  Leroy,  de  Londres,  para  for- 
rar toda  clase  de  calderas  de  vapor. 

Esta  composición  sumamente  ventajosa  para 
la  industria,  impide  la  irradiación  del  calor,  oca- 
siona economía  en  el  combustible  y da  gran  du- 
ración á las  calderas  cubiertas  con  ella,  como  se 
ha  comprobado  plenamente  en  el  espacio  de  ocho 
años. 

La  humanídad  prusiana. — El  31  de  Julio 
los  jesuítas  de  Posen  celebraron  la  fiesta  de  su 
patrono,  que  estuvo  concurridísima.  Al  dia  si- 
guiente, 1.  ° de  Agosto,  el  landrath  (goberna- 
dor) Bochín  se  presentó  en  el  convento,  hizo  reu- 
nir la  comunidad,  y les  anunció  que  su  congre- 
gación había  sido  disuelta,  por  lo  cual  todo  je- 
suíta debía  abstenerse  en  lo  sucesivo  de  celebrar 
Misa , tanto  en  público  como  en  secreto,  de  pre- 
dicar r de  enseñar,  de  confesar  y de  visitar  á los 
enfermos.  Acto  continuo  fuó  cerrada  la  iglesia, 
cuyas  llaves  se  llevó  el  landrath.  Hé  aquí  la  for- 
ma en  que  se  cumplimentan  las  órdenes  de  expul- 
sión contra  los  jesuítas.  Hasta  el  dianadie  creyó 
que  pudiera  prohibirse  la  celebración  de  la  Misa, 
ni  que  se  les  privara  de  visitar  á los  enfermos, 
que  es  una  obra  de  misericordia  al  alcance  de 
todos  los  hombres. 

Estudiantes  japoneses. — Como  una  mues- 
tra del  gran  impulso  que  la  civilización  está  re- 
cibiendo en  el  J apon,  dice  un  periódico  que  hay 
300  jóvenes  pensionados  por  el  Gobierno  estu- 
diando diversas  materias  y facultades  en  Europa, 
con  objeto  de  crear  luego  universidades  en  su 
pais. 
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Inmigracion’en  Norte- América. — Son  ver- 
daderamente fabulosos  los  datos  que  arroja  el 
nuevo  censo  de  los  Estados-Unidos  sobre  la  emi- 
gración universal  á la  gran  república  americana. 
En  los  últimos  diez  años,  Alemania  ha  contri- 
buido al  aumento  de  los  Estados-Unidos  con 
910,425  emigrantes;  Irlanda,  con  560,831;  Es- 
cocia é Inglaterra,  con  751,769;  Suecia  y Norue- 
ga, con  58,189;  Francia,  con  49,383;  Suiza,  con 
24,532;  Dinamarca,  con  13,043 ; Italia,  con 
11, ,601;  Holanda,  con  13,205,  y España  con 
10,310.  Pero  aun  es  mucho  mas  considerable  la 
emigración  de  los  chinos  y de  los  países  de  estre- 
mo  Oriente,  que  además  de  ir  á contratarse  para 
labrar  la  tierra,  van  ahora  á millares  á Califor- 
nia en  busca  de  rubíes  y de  diamantes,  que  dicen 
se  encuentran  en  terrenos  donde  los  antiguos  az- 
tecas, autes  de  la  invasión  española,  sacaban  sus 
piedras  preciosas. 


ex  los  ejercicios: 

Continúa  la  novena  do  San  Francisco  de  Asis. 

Hoy  terminan  las  40  horas. 

EX  LA  IGLESIA  DE  LOS  IT.  CAPUCHINOS  (CORDOX( 

Hoy  ;í  las  10  tiene  lugar  3a  función  de  San  Francisco  de 
Asís.  Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magostad  manifiesta. 

A las  4-  Ij2  de  la  tarde  será  la  reserva  y adoración  de  la  re- 
liquia de  San  Francisco. 


A V I S 0 S 


ABCHIOOFBADIA 

DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 


Pensamientos. — ¿Que  viene  á ser  el  estado 
de  Rey?  El  deber  de  gobernar.  ¿Qué  es  el  es- 
tado de  súbdito?  El  derecho  de  ser  gobernado. 
Un  súbdito  tiene  derecho  á ser  gobernado,  como 
un  niño  á ser  alimentado.  Así,  y solo  en  este 
sentido,  “los  pueblos  tienen  derechos  y los  Reyes 
deberes.” 

— Desde  que  se  ha  confiado  esclusivamente  á 
los  ejércitos  la  defensa  de  las  naciones,  se  ha  to- 
mado la  táctica  por  la  fuerza,  y la  disciplina  por 
el  orden. 

Bonald. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

6 Dom. — Xuestra  Señora  del  Rosario  y san  Bruno. 

7 Lún. — Stas,  Wenceslao,  Marcos,  Justina  y Sergio. 

8 Mart. — Santa  Brígida  viuda. 

9 Miérc— San  Dionisio  Areopagita. 

Cuarto  creciente  á las  5 h.  19  m.  7 s.\de  la  tarde. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  se  celebra  la  festividad  de  Ntra.  Señora  del  Rosario. 
Todo  el  dia  estará  la  Divina  Magestad  manifiesta.  A las  2 
de  la  tarde  se  rezará  el  Santo  Rosario.  A la  noche  habrá  plá- 
tica. 

Continúa  la  novena  del  Rosario. 

El  miércoles  9 á las  7 1[2  se  cecehrará  la  misa  por  las  ne- 
cesidades de  la  Iglesia  y se  rezará  el  devocionario  en  honor 
de  San  José. 


El  lunes  7 del  actual  á las  8 de  la  mañana , 
tendrá  layar  en  la  Iglesia  Matriz,  el  funeral 
por  el  Hevcvendo  Padre  de  la  Orden  de  Predi- 
cadores Fray  Buenaventura  Martínez. 

Se  recomienda  á los  cofrades  la  asistencia. 

El  Secretario. 
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Año  II — T.  iv. 


Montevideo,  Jueves  10  de  Octubre  de  1872. 


Número  132. 


SUMARIO 


La  misión  en  el  Durazno.  ENTERIOR:  Pas- 
toral del  Obispo  de  Orleans  sobre  la  infali- 
bilidad pontificia.  CUESTIONES  POPU- 
LARES: De  actualidad,  (c-ontinuacion.)  VA- 
RIEDADES: Cristóbal  Colon,  (poesía.)  NO- 

TICIAS GENERALES.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. AVISOS. 

— o — 

C011  este  número  se  reparte  la  20.  & entrega  del  tomo  2.  ° 
de  YA  Hebreo  de  Ver  oí)  o. 


La  misión  en  e!  Durazno. 

En  uno  de  nuestros  últimos  números: 
anunciamos  que  la  misión  religiosa  dada 
por  nuestro  dignísimo  Prelado  en  el  pueblo 
del  Durazno,  habia  sido  de  abundantes  fru- 
tos espirituales. 

No  podia  ser  por  menos.  Por  una  parte 
y sobre  todo,  la  gracia  especial  con  que  el 
Señor  asiste  siempre  á los  que  con  celo  se 
dedican  á la  salvación  de  las  almas  por 
medio  de  la  predicación  evangélica:  por 
otra  la  docilidad  hacia  el  bien,  que  distin- 
gue á los  habitantes  de  nuestra  campaña, 
hacian  esperar  copioso  fruto  en  favor  de  la 
moral  y religión. 

Así  ha  sucedido. 

La  asistencia  de  los  fieles  a todos  los ! 
actos  religiosos  ha  sido  numerosa,  asidua  y ¡ 
devota.  ¡ 

El  celo  incansable  de  SSría.  lima,  y de  j 
los  dignos  misioneros  que  lo  acompañan, ! 
ha  hallado  abundante  trabajo  en  que  ejer- 
citarse. 

Numerosas  han  sido  las  confesiones  y 
comuniones  durante  los  dias  de  la  misión  y 
aun  después. 

Un  número  bastante  crecido  de  personas  ¡ 
que  ya  sea  por  efecto  de  su  poca  instruc- 
ción, ya  por  el  abandono  de  las  prácticas  | 
santas  y moralizadoras  de  nuestra  santa  j 
religión,  ya  en  fin  por  efecto  del  desorden  i 
social  que  por  tanto  tiempo  ha  reinado  en 
nuestra  campaña,  vivían  en  unión  ilícito, 
han  acudido  á la  fuente  de  la  reconciliación 


y han  obtenido  la  bendición  de  sus  matri- 
monios. 

Según  los  datos  oficiales  que  hemos  visto 
durante  la  misión  del  Durazno  se  han  au- 
torizado 43  matrimonios. 

El  número  de  t onfirmaciones  ha  sido  de 
2370. 

Cuántas  reconciliaciones  se  habrán  rea- 
lizado entre  personas  y familias  hondamen- 
te divididas  por  los  odios  de  partido,  por 
enconos  y resentimientos  personales ! 

Cuántas  almas  purificadas  de  sus  estra- 
víos  se  han  reconciliado  con  su  Dios  y per- 
severarán con  su  divina  gracia,  en  la  senda 
del  bien,  en  una  vida  de  moralidad  y 
orden! 

Cuántos  cristianos  fervorosos  habrán  sen- 
tido reanimarse  en  sus  almas  los  sentimien- 
tos piadosos  con  la  participación  de  los 
santos  sacramentos! 

Felicitamos  á nupstro  digno  Prelado  y 
sus  cooperadores  por  el  feliz  éxito  de  sus 
tareas  apostólicas.  Felicitamos  al  mismo 
tiempo  á los  habitantes  del  Durazno  por 
haber  respondido  tan  dignamente  á las  mi- 
sericordias que  el  Señor  les  ha  dispensado 
por  medio  de  esta  santa  misión. 


EXTEBJOB, 


Pastoral  del  Obispo  de  Orleans  sobre  la 
infalibilidad  pontificia. 

Mis  amados  colaboradores:  Monseñor  e'i  Ar- 
zobispo de  Paris  acaba  de  dirigir  al  Clero  y á los 
fieles  de  su  diócesis,  una  Pastoral,  por  la  cual  se 
publican  las  Constituciones  dogmáticas  promul- 
gadas por  el  Concilio  del  Vaticano. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  nuestro  digno  Metro- 
politano, debo  publicar  á mi  vez  esas  importan- 
tes Constituciones.  Es  verdad  que  el  carácter 
obligatorio  de  un  decreto  dogmático  no  depende 
de  la  publicación  hecha  en  cada  una  de  las  dió- 
cesis; pero  he  creído  necesario  proporcionaros,  á 
fin  de  que  la  podáis  tener  y conservar  en  los  ar- 
chivos de  vuestras  parroquias,  la  exposición  fax- 
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tual,  auténtica  y verdadera  de  la  doctrina  que 
ha  de  ser  la  regla  de  vuestra  fé,  asi  como  tam- 
bién de  la  mia,  y la  cual  sirva  de  base  á la  ins- 
trucción que  deis  al  pueblo  cristiano. 

Tal  es  el  objeto  de  esta  Pastoral  que  boy  os 
dirigimos. 

Antes  os  la  hubiera  yo  dado,  si  la  gravedad 
excepcional  de  los  acontecimientos  que  se  lian 
sucedido  desde  la  suspensión  del  Concilio,  no  me 
hubiera  impedido  dirigiros  estas  Constituciones 
acompañadas  de  las  instrucciones  convenientes, 
sabiendo,  por  otra  parte,  que  teniais  ya  conoci- 
miento de  ellas,  por  haberlas  publicado  toda  la 
prensa  católica. 

No  he  esperado,  ciertamente,  hasta  hoy,  para 
enviar  al  Santo  Padre  la  espresion  de  mis  senti- 
mientos. Tiempo  hace  que  manifesté  á Su  San- 
tidad, á vosotros  y á los  fieles  todos  de  mi  dióce- 
sis mi  firme  adhesión  á la  doctrina  promulgada 
en  las  Constituciones  dogmáticas. 

Entre  las  angustias  de  la  guerra  y de  la  ocu- 
pación prusiana,  en  aquellos  dias  en  que  me  ha- 
llaba encerrado  dentro  de  los  muros  de  Orleans, 
privado  cíe  toda  comunicación  aun  con  los  curas 
de  mi  diócesis,  yo  procuraba  un  solaz  á tan  crue- 
les dolores,  trabajando  en  la  obra  de  la  promul- 
gación de  las  Constituciones  dogmáticas  de  25 
de  Abril  y de  18  de  Julio,  cuyo  trabajo  publica- 
ré mas  tarde,  cuando  las  ocupaciones  de  la  obra 
presente  me  permitan  darle  la  última  mano. 

En  el  mes  de  Febrero  de  1871,  al  dia  siguien- 
te de  la  ocupación  extranjera,  dirigí  desde  Bur- 
deos una  carta  de  adhesión  al  Soberano  Pontífi- 
ce recordando  á Su  Santidad  que  si  había  escri- 
to y hablado  contra  la  oportunidad  de  la  defini- 
ción sobre  la  infalibilidad  pontificia,  “en  cuanto 
“á  la  doctrina,  yo  la  había  profesado  siempre, 
“no  solo  dentro  de  mi  corazón,  sino  también  en 
“escritos  públicos  que  me  hicieron  merecer  del 
“Santo  Padre  Breves  de  felicitación  en  extremo 
“afectuosos;’'  y anadia  además  “que  yo  me  adhe- 
“ria  de  nuevo,  considerándome  feliz  si  con  mi 
“adhesión  podía  ofrecer  á Su  Santidad  algún 
“consuelo  en  medio  de  sus  tristes  amargu- 
eas.” Además,  señores,  vosotros  eonoceis  bien 
el  fondo  de  mi  alma;  vosotros  recordareis  que  la 
víspera  de  mi  salida  para  Roma,  al  dirigiros  mi 
despedida,  os  recomendaba  de  antemano  la  “su- 
“mision  de  palabra,  de  espíritu  y de  corazón  con 
“que  todos  debíamos  recibir  las  decisiones  del 
“Concilio;”  y á mi  vuelta  de  Roma,  al  ha- 
blaros de  las  pasadas  controversias , os  de- 
cía estas  palabras  ; “Las  luchas  de  la  Igle- 


“sia  no  son  como  las  luchas  profanas , es- 
“tas  terminan  con  triunfos  personales,  mientras 
“que  aquellas  acaban  siempre  por  la  victoria  de 
“la  fé  y de  solo  Dios,  según  su  santa  voluntad.” 

Al  publicar  hoy  las  Constituciones  dogmáticas 
DEI  FILIUS  y PASTOR  iETERNUS,  res- 
ponde á vuestros  deseos  al  par  que  á los  míos,  y 
lo  hago  sin  temor  alguno  á los  obstáculos  vana- 
mente suscitados,  á los  cuales  sabe  resistir  el 
buen  sentido  de  los  verdaderos  hombres  de  Es- 
tado, ni  al  incesante  clamoreo  de  los  enemigos 
de  la  Iglesia  y de  la  Santa  Sede. 

Vosotros  las  leereis  en  medio  de  la  paz  de 
vuestras  iglesias,  y las  meditareis  con  el  espíritu 
de  vuestra  fé.  En  la  primera  de  estas  Constitu- 
ciones hallareis  el  solemne  anatema  lanzado  con- 
tra las  doctrinas  que  Fenelon  llamaba  Los 
mónstruos  del  error , la  enérgica  condenación  del 
ateísmo,  del  panteísmo  y del  materialismo,  que 
yo  os  señalaba  con  amarga  pena  hace  ya  algunos 
años  como  la  gran  vergüenza  de  nuestros  tiem- 
pos y el  peligro  mas  grave  para  el  porve- 
nir, denunciando  á la  vez  la  catástrofe  social 
que  nos  amenazaba  y el  abismo  en  que  al  fin  he- 
mos caído,  y dentro  del  cual  luchamos  en  vano 
hasta  hoy  por  salir  de  él. 

Mi  débil  voz  no  significaba  entonces  nada  y se 
perdía  como  débil  eco  que  en  el  aire  muere;  pe- 
ro la  voz  de  todos  los  Obispos  del  mundo  reuni- 
dos persuadirá  indudablemente  hoy  á los  pue- 
blos y á sus  gobernantes  de  cuán  funestos  son 
semejantes  errores  y cuánto  deben  trabajar  en 
defender  y amparar  de  ellos  las  necesarias  y fun- 
damentales verdades,  sin  las  cuales  el  orden  mo- 
ral y el  social  no  son  posibles. 

En  efecto,  después  de  dos  generaciones,  ¿qué 
habrá  quedado  de  razón,  de  buen  sentido,  de  mo- 
ralidad, de  dignidad  pública  y de  civilización  en 
un  pueblo  á quién  se  le  enseña  que  no  hay  Dios 
ni  alma;  que  el  hombre  no  es  más  que  un  mono 
perfeccionado;  que  el  espíritu  humano  es  más  ó 
menos  parecido  al  de  los  brutos;  que  no  hay  mas 
religión  que  la  que  dictan  las  pasiones,  ni  mas 
Providencia  que  la  fatalidad;  y que  la  libertad  y 
la  responsabilidad  moral  dependen  de  la  alterna- 
tiva de  movimientos  contrarios  y preponderan- 
tes en  la  masa  cerebral?  Según  esas  doctrinas,  en 
los  tribunales  de  justicia  los  grandes  criminales 
no  son  los  malhechores,  sino  “los  magistrados 
que  los  condenan.”  ¡Hé  aquí,  señores,  lo  que  se 
ha  enseñado  en  nuestros  dias  y lo  que  con  entera 
libertad  se  ha  propagado  en  escritos  públicos! 
En  cuanto  á mí.  señores,  la*  pensado  muchas  ve- 
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ces  al  sentarme  en  el  Concilio,  y no  puedo  menos 
de  decirlo  ahora  al  promulgar  sus  decretos:  ¡Qué 
vergüenza  para  la  pobre  humanidad!  ¡Cómo! 
¡Después  de  diez  y nueve  siglos  de  Evangelio  y 
después  de  cuarenta  siglos  de  filosofía,  ha  sido 
preciso  que  setecientos  Obispos,  venidos  de  to- 
das las  partes  del  mundo  se  reúnan,  con  el  Vica- 
rio de  Cristo,  para  denunciar  al  mundo  y anate- 
matizar errores  como  los  siguientes! 

“Si  alguno  niega  la  existencia  de  un  solo  y 
verdadero  Dios,  creador  y Soberano  Señor  del 
mundo....” 

“Si  alguno  no  se  avergüenza  de  afirmar  que 
fuera  de  la  materia  no  existe  nada....” 

Semejantes  aberraciones,  ¿qué  son,  señores, 
sino  el  completo  naufragio  de  la  razón  y la  nega- 
ción de  toda  verdad,  de  toda  virtud  y de  todo 
lo  que  se  llama  libertad  y moralidad  entre  los 
hombres? 

Por  esta  razón,  señores,  es  preciso  que  veleis  y 
que  luchéis  sin  cesar  contra  el  mal.  No  creáis  que 
la  existencia  de  la  Iglesia  basta  por  si  sola,  co- 
mo la  existencia  del  sol,  para  disipar  todas  las 
tinieblas.  Necesita  de  nuestros  trabajos  y de 
nuestros  desvelos.  Dios  ha  querido,  que  sea  así,  y 
si  os  ha  hecho  sacerdotes  ha  sido  para  que  tra- 
bajéis sin  cesar  iluminando  todos  los  dias  las  al- 
mas de  los  fieles,  combatiendo  en  ellas  el  error 
que  tiende  á renacer. 

En  la  segunda  Constitución  PASTOR  JE- 
TERNUS  encontrareis  y enseñareis  á vuestros 
fieles  toda  la  elevada  bondad  y la  preciosa  gran- 
deza de  las  promesas  que  Jesucristo  hizo  ú Pe- 
dro, J efe  supremo  de  su  Iglesia. 

Con  los  sentimientos  de  un  verdadero  consue- 
lo leereis  las  incomparables  palabras  de  Nuestro 
Señor,  palabras  de  una  sencillez  y de  una  fuerza 
tal,  que  no  puede  concebirse  nada  ni  mas  ilustre 
ni  mas  brillante. 

La  Constitución  promulgada  el  dia  18  de  Ju- 
lio está  inspirada  en  el  siguiente  pasaje  del  Evan- 
gelio, cuya  sencillez  y grandeza  son  innegables 
y que  yo  no  me  canso  de  leer  todos  los  dias : 

“Habiendo  partido  Jesús  con  sus  discípulos 
“para  evangelizar,  les  presentóla  siguiente  cues- 
tión: ¿Quién  dicen  las  gentes  que  soy  yo? — 
“Ellos  respondieron:  unos  dicen  que  sois  Juan 
“Bautista:  otros  que  sois  Elias,  y otros  también 
“dicen  que  sois  J eremías  ó alguno  de  los  profe- 
tas.— Pero  vosotros, les  dijo  Jesús,  ¿quién  creeis 
“que  soy  yo? — Tomando  entonces  la  palabra 
“Simón  Pedro,  respondió:  Vos  sois  Cristo,  hijo 
“de  Dios  vivo. — Jesús  D dijo  entonces:  Biena- 


“venturado  tú,  Simón,  hijo  de  Juan,  porque  ni 
“'la  carne  ni  la  sangre  te  ha  revelado  eso  sino 
“mi  Padre  que  está  en  los  Cielos.  Y yo  te  digo 
“que  tu  eres  piedra  y sobre  esta  piedra  edificaré 
“mi  Iglesia  y las  pue:tas  del  infierno  no  prevale- 
cerán contra  ella.  Y yo  te  daré  la  llave  del  rei- 
“no  de  los  Cielos  y lo  que  tu  atares  sobre  la  tierra, 
“atado  será  en  el  Cielo  y lo  que  tu  desatares  so- 
“bre  la  tierra  desatado  será  en  el  Cielo.” 

Hé  aquí  revelado  todo  el  pensamiento  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo:  hé  aquí  loque  significa  la 
primer  librada  que  dirigió  á San  Pedro  desde  la 
primera  vez  que  lo  vió,  y el  nombre  simbólico  y 
estraordinario  con  que  sustituyó  á su  nombre  vul- 
gar. A un  nombre  tan  miserable  le  puso  por  fun- 
damento y cimiento  de  un  edificio  divino.  Y aun 
añadió  mas.  A aquel  hombre  ignorante,  desnudo 
de  toda  ciencia,  pero  que  creía  en  el  amor  de 
Dios  para  con  los  hombres,  que  creia  en  el  reino 
de  los  Cielos  y en  la  Divinidad  del  Hijo  de  Dios, 
le  dijo:  “Yo  te  daré  las  llaves  del  reino  celeste.” 
Esto  es,  las  llaves  inmortales  que  por  la  fé  y pol- 
la gracia,  por  la  esperanza  y por  la  caridad,  por 
el  ejercicio  de  la  soberanía  espiritual  y por  la 
virtud  de  la  obediencia  cristiana  abrirán  y cerra- 
rán las  puertas  del  Cielo;  ó lo  que  es  lo  mismo, 
el  grande  poder  moral,  la  autoridad  religiosa,  la 
dirección  y el  apoyo  de  las  conciencias,  y lo  que 
constituye  en  la  tierra  la  seguridad  délas  almas. 
Hé  aquí  lo  que  dió  Jesucristo  al  mas  humilde  y 
al  mas  débil  de  los  hombres. 

Otro  dia,  la  víspera  misma  de  la  Pasión,  le 
dijo:  “Simón,  Simón,  Satanás  os  ha  pedido  para 
“cribaros  como  se  criba  el  trigo:  pero  yo  he  pedi- 
“do  por  tí  á fin  de  que  tufé  no  falte  nunca,  y un 
“dia  convertido  confirma  en  la  fé  á tus  herma- 
nos.” 

En  otra  ocasión  después  de  haber  resucitado 
le  dijo: 

“Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me  amas  turnas  que 
“estos — Si,  Señor,  yo  os  amo. — Pues  bien,  apa- 
cienta mis  corderos,  PASCE  AGNOS  MEOS. 
•‘De  nuevo  le  preguntó  Jesús.  Simón,  hijo  de 
“Juan,  ¿me  amas? — Si,  Señor,  yo  os  amo. — 
Pues  bien,  apacienta  mis  corderos,  PASCE  AG- 
“NOS  MEOS.  Por  tercera  vez  le  preguntó  Je- 
Cus.  Simón,  hijo  de  Juan,  ¿tú  me  amas? — Se- 
“ñor,  contestó  Pedro,  vos  me  conocéis  bien  y sa- 
“beis  que  yo  os  amo. — Jesús  le  dijo  entonces: 
“Apacienta  mis  ovejas,  PACES  OVES  MEAS.” 
De  esta  manera  recibió  Pedro  definitivamente  su 
investidura  en  presencia  de  los  demas  apóstoles 
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y quedó  constituido  en  Soberano  Pastor  de  ove- 
jas y de  corderos,  de  todo  el  rebaño  de  Cristo. 

Hé  aquí,  pues,  esa  alta  autoridad  que  preside 
á todos  en  la  Iglesia.  Hé  allí  la  infalibilidad  del 
magisterio  pontifical,  en  cuya  virtud  el  sucesor 
de  Pedro,  definiendo  ex-cathcdra,  como  pastor  y 
doctor  de  todos  los  cristianos,  no  puede  caer  nun- 
ca en  el  error;  lié  allí,  finalmente,  esa  grande  au- 
toridad docente  que  conserva  en  la  Iglesia  Cató- 
lica la  verdad  con  la  unidad  de  la  fé. 

Si  Jesucristo  puso  la  autoridad  déla  enseñan- 
za en  todo  el  cuerpo  apostólico  para  la  propaga- 
ción yerpéiua  de  la  verdad:  ite  docete  omnes  gen- 
tes. . . . eecc  ego  vobiscum  sumí  ómnibus  diebus: 
quiso  poner  la  misma  autoridad  de  un  modo  mas 
singular  y elevado  en  el  jefe  délos  apóstoles  á fin 
de  conservar  siempre  inmutable  la  verdad:  Tu  es 
Petrus...  tibí  dabo  claves...  sini... 

Esta  unidad  en  su  Iglesia  fué  el  voto  mas  que- 
rido de  su  corazón  y lo  que  mas  principalmente 
pidió  á su  Padre  después  de  la  Cena,  al  dirigirle 
momentos  antes  de  la  Pasión  la  siguiente  sú- 
plica: 

“Padre  Santo,  conservad  en  vuestro  nombre  á 
“estos  que  me  habéis  dado,  á fin  de  que  ellos 
“'sean  uno,  como  vos  y yo  también  somos  uno. 
“Pero  no  solo  para  estos  sino  también  para  todos 
“los  que  por  sus  predicaciones  creerán  en  mí,  á 
“fin  de  que  todos  sean  uno,  como  tú  y yo  lo  so- 
“mos.” 

De  esta  manera  quiso  Jesucristo  que  se  conser- 
vara la  unidad,  no  solo  entre  los  doce  apóstoles, 
sino  también  entre  los  miles  de  obispos,  que  des- 
pués se  han  sucedido,  de  manera  que  no  forma- 
sen nunca  mas  que  un  mismo  corazón,  un  mismo 
espíritu,  una  misma  le  y una  misma  doctrina, 
enseñada  infaliblemente  por  la  verdad. 

La  Constitución  dogmática  del  18  de  Julio 
explica  admirablemente  en  los  siguientes  térmi- 
nos toda  esa  elevada  armonía  del  divino  plan. 

“A  fin  de  que  el  episcopado  sea  uno,  y siem- 
“pre  indivisible,  de  manera  que  por  la  fuerte 
“cohesión  de  un  sacerdocio  estrechamente  unido 
“en  todas  sus  partes  se  mantenga  en  todos  los 
“fieles  la  unidad  de  la  íé  y de  la  comunión,  Je- 
sucristo, eterno  Pastor  y Obispo  do  nuestras  al- 
“mas,  distinguió  al  Bienaventurado  Pedro  de 
“entre  los  demas  apóstoles,  constituyéndole  en 
“principio  y único  visible  fundamento  de  la  uni- 
“dad  sobre  la  cual  estableció  el  templo  eterno  de 
“su  Iglesia  de  manera  que  la  grandeza  de  esa 
“Iglesia  se  levante  siempre  sobre  la  firmeza  de 
“una  misma  fé  nunca  quebrantable,  en  virtud  de 


“esta  incomparable  palabra:  Tu  eres  piedra  y 
“ sobre  esta  piedra  edificaré  yo  mi  Iglesia,  y las 
“ puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra 
“ella,” 

[Continuará.] 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

£ Por  Jlf.  G-avairon, 

(Traducción  para  El  Mensagero  del  Pueblo.) 
Por  D.  P. 


pONVERS  ACIONES 

DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

Séptima  Con fer encía . 

LA  INSTRUCCION  PÚBLICA.  — LA  INTERVENCION 
DE  LOS  SACERDOTES  EN  LAS  ESCUELAS.  — EL 
SISTEMA.  — DE  LA  CONFUSION  DE  SEXOS  EN  LA 
EDUCACION. 

[Continuación.] 

Eduardo. — Nada  tengo  que  argüir  á esto  y 
me  doy  por  vencido.  Pero  respecto  á la  confu- 
sión de  sexos  en  las  escuelas,  ¿no  eres  demasia- 
do severo,  amigo  mió?  exagerado  tal  vez?  Los 
niños  se  ven  unos  á otros  en  el  campo,  en  la  ca- 
lle, por  todas  partes. 

León. — Deja  las  chanzas,  Eduardo,  en  un 
asunto  tan  sério.  Sin  duda  no  aprobarás,  como 
tampoco  lo  apruebo  yo,  la  falta  de  vigilancia 
tan  deplorable  de  tantos  padres  y madres.  Si  el 
carácter  y las  costumbres  de  tantos  niños  y jó- 
venes están  ya  tan  cruelmente  viciados  á conse- 
cuencia de  ese  triste  descuido  de  los  padres,  ¿se 
debería  abrir  aun  mas  esa  herida,  y hacerla  le- 
gal, oficialmente  incurable,  por  el  contacto  de 
los  sexos  en  las  escuelas  y bajo  el  régimen  de 
preceptores,  con  frecuencia  menos  cuidadosos  aun 
y menos  morales  que  los  mismos  padres? 

E. Qué  quieres?  Se  lian  acostumbrado  en 

nuestro  país  á la  confusión  de  sexos  en  las  escue- 
las. Nuestros  diputados  católicos,  no  elevaron 
reclamación  alguna  cuando  se  sancionó  la  ley. 
Muchos  alcaldes  solicitaron,  sin  duda  por  espíri- 
tu de  economía,  la  confusión  de  sexos  á fin  de 
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suprimir  el  sueldo  ele  una  preceptora.  Los  con- 
sejeros municipales,  descuidados  é indiferentes, 
han  aceptado  este  estado  de  cosas.  Los  mismos 
padres  de  familia  han  cerrado  los  ojos  en  muchas 
localidades.  Y solo  ha  habido  algunas  buenas 
madres,  que  afligidas  de  ver  que  sus  hijas  per- 
dian  el  pudor,  el  gusto  á los  trabajos  sedentarios, 
han  elevado  de  tiempo  en  tiempo  su  voz,  por 
ejemplo,  en  P,  en  S,  y en  algunos  otros  pueblos. 
Conozco,  es  cierto,  muchas  otras  protestas,  pero 
todas  han  quedado  desatendidas. 

L. — Precisamente,  Eduardo,  porque  la  cegue- 
dad parece  mas  general,  mas  completa,  mas  in- 
curable á este  respecto,  es  por  lo  que  yo  creo  de- 
ber elevar  mi  voz  mas  alto  y decir  toda  la  verdad. 
Tanto  peor,  Eduardo,  para  los  alcaldes  que  creen 
economizar,  á espensas  de  las  costumbres  públi- 
cas. Tanto  peor  para  los  padres  de  familia  igno- 
rantes ó descuidados  que  no  se  interesan  nada 
mas  que  por  sus  campos  y por  sus  viñas!  Y mu- 
cho peor  aun  para  esas  indignas  madres,  que  des- 
graciadamente se  encuentran  por  todas  partes, 
esas  madres  sin  pudor,  sin  piedad  cristiana,  que 
no  temen  sacrificar  lo  mas  precioso  que  sus  hijas 
poseen!  para  esas  madres,  ay!  que  se  imaginan 
ver  portentos  en  esas  pobres  jóvenes,  cuando  sa- 
ben leer,  escribir  y contar  algo,  á espensas  de 
tanta  ruina. 

E. — ¿Y  que  es  lo  que  encuentras  de  tan  exce- 
sivo en  la  confusión  de  sexos  en  las  escuelas? 

L. — Encuentro  en  materia  de  inmoralidad  los 
numerosos  y deplorables  sucesos  que  ocurren  en 
los  círculos  ó en  los  bancos,  en  los  momentos  de 
la  lectura  pública,  déla  aritmética,  de  la  escri- 
tura, de  las  correcciones;  las  esquelas  amorosas 
y los  licenciosos  dibujos  que  se  hacen  circular  y 
que  yo  he  sorprendido  muchas  veces;  las  demos- 
traciones de  afecto  que  se  practican  por  medio 
del  habitual  contacto;  las  palabras  de  doble  sen- 
tido; ciertos  desafios  y demas.  Lo  que  encuentro, 
amigo  mió,  es  lo  que  tu  mismo  has  visto  y oido 
en  la  escuela  de  trr  aldea.  No  me  has  dicho,  un 
dia  que  una  niñita  de  doce  á trece  años,  mas 
viva,  mas  interesente  que  las  otras  era  el  objeto 
ordinario  de  una  atención  particular;  que  era 
hostigada,  perseguida  en  la  clase  y fuera  de  ella; 
que  habia  contaminado  por  fin  á toda  la  escuela, 
á la  edad  de  trece,  de  catorce  años,  y que  al  salú- 
de allí  á los  quince  habia  ido  á perfeccionarse  en 
los  colegios  democráticos  de  la  capital?  Lo  que 
noto  son  los  dichos  de  las  personas  dignas  de 
crédito  y de  todas  partes  del  territorio,  que  han 
tenido  la  franqueza  de  quejarse  en  mi  presencia 


y la  honradez  de  tratar  algunas  veces  de  poner 
fin  á semejante  estado.  Lo  que  encuentro,  en  fin, 
son  los  hechos,  y gestos  conocidos,  alguna  vez 
castigados  por  muchos  preceptores  muy  demó- 
cratas también  respecto  á las  costumbres.  Ade- 
mas tu  sabes  tanto  como  yo,  con  respecto  á esto, 
amigo  mió.  Ah!  no  creo  que  dudes  lo  que  estimo 
y honro  la  carrera  de  preceptor.  Exige  una  gran 
abnegación  y nadie  profesa  una  admiración  mas 
sincera  que  yo  á los  que  se  han  conservado  ínte- 
gros é irreprochables  en  ese  penoso  puesto.  Sin 
embargo,  Eduardo,  ¿cerraremos  los  ojos  sobre 
tan  profunda  y palpitante  llaga?  Te  confieso 
que  mi  tolerancia  y moderación  no  podrían  ir 
hasta  ese  estremo. 

E. — Eso  es  todo? 

L. — No,  Eduardo,  tengo  aun  algo  que  decirte 
sobre  ese  grave  asunto.  La  confusión  de  los 
sexos  en  las  escuelas  ha  viciado  profundamente 
el  carácter  de  las  jóvenes.  Su  amable  y natural 
dulzura,  su  metal  de  voz  tan  suave,  tan  humilde 
y cariñoso  se  transforman.  Insensiblemente  to- 
man el  aire  brusco  y soberbio  de  los  varones  y 
todos  sus  modales  altaneros.  Este  mal,  Eduardo, 
es  ya  muy  grande. 

Hé  aquí  el  segundo  que  no  lo  es  menos.  Ese 
contacto  diario,  llega  á ser  la  tumba  de  la  timi- 
dez, de  la  modestia  y del  pudor  tan  naturales  á 
la  muger.  Esta  ruina  es  inmensa,  León,  porque 
la  timidez  y el  pudor  resguardan  y defienden 
por  mucho  tiempo  su  honor. 

Tercera  ruina.  La  identidad  de  la  educación 
produce  la  identidad  de  los  gustos  y las  costumbres, 
de  donde  se  sigue  que  las  niñas  educadas  así  du- 
rante seis,  ocho,  y diez  años,  se  disgustan  de  los 
trabajos  sedentarios,  interiores,  de  las  ocupacio- 
nes y cuidados  de  su  casa.  Siendo  contraria  su 
educación  primera,  ¿cómo  conservará  la  mujer 
los  gustos  y aptitudes  de  su  sexo?  Pues  bien,  yo 
juzgo  muy  profunda  esta  tercera  ruina,  Eduar- 
do. Se  nota  tu  lo  sabes, en  muchas  familias  de  los 
cantones  de  Ginebra,  de  Vaud,  de  Friburgo. 
Esos  graves  defectos  en  la  educación  se  notan 
aun  en  las  numerosas  sirvientas  que  vienen  á 
prestar  sus  servicios  á nuestra  cajfital.  Qué  raras 
son,  en  nuestros  dias,  las  buenas  sirvientas,  pia- 
dosas, de  buenas  costumbres  y que  conozcan  y 
amen  los  trabajos  que  corresponden  á su  sexo! 
Pregunta  esto  á nuestras  señoras  de  la  ciudad 
que  han  recibido  tan  distinta  educación.  Sin  em- 
bargo, amigo  mió,  no  saques  una  conclusión  exa- 
gerada de  mis  palabras.  Hay  en  Ginebra,  gracias 
sobre  todo  al  clero  católico,  buenas,  exelentes  y 
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perfectas  sirvientas,  y sé  distinguirlas,  las  esti- 
mo cuanto  lo  merecen.  Aquí  no  debe  haber  ilu- 
sión ni  amor  propio  mal  entendido.  Mi  crítica  no 
se  estiende  sino  á las  que  han  recibido  la  deplo- 
rable educación  de  que  he  hablado. 

E. — Te  doy  mil  gracias.  Hoy  y estos  últimos 
dias,  me  has  hecho  ver  mucho  en  poco  tiempo. 
Tu  has  disipado  una  espesa  atmósfera  de  preo- 
cupaciones y errores  acariciados  por  mucho  tiem- 
po. Dios  mió!  jamás  había  reflexionado,  no,  ja- 
mas, en  las  consecuencias  que  se  originan  de 
nuestras  teorías  radicales,  de  nuestra  manía  de 
querer  secularizar  y nivelarlo  todo:  la  educación, 
el  cristianismo,  el  clero,  la  religión,  el  culto,  Dios 
mismo!  Este  sistema  es  infernal,  y emana  direc- 
tamente de  nuestro  dogma  predilecto:  La  sobe- 
ranía del  pueblo!  dogma  que  mal  comprendido, 
y mucho  peor,  mal  aplicado,  tiende  á sustituh 
el  de  la  soberanía  de  Dios.  De  eso  resultan,  que- 
rido León,  nuestras  ideas  materialistas,  ultra- 
democráticas. 


VARIEDADES 


Cristóbal  Colon. 

Un  hombre  un  dia.  meditando  á solas, 
— Existe,  dijo,  un  mitndo  en  occidente,' 

Y )’o  ei  nauta  seré,  seré  el  valiente 
Que  ese  tesoro  arrancaré  alas  olas. 

Busca  apoyo;  y al  ver  las  banderolas 
Que  Granada  gentil  ciñe  á su  frente, 

Llega  y encuentra  auxilio  felizmente 
En  la  flor  de  las  reinas  españolas. 

Era  esa  reina  la  Isabel  primera; 

Colon  el  genio  que  buscaba  amparo: 

— Toma  mis  joyas,  dícele  la  ibera; 

Y con  heroico  pecho  y valor  raro 
Lanzóse  el  genovés  al  mar  profundo, 

Yá  Isabel,  por  sus  joyas,  dióle  un  mundo. 

Adelaida  8.  de  la  Peña. 

[De  la  Estrella  do  Chile.] 


NOTICIAS  GENERALES 


Su  Señoría  Ilma. — Según  las  últimas  cartas 
recibidas  de  Porongos,  continuaba  SSria,  Urna, 
sus  trabajos  de  misión. 

La  concurrencia  era  desde  los  primeros  dias 
muy  numerosa. 

Esperamos  que  el  Señor  continuará  bendicien- 
do la  santa  misión. 

Progresamos. — Hemos  adquirido  una  hermo- 
sa máquina,  sistema  Alauzet,  en  la  que  desde 
hoy  imprimimos  “El  Mensagero.” 

Es  esta  una  mejora  importante  que  pone  á 
nuestro  establecimiento  en  aptitud  de  hacer  to- 
da clase  de  trabajos  tipográficos  con  esmero, 
prontitud  y modicidad  en  los  precios, 

Con  este  nuevo  elemento  podremos  también 
dar  mas  latitud  á las  publicaciones  de  propagan- 
da moral  y religiosa. 

Almanaque  para  el  año  1873. — Dentro  de 
breves  dias  publicaremos  el  Almanaque  de  “El 
Mensagero  del  Pueblo”  para  el  año  1873. 

Nuestro  almanaque  que  tan  buena  aceptación 
tuvo  este  año,  esperamos  que  merecerá  igual 
protección:  pues  á la  variedad  reunirá  la  nota- 
ble modicidad  del  precio. 

Noticias  de  Europa. — Las  últimas  noticias 
de  Europa  alcanzan  ál  13  de  Setiembre. 

Seguía  llamando  la  atención  de  todos  la  con- 
ferencia de  los  tres  Emperadores  en  Berlin. 

Dicen  que  el  objeto  de  esa  entre  vista  es  asegu- 
rar la  paz  de  Europa.  No  será  mas  bien  el  pre- 
liminar de  nuevas  guerras  como  han  sido  siem- 
pre esas  conferencias  imperiales? 

Entre  tanto,  el  ilustre  cautivo  del  Vaticano, el 
gran  Pontífice  Pió  IX  continua  gozando  de  per- 
fecta salud  y tranquilidad  de  conciencia  sin  es- 
perar nada  de  los  emperadores  de  la  tierra  que 
no  tratan  sino  de  intrigarse  unos  á otros;  y sí 
solo  esperando  del  que  es  árbitro  de  todos  los 
emperadores  que  dara  finalmente  el  tiiunfo  a la 
Iglesia  por  los  medios  que  le  plazca. 

Los  robos  sacrílegos  en  EsrAÑA— Por  el  sin 
número  de  sacrilegios  que  se  cometian  en  la  pro- 
vincia de  Barcelona  robando  copones  y demas 
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objetos  sagrados, el  M.  Utre  Sr.  Vicario  Capitular 
de  la  diócesis  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede  ha 
dispuesto  lo  siguiente: 

1.  p Que,  puestos  de  acuerdo  con  los  obreros 
de  la  iglesia  respectiva,  recojan  y oculten  en  el 
lugar  que  les  parezca  mas  secreto  y custodiado 
todos  los  vasos,  alhajas  y objetos  sagrados  de  me- 
tales preciosos,  dejando  solo  un  cáliz  de  poco  va- 
lor para  la  celebración  diaria  de  la  misa,  que 
también  será  recogido  luego  después  como  lo 
demás. 

2.  p Que  si  por  razón  de' alguna  solemnidad 
es  costumbre  usar  de  las  alhajas,  adornos  y de- 
mas objetos  escondidos  en  determinados  dias, 
podrán  sacarse  si  no  hubiese  dificultades  espe- 
ciales; pero  volverán  á recogerse  el  mismo  dia, 
para  que  por  ningún  motivo  queden  en  la  iglesia 
durante  la  noche. 

3.  p Que  las  Sagradas  Formas  que  se  conser- 
ven reservadas  en  el  Tabernáculo  del  artar,  con- 
forme á la  antecedente  concesión,  se  colocarán  en 
limitado  número  en  algún  copon  pequeño  de 
metal  de  poco  precio,  para  atender  á las  precisas 
necesidades  de  los  fieles,  y si  no  hubiese  copon 
de  esta  clase,  para  no  hacer  nuevos  gastos  que 
las  iglesias  no  pueden  sufragar,  se  envolverán 
con  religioso  decoro  en  un  pequeño  corporal,  y 
éste  se  encerrará  en  una  caja  decente  de  hojade- 
lata  ó de  madera  dentro  del  sagrado  taberná- 
culo. 

4.  p Que  aun  así,  éste  se  conservará  cerrado 
dia  y noche,  sin  dejar  nunca  la  llave  en  la  puer-  ¡ 
ta  ni  altar,  ni  á disposición  de  los  dependientes,  j 
sino  que  se  sacará  y recogerá  cada  vez  que  se  ad- 
ministre la  Sagrada  Comunión,  conservándola 
siempre  bajo  su  custodia  el  párroco  ó jefe  de  la 
iglesia. 

5.  p Que  estos,  asi  mismo,  tendrán  bien  encer- 
rados los  ornamentos,  ropas  y demás  objetos  de 
la  Iglesia , sin  dejar  nunca  las  llaves  en  las 
puertas  ni  en  poder  de  los  dependientes,  sino  que 
las  conservará  siempre  en  su  poder.” 

En  verdad  es  sensible  que  tales  medidas  deban 
llevarse  á cabo;  pero  en  una  sociedad  donde  los 
gobernantes  mas  cuidan  de  fabricar  unas  elec- 

o 

ciones  que  de  la  seguridad  pública  nada  debe  os- 
tra ñarse. 


Pensamientos.  - — Se  puede  mejor  gobernar 
con  los  débiles,  cuando  las  instituciones  son  bue- 
nas, que  con  los  fuertes  cuando  son  molas. 

— Un  gobierno  no  muere  jamas  por  culpa  su- 
ya, y sí  casi  siempre  por  antiguas  faltas,  que  ha- 
cen cometer  otras  nuevas. 

— Los  príncipes  legítimos  y los  usurpadores 
no  se  sostienen  por  los  mismos  medios,  y no  pe- 
recen por  las  mismas  causas.  El  usurpador  rei- 
na por  los  intereses,  y cae  por  haberlos  compro- 
metido. El  príncipe  legítimo  reina  por  las  leyes, 
y cae  por  haberlas  violado. 

— La  justicia  después  de  la  revolución,  es  el 
arco  iris  después  de  la  tormenta. 

— Se  conoce  en  Europa  la  balanza  de  los  pode- 
res, la  balanza  de. comercio,  la  balanza  de  los  Es- 
tados ó el  equilibrio  político.  No  falta  mas  en 
ella  que  la  balanza  de  la  justicia. 

— Cuando  se  ven  subir  los  productos  de  pri- 
mera necesidad  y bajar  los  objetos  de  lujo,  si  es- 
te efecto  es  constante  y general,  se  puede  estar 
seguro  que  la  población  aumenta,  y que,  por  con- 
siguiente, la  riqueza  relativa  disminuye;  y enton- 
ces hay  en  los  mercados  mas  competidores  para 
lo  que  es  necesario,  y menos  para  lo  que  no  es 
mas  que  superfino.  Otras  causas  sin  duda  obran  á 
la  par;  pero  esta  es  la  mas  profunda,  la  mas  ge- 
neral, y quizás  la  que  menos  se  apercibe. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

10  Juey. — San  Francisco  de  Borja. 

11  Viérn. -Santos  Fermín,  Nicasio  y Luis  Beltran. 

12  Sáb. Nuestra  Señora  del  Pilar. 

Caitos. 

EN  LA  .MATRIZ: 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  que  se 
hace  todas  las  noches  con  Salve  y Letanías  cantadas. 

El  Sábado  á las  8 de  la  mañana  tendrán  lugar  las  letanías 
y misa  cantada  que  todos  los  sábados  se  celebra  en  la  Iglesia 
Matriz  aplicadas  por  las  necesidades  de  la  Santa  Iglesia. 

en  los  ejercicios: 

Continúa,  la  novena  de  San  Francisco  de  Asis 
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Corte  de  María  Santísima. 

Dia  10. — Nuestra  Sra.  de  Monserraten  la  Matriz. 

“ 11. — Nuestra  Sra,  de  Mercedes  en  la  Caridad  ó en  la 

Matriz. 

“ 12. — Corazón  de  María  en  la  Caridad  6 en  las  Hermanas. 


AVISOS 


RECIBOS 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
20  centesimos  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  é impresos  con  esmero  en 
buen  papel. 


ALMANAQUE 

Para  1873 

Disponiendo  de  pocas  páginas  para 
poner  avisos  en  nuestro  almanaque  pa- 
ra el  año  1873,  lo  prevenimos  álas  per- 
sonas que  se  interesen,  para  que  pue- 
dan pasar  por  la  oñcina  del  “Mensagero 
del  Pueblo,”  Ituzaingó  211  en  los  pri- 
meros dias  del  presente  mes. 


COLEGIO  FRANCES 

22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 


IMPORTANTE 

En  el  kiosko  que  está,  saliendo  del  Mercado 
viejo  por  la  calle  del  Sarandí,  el  primero  á la  iz- 
quierda, se  vendeu  números  sueltos  del  Mensage- 
ro  del  Pueblo , así  como  los  varios  é importantes 
folletines  que  ha  publicado  dicho  periódico. 

Simo  Marcio  por  Troyano  y Riscos. 

La  corruptora  y la  buena  maestra  por 
Fernán  Caballero. 

Itíia  por  el  canónigo  Schmidt. 

Ejemplos  del  mundo  por  el  conde  Monteleon. 

La  corona  nupcial  por  doña  María  del  Pilar 
Si  núes  de  Marcos. 

La  confianza  En  ros  padres  por  id. 
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i Periódico  religioso,  literario  y noticioso 
Director  : Rafael  Yéregui,  Presbítero. 

Se  publica  dos  veces  por  semana. 

Consta  de  8 páginas  en  8.  ° mayor. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Precio  de  suscricion  pagadera  adelantada : 


Un  mes 

Seis  meses 

Un  año 

Número  suelto 


1 $ mjn. 

.5,  .5  O 
10.00 
0,30 


Agente  en  Buenos  Aires:  D.  Carlos  Casavaile — Moreno 
241.° 

Suscricion  pagadera  adelantada: 

Tres  meses SO  $ nqc. 

Seis  meses 140  “ 

Un  año 340  <• 


¡Imprenta  del  “Monsagero”  calle  Ituzaingó.  211. 
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Año  II — T.  iv.  Montevideo,  Domingo  13  de  Octubre  de  1872.  Número  133. 

\ 


SUMARIO 

La  carta  de  Mr.  Con, sin— Palabras  de  Su 
Santidad.  EXTERIOR:  Pastoral  del  Obis- 
po de  Qrleans  sobre  la  infalibilidad  ponti- 
ficia. (conclusión.]  —La  situación  de  Francia,. 
CUESTIONES  POPULARES:  De  actua- 
lidad. (continuación.)  VARIEDADES:  En  la 
inauguración  del  Asilo  del  Patrocinio  de 
San  José  en  Santiago  de  Chile,  (poesía.)  NO- 
TICIAS GENERA  LES.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. 

—o — 

Con  oste  número  se  reparte  la  21.  p entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verana. 


La  carta  de  Mr.  Cousin. 

La  notable  carta  de  Mr.  Cousin  que  pu- 
blicamos en  nuestro  número  del  Domingo 
ha  sugerido  á nuestro  colega '“El  Siglo”  al- 
gunas observaciones,  á las  que  vamos  á con- 
testar. 

Comienza  el  colega  por  hacer  una  adver- 
tencia respecto  á sus  ideas  religiosas,  que 
en  nuestro  concepto  era  innecesaria.  Dice 
que  “El  Siglo”  no  es  ni  católico  ni  raciona- 
lista. Todos  sabemos  de  que  pié  cojea  el 
viejo  “Siglo”  cuando  se  trata  de  cuestiones 
religiosas;  y creemos  que  las  ideas  de  “El 
Siglo”  en  esas  materias  van  muy  de  acuer- 
do con  sus  redactores. 

Y si  alguno  tuviese  la  candidez  de  creer 
la  declaración  del  colega,  le  aconsejaremos 
que  lea  los  párrafos  siguientes  del  mismo 
artículo  en  que  hace  esa  declaración  y se 
convencerá  que  por  lo  menos  “El  Siglo”  sea 
ó no  racionalista,  es  anticatólico. 

Prescindiendo  de  la  declaración  del  cole- 
ga veamos  á lo  que  se  reducen  sus  observa- 
ciones. 

Considera  “El  Siglo”  que  la  carta  en  que 
Mr.  Cousin  manifiesta  su  sumisión  á la 
iglesia  católica  no  es  sino  efectos  del  desfa- 
llecimiento natural  de  un  hombre  que  se 
halla  al  término  de  su  carrera;  en  el  dintel 
de  la  muerte. 

Está  en  un  error  el  colega  al  considerar  j 
como  efecto  de  un  desfallecimiento  moral 


el  gran  paso  dado  por  Mr.  Cousin,  como  por 
otros  muchos  sectarios  del  error  que  se  han 
convertido  y se  convierten  diariamente  al 
catolicismo.  No  es  un  desfallecimiento  mo- 
ral el  que  inspira  y dá  ánimo  para  tomar 
una  resolución  que  exige  grande  energía. 

Hombres  que  endiosando  su  propia  ra- 
zón vivieron  siempre  dominados  por  la  va- 
nidad y por  el  espíritu  de  soberbia;  que  no 
quisieron  nunca  admitir  mas  juez  que  su 
propia  razón;  no  pueden  menos  de  sentir 
gran  resistencia  por  parte  de  su  amor  pro- 
pio para  someter  su  juicio  individual  á la 
autoridad  suprema  de  la  iglesia.  Por  consi- 
guiente se  necesita  grande  energía,  una 
presencia  de  ánimo  nada  común  y sobre 
todo  un  íntimo  deseo  de  hallar  la  verdad, 
para  tomar  enérgica  resolución  de  romper 
con  el  pasado. 

No  es  pues  la  decrepitud  sino  la  sensatez, 
el  buen  juicio  que  debemos  suponer  en  el 
hombre  que  ha  encanecido  en  el  estudio,  el 
que  puede  inspirar  una  resolución  de  tanta 
importancia. 

La  juventud  es  por  lo  regular  irreflexiva, 
y por  lo  mismo  fácil  de  dejarse  arrastrar 
por  las  fugaces  impresiones  de  una  ardiente 
imaginación.  No  así  la  edad  madura,  la 
edad  de  la  reflexión,  y mucho  menos  los 
momentos  supremos  de  la  vida. 

No  es  una  suposición  nuestra,  como  dice 
el  colega,  es  una  verdad  evidentemente 
constatada  que  la  proximidad  de  la  hora  su- 
prema desvanece  las  ilusiones  de  la  soberbia. 
En  aquellos  momentos  supremos  se  corre 
para  muchos  la  espesa  venda  que  no  les 
dejaba  ver  la  luz  de  la  verdad. 

Es  muy  cierto,  apreciable  colega,  que  no 
es  solo  Mr.  Cousin  el  que  ha  sabido  dar  ese 
paso  importante  hacia  la  conversión;  ese 
paso  que  revela  energía,  grande  energía,  y 
fuerza  de  ánimo. 

Largo  seria  enumerar  los  incrédulos  y fi- 
lósofos que  habiendo  vivido  en  el  error,  ha- 
biendo hostilizado  al  catolicismo,  han  vuel- 
| to  hácia  él  sus  ojos  después  de  pasados  los 
dias  de  su  loca  juventud.  Algunos  han  lle- 
2ado  á reconciliarse  con  la  verdad  murien- 
do  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica;  otros  no 
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han  tenido  la  energía  suficiente  para  rom- 
per con  el  pasado  y aunque  han  manifesta- 
do deseos  de  convertirse  no  llegaron  á te- 
ner tan  grande  dicha. 

No  es  pues  debilidad,  es  energia  lo  que 
se  necesita. 

Está  en  error  el  colega  al  afirmar  que 
Mr.  Cousin  borró  su  vida  de  filósofo  al  dar 
ese  paso  hacia  su  conversión.  Lo  que  hizo 
Mr.  Cousin  fué  depurar  su  pasado  renun- 
ciando á los  errores  en  que  abundaban  sus 
escritos;  errores  que  lejos  de  constituirlo 
verdadero  filósofo  lo  alejaba  de  la  sana  y 
verdadera  filosofía. 

Ojalá  que  el  desgraciado  Bilbao  hubiera 
tenido  la  dicha  de  imitar  á los  que  supie- 
ron con  energía  romper  con  sus  pasados  er- 
rores! Mas  tranquila  hubiese  sido  su  muer- 
te de  lo  que  fué:  pues  como  sabe  muy  bien 
el  colega  la  muerte  de  Bilbao  no  tuvo  sín- 
tomas de  mucha  tranquilidad. 

Por  hoy  terminamos  estas  breves  obser- 
vaciones sin  perjuicio  de  hacer  mas  adelan- 
te algunas  citas  que  vendrán  á ratificar  lo 
que  dejamos  dicho. 

No  terminaremos  sin  embargo,  sin  pedir 
al  colega  nos  diga  si  sabe  de  uno  solo  que 
habiendo  sido  buen  y sincero  católico  toda 
su  vida  se  haya  arrepentido  de  serlo  en  el  ar- 
tículo de  la  muerte  y se  haya  hecho  pro- 
testante ó racionalista. 

Por  el  contrario  muchos  son  los  que  ha- 
biendo vivido  en  el  error,  al  llegar  el  mo- 
mento supremo  se  han  echado  en  brazos  de 
la  única  religión  en  que  pueden  tener  es- 
peranza cierta  de  salvación. 

Ah!  colega,  es  que  entonces  se  ven  las 
cosas  mas  claras. 


Palabras  de  Su  Santidad. 

Contestando  el  Papa  á una  comisión  del  Cole- 
gio Capranica,  que  recibió  en  audiencia  el  24  de 
Agosto,  pronunció  el  siguiente  discurso: 

“Como  de  costumbre,  he  recibido  varias  car- 
tas esta  mañana:  diariamente  me  llegan  gran 
número  de  ellas  de  todas  las  partes  del  mundo, 
dirigidas  por  personas  de  todas  categorías,  espo- 
niéndome  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

“Entre  las  recibidas  hoy  se  encuentra  un  plie- 
go traido  por  un  buque,  que  hizo  escala  en  Lior-  ; 
na  ó en  algún  otro  punto  del  litoral. 

“Con  motivo  de  ser  la  procedencia  de  Nueva- 
York,  hizo  temer  el  contagio  de  la  viruela,  por 


cuya  razón  el  Gobierno  tomó  las  precauciones 
acostumbradas  en  estos  casos,  (por  lo  cual  no 
debe  censurársele  de  la  manera  que  por  otras  co- 
sas merece).  Todos  los  objetos  que  el  buque  con- 
ducía fueron  detenidos,  incluso  mis  papeles.  Al 
cabo  han  llegado  estos  á mis  manos  esta  mañana 
en  muy  mal  estado,  y agujereados  de  un  modo 
tal  que  apenas  se  pueden  leer. 

“Dejemos,  pues,  este  asunto. 

“El  Colegio  Capranica  marcha  por  buen  cami- 
no; la  conducta  que  observan  los  alumnos  es 
digna  de  elogios;  pero  si  entre  vosotros  se  encon- 
trase alguno  que  fuera  un  poco  rebelde  y desar- 
reglado, los  superiores  se  verían  obligados  en- 
tonces á hacer  uso  del  rigor  de  ciertas  medidas 
del  reglamento,  para  impedir  que  la  epidemia 
moral  se  propagase  en  el  colegio  de  unos  á otros. 
Entonces  seria  necesario  que  alguno  agujerease 
de  parte  á parte  las  cartas.  Las  cartas  entonces 
se  recibirían  picadas. . . . ; ¿pero  que  hacer?  Es 
necesario  tener  paciencia  y humildad;  en  una  pa- 
labra, es  indispensable  recurrir  á un  justo  rigor 
empleado  por  el  bien  común. 

“Hace  cincuenta  años  que  conozco  de  cerca  el 
colegio  Capranica,  al  que  siempre  he  estimado 
mucho,  estimación  que  con  el  tiempo  se  ha  au- 
mentado. A pesar  de  esto,  si  en  dicho  colegio  se 
encontrara  alguna  cabeza  tijera  (el  Padre  Santo 
pronunció  estas  palabras  chanceándose),  se  le 
aplicarían  los  rigores  de  que  he  hablado.  Reci- 
bid mi  bendición,  con  el  fin  de  que  lnngais  ma- 
yores progresos  en  vuestros  estudios  y en  vuestra 
piedad. 

“Bendigo  al  colegio  con  sus  superiores;  ben- 
digo también  á vuestras  familias.  ¡Que  esta 
bendición  os  haga  dignos  de  las  glorias  del  Pa- 
raíso! 

“ Benedictio  Dei,  etc. 

Acto  seguido,  Pió  IN  recibió  en  audiencia  á 
los  individuos  de  la  Sociedad  de  propaganda  de 
lo,  devoción  de  San  Luis. 

Hé  aquí  el  discurso  que  pronunció: 

“Bendigo  con  todo  mí  corazón  esta  nueva  so- 
ciedad. Estoy  seguro  que  desde  el  dia  de  su  for- 
mación está  animada  del  mayor  celo  y fervor; 
que,  con  la  protección  de  Dios,  se  acrecentará 
aun  mas  en  lo  sucesivo.  Como  prueba  de  ello, 
véase  el  acto  que  esa  juventud  ha  llevado  á efec- 
to, presentándome  el  óbolo  que  tiene  dispuesto 
(y  que  dos  veces  ya  ha  intentado  presentarme), 
el  cual  indica  el  afan  con  que  procuráis  manifes- 
tar vuestro  cariño  y devoción  al  sucesor  de  San 
Pedro,  Jefe  de  la  Iglesia. 
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“Sin  temor  de  ser  desmentido,  creo  que  ese 
mismo  sentimiento  de  la  juventud  es  la  expre- 
sión del  deseo  de  todos  los  que  rinden  homenaje 
al  Vicario  de  Jesucristo,  ultrajado  por  los  im- 
píos, con  el  fin  de  animarlo  en  medio  de  las  aflic- 
ciones que  le  rodean  por  los  males  de  la  Iglesia, 
y de  darle  fuerzas  para  la  defensa  de  los  . dere- 
chos de  la  Santa  Sede. 

“Espero  que  no  sereis  menos  fervientes  en  la 
oración;  pedid  constantemente  á Dios  que  nos 
socorra  en  medio  de  los  peligros  que  nos  rodean; 
pedidle  remedie  los  males  que  nos  amenazan; 
implorad  su  misericordia  y su  piedad  para  las 
tribulaciones  presentes,  con  el  fin  de  que  se 
acuerde  de  nosotros  y nos  libre  de  este  estado 
de  violencia  y de  opresión,  que  es  verdaderamen- 
te insoportable  6 incompatible  con  la  naturaleza 
humana;  pedidle  que  se  acuerde  de  nosotros  y 
permita  la  vuelta  del  reino  de  la  justicia,  de  la 
verdad,  del  derecho  y de  la  tranquilidad  de  la 
vida,  de  manera  que  nosotros  podamos  conocer 
que  lo  blanco  es  blanco,  y que  lo  negro  es  negro, 
y en  fin,  que  acabe  el  desorden,  que  ahuyenta  el 
bien  y lo  sustituye  con  toda  clase  de  males. 

“Entre  tanto,  os  bendigo  en  vuestras  perso- 
nas y familias,  con  el  fin  de  que  seáis  dignos  de 
servir  á Dios  fielmente  en  esta  vida  y de  alabar- 
lo y bendecirlo  eternamente  en  la  otra. 

“ Benedictio  Dei,  etc.” 


EXTERIOR 


Pastoral  del  Obispo  de  Orleans  sobre  la 
infalibilidad  pontificia. 

(Conclusión.) 

Tal  fué  el  deseo  de  Nuestro  Señor  al  hacer  de 
Pedro  la  cabeza  de  los  apóstoles.  Desde  aquel 
momento  Pedro  aparece  siempre  el  primero  en 
todas  cosas.  Pablo  será  el  grande  apóstol,  pero 
Pedro  es  el  príncipe  de  los  apóstoles;  Pablo, 
convertido  por  Jesucristo,  deberá  venir  á ver  á 
Pedro:  viclere  Petrum,  á verle,  á contemplarle  y 
á estudiarle,  como  dice  San  Juan  Crisóstomo;  á 
verle  como  mas  grande  que  él  y como  de  mas 
autoridad,  á fin  de  que  en  lo  sucesivo  cualquiera, 
por  docto  y sabio  que  sea,  aunque  llegara  á 
creerse  otro  Pablo,  sepa  que  tiene  la-  obligación 
de  ver  á Pedro.  Pedro,  dice  también  el  gran  ar- 
zobispo de  Constantinopla,  es  el  oráculo  de  los 


apóstoles,  os  apostolorum.  Pedro  fué  el  primero 
en  la  confesión  de  la  fé,  el  primefo  en  la  confe- 
sión del  amor,  el  primero  en  la  elección  del  suce- 
sor de  Judas,  el  primero  en  la  promulgación  que 
se  hizo  de  la  ley  evangélica,  el  primero  en  la 
conversión  de  los  gentiles,  el  primero  en  el  go- 
bierno de  la  Iglesia,  el  primero,  finalmente,  en 
todas  partes  y el  que  lo  dirige  todo. 

Pero  ¿adonde  será  conducido  el  mismo  Pedro 
por  un  pensamiento  y por  una  voluntad  mani- 
fiestamente mas  alta  que  la  suya?  ¿En  dónde 
residirá  Pedro?¡En  dónde  se  establecerá  definí- 
tivamente  en  el  mundo  para  fijar  allíjpara  siem- 
pre la  suprema  autoridad  de  que  está  investido? 
¿Cuál  será  en  definitiva  la  silla  de  Pedro? 

Después  de  haber  fundado  la  Iglesia  de  J eru- 
salem,  en  donde  presidió  el  primer  Concilio;  des- 
pués de  haberse  fijado  en  Antioquía,  se  dirigió 
hácia  Roma,  la  capital  de  la  idolatría  y del  im- 
perio; pero  que  predestinada  á ser  un  dia  la  ca- 
pital de  la  Religión  y de  la  Iglesia,  debia  llegar 
á ser  por  esta  misma  razón  la  Iglesia  de  Pedro  y 
la  silla  de  su  soberanía  apostólica.  Nerón  creyó 
concluirlo  todo  de  un  solo  golpe,  haciendo  morir 
á Pedro  cabeza  abajo  en  una  cruz,  al  mismo  tiem- 
po que  hacía  caer  la  cabeza  de  Pablo  bajo  el  filo 
de  una  espada;  pero  la  crueldad  imperial  concur- 
ría de  buen  grado  ó por  fuerza  á realizar  un 
eterno  designio. 

Nerón,  al  levantar  á Pedro  sobre  una  cruz,  fi- 
jaba para  siempre  en  Roma  la  misma  soberanía 
que  él  pretendía  hundir.  Roma,  silla  providen- 
cial del  pescador  de  Galilea,  testigo  de  su  marti- 
rio y depositaría  de  sus  sagradas  cenizas,  consi- 
guió desde  entonces  el  derecho  á conservar  la 
Cátedra:  esta  Cátedra  de  Pedro,  la  Cátedra  úni- 
ca en  el  mundo  que  conserva  la  unidad,  perma- 
nece, aun  después  de  tantos  siglos  y de  tantas 
persecuciones,  sostenida  y guardada  por  Dios, 
allí  mismo,  en  donde  Pedro  la  liabia  fijado  con 
su  muerte,  y después  de  diez  y nueve  siglos  todo 
se  mantiene  lo  mismo  en  la  inmortal  Iglesia  de 
Jesucristo. 

Con  respecto  á la  nueva  persecución  que  hace 
un  cuarto  de  siglo  vá  inquieta  á la  Iglesia,  sin 
debilitarla;  cuando  Pió  IX  sobre  las  rocas  de 
Gaeta  comenzaba  á beber  á grandes  tragos  ese 
cáliz  de  suprema  amargura  que  hoy  esperimenta 
en  medio  de  su  ancianidad  con  la  fuerza  y la 
dulzura  de  una  serenidad  incomparable,  tuve  el 
consuelo  y el  honor  de  hacer  llegar  hasta  él  las 
siguientes  palabras,  que  quiero  tener  el  gusto  de 
recordaros  en  este  momento:  “¡Hé  aquí,  decía,  á 
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“ese  Papa,  sucesor  de  Pedro,  Cabeza  del  Cato- 
licismo; oráculo  de  la  Iglesia,  siempre  vivo  y 
“siempre  abierto,  para  enseñar  alipundo;  centro 
“de  la  fé  y de  la  unidad  cristiana;  foco  de  luz 
“y  de  verdad  que  alumbra  al  mundo;  base  in- 
“mutable  de  un  edificio  divino,  contra  el  cual  la 
“potestad  de  las  tinieblas  será  eternamente  im- 
potente; piedra  angular  sobre  la  que  se  levanta 
“aquí  abajo  la  Ciudad  de  Dios!  ¡Hé  ahí  esa  ca- 
“beza  inmortal,  sobre  la  que  descansa  tantos 
“gloriosos  recuerdos  del  pasado,  las  esperanzas 
“del  presente  y los  designios  de  un  porvenir 
“eterno!  Príncipe  de  los  sacerdotes,  padre  de 
“los  padres,  sucesor  de  los  Apostóles,  y como 
“decia  en  otro  tiempo  San  Bernardo,  mas  grali- 
“de  que  Abraham  por  el  Patriarcado,  mas  gran- 
“de  que  Melquisedech  por  el  sacerdocio,  mas 
“grande  que  Moisés  por  la  autoridad,  mas  gran- 
“de  que  Samuel  por  la  jurisdicción;  en  una  pa- 
labra, Pedro  por  el  poder,  Cristo  por  la  unción, 
“Pastor  de  los  pastores,  guia  de  los  guias,  punto 
“cardinal  de  todas  las  Iglesias,  ciudadela  ines- 
“pugnable  de  los  hijos  de  Dios.” 

Hé  aquí,  señores,  lo  que  yo  escribía  y publi- 
caba hace  25  años.  Cuando  yo  he  pensado  siem- 
pre así,  comprendereis  que  hoy,  en  medio  de  las 
amarguras  de  la  hora  presente  y ante  el  univer- 
sal abandono  en  que  está  el  Santo  Padre  de  los 
poderosos  del  mundo,  ahora  con  mas  energía, 
con  mayor  adhesión  y con  mas  firme  entusiasmo, 
vuelvo  á proclamar  las  altas  prerogativas  del  su- 
cesor de  Pedro,  Vicario  de  Jesucristo  en  la 
tierra. 

Aceptad,  mis  amados  cooperadores,  la  expre- 
sión de  mis  afectuosos  sentimientos. 

Versalles,  29  de  Junio  de  1872,  en  la  fiesta  de 
los  Santos  apóstoles  Pedro  y Pablo. — Félix, 
Obispo  de  Orleans. 


La  situación  de  Francia. 

[De  “L’Univers”  para  “El  Independiente.”] 

Según  la  opinión,  ó mas  bien  dicho,  según  el 
sentimiento  general,  el  régimen  actual  toca  á su 
fin.  Pasamos  á otro.  ¿A  cuál?  Aquí  la  opinión 
se  turba  y el  sentimiento  se  ofusca.  Quisiéramos 
sin  duda  ir  á la  paz,  al  trabajo,  á la  libertad;  pe- 
ro no  es  allá  á donde  nos  lisongeamos  de  ir.  Va- 
mos hácia  donde  somos  empujados  por  gentes 
que  no  saben  hácia  donde  empujan.  Hace  tres 
años  el  ilustre  Pascual  Grousset  sabia  hácia 


donde  íbamos,  y era  á donde  no  queríamos  ir,  ni 
él  tampoco.  Nosotros  íbamos  á la  comuna  y ese 
pobre  diablo  iba  camino  de ... . Caledonia.  Algo 
de  muy  semejante  pasa  á M.  Thiers:  el  año  pa- 
sado queria  ir  probablemente  á la  república;  po- 
demos creerlo  asi  en  honor  de  su  profundo  juicio. 
Pero  tal  vez  no  queria  ir  hácia  M.  Gambetta, 
que  es  la  playa  que  ya  se  divisa.  Y M.  Gambet- 
ta ¿á  dónde  desea  ir  y á dónde  va? 

Nos  jactamos  de  haber  quitado  á Dios  la  di- 
rección de  los  negocios  humanos  y de  habernos 
hecho  señores  de  nuestros  destinos.  A no  ser  que 
tengamo.s  el  formal  designio  de  darnos  al  diablo, 
este  artículo  de  fé  del  Sillabus  revolucionario 
debe  dejar  algunas  dudas  en  los  espíritus  reflexi- 
vos. Según  todas  las  apariencias,  los  aconteci- 
mientos que  nos  aplastan  demuestran  otra  cosa. 
Demuestran  que  no  hay  ni  luz,  ni  libertad,  ni 
reposo,  ni  salud  para  el  pueblo  que  se  ha  divor- 
ciado del  cristianismo.  En  los  efímeros  y estú- 
pidos desvanecimientos  de  orgullo  de  1830,  al- 
gunos filósofos  se  vanagloriaban  de  mostrarnos 
cómo  los  dogmas  concluyen,  y les  ha  sido  dado 
poner  las  manos  á la  obra,  no  para  concluir  con 
los  dogmas,  sino  para  acabarse  ellos  mismos  y 
aniquilarse.  La  cosa  está  hecha:  las  consecuen- 
cias á la  vista.  Cousin,  Jouftroy  y los  doctores  y 
patronos  de  la  universidad  de  Francia  regaban 
las  nuevas  plantas  que  debian  ser  mas  tarde  M. 
Gambetta  y su  pueblo.  ¡Instrucción  obligatoria! 

Tenemos  la  república  sin  republicanos;  ten- 
dremos según  todas  las  apariencias  republicanos 
sin  república,  es  decir,  la  dictadura  de  estos  se- 
ñores que  no  pueden  ser  mas  que  dictadores. 

Es  preciso  no  irritarse  mucho  de  ver  llegar  á 
M.  Gambetta.  Es  espantoso;  pero  es  lógico.  Es 
lógico  que  un  pueblo  sin  dogmas  sea  engañado 
por  quien  quiera  engañarlo  y tomado  por  quien 
quiera  tomarlo.  Francia  negándose  á obedecer  al 
único  gefe  á quien  habría  podido  obedecer  con 
honor,  debe  casi  fatalmente  entregarse  al  preten- 
diente mas  humillante  y mas  monstruoso.  Todos 
los  que  han  trabajado  para  no  reunirse  bajo  En- 
rique V,  lian  trabajado  al  mismo  tiempo  para 
caer  en  las  manos  de  M.  Gambetta.  M.  Thiers 
encontró  en  otro  tiempo  la  fórmula:  Conserve- 
mos la  república,  que  es  lo  que  menos  nos  divi- 
de; es  decir:  Puesto  que  todos  aborrecemos  igual- 
mente el  orden,  quedemos  en  el  caos!  Pero  hay 
también  un  orden  del  desorden  y este  orden  del 
desorden  es  la  dictadura. 

M.  Gambetta  es  por  sí  mismo  tan  poca  cosa 
que  todo  debe  parecer  eficaz  para  evitarlo.  Un 
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caballo  ensillado  en  una  caballeriza  secreta,  un 
vapor  que  llega  de  Inglaterra,  cuatro  saldados  y 
un  cabo  detras  de  un  comisario  de  policía  un  tan- 
to enérgico  parecen  bastantes  para  cerrar  el  pa- 
so á M.  Gambetta.  Pero  hay  un  no  sé  qué  que 
hace  que  todos  los  malos  golpes  se  acierten;  el 
terror  precede  á M.  Gambetta,  que  desearia  irse, 
y llega. 

Es  una  flajelacion  sin  duda  y en  suma  es  pro- 
bablemente todavía  una  misericordia  mas.  Des- 
de 1830  todos  los  poderes  en  apariencia  regula- 
res que  se  han  venido  sucediendo,  en  Francia  se 
han  consagrado,  administrativa,  política,  legis- 
lativa y moralmente  á hacer  triunfar  el  pensa- 
miento revolucionario.  Lo  han  aclimatado  en 
los  corazones  y en  las  inteligencias  y el  vicio  so- 
foca al  buen  sentido  social.  Puede  suceder  que 
la  temeridad  absolutamente  estúpida  y violenta 
del  partido  revolucionario  produzca  un  efecto 
contrario  y despierte  en  fin  lo  que  nos  quede  de 
espíritu  y de  instintos  conservadores. 

Y no  es  que  dudemos  de  los  esfuerzos  conser- 
vadores de  M.  Gambetta.  El  será  á su  turno  la 
última  esperanza  del  orden  y parecerá  indirecta- 
mente sin  quererlo,  muy  conmovido  por  la  causa 
de  la  religión  de  la  familia  y de  la  propiedad. 
Pero  antes  de  concluir  habrá  operado  el  desbor- 
damiento completo  y,  según  todas  las  probabili- 
dades, los  dogmas  pcuperarán  el  imperio,  ó lle- 
gará la  ruina  definitiva. 

Tal  será  la  utilidad  de  M.  Gambetta  en  el 
plan  de  la  justicia  divina.  Él  vendrá,  regular- 
mente elegido  con  este  fin,  á poner  alguna  firma 
abominable  que  falta  todavia  en  el  inventario  de 
nuestra  civilización,  ántes  que  sea  entregada  á 
los  ejecutores.  M.  Thiers  presenciará  la  escena, 
desde  el  lejano  rincón  en  que  se  haya  refugiado, 
sin  darse  cuenta  de  lo  que  pase. 

En  cuanto  á los  príncipes  hijos  de  Luis  Feli- 
pe, siempre  habían  tenido  el  gusto  de  cazar  al- 
gunos meses  en  su  reciente  dominio  de  Condé,  de 
calentar  las  botas  de  parada  de  oficiales  genera- 
les y de  manifestar  que  el  “querido  estandarte” 
estaba  seguro  en  su  bolsillo. 

Luis  Veuillot. 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

C Por  JA.  G-avairon 

(Traducción  para  Er,  Mensageko  bel  Pueblo.) 
j Por  D.  P. 

A 

Pon  VERSACIONES 

J 

DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 
Octava  Conferencia. 

VIDA  MILITAR,  DEBERES  Y ESCOLLOS  DEL 
SOLDADO  SUIZO  EL  EL  CAMPO 
Y LA  CASERNA. 

[Continuación.] 

Eduardo. — Cuántas  aventuras  han  pasado, 
León,  después  de  nuestra»  últimas  conversacio- 
nes! Ah!  yo  me  he  lanzado  con  pasos  agiganta- 
dos á muy  nuevos  caminos.  He  viajado  y he  vis- 
to muy  de  cerca  los  solidarios  de  Bélgica.  Des- 
graciada Bélgica  en  otros  tiempos  tan  feliz  y tan 
pacífica!  Los  franc-masones  y sus  ausiliares  los 
solidarios,  han  minado  el  terreno,  y presente- 
mente, ese  noble  pais  está  sobre  un  volcan  pron- 
to á estallar. 

Vuelta  á mi  patria,  asistí  al  campo  militar,  me 
enamoré  y me  casé.  Hé  aquí,  León,  mucho  ca- 
mino, en  diez  meses! 

León. — Todo  esto  me  interesa  mucho,  Eduar- 
do, y espero  que  tendrás  la  condescendencia  de 
hablarme  primero  algo  de  la  vida  militar. 

E. — La  vida  militar  me  sonreía  mucho.  Amo 
el  estandarte  nacional.  Amo  el  uniforme,  las 
charreteras,  las  paradas.  Sin  embargo,  las  cam- 
pañas, la  caserna  me  atemorizaban.  La  vida  del 
soldado  es  escabrosa,  tú  lo  sabes. 

Para  prepararme  un  poco  á esa  vida,  algo  disi- 
pada y ruidosa,  consulté  á los  jóvenes  y á los 
ancianos  de  la  caserna,  ¡ah  cuanto  supe. . . . 

La  víspera  de  mi  partida,  aunque  no  soy  na- 
da devoto,  quise  pedir  algunos  consejos  á mi 
párroco.  Fui  á confesarme  y puse  en  la  mochila 
de  conscripto  dos  buenbs  libritos  : el  Piénsalo 
bien  y la  Imitación  de  Jesucristo. 

Al  dia  siguiente  ya  era  yo  soldado.  No  tenia 
tan  mala  presencia:  kepí  moderno,  levita  azul, 
ceñida  por  un  brillante  cinturón,  un  buen  fusil, 
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sable  al  flanco,  graciosos  bigotes  rubios  y béme 
ahí  ya  pronto. 

Contento  de  servir  á la  patria  suiza,  aprendí 
en  breve  el  manejo  de  las  armas.  Al  cabo  de  al- 
gunos dias  de  ejercicios,  apuntaba  mejor  que  un 
cazador  de  Vincennes,  me  volvía  con  ligereza  á 
la  izquierda,  á la  derecha;  corría,  volaba  como  el 
mas  intrépido  carabinero  suizo.  Ah!  .si  hubieran 
venido  los  enemigos  á atacarnos  en  ese  mo- 
mento! 

i- 

Todo  marchaba  perfectamente:  yolera  un  sol- 
dado vigilante,  amado  de  mis  gefes,  estimado  de 
mis  compañeros.  Y respecto  á ia  disciplina  mi- 
litar, era  digno  de  verse,  León.  Jamas  tuve  un 
dia,  una  hora  de  arresto. 

El  domingo  cuando  la  diana  sonaba,  saltaba 
de  mi  cama  mas  ligero  que  los  demas.  Luego  á 
rezar  la  oración  del  soldado  corta,  pero  buena;  la 
misma  distribución  todos  los  dias,  amigo  mió, 
sin  temor,  sin  miedo.  En  seguida  lustraba  mis 
botas,  cepillaba  mi  uniforme,  sacudía,  barría; 
veme  ahí  pronto,  veme  ya  en  la  plaza  de  armas. 

A las -ocho  llamada  de  clarines  y tambores. 

A las  ocho  y media,  ostentación  del  estandar- 
te nacional,  llegada  del  coronel  de  gran  parada, 
de  todo  el  estado  mayor,  de  la  música  militar;  y 
hé  ahí  todo  el  batallón  en  línea.  Qué  golpe  de 
vista,  León! 

A las  nueve,  pasada  del  coronel  á caballo  por 
delante  de  nuestras 'desplegadas  filas;  orden  del 
dia:  “A  misa,  los  católicos;  á sus  prácticas,  los 
disidentes/'  El  batallón  se  corta;  yo  voy  á misa 
con  todos  los  católicos  ;los  otros  toman  el  camino 
del  templo. 

Ya  lo  ves,  León,  se  reconoce  también  el  dog- 
ma de  la  existencia  de  Dios,  bajo  nuestro  estan- 
darte federal.  Y nuestra  Suiza  de  otros  tiempos 
cuan  religiosa  era! 

Provisto  desde  temprano  con  la  licencia  de  mi 
capitán,  al  salir  de  la  Iglesia  me  apresuré  á di- 
rigir mis  pasos  hacia  un  campo  risueño  y solita- 
rio para  visitar  á mi  madre.  Llegado  á mi  casa 
de  la  infancia,  á marchas  forzadas,  di  un  tierno 
abrazo  á mi  buena  madre,  tomé  una  taza  de  café 
con  algunos  amigos  y antes  del  último  eco  del 
toque  de  retirada  ya  estaba  yo  en  el  campo. 

Durante  la  semana  había  ejercicios  desde  el 
amanecer  hasta  las  diez;  después  de  medio  dia 
egercicios  hasta  las  cinco*;  frecuentemente  tenía- 
mos guerrillas  por  todo  el  dia.  Vida  de  soldado, 
amigo  mió.  Por  la  tarde,  para  descansar  de  las 
fatigas  del  dia,  buscaba  la  fresca  sombra  de  una 
arboleda  campestre.  Estcndía  mis  fatigados 


miembros,  sobre  el  verde  cesped,  y allí,  solo,  ba- 
jo las  miradas  de  Dios,  me  recogía,  oraba,  leia 
con  delicias  una  ó dos  páginas  de  los  dos  libritos 
que  había  llevado.  Esto  me  hacia  bien,  León. 

¡Deba  mostrarte  ahora  el  reverso  de  la  medalla 
y decirte  todo  respecto  á las  aventuras  del  sol- 
dado! 

L. — Sí,  pues;  tengo  hijos  y desearía  que  co- 
nociesen bien  los  peligros  de  las  campañas  y de 
la  caserna,  para  que  algún  dia  sepan  evitarlos. 

E. — Los  peligros  son  grandes  y numerosos. 

Peligros  bajo  las  tiendas:  apesar  de  las  aspe- 
rezas de  la  disciplina  militar,  y de  la  severa 
prescripción  del  silencio,  se  encuentran  allí  casi 
siempre,  algunos  vagos  indisciplinados,  murmu- 
radores pue  nada  respetan,  ni  gefe,  ni  consigna, 
ni  moral,  ni  religión  y ni  aun  á Dios.  ¡Aguas 
fangosas,  cloacas  impuras  son  semejantes  solda- 
dos! Todas  las  miasmas  fétidas,  purulentas,  ema- 
nan de  alli  á torrentes:  discursos  impuros,  re- 
pugnantes lascivias,  blasfemias,  imprecaciones, 
impiedades  de  todo  género;  todo  se  encuentra 
allí. 

El  pobre  conscripto  que  vé  tantas  abomina- 
ciones y que  oye  lo  que  jamás  oyeron  sus  tímidos 
oidos,  se  halla  sobre  la  pendiente  de  un  profun- 
do abismo.  Desgraciado  de  él  si  es  de  carácter 
frágil,  si  está  poco  instruido,  mal  dispuesto.  El 
campo,  la  caserna,  es  la  tumba  de  la  juventud  de 
los  cantones.  * 

Peligros  fuera  de  la  tienda:  atracción  incesan- 
te de  la  cantina,  de  las  tabernas;  el  aguardiente, 
la  cerveza,  el  champagne,  el  ajenjo  hacen  alli  tan- 
tos estragos,  amigo  mió,  como  harían  todas  las 
picas  de  los  cosacos!  Atracción  por  parte  de  las 
bandadas  impuras  de  grisetas,  que  afluyen,  en 
este  tiempo,  á los  alrededores  del  campo,  y salen 
las  desgraciadas,  por  centenares  de  sus  taperas 
de  las  ciudades  y aldeas,  para  tender  sus  redes. 
¡Ay  de  los  conscriptos  poco  sólidos  en  sus  cos- 
tumbres, débiles,  sin  esperiencia!  Caen  sobre  éllos 
como  nubes  de  avispas,  como  falanges  de  bui- 
tres! Todo  lo  roban:  su  dinero,  su  salud,  su  ho- 
nor! Es  peor  que  una  epidemia. 

Existe  allí  también  la  propaganda  de  los  ce- 
losos metodistas,  y la  de  los  enroladores  á las  so- 
ciedades secretas. 

El  campo  militar,  la  caserna,  en  Ginebra,  en 
el  cantón  de  Yaud,  de  Berna,  es  todo  una  gran 
red  para  pescar  en  agua  turbia.  El  ciudadano 
suizo,  León,  es  guerrero,  valiente  por  naturale- 
za; pero  lo  que  corrompe  á los  desventurados 
conscriptos  que  están  ya  despojados  de  principios 
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sólidos  al  ir  al  campo  militar,  es  el  desenfreno, 
la  indisciplina,  y la  indisciplina  se  aumenta  con 
la  relajación.  Nuestros  gefes  son  demasiado  bue- 
uos.  Es  lástima  que  no  tengan  la  firmeza  y exac- 
titud de  los  oficiales  de  Francia. 

Ah!  lié  aquí  ya  el  regreso  á nuestros  hogares. 
Dia  tan  gozoso,  creédmelo,  como  el  de  la  insta- 
lación en  el  campo.  Qué  larga,  qué  interminable 
fué  la  última  noche  que  pasamos  bajo  la  tien- 
da! .... 

Toca  la  diana  á los  primeros  albores  de'  la  ma- 
ñana. El  batallón  se  mueve,  se  organiza,  se  pone 
en  fila:  adelante  hácia  Ginebra.  Hicimos  nues- 
tra entrada  en  la  solemne  ciudad  querida,  el  son 
de  las  trompas,  de  los  símbolos,  de  la  hermosa 
música  del  contingente  federal.  Hénos  ya,  León, 
frente  al  ayuntamiento.  Se  tocan  los  tambores, 
los  soldados  presentan  las  armas.  El  estandarte 
nacional  se  inclina  ante  el  consejo  de  Estado. 
Momento  supremo!  Sentí  entonces  palpitar  mi 
corazón  al  recuerdo  de  la  patria  suiza,  é hice  en- 
tre mí  este  doble  juramento: 

“Prometo  servir  al  Dios  de  los  ejércitos  como 
“lo  han  servido  los  cristianos  de  la  primitiva 
Iglesia.” 

“Prometo  servir  la  patria  suiza  hasta  el  estre- 
mo  de  derramar  mi  sangre  por  ella.” 

A la  tarde,  sin  detenerme  con  mis  compañeros 
en  las  tabernas  que  encontré  á mi  paso,  estaba 
yo  ya  á las  cinco  de  la  tarde  al  lado  de  mi  exe- 
lente  madre.  No  hay  tesoro  como  una  madre 
virtuosa,  amigo  mió! 

Ahora  sería  necesario  contarte  las  muchas 
aventuras  de  mi  matrimonio,  pero  es  mny  largo 
y lo  dejaremos  para  mañana. 


En  esta  lucha  constante 
De  la  virtud  y del  crimen 
¡Ay!  cuánto  los  buenos  jimen! 
¡Cuántas  veces  triunfa  el  mal! 
En  aras  de  la  miseria 
¡Cuánta  virtud  mancillada! 
¡Cuántas  veces  inmolada 
Al  hambre  que  pide  un  pan! 

Esa  horfandad  dolorosa 
Que  crece  sola  en  el  mundo 
En  el  olvido  profundo 
De  todos,  menos  de  Dios; 

Esa  pobreza  cubierta 
De  lúgubre  sombra  oscura 
Que  no  halla  en  su  desventura 
Consuelo,  ni  compasión; 

Esa  fior  pura  y hermosa 
En  turbia  noche  escondida 
Que  en  cada  hora  de  su  vida 
Cuenta  una  angustia  mortal, 

Y que  al  levantar  la  frente 
Del  polvo  de  su  pobreza 
Solo  encuentra  la  aspereza 
De  una  ingrata  sociedad. 

¿Cómo  queréis  que  resistan 
A las  negras  tentaciones, 

Si  falta  á sus  corazones 
La  clara  luz  de  la  fé? 

¿Si  no  hay  una  mano  amiga 
Que  á mostrarles  vaya  el  cielo 

Y á mitigarles  el  duelo 
De  su  amarga  desnudez? 


VARIEDADES 


Poesía. 

En  LA  INAUGURACION  DEL  ASILO  DEL 

Patrocinio  De  san  José  en 
Santiago  de  Chile 

¡Gloria  á Dios  en  las  alturas! 
¡Gloria  al  hombre  que  en  la  tierra 
A los  vicios  hace  guerra, 

Forma  en  las  filas  del  bien! 

Teja  al  pié  del  trono  eterno 
El  cielo  resplandeciente 
Coronas  para  su  frente 
De  inmarcesible  laurel! 


Si  el  pan  les  falta  á su  boca 

Y á su  alma  la  luz  cristiana, 

¿A  la  tentación  mundana 
Cómo  podrán  resistir? 

Nave  sin  timón  no  cruza 
Del  mar  las  ondas  salobres: 

¡Ay!  son  los  huérfanos  pobres 
Náufragos  del  porvenir! 

A su  abandonada  infancia 
Abridles  un  santo  asilo, 

Dadles  un  puerto  tranquilo 
En  medio  del  temporal; 

Y habéis  arrancado  al  crimen 
Muchos  seres  desgraciados, 

De  esos  que  hoy  son  desdichados 
Porque  les  faltó  un  hogar! 
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No  se  forman  con  palabras 
De  mas  ó menos  belleza 
De  las  almas  la  nobleza, 

De  los  pueblos  la  virtud: 

Se  forman  con  la  doctrina 
De  Dios,  que  se  oye  en  el  templo; 
Se  forman  con  el  ejemplo 
Que  se  da  á la  juventud. 

Proteja  el  cielo  esta  casa, 

Cuyas  benévolas  puertas 
Desde  hoy  quedarán  abiertas 
Al  dolor  y á la  horfandad, 

Donde  bajo  el  dulce  encanto 
De  la  virtud  y el  cariño 
Matará  el  hambre  del  niño 
El  pan  de  la  caridad! 

Hallen  los  que  á vestir  vienen 
A los  huérfanos  desnudos 
En  cambio  de  sus  escudos 

Las  bendiciones  de  Dios 

De  Dios,  que  á los  buenos  premia 
Y que  en  el  mar  de  la  vida 
A la  horfandad  desvalida 
Dá  un  puerto  de  salvación! 

Walker  Martínez. 


NOTICIAS  GENERALES 


La  salud  del  Papa. — Por  el  último  paque- 
te hemos  recibido  cartas  de  Roma  cuyas  fechas 
alcanzan  á mediados  de  Setiembre.  De  esas  car- 
tas se  nos  dice  que  Su  Santidad  goza  de  una  sa- 
lud admirable. 

Entre  tanto  Castelar  en  su  correspondencia  de 
Agosto  lo  daba  poco  menos  que  moribundo;  pa- 
sando en  seguida  á hablar  del  futuro  Pontífice. 

Así  se  escribe  la  historia. 

Su  Sria.  Ilustrísima. — Desde  ayer  deben 
haber  comenzado  en  Santa  Lucia  los  ejercicios 
piadosos  de  la  santa  misión  dada  por  el  limo. 
Sr.  Obispo. 

Pío  IX  y las  órdenes  RELigiosAs. — Según 
noticias  de  Roma,  el  Padre  Santo,  dando  una 
nueva  pruebra  de  su  magnánimo  corazón,  hizo 
saber  á los  generales  de  las  órdenes  religiosas 
que,  en  caso  de  ser  suprimidas  estas  por  el  Go- 


bierno de  Víctor  Manuel,  podían  establecer  sus 
casas  en  el  Vaticano. 

La  Internacional.  — La  internacional  se 
agita  sobre  manera,  á creer  al  “Times”,  y aun- 
que trabajada  por  discordias  intestinas  celebra  el 
2 de  Setiembre  un  Congreso  al  que  asistirán  de- 
legados de  todos  los  países.  Después  se  dará  un 
gran  impulso  á la  propaganda  de  la  asociación. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

* 

13  Dom.  La  Maternidad  de  Muría  Santísima  y santos  Eduardo 

y Daniel. 

14  Lunes  San  Calisto  y sánta  fortunata. 

lo  Mat.  Santa  Teresa  de  Jesús  y san  Severo. 

1G  Mierc.  Santos  Galo  y Martiniano:  mártires. 

Luna  llena  á las  11  h.  49  m.  7 .s  de  la  mañana. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  termina  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 

EN  LOS  ejercicios: 

El  martes  15  y el  miércoles  1G  á las  8 de  la  mañana  se  ce- 
lebran los  funerales  que  la  Venerable  Orden  Tercera  hace 
por  el  finado  hermano  D.  Eusebio  Conlazo. 

El  jueves  17  y el  viernes  18  á la  misma  hora  serán  los  fu 
nerales  por  la  hermana  doña  María  Dolores  Nieto. 

EN  LA  CARIDAD: 

El  jueves  17  á las  8 habrá  congregación  de  Santa  Filo- 
mena. 

El  sabado  19  á la  misma  hora  será  la  Comunión.  Se  reco- 
mienda la  asistencia. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS) 

El  Lunes  14  del  corriente  á las  5 de  la  tarde  sedará  prin- 
cipio á un  triduo  en  preparación  á la  fiesta  de  la  Beata  Mar- 
garita Maria  Alacoque,  Propagadora  de  la  devoción  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús.  Al  terminar  las  oraciones  del  triduo 
se  dará  la  Bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Jueves  17  fiesta  de  dicha  Beata;  habrá  Misa  cantada  á las 
9 con  Panegírico  y Esposicion  de  la  Divina  Magostad  que 
quedará  manifiesta  todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  5 de  la  tarde. 

Corte  (le  María  Santísima. 

Dia  13 — Dolorosa  en  la  Caridad  ó en  las  Hermanas. 

“ 1 1 — Corazón  de  María  en  la  Matriz. 

“ 15 — Concepción  en  la  Matriz  ó en  su  Iglesia. 

“ 1G — Dolorosa  en  los  Ejercicios  ó las  Saleaos. 
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SUMARIO 

Los  incrédulos  á la  hora  de  la  muerte— Pa- 
labras de  Su  Santidad:  EXTERIOR:  Pere- 
grinación á Nuestra  Sra.  de  la  Saleta:— Los 
hermanos  de  la  doctrina  cristiana.  CUES- 
TIONES POPULARES:  De  actualidad. 
(continuación.)  NOTICIAS  GENERALES. 
CRONICA  RELIGIOSA.  A VISOS. 


Con  este  número  se  reparte  la  22.  p entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verana. 


Los  incrédulos  á la  hora  de  la  muerte. 

En  la  réplica  que  dirigimos  á “El  Siglo’’ 
sobre  sus  apreciaciones  acerca  de  la  carta 
de<(Mr.  Cousin,  afirmamos  que  nd  son  solo 
algunos  espíritus  apocados  los  que  en  pre- 
sencia de  la  muerte  han  abierto  sus  ojos  y 
han  visto  claro  convirtiéndose  al  catoli- 
cismo. 

Muchos  de  esos  hombres  que  militaron 
en  las  filas  del  error,  al  llegar  á las  puertas 
' de  la  eternidad  se  apartaron  de  la  senda  de 
perdición  por  donde  habian  caminado  lar- 
gos años;  dando  ese  paso  los  que  tuvieron 
bastante  energía  para  rechazar  los  consejos 
de  falsos  amigos  que  pretendían  que  murie- 
sen profesando  las  falsas  doctrinas  que  en- 
señaron durante  su  vida. 

Otros  menos  felices  se  dejaron  vencer  de 
esos  falsos  amigos  ó no  les  fué  permitido 
obtener  en  aquellos  momentos  supremos 
los  medios  de  reconciliarse-  con  el  Señor,  y 
murieron  en  la  desesperación. 

De  unos  y de  otros  hallará  ejemplo  “El 
Siglo”  en  el  siguiente  artículo  que  cita  algu 
nos  de  esos  nombres,  y nos  viene  muy  al 
Caso: 

LOS  INCRÉDULOS  Á LA  HORA  DE  LA  MUERTE 

“Señores  Directores  del  Tradicionista.” 

“El  temor  de  la  muerte  arrancó  dos  retracta- 
ciones á Voltaire,  la  una  de  30  de  marzo  de  1669 
y la  otra  el  2 de  marzo  de  1778.  Se  confesó,  es- 
tando enfermo,  en  1724,  en  1735,  en  1750,  y de- 
claró en  1778  que  se  había  confesado  con  el  aba- 


te Gauthier,  y que  pedia  perdón  á Dios  y á la 
Iglesia  por  los  escándalos  que  había  podido  dar. 
(Melanges  de  pililos  ophie,  1.  vn,  1808.)  (1)” 

“Condorcet  se  alababa  de  haber  calmado  los 
temores  de  D’Alembert  á la  muerte  y haber  im- 
pedido su  retractación.” 

“Mideret  cambió  completamente  sus  opinio- 
nes filosóficas  en  presencia  de  la  muerte,  hizo 
que  un  criado  fiel  le  llamase  un  eclesiástico  y 
conferenció  con  él  con  las  mejores  disposiciones, 
pero  pérfidos  amigos  hicieron  inútiles  sus  buenas 
disposiciones,  haciéndole  creer  que  se  restablece- 
ría y llevándole  en  seguida  al  campo  para  evitar 
así  que  se  convirtiese. 

“Helvecio”  se  retractó  dos  veces. 

“Laharpe,  Marmontel”  y otros  convertidos  en 
estado  de  perfecta  salud,  son  demasiado  conoci- 
dos ya  para  ocuparnos  de  ellos. 

“Charnois,”  célebre  por  sus  escritos,  siendo 
testigo  de  la  paciencia,  de  la  resignación  y ale- 
gría de  los  católicos  en  la  prisión  de  L’Abbaye, 
al  mismo  tiempo  que  de  la  rabia  y de  la  deses- 
peración de  los  filósofos  detenidos  allí  se  conmo- 
vió, procuró  instruirse,  se  convirtió,  se  confesó  y 
murió  en  una  matanza  general. 

“Baulainvilliers”  murió  con  valor  después  de 
haber  recibido  religiosamente  los  sacramentos. 

“La  Mattrie,”  autor  del  “Hombre-máquina,” 
se  confesó  y pedia  á la  hora  de  la  muerte  (1751) 
á Rossembert  que  invocase  con  él  á todos  los 
santos  y que  le  recitase  las  oraciones  de  los  ago- 
nizantes. 

“Du  Marsais,”  que  murió  en  1756,  quiso  re- 
cibir los  sacramentos,  y tuvo  una  entrevista  con- 
movedora con  el  sacerdote  que  se  los  administró; 
así  Voltaire  escribiendo  á D’Alembert  le  dice  : 
Estoy  aflijido  de  las  muecas  de  Du  Marsais  á la 
hora  de  la  muerte. 

“Maupercio;”  hablando  de  él  dice  Voltaire  á 
D’Alembert  ¿qué  decís  de  Maupercio  muerto 
entre  dos  capuchinos? 

“Fontenelle,”  á quien  los  filósofos  cuentan 
entre  los  suyos,  pidió  y recibió  los  sacramentos 
en  1757. 

• (1)  Sin  embargo  en  sus  últimos  momentos 
cuidaron  sus  amigos  de  que  no  pudiese  con- 
fesarse y murió  en  la  im penitencia. 
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“D’Argens,”  marqués  demasiado  célebre  por 
su  impiedad,  comenzó  en  su  larga  enfermedad  á 
burlarse  de  sus  anteriores  sentimientos,  y des- 
pués de  sérias  conferencias  sobre  relgion  se  con- 
venció, arrepintió  y se  confesó. 

“Buffon”  se  confesó  con  el  padre  Ig.  Bougault; 
capuchino,  recibió  los  sacramentos  en  presencia 
de  muchas  personas  y su  muerte  fué  edificante. 

“Boulanger,”  á quien  se  suponia  autor  del 
“Cristianismo  sin  velo,”  (obra  de  Holbach  llena 
de  blasfemias  y razonamientos  absurdos)  asegu- 
ró en  su  última  enfermedad  (1759)  que  no  había 
tenido  sino  dudas,  y que  la  sola  pena  que  espe- 
rimentaba  era  la  de  no  poder  reparar  el  mal  que 
había  hecho. 

“De  Prades,”  muerto  en  1782,  dice  en  su  re- 
tractación de  1754,  que  él  no  podia  vivir  bastan- 
te para  deplorar  su  conducta  pasada. 

“Bouguer,”  miembro  de  la  Academia  de  cien- 
cias de  París,  conocido  por  la  erudición  de  sus 
obras  y su  incredulidad,  se  convirtió  en  los  últi  ■ 
mos  años  de  su  vida  y murió  cristianamente  en 
1758. 

“ Montesquieu  ” en  su  última  enfermedad 
(1755)  llenó  con  grande  edificación  todos  los  de- 
beres del  cristiano  y dijo  que  nunca  había  sido 
incrédulo  en  el  fondo  de  su  corazón;  pero  que  la 
vanidad  de  ser  conocido  y alabado  por  sus  con- 
temporáneos lo  había  llevado  á parecerlo. 

“Thomas,”  murió  en  1785  en  los  brazos  de 
Montazet  Arzobispo  de  Lyon. 

“Ualiani,”  amigo  de  Helvecio,  Holbach  y otros 
pretendidos  filósofos  del  siglo  pasado,  despertó 
de  su  letargo  en  las  últimas  semanas  de  su  vida 
y se  confesó  con  grandes  muestras  de  dolor. 

“Toussaint,”  célebre  filósofo,  al  recibir  la  co- 
munión á la  hora  de  la  muerte,  dirigió  una  elo- 
cuente manifestación  á su  muger  y á sus  hijos, 
pidiendo  petdon  á Dios  y á los  hombres  y decla- 
rando que  su  incredulidad  liabia  sido  efecto  de 
*u  vanidad  del  respeto  humano  y del  deseo  de 
agradará  ciertas  personas:  pero  que  jamas  había 
sido  incrédulo  por  convicción. 

“Marmontel,”  terminó  cristianamente  su  vida 
en  1799. 

“Malhesherbes,”  abjuró  públicamente  sus  prin- 
cipios filosóficos  manifestando  profunda  pena 
por  haber  dado  la  mano  á la  Revolución. 

“De  Langlet,”  en  su  larga  enfermedad,  que  lo 
condujo  al  sepulcro,  en  1807,  se  convirtió,  se 
arrepintió  y publicó  su  retractación  pidiendo 
perdón. 

“Lamber,”  muerto  en  1838,  firmó  en  1792  una 


retractación  en  que  confiesa  francamente  que 
estaba  ligado  con  algunos  pretendidos  filósofos  y 
que  había  resuelto,  de  concierto  con  ellos,  des- 
truir en  cuanto  dependiera  de  él,  la  religión 
cristiana. 

“Mercier,”  famoso  por  sus  “Cuadros  de  Pa- 
rís,” se  convirtió  muchos  años  antes  de  su  muer- 
te, muriendo  en  brazos  de  la  religión. 

“Soulavie,”  hizo  lo  mismo  en  1813. 

“En  vista  de  estos  nombres  y de  tantos  otros, 
aun  de  nuestros  dias,  que  por  no  ser  demasiado 
prolijos  no  enumeramos,  ¿nuestros  filósofos  en- 
contrarán un  solo  católico  aunque  sea  de  cos- 
tumbres corrompidas,  que  fiel  á su  religión  du- 
rante su  vida  la  haya  abjurado  á la  hora  de  la 
muerte?” 

“Grillo,  Novelliere,”  Génova  1850.  Lucchesi- 
ni,  L’Incredulitá  convicta  da  suoi  seguaci,  Lu- 
gano. 

“Remito  áVd.  la  lista  anterior  por  si  Yd. 
juzga  conveniente  su  publicación,  no  tanto  para 
dar  en  rostro  á nuestros  flamantes  incrédulos 
con  la  falsa  conducta  de  sus  progenitores,  cuanto 
para  que  ellos,  con  pleno  conocimiento  de  causa 
juzguen  que  sea  lo  que  mas  le  convenga,  si  de- 
terminase á resolver  el  problema  de  la  eternidad 
en  el  tiempo  oportuno  de  la  salud  y la  vida,  ó 
echarle  tierra  ahora  para  que,  adormecida  la  con- 
ciencia, despierte  al  borde  del  sepulcro  procu- 
rando sacudir  inútilmente  los  inveterados  erro- 
res que  entonces  verá  claramente  á la  tremenda 
luz  de  la  justicia  eterna. — C.  de  Cayzedo.” 


Palabras  de  Su  Santidad. 

El  20  de  Julio  recibió  el  Padre  Santo  á los 
antiguos  empleados  de  policía  que  le  fueron  pre- 
sentados por  monseñor  Randi;  contestando  al 
mensaje  que  le  fué  leído  por  el  marqués  Pió  Ca- 
pranica,  pronunció  el  Sumo  Pontífice  el  notable 
discurso  siguiente,  de  que  ya  anteriormente  he- 
mos dado  un  pequeño  estracto  á nuestros  lecto- 
res: 

“Como  otras  tantas  adhesiones  ha  llegado  la 
vuestra  á las  gradas  del  trono  del  Vicario  de 
Jesucristo.  Vosotros  representáis  á la  clase  de 
empleados  de  la  policía,  clase  llamada  á mante- 
ner el  orden  y preservar  á la  sociedad  de  los  tu- 
multos, y encargada  del  castigo  de  los  delitos. 
Vuestra  institución  me  recuerda  un  hecho  que 
le  concierne,  hecho  que  tiene  de  fecha  22  ó 23 
siglos. 
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“Hubo  en  Israel  un  rey  que  escribió  libros  que 
le  fueron  inspirados  por  el  Espíritu  Santo.  En 
estos  libros  se  habla  de  una  Santa  Virgen  re- 
cien desposada,  que  caminaba  durante  la  noche 
buscando  el  objeto  de  sus  deseos  y de  su  amor. 
Recorría  sola  las  calles  de  la  ciudad  cuando  fué 
encontrada  por  los  vigilantes,  invcnerunt  me  vi- 
giles, los  cuales  le  preguntaron:  ¿Qué  buscáis  á 
esta  hora  tan  avanzada?  Ella  respondió  á su 
pregunta.  Los  tiempos  eran  tranquilos  hasta  el 
estremo  de  que  una  joven  pudiera  andar  sola 
por  la  ciudad. 

“Las  escrituras  que  nos  hablan  de  cosas  tan  ! 
pequeñas  y de  poca  importancia  como  del  perro 
de  Tobías,  etc.,  no  nos  dice  que  hubiera  ladro- ' 
nes  en  aquel  tiempo,  de  lo  cual  puede  deducirse  j 
que  el  mayor  orden  reinaba  en  Israel,  á pesar  de  | 
que  había  mucho  que  poder  robar. 

“Las  riquezas  del  rey  eran  grandes,  á las  que 
se  habían  unido  las  de  la  reina,  que  había  traido 
en  dote  mucho  oro,  pedrerías  y objetos  precio- 
sos. Yo  no  digo  que  dejara  de  haber  ladrones, 
porque  desgraciadamente  siempre  los  ha  habido; 
pero  la  Escritura  no  habla  de  ellos,  lo  que  nos 
demuestra  que  su  número  debía  ser  muy  reducido. 

“Vosotros  sois  los  sucesores  de  los  vigilantes 
de  que  nos  habla  el  rey  sábio;  pero  os  obligan  á 
un  reposo  forzado  y no  sois  mas  que  meros  es- 
pectadores de  lo  que  cada  dia  acontece,  Yo  na- 
da veo,  pero  leo  todos  los  dias  que  un  tesorero 
se  fuga  con  la  caja,  et  non  invenit  vigiles;  que 
otro  se  fuga  con  otros  fondos  públicos,  et  non 
invenit  vigiles ; leo  que  los  ladrones  fuerzan  las 
puertas  de  las  casas  particulares,  et  non  invene- 
runt  vigiles.  ♦Estos  vigiles  han  llegado  y se  han 
manifestado  con  una  sublevación  en  la  plaza 
pública  que  se  dice  republicana.  Ellos  han  in- 
tervenido desde  luego  como  testigos,  y en  una 
actitud  que  están  allí  ad  confirmandam  auda- 
tiam.  Después  demostraron  alguna  actividad, 
alguna  energía  y los  temores  cesaron. 

Puede  suceder  que  en  adelante,  por  ejemplo 
en  el  período  electoral,  estas  bandas  de  alborota- 
dores, dispuestas  á servir  á quien  las  manda,  se 
presénten  de  nuevo:  en  este  caso,  me  encomien- 
do á estos  vigiles  para  que  nos  concedan  la  liber- 
tad que  ellos  mismos  nos  han  concedido  de  dar 
nuestro  voto  y de  emitir  nuestro  parecer,  según 
creamos  conveniente. 

Se  dice  que  deseamos  una  reacción  armada. 
No  puede  imaginarse  ni  mayor  calumnia  ni  ma- 
yor locura  que  esta  reacción  armada  que  se  su- 
pone. La  reacción  que  deseamos  es  la  de  que  los 


hombres  honrados  se  presenten,  á fin  de  prote- 
ger á la  juventud,  que  debe  ser  educada  según 
la  moral,  las  buenas  costumbres  y la  religión. 
Tal  es  la  reacción  que  deseamos.  Por  lo  demás, 
las  grandes  reacciones  están  en  manos^de  Dios, 
y Dios  se  cuidará  de  hacerlas. 

Puesto  que  todo  está  en  manos  de  Dios,  ter- 
minaré: ¿Qué  es  lo  que  nosotros  debemos  hacer? 
Esta  misma  mañana  he  recibido  cartas  en  que 
se  me  pide  pase  circulares,  á fin  de  hacer  rogar 
por  todas  partes,  á fin  de  que  el  Señor  venga  en 
nuestra  ayuda.  Nada  hay  que  esperar  del  mun- 
do: pero  de  un  momento  á otro  puede  presentar- 
se un  hombre  enviado  de  Dios,  y solo  nos  resta 
rogarle  que,  usando  del  tesoro  de  su  misericor- 
dia, aleje  á los  impíos  y no3  conceda  dias  de  paz 
y de  tranquilidad. 

“En  cuanto  á mí,  os  lo  aseguro,  deseo  concluir 
mi  carrera  en  esta  paz  y en  esta  tranquilidad  del 
alma. 

“Estos  dias  llegarán,  estoy  seguro.  ¿Cómo  y 
cuándo?  No  lo  sé,  pero  me  hace  abrigar  esta 
creeucia  lo  mucho  que  en  todo  el  mundo  se  rue- 
ga y en  la  gran  confianza  que  se  tiene  en  el 
triunfo  de  la  causa  de  la  justicia,  del  orden,  de 
la  religión;  en  una  palabra,  de  la  causa  de  Dios. 

“Aceleremos,  pues,  con  nuestras  oraciones  la 
hora  en  que  Dios  decida  en  favor  de  su  causa. 
Roguemos,  para  que  nos  bendiga.  Sí,  mis  queri- 
dos hijos,  yo  os  bendigo:  que  mi  bendición  des- 
cienda sobre  vosotros,  sobre  vuestras  familias  y 
vuestros  asuntos ; que  os  acompañe  durante  vues- 
tra vida  y en  vuestra  muerte,  y se  convierta  en 
el  cántico  que  hagais  resonar  en  la  eternidad. 

uBenedictio  Dei , etc.” 


EXTERIOR 


Peregrinación  á Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

De  una  carta  del  venerable  Obispo  de  Greno- 
ble,  dirigida  con  fecha  22  de  Agosto,  á su  Vica- 
rio general,  acerca  de  la  reciente  peregrinación 
al  santuario  de  la  Saleta,  tomamos  los  siguien- 
tes párrafos,  que  leerán  con  gusto  nuestros  lec- 
tores : 

“Eran  las  diez  de  la  noche;  ésta  estaba  mag- 
nífica: mas  de  1,000  peregrinos,  con  hachas  en- 
cendidas, se  encontraban  reunidos  en  el  vértice 
de  la  montaña,  al  rededor  de  la  imagen  de  la 
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Virgen  de  la  Asunción,  entonando  el  cántico  tan 
católico  como  nacional: 

“¡  Salvad,  salvad  la  Francia  en  nombre  del  Sa- 
grado Corazón!”  Yo  pedí  que  se  entonase  tres 
veces  el  antiguo  Parce , Domine,  y el  salmo  Mi- 
serere fué  repetido  por  aquellas  mil  bocas  en  fa- 
vor de  algunos  insensatos,  que  no  saben  lo  que 
hacen,  y de  otros  hombres  mas  culpables  que, 
por  la  predicación  de  las  mas  perniciosas  doctri- 
nas, y por  la  revelación  cotidiana  de  pretendidos 
escándalos,  escitan  las  peores  pasiones.  Yo  creo 
que  jamás  se  han  hecho  al  cielo  oraciones  mas 
fervorosas  por  la  conversión  de  esas  pobres 
almas. 

“Por  lo  demas,  mi  muy  amado  Vicario  gene- 
ral, la  tarde  del  19,  que  deploran  todas  las  per- 
sonas honradas  de  Grenoble,  ha  sido  feliz  para 
la  peregrinación  nacional.  La  fé  de  nuestros  pe- 
regrinos se  ha  acrisolado,  por  decirlo  así,  en  esta 
prueba.  Ellos  han  soportado,  no  solo  con  resig- 
nación, sino  con  alegría,  las  mayores  fatigas. 
Acostados  la  mayor  parte  sobre  el  suelo  durante 
algunas  noches,  no  han  pronunciado  una  sola  pa- 
labra de  queja,  y desde  el  martes  tengo  á la  vís- 
ta el  espectáculo  mas  consolador. 

“La  manifestación  de  ayer  guardará  un  recuer- 
do en  los  anales  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 
Espero  que  se  publicará  la  relación,  pero  no  du- 
do en  afirmar  que  no  he  visto  ni  veré  jamas  una 
escena  mas  magnífica.”  . 


Los  hermanos  de  la  doctrina  cristiana. 

Lo¿  hermanos  de  la  doctrina  cristiana  poseen 
en  los  Estados  Unidos  dos  clases  de  estableci- 
mientos de  enseñanza,  de  los  cuales  haremos  una 
ligera  descripción:  los  Reformatorios  y los  Pro - 
tectories ; los  primeros  están  bajo  el  concepto  de 
casas  de  corrección,  y los  segundos  de  beneficen- 
cia; pero  con  la  diferencia  que  en  los  Estados 
Unidos  un  mismo  establecimiento  puede  prestar 
ambos  servicios. 

Hace  nueve  años  no  existia  esta  asociación  en 
los  Estados  Unidos,  y no  puede  menos  de  causar 
admiración  el  desarrollo  jigantesco  que  en  tan 
corto  espacio  ha  adquirido,  merced  al  desinterés 
de  los  católicos  de  aquel  pais,  que  fundaron  la 
Sociedad  para  protección  de  niños  católicos 
pobres  y abandonados. 

El  Arzobispo  Hughes,  con  objeto  de  remediar 
el  mal  que  causaban  las  Reformatories  protes- 
tantes, que  según  datos  estadísticos  en  algunos 


años  apartaron  de  nuestra  Santa  Beligion  mas 
de  50,000  niños,  se  dirigió  á los  hermanos  de  la 
doctrina  cristiana  con  el  objeto  de  que  le  ayuda- 
sen á remediar  esternal;  pero  estos,  á causa  de 
estar  recientemente  establecidos  en  New-York, 
no  contaban  con  el  personal  suficiente  para  aco- 
meter ninguna  empresa  de  grandes  proporciones. 

El  Arzobispo  Sr.  Hughes,  en  1862, consagró  la 
iglesia  de  la  Anunciación.  Con  este  motivo  se 
reunieron  gran  número  de  católicos  distinguidos 
en  casa  del  Reverendo  Padre  Breen. 

Las  personas  reunidas  eran  el  Arzobispo,  el  P. 
Cuarter,  el  Arcediano  Carrón,  el  P.  Breen,  el  P. 
Linsella,  el  P.  Clowry , el  hermano  Patrik, 
y los  Sres.  Carlos  O'Connor,  John,  E.  Develm, 
Andrés  Carrigan,  John  Millaly,  Eugenio  Kelly, 
Carlos  M.  Connoly  y Eduardo  C.  Donelly. 

Antes  de  iniciarla  cuestión,  el  Aizobispo  pre- 
guntó al  hermano  Patrik  si  podia  disponer  de  al- 
gunos hermanos.  El  hermano  Patrik,  hombre  de 
carácter  firme  y animoso,  y que  una  vez  pronun- 
ciado el  sí  sabe  cumplir  su  promesa,  respondió 
afirmativamente. 

“Entonces,  dijo  el  Arzobispo,  demos  princi- 
pio á la  buena  obra.”  Iniciada  la  suscricion  por 
el  señor  O’Connor  y el  Padre  Brau,  fueron  sus- 
critas muchas  cantidades  de  á 25,000  francos  y 
se  decidió  que  el  Dr.  Ives  influyera  para  obtener 
el  permiso  de  fundación  del  poder  legislativo. 
Sus  gestiones  fueron  coronadas  por  un  feliz  éxi- 
to: desde  el  15  de  Abril  de  1868,  la  sociedad 
rara  la  protección  de  los  niños  católicos  aban- 
donados recibió  del  Estado  la  confirmación  de 
su  existencia  oficial.  Seis  semanas  después  esta- 
ban tomadas  las  medidas  provisionales  para  aten- 
der á la  protección  de  las  víctimas  del  abandono 
y de  la  pobreza.  La  comisión  ejecutiva  alquiló 
dos  casas  contiguas  en  New-York,  en  las  calles 
números  36  y 37,  próximas  á la  segunda  avenida. 
El  primer  director  de  estos  establecimientos  fué 
el  Hermano  Leo.  Para  las  niñas  se  dispuso  una 
casa  en  la  esquina  de  la  calle  núm.  86,  dirigida 
ror  Hermanas  de  la  Caridad.  La  primera  Supe- 
riora  fué  la  Hermana  Domisiella. 

En  1865  fué  comprada  en  40,000  dollars  la 
quinta  de  Westchester,  á la  cual  se  han  trasla- 
dado los  400  niños  acogidos  en  el  establecimien- 
to. Bajo  la  dirección  del  hermano  Teliow  y del 
Dr.  Ives  se  han  edificado  como  por  encanto  dos 
magníficos  edificios  destinados  para  habitación 
de  los  niños  y niñas  separadamente,  y desde 
entonces  es  un  verdadero  palacio  el  que  sirve  de 
refugio  á los  niñoR  católicos  abandonados. 
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Sus  resultados  generales  obtenidos  por  esta 
asociación  pueden  resumirse  en  esta  forma.  Seis 
mil  niños  han  ingresado  en  el  Protectory  desde 
su  fundación  en  1863.  El  gasto  total  desde  que 
comenzaron  las  operaciones  es  de  28.216,000 
reales.  Mas  de  16  millones  de  esta  suma  lian  sido 
reunidos  por  los  católicos.  La  ciudad  abona  en 
la  actualidad  2,  200  rs.  anuales  por  cada  niño 
acogido. 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

(Po?-  JA.  Gravairon 

(Traducción  para  El  Mensageko  DEL  Pueblo.) 
Pok  D.  P. 


Conversaciones 

DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

Novena  Conferencia. 

LA  ELECCION  DE  ESPOSA,  EL  MATRIMONIO  CIVIL 
Y RELIGIOSO. 

[Continuación.] 

Eduardo.— Hé  aquí,  amigo  León,  la  larga  se- 
rie de  las  aventuras  de  mi  matrimonio.  Seré  lo 
mas  breve  que  me  sea  posible. 

León. — No  abrevies  mucho;  dime  al  menos 
todo  lo  que  sabes  por  esperiencia,  y todo  lo  que 
hayas  oido,  de  la  buena  elección  de  una  esposa. 
Esto  es  mas  sério,  mas  instructivo  que  lo  que 
parece. 

E. — Esta  elección,  querido  amigo,  es  bastante 
difícil;  requiere  calma,  juicio,  discernimiento. 
Las  mujeres  mas  coquetas,  mas  nulas,  más  lije- 
ras,  son  precisamente  las  que  mejor  saben  apri- 
sionar al  inesperto  joven,  que  no  vé  mas  que  la 
apariencia,  las  cualidades  esteriores:  rastro  hala- 
güeño, ojos  espresivos,  elegante  toilette! .... 

L. — Pero  ¿qué  desearías,  qué  pedirías  tú, 
Eduardo,  para  determinar  tu  elección?  ¿Sería 
acaso  un  buen  dote? 

E- — Algo  de  eso;  se  necesita,  ciertamente,  el 
dinero  para  las  terribles  exigencias  de  la  toi- 
lette .... 

L. — Qué  mas? 


E — Al  principio,  dos  ó tres  años  antes  de  ir 
al  campo  militar,  deseaba,  como  otros  muchos, 
todo  lo  que  eclipsa,  todo  lo  que  fascina  al  joven 
sin  esperiencia,  sin  instrucción  y sin  principios 
religiosos.  Buscaba  en  primer  lugar,  un  hechi- 
cero rostro:  preciosos  ojos  negros,  tez  rosada  ó de 
alabastro,  cabellos  de  ébano  y sedosos,  delicadas 
y blancas  manos.  ¿Qué  sé  yo?  Algunas  veces, 
León,  encontraba  todo  esto  en  los  grandes  bailes 
de  la  ciudad,  en  las  tertulias  y aun  en  las  bri- 
llantes reuniones  del  campo;  pero  estos  atractivos 
venían  generalmente  acompañados  de  exagera- 
dos toilettes,  de  modales,  ligerezas,  inconse- 
cuencias, de  génios  propios  para  hacer  retroceder 
al  mas  intrépido.  Y lo  que  me  aterraba  comple- 
tamente era  es efar  niente,  esa  molicie  y todos 
esos  subterfugios  de  que  se  valen  para  aprisionar 
media  docena  de  galanteadores  á la  vez.  Una 
vez  me  aluciné  de  tal  modo,  fui  burlado  y en- 
gañado hasta  tal  punto,  que  la  ilusión,  el  delirio 
hicieron  correr  el  velo  y retrocedí  espantado  á la 
vista  de  tantas  imperfecciones  cuya  existencia 
no  había  ni  aun  sospechado.  Ah!  yo  he  sido  bien 
aleccionado  y bien  curado,  te  lo  aseguro. 

L. — No  sería  tal  vez  ya  tiempo? 

E. — Oh  sí,  ya  era  tiempo,  de  otra  manera  ha- 
bía sido  estafado  y burlado  para  toda  mi  vida. 
La  mala  mujer,  la  mala  esposa  y la  mala  madre, 
no  se  puede  definir,  León. 

L. — Gracias  por  todos  estos  instructivos  deta- 
lles; pero  en  fin  dime,  ¿cuáles  son  las  cualidades 
del  espíritu,  del  corazón  y de  la  educación,  que 
tu  buscarías,  querido  amigo? 

E. — Pues  bien,  León,  buscaría  lo  que  sin  du- 
da ninguna,  eligidas  tu  también  antes  de  todo; 
en  primer  lugar,  las  cualidades  del  espíritu:  una 
instrucción  religiosa  sólida;  cuando  la  madre  de 
familia  es  ignorante,  no  puede  enseñar  nada  á 
sus  hijos;  las  cualidades  del  corazón,  dulzura  de 
genio,  pureza  de  alma,  modestia,  pudor  virginal; 
las  cualidades  de  la  muger  de  buena  sociedad  : 
algo  de  literatura,  cierta  nocion  de  cortesía,  de 
todos  los  conocimientos  útiles  que  ayudan  en  un 
negocio,  en  una  empresa,  en  el  gobierno  de  una 
casa:  las  cualidades  de  la  buena  dueña  de  casa:  el 
hábito  de  ciertos  labores  de  manos,  órdoi,  esqui- 
sito  aseo,  gusto  por  la  vida  sedentaria,  por  la 
vida  de  familia  y algún  conocimiento  en  el  arte 
culinario;  las  cualidades,  en  fin,  de  la  esposa 
virtuosa  y de  la  buena  madre  de  familia:  el  es- 
píritu de  fé,  porque  la  fé  es  la  savia  de  todas  las 
virtudes;  la  piedad  cristiana,  porque  “la  piedad 
es  útil  á todo/5  dice  San  Pablo.  Todo  esto, 
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León,  es  lo  que  alegra  el  corazón  del  esposo  y lo 
que  mantiene  la  paz,  el  orden,  la  armonía  entre 
los  miembros  de  una  familia;  lo  que  ayuda  á so- 
portar con  mas  valor  las  pruebas  de  que  encon- 
tramos sembrados  nuestros  pasos:  desgrapas 
inesperadas,  enfermedades,  contradicciones  y 
mochas  otras  cosas.  Todo  esto  es  también,  lo 
que  pone  ala  madre  de  familia  en  estado  de  edu- 
car perfectamente  á sus  hijos. 

Aunque  con  riesgos  y peligros,  he  tenido  tiem- 
po, León,  de  estudiar  algo  ese  pequeño  mundo 
de  señoritas,  viviendo  en  un  pais  misto:  habien- 
do tenido  ocasión  de  poner  en  paralelo  las  jóve- 
nes educadas  en  el  lujo,  en  los  placeres,  en  la  in- 
diferencia en  materia  de  religión,  que  destruye 
tanto  y tan  pronto  la  fé  y la  piedad,  he  dicho 
cien  veces,  y con  razón : no  las  quiero  por  nin- 
gún precio.  En  cuanto  á las  jóvenes  protestantes, 
en  apariencia  no  se  distinguen  de  las  católicas: 
son  igualmente  muy  bien  educadas,  instruidas, 
graciosas  y muchas  poseen  todas  las  cualidades 
de  una  buena  dueña  de  casa.  Pero  les  faltan  los 
principios  sólidos  que  dá  la  fé,  y por  consiguien- 
te, las  virtudes  sólidas  del  cristianismo.  Hay  en 
este  pequeño  mundo  de  las  señoritas  protestan- 
tes, toda  la  variabilidad  de  opiniones  religiosas 
que  se  han  hecho  lugar  en  el  seno  del  protestan- 
tismo: las  unas  creen  algo,  las  otras  nada.  Y lo 
que  hay  aun  de  mas  triste,  es  que  con  la  ayuda 
de  tantas  historias  falaces  de  la  pretendida  Re- 
forma, de  tantos  cuentos  y narraciones  fantásti- 
cas con  respecto  al  papismo,  de  tantas  diatrivas 
contra  nuestro  clero  y nuestro  culto,  estas  po- 
bres jóvenes  tienen,  en  realidad,  temor  de  un  sa- 
cerdote y horror  á nuestra  religión.  De  lo  cual  se 
deduce, León, que  mi  examen  respecto  á una  elec- 
ción entre  las  señoritas  disidentes,  no  ha  sido  muy 
largo.  Casi  desde  los  primeros  pasos,  he  dicho: 
Desgraciado  de  mí,  de  mi  familia  y de  mis  hijos, 
si  yo  eligiese  una  esposa  que  estuviese  constan- 
temente en  oposición  con  mis  creencias,  con  nues- 
tra moral  y usos  cristianos,  que  conciernen  la 
abstinencia,  el  ayuno,  la  cuaresma,  la  recepción 
de  los  sacramentos,  la  santificación  de  los  domin- 
gos y dias  de  fiesta.  Sería  introducir  la  discordia, 
la  contradicción,  la  infamia,  la  guerra  y los  mas 
funestos  ejemplos  en  el  seno  de  mi  familia.  Mis 
motivos  eran  muy  serios,  León,  y no  he  querido 
un  matrimonio  misto. 


NOTICIAS  GENERALES 


Congreso  de  obreros  católicos  en  Poi- 
tiers. — Ha  terminado  sus  tareas  el  congreso  de 
obreros  católicos  de  Poitiers.  Aquellos  buenos 
católicos  dirigieron  con  este  motivo  cariñosos 
mensages  al  Padre  Santo  y á los  obieros  france- 
ses. Un  elocuente  discurso  del  Obispo  de  la  ciu- 
dad terminó  las  sesiones. 

Los  católicos  ingleses. — La  Asociación  Ca- 
tólica inglesa  prosigue  sin  descanso  en  sus  tareas. 
A fines  de  Agosto  ha  celebrado  una  gran  reunión 
en  Londres:  tratóse  en  ella,  entre  otras  cosas,  de 
crear  una  sociedad  de  socorros  mutuos.  Muy 
pronto  establecerá  sucursales  en  Manchester, 
Liverpool  y demas  grandes  centros  de  población 
del  Reino  Unido. 

Asamblea  católica  En  Suiza — En  la  Asam- 
blea celebrada  el  14  de  Agosto  en  Einsielden  por 
la  asociación  suiza  de  Pió  IX,  han  tomado  parte 
millares  de  personas,  como  así  mismo  en  la  pe- 
regrinación á dicho  punto,  siendo  admirable  la 
piedad,  entusiasmo  y unión  que  se  ha  observado 
en  todos  sus  actos.  El  número  de  los  Sacerdotes 
que  han  acudido  á esta  ceremonia,  se  eleva  á 
500;  no,se  conserva  memoria  de  igual  concurren- 
cia al  monasterio  de  Einsielden  en  época  alguna. 

Por  la  intercesión  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles  han  recibido  de  Dios  las  almas  el  valor 
y la  constancia  para  trabajar  por  todos  los  me- 
dios lejítimos  en  la  restauración  social  del  reina- 
do de  Jesucristo. 

Datos  estadísticos.  — Los  siguientes  datos 
son  muy  interesantes. 

Recomendamos  especialmente  su  lectura  á los 
neo-racionalistas. 

En  cuál  de  esas  cifras  estarán  comprendidos 
los  racionalistas?  Solo  pueden  estar  comprendi- 
dos entredós  que  no  tienen  ninguna  religión. 

En  los  datos  que  encontramos  consignados  en 
el  censo  que  recientemente  se  ha  llevado  á cabo 
en  Francia  vemos  que  en  poblaciones  como  Di- 
jon  de  42,573  almas,  figuran  como: 


Católicos 41,900 

Israelitas 364 

Protestantes 293 


Siendo  únicamente  14  los  que  se  han  atrevido 
á confesar  que  no  profesan  religión  alguna. 
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Tolon  que  cuenta  54  mil  almas,  está  repartido 


en  la  forma  siguiente  : 

Católicos 52,115 

Calvinistas 658 

Luteranos 274 

Israelitas 34 

Otros  cultos  protestan- 
tes   34 


El  número  de  los  que  no  profesan  religión  al- 
guna es  el  de  418.  Ademas  se  encuentran  74  in- 
dividuos cuya  religión  no  consta. 

Congreso  de  obreros  católicos. — Con  inu- 
sitada pompa  se  ha  abierto  en  Poitiers  un  im- 
portante congreso  de  obreros  católicos,  que  tiene 
por  objeto  la  moralización  de  las  clases  trabaja- 
doras, sil  bienestar  y la  formación  de  círculos  que 
favorezcan  este  propósito.  A este  acto  consolador 
asistieron  el  Obispo  de  la  ciudad,  el  prefecto  del 
departamento,  generales,  diputados  y un  con- 
curso numerosísimo.  Fueron  notables  los  discur- 
sos del  Venerable  Prelado  y del  conde  de  Mun, 
joven  oficial  de  Estado  mayor. 

Las  huelgas  en  Italia. — Las  huelgas  de 
Italia  recorren  unas  tras  otras  todas  las  pobla- 
ciones importantes  de  aquel  afortunado  y libérri- 
mo pais.  Entre  otras  ciudades  que  lian  disfruta- 
do de  aquellas  ventajas,  como  ya  hemos  dicho 
á nuestros  lectores  en  nuestros  anteriores  núme- 
ros, se  encuentran  Milán,  Turin,  Florencia  y 
Verona:  recientemente  Venecia.  En  Rusia  se 
hacen  esfuerzos  por  conseguir  estos  mismos  re- 
sultados. 

» • 

La  PERSECUCION  Á LAS  ORDENES  RELIGIOSAS. 
— Las  persecuciones  religiosas  se  extiende  desde 
Roma  á las  demas  provincias  de  Italia.  Los  P.P. 
Barnabitas,  que  tenían  á su  cargo  la  enseñanza 
del  colegio  de  María  Luisa  de  Parma,  han  sido 
espulsados.  Los  padres  de  los  alumnos  han  pro- 
testado contra  esta  medida  oficial,  retirando  á 
sus  hijos  de  un  establecimiento  que  ha  pasado  á 
otras  manos. 

Palabras  de  Pío  IX  Á las  niñas. — Las  reli- 
giosas Pió,  que  dirigen  una  escuela  de  niñas  en 
el  Borgo,  fueron  recibidas  con  sus  discípulas  en 
audiencia  por  el  Padre  Santo.  Después  de  ha- 
cerles varias  preguntas  de  doctrina  cristiana,  en- 
tregó por  su  propia  mano  una  medalla  á cada 


una  de  las  asistentes  á la  ceremonia,  á que  dió 
fin  pronunciando  las  siguientes  palabras: 

“Antes  de  daros  la  bendición  os  recomiendo 
tres  cosas:  sed  obedientes,  contened  vuestra  len- 
gua y sed  modestas;  sed  obedientes  con  vuestras 
maestras,  trabajad,  hablad  poco  y mirad  bajo. 
Benedictio  Dei  etc. 

i 

LOS  FUNERALES  DEL  CARDENAL  QuAGLIA. — 
El  Padre  Santo  ha  prohibido  que  los  funerales 
del  Cardenal  Quaglia  se  celebren  con  las  solem- 
nidades que  se  prescriben  en  el  ceremonial;  se 
comprende  perfectamente  esta  medida  en  vista 
de  la  situación  que  atraviesa  la  Corte  Pontificia, 
y que  está  perfectamente  acorde  con  la  reserva 
de  que  se  rodea  el  Sumo  Pontífice  desde  que  se 
encuentra  prisionero  de  los  italianos. 

Un  nuevo  convertido. — Según  noticias  de 
Inglaterra,  el  reverendo  doctor  E.  B.  Pusey,  cé- 
lebre por  la  lucha  que  ha  sostenido  contra  el 
protestantismo  oficial  ó anglicano,  y fundador 
del  puseismo,  que  admite  hasta  la  confesión  au- 
ricular, ha  dado  el  último  paso  que  lo  separaba 
de  la  Iglesia  romana. 

Pusey  debe  estar  ya  camino  de  Roma, en  donde 
se  propone  abjurar  solemnemente  sus  errores  á 
los  pies  del  Vicario  de  Jesucristo. 

Pensamientos. — Se  confunde  demasiado  á 
menudo  el  deber  de  opinar  con  el  deber  de  obe- 
decer. El  súbdito  puede  obedecer  á la  conciencia 
del  gobierno;  el  magistrado  no  debe  opinar  sino 
según  la  suya  propia. 

— Donde  quiera  que  las  leyes  no  han  sido 
mas  que  la  voluntad  de  los  mas  fuertes, todas  las 
voluntades  de  los  hombres  poderosos  pueden  con- 
vertirse en  leyes. 

— En  los  debates  políticos,  el  orgullo,  siem- 
pre injusto,  acusa  de  mala  fe.  á los  que  no  se 
atreve  á tachar  de  ignorancia. 

— Un  mal  ejemplo  dado  por  la  autoridad,  es 
una  prima  concedida  al  vicio. 

— El  arte  de  la  intriga  supone  el  ingenio  y 
escluye  el  talento. 

— Conocía  tampoco  la  verdad  como  los  debe- 
res del  hombre  de  bien,  el  débil  filósofo  que  decía 
que  se  guardaría  bien  de  abrir  la  mano  si  tuviera  en 
ella  encerradas  todas  las  verdades:  quería  sin  du- 
da hablar  de  las  que  después  se  nos  lian  tan  lar- 
gamente prodigado. 
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Santos. 
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17  Juóv.  Santa  Eduvigcs  viuda  y san  Florentino  obispo. 

18  Viém.  San  Lucas  evangelista. 

19  Sab.  San  Pedro  Alcántara  y san  Aquilino. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  sábado  19  á las  7 y lj2  se  dirá  la  misa  y devocionario  en 
honor  do  San  José. 

El  mismo  dia  á las  8 se  cantarán  las  Letanias  y la  misa 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD: 


DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

El  lúnes  2 1 del  actual,  á las  8 de  la 
mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia 
Matriz  el  funeral  de  Don  Ensebio  Con- 
lazo. 

Se  recomienda  á los  cofrades  la  asis- 
tencia. 

El  Secretario. 


Hoy  á las  8 habrá  Congregación  de  Santa  Filomena. 

El  sabado  19  A la  misma  hora  será  la  Comunión.  Se  reco- 
mienda la  asistencia. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  .JOSÉ  (SALESAS) 

Hoy  á las  9 habrá  misa  cantada  con  Esposieion  de  la  Di- 
vina Magostad  y panegírico  en  honor  de  la  Beata  Margarita 
María  Alacoque,  Propagadora  de  la  devoción  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús. 

La  Divina  Magostad  quedará  manifiesta  todo  el  dia. 

La  re»erva  será  á las  5 de  la  tarde. 


Corte  ile  María  Santísima. 

Dia  17  Imágen  del  Cármen  en  la  Matriz  y la  Caridad. 
“ 18  Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 19  Inmaculada  Concepción  en  los  Egercicios. 
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ARCHICOFRADIA 

DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

I 

El  domingo  20  del  actual,  á las  9 de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia 
Matriz  la  misa  de  Renovación  y proce- 
sión del  Santísimo  Sacramento. 

Se  recomienda  á los  cofrades  su  asis- 
tencia. 

El  Secretario. 


ALMANAQUE 

Para  1873 

Disponiendo  de  pocas  páginas  para 
poner  avisos  en  nuestro  almanaque  pa- 
ra el  año  1873,  lo  prevenimos  álas  per- 
sonas que  se  interesen,  para  que  pue- 
dan pasar  por  la  oficina  del  “Mensagero 
del  Pueblo/’  Ituzaingó  211  en  los  pri- 
meros dias  del  presente  mes. 
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La  misión  en  la  Parroquia  de  la  Santísima 
Trinidad.  — La  maerte  de  Bilbao— Pala- 
bras de  Sa  Santidad.  CUESTIONES  PO- 
PULARES: Be  actualidad.,  (continuación.)  VA- 
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Cou  este  número  se  reparte  la  23.  ? entrega  del  tomo  2.  ° 
de  VI  Reirá  de  V trono. 


La  misión  en  ia  Parroquia  de  la  Santísima 
Trinidad. 

Si  satisfactorios  fueron  los  resultados  ob- 
tenidos por  la  misión  religiosa  llevada  por 
SSria.  lima,  al  Durazno,  no  menos  conso- 
ladores son  los  que  ha  obtenido  en  el  pue- 
blo de  Porongos,  Parroquia  de  la  Santísima 
Trinidad. 

En  ese  pueblo  han  acudido  los  católicos 
con  un  empeño  y celo  que  los  honra,  á to- 
dos los  actos  religiosos  de  la  santa  misión. 

El  recogimiento,  el  mayor  orden  ha  rei- 
nado durante  los  dias  de  la  misión  en  Po- 
rongos. 

Las  reconciliaciones  con  el  Señor  por  me- 
dio del  sacramento  de  la  penitencia  han  si- 
do muy  numerosas. 

Mas  que  todo  lo  que  nosotros  podemos 
decir  hablan  las  cifras. 

Los  siguientes  datos  son  oficiales. 

Han  habido  mas  de  mil  docientas  Comu- 
niones durante  la  misión. 

Mil  novecientas  confirmaciones. 

Se  han  autorizado  treinta  y cinco  matri- 
monios. 

Cada  vez  que  tenemos  ocasión  de  hacer 
notar  los  frutos  espirituales  que  por  medio 
de  la  santa  misión  se  obtienen  en  los  pue- 
blos de  la  República,  no  podemos  menos  de 
regocijarnos  al  ver  que  se  despierta  en  los 
pueblos  el  espíritu  religioso,  se  aviva  en 
ellos  la  fé  y se  moralizan  sus  costumbres. 


El  resultado  práctico  do  todo  esto  será  la 
salvación  de'muchas  almas,  y la  estabilidad 
del  bienestar  y la  paz  de  la  República. 

- > / . i*  m(  » t f)ií4jli*t  kmÍ: 


La  muerte  de  Bilbao. 

Al  replicar  á “El  Siglo”  en  nuestro  artí- 
culo La  carta  de  Mr.  Cousin , manifestamos 
incidentalmente  que  la  muerte  de  Francis- 
co Bilbao  “no  tuvo  síntomas  de  mucha 
“tranquilidad.” 

“El  Siglo”  contesta  á esa  alusión  preten- 
diendo disipar  esa  sombra  de  la  memoria  de 
Bilbao. 

Otras  sombras  tiene  la  historia  de  Fran- 
cisco Bilbao  como  escritor,  como  pretendi- 
do filósofo,  que  si  pudiese  debiera  disipar  el 
colega. 

Los  errores,  las  contradicciones  de  que 
están  plagados  los  escritos  de  Bilbao,  y so- 
bre todo  su  odio  constante  y frenético  con- 
tra el  catolicismo  á quien  tanto  debia,  y 
contra  las  instituciones  católicas,  son  cier- 
tamente sombras  y bien  densas  que  halla- 
mos en  la  vida  de  ese  escritor  americano. 

Respecto  á la  tranquilidad  de  sus  últimos 
momentos  creemos  que  el  colega  conven- 
drá con  nosotros  que  á ser  ciertas  las  pala- 
bras y propósitos  que  Manuel  Bilbao  atri- 
buye á su  hermano  moribundo,  no  mostró 
en  esos  supremos  momentos  esa  tranquili- 
dad que  dá  la  conciencia  de  la  verdad,  ni 
esos  nobles  sentimientos  que  el  colega 
enaltece  tanto  en  Bilbao. 

El  apelar  á la  convincente  réplica  de  un 
par  de  pistolas  destinadas  al  que  preten- 
diera poner  á prueba  sus  creencias  en  aque- 
llos momentos,  no  es  ciertamente  dar  prue- 
bas de  mucha  tranquilidad. 

Hemos  dicho:  á ser  ciertas  las  palabras  y 
propósitos  que  Manuel  Bilbao  atribuye  á su  her- 
mano moribundo,  porque  creemos,  apoyados 
en  testimonios  muy  respetables,  que  Fran- 
cisco Bilbao  no  pronunció  tales  palabras  y 
que  son  solo  la  espresion  del  odio  de  su  her- 
mano á los  católicos,  ó una  fábula  inventa- 
da por  él  para  encubrir  con  el  velo  de  una 


250  EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 

1, — 


insensata  energía  las  vacilaciones  y zozobras 
que  no  podían  menos  de  agitar  el  ánimo 
del  moribundo. 

Ojalá  que  la  muerte  de  Bilbao  hubiese  si- 
do tranquila,  pero  con  la  tranquilidad  que 
esperimenta  el  cristiano  que  fue  siempre 
fiel  á sus  creencias  y á sus  tradiciones,  en 
los  momentos  supremos  de  la  vida!  Ojalá 
hubiese  imitado  el  ejemplo  de  otros  gran- 
des talentos  que  apesar  de  haber  vivido  es- 
traviados,  tuvieron  el  consuelo  de  morir  en 
los  brazos  de  un  sacerdote  católico! 

Con  esa  tranquilidad  quisiéramos  que  hu- 
biese muerto  el  escritor  americano,  y no 
con  la  tranquilidad  que  da  un  par  de  pis- 
tolas. . 


Palabras  de  Su  Santidad. 


j Vuestra  capilla  acaba  de  ser  restaurada  y 
agrandada;  de  este  modo  podréis  rogar  con  mas 
fervor.  Recordad  siempre  que  la  oración  debe 
partir  del  corazón.  Dirijios  á María,  á quien  se 
i venera  en  aquel  Oratorio  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  Loreto,  encomendaos  á ella  y 

I ' * 

' á vuestros  santos  protectores. 

“Vosotros  teneis  un  ángel  custodio  que  os 
ocompaña  siempre,  lo  mismo  en  la  escuela  que 
¡en  la  calle.  Bendígaos  Dios  y' confírmeos  én 
! vuestros  sentimientos.  La  mayor  riqueza  que 
¡ podéis  poseer  es  la  fé,  y la  fé  os  hará  buenos  y 
' honrados  á los  ojos  de  las  personas  sensatas.' 

Al  propio  tiempo  bendigo  á vuestras  familias, 
i rogando  á Dios  que  esta  bendición  os  fortifique 
i en  la  práctica  de  vuestros  deberes  y os  acompn- 
; ñc  hasta  la  muerte. 

Bcnedictio  IJei , etc.” 


«Según  el  El  Católico,  de  Roma,  el  25  de  agos- 
to  recibió  Pió  IX  á los  alumnos  del  colegio  de  Pa- ; 
dres  Escolopios  llamado  del  Nazareno,  en  la  sala 1 
conocida  con  el  nombre  de  Sala  de  las  Tapicerías, 
contestando  en  los  términos  siguientes  al  discur- 
so que  fue  leído  por  el  alumno  Francisco  Zaní- 
peroli: 

“Todo  lo  que  acaba  de  decir  ese  joven  es  ver- 
dadero. Habiendo  pasado  mi  infancia  bajo  la 
protección  de  San  José  de  Calasanz,  he  querido, 
como  es  natural,  acordarme  á menudo  de  los 
maestros  de  mi  jfiventud,  haciéndoles  algunas ! 
visitas  y dispensándoles  algunos  pequeños  favo- ¡ 
res. 

En  cuanto  á vosotros,  mis  queridos  hijos,  lia-  i 
ced  como  los. antiguos  navegantes,  que  emplea-  j 
batí  toda  clase  de  recursos  para  evitar  á las  sire-  j 
ñas.  ;0h!  Hoy  existen  muchas  sirenas,  tanto  j 
entre  los  hombres  como  entre  las  mujeres;  sire- 
nas harto  peligrosas,  para  la  juventud  princi-  { 
pálmente,  puesto  que  inspiran  el  desprecio  de  ¡ 
las  cosas  sagradas  por  cuantos  medios  les  sugie- 
re su  perversidad. 

Un  gran  número  de  romanos  prefieren  aun  las  i 
instituciones  actuales,  es  verdad;  pero  la  proion-  j 
gacion  del  presente  estado  de  cosas  puede  ser  i 
peligroso  para  ellos  mismos.  Puede  suceder,  en 
efecto,  que  algunos,  cansados  del  gobierno  sa- 
cerdotal, prefieran  otro  distinto. 

En  vista  de  esto,  cerrad  vuestros  oidus  á los 
discursos  perversos  y no  escucheis'á  los  que  di- 
faman todo  lo  que  existe  de  mas  sagrado. 

La  fuerza  que  para  esto  necesitareis  lá  obten- 
dréis por  la  oración. 


En  el  mismo  clia  recibió  el  Sumo  Pontífice  á 
la  numerosa  Congregación  de  las  Hijas  de  Ma- 
ría, compuesta  casi  toda  de  jóvenes  de  corta 
edad,  vestidas  de  blanco,  llevando  al  cuello  pen- 
diente de  una  cinta  azul  la  medalla  de  la  Inma- 
culada Concepción,  distintivo  de  la  Congrega- 
ción. 

Pió  IX  contestó  al  tierno  mensage  que  fué 
leido  por  la  Sra.  Teresa  Pomponi,  secretaria  de 
la  congregación  en  los  siguientes  términos  : 

“Tened  presenté  que  el  deber  de  una  escuela 
de  jóvenes  vírgenes  como  la  vuestra,  es  el  de  se- 
guir á Jesucristo  con  vuestro  amor  v con  vires- 
tras  obras:  acordaos  que  se  dice  de  Él:  Quocuvi- 
que  tendis,  vi  rg  ines  sequntur. 

Es  necesario  seguir  á Jesucristo  con  el  cum- 
plimiento de  nuestros  deberes,  con  el  trabajo,  en 
una  palabra,  con  el  sacrificio  de  la  propia  vo- 
luntad. 

Esto  es  algunas  veces  una  cosa  dura  para  ni- 
ñas copio  vosotras,  pero.  es  necesario  comenzar 
desde  muy  pequeñas  á doblegar  la  voluntad, 
porque  cuanto  mas  tarde  se  intente  tanto  uias 
penoso  y difícil  es  conseguirlo.  Adolescens  juxtu 
viam  suum  ctiam  cura  senuerit  no  reccdct  ab  ea. 
En  comenzando  con  oportunidad,  la  voluntad 
persevera  con  mas  facilidad  en  el  bien. 

Rogad  á Nuestro  Señor  Jesucristo  y seguidla, 
que  El  sabrá  recompensaros:  volved  á vuestros 
hogares  con  mi  bendición. 

Bcnedictio  Dei , etc.  ’ 
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El  mundo  y la  iglesia  católica. 

Debemos  manifestarlo  francamente:  en  medio 
de  las  penas  y amarguras  de  todo  género  que 
apesadumbran  el  ánimo  al  ver  por  todas  partes 
la  virtud  oprimida  y la  impiedad  triunfante,  á 
los  hombres  llevados  desatentadamente  por  la 
ambición  ó contenidos  por  la  cobardía  del  egoís- 
mo, á las  clases  mas  obligadas  á defender  los 
fundamentos  de  la  sociedad  y mas  interesadas 
en  su  conservación,  ocupadas  en  livianas  vaga- 
telas,  sentimos  una  satisfacción  inmensa  cada 
vez  que,  apartando  la  vista  del  mundo  que  ago- 
niza, la  fijamos  en  la  Iglesia  católica,  que  se  os- 
tenta mas  vigorosa  entre  los  peligros  de  la  épo- 
ca actual,  que  en  las  prosperidades  de  tiempos 
anteriores. 

Si  miráis  al  mundo,  vereis  á los  pueblos  con- 
movidos por  voces  satánicas  que  los  engañan, 
buscar  á tientas  un  bien  que  no  puede  encon- 
trarse en  la  tierra;  á.,  ios  Babios  vagando  entre 
sombras,  afanándose  por  sorprender  á la  verdad, 
que  huye  de  ellos,  porque  la  quieren  solo  en 
parte,  ó auyentada  con  el  error;  á los  políticos, 
fundar  sus  teorías  sobre  ficciones,  y apoyar  su 
autoridad  en  columnas  de  movediza  arena,  ama- 
sada con  sangre  preciosa,  las  cuales  se  constru- 
yen con  doloroso  trabajo  y se  caen  al  mas  leve 
soplo  de  contrariedad:  á los  descendientes  délos 
héroes  y de  los  hombres  mas  famosos  en  la  his- 
toria, entretenerse  en  juegos  prohibidos  ó en  di- 
versiones de  que  sus  abuelos  se  abrían  avergon- 
zado; á los  mismos  reyes,  arrastrados  por  la  mu- 
chedumbre que  ellos  deberían  dirigir  y contener, 
aumentar  el  escándalo  atacando  lo  justo,  favore- 
ciendo lo  malo  ú obrando  como  si  careciesen  de 
entendimiento  y de  corazón. 

Si  entonces  el  observador  se  pregunta,  ¿el 
mundo  puede  subsistir  así?  el  sentido  común 
contesta  negativamente  sin  vacilar,  porque  el 
mundo  moral  solo  puede  sostenerse  con  la  ver- 
dad y la  virtud,  nobles  matronas  que  han  sido 
expulsadas  del  mundo  actual  por  la  civilización 
moderna.  Si  insistiendo  en  el  examen,  pregunta, 
podrá  salvarse  el  mundo  de  la  enfermedad  mor- 
tal que  sufre?  la  respuesta  que  ha  de  darse  á sí 
mismo  estremece;  porque ¿de  dónde  le  podrá 
venir  la  salvación?  ¿de  qué  clase  social?  ¿de 
qué  escuela?  ¿de  qué  forma  de  gobierno?  No 
hay  clase  social  que  no  se  halle  maleada,  ni  es- 
cuela que  no  esté  pervertida,  ni  forma  de  gobier- 
no que  no  sea  representada  por  hombres  enemi- 
gos de  Dios  y del  bien.  Las  excepciones  son  tan 


raras,  que  apenas  se  las  descubre  entre  la  mu- 
chedumbre que  constituye  la  regla  general. 

Pero  no  todo  se  ha  perdido  todavía:  quédanle 
al  mundo  elementos  bastantes  para  su  resurrec- 
ción moral,  solo  que  ha  de  buscarlos  fuera  de  sí 
mismo  y de  la  civilización  que  le  enorgullece. 
Noé,  burlado  é insultado  por  la  generación  de 
los  incrédulos,  permanece  á la  puerta  del  arca 
divina,  invitando  ú entrar  á cuantos  quieran 
salvarse,  y esperamos  que,  cuando  las  aguas  re- 
volucionarias lleguen  á cierta  altura,  han  de  ser 
muchos  los  que  acudan  á pedirle  hospitalidad. 

El  arca  divina  que  conserva  las  semillas  de  la 
verdad  y del  bien  para  sembrarlas  en  el  mundo 
nuevo,  y nadar  sobre  las  oleadas  tempestuosas 
de  la  revolución,  es  la  Iglesia  católica. 

¡Cómo  se  revivifica  y recrea  el  ánimo  al  contem- 
plarla! ¡Con  qué  resplandores  brilla  el  poder  de 
Dios  que  la  sostiene!  ¡Qué  rocío  de  suaves  espe- 
ranzas derrama  en  los  corazones  que  la  aman! 
¡Cuánta  prudencia  y cuánto  valor  en  los  que  la 
dirigen!  ¡Qué  virilidad,  qué  nobleza  y qué  vir- 
tud en  los  que  marchan  arrimados  á ella!  El  so- 
plo de  ¡Satanás  no  les  alcanza.  El  aire  apestado 
de  la  revolución  no  les  causa  daño.  De  los  gritos 
de  los  impíos  no  hacen  caso.  La  pérdida  de  los 
bienes  materiales  no  les  conmueve,  ni  el  abando- 
no de  los  hombres  en  quienes  habían  puesto  al- 
guna esperanza  les  desanima:  lamentan  su  cegue- 
dad, y pasan  adelante.  Viven  en  el  mundo  como 
si  no  fueran  del  mundo,  y juegan  con  los  peli- 
gros que  el  mundo  á cada  paso  les  crea.  A la 
vista  de  la  muerte  'se  sonríen.  Cuando  las  aguas 
de  la  persecución,  - de  las  decepciones  y de  lys 
desengaños,  arremolinándose  debajo  de  sus  pies, 
forman  montes  de  inmensa  altura,  que  parecen 
han  de  alcanzarlos,  miran  á Dios,  que  dirige  la 
nave,  y ven  la  tempestad  disipada  ó dejada  atras 
á gran  distancia.  Luchan  con  seguridad  de  al- 
canzar victoria  hoy  ó mañana,  tap  pronto  como 
el  castigo  haya  satisfecho  la  justicia  divina. 

Los  siglos  pasados,  tan  fecundos  en  grandes 
acontecimientos,  no  han  visto  ninguno  como  el 
que  nosotros  presenciamos. 

Ocupa  el  primer  término  en  ese  cuadro  de 
magnificencia  divina  el  único  rey  verdaderamen- 
te cristiano  que  queda  en  el  mundo,  el  santo  an- 
ciano cuya  vida  es  milagrosamente  conservada 
para  que  sobrevivan  á la  crisis  actual  la  pruden- 
cia en  el  Gobierno,  la  verdad  en  las  relaciones, 
la  moral  en  los  actos,  la  constancia  en  los  peli- 
gros. Pió  IX,  jefe  de  la  Iglesiu  católica,  está 
realizando  un  tipo  del  varón  justo,  muy  superior 
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al  que  supo  imaginar  cu  su  íuayor  esfuerzo  la 
fantasía  de  Horacio.  ¿Qué  son  todos  los  reyes  y 
emperadores  que  existen  sino  pequeños  pigmeos 
ante  la  grandeza  moral  del  sumo  Pontífice?  Su 
recuerdo  será,  en  cuanto  dure  el  mundo,  el  mo- 
delo en  que  se  mirarán  todos  los  soberanos,  em- 
peradores, reyes  ó presidentes  de  república,  que 
aspiren  á ser  dignos  de  este  nombre.  La  política 
de  los  Napoleones,  de  los  Bismark,  queda  con- 
fundida á una  palabra  que  pronuncie  el  Papa  : 
la  espada  material  se  rompe  ante  la  sonrisa  de 
su  conciencia  tranquila.  Está  preso;  pero  sus 
carceleros  tiemblan,  sin  atreverse  á mirarle  al 
rostro,  y el  mundo  le  obedec  : donde  quiera  que 
hay  honradez,  se  le  admira  y ama.  Cualquiera 
secta  quisiera  tener  un  gerarca  supremo  como 
el  que  nosotros  tenemos.  Es  el  rey  no  solamente 
de  los  católicos,  sino  de  todos  los  hombres  de 
bien,  y el  padre  de  cuantos  sufren,  sobre  todo  si 
sufren  persecución  por  la  justicia. 

Formando  un  solo  cuerpo  con  él  están  á su 
alrededor  los  Obispos,  esparcidos  por  toda  la  re- 
dondez de  la  tierra,  resistiendo  y confundiendo  á 
todos  los  tiranuelos  enemigos  de  la  moral  y opre- 
sores de  la  conciencia.  ¿Se  encuentra  de  polo  á 
polo  y en  todo  el  curso  del  Ecuador  una  injusti- 
cia que  no  sea  acusada,  una  violencia  que  no  sea 
combatida,  un  error  que  no  sea  refutado  por  los 
Obispos?  Nunca  la  dignidad  y la  libertad  hu- 
manas, el  derecho  y la  justicia  en  sus  variadas 
manifestaciones  habían  tenido  tan  valientes  de- 
fensores como  los  actuales  Prelados  de  la  Iglesia 
católica.  Confiados  en  Dios  y desprendidos  de 
terrenas  afecciones,  resisten  ó acometen,  sin  te- 
ner en  cúenta  la  fuerza  del  enemigo,  como  aque- 
llos antiguos  caballeros,  que  jamás  contaban  su 
número  hasta  después  de  haber  vencido.  De 
ignal  modo  resisten  al  poderoso  ministro  de  Pru- 
sia,  que  á los  enclenques  ministros  de  las  nacio- 
nes liberales  del  mediodía  de  Europa.  No  hay 
amenazas  que  les  espanten,  ni  promesas  que  les 
seduzcan,  ni  fuerzas  que  les  abatan.  Con  la  po- 
breza se  han  hecho  amigos;  el  destierro  es  para 
ellos  imposible.  Esperan  á la  muerte  como  tér- 
mino de  un  trabajo  que  apenas  pueden  sostener. 
Solo  atienden  á la  justicia  para  defenderla,  y á la 
injusticia  para  aniquilarla.  Si  son  ochocientos 
los  Obispos  de  la  Iglesia  católica,  son  ochocien- 
tos los  héroes  que  acabamos  de  describir,  cada 
uno  de  los  cuales  honraría  á una  nación  ó á una 
época.  De  vista  no  se  conocen,  pero  todos  se  di- 
rigen por  un  mismo  pensamiento,  todos  aspiran 
á un  mismo  objeto;  sin  usar  de  metáforas,  puede 


sino  un  corazón 
) una  alma.  Por  ellos  la  verdad  no  perece  y la 
moral  es  conservada  aun  en  toda  la  redondez  de 
la  tierra. 

El  círculo  se  ensancha,  el  número  de  los  espí- 
ritus heroicos  aumenta  si  de  los  obispos  la  aten- 
ción se  fija  en  el  clero  formado  por  ellos.  ¿Qué 
clase  de  hombres  es  esa  que  siendo  tan  numerosa, 
en  masa  prefiere  la  desnudez,  el  hambre,  la  per- 
secución mas  fiera,  á cometer,  no  ya  un  crimen, 
sino  una  indignidad?  En  España  todas  las  cla- 
ses han  ofrecido  en  los  últimos  años  algún  hon- 
roso ejemplo;  pero  ni  la  nobleza,  ni  la  clase  me- 
dia, ni  el  pueblo,  ni  los  militares,  ni  los  paisa- 
nos, ni  los  ignorantes,  ni  los  hombres  de  letras, 
se  han  presentado  unidos,  y como  en  escuadrón 
compacto  á sostener  su  fé  y su  decoro,  como  el 
clero  católico.  Es  un  hecho  que  los  moralistas  y 
los  predicadores  futuros  contarán  muchas  veces, 
para  inspirar  dignidad  y virtud  á las  generacio- 
nes que  vengan,  como  á nosotros  se  nos  ha  conta- 
do el  ejemplo  de  la  antigua  legión  tebea.  Y como 
el  clero  español  es  el  de  las  demas  naciones:  re- 
ligioso, ilustrado,  patriótico,  en  todo  virtuoso  y 
digno.  oí 

No  es  de  estrañar,  por  consiguiente,  que  en 
todas  partes  los  católicos  que  lo  son  de  veras  ma- 
nifiesten unos  sentimientos  y un  tesón  superio- 
res no  solamente  á la  bajeza  general  de  nuestro 
siglo,  sino  á los  ordinarios  de  todos  los  tiempos. 
Marchando  en  pos  de  nuestros  guias,  vereis  á los 
católicos  de  todas  las  naciones  dispuestos  á los 
mayores  sacrificios  y protestar  valerosamente 
contra  la  injusticia  y el  despotismo,  tomanda, 
según  los  casos,  una  pluma  ó un  fusil,  ya  pelean- 
do reunidos  en  Congresos  cuyas  discusiones  con- 
trastan por  su  lógica  y grandeza  de  objeto  con  la 
miseria  y la  pasión  de  los  Congresos  oficiales,  ya 
combatiendo,  tantos  héroes  como  hombres,  en 
!.os  campos  de  batalla,  confundiendo  con  su  con- 
ducta cristiana  y desinteresada  la  rapacidad  y 
codicia  de  sus  enemigos.  ¿Qué  buscan  esos  cru- 
zados de  los  tiempos  modernos?  ¿qué  se  propo- 
nen? ¿sirven  los  intereses  de  algún  Jiombre? 
ambicionan  medios  personales?  Nada  de  esto, 
absolutamente  nada:  si  alguno  se  moviese  por 
tan  bajos  motivos,  seria  indigno  de  sus  compañe- 
ros. Buscan  la  gloria  de  Dios  y el  triunfo  de  la 
Iglesia  divina.  Quien  les  lleva  por  ese  camino 
es  su  jefe;  quien  les  quiere  apartar  do  él,  es  su 
adversario,  sea  quien  sea  y llámese  como  se  lla- 
me. 

Héaquí  la  Iglesia  católica, sosteniendo  la  cau- 


decirse  que  todos  ellos  no  tienen 
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sa  de  Dios  y salvando  al  mundo  en  el  siglo  XIX. 
El  Vicario  de  Cristo, Sacerdote  y Rey  como  Cris- 
to, en  el  centro:  los  Obispos  formando  círculo  eii 
torno  de  él;  al  rededor  de  los  Obispos  los  demas 
Sacerdotes,  y en  último  término, los  fieles,  unidos 
todos  por  la  identidad  de  impulsos  y de  fines. 

¡.Ah!  al  contemplarla  el  alma  cristiana  escla- 
rua  con  espontaneidad  hija  de  la  fé:  El  dedo  de 
Dios  está  aquí;  y añade  con  igual  confianza  : El 
mundo  se  salvará,  y se  salvará  pronto,  aunque 
hasta  el  presente  Dios  nos  oculte  el  modo  con 
que  tiene  dispuesto  el  salvarlo. 

(De  “El  Pensamiento  Español.") 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

( Por  J/[.  O-avairon 

(Traducción  para  El.  Mensagero  DEI.  PüEBT.O.) 
Pon  D.  P. 


CONVERSACIONES 


se  descubrieron  sucesivamente.  Yo  la  veia  acti- 
va, laboriosa,  siempre  pronta  á ocuparse  (en  toda 
clase  de  trabajos,  no  desdeñándose  ni  del  servi- 
cio de  la  mesa  ni  del  arreglo  de  la  casa.  Esto  es 
lo  que  me  hace  falta,  y lo  que  mas  convendria  á 
mi  anciana  madre,  me  decia  á mí  mismo.  Ese 
mismo  dia  tuve  ocasión  de  echar  una  furtiva  mi- 
rada sobre  las  labores  de  manos  de  esta  amable 
joven:  pocos  bordados  y tapicerías,  pero  conser- 
vaba en  buen  estado  toda  la  ropa  de  la  casa,  ar- 
reglaba perfectamente  un  vestido  y se  complacía 
en  coser  para  los  pobres  del  vecindario.  Mi  co- 
razón empezaba  á enamorarse  violentamente, 
amigo  mió,  porque  veia  aparecer  las  cualidades 
mas  sólidas:  instrucción  religiosa  notable;  fé  vi- 
va; todas  las  virtudes  cristianas  que  dan  tantos 
encantos  á la  esposa,  tanto  poder  y recursos  á la 
madre  de  familia.  Indudablemente  estaba  muy 
conmovido.  María,  rodeada  de  su  hermosa  dia- 
dema de  fervor  religioso,  de  solicitud  doméstica, 
de  virtudes  angélicas  me  pareció  la  mujer  pre- 
destinada que  Dios  liabia  elegido  para  mi  felici- 
dad. Esa  diadema  la  preferia  yo  mil  veces  á to- 
das esas  flores  de  un  dia  con  que  las  señoritas 
que  hasta  entonces  habia  visto,  adornaban  su 
brillante  cabellera. 

Asunto  concluido;  hice  mi  petición  en  regla. 
Concedido. 


DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

Novena  Conferencia. 

LA  ELECCION  DE  ESPOSA,  EL  MATRIMONIO  CIVIL 
Y RELIGIOSO. 

[Continuación.] 

León. — Pero  al  fin,  Eduardo,  ¿hat*  llegado  á 
conseguir  lo  que  deseabas?  Elección  difícil,  no 
te  lo  niego,  pues  la  Santa  Escritura  dice,  que  es 
necesario  buscar  la  mujer  fuerte  muy  lejos  hasta 
en  las  estremidades  de  la  tierra. 

Eduardo. — Creo,  amigo  mió,  que  he  alcanza- 
do lo  que  buscaba.  He  descubierto  á algunas  le- 
guas de  aquí,  una  joven  escelente,  menos  nota- 
ble por  su  hermosura  que  por  su  dulzura  y su 
reserva;  atenta  para  con  sus  padres  y su  buen 
hermano,  siempre  de  génio  igual  y modesto. 
Estas  nobles  y bellas  cualidades  reunidas  comen- 
zaron á interesarme  en  el  mas  alto  grado.  Con- 
tinué mis  visitas  bajo  la  vigilancia  siempre  de 
sus  padres.  Qué  madre,  si  la  conocieras!  Muy 
pronto  y a medida  que  me  era  permitido  pene- 
trar mas  en  el  interior  de  la  familia,  las  demas 
cualidades  de  María,  este  es  su  nombre,  León. 


Pronto,  abrazó  al  padre  y á la  madre  con  la 
efusión  de  corazón  de  un  futuro  y reconocido 
yerno.  En  seguida,  sin  perder  tiempo,  propuse 
la  cuestión  del  próximo  matrimonio.  Pero  al  lle- 
gar á este  punto,  León,  estuve  á pique  de  com- 
prometerlo todo  por  las  imprudentes  palabras 
que  pronuncié No  se  como  cometí  esa  indis- 

creción, porque  en  esos  momentos  ya  habia  reco- 
brado la  fé.  Yo  creo,  me  imagino  que  era  una 
antigua  manía,  una  costumbre  vieja  de  antiguo 
demócrata. 

L. — Seria  sin  duda  el  contento  el  que  turba- 
ba tu  imaginación,  Eduardo. 

E. — Yo  no  sé.,  lo  que  puedo  decirte  es,  que 
coloqué  en  estos  estraños  términos,  la  cuestión 
del  matrimonio: 

“¿Cuál  es  el  matrimonio  que  celebraremos,  el 
civil  ó el  eclesiástico?  Dios  mió!  Qué  proposi- 
ción! Yí  contraerse  las  cejas  del  padre,  y retroce- 
der de  espanto  á la  madre:  María  palidecía!  sus 

miembros  temblaban! Pero  yo  ya  no  pedia 

detener  en  mis  labios  mis  democráticas  palabras. 

“No  conocemos  otro  matrimonio  que  el  cris- 
tiano, respondió  el  padre  con  firmeza.  Los  hom- 
bres pueden  unir  las  cosas  materiales;  pero  no 


254 


El,  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


podrán  jamás  unir,  bendecir  ni  hacer  prosperar, 
lo  que  es  espiritual  antes  de  todo:  dos  almas, 
dos  corazones,  dos  inteligencias.” 

Yo  estaba  aterrado,  quería  responder,  espli- 
earme,  pero  él  continuó: 

‘Comprendereis,  Eduardo,  que  hay  una  gran 
diferencia,  entre  el  donativo  de  una  Cósa,  la  ven- 
ta, la  compra  por  contrato  civil  de  un  objeto 
cualquiera  y el  inapreciable  don  que  hace  un  pa- 
dre de  su  hija  á un  esposo  ó de  su  hijo  á una  es- 
posa. El  hombre,  la  muger,  no  son  simplemente 
un  cuerpo,  una  especie  de  materia  inerte.  La  sus- 
tancia primera,  es  el  alma  hecha  á la  imágen  y 
semejanza  de  Dios,  hecha  por  Dios,  antes  de  to- 
do. Pues  bien,  Eduardo,  siempre  he  juzgado  que 
solo  á Dios  toca,  arreglar  por  su  santa  ley,  las 
cosas  del  alma  y todo  lo  demasque  puede  influir 
en  la  vida  intelectual  y moral  del  hombre  y de 
la  muger.” 

Yo  bajé  la  cabeza,  León,  Estaba  confundido. 

El  padre  aunque  inexorable,  se  dignó,  sin  em- 
bargo, añadir  algunas  palabras  que  reanimaron 
mi  esperanza. 

‘“'Sin  duda,  Eduardo,  no  habréis  tratado  de 
proscribir,  escluir  el  matrimonio  religioso? 

“Yo?  de  ninguna  manera,  mi  queridísimo 
suegro.” 

Pues  bien,  ejecutareis  entonces  lo  que  noso- 
tros llamamos,  las  formalidades  civiles;  las  for- 
malidades, comprended  bien,  las  prescripciones 
ile  la  ley,  sin  las  cuales  incurriríamos  en  las  pe- 
nas consiguientes,  pero  lo  que  no  constituirán 
jamás  el  matrimonio  cristiano,  que  solo  Dios  ha 
podido  instituir  y que  en  efecto,  ha  establecido 
cuando  ha  dicho:  “Qué  el  hombre  no  separe  lo 
que  Dios  ha  unido;”  y en  otra  parte:  “El  matri- 
monio es  la  señal  de  la  unión  de  Jesucristo  con 
la  Iglesia,  su  esposa;”  “el  matrimonio  es  un 
gran  sacramento.” 

“Así  como  la  unión  de  Jesucristo  con  su  Igle- 
sia es  irrevocable,  así  también,  Eduardo,  la  unión 
del  esposo  y la  esposa  es  indisoluble.  Tal  es  la 
doctrina  de  la  Iglesia,  tal  es  la  lección  del  Após- 
tol San  Pablo  en  la  epístola  á los  Efesos.” 

“Ya  veis  en  lo  que  difiere  el  matrimonio  cris- 
tiano de  las  ventas,  de  las  compras  por  contratos 
civiles,  de  los  campos,  de  las  viñas,  de  los  ani- 
males, que  pueden  ser  anulados  y no  son,  por  su 
naturaleza,  irrevocables.  Para  los  ateos,  para  los 
materialistas  que  no  ven  alma  en  la  especie  hu- 
mana, sino  puramente  cuerpo^,  comprendo,  que 
lo  que  ellos  llaman  matrimonio  civil,  sea  el  equi- 
valente de  la  simple  venta. 


“Disculpadme  querido  suegro,  dije  yo,  com- 
prendo muy  bien  una  y otra  cosa,  el  matrimo- 
nio cristiano  y las  formalidades  civiles.” 

Yo  decia  esto,  arrépintiéndome  interiormente 
de  mi  ligereza. 

El  me  respondió:  “Sea  enhorabuena.” 

Quince  dias  después,  las  formalidades  civiles 
habían  sido  cumplidas  y estábamos  casados  en 
la  Iglesia  ante  el  buen  cura  de  la  parroquia,  que 
se  dignó  asistir  á mis  bodas. 

María  se  había  preparado  por  tres  dias  de  re- 
tiro en  el  Monasterio  de  las  Señoras  de  la  Visi- 
tación, donde  había  sido  educada.  Yo,  León, 
que  necesitaba  mucho  mas  de  una  buena  y séria 
revista  de  toda  mi  vida,  tuve  que  prolongar  mi 
retiro  durante  ocho  dias.  Bien  preparados,  bien 
purificados  uno  y otro,  cmnulgamos  en  la  misa 
del  matrimonio.  Y después  de  haber  recibido  la 
tierna  bendición  del  anciano  y respetable  cura, 
oímos  ptira  colmo  de  nuestra  felicidad,  la  mas 
dulce,  la  mas  instructiva  y paternal  alocución, 
sobre  nuestros  respectivos  deberes  de  esposo  y 
esposa  de  padre  y madre. 

A las  ocho  y media  todo  estaba  terminado.  A 
las  diez,  los  esposos,  el  buen  sacerdote,  mi  vene- 
rable madre,  que  lloraba  de  gozo,  los  padres  de 
María,  y muchos  amigos,  escepto  tií,  León,  por 
tu  ausencia,  estábamos  reunidos  alrededor  de 
una  mesa  fraternal  muy  aseada  pero  muy  senci- 
llamente servida.  Nada  de  bailes  y músicas  y 
sin  embargo,  cordialidad  estreñía,  y dia  de  ver- 
dadera dicha. 

Mañana,  León,  te  contaré  el  fin  de  las  aven- 
turas de  mi  matrimonio. 

v 


VARIEDADES 


Una  bofetada  á tiempo. 

En  una  de  las  ciudades  mas  notables  de  Ale- 
j inania  del  Norte,  vivía  un  comerciante,  llamado 
Müllier,  que  se  encontraba  á menudo  con  un  jó- 
^ ven  elegantemente  vestido,  el  cual  le  saludaba 
’ con  mucha  cortesía  y hasta  con  familiaridad. 
Müllier  respondía  los  saludos  por  una  parte  gus- 
tosamente; pero  por  otra  parte  creía  que  el  des- 
conocido tal  vez  le  confundía  con  otra  persona, 
puesto  que  no  recordaba  haberlo  visto  anterior- 
mente. 

Una  vez  Müllier  había  sido  convidado  por  un 
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amigo  suyo,  y cuando  llegó  á la  casa  de  éste,  ya 
lo  encontró  en  viva  conversación  con  el  joven  des- 
conocido, paseándose  atnbos  á la  sombra  de  la 
alameda  de  la  huerta.  Se  acercó  á ellos,  que  ya 
le  habían  divisado  desde  lejos.  El  dueño  de  la 
casa  quiso  entonces  presentar  uu  amigo  al  otro, 
mas  el  desconocido  hizo  una  señal  con  la  mano 
diciendo:  No  es  necesario,  pues  nos;  conocemos 
muchos  años  há. 

Entonces  tomando  la  palabra  Mtillier  dijo: 
Creo  que  Ud.  se  equivoca:  en  cuanto  á mí  he  re- 
cibido, es  cierto,  desde  algún  tiempo  atras,  mu- 
chos saludos  cariñosos  de  Ud.,  pero  por  lo  demas 
Ud.  me  es  enteramente  desconocido. 

— Y,  sin  embargo,,  respondió  el  otro,  yo  lo  co- 
nozco á usted  hace  mucho  tiempo  y me  alegro 
infinitamente  al  verle  hoy  aquí,  por  tener  la 
ocasión  de  darle  las  mas  espresivas  gracias. 

— Usted  habla  enigmáticamente:  ¿cómo  puede 
usted  deberme  algo  si  ni  siquiera  lo  conozco? 

— Es  una  historia  antigua;  pero  si  nos  senta- 
mos y usted  quiere  oirme  un  momento,  tal  vez 
se  acordará  de  mí.  Hace  diezisiete  años,  siendo 
yo  muchacho  de  nueve  añósi  pensaba  una  ma- 
ñana yendo  á la  escuela  cuán  agradable  sería  te- 
ner una  manzana  en  lugar  del  pan  que  mi  ma- 
dre me  había  dado  para  el  camino:  mis  compa- 
ñeros comían  muchas  veces  manzanas  bonitas  y 
grandes;  yo  muy  rara  vez  conseguía  fruta.  Pen- 
sando tales  cosas,  llegué  á la  plaza  de  abastos 
por  la  cual  tenia  que  pasar;  allí  se  encontraban 
muchas  canastas  dejas  frutas  mas  esquisitas, 
las  cuales  me  parecían  tan  hermosas  que  contra 
ud  voluntad  me  paré  á contemplarlas.  Su  dueño 
les  habia  vuelto  la  espalda  hablando  afectuosa- 
mente con  un  vecino.  Entonces  me  dijo:  apenas 
lo  notará  si  tomo  una  manzana,  pues  le  queda 
una  gran  cantidad.  Con  tiento  extendí  la  mano, 
y ya  iba  á meter  mi  ptesa  con  mucha  circuns- 
pección en  el  bolsillo,  cuando  de  repente  me  die- 
ron una  bofetada  tan  fuerte  que  dejé  caer  la 
manzana  al  suelo.  Muchacho,  dijo  al  mismo 
tiempo  una  voz  seria  ¿cuábes  el  séptimo  manda- 
miento de  la  ley  de  Dios?  Creo  que  esta  es  la 
primera  vez  que'  estimules  tu  mano  para  apode- 
rarte de  cosas  agenas;  sea  también  la  última. 
¡Sentí  que  me  habia  puesto  colorado  de  vergüen- 
za, y penas  me  atreví  á levantar  la  vista;  pero, 
sin  embargo,  quedó  tan  profundamente  grabada 
en  mi  alma  la  fisonomía  de  este  hombre  como  el 
suceso  mismo.  Al  principio  estaba  muy  distraí- 
do en  la  escuela,  y me  resonaban  continuamente 
en  los  oidos  Ds  palabras  que  acababa  de  oir:  tenia 


el  corazón  tan  afligido,  que  hubiera  querido  llo- 
rar, pero  mi  pensitmiento  se  detenia  principal- 
mente en  estas  últimas  palabras:  “sea  también 
la  última  vez”  é hice  el  firme  propósito:  “si,  será 
la  primera  y también  la  última  vez;”  Pero  aun 
mucho  después,  cuando  dábamos  las  lecciones  de 
catecismo  y el  preceptor  preguntaba  cuál  era  el 
séptimo  mandamiento, los  fuertes  latidos  del  co- 
razón me  recordaban  aquella  mañana. 

Dejando  algunos  años  después  la  escuela,  en- 
tré de  contador  en  la  casa  de  un  comerciante  en 
Breen,  amigo  de  mi  padre,  y de  allí  me  fui  des- 
pués á Sud  América.  Usted  no  estrañará  que 
diga  que  un  joven  comerciante  muchas  veces  tie- 
ne tentaciones  de  perjudicar  á los  demas  en  com- 
pras y echar  así  la  mano  sobre  bienes  agenos. 
Tampoco  yo  quedé  libre  de  tales  tentaciones, 
pero  luego  que  estas  me  venían,  parecía  sentir  de 
nuevo  la  bofetada  y oir  las  palabras:  “sea  tam- 
bién la  última  vez,”  y así  quedaban  rechazadas 
tales  tentaciones.  Hace  cinco  meses  que  he  vuel- 
to ámi  Patria;  y,  dando  cordiales  gracias  al  Se- 
ñor, puedo  decir  que  de  la  considerable  fortuna 
que  he  traído  ningún  centavo  es  ageno. 

El  joven  hizo  aqui  una  breve  pausa,  pues  por 
su  propia  narración  habia  quedado  fuertemente 
conmovido.  En  seguida  tomó  la  mano  de  Mtillier 
diciendo:  ¿Me  permitirá  ahora  usted  apretar 
agradecidamente  la  mano  que  me  ha  hecho  tal 
beneficio? 

— Y permítame  usted,  contestó  Mtillier,  estre- 
chándole en  sus  brazos,  con  lágrimas  en  los  ojos, 
permítame  amar  con  todo  mi  corazón  á un  hom- 
bre que  es  capaz  de  tal  agradecimiento,  y que  en 
su  vida  posterior  ha  observado  tan  finalmente  lo 
que  habia  prometido  cuando  niño. 


NOTICIAS  GENERALES 


Los  católicos  INC  i. BISES — El  duque  de  Norfork. 
marqués  de  Bate  y lord  Denbigh  en  nombre  de 
silo  compañeros  de  la  Union  Católica  de  la  Gran 
Bretaña,  han  presentado  al  Parlamento  una  soli- 
citud, cuyo  principal  objeto  es  que  para  todas  las 
prisiones  de  Inglaterra  donde  hubiere  católicas, 
se  nombren  capellanes  con  el  carácter  de  funciona- 
rios de  las  prisiones  con  los  mismos  privilegios  é 
igual  autoridad  de  que  gozan  los  capellanes  an- 
glicanos ele  dichos  establecimientos. 
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En  vista  del  apoyo  que  se  presta  á esta  jus- 
ta petición  por  personas  cuya  nobleza,  posición  y 
fortuna  son  de  las  más  distinguidas  de  Inglater- 
ra, se  cree  que  será  atendida. 

T>  • 

Pensamientos. — Los  hombres  que  constitu- 
yen los  Estados  con  sus  opiniones  personales, 
los  administran  para  sus  intereses. 

— Es  preciso  tener  principios  seguros  de  polí- 
tica para  sacar  algún  provecho  de  la  esperiencia 
de  los  acontecimientos,  por  la  misma  razón  que 
es  preciso  conocer  la  ruta  para  volver  al  camino. 

— Las  grandes  propiedades  son  los  verdaderos 
graneros  de  abundancia  de  las  naciones  civiliza- 
das, como  las  grandes  riquezas  de  las  corporacio- 
nes son  su  tesoro. 

Bonald. 

id. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

20  Dom.  La  Pureza  ele  María  Santísima,  y 

• stos.  Juan  Cancio. 

21  Lúu. 1 * SJftilarion  y sta.  Ursula  y las  once 

mil  vírgenes  mártires. 

22  Mar.  Sta.  María  balóme. — Duelo  nacional. 

23  Miérc-  Stos.  Pedro  Pascual  y Germán. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  á las  9 tieue  lugar  la.  Misa  mayor  y en 
seguida  la  procesión  de  Renovación  que  celebra 
la  Archicofradia  del  Santísimo  Sacramento. 

El  lunes  21  á las  7 Ij2  se  dirá  la  misa  y devo- 
cionario en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

El  lunes  á las  8 tiene¡¡ lugar  el  funeral  que  la 
Archicofradia  del  Santísimo  celebra  por  el  fina- 
do hermano  D.  Eusebio  Conlazo. 

El  jueves  24  á las  8 se  cantará  una  Misa  al 
Arcángel  San  Rafael. 


Corte  de  María  Santísima. 

Día  20  Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Cari- 
dad ó en  las  Hermanas. 

“ 21  La  Soledad  en  la  Matriz. 

22  Dolorosa  en  la  Matriz  6 en  las  Salcsas. 

“ 23  La  Visitación  en  las  Salesas. 


AVISOS 


ARCHICOFRADIA 

DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

El  liínes  21  del  actual,  á las  $ de  la 
mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia 
Matriz  el  funeral  de  Don  Eusebio  Con- 
lazo. 

Se  recomienda  á los  cofrades  la  asis- 
tencia. 

El  Secretario. 
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ARCHICOFRADIA 

DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

Hoy  domingo  20  del  actual, á las  9 de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia 
Matriz  la  misa  de  Renovación  y proce- 
sión del  Santísimo  Sacramento. 

Se  recomienda  á los  cofrades  su  asis- 
tencia. 

El  Secretario. 


EN  LOS  EJERCICIOS: 

Todos  los  jueves  á las  8 tienen  lugar  las  Leta- 
nías por  las  necesidades  de  la  Santa  Iglesia. 

Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.J 

El  miércoles  23  á las  8 1[2  de  la  mañana,  des- 
pués de  la  misa  se  dará  principio  á la  novena  del 
Glorioso  Arcángel  San  Rafael ; y el  dia  I c . de 
Noviembre  se  celebrará  su  fiesta  con  panegírico. 


• t 

COLEGIO  FRANCES 

22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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NERALES. CRONICA  RELIGIOSA. 
AVISOS. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  24.  p entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verana. 


La  misión  de  Su  Señoría  llustrísima. 

El  “Club  Universitario”  en  su  último  nú- 
mero hace  algunas  apreciaciones  sobre  los 
resultados  que  produce  la  misión  del'  Uus- 
trísimo  Señor  Obispo  en  nuestra  campaña. 

Basta  decir  que  es  el  Sr.  Mendez  quien 
hace  esas  apreciaciones,  para  que  se  pueda 
juzgar  de  la  justicia  y moderación  de  esos 
juicios. 

Los  escritos  del  Sr.  Mendez  se  distinguen 
por  su  odio  á todo  lo  que  pertenece  á la 
Iglesia  Católica:  y como  para  atacar  á esa 
Iglesia  cuya  verdad  deslumbra  al  joven 
Mendez, no  le  es  posible  apoyarse  en  la  ver- 
dad histórica,  de  ahí  que  el  colega  apela  al 
falseamiento  de  la  historia. 

¿Recuerdan  nuestros  lectores  la  cita  his- 
tórica hecha  por  el  Sr.  Mendez  sobre  la 
muerte  de  Conradino? 

Pues  de  ese  mismo  carácter  de  verdad  son 
las  citas  en  que  apoya  siempre  el  señor 
Mendez  sus  ataques  á la  Iglesia  católica. 

En  su  artículo  sobre  la  misión  del  Sr. 
Obispo  no  pudiendo  negar  la  importancia 
de  esa  misión,  no  siéndole  posible  ocultar 
los  benéficos  resultados  obtenidos  en  pró 
de  la  moral  de  los  pueblos,  se  limita  á de- 
clamar contra  el  clero  católico  y especial- 
mente contra  la  falta  de  caridad  de  ese 
mismo  clero. 

¿Qué  hechos  son  los  que  cita  el  Sr.  Men- 
dez para  probar  que  todo  el  clero  católico 
es  falto  de  caridad  y hasta  de  inhumano? 


Cita  las  palabras  de  Roux  á Luis  XVI  mo- 
mentos antes  de  que  este  rey  fuese  bárba- 
ramente asesinado. 

¿Sabe  el  Sr.  Mendez  quien  era  Roux,  que 
doctrinas  profesaba,  á qué  causa  estaba  en- 
tregado? Sabe  que  misión  le  estaba  enco- 
mendada en  el  trágico  suceso  de  la  muerte 
de  Luis  XVI? 

Si  no  lo  sabe  señor  Mendez,  salude  la  his- 
toria y entonces  léjos  de  enrostrar  al  clero 
católico,  esto  es,  al  clero  fiel  á las  doctrinas 
de  la  Iglesia  católica,  los  atentados  de  que 
habla;  se  avergonzará  de  ver  que  esos  crí- 
menes, esos  actos  de  inhumanidad  son  pa- 
trimonio esclusivo  de  los  hombres  en  cuyas 
doctrinas  desquiciadoras  calca  el  Sr  Mendez 
y sus  compañeros  de  causa,  las  ideas,  las 
creencias  religiosas  que  profesan. 

Pero  aun  dado  el  caso  de  que  el  Sr.  Men- 
dez llegase  alguna  vez  á citar  algunos  he- 
chos que  comprometiesen  á individuos  del 
clero  católico,  ¿esto  lo  autorizaria  para  en- 
rostrar á todo  el  clero  católico  y en  él  á la 
Iglesia  católica  esos  hechos  meramente  in- 
dividuales? Esto  es  lo  que  hace  el  Sr.  Men- 
dez con  la  cita  referente  á Ruux.  Esta  es  la 
lógica  del  Sr.  Mendez.- 

Mas  lógica,  mas  verdad  histórica  aprecia- 
ble colega. 


La  santificación  del  dia  de  fiesta. 

A continuación  publicamos  una  intere- 
sante carta  cuya  lectura  recomendamos  : 

Carta  dirigida  por  el  exmo.  señor  obispo  de 

JAEN  Á LOS  DEPENDIENTES  DEL  COMERCIO  DE 
DICHA  CIUDAD,  QUE  IIAN  PEDIDO  Y OBTENIDO 
LA  SANTIFICACION  DE  LOS  DIAS  FESTIVOS. 

Sres.  D.  Manuel  Perez  Alava , D.  Miguel  Ber- 
meja, D.  Manuel  García  del  Puerto,  D.  José 
Antonio  P alojo,  y D.  Francisco  Ar millas. 

/ \ 

Muy  señores  mios  y amados  diocesanos: 

En  medio  de  la  perturbación  general  y del  pu- 
blicó desasosiego  que  agitan  el  ánimo,  sirve  de 
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lenitivo  y de  esperanza  á la  vez  para  los  dolores 
de  nuestra  sociedad  ver  como  empiezan  á dibu- 
jarse en  la  vida  del  pueblo  español  marcadas  se- 
ñales de  una  restauración  cristiana,  indicio  segu- 
ro de  nuevos  y mas  tranquilos  tiempos. 

Testigo  de  este  saludable  movimiento  hacia  la 
piedad,  es  la  esposicion  que  Vds.,  honrados  de- 
pendientes del  gremio  de  tegidos  y quincalla  de 
esa  mi  querida  capital, han  elevado  á sus  jefes  pi- 
diéndoles les  permitan  vacar  los  domingos  y dias 
de  fiesta  en  sus  ordinarias  tareas  para  dedicarlos 
al  servicio  de  Dios,  al  descanso  corporal,  y al  na- 
tural solaz  de  la  familia. 

Al  formular  tan  razonable  demanda  han  es- 
puesto  Vds.  en  lenguaje  puramente  cristiano  y 
con  hermosa  frase  los  mdtivos  y fundamentos  en 
que  la  apoyan.  No  es,  pues,  de  estrañar  que  sus 
jefes  hayan  accedido  á ruego  tan  laudable,  espre- 
sion  de  unos  sentimientos,  que  de  seguro  aplau- 
dirán los  que  fian  á la  probidad  de  Vds.  la  con- 
servación y aumento  de  sus  intereses. 

Permítanme  Vds.  rogarles  la 'continuación  en 


niegan  á someterse  á la  autoridad  de  la  Iglesia 
docente,  y en  taiito  que  aprueban,  favorecen  y 
ayudan  á los  enemigos  del  nombre  católico  para 
repartirse  la  inconsútil  vestiduras  del  Cristo, 
resplandece  de  una  manera  brillante  la  docilidad 
con  que  otros  espíritus  se  inclinan  ante  aquella 
autoridad  con  tan  buen  deseo  como  prontitud,  y 
aun  ostentan  su  fé  pública  libremente  y á la  luz 
del  dia  para  humillar  todo  lo  que  se  levanta  con- 
tra la  ciencia  de  Dios  y someter  todas  las  inte- 
ligencias al  yugo  de  Cristo.  Por  eso  nadie  deja- 
rá de  admirar  á la  Iglesia  de  Trevisa,  por  haber 
querido  celebrar  por  iniciativa  vuestra,  y con  in- 
signe pompa  el  dia  aniversario  de  la  definición 
de  los  dogmas  relativos  á las  divinas  prerogati- 
vas del  romano  Pontífice  que  el  Concilio  del 
Vaticano  propuso  hace  dos  años  á la  creencia 
de  los  fieles,  V esta  admiración  aumentará  al  sa- 
berse que  el  Clero  todo  se  ha  unido  al  pueblo 
para  celebrar  solemnemente  la  memoria  de  tan 
gran  acontecimiento. 

“Nos  sabemos,'  es  cierto,  que  el  pastor  de  esa 


sus  buenos  propósitos,  procurando  cada  dia  aña-  diócesis  y su  rebaño  se  han  amamantado  en  estas 


dir  testimonio  á testimonio,  y un  homenaje  á otro 
en  favor  de  la  santa  religión  que  por  dicha  profe- 


doctrinas,  y por  eso  no  Nos  hemos  asombrado  de 
que  el  uno  y el  otro  se  hayan  puesto  de  acuerdo 


sanios;  que  ella  une  en  envidiable  consorcio  á los  ¡ para  exaltarlas,  de  que  hayais  disertado  sobre 
jefes  con  sus  dependientes,  y estrecha  amorosa  i e^as  cou  tanta  elocuencia  y de  que  vuestro  rehu- 
ios lazos  del  deber  y de  la  caridad  entre  los  que,  j d°  haya  escuchado  con  avidez  esta  apología  que 
como  hijos  de  Dios,  han  nacido  para  ser  herma-  pronunciaban  vuestros  labios:  por  eso  también 


nos  y vivir  en  familia. 


no  Nos  ha  causado  sorpresa  alguna  que  este  júbi- 


Mientras  bendigo  á Vds.  de  cerca,  que  será ! 1°  universal  haya  arrancado  á vuestra  indigencia, 
muy  en  breve,  con  el  favor  de  Dios,  les  ruego  I en  medio  de  tantas  y tan  grandes  calamidades 
sean  intérpretes  de  mi  consideración  y amor  pas-  públicas  y privadas  el  generoso  don  pecuniario 
toral,  ofreciendo  mis  recuerdos  á todos  y á cada  j fiue  viene  á dar  una  nueva  prueba  de  la  adhesión 
uno  de  los  firmantes,  y recibiendo  con  sus  fami- 
lias y jefes  la  bendición  episcopal. 

Es  de  Vds.  atento  Capellán  y afectísimo  Pre-  i causa  esta  adhesión  de  muy  larga  feché  que  mos- 


que  nos  habéis  dedicado  ,.011  el  fondo  de  vuestros 
corazones.  Pero  si  es  débil  el  asombro  que  nos 


lado,  Q.  B.  SS.  MM 

f Antolin,  Obispo  de  Jaén. 


trais  vos  y vuestro  rebaño  hacia  la  Cátedra  de  Pe- 
ndro, es  intenso  el  sentimiento  de  gratitud  nue  en 
Nos  causa,  como  serán  vivas  las  felicitaciones 


Corral  de  Calatrava,  fiesta  de  la  Santa  Cruz,  que  os  atraerá  de  parte  de  todas  las  almas  hon- 
14  de  Setiembre  de  1872.”  radas* 

t c L “Creemos  que  estas  felicitaciones  se  os  deben 

■también  en  justicia  por  otr<*  título,  por  haber 
Una  carta  de  Su  Santidad.  mantenido- sin  descanso  la  piedad  de  vuestro 

» pueblo,  según  lo  ha  testificado  la  prensa  repeti- 

E1  Sumo  Pontífice  lia  dirigido  al  venerable  j das  veces,  y haberle  preservado,  no  solo  de  los 
Obispo  de  Trevisa  la  siguiente  importante  carta,  1 peligros  de  la  corrupción  y del  error,  sino  tam- 
que  nos  apresuramos  á insertar  para  que  nuestros  ! bien  del  olvido  y desprecio  de  los  preceptos  di- 
lectores tengan  de  ella  el  debido  conocimiento,  vinos  y de  la  rel&j ación  de  la  disciplina, de  lo  que 

cada  cual  puede  convencerse  por  médio  de  vues- 
salud  y bendición  tía  última  pastoral,  en  que  habíais  del  ayuno,  de 
apostólica.  Mientras  que  los  hijos  de  Belial  se  j la  observancia  de  las  fiestas  y del  matrimonio 


Dice  así 
“Venerable 


hermano 
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cristiano.  Que  Dios  fortifique  y aumente  tan  no- 
bles sentimientos,  que  conceda  su  gracia  y nuevas 
fuerzas  al  Pastor  y al  rebaño,  para  que  en  es- 
ta guerra,  cada  vez  mas  tenaz  contra  los  poderes 
de  las  tinieblas,  unidos  á la  malicia  humana  para 
destruir  la  Iglesia,  pueda  combatir  valerosamen 
te  y lograr  una  victoria  que  rompa  las  cadenas  de 
la  Esposa  de  Cristo,  y vuelva  á la  tierra  la  paz  y 
la  justicia.  Esperándolo  así,  y lleno  de  amor  ha- 
cia vos,  Nos  os  concedemos, venerable  hermano.la 
bendición  apostólica,  como  prenda  del  favor  divi- 
no y como  prueba  de  Nuestra  benevolencia  y gra- 
titud. 

^ “Dado  en  Roma,  en  San  Pedro, el  12  de  Agosto 

de  1872. 

Pío  IX  Papa.” 


COLABORACION 


La  Profecía  de  Daniel. 

/ 

Incidentalmente  cayó  en  nuestras  manos  “El 
Club  Universitario”  del  Domingo  13  de  Octubre, 
y picados  de  curiosidad  al  ver  en  su  primera  pá- 
gina este  rubro,  Cuestión  Religiosa  — Examen 
de  la  Profecía  de  Daniel,  leimos  todo  el  artículo 
que  está  firmado  por  el  joven  Dupont. 

Francamente  declaramos,  que  hasta  hoy  ha- 
bíamos creído,  que  materias  tan  delicadas  y tan 
profundas,  debían  ser  tratadas  por  personas  gra- 
ves, dotadas  de  esperiencia  y del  mas  acreditado 
y profundo  saber.  No  entraba  en  nuestro  pensa- 
-miento,  que  jóvenes,  que  apenas  deben  haber  te- 
nido el  tiempo  suficiente  para  estudiar  los  pri- 
meros rudimentos  déla  ciencia,  ó para  “deletrear 
(como  dice  el  mismo  joven  Dupont)  en  el  gran 
libro  de  los  anales  de  los  tiempos  que  fueron,”  se 
lanzaran  á tratar  con  tanto  desparpajo,  cuestio- 
nes tan  intrincadas*  tan  vitales  y de  una  trascen- 
dencia tan  notoria.  Sea  enhorabuena;  quizá 
los  adelantos  positivos  de  este  siglo  del  vapor, 
haya  efectuado  también  este  milagro  en  las  pre- 
coces inteligencias  de  los  mismos  jóvenes  que ' 
tanto  se  empeñan  en  contrariar  y negar  todo  lo 
sobrenatural  y milagroso. 

El  hecho  es,  que  el  jovencito  Dupont  ha  escri- 
to un  artículo  para  negar  el  cumplimiento  de  la 
Profecía  de  Daniel  referente  á la  venida  del  Cris- 
to etc.;  y que  á pesar  de  su  protesta  de  recono- 
cer su  peqüeñéz,  y el  empeño  que  manifiesta  por 


recomendar  el  espíritu  de  sinceridad  que  lo  ani- 
ma, río  teme  sin  embargo,  habérselas  con  Mr.  A. 
Nicolás,  á quien  el  mismo  joven  reconoce  como 
erudito  por  escelencia,  llegando  hasta  entonar 
un  himno  de  victoria  en  su  presencia.  Pase  esto, 
como  prueba  de  la  decantada  modestia  de  un  jo- 
ven racionalista,  y vamos  al  objeto. 

Entre  otros  muchos  errores  que  á nuestro  jui- 
cio tiene  el  artículo  que  combatimos  y que  seria 
largo  enumerar  y refutar  de  una  sola  vez,  vamos 
á hacernos  cargo  de  uno,  por  ser  el  de  mas  bulto, 
y el  que  decide  toda  la  cuestión.  Afeárnoslo. 

“Dijimos  al  principio  que  el  mejor  medio  de 
“refutar  la  revelación  cuando  se  argumentaba 
“con  la  Biblia  y con  la  historia,  era  usar  de  la 
“historia  y de  la  Biblia, y nos  alegramos  de  que 
“se  haya  presentado  tan  á tiempo  la  prueba  de 
“nuestro  aserto. 

“En  efecto,  el  mismo  Nehemias  bajo  cuya  di- 
lección se  construyó  el  muro,  se  colocaron  las 
“puertas  y se  realizó  la  fiesta  de  la  cabaña  (que 
“parodian  en  parte  los  católicos  con  la  fiesta  de 
“ramos)  el  mismo  Nehemias — asómbrese  el  lec- 
“tor  del  prodigio  de  la  profecía  de  Mr.  Nicolás! 
“ — en  el  verso  15  del  Cap.  IV  declara  lo  siguien- 
te: acabóse  pues  el  muro  el  veinticinco  del  mes 
“de  Elul  en  cincuenta  y dos  días!!!  y el  cap. 
“7  habla  de  la  colocación  de  puertas  y guardias.” 

“El  lector  nos  acompañará  en  la  lectura  del 
“vers.  16  del  Cap.  VIH  de  Nehemias  que  dice 
“así:  “salió  pues  el  pueblo  y •trajeron  (ramos  de 
“oliva,  y de  pino,  de  arrayan  etc.)  é hiciéronse 
“cabañas  sobre  su  terrado  y en  sus  patios  etc. 
“etc.,”  1$  que  indica  que  había  edificios,  esto  es, 
“que  la  ciudad  estaba  reconstruida.  Y todo  esto 
“sucedió  en  cincuenta  y dos  dias  después  de  la 
“fecha  454,  que  nos  dá  el  señor  Nicolás.  La 

“exactitud  es  maravillosa Apenas  puede 

“uno  creer  al  leer  ese  oráculo  de  Daniel,  que  la 
“cronología  del  señor  Nicolás  pueda  tomarse  por 
“verdadera.” 

Apenas  (decimos  nosotros  á nuestra  vez)  po- 
demos salir  del  asombro  que  nos  causan  tamañas 
inesactitudes,  escritas  por  un  joven  que  se  cree 
ilustrado  y competente,  puesto  que  se  atreve  á 
entrar  en  el  examen  de  materias  tan  sublimes  y 
delicadas. 

¿Es  esa  la  sinceridad,  de  que  hace  alarde  el 
joven  Dupont*,  para  argumentar,  con  la  Biblia  y 
con  la  historia?  ¿Qué  ha  querido  probar  ese  jo- 
ven con  esos  cincuenta  y dos  dias  escritos  en 
gruesos  caractéres?  que  la  reedificación  del  Tem- 
plo, de  la  Ciudad  y del  muro  fueron  empezados 
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y concluidos  en  solo  ese  corto  espacio  de  tiempo? 
Eso  es  lo  que  aparece  en  la  letra  de  su  artículo, 
y sobre  eso  mismo  insiste  todavía  cuando  dice: 
“Y  todo  esto  sucedió  en  cincuenta  y dos  ó mas 
dias.” 

Nosotros,  aunque  con  sentimiento,  no  pode- 
mos impedirnos  de  decir  en  este  caso,  que  por 
parte  del  joven  Dupont  lia  habido,  ó impreme- 
ditación y ligereza  para  escribir  sobre  una  mate- 
ria tan  grave,  ó falta  de  conocimientos  en  el  asun- 
to que  se  ha  permitido  tratar  con  tan  mal  éxito. 

Lea  el  joven  Dupont  los  dos  libros  de  Esdras, 
y allí  verá  lo  que  duró  la  reedificación  del  Templo, 
de  la  Ciudad  y del  rnufo;  y las  interrupciones  de 
años  que  hubo  desde  que  se  dió  principio  al  tra- 
bajo hasta  que  concluyó,  por  causa  de  la  guerra 
que  hacían  á los  Judíos,  los  Samari taños  cir- 
cunvecinos, precisamente  por  odio  á la  religión 
de  aquellos,  y por  evitar  la  reedificación  de  su 
templo:  tomando  por  pretesto,  que  los  Judíos 
no  habían  querido  darles  participación  en  los 
trabajos  comenzadas. — No  se  límite  el  joven 
Dupont  en  un  asunto  tan  sério,  á leer  un  solo 
versículo  de  un  solo  Capítulo,  en  cuya  cita  (sea 
dicho  de  paso)  tampoco  ha  sido  muy  feliz,  pues 
no  es  en  el  Cap.  IY,  sino,  en  el  Cap  VI  del  Li- 
bro segunde  de  Esdras,  vers.  15,  donde  se  habla 
de  la  terminación  del  muro  en  52  dias. 

Lea,  estudie  y aprenda  el  joven  Dupont  si  no 
quiere  verse  expuesto  á que  le  enrostren  estas  y 
otras  inexactitudes. 

El  muro  pudo  muy  bien  ser  reedificado  ó mas 
bien  dicho,  medio  refaccionado  en  52  dias,  pues 
como  se  lee  en  los  mismos  libros  de  Estiras,  no 
pudo  llevarse  sino  hasta  la  mitad  de  su  altura 
primitiva,  y esto  mismo  con  todo  empeño  y pre- 
cipitación, y con  la  espada  ceñida  á la  cintura, 
por  temor  á los  Samaritanos  que  los  asaltaban 
cons"tantemente. — No  confunda  el  joven  Dupont 
el  primer  edicto  de  Ciro  con  el  líltimo  de  Arta- 
jerjes:  Ni  confunda  tampoco  las  tres  partes  en 
que  pueden  y deben  dividirse  (según  el  ángel 
que  dió  el  anuncio  á Daniel),  las  setenta  sema- 
nas de  la  Profecía. 

No  es  cierto  lo  que  tan  sin  fundamento,  sin 
criterio  y sin  juicio,  asevera  el  joven  Dupont  de 
que  la  fiesta  de  los  Ramos  es  una  parodia  que 
hacen  los  católicos,  de  la  fiesta  de  la  cabaña. — 
La  Iglesia  Católica  en  el  Domingo"  de  Ramos  ha- 
ce solemne  memoria  de  la  entrada  de  nuestro 
Redentor  en  Jerusalem,  entre  los  aplausos  y jú- 
bilo de  un  numeroso  concurso,  que  tendiendo  en 
el  camího  sus  vestidos,  y levantando  en  sus  ma- 


nos palmas  y ramos  de  olivo,  le  aclama  por  Rey 
de  Israel. 

No  es  cierto  tampoco,  y negamos  rotunda- 
mente en  obsequio  de  los  adelantos  de  la  ciencia 
moderna,  “que  la  última  palabra  de  la  exégesis 
ha  sido  la  declaración  de  que  los  libros  del  Nue- 
vo Testamento  no  son  mas  que  una  copia  adulte- 
rada, de  copias  que  se  han  perdido  en  el  polvo  de 
las  edades. 

Volvemos  á repetir  al  joven  Dupont,  que  lea, 
estudie,  medite  y aprenda:  y puesto  que  trata 
de  escudarse  con  autores  alemanes,  le  recomen- 
damos que  lea  la  Historia  del  Cristo, (obra  muy 
reciente  escrita  por  un  sabio  aleman,  gefe  de  la 
escuela  racionalista  de  Goetinga.  Allí  tal  vez  se 
inspire  el  joven  racionalista  de  Montevideo  en 
otros  sentimientos  y otras  creencias  con  respecto 
al  Cristo,  y quizá  se  convenza,  de  cual  es  la  pa- 
labra última  de  la  exégesis  moderna,  y cual  es 
también  el  último  resultado  de  la  filosofía  mas 
profunda,  de  la  ciencia  mas  adelantada  y de  la 
crítica  mas  ilustrada,  mas  escrupulosa  y mas 
severa  en  nuestro  siglo. 

Estudie  y aprenda  el  joven  Dupont. 


EXTERIOR 


El  Conciliábulo  de  Colonia. 

Nuestros  lectores  habrán  ya  casi  olvidado  á 
esa  secta  de  libres  pensadores  que,  merced  á la 
protección  de  los  Gobiernos  de  Prusia  y de  Ba- 
viera  y al  auxilio  que  ha  merecido  de  los  protes- 
tantes y judíos,  ha  podido  en  otros  dias  llamar  la 
atención  pública  bajo  el  nombre  de  viejo  catoli- 
cismo. Como  esa  secta  no  pa  podido  reunir  las 
apariencias  de  Iglesia,  ni  por  el  número  de  sus 
afiliados,  ni  por  sus  circunstancias,  ni  por  haber 
convenido  en  un  credo  comí»,  ni  por  nada,  han 
hecho  bien  nuestros  lectores  dándola  la  impor- 
tancia que  se  merece  y considerándola  como  la 
mas  débil  de  cuantas  heregías  han  afligido  á la 
Santa  Madre  Iglesia.  En  Alemania  ha  ocurrido 
con  ella  una  cosa  parecida  á lo  que  aquí  hemos 
visto  con  el  protestantismo:  se  afiliaron  algunos 
centenares  de  ambiciosos,  de  ilusos  ó de  tontos 
que  creyeron  ser  mas  liberales  con  este  proceder, 
y después  han  ido  perdiendo  ilusiones  ó abrien- 
do los  ojos  á la  verdad  hasta  el  punto  de  hacerse 
totalmente  inútiles  tantos  esfuerzos  y artificios. 
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Porque  los  viejos  católicos  en  Alemania  y los 
protestantes  en  España  lian  llevado  una  vida  de 
sectarios  tan  efímera  como  artificiosa. 

Pero  lié  aqui  que  la  Agencia  telegráfica,  quo 
se  cuida  poco  de  dar  noticias  favorables  á los  ca- 
tólicos, pero  que  parece  puesta  á sueldo  de  nues- 
tros enemigos,  según  la  prisa  que  se  dá  á comuni- 
carnos noticias  de  ellos,  nos  ofrece  hoy  un  tele- 
grama de  longitud  inusitada  sobre  una  reunión, 
congreso  ó conciliábulo  que  los  viejos  católicos 
están  celebrando  en  Colonia.  Para  que  nuestros 
lectores  den  á esta  nueva,  para  ellos  ya  conocida, 
porque  nosotros  se  la  hemos  participado  hace  po- 
cos dias,  el  valor  que  merece,  bueno  será  decir  al- 
go sobre  el  cisma  que  se  supone  representado  en 
la  reunión  de  Colonia. 

Desconocemos  aun  los  pormenores  referentes 
á la  Asamblea,  pero  ya  podemos  decir  algo  sobre 
ella,  sin  perjuicio  de  rectificar  ó ampliar  lo  nece- 
sario cuando  pasen  algunos  dias.  Fígense  nuestros 
lectores  en  primer  lugar  en  que  entre  todos  esos 
nombres  que  el  telegrama  cita  para  dar  tono  cis- 
mático á la  cosa,  no  haya  un  solo  católico,  y en 
cambio  podemos  señalar  como  luteranos  á casi  to- 
dos ellos.  ¿Qué  son,  en  efecto,  el  Obispo  de  Lin- 
coln, el  delegado  Petersburgo,  el  Obispo  de 
Wisttingon  y el  Cura  de  Florencia?  Todos  angli- 
canos ó pi otestantes,  por  lo  que  podemos  decir 
que  la  Asamblea  se  compondrá  de  protestantes, 
de  católicos  que  han  dejado  de  serlo,  esto  es,  de 
racionalistas  y de  enemigos  del  catolicismo. 

Por  lo  que  la  secta  de  los  viejos  católicos  .de- 
berá conocerse,  si  llega  á vivir  un  año  con  el 
nombre  de  secta  de  los  neo-protestantes. 

El  Obispo  de  Lincoln,  al  anunciar  no  ha  mu- 
cho que  asistiría  al  conciliábulo  de  Colonia, 
aconsejaba  á los  viejos  católicos  que  se  declarasen 
protestantes  de  una  vez,  y él  mismo,  según  el 
telégrama  lia  dicho:  “quiera  el  cielo  qne  pronto 
podamos  rogar,  no  los  unos  por  los  otros,  sino 
todos  juntos.”  Palabras  que  denotan  no  solo  la 
solución  del  enigma  sino  también  la  naturaleza 
del  Congreso  de  Colonia,  en  que  no  todos  pien- 
san lo  mismo. 

Por  lo  demas,  el  número  de  delegados,  según 
la  Agencia  telegráfica,  se  eleva  á 300.  Aun  por 
el  número,  carece  el  Congreso  de  importancia. 
Cerca  de  2,000  delegados,  solo  de  Alemania,  aca- 
ban de  reunirse  en  Breslau,  sin  que  esta  Asam- 
blea, verdaderamente  notable,  pueda  superar  en 
importancia  á otro  gran  número  de  ellas  que  los 
católicos  estáif  verificando  en  toda  Europa.  A 


millares  acuden  los  peregrinos  á los  principales 
santuarios  donde  se  veneran  las  imágenes  de  la 
Virgen,  sin  que  el  telégrafo  encuentre  en  ello 
cosa  de  particular.  Mas  de  12,000  peregrinos, pro- 
cedentes casi  todos  de  Badén  y de  la  Alsacia,  se 
han  reunido  en  la  célebre  montaña  do  Éinsiedeln 
el  14  del  corriente.  De  toda  Francia  acuden  en 
número  inmenso  á los  santuarios  de  Lourdes. 
Puy  y otros.  Y á este  tenor  todos  los  dias  publi- 
ca “El  Pensamiento  no  pocas  noticias. 

No  coadyuven,  pues,  los  católicos  álos  pérfi- 
dos fines  de  nuestros  enemigos  dando  valor  de 
alguñ  género  á la  reunión  de  Colonia.  Esta 
Asamblea  dará  de  sí  lo  que  todas  sus  semejan- 
tes, que  la  reproducción  de  la  torre  de  Babel. 
Cierto  es  que  afligen  estas  cosas  por  si  alguno  de 
nuestros  hermanos  cae  en  tentación,  pero  noso 
tros  sabemos  que  las  malas  yerbas  deben  arrojar- 
se del  jardín  de  la  iglesia.  Volvamos  nuestros 
ojos,  si  queremos  luz  y esperanza,  hácia  lo  que 
hacen  los  católicos  de  toda  Europa,  hácia  nues- 
tros Obispos,  cuya  admirable  unidad  no  logrará 
romper  ningún  espíritu  inquieto  y cegado  por  el 
orgullo,  hádalos  fieles  que  en  Austria,  en  Ita- 
lia, y en  todas  partes  estrechan  sus  vínculos  y 
enardecen  su  entusiasmo  por  medio  de  actos 
piadosos,  ofrendas,  peregrinaciones  y asambleas, 
así  como  aprovechándose  de  lo  bueno  que  en  sí 
tiene  el  espíritu  de  asociación. 

No  dejaremos  la  pluma  sin  hacer  notar  la  au- 
sencia de  Colonia  de  los  principales  fautores  de 
la  heregía. 

Si  es  que  han  asistido  los  Dcellinger  y con- 
sortes, bien  merecían  una  mención  en  el  telé- 
grama.  En  cuanto  al  ex-padre  Jacinto,  su  ma- 
trimonio lelia  perdido;  por  un  exceso  de  pudor, 
no  ha  sido  admitido  en  Asamblea,  y el  abate 
Millaud  ha  recibido  las  primeras  advertencias  del 
Mercurio,  órgano  de  los  lferesiarcas.  El  Natio- 
nal Zeitung,  que  también  gozaba  de  igual  honor, 
ha  roto  ya  con  el  viejo  Catolicismo  á quien  acu- 
sa de  no  haber  cumplido  sus  promesas. 

’ Resvimen:  del  viejo  Catolicismo  no  queda  ya 
ni  aun  el  temor  de  su  influencia. 

(De  “El  Pensamiento  Español.”) 
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CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

(Por  J\/í.  Gravearon 

(Traducción  para  El  Mensagero  del  Pueblo.) 
> Por  D.  P. 


ONVERS  ACIONES 

w 

DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

Décima  Conferencia. 

EL  PADRE  DE  FAMILIA,  EL  PADRINO,  EL  ALCAL- 
DE, EL  DIPUTADO,  EL  CONSEJERO 
DE  ESTADO. 

[Continuación.] 

Eduardo.  — Inmensa  y apreciable  ventaja, 
León,  es  el  entrar  en  una  familia  que  está  pro- 
fundamente arraigada  en  el  país,  por  los  antece- 
dentes de  una  probidad  á toda  prueba  y de  una 
vida  patriarcal.  Hace  un  año  que  no  hago  sino 
bendecir  al  Señor  por  encontrarme  ahora  en  una 
atmósfera  impregnada  en  el  suave  perfume  de 
todas  las  virtudes  cristianas. 

Dejando  aparte  los  pequeños  incidentes  que 
no  tendrían  valor,  ni  interés  para  tí,  me  apresu- 
ro á decirte  que  he  llegado  á ser  padre,  alcalde 
de  mi  pueblo,  diputado  del  gran  consejo.  Todas 
las  alegrias,  todas  las  glorias  parece  que  han 
caído  sobre  mí  como  una  lluvia  de  oro. 

Sin  embargo,  León,  he  tenido  dias  de  tristeza 
pensando  en  tí,  en  tu  prolongada  ausencia,  he 
llorado  con  María.  Cuando  nació  mi  hijo,  tú  es^ 
tabas  en  Malinas,  donde  unías,  creo  yo,  tu  sim- 
pática y elocuente  Vbz  á !a  de  los  oradores  del 
célebre  Congreso  católico.  Recordando  las  esce- 
lentes  instrucciones  que  tú  me  has  dado,  tu  es- 
tremada  paciencia  en  oir,  en  discutir,  en  refutar 
mis  antiguas  preocupaciones  de  colegio  y mis 
lamentables  errores,  decía  á mi  mujer:  lié  aquí 
el  padrino  que  necesitajiuestro  hijo.  Él  podrá 
responder  ante  Dios  y ante  los  hombres  de  la 
santa  tutela  que  le  confiemos.  No  solamente  es 
cristiano  práctico,  sino  que  conoce  á fondo  su  re- 
ligión como  un  teólogo;  no  es  estraño  á ninguno 
de  los  asuntos  que  conciernen  la  política  y la 
ciencia  social.  En  él  por  consiguiente,  nuestro 
hijo  encontrará  un  segundo  padre,  ¿qué  digo? 


un  padre  mucho  mejor  que  yo.  Un  padre  de  fa- 
milia! un  padrino!  que  hay  de  mas  sublime, 
Eduardo,  cuando  ellos  hacen  honor  á sus  com- 
promisos! Pero  tú  sabes  mejor  que  yo  cuántos 
padres  distraídos  indiferentes  hay  que  parece 
que  dan  padrinos  á sus  hijos  solo  per  seguir  la 
moda  y sin  atención  ninguna  á la  moralidad  y 
á los  principios.  Querido  León,  cuántos  padres 
también,  profundamente  desviados  como  lo  estu- 
ve yo  en  el  primer  período  de  mi  juventud,  se 
descuidan  de  cumplir  sus  mas  sagrados  deberes! 
Padres  culpables,  que  no  viven  mas  que  de  la 
vida  material,  vida  de  intemperancia,  de  luju- 
ria, vida  amargada  por  continuas  riñas  domésti- 
cas, lances  violentos,  palabras  y acciones  duras  y 
bárbaras  que  la  hacen  insoportable  á las  descon- 
soladas madres,  precipitando  la  ruina  física  y 
moral  de  las  familias.  Dios  mió!  que  existencia, 
amigo  mió,  la  de  los  padres  desmoralizados  que 
tanto  he  conocido  en  otros  tiempos.  Ausencia 
completa  de  principios  religiosos,  ni  oraciones  ni 
oficios  divinos,  ni  domingos,  ni  fiestas;  olvido, 
desprecio,  abandono  total  de  Dios  y de  su  cul- 
to; existencia,  ah!  que  se  reduce  á dos  palabras: 
trabajo  material,  solo  por  la  necesidad  de  pro- 
veer á su  subsistencia,  sensualismo  grosero,  para 
satisfacer  la  tiranía  de  los  sentidos.  Si  semejante 
vida  es  muy  democrática  como  no  ha  mucho  se 
decía  en  nuestros  círculos,  y mas  ó menos  radi- 
cal, confieso  que  casi  se  identifica  con  la  vida  de 
los  irracionales.  Gracias,  querido  León,  por  el 
trabajo  que  te  has  tomado  en  sacarme  de  ese 
pantano. 

León. — A ti  te  toca  ahora,  Eduardo,  darme 
ejemplos  de  virtud.  Ah!  esta  es  la  ocasión  de  de- 
cir, para  gloria  del  Altísimo  y de  su  incompara- 
ble potencia  de  regeneración:  “Los  últimos  se- 
rán los  primeros.” 

E. — Respecto  á las  virtudes  cristianas,  amigo 
r#io,  estoy  aun  muy  al  principio,  y solo  tengo  la 
esperanza,  confianza  en  Dios,  y buena  voluntad. 
Con  referencia  á otras  cosas,  he  adelantado,  ya 
te  he  dicho,  á grandes  pasos.  De  progreso  en 
progreso  he  llegado  a ser  alcalde,  diputado .... 
porque  nos  hemos  arrojado  con  vehemencia  en 
lo  política  durante  tus  lejanas  escursiones:  tres 
elecciones,  casi  una  sobre  otra!  Ah!  dos  mas 
que  las  que  se  precisaban  para  atizar  eb  fuego  de 
las  pasiones  y poner  á nuestro  democrático  pais 
en  efervescencia  y ebullición.  Tahibien  durante 
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mucho  tiempo  se  hablará  ele  los  acontecimientos 
del  22  ele  Agosto,  y ele  las  grandes  y estraordina- 
rias  juntas  federales  en  Ginebra,  del  30  de  Oc- 
tubre de  1864. 


NOTICIAS  GENERALES 

— 

Su  Señoría  Ilübtrísima.  — Hoy  debe  regre- 
sar á la  capital  el  limo.  Sr.  Obispo  y Vicario 
Apostólico  D.  Jacinto  Vera,  después  de  haber 
visitado  varios  pueblos  de  nuestra  campaña  lle- 
' vanelo  una  misión  religiosa. 

La  última  misión  ha  sido  en  la  villa  ele  Santa 
Lucía,  donde  una  numerosa  concurrencia  ha 
participado  de  los  bienes  espirituales  ele  la  santa 
misión. 

Banda  de  música  Ítalo-Platense. — Hemos 
recibielo  una  circular  dirigida  á la  prensa  á la 
que  se  adjunta  el  programa  ele  una  sociedael  de- 
artistas  para  formar  una  banda  de  música  que 
no  se  limitará  al  servicio  del  público  y los  parti- 
culares, sino  que,  según  se  afirma,  propenderá 
al  progreso  del  arte  entre  nosotros. 

Creemos  que  si  á esa  asociación  se  le  dá  una 
organización  conveniente,  Montevideo  contará 
con  una  banda  de  música  de  primer  orden. 

Compañía'  de  paquetes  df.  Hamburgo.  — 
Esta  Compañía  acaba  de  comprar  dos  nuevos 
vapores  en  construcción,  el  Montevideo  y el  Bue- 
nos Aires  de  2.300  toneladas  cada  uno  y ademas 
de  estos  tienen  en  coustruccion  y ya  muy  ade- 
lantados los  vapores  Argentino  y Valparaíso . 
Todos  estos  vapores  deben  quedar  prontos  á 
principios  de  1873  y dentro  de  pocos  meses  esta- 
blecerá la  Compañía  viages  bi-mensuales  de 
Hamburgo  para  los  puertos  de  Brasil  y Rio  de 
la  Plata,  tocando  eh  Lisboa. 


mensual  entre  aquel  puerto,  Corana,  Lisboa, 
Brasil,  Montevideo  y Buenos  Aires. 

Esta  Compañía  se  ha  organizado  en  París  ba- 
jo la  denominación  de  Societé  des  Chargeurs 
Reunís  con  el  capital  de  8,000,000  de  francos 
cuyo  fin  es  establecer  una  carrera  regular  de 
vapores  entre  los  puertos  del  Havre  y Buenos 
Aires,  haciendo  escala  en  Pernambuco,  Bahía, 

Rio  de  Janeiro,  Santos  y Montevideo. 

**  • ^ 

El  servicio  se  hará  con  los  vapores  Belgrano 
Rivadavia , San  Martin  y Moreno , de  4,000  to- 
neladas y de  la  fuerza  de  850  caballos;  Ville  de 
Rio,  Ville  de  Bahía  y Ville  de  Santos,  de  1,500 
toneladas  y de  la  fuerza  de  750  caballos. 

Se  inauguran  los  trabajos  de  la  nueva  línea 
con  la  salida  del  vapor  Belgrano  el  dia  15  del 
corriente  Octubre,  bajo  el  mando  del  oapítan 
Vasse. 

Estos  vapores  recibirán  carga  para  el  ifosario 
de  Santa  Fé. 

Riquezas  del  clero  protestante. — El  Exa- 
mina' de,  Londres  ha  publicado  detalles  muy  cu- 
riosos sobre  las  riquezas  de  los  miembros  de  la 
Iglesia  episcopal  protestante  de  Inglaterra. 

Tres  obispos  han  muerto  en  estos  últimos  quin- 
ce años  que  han  dejado  á sus  hijos  la  friolera  de 

700.000  libras  esterlinas  (17.500,000  pesetas). 

El  Obispo  de  Clogher,  que  fué  á Irlanda  sin  un 

real,  dejó  á sus  herederos,  después  de  ejercer  du- 
rante ocho  años  tan  sólo  su  ministerio  pastoral, 

400.000  libras  esterlinas. 

El  obispo  de  Hayne  dejó  una  fortuna  de  120 
mil  libras  esterlinas. 

En  fin,  un  obispo  de  Galles,  uno  de  los 
mas  pobres  de  la  Gran  Bretaña,  encontró  medio 
de  hacer  en  muy  pocos  años  una  fortuna  de  100 
mil  libras  esterlinas  (2.500,000  pesetas). 

¡"Cuántas  obras  dg  caridad  harían  entre  sus  fe- 
ligreses estos  tres  obispos  protestantes! 

Exigencias  injustas  al  Obispo  de  Emer- 


Nuevas  líneas  de  paquetes — La  Compañía 
de  Mensagerías  Marítimas  aumenta  su  servicio 
entre  Burdeos,  Brasil  y Rio  de  la  Plata  con  mas 
un  paquete  mensual.  Desde  el  20  do  Octubre  en 
adelante  sus  vapores  saldrán  de  Burdeos  los  dias 
5 y 20  de  cada  mes,  tocando  en  Lisboa  8 y 23. 

Hay  una  nueva  compañía  del  Havre,  que  tam- 
bién vá  á empezar  el  15  de  Octubre  una  carrera 


1 land. — No  solo  se  exigia  al  Obispo  de  Emerland 
! como  condición  precisa  para  ver  al  emperador 
1 una  promesa  de  adhesión  ilimitada  á las  leyes 
j civiles,  sino  también  el  que  retirara  la  pena  espi- 
¡ ritual  que  tiene  impuesta  á dos  Sacerdotes  viejos 
! católicos. 

Como  era  natural,  el  valeroso  Obispo  ha  dado 
la  contestación  que  merecían  estas  exigencias. 

i ~ 
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Hazañas  de  los  «liberalismos  de  Pisa. — 
Ha  muerto,  víctima  de  los  golpes  que  sufrió,  un 
Sacerdote  á quien  la  canalla  revolucionaria  de 
Pisa  liabia  confundido  con  el  Padre  Curci. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  24 — Ntra.  Sra.  de  Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 25 — Mercedes  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 

“ 26 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó las 
Hermanas. 


CRONICA  RELIGIOSA 


AVISOS 


Santos. 


ífF !! 


24  J uev. 


25  Viern. 

26  Sab. 


San  Rafael  Arcángel. 

Cuarto  menguante  á las  5 h.  8 m.  7 
s.  de  la  mañana. 

Stos.  Gabino,  Crisanto,  Crispin  y Bo- 
nifacio papa. 

Santos  Servando  y Evaristo.  • 


22  --  CALLE  DEL  PARArt^  --  22 

« 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  á las  8 se  celebrará  una  Misa  cantada  á 
San  Rafael  Arcángel. 

El  viernes  25  se  dará  principio  á la  novena  en 
sufragio  de  las  almas  del  purgatorio. 

La  misa  de  Réquiem  se  cantará  todos  los  dias 
á las  8 y media  de  la  mañana.  La  novena  será  á 
las  6 de  la  tarde,  con  pláticas  todos  los  dias. 

EN~LOS  ejercicios: 

El  viernes  25  á las  G de  la  tarde  se  dará  prin- 
cipio á la  novena  de  ánimas. 

EN  LA  CARIDAD; 

Se  celebra  la  novena  de  ánimas. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS, 

A las  6 de  la  tarde  tiene  lugar  la  novena  de 
ánimas. 

EN  LA  CONCEPCION. 

A las  6 de  la  tarde  se  celebra  la  novena  de 
ánimas.  * 

Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.] 
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A las  8 y media  de  la  mañana  continúa  la  no- 
vena del  Glorioso  Arcángel  San  Rafael,  cuya 
fiesta  se  celebrará  el  1.  ° de  Noviembre  con  misa 
solemne  y panegírico  á las  10  de  la  mañana. 

El  viernes  25  á las  5 y media  de  la  tarde  co- 
menzará la  novena  en  sufragio  de  las  benditas 
almas  del  purgatorio. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

El  viernes  25  á las  43í  de  la  tarde  se  dará 
principio  á la  novena  de  ánimas. 


RECIBOS 

PAEA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 

i 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
20  centesimos  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  6 impresos  con  esmero  en 
buen  papel. 

Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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Año  II — T.  iv.  Montevideo,  Domingo  27  de  Octubre  de  1872.  Número  137. 


SUMARIO 

Fé  de  erratas  á “El  Siglo.”  COLARORA- 
CICN:  El  escándalo  de  Mr-  Loyson.  EXTE- 
RIOR: A los  desgraciados  que  n o creen. 
CUESTIONES  POPULARES:  De  actuali- 
dad. (continuación.)  VARIEDADES:  Un  joven 
como  hay  micelios,  [fábula]  NOTICIAS  GE- 
NERALES. CRONICA  RELIGIOSA. 
AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  25.  “ entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verono. 


Fé  de  erratas  á “El  Siglo.” 

El  Sr.  De  María  se  muestra  muy  amos- 
tazado con  “La  República”  porque  niega  á 
los  apóstoles  del  racionalismo  el  derecho  de 
obtar  á algunos  puestos  públicos. 

Sin  entrar  en  la  discusión  en  que  están 
empeñados  los  dos  colegas  vamos  solamen- 
te á apuntar  algunas  erratas  cometidas  por 
el  Sr.  De  Maria. 

Dice  que  todo  hombre  tiene  facultad  de  re- 
solver á su  modo  el  problema  de  la  divinidad , 
de  formar  y propagar  sus  dogmas. 

Es  falso  que  existe  lo  que  llama  di  proble- 
ma de  la  divinidad,  como  también  es  falso 
que  el  hombre  pueda  resolverlo  á su  modo. 

Es  igualmente  absurdo  que  el  hombre 
pueda  á su  modo  formar  sus  dogmas.  ¿Quién 
ha  dicho  al  Sr.  De  Maria  que  los  dogmas 
son  el  producto  del  capricho  del  hombre? 
Sabe  el  colega  lo  que  es  un  dogma? 

Respecto  al  juramento  dice:  Los  católicos 
juran  por  los  Santos  Evangelios;  los  racionalis- 
tas juran  por  Dios  y la  patria , como  sucede  en 
Buenos  Aires  y como  liemos  jurado  nosotros  al 
formar  parte  del  Tribunal  Popular  y aun  ante 
los  Juzgados  Civiles. 

Creemos  que  el  colega  está  muy  equivo- 
cado al  afirmar  que  tal  juramento  esté  ad- 
mitido en  Buenos  Aires.  Pretendieron  al- 
gunos establecer  tal  forma  de  juramento 
pero  el  negocio  no  coló,  fueron  derrotados. 

En  cuanto  á que  el  Sr.  De  Maria  haya 
prestado  juramento  en  esa  forma  no  lo  du- 


damos; pero  ha  cumplido  el  Sr.  De  Maria 
con  la  forma  establecida  en  las  leyes  vigen- 
tes respecto  al  juramento?  Los  jueces  han 
podido  admitir  esa  forma  de  juramento? 

En  qué  código,  en  qué  ley  se  apoya  el  Sr. 
De  Maria  para  sostener  la  validez  entre 
nosotros  de  ese  juramento? 

Otra  pregunta  nos  ocurre.  Cuando  el  Sr. 
De  Maria  siendo  aun  argentino  obtaba  á la 
ciudadanía  legal  en  esta  República  y prestó 
el  juramento  por  Dios  y la  Patria , por  cuál 
de  las  dos  patrias  juraba?  Hasta  entonces 
aun  era  argentino,  por  consiguiente  debía 
jurar  por  la  patria  argentina.  Será  válido 
ese  juramento? 

“Las  leyes  de  Partida,  dice  el  colega,  es- 
tablecen una  especie  de  juramento  para  el 
cristiano,  otra  para  el  judio,  otra  para  el 
islamita.”  ¿Establece  alguna  forma  para  los 
cristianos  que  apostatan  de  la  religión  en 
que  nacieron?  Creemos  que  no;  y en  ese 
número  están  los  que  por  lujo  se  llaman 
racionalistas. 

Dice  el  Sr.  De  Maria:  “Todo  el  pueblo 
oriental  unánime,  no  puede  prohibirnos 
que  trabajemos,  que  emitamos  nuestro  pen- 
samiento etc.” 

Si  el  colega  al  decir  esto  se  refiere  á la 
propaganda  racionalista  le  diremos  que  se 
equivoca,  por  que  el  pueblo  oriental  apoya- 
do en  las  leyes  vigentes,  tiene  el  derecho 
de  pedir  que  se  imponga  silencio  á los  que 
por  la  prensa  atacan  los  dogmas  de  la  Reli- 
gión católica. 

¿No  es  esto  cierto  Sr.  De-Maria? 

Otra  pregunta  y concluimos. 

Podrán  tomar  asiento  en  los  bancos  de 
la  Representación  Nacional  los  que  no  pres- 
ten el  juramento  según  la  forma  prescripta 
por  el  Reglamento  de  las  Cámaras?  Sus  co- 
legas los  podrán  admitir? 

Creemos  que  no. 
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COLABORACION  ' 


El  escándalo  de  Mr.  Loyson. 

La  lectura  ele  la  carta  del  Sr.  D.  Jacinto  Loy- 
son, conocido  en  otro  tiempo,  por  el  muy  célebre 
y reverendo  Padre  Jacinto,  lia  venido  á produ-. 
cir  en  nosotros  un  sincero  y profundo  sentimien- 
to de  compasión.  Compasión,  disgusto,  y dolor 
debe  causar  siempre  en  el  alma,  el  ver  un  gran- 
de y suntuoso  monumento  caido  en  ruinas  y re- 
ducido'á escombros. 

El  paso  que  el  Sr.  Loyson  acaba  de  dar,  y del 
que,  sin  duda,  ba  creído  justificarse  con  su  carta, 
es  uno  de  esos  hechos  que,  á parte  de  la  amargu- 
ra que  producen  en  los  corazones  honrados  y 
honestos,  viene  á dar  una  prueba  más,  de  lo  que 
son  las  debilidades  humanas,  y de  que,  es  un 
triste  lote  del  hombre,  la  inconsecuencia. 

Quisiéramos  escribir  sin  ofender,  porque  ade- 
más de  que  lo  que  inspira  compasión  no  debe 
ofenderse,  en  este  caso,  tenemos  que  considerar 
la  grandeza  y el  infortunio,  el  genio  y la  desgra- 
cia. Procuraremos  pues  ser  sinceros  y severos, 
pero  sin  faltar  á la  caridad.  Por  otra  parte,  eso 
es  lo  que  también  nos  impone  la  índole  del  pe- 
riódico en  que  escribimos,  y nuestros  propios 
sentimientos. 

A nuestro  modo  de  entender,  la  carta  de  Mr. 
Loyson  contiene  muchos  puntos  vulnerables, 
que  no  escaparán  á la  penetración  de  todos  los 
que  la  lean.  Él  mismo  no  desconoce  su  crítica 
posición,  y lamenta  con  amargura,  el  estado  de 
desolación  y de  abandono  á que  su  proceder  le 
ha  dejado  reducido.  Según  su  propia  espresion, 
abandonado  y renegado  de  sus  amigos  y de  sus 
parientes,  desterrado  de  su  Iglesia,  de  su  país  y 
de  su  familia,  cuando  todo  se  desplomaba  en  su 
derredor,  solo  una  noble  y santa  afección,  una 
abnegación  sublime  ha  venido  á aparecérsele  so- 
bi  e su  camino  solitario  y desolado. 

Comprendemos  esa  amargura  y ese  pesar  que 
aflijen  el  corazón  sensible  de  Mr.  Loyson. 

Esa  repulsa  y ese  desden  por  parte  de  sus 
amigas  y parientes,  deben  haber  probado  al  Sr. 
Loyson,  que  no  tan  fácilmente  y tan  á poca  cos- 
ta y sin  responsabilidad  alguna  se  rompen  los 
vínculos  y compromisos  sagrados  y solemnes  que 
voluntarmmente  se  han  contraído  ante  Dios  y 
ante  los  h tmbres;  y que  no  es  preocupación  por 
parte  de  ui  a sociedad  culta  (como  lo  quiere  su- 


poner Mr.  Loyson)  el  rechazar  de  su  seno  con 
inílexible  severidad  á toda  persona  que  ha  deja- 
do de  cumplir  con  su  deber,  faltando  á su  pala- 
bra empeñada  y fortalecida  con  un  juramento. 
Y con  tanta  mas  razón  y justicia  castiga  y flage- 
la la  sociedad  á los  que  así  proceden,  cuanto  mas 
alto  sea  el  rango  á que  pertenezcan,  cuanto  mas 
grande  la  categoría  y posición  que  hayan  ocupa- 
do, y cuanto  mas  importante  y respetable  el  mi- 
nisterio que  hayan  ejercido  y desempeñado. 

Mr.  Loyeon  no  tiene  derecho  para  lamentarse 
por  la  severidad  con  que  es  rechazado  de  todas 
partes,  ni  mucho  menos  para  atribuir  á preocu- 
pación ese  rechazo;  que  es  el  justo  castigo  mere- 
cido por  su  inconveniente  proceder,  con  que  tan- 
to ha  escandalizado  á la  Francia  y al  mundo,  y 
lastimado  el  corazón  amoroso  de  la  esposa  de  Je- 
sucristo. Y no  se  comprende  como  el  señor  Loy- 
son se  atreve  á hablar  de  preocupación  y fanatis- 
mo por  parte  de  los  que  lo  rechazan,  cuando  él 
mismo  no  ha  podido  menos  de  reconocer  que  ha 
afligido  muchas  almas  y escandalizado  á los  pe- 
queños que  creen  en  el  Cristo. 

¡Como!  Él  que  hasta  hace  dos  años  era  el  res- 
petable Fr.  Jacinto,  que  vivió  los  veintitrés 
mejores  años  de  su  vida  en  un  convento,  que  sin 
que  nadie  le  obligase,  sin  violencia  ninguna,  con 
toda  su  voluntad, vistió  el  grosero  sayal  de  fraile, 
y contrajo  compromisos,  y dió  juramentos  y acep- 
tó gustoso  la  austera  esperanza  y rigidez  de  la 
vida  monástica;  que  según  su  propio  testimonio, 
debe  al  celibato  religioso  alguna,  de  sus  mas  es- 
quisitas  alegrías,  y algunas  de  las  mas  profun- 
das y mas  decisivas  esperiencias  de  su  existen- 
cia, este  celebrado  Padre  Jacinto  ¿es  el  mismo 
lechuguino  Mr.  Loyson  que  hoy  nos  viene 
predicando  una  nueva  doctrina,  queriéndonos 
convencer,  que  los  compromisos  que  contrajo  co- 
mo fraile,  son  ficticios:  y que  no  se  siente  de  nin- 
gún modo  ligado  por  los  abusos  de  la  Iglesia;  y 
que  los  votos  perpetuales  están  en  el  rango  de  los 
mas  funestos?  Aquí  parece  que  convendría  pre- 
guntar, y á Yd.  Sor.  Loyson,  ¿quién  lo  indujo  y 
lo  obligó  á contraer  esos  compromisos,  y aceptar 
tan  gustosamente  esos  abusos?  ¿Pretenderá  Mr. 
Loyson  hacernos  creer,  que  lo  engañaron  y lo 
compelieron  á tomar  el  hábito  de  fraile?  ¿Un 
hombre  de  su  gran  inteligencia,  ignoraba  que  la 
vida  del  cláustro,  es  al  mismo  tiempo  una  abne- 
gación, \in  sacrificio  y una  espiacion? 

El  mismo  Mr.  Loyson  con  toda  su  voluntad, 
en  el  pleno  goce  de  todas  sus  facultades  intelec- 
tuales, y en  la  época  de  la  vida  en  que  son  mas 
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fuertes  las  ilusiones  para  ser  arrastrado  por  ellas 
á gozar  los  engañadores  atractivos  del  mundo, 
eligió  libremente,  y prefirió  a todo,  la  vida  con- 
templativa, el  retiro  y la  soledad. 

Como  es  que  boy  cuando  ya  se  acerca  al  último 
tércio  de  la  vida,  deshecha  su  hábito,  abandona 
su  convento,  rompe  sus  compromisos,  conculca 
sus  juramentos,  y comete  el  escándalo  sacrilego 
de  dar  su  mano  á una  mujer,  faltando  así  á las 
disposiciones  de  la  Iglesia,  de  esa  misma  Iglesia 
á quien  todavía  pretende  pertenecer,  y en  cuyo 
seno  quiere  vivir  hasta  la  muerte?  Ya  lo  hemos 
dicho  antes:  ¡Triste  lote  del  hombre  el  de  la  in- 
consecuencia! 

En  el  mismo  texto  de  San  Pablo  que  cita  el 
Sor.  Loyson  está  su  condenación  y su  sentencia: 
“No  he  recibido  mandamiento  alguno  del  Señor 
(dice  el  Apóstol  de  las  gentes),  pero  os  doy  un 
consejo.”  Y esto  lo  decía  el  Apóstol  después  de 
haber  recomendado  encarecidamente  la  virgini- 
dad, y la  castidad  como  virtudes  apreciabilísi- 
mas en  la  presencia  del  Altísimo.  También  dice 
el  mismo  Apóstol  en  otro  lugar:  “Mas  vale  ca- 
sarse que  abrazarse.”  Y es  eso  cabalmente  lo 
que  debió  tener  en  vista  el  Sor.  Loyson  antes  de 
haberse  abierto  la  corona  y ceñídose  el  hábito, 
para  no  venir  hoy  á darse  en  espectáculo  grotes- 
co, representando  una  farsa  ridicula,  repugnan- 
te, peligrosa  y funesta.  Cuenta  el  Sor.  Loyson 
con  la  ilustración  del  siglo  en  que  vivimos,  y su, 
obcecación  no  le  permite  entrever,  que  esta  mis- 
ma ilustración  no  se  dejará  sorprender  y engañar 
con  mistificaciones,  que  solo  revelan  el  deseo  y 
el  empeño  decidido  de  cohonestar  un  mal  pro- 
ceder. 

El  Sor.  Loyson  reconoce  y confiesa  el  mérito 
y hasta  aparenta  desear  el  que  se  mautengan 
siempre  en  media  de  las  sociedades  católicas,  un 
número  escogido  de  sacerdotes  y de  hermanas  de 
caridad  cuyo  celibato  siempre  libre  y siempre 
voluntario  es  verdaderamente  un  estado  de  pure- 
za, un  estado  de  alegría,  ó por  lo  menos  de  paz 
en  el  sacrificio. 

Bien  pues;  si  M.  Loyson  reconoce  el  mérito  de 
este  sacrificio ; si  á su  gran  inteligencia  no  puede 
escapar  el  respeto  y el  aprecio  que  las  socieda- 
des católicas  acuerdan  á los  Sacerdotes  que  ob- 
servan y practican  esa  exelente  virtud,  ¿cómo  es 
que  entonces  hace  un  cargo  á la  Iglesia  porque 
la  impone  á los  ministros  del  Santuario,  pero  sin 
obligarlos  á que  la  acepten,  y dejándolos,  antes 
de  conferirles  las  órdenes,  en  entera  lijbertad  de 
obtar  por  aquello  que  su  juicio  y su  vocación  lo 


llama  y los  impele?  Siendo  en  este  caso  como  en 
todos,  tan  previsora  y tan  sabia,  que  no  confiere 
el  gran  sacramento  del  sacerdocio,  sino  á per- 
sonas que  ya  han  llegado  á la  edad  de  saber  dis- 
cernir, y darse  cuenta  de  sus  actos. 

Muchos  puntos,  como  hemos  dicho,  contiene 
la  carta  de  M.  Loyson  que  pudieran  contestarse 
victoriosamente;  pero  como  también  hemos  indi- 
cado antes,  escribimos  para  las  estrechas  dimen- 
siones de  un  periódico,  y no  podemos  estender- 
nos. 

Una  circunstancia  hay  tan  notable  en  la  carta 
que  vamos  contestando,  que  es  de  tal  bulto  y re- 
salta tanto  que  nadie  de  cuantos  la  hayan  leído 
habrán  dejado  de  apercibirse;  y nosotros  no  po- 
demos impedirnos  de  decir  algo  á ese  respecto. 

La  historia  nos  enseña  que  todas  las  grandes 
caídas  de  los  que  el  mundo  llama  grandes  hom- 
bres, han  tenido  su  origen  las  mas  veces  en  la 
presunción,  el  orgullo  ó la  soberbia.  Todas  estas 
tres  funestas  cualidades,  parecen  haberse  reunido 
en  el  desgraciado  M.  Loyson.  Decimos  esto  con 
el  mas  profundo  sentimiento;  pero  no  exagera- 
mos. Hé  aquí  la  prueba. 

M.  Loyson  ha  creído  poder  imponerse  á la 
Francia  y á la  Iglesia  como  un  ejemplo.  El  no 
ha  tenido  reparo  de  escribir  en  su  carta:  “ ....  La 
Francia  como  la  Iglesia  necesitan  el  ejemplo  que 
les  doy.” 

¡Dios  Santo!  esto  depasa  los  límites  del  estra- 
vio.  En  Proudon  hemos  leído  muchas  blasfemias, 
pero  no  recordamos  que  hubiera  querido  impo- 
ner su  ejemplo  á una  gran  nación,  ni  menos  á 
una  institución  mucho  mas  grande  todavía:  fal- 
tábale á la  Francia  sufrir  esta  nueva  humilla- 
ción, y á la  Iglesia  esta  terrible  amargura. 

La  pluma  se  nos  cae  de  la  mano,  y solo  pode- 
mos sostenerla  para  pedir  á todos  ¡compasión 
para  la  grandeza  y el  genio,  caídos  y postrados ! 
¡compasión  para  la  desgracia  y el  infortunio. 


EXTERIOR 


A los  desgraciados  que  no  creen 

La  religión  tiene  poderosos  enemigos,  pero 
cuenta  con  poderosos  auxiliares.  ¿Sabéis  cuales 
son?  Os  diré  sus  nombres.  Se  llaman  la  desgracia 
v la  muerte.  Yo  bien  sé  que  si  el  hombre,  en  vez 
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de  cincuenta  años,  viviera  cincuenta  siglos;  si  en 
vez  de  las  enfermedades  que  de  continuo  le  tra- 
bajan, y de  las  penas  que  á toda  hora  le  asaltan 
y le  hunden  en  tristezas  indecibles,  gozara  siem- 
pre de  lozana  y vigorosa  juventud,  rodeado  de 
felicidades  y de  placeres ; yo  bien  sé  que  pronto 
olvidaría  á Dios,  porque  es  de  suyo  tan  soberbio, 
que  esquiva  reconocer  superior;  y está  también 
con  hacer  su  gusto,  que  repugna  y odia  todo  pre- 
cepto ó todo  lazo  que  se  lo  estorba.  Pero  como  el 
hombre  vive  solo  cincuenta  años,  es  decir,  breves  ; 
dias  sobre  la  tierra  y mientras  anda  por  ella, 
aquí  tropieza  y allá  cae, y casi  siempre  se  lastima, 
no  es  tan  fácil  que  se  olvide  de  Dios,  abandona- 
do á la  soberbia  de  su  espíritu  ó á la  sensualidad  j 
de  su  corazón.  Dios  por  lo  demas  cuida  de  hacér- 
sele presente,  pues  cuando  de  Él  está  mas  olvi- 
dado el  hombre,  le  descarga  un  rudo  golpe,  y el 
hombre,  como  es  natural,  se  revuelve  dolorido,  y 
por  poco  que  piense,  ha  de  pensar  que  el  golpe 
le  viene  de  arriba;  y en  fin  aun  cuando  así  no 
sea,  lo  cierto  es  que  al  hallarse  mas  descuidado, 
ó acaso  mas  divertido  en  sueños  de  amor  6 de 
ambición,  llama  á las  puertas  de  su  casa,  envia- 
do por  Dios,  un  huésped  espantoso,  huésped  in- 
evitable que  le  toma  por  la  mano,  y quiera  ó no, 
le  hace  dejar  su  casa,  sus  heredades,  su  rique- 
za, su  querida,  y le  obliga  á entrar  con  él  des- 
nudo y temblando  en  la  oscura  y misteriosa  re- 
gión del  sepulcro. 

Considerad  á ese  hombre  vigoroso  y alegre;  es 
un  joven  de  floreciente  salud,  de  fuerza  pujante. 
Como  siente  sus  venas  rehenchidas  de  sangre  y 
no  le  cabe  el  corazón  dentro  del  pecho,  lleva  alta 
la  frente,  y el  pié  firme  en  actitud  de  ir  hacia 
adelante,  á la  plenitud  de  la  vida,  á la  cumbre 
de  la  felicidad;  se  rie  de  las  dificultades,  arrope- 
líalos  obstáculos,  no  comprende  lo  imposible;  se 
siente  fuerte,  se  basta  á sí  propio,  se  apoya  por 
tanto  en  sí  mismo. . . . ; hay  momentos  en  que  ni 
concibe  la  muerte,  porque  rebosa  en  él  la  vida; 
cuando  mas,  la  mira  allá,  muy  lejos;  y por  con- 
siguiente muy  lejos  á la  eternidad,  muy  lejos  á 
Dios ....  Pero  hé  aquí  que  un  airecillo  que 
acertó  á darle  en  mal  hora,  un  vaso  de  agua  que 
no  le  sentó  bien,  dan  con  el  gigante  en  el  lecho... 
A no  ser  por  un  poco  de  fiebre  que  le  aqueja,  re- 
volvería el  mundo ... . Pero,  ¿qué  queréis?  le 
va  consumiendo  ese  calor  un  tanto  exesivo,  y va 
robándole  las  fuerzas,  y al  fin  la  sangre  circula 
difícilmente  por  sus  venas,  y el  corazón  apenas 
late,  y los  ojos  apenas  ven,  y él  se  siente  desfa- 
llecer y morir. ...  y se  revuelve  á todas  partes, 


y busca  apoyo,  porque  cae,  y no  se  basta  á sí 
mismo;  busca  apoyo,  porque  la  muerte  que  mira- 
ba tan  lejos  ha  dado  un  paso,  y se  le  ha 
puesto  delante,  y tiene  detras  de  ella  á la  eter- 
nidad y á Dios. 

Me  rio  cuando  veo  á un  hombre  que  se  afana 
y desvive  sin  tregua  ni  reposo  en  planes  magní- 
ficos para  el  tiempo  futuro;  que  no  parece  sino 
que  ha  de  vivir,  ya  que  no  eternamente,  algunos 
siglos  sobre  la  tierra.  Tentado  estoy  por  acercar- 
me y decirle:  Amigo,  teneis  cuarenta  años;  han 
pasado  como  una  sombra  fugitiva,  ¿no  es  verdad? 
no  viviréis  otros  tantos;  pero  si  los  vivís,  pasa- 
rán lo  mismo. 

¡Cómo  se  ha  deslizado,  volado  el  tiempo;  ayer 
niños,  deseando  ser  jóvenes;  jóvenes  á poco,  de- 
seando ser  hombres,  y es  el  caso  que  somos  ya 
viejos!  Y los  amigos  y compañeros  con  quienes 
conversamos  al  principiar  el  viage  ¿en  dónde 
están,  qué  es  de  ellos?  Ahora  este,  ahora  aquel, 
han  ido  desapareciendo,  y nos  han  dejado  solos, 
¡espantosa  soledad!  y esa  generación  que  crece 
va  empujándonos,  para  ocupar  nuestro  puesto, 
liácia  las  tinieblas  del  sepulcro,  ¡oscuridad  hor- 
rible! Afirmo  y juro  que  es  para  desesperar  si,  al 
despedirnos  del  mundo,  no  podemos  volver  los 
ojos  al  cielo  y creer  que  en  él  nos  esperan  nues- 
tros amigos,  nuestros  hermanos,  las  personas 
amadas  de  nuestro  corazón,  y que  en  él  y con 
ellos  viviremos  felices  en  la  presencia  de  Dios. 

Un  incrédulo  que  al  morir  no  se  espanta  ó no 
se  desespera,  creedme,  es  un  estúpido  á fuerza 
de  loco  orgullo  ó de  brutal  ignorancia.  Me  causa 
un  sentimiento  indefinible,  mezcla  de  horror,  de 
lástima  y desprecio.  Débil  y miserable  caña  que 
el  viento  va  á romper,  si  pensara  un  instante  solo, 
¿no  se  horrorizaría  al  considerar  que  su  espíritu, 
que  si  bien  degradado,  algo  conservará  de  su 
inmortal  naturaleza,  debe  convertirse  en  polvo, 
llegar  al  no  ser,  despedirse  de  cuanto  amó  en  el 
mundo  y aun  de  sí  mismo,  y despedirse  para 
siempre?  Pues  sí  el  que  piensa  en  esto  no  se 
muere  de  dolor  ó de  horror,  ¿qué  es  sino  un  lo- 
co? Supongo  que  dude;  ¿y  no  tiembla  al  verse 
inclinado  sobre  un  abismo  inmenso,  pronto  á 
caer  en  él,  incierto  de  lo  que  ha  de  sobrevenirle 
cuando  llegue  á su  fondo,  si  tinieblas  ó luz, 
muerte  ó vida,  la  nada  ó Dios? 

Es  gran  cosa,  digan  lo  que  quieran;  es  gran  co- 
sa llegar  á la  muerte  creyendo  y amando  á Dios, 
que  nos  llama  sus  hijos  y tiene  para  nosotros  un 
cielo. 

Habréis  observado  que  en  la  vida  humana  por 
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cada  placer  hay  muchas  penas;  por  cada  festín  á 
que  os  hayan  convidado,  de  seguro  habréis  asis- 
tido á muchos  espectáculos  de  dolor  y de  angus- 
tia. Habréis  visto,  y mas  de  una  vez,  á un  hom- 
bre afrentado  por  la  calumnia,  áotro  calumniado 
por  la  malicia,  ó reducido  á la  miseria  por  la 
suerte;  el  corazón  de  una  madre  desecho  en  lá- 
grimas por  la  muerte  de  un  hijo  único  ó el  de  un 
amante  entregado  á inexplicable  desesperación 
porque  no  verá  mas  á la  mujer  á quién  amaba  y 
en  quién  vivía.  Decidme,  si  lo  recordáis,  ¿de  qué 
hablásteis  á esos  infelices  en  aquellos  instantes 
supremos  de  dolor  y de  angustia?  Sus  crueles 
heridas  ¿con  qué  bálsamo  tratasteis,  si  no  de  cu- 
rarlas, de  aliviarlas  al  ménos?  Si  es  que  vuestra 
palabra  les  fué  consuelo,  bien  sé  yo  las  que  pro- 
nunciasteis: “Que  Dios  pone  á prueba  la  virtud 
para  que  florezca  mereciendo  mejor  premio;  que 
á nadie  desampara  Dios,  que  cuida  hasta  del  pa- 
jarito que  trina  por  los  aires;  que  si  quita  un  hi- 
jo á su  madre  y una  amada  á su  amante,  no  es 
uqa  eterna  separación,  sino  una  ausencia  breve,  y 
¡quizá  sea  gran  misericordia!  ¿Quién  sabe  los  pe- 
ligros de  que  lo  ha  preservado,  los  dolores  que 
le  ha  ahorrado  la  misericordia  de  Dios?  Dios  sa- 
be lo  que  hace. . . .y  al  fin,  cuestión  de  tiempo.... 
diez  ó veinte  años,  es  decir,  unos  pocos  dias,  y 
volverémos  á ver  y nunca  nos  separaremos  del  hi- 
jo de  nuestras  entrañas  ó de  la  amada  de  nues- 
tro corazón 

Es  gran  cosa,  digan  lo  que  quieran,  es  gran 
cosa,  cuando  nos  sentimos  abismados  en  el  dolor, 
levantar  los  ojos  y encontrarnos  con  un  Dios 
crucificado. 

La  generación  gárrula  y nécia  podrá  reirse  de 
lo  que  digo;  pero  amigos  mios,  contened  por  un 
instante,  y sobre  mi  palabra,  vuestra  risa;  si  ha- 
béis estudiado  algo,  estudiad  mas  y haceos  sá- 
bios;  si  ahora  sois  jóvenes,  esperad  un  poco,  que 
no  tardareis  en  haceros  viejos;  si  hoy  os  sentís  fe- 
lices, dejad  pasar  algunos  años,  y se  os  morirá 
vuestra  madre,  ó vuestro  hijo,  ó la  amada  de 
vuestra  alma,  y entonces,  sábios  ó desgraciados, 
ó viejos,  reid  cuanto  queráis,  reid  hasta  el  can- 
sancio, reid  hasta  el  fastidio:  sabed,  sin  embargo, 
¡oh  grandes  hombres!  que  no  reían  como  vosotros 
Bossuet,  Newton  y Galileo,  Pascal,  Descartes  y 
Leibnitz,  Luis  Vives  y Calderón 

(La  Revista  Popular). 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

(Por  }£.  G-avairon 

(Traducción  para  El  Mensagf.ro  DEL  Pueblo.) 
Por  D.  P. 


pON  VERSACIONES 

DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

Décima  Conferencia. 

EL  PADRE  DE  FAMILIA,  EL  PADRINO,  EL  ALCAL- 
DE, EL  DIPUTADO,  EL  CONSEJERO 
DE  ESTADO. 

[Continuación.] 

León. — Has  llegado  á ser  alcalde,  diputado  en 
el  Gran  Consejo,  querido  amigo.  Pero  entonces, 
todos  continarán  creyendo  que  eres  siempre  el  ar- 
diente demócrata,  el  antiguo  radical. 

Eduardo. — De  ningún  modo,  León,  todo  el 
mundo  vé  que  voy  á misa,  que,  cumplo  con  el 
deber  pascual,  que  saludo  al  Sr.  Cura. 

L. — Muy  bien,  pero  dime,  ¿qué  es  lo  que  has 
hecho  ya  por  el  bienestar  de  tu  pueblo? 

E. — En  el  tiempo  presente,  bajo  la  influencia 
perniciosa  de  las  ideas  ultra-democráticas  que 
prevalecen  en  el  pais,  es  difícil  León,  realizar  to- 
do el  bien  que  se  desea,  todos  los  sueños  de 
nuestro  corazón.  Hé  aquí,  sin  embargo,  algunos 
resultados:  tenemos  al  presente  una  escuela  de 
varones  y otra  de  niñas;  los  sexos  por  consi- 
guiente están  estrictamente  separados;  el  pre- 
ceptor y la  preceptora  no  marchan  mal;  en  este 
punto  soy  vigilante  severo. 

El  número  de  las  tabernas  ha  disminuido  con- 
siderablemente: una  sola  por  villa.  Si  algún  dia 
fuese  yo  consejero  de  Estado,  ó si  llegase  á ad- 
quirir cierto  grado  de  influencia,  haría  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  que  no  quedara  mas  que 
una  por  pueblo.  Las  tabernas,  tú  bien  lo  sabes, 
son  uno  de  los  mayores  males  del  país;  sitios  de 
vidas,  de  malos  consejos,  de  ocasiones  de  pleitos, 
de  discursos  corruptores,  de  embriaguéz,  de  or- 
gías, de  viles  desórdenes.  Allí  es  también  donde 
se  originan  las  grandes  y dolorosas  discusiones 
entre  esposos,  las  escenas  horribles,  desgarrado- 
ras que  dan  lugar  á las  separaciones  crueles, 
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á los  divorcios  escandalosos,  al  al^ndono  de 
los  desventurados  hijos;  allí  empieza  y concluye 
la  ruina  de  las  casas  mas  acomodadas,  mas  ricas; 
allí  es  donde  los  obreros, los  artesanos, los  campe- 
sinos van  á consumir  el  producto  de  sus  trabajos 
y los  sudores  de  la  semana  ensanchando  cada  vez 
mas  la  llaga  del  pauperismo.  Llaga  terrible  que 
arranca  todos  los  dias  declaraciones  tan  lamenta- 
bles á nuestros  diarios  de  Suiza  y que  concluirá 
por  conducirnos  á agregar  una  contribución  para 
los  pobres  y por  precipitar  el  país  entero  en  un 
pauperismo  tan  profundo  como  el  de  Irlanda  y 
de  la  Gran  Bretaña! 

Allí  es,  en  fin,  donde  sus  frecuentadores 
aprenden  tan  fatalmente  á despreciar  la  religión, 
á adormecer  su  conciencia  y á hacer  caer  en  de- 
suso y en  ruinas  todas  las  costumbres,  todas  las 
prácticas  cristianas.  La  taberna,  amigo  mió,  'lo 
sé  por  esperiencia,  es  la  gran  escuela  popular 
del  materialismo:  allí  se  aprende,  según  la  so- 
ciedad que  en  ella  se  encuentra,  á renegar  de 
Dios,  de  la  inmortalidad  del  alma,  la  distinción 
entre  el  bien  y el  mal,  se  aprende  el  arte  de  no 
pagar  las  deudas,  de  ser  ladrón  malvado!  Quién 
no  lo  sabe  ay!  que  los  borrachos  de  profesión  se 
convierten  allí  en  verdaderos  brutos.  Tal  es  su 
perversidad,  cuando  se  sienten  sostenidos,  apoya- 
dos, que,  en  un  pueblo  donde  yo  los  he  visto 
muy  de  cerca  en  otro  tiempo,  bajo  el  régimen 
odioso  de  autoridades  locales  indignas  que  par- 
ticipaban de  su  desprecio  hácia  la  religión,  toda 
la  pandilla  de  desenfrenados  no  aparecía  en  el 
templo  del  Señor  sino  para  provocar  al  sacerdo- 
te, para  burlarse  del  canto  y de  las  ceremonias  y 
para  turbar  los  oficios.  Los  desenfrenados  de 
nuestros  contornos  suizos,  envejecidos  en  los  es- 
cesos  desde  la  juventud  forman  una  verdadera 
cuadrilla  de  perrillos  ladradores,  como  decia  un 
célebre  autor  de  Francia,  que  parece  criada  solo 
para  escarnecer  á la  sotana  y hasta  á Dios  mis- 
mo. No  quiero  por  ningún  precio  semejante 
barbarie.  En  calidad  de  alcalde  le  declaro  la 
guerra  sin  piedad. 

No  pudiendo,  sin  embargo,  reducir  inmediata- 
mente el  número  de  esos  parajes  peligrosos,  tan- 
to como  lo  deseaba,  me  he  aplicado  á hacer  eje- 
cutar, al  menos  todo  lo  posible,  las  sábias  pres- 
cripciones de  la  ley:  clausura  de  las  tabernas,  de 
los  cafés  á las  diez  de  la  noche;  clausura  los  dias 
de  fiesta  y los  domingos,  durante  los  oficios  reli- 
giosos, policía  en  el  interior,  prohibición  á los 
guardabosques  de  estaciones  allí,  etc. 

L. — Es  una  gran  suerte,  Eduardo,  que  tu 


pueblo  haya  tenido  el  acierto  de  no  nombrar  al- 
calde á algún  posadero  ó algún  dueño  de  taber- 
na: hubiera  tenido  menos  celo  que  tú,  sin  duda! 

E. — Ahora  amigo  mió,  estoy  en  camino  de 
hacer  respetar  la  cesación  del  trabajo  del  domin- 
go que  desgraciadamente  va  cayendo  en  desuso 
en  muchos  de  nuestros  pueblos.  La  violación  del 
domingo,  tú  lo  sabes,  es  el  ateísmo,  el  materia- 
lismo prático.  Así  es  qne  he  prohibido  todo  tra- 
bajo en  los  dias  consagrados  al  descanso  domini- 
cal, escepto  los  casos  de  imperiosa  necesidad,  co- 
mo también  he  prohibido  los  cantos  nocturnos, las 
silvas,  los  gritos,  descompasados  y todo  lo  que 
puede  turbar  el  reposo  público.  Yo  quisiera, 
León,  que  mi  pueblo  tuviera  el  modo  de  ser  de 
un  pais  civilizado. 

Lo  que  me  inquietaba  casi  tanto  como  las  ta- 
bernas, era  la  perniciosa  costumbre  de  los  plei- 
tos. Si  supieras  como  divide  esto  las  familias  y 
que  profundos  é incurables  odios  producen  algu- 
nos, sobre  todo  cuando  tienen  lugar  entre  parien- 
tes, entre  vecinos,  entre  antiguos  amigos.  Me  he 
puesto  á la  obra,  no  sin  temor,  para  tratar  de 
las  reconciliaciones,  de  los  arreglos.  He  llegado  á 
conseguir  mucho,  con  respecto  á los  hombres, 
gracias  á la  buena  y perfecta  inteligencia  que 
reina  entre  el  pastor  de  la  parroquia  y yo.  En 
semejantes  casos  debemos,  con  frecuencia,  ser 
para  obtener  buen  éxito.  Con  las  mujeres  era 
mas  difícil.  Varias  veces  perdí  mi  latín,  como 
dice  el  proverbio,  al  querer  restablecer  la  paz  en- 
tre ellas  que  muchas  veces  se  encarnizaban  por 
una  palabra,  una  gallina,  unos  huevos,  el  hurto 
de  alguna  hortaliza,  de  una  fruta.  Solo  la  reli- 
gión, amigo  mió,  tiene  la  fuerza  de  calmar  la 
imaginación  y las  pasiones  demasiado  violentas 
de  este  mundo  que  se  llama  el  bello  sexo. 

L. — Espero  que  algo  habrás  hecho  también 
respecto  á los  trabajos  públicos:  tú  sabes  cuanto 
realza  y ennoblece  esto  un  pueblo:  hermosos  ca- 
minos, béllos  edificios  bien  conservados,  una  bue- 
na iglesia .... 

E. — En  clase  de  trabajos  públicos,  se  necesi- 
tan fondos,  amigo  mió,  muchos  fondos  para  eje- 
cutar grandes  cosas,  y nuestros  recursos  son  bas- 
tante limitados.  Sin  embargo  vigilo  cuidadosa- 
mente en  que  no  falte  desagüe  á los  techos  de 
nuestros  edificios  públicos;  no  encontrarás  puer- 
tas rotas  ni  endiduras  peligrosas  en  las  paredes; 
el  aseo  es  perfecto  en  el  interior  y todos  los  pe- 
queños adornos  compatibles  con  nuestro  estado 
financiero. 

Los  caminos  antes  de  ahora  incómodos,  intran- 
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.sitables,  están  ahora  en  buen  estado:  ven  á ver- 
los y juzgarás. 

L. — Ciertamente,  te  felicito,  Eduardo;  pero 
aun  mas  felicito  á tu  pueblo.  Felices  los  que  tie- 
nen bastante  razón,  providad  y conciencia  para 
elegirse  administradores  honorables,  dignos  y re- 
ligiosos! Desgraciados  de  los  que  se  dejan  impo- 
ner en  las  votaciones  electorales,  los  autores  de 
desórdenes, los  amigos  y escogidos  por  los  viciosos. 
Esos  son  pueblos  condenados  á una  decadencia  á 
veces  irreparable .... 

Has  llegado  á ser  también  diputado  del  Gran 
consejo.  ¿Cuál  ha  sido  tu  misión  hasta  hoy?  Ese 
os  un  teatro  elevado  donde  la  voz  del  orador  se 
oye  de  lejos,  y donde  el  hombre  de  principios  y 
y de  fuertes  convicciones  puede  hacer  iminentes 
.servicios  á su  pais. 


VARIEDADES 


Fábula. 

Un  jóven  como  hay  muchos  (1). 

Qmerite  primum  Regnum  Dei. 

Math.  VI.  33. 

El  reino  de  Dios  es  lo  primero 
que  se  debe  querer. 

A un  mancebo  un  anciano  preguntaba 

Y al  anciano  el  mancebo  respondía 
Lo  que  voy  á. contar:  pues  que  pasaba 
El  caso  un  viernes  á la  vera  mia. 

— “¿Y  que  piensas  tú  ser?” — 

— “Seré  abogado, 

Que  es  carrera  de  lustre  y de  provecho.” — 

— “¿Y  después?” — 

— “Periodista  y diputado, 
Pues  tengo  buena  labia  y mucho  pecho.” — 

— “¿Y  después?” — 

— “Tocaremos  el  registro 
Que  en  las  altas  regiones  tanto  ayuda, 

Y en  hallando  ocasión,  seré  ministro.” — 

— “¿Y  después?” — 

— “Millonario,  ¿quién  lo  duda? 
Hacerme  rico  sin  tardanza  espero. 

Que  es  muy  triste  vivir  en  apreturas.” — 

— “¿Y  después?” — 

— “Daré  suelta  á mi  dinero 
En  palacios  y coches  y aventuras.” — 

(1)  Pensamiento  de  san  Felipe  Neri. 


— “¿Y  después?” — 

— “Seré  conde,  según  pienso, 
O Marqués  y gran  cruz,  lo  que  es  muy  grato.” — 
— “¿Y  después?” — 

— “Disfrutando  del  incienso, 
Brillaré  entre  la  pompa  y el  boato.” — 

“¿Y  después?” — 

— “Sonriéndome  la  suerte, 
Luengos  años  veré,  gozando  en  calma.” — 

— “¿Y  después?” — 

— “Ya.. ..después.. .¡oh  Dios!.. .la  muerte.” 
— “¿Y  despue§?” — 

“¿Qué  hay  después?” — 
— “ ¡Perder  el  alma!” — 

Es  la  pena  que  aguarda  al  majadero, 

Que  en  esa  Babilonia  á que  tú  aspiras, 

Se  olvida  de  buscar  á Dios  primero, 
Ajustando  á su  ley  todas  sus  miras. 

¿De  que  sirve  lucrar  el  mundo  entero, 

Si  el  alma  pierdes,  si  en  pecado  espiras?”— 
— “¡Ay!  basta!  (el  jóven  replicó  al  anciano): 
Entiendo  la  lección,  no  será  envano.” 

P.  Cayetano  Fernandez. 


NOTICIAS  GENERALES 


El  Ilmo.  Sr.  Obispo.  — Como  lo  habíamos 
anunciado,  el  jueves  llegó  á la  Capital  el  Sr. 
Obispo  y sus  dignos  colaboradores  de  misión. 

Los  felicitamos  por  su  feliz  regreso  y por  el 
fruto  obtenido  por  sus  tareas  apostólicas. 

El  Almanaque  de  Orion.  — La  parte  reli- 
giosa del  Almanaque  de  Orion  está  plagada  de 
errores  y omisiones  que  hacen  completamente 
inútil  esa  parte  esencial  del  almanaque. 

Su  Santidad  al  Obispo  de  Orleans. — “El 
Gaulois”  de  París  habla  de  una  carta  que  el 
Obispo  de  Orleans  habría  recibido  del  Papa, 
muy  interesante  bajo  el  punto  de  vista  político 
y religioso. 

Pió  IX  protesta  nuevamente  en  ella  contra  la 
espoliacion  de  que  es  víctima  y de  la  cual  hace 
cómplice  á la  Europa.  Parece  que  también  ha- 
bla de  los  motivos  por  que  no  abandona  á 
Roma. 

No  sabemos  qué  fundamento  tenga  esta  no- 
ticia. 
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Aniversario  de  la  usurpación  de  Roma. — 
El  (lia  20  de  Setiembre  aniversario  de  la  entra- 
da en  Roma  de  los  piamonteses,  recibió  el  Papa 
numerosas  comisiones,  álas  que  dijo: 

“Los  cañonazos  disparados  esta  mañana  lian 
resonado  en  el  fondo  de  mi  corazón.  Si  el  vence- 
dor hubiera  sido  generoso  habría  evitado  á Roma 
esta  tristeza.” 

El  Papa  encomendó  á sus  visitantes  que  pi- 
dieran á Dios  por  sus  enemigos. 

Ha  sentido  sobremanera  la  muerte  de  su  her- 
mano. 

Peregrinación  á un  santuario  de  la  Vir- 
gen.— Mas  de  8,000  peregrinos  acudieron  á ce- 
lebrar la  natividad  de  Nuestra  Señora  en  fcu 
Santuario  de  Rochefort,  diócesis  de  Nuues,  el 
dia  8 del  corriente. 

Servilismo  de  los  modernos  LIBERALES. 
— Se  asegura  que  el  nuevo  ministro  del  gran  du- 
cado de  Hesse  va  á empezar  su  administración 
dictando  algunas  medidas  contra  monseñor  Ket- 
teler,  Obispo  de  Maguncia,  como  prueba  de  de- 
vota sumisión  hacia  M.  Bismark,  de  quienes  ha 
ido  á recibir  órdenes  apenas  subió  al  poder. 

Los  liberales  alemanes  son  como  los  de  todas 
partes;  su  patriotismo  no  llega  á la  altura  de  las 
botas  de  sus  señores. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

27  Dom.  Stos.  Fructuoso,  Sabino  y Vicente. 

28  Lun.  *Stos.  Simón  y Judas  apóstoles  y san 

Honorato  ob. 

29  Mart.  San  Narciso  y santa  Eusebia. 

30  Miérc.  Santos  Claudio  y Marcial  mártires. 

Caitos. 

EN  I.A  matriz: 

Continúa  la  novena  en  sufragio  de  las  almas 
del  purgatorio. 

La  misa  de  Réquiem  se  canta  todos  los  dias  á 
las  ocho. 

La  novena  es  á las  6 de  la  tarde  con  pláticas 
todos  los  dias. 


en  los  ejercicios: 

Continúa  todos  los  dias  á las  seis  la  novena  de 
ánimas. 

EN  LA  CARIDAD" 

Continúa  la  novena  de  ánimas. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS, 

A las  6 de  la  tarde  se  celebra  la  novena  de 
ánimas. 

EN  LA  CONCEPCION. 

Sigue  la  novena  de  ánimas  todos  los  dias  á las 
6 de  la  tarde. 

Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.] 

A las  5 y media  de  la  tarde  continúa  la  nove- 
na en  sufragio  de  las  benditas  almas  del  purga- 
torio. 

A las  8 y media  de  la  mañana  se  celebra  la 
novena  del  glorioso  Arcángel  San  Rafael  cuya 
fiesta  se  celebrará  el  1 ? de  Noviembre  con  misa 
solemme  y panegírico  á las  10  de  la  mañana. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Todos  los  (lias  á las  4 3[4  de  la  tarde  continúa 
la  novena  de  ánimas. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (AGUADA). 

Continúa  la  novena  de  ánimas  con  pláticas  á 
las  6 1[2  de  la  tarde. 

El  1 ? de  noviembre  se  rezaiá  el  oficio  de  ui- 
¡ funtos  á las  4 de  la  tarde. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  27 — Dolorosa  en  la  caridad  ó Hermanas. 

“ 28: — Corazón  de  María  en  la  Matriz. 

“ 29 — Concepción  en  la  Matriz  ó su  iglesia. 

“ 30 — Dolorosa  en  los  Ejercicios  ó Balesas. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 

22  - CALLE  DEL  PARAN^  - 22 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 


Año  II — T.  iv. 


Montevideo,  Jueves  31  de  Octubre  de  1872. 


Número  138. 
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La  Sufaiaoion'.relio¿o$a]d,e  Austria.— El  Pon- 
tífice muy  amado.  CUESTIONES  POPU- 
LARES: De  actualidad,,  (continuación.)  VA- 
RIEDADES: La,  cruz  del  valle  (poesía)  NO- 
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Con  esto  número  se  reparte  la  26. 55  entrega  del  tomo  2.  2 
tic  F,l  Hebreo  de  Verano. 


El  cristianismo  en  el  mundo. 

La  filosofía  y la  historia  reconocieron  siempre 
en  el  cristianismo  el  móvil  mas  poderoso  de  la 
civilización  del  mundo,  el  consuelo  mas  asiduo 
de  la  humanidad,  el  amigo  mas  persistente  de 
los  hombres.  Cuando  á los  delirios  del  politeís- 
mo y á las  impuras  bacanales  de  la  idolatría,  su- 
cede la  refulgente  y brillante  luz  de  la  doctrina 
cristiana,  la  razón  antes  obcecada  y abatida  se 
ilustra  el  espíritu  sumido  en  las  ilusiones  de  un! 
materialismo  grosero  y en  el  desbordamiento  de 
torpes  c innobles  pasiones,  reconoce  su  origen 
divino,  y aquellas  ciegas  tendencias  de  un  orgu- 
llo insensato,  y aquellas  innobles  costumbres  del 
paganismo,  y aquellos  indecorosos  hechos  de  los 
pueblos  antiguos,  aparecen  con  toda  su  deformi- 
dad, se  presentan  ante  los  penetrantes  rayos  del 
cristianismo  con  toda  su  detestable  podredumbre; 
y la  inefable  doctrina  del  Crucificado,  y los  eter- 
nos principios  de  su  moral  consoladora, se  ofrecen 
á la  vista  del  universo  como  los  únicos  reformado- 
res de  todos  los  males  sociales  que  le  abaten,  co- 
mo los  únicos  conformes  con  la  naturaleza  del 
hombre,  y con  los  fines  que  su  Creador  se  ha  pro- 
puesto al  concederle  el  dominio  de  la  tierra. 

Por  eso  la  doctrina  emanada  del  Calvario  ar- 
raiga profundamente  en  el  productivo  suelo  del 
mundo;  crece,  se  extiende,  so  desarrolla,  y vence 
los  a!  parecer  insuperables  obstáculos  que  á su 
triunfo  se  oponen,  no  por  la  fuerza  de  los  hom- 
bres, sino  por  Ja  grandeza  de  su  moral  encarna- 
dora  de  los  principios  mas  sublimes,  inspiradora 
de  los  hechos  mas  heroicos,  originaria  de  todo  lo 


grande,  de  todo  lo  bueno,  de  todo  lo  sublime 
que  la  humanidad  ha  presentado  en  la  no  inter- 
rumpida cadena  de  los  siglos. 

Esto  es  una  verdad  evidente:  como  á tal  la 
consideran  hasta  sus  enemigos  mas  tenaces.  Ojee- 
mos las  obras  de  Rousseau,  de  Yoltaire,  de 
Straus,  y en  todas  encontraremos  escritas  estas 
palabras:  “Reconocemos  que  es  una  moral  subli- 
m fi  la  moral  del  Evangelio.”  Y es  porque  estos 
filósofos,  aunque  apóstatas  de  la  religión  verda- 
dera, habían  hecho  un  estudio  comparativo  de  la 
moral  de  todas  las  religiones  y de  la  doctrina  de 
la  mayor  parte  de  los  mas  célebres  filósofos;  es 
porque,  aunque  esclavos  de  si  mismos,  esclavos 
de  su  doctrina  perturbadora,  no  era  su  fuerza  de 
voluntad  tan  grande  que  pudieran  hacer  ava- 
sallar todos  sus  alardes,  destruir  todas  sus 
manifestaciones , aherrojar  todos  los  inter- 
valos lucidos  de  la  razón,  que  como  á ema- 
nación del  espíritu,  sobreponiéndose  alguna  vez 
á la  pequenez  individual,  iba  á buscar  en  los  es- 
pacios de  lo  infinito  las  dulces  melodías  que  em- 
belesan al  alma,  y á la  vez  al  contemplar  el  fir- 
mamento no  podían  dejar  de  esclamar:  “Ccelie- 
narrant  glorian  Dei;”  tampoco  podían  dejar  de 
decir  al  examinar  la  moral  del  Evangelio.  “An- 
te tí  nos  postramos,  porque  no  tenemos  voluntad 
i bastante,  no  nos  reconocemos  con  fuerzas  sufi- 
! cientos  para  negar  que  á tí  te  debe  la  humanidad 
! todo  lo  que  la  engrandece  y la  sublima,  para  dar 
á conocer  que  eres  la  moral  santa,  la  moral  por 
excelencia. 

Ron  eso  Shegel,  ese  profundo  pensador  de 
nuestro  siglo,  que  no  podrá  nunca  negársele  la 
j originalidad  y grandeza  en  el  pensamiento,  ha 
| dicho:  “Sin  esta  religión  divina,  no  seria  la  his- 
j toria  del  universo  mas  que  un  enigma  sin  espli- 
cacion  posible,  un  laberinto  sin  salida,  un  gran 
! conjunto  de  ruinas  y fragmentos  de  un  edificio 
incompleto,  una  tragedia  desoladora  sin  desenla- 
ce. Por  eso  en  medio  de  los  delirios  de  su  razón, 
el  filósofo  de  Ginebra  ha  manifestado  una  verdad 
i consoladora,  cuando  sostuvo  con  profunda  con- 
vicción “'que  si  la  moral  fundamento  de  cristia- 
nismo no  existiese,  preciso  hubiera  sido  estable- 
! corla  como  una  emanación  . del  cielo  para  felici- 
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dad  del  género  humano.”  Por  oso  también  pene- 
trado del  mismo  espíritu,  Loke  con  esa  sagaci- 
dad como  dice  uno  de  nuestros  académicos,  tan 
felizmente  empleada  en  el  análisis  del  entendi- 
miento, ha  consignado  en  una  de  sus  cartas,  “que 
el  Evangelio  constituye  un  cuerpo  tan  perfecto 
de  moral,  que  no  necesita  la  razón  humaua  em- 
peñarse en  profundas  investigaciones  para  for- 
marla desde  que  encuentra  en  la  revelación  es- 
presados  los  deberes  del  hombre,  con  mas  clari- 
dad y exactitud  que  ella  pudiera  hacerlo  al  em- 
peñarse en  determinarlos  de  la  manera  mas  con- 
forme á la  felicidad  del  género  humano.” 

Y todos  los  hombres  pensadores  y todas  las 
investigaciones  de  los  sabios,  no  han  hecho  mas 
que  continuar  esta  verdad,  al  examinar  las  can- 
sas á que  eran  debidas  la  grandeza  y preponde- 
rancia de  los  Estados,  y el  esterminio  y disolu- 
ción de  las  naciones.  Ciñéndose  á los  Estados- 
Unidos,  dice  un  demócrata  de  aquella  nación, 
Emilio  Jonvean:  “El  catolicismo  contra  el  que 
en  un  principio  se  abrigaba  tanta  desconfianza, 
es  el  ausiliar  mas  poderoso  de  la  causa  del  pro- 
greso y de  la  civilización  de  estos  estados;  llama- 
do á defender  la  verdad,  se  hace  lugar  por  todas 
partes,  porque  la  verdad,  patrimonio  común  de 
las  almas,  es  de  todos  los  tiempos  y de  todos  los 
paises,  revelando  al  hombre  la  grandeza  de  su 
origen  y de  su  fin  y la  exelencia  de  su  naturale- 
za, y reabilitando  al  pobre  y el  trabajo  sin  violen- 
cia ni  sacudimientos,  ha  minado  el  imperio  del 
despotismo  antiguo,  preparando  el  advenimiento 
de  las  verdaderas  públicas  libertades.” 

A eso  es  debido  el  rápido  progreso  que 
hace  el  catolicismo  en  aquella  nación  y en 
todas  las  regiones  del  mundo.  En  Asia  don- 
de el  error  resiste  mas  obstinadamente , sos- 
tenido por  la  multitud  innumerable  de  nacio- 
nes que  lo  profesan,  y por  el  poderío  de  los  im- 
perios que  lo  prohijan, encontramos,  no  obstante, 
al  catolicismo  alzarse  victorioso  en  presencia  de 
estas  tres  falsas  religiones,  islamismo,  buddismo, 
y brahamanismo,  que  en  esta  región  existen.  En 
América,  de  un  lado  Tejas  y los  Estados-Unidos, 
como  ya  hemos  dicho,  y del  otro,  las  posesiones 
inglesas  y las  colonias  de  Holanda,  han  comen- 
zado ya  hace  tiempo  á esperimentar,  merced  á 
las  infatigables  misiones  europeas,  su  benéfico 
poderoso  influjo.  Y en  tanto  que  la  Oceanía  ha 
convertido  sus  playas  é islas  solitarias,  donde  los 
navegantes  50  años  atrás  solo  veian  las  hogueras 
en  las  que  se  les  quemaba  por  aquellos  bárbaros, 
en  seguro  asilo  de  paz  y de  consuelo,  el  Africa  ha 


visto  también  la  Cruz  franquear  el  Atlas  y coro- 
nar los  minaretes  de  las  ciudades  musulmanas, 
consagrar  la  basílica  restaurada  de  Hipona  y le- 
vantar de  nuevo  en  la  Argelia  la  silla  del  inmor- 
tal San  Agustín. 

Y es  porque,  como  dice  un  genio,  hoy  ya  no 
puede  dudarse  que  los  sentimientos  mas  nobles 
y elevados,  las  luces  que  ilustran  y engrandecen 
la  humanidad,  brotan  del  Calvario;  hoy  la  mis- 
ma filosofía  purgada  ya  de  las  cabilosidades  de 
los  sofistas  y de  las  aberraciones  de  un  orgullo 
insensato,  no  puede  dejar  de  reconocer  y demos- 
trar esta  verdad  consoladora:  “Al  cristianismo  se 
debe  la  civilización  y progreso  de  los  estados.” 
—A.  E. 

{La  Ilustración). 


EXTERIOR 


La  situación  religiosa  de  Austria. 

A “La  Correspondencia  de  Ginebra”  la  escri- 
ben de  Bohemia  comunicándola  noticias  de  la 
situación  religiosa  de  Austria,  que  puede  dar 
lugar  en  un  período  mas  ó menos  próximo  á 
grandes  conflictos  en  aquel  país. 

Dice  la  carta: 

“Creer  que  en  Austria  no  se  ha  de  intentar 
nada  contra  los  jesuitas  seria  abandonarse  á ilu- 
siones peligrosas.  Los  parlamentos  de  las  dos 
partes  del  imperio  tratarán  de  este  asunto  en  la 
próxima  legislatura.  En  Hungría  lo  mismo  que 
en  las  demas  provincias  se  ha  planteado  ya  la 
cuestión.  Al  conde  de  Andrassy  se  le  ha  invita- 
do para  que  tome  la  iniciativa  de  la  persecución 
en  su  calidad  de  ministro  de  Negocios  extrange- 
ros,  y para  justificar  los  hechos  que  ocurran  se- 
lla esparcido  el  rumor  de  que  Austria  se  encuen- 
tra expuesta  á la  invasión  de  los  jesuitas  espul- 
sados  de  sus  conventos  en  otros  paises.  Se  ha 
censurado  con  dureza  al  conde  de  Andrassy  por 
su  inacción  y por  haber  declarado  que  este  asuntq 
no  era  de  su  incumbencia. 

Imposible-  nos  es  decir  que  la  Compañía  de  J e- 
sus  inspira  á nuestro  ministro  sentimientos  equi- 
tativos, y mucho  menos  que  cuenta  con  sus  sim- 
patías, porque  lo  creemos  presa  de  prevenciones 
absurdas.  V erdadera  o falsa  la  declaración  que 
se  le  atribuye  sobre  esta  cuestión,  nos  basta  solo 
que  haya  sido  formulada  para  que  le- demos  el 
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valor  de  una  amenaza.  El  partido  que  de  ella  sa- 
can los  periódicos  liberales  prueba  claramente 
que  no  podemos  ser  optimistas,  puesto  que  dan 
la  orden  de  atacar  á los  jesuítas  en  toda  la  línea. 
Por  lo  demas, ' la  conducta  observada  con  la  Or- 
den de  san  Ignacio  de  Lovola  no  es  mas  que  un, 
proyecto;  desean  mas  aún:  hacer  estensivas  las 
consecuencias  de  dicha  conducta  á las  órdenes 
religiosas  en  general,  y no  creo  ir  muy  lejos  al 
anunciaros  que  se  ha  sometido  á la  decisión  de 
los  dos  ministros  una  ley  en  este  sentido. 

En  las  provincias  no  húngaras  es  de  esperar 
sea  atacada  rudamente  la  memoria  referente  á la 
instrucción  de  las  escuelas,  formulada  por  los 
Obispos,  la  cual  ha  sido  publicada  abusivamente, 
provocando  de  esta  manera  una  verdadera  tem- 
pestad en  las  regiones  liberales.  Es  muy  posible 
que  la  rigorosa  aplicación  de  la  ley  sobre  la  en- 
señanza sea  objeto,  una  gran  parte,  de  las  de- 
liberaciones de  la  próxima  sesión  parlamentaria. 
En  resúmen,  Austria  se  prepara  á imitar  la  con- 
ducta de  Prusia. 

A medida  que  los  Gobiernos  se  alejan  de  la 
Iglesia,  los  pueblos  se  acercan  á ella  y buscan 
amparo  bajo  su  manto  maternal,  al  propio  tiem- 
po que  se  disponen  á defenderla  con  toda  ener- 
gía. Entre  nosotros,  en  Bohemia,  las  dos  nacio- 
nalidades principian  á estrecharse  fraternalmen- 
te en  el  único  terreno  en  que  esto  puede  tener 
lugar, en  el  de  los  derechos  de  la  Iglesia.  La  aso- 
ciación católico-política  de  Bohemia  parece  des- 
tinada á operar  la  únion.  La  mayoría  de  la  pobla- 
ción de  Bohemia  es  opuesta  al  liberalismo,  y este 
hecho  ha  atraído  contra  este  pais  las  miradas  de 
todos  los  conservadores  de  Austria. 

Si  en  esta  ocasión  la  nobleza  de  Bohemia  se 
decide  á prestar  su  apoyo  á la  asociación  católi- 
co-política que  acabamos  de  citar,  Bohemia  con- 
tribuirá en  una  gran  parte,  talvez  en  la  mayor,  á 
la  salud  de  la  católica  Austria. 

En  un  suplemento  del  mismo  diario  encontra- 
mos una  carta  dirigida  desde  la  Baja  Austria, 
que  nos  complacemos  en  reproducir,  porque  de- 
muestra la  energía  con  que  los  católicos  austría- 
cos se  preparan  á rechazar  los  ataques  liberales 
contra  la  religión  : 

“Nada  estorba  tanto,  dice,  á las  tendencias 
del  liberalismo  como  el  precepto  sagrado  de  los 
católicos  de  que  es  necesario  obedecer  á Dios 
antes  que  á los  hombres.  Este  precepto  ha  sido 
escrito  por  la  Iglesia  católica  en  su  bandera, 
después  de  la  muerte  de  su  divino  fundador; 
preceqto  pue  ha  sidoobservado  por  millares  de 


mártires  á costa  de  su  propia  sangre.  Todavía 
hoy  ningún  católico  digno  de  este  nombre  ha 
degenerado;  de  aquí  la  rabia  y los  ataques  en- 
carnizados de  los  enemigos  de  Dios  contra  la 
Iglesia  católica. 

Para  anular  la  autoridad  de  la  Iglesia,  ema- 
nada de  Dios,  vemos  al  liberalismo  crear  gran 
número  de  leyes,  que  son  otros  tantos  actos  de 
tiranía,  glorificados  como  nuevos  triunfos  obteni- 
dos por  el  todopoderoso  estado  moderno  sobre  la 
Iglesia,  caduca  é incompatible  con  la  civilización 
destinada  á desaparecer.  Estos  ataques  que  en 
nuestros  dias  se  renuevan  con  mayor  violencia 
en  Italia,  Alemania  y Austria,  no  desaniman  á 
nadie  mas  que  á loa  pusilánimes. 

Es  preciso  el  ciego  orgullo  del  liberalismo  pa- 
ra imaginar  que  las  ventajas  momentáneas,  ob- 
tenidas por  medio  de  dichas  leyes  pueden  des- 
truir á la  Iglesia.  Nosotros,  que  tenemos  fé;  no- 
sotros que  sabemos  que  las  puertas  del  infierno 
no  prevalecerán  contra,  ella;  nosotros,  que  si  no 
poseyéramos  esta  promesa,  no  temeríamos  tam- 
poco nada  de  un  enemigo  cuyos  medios  de  ac- 
ción se  reducen  á la  hipocresía  y á la  inconsecuen- 
cia, no  podemos  temer  á un  enemigo  que  está 
juzgado  ya  por  todas  las  gentes  honradas,  por- 
que lleva  esculpido  en  su  frente  el  sello  de  Cain. 

En  nombre  de  la  libertad  y del  progreso  quié- 
rese sugetar  á la  Iglesia  católica  á la  servidum- 
bre, y sustituir  el  orden  social  instituido  por 
Cristo  con  una  especie  de  paganismo,  y para  al- 
canzar sus  fines  denuncian  como  traidores  á la 
patria  á los  católicos  que  se  adhieran  firmemen- 
te al  precepto  de  que  es  necesario  obedecer  á 
Dios  antes  que  á los  hombres;  precepto  por  el 
cual  el  príncipe  de  los  Apóstoles  y millares  de 
mártires  sacrificaron  sus  vidas. 

Nosotros  diremos  á esas  gentes:  “¿Por  qué  os 
deteneis  en  mitad  de  vuestro  camino?  ¿por  qué 
retrocedéis  ante  las  consecuencias  de  vuestros 
actos?  ¡Campeones  del  moderno  Estado  ateo  y 
pagano,  si  tenéis  el  valor  y la  fuerza,  prohibid- 
nos bajo  pena  de  muerte  el  imitar  á los  fieles  de 
los  primeros  tiempos;  prohibidnos  el  recibir  los 
Santos  Sacramentos,  sobre  todo  el  de  la  peniten- 
cia, y llenar  nuestros  deberes  para  con  la  reli- 
gión! Es  preciso  que  os  hagais  obedecer,  ó que 
proclaméis  vuestra  impotencia. 

“Si  nos  resistimos, si  no  os  obedecemos, os  vereis 
forzados  á confesar  que  la  raza  de  los  confesores 
no  se  ha  estinguido  aun,  y á renunciar  á destruir 
la  roca  de  Pedro:  en  vuestra  debilidad  no  os 
queda  otro  recurso  que  el  de  someter  la  autori- 
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dad  del  estado  á la  de  la  Iglesia.  No  hay  nada 
eterno  é indefectible  sino  la  verdad  y la  justicia 
divina,  á la  cual  todo  debe  someterse.” 


El  Pontífice  muy  amado. 

I. 

Si  no  podemos  calificar  de  Grande  ;í  Pió  IX, 
sin  contrariar  sus  deseos, nos  es  permitido  al  me- 
nos llamarle  el  Pontífice  muy  amado , sin  herir 
eu  profunda  humildad.  Porque  el  Apóstol  San 
Juan,  cuyo  nombre  lleva,  se  atribuye  muchas 
veces  este  título  en  su  Evangelio.  En  efecto;  él 
mismo  se  da  á conocer  repetidas  veces  con  estas 
palabras:  “El  discípulo  que  Jesús  amaba.”  No 
quiere  esto  decir  que  el  Divino  Maestro  no  ama- 
se ¿ardientemente  á sus  demas  discípulos;  pero 
sentía  por  Juan  una  especial  predilección,  y 
Juan, aunque  recibía  por  ello  un  singular  placer, 
sabia  bien  que  semejante  preferencia  procedía 
únicamente  de  una  particular  bondad  del  Hijo 
de  Dios,  y no  de  sus  méritos  personales. 

Llegará  un  dia  en  que  la  historia,  hablando  de 
Pió  IX,  dirá  también:  “El  Pontífice  que  Jesús 
amaba.”  Jesús  ha  amado,  protegido,  colmado  de 
beneficios  á todos  sus  Pontífices;  sin  embargo, 
siempre  manifestó  y manifiesta  aún  una  estima- 
ción ó afecto  especial  á Pió  IX.  Esta  predilec- 
ción se  reconoce  sobre  todo  en  cuatro  hechos 
singulares  y extraordinarios  que  no  se  encuentran 
en  ningún  otro  sucesor  de  San  Pedro: 

1 ? Jesucristo  ha  confiado  á Pió  IX,  como  lo 
hizo  al  discípulo  Juan,  el  cuidado  de  glorificar  á 
su  Santísima  Madre,  declarando  dogma  do  fé  su 
Concepción  Inmaculada. 

2 ? Ha  dispuesto  tan  perfectamente  todas 
las  cosas  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  que  en  Pió 
IX  ha  manifestado  de  una  manera  brillante  la 
verdad  de  esta  palabra:  “He  rogado  por  tí,  oh 
Pedro,  á fin  de  que  tu  fé  no  desfallezca,”  con 
ocasión  de  presentar  la  definición  dogmática  de 
la  Infalibilidad  pontificia  al  Concilio  Vaticano. 

3 ? Ha  concedido  á Pió  IX  un  pontificado 
mas  largo  que  todos  los  demas,  protegiendo,  por 
un  prodigio  inaudito,  su  existencia  contra  mil 
peligros. 

4 ? Ha  permitido,  en  fin,  que  el  reinado  de 
Pió  IX  fuese  como  la  reproducción  completa  de 
su  cruel  Pasión. 

En  el  Evangelio  se  encuentra  efectivamente 
trazada  desde  el  principio  hasta  el  fin  toda  la  his- 


toria de  este  ilustre  Pontífice.  Empieza  por  el 
Hosanna  triunfal;  pero  pronto  llegan  la  traición 
y los  besos  de  Judas,  los  Herod.es  que  le  escarne- 
cen, los  Pilatos  que  le  condenan  lavándose  las 
manos,  los  judíos  que  le  azotan,  los  amigos  que 
le  abandonan,  los  ialsos  testigos  que  le  acusan, 
las  piadosas  mujeres  que  saben  consolarle,  el 
llanto  de  los  Nicodeinus,  la  legalidad  hipócrita 
de  los  Fariseos,  y los  fingidos  respetos  y aten- 
ciones que  le  prodigan  los  Escribas,  ora  echando 
un  pedazo  de  púrpura  sobre  sus  espaldas,  ora 
poniendo  en  sus  manos  una  caña  por  cetro,  ó es- 
cribiendo el  título  de  Rey  en  el  madero  de  su 
sacrificio,  mientras  otros  miserables  juegan  álos 
dados  sus  vestiduras. 

El  conde  Gerónimo,  de  la  noble  familia  de  los 
Mastai-Ferretti,  al  presentar,  en  13  de  Mayo  de 
179*2,  el  cuarto  de  sus  hijos  en  las  fuentes  bau- 
tismales, quiso  que  se  llamase  Juan.  El  venera- 
ble patricio,  al  imponerle  este  nombre,  profetiza- 
ba, sin  saberlo,  lo  que  había  de  ser  aquel  niño. 
Profetizaba  que  en  medio  de  los  triunfos  del  in- 
fierno permanecería  firme  en  su  fé,  como  Juan 
al  pié  de  la  Cruz  del  Redentor.  Profetizaba  que 
su  hijo  sería,  un  verdadero  hijo  del  rayo,  pulve- 
rizando los  errores  modernos. 

Profetizaba  que  hecho  Pontífice,  descansan  a 
en  el  seno  del  Divino  Maestro,  sacando  de  él 
los  celestiales  secretos  de  las  verdades  reveladas, 
para  trasmitirlas  al  mundo  como  dogma  de  fé. 
Profetizaba  que  seria  viva  y tiernamente  enco- 
mendada á la  Inmaculada  Virgen  Santísima,  á 
la  cual  seria  dado  como  Hijo  de  una  manera  en- 
teramente especial,  como  recíprocamente  ella  se- 
ria dada  á él  por  Madre.  Profetizaba  que,  sin 
morir,  sería  un  gran  mártir  de  la  Iglesia, sufrien- 
do tantas  persecuciones,  insultos  é ingratitudes, 
que  hubieran  debido  naturalmente  causarle  la 
muerte.  Profetizaba,  en  fin,  que  así  como  San 
Juan  fué  el  Apóstol  que  vivió  mas  tiempo,  asi 
también  Pió  IX  seria  el  Pontífice  á quien,  des- 
pués de  San  Pedro,  le  estaría  reservado  el  mas 
largo  pontificado. 

No  solamente  Pió  IX  es  el  Pontífice  amado 
de  Dios,  sino  que  lo  es  también  de  toda  la  cris- 
tiandad, la  cual  le  ensalza  con  incansable  perse- 
verancia, le  socorre  con  la  mayor  generosidad  y le 
defiende  con  todo  el  heroísmo  de  sus  hijos.  Ama- 
do de  Dios  y de  los  hombres,  puede  llamársele 
también  el  Pontífice  del  amor,  porque  inauguró 
su  pontificado  con  el  perdón  y le  continuó  en 
la  misericordia.  ¿Quién  podía  negarse  á devol- 
verle corazón  por  corazón,  alma  por  alma?  No 
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obstante  lia  sido  despojado  de  todo,  privado  de 
todo,  completamente  expropiado  y desposeído: 
una  sola  cosa  lia  quedado  inaccesible  al  odio  y 
furor  de  sus  enemigos,  y es$  cosa  es  su  título  de 
Pontífice  muy  amado  de  la  tierra  y del  cielo. 

Y ahora,  en  conclusión,  formularemos  nuestro 
deseo  (¡quiera  Dios  atenderlo!)  diciendo:  ojalá 
llegue  un  dia  en  que  la  historia  de  Roma  pueda 
repetir  del  muy  amorfo  Pontífice  lo  que  refiere 
del  Discípulo  muy  amado:  arrojado  en  una  cal- 
dera de  aceite  hirviendo,  salió  de  ella  sano  y sal- 
vo: illcesus  exivit. 

El  Señor  nos  conserve  á nuestro  Santo  Padre 
y diga  de  él,  como  del  apóstol  San  Juan:  Sic 
eum  volo  manere /quiero  que  permanezca  para 
servir  de  modelo  á los  soberanos  por  su  heroica 
resistencia;  para  sostener  el  valor  del  clero  y for- 
talecer á los  buenos  en  las  persecuciones  que  su- 
fren; para  ser  como  el  martillo  délos  malos,  des- 
truyendo todasjlas*  maldades  que  cometen  por 
ser  la  gloria  de  Italia  y de  la  Iglesia  en  el  daño 
tan  grande  que  se  la  inflige  y en  la  profunda 
humillación  á que  se  la  conduce. 

¡Oh,  Señor!  Vos  que  sois  el  dueño  de  la  vida 
y de  la  muerte,  conservadnos  á nuestro  querido 
Padre  tan  largo  tiempo,  que  pueda  correr  la  voz 
de  que  este  Pontífice  no  morirá, \quod  discipulus 
iste  non  moritur. 

[Continuará.] 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

(Por  JA.  G-avairon, 

(Traducción  para  El  Mensagero  del  Pueblo.) 
Por  D.  P. 


pON  VERSACIONES 

DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

Décima  Conferencia. 

EL  PADRE  DE  FAMILIA,  EL  PADRINO,  EL  ALCAL- 
DE, EL  DIPUTADO,  EL  CONSEJERO 
DE  ESTADO. 

[Continuación.] 

Eduardo.  Mi  programa  estaba  muy  bien 
trazado.  Muchas  leyes  votadas  antes  de  ahora, 
aprobadas  también  por  católicos,  hay  que  refor- 


mar, purificar,  rehacer  completamente,  querido 
León;  ley  sobre  la  instiuccion  pública,  que  ha 
despojado  nuestras  escuelas  de  todo  carácter  cris- 
tiano y católico;  ley  sobre  el  matrimonio  civil, 
apesar  de  nuestros  tratados  protectores;  ley  para 
la  autorización  legal  del  matrimonio  entre  cuña- 
dos y cuñadas ; ley  que  prohibía  casi  enteramente 
las  fundaciones  caritativas  y piadosas;  ley  muy 
poco  fraternal  sobre  la  participación  de  nuestros 
pobres,  de  nuestros  enfermos,  al  beneficio  del 
hospital  del  cantón,  aunque  en  virtud  de  la 
unión  en  1816,  de  nuestros  pueblos  sardos  y 
franceses  á la  ciudad  de  Ginebra,  háyamos  lle- 
gado á ser  todos,  en  efecto,  hijos  de  la  misma 
familia  de  la  misma  patria,  llamados  á partici- 
par del  mismo  gobierno. 

Ahora  bien  en  todos  estos  graves  asuntos  de 
porvenir,  de  moralidad,  de  religión,  he  tomado 
la  firme  resolución  de  poner  manos  á la  obra  se- 
gún y cuando  se  presente  una  ocasión  favorable. 
Yo  no  quiero  ser  un  diputado  católico  mudo, 
medroso,  plegado  á cualquier  hombre  ó partido. 
He  hecho  en  plena  sesión,  mi  profesión  de  fé  de 
católico  verdadero,  práctico,  de  católico  de  prin- 
cipios y carácter,  siempre  dispuesto  á ponerme 
ante  la  brecha,  siempre  decidido  á sostener  los 
derechos  de  la  justicia,  de  la  legalidad  para  to- 
dos, tanto  para  nosotros,  se  comprende,  como 
para  todos  los  demas  ciudadanos  de  cualquiera 
religión.  En  otro  tiempo  yo  decía:  viva  la  liber- 
tad! pero  solamente  para  mi  partido  y para  mis 
pasiones;  hoy,  amigo  mió,  yo  digo:  viva  la  liber- 
tad de  la  verdad!  viva  la  libertad  de  la  justicia 
para  todos!  viva  la  libertad  del  bien! 

León. — Perfectamente!  pero,  por  último,  ¿has 
hecho  y dicho  algo  en  el  seno  del  Consejo  legis- 
lativo? 

E. — No  todo  lo  que  hubiera  deseado;  pero, 
sin  embargo,  he  pronunciado  algunos  discursos 
respecto  á la  instrucción  pública,  muy  católica- 
mente inspirados1  y he  reclamado  enérgicamente 
contra  la  nueva  proposición  de  consagrar  en 
principio,  la  confusión  de  los  sexos  en  las  escue- 
las. 

L. — Has  encontrado  oposición? 

E. — Mucha. 

L. — \ has  dado  otro  giro,  tergiversado  como 
lo  han  hecho  muchos? 

E. — De  ningún  modo,  aunque  hubiese  sido 
necesario  perecer  en  la  lucha. 

L — Ven  á abrazarme:  hé  aquí  los  diputados 
católicos,  hé  aquí  los  alcaldes  que  necesitamos 
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para  reformar  nuestros  pueblos  y salvar  nuestra 
querida  Ginebra! 

E. — No  merezco  tantas  finezas^  León.  Nada  ! 
mas  natural  ni  mas  justo  que  cumplir  con  con  - ' 
ciencia  sus  obligaciones.  Yo  no  he  aceptado  es- 
tos elevados  puestos,  por  el  honor  que  podían 
producirme,  sino  únicamente  por  deber  y por 
contribuir  según  mis  débiles  medios,  á restable- 
cer algo  la  paz,  el  orden,  alguna  moralidad  y es- 
píritu cristiano  en  un  pais  tan  destruido,  tan  di- 
vidido por  los  partidos  que  se  devoran  entre  sí, 
y por  los  progresos  alarmantes  del  materialismo 
práctico. 

L. — Pero  si  has  llegado  á ser  un  héroe,  querido 
Eduardo!  Jamás,  en  nuestro  pais  tan  comprimi- 
do por  el  espíritu  del  moderantismo,  habia  apa- 
recido tan  intrépido  defensor.  Ojalá  puedas  lle- 
gar á ser  pronto  consegero  de  Estado. 

Los  consejeros  de  Estado,  tú  lo  sabes,  repre- 
sentan el  principal  papel:  jiroponen  las  leyes, 
las  preparan;  aprueban  ó rechazan  las  delibera- 
ciones de  los  Consejos  municipales,  toman  en 
consideración  los  pedidos  de  los  pueblos  y de 
los  particulares,  administran  la  caja  del  Estado; 
perciben  las  contribuciones;  ejercen  la  policía 
general,  protejen  el  culto,  en  fin,  6 no  lo  pro- 
tejen. 

E. — Esa  dignidad,  esa  posición  tan  elevada  y 
al  mismo  tiempo  tan  árdua,  te  convendría  per- 
fectamente, mi  querido  amigo.  Ademas  de  que 
es  necesario  responder  á todos  los  ataques  de  los 
periódicos,  de  los  partidos,  es  conveniente  á ve- 
ces á un  verdadero  católico,  ponerse  en  lucha 
con  los  colegas,  puros  demócratas  como  eran  en 
otro  tiempo,  MM.  Pons,  Bordier,  Piguet,  que 
tanto  mal  han  hecho  á nuestras  escuelas;  con 
demócratas  que  creen  mas  en  el  dogma  de  la  so- 
beranía del  pueblo  y sobre  todo  de  su  propia  so- 
beranía, que  en  el  dogma  cristiano  de  la  sobera- 
nía del  Ser  Supremo.  ¡Qué  luchas,  León,  en  esos 
casos ! Y allí  es  donde  se  necesitaría  toda  la  fuer- 
za de  tu  carácter  y esa  instrucción  completa  en 
toda  clase  de  materias,  que  á mí  me  falta,  pero 
que  tú  posees  al  mas  alto  grado.  Tu  misión  se- 
ria hermosa,  sublime;  tú  harías  brillar  en  medio 
de  nuestros  reyes  de  la  república,  las  grandes 
verdades  que  con  frecuencia  ignoran,  que  yo  mis- 
mo ignoraba,  y que  tan  claramente  has  demos- 
trado á mis  ojos  oscurecidos,  fascinados,  enga- 
ñados por  una  instrucción  deplorable  y bajo  la 
férula  de  peores  maestros. 


VARIEDADES 


La  cruz  del  valle. 


Immortalitatis  sirjnum . 

En  medio  fértil  valle,  dó  plácidas  serpean 
De  un  silencioso  arroyo  las  aguas  de  cristal, 

Y al  beso  de  las  auras  que  su  corola  orean 
Exhala  la  violeta  perfume  angelical; 

Cual  misterioso  faro  que,  tras  ruda  tormenta, 
Al  náufrago  perdido  le  guia  con  su  luz, 

Recuerdo  que  al  cristiano  su  porvenir  ostenta, 
Sobre  el  mullido  césped  levántase  una  cruz. 

Las  aves  de  los  bosques  le  envían  sus  cantares, 
Dedícanle  las  selvas  gentiles  su  rumor, 

Risueñas  la  saludan  las  olas  de  los  mares, 

En  calma  bonancible  trocando  su  furor. 

Y allá,  cuando  la  noche  callada  y magestuosa 
Su  manto  por  la  tierra  comienza  á desplegar, 

Y en  leclio  de  tinieblas,  cual  funeraria  losa, 

Los  montes  y llanuras  parece  sepultar. 

Diáfanos  sus  rayos  la  luna  plateada 
Sobre  la  enseña  santa  complácese  en  verter. 

Y al  valle  dirigiendo  sonriente  su  mirada, 

Las  sombras  desvanece  que  reinan  por  doquier. 

Y viene  tras  la  luna  la  sonrosada  aurora, 
Festiva  al  mundo  ofrece  su  nítido  fulgor, 

Y en  baños  de  oro  y grada  suTuz  bella  colora 
Desde  el  altivo  roble  á la  modesta  flor; 

A una  serena  noche  sucede  el  claro  dia, 

En  pos  de  unos  años  se  ven  otros  seguir, 

Y siempre  inmóvil  queda  y nunca  se  varía 
La  cruz  que  tantos  siglos  ha  visto  trascurrir. 

Cien  veces  de  los  árboles  las  hojas  que  cayeron 
Mas  tiernas  y vistosas  miráronse  brotar; 

Los  prados  que  de  aromas  un  dia  se  vistieron 
Cien  veces  en  eriales  pluguió  al  tiempo  tornar; 
Palacios  opulentos  volvieron  á la  nada, 

Naciones  se  trocaron  en  triste  soledad 

i Y en  tanto,  desde  el  valle  dó  permanece  alzada, 

! La  cruz  ha  dicho  siempre:  yo  soy  la  eternidad. 

¡ Ni  el  rayo  que  iracundo  del  cielo  se  desgaja 
1 Doquiera  solo  ruinas  sembrando  y destrucción; 
Ni  el  vendaval  que  airado  todo  lo  troncha  y raja, 
Ni  el  ímpetu  terrible  del  áspero  Aquilón, 

Jamas  de  la  cruz  santa  que  siglos  cien  cantaron 
Jamás  pudo  su  enojo  ni  un  ápice  tocar, 

¡ Legado  respetuoso  de  edades  que  pasaron, 
i Para  inmortal  memoria,  enhiesta  ha  de  quedar. 
| ¡Oh  cruz!  yo  te  saludo;  divino  monumento, 
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Emblema  venerando  de  nuestra  redención, 

Al  verme  á tu  presencia  postrado  yo  me  siento, 

Y al  contemplar  lo  que  eres  se  humilla  mi  razón. 
¿Porqué  sencilla  y tosca, en  medio  tantas  ruinas, 

Tú  sola  permaneces,  insignia  celestial? 

¿Porqué,  por  tantos  siglos,  intacta  tú  dominas? 
¿Por  qué, dentro  ese  valle, tu  estancia  es  eternal? 

¡Misterio!  ¡sacro  enigma!  si  un dia  te  plantaron 
También  en  otros  muchos  pudiéronte  arruinar; 
Mas  siempre  reverentes  inmoble,  te  dejaron, 

Mas  nunca  de  tu  asiento  nadie  te  osó  arrancar. 

Tú  me  recuerdas, triste, de  un  dia  asaz  sangriento 
La  lucha  fratricida,  la  rabia  y el  rencor; 

Y en  sus  lúgubres  alas  trasporta  aun  el  viento 
Los  ecos  funerarios  de  llanto  y de  dolor. 

Aquí,  sobre  ese  suelo  de  flores  matizado 
Mil  vidas  se  perdieron,  en  guerra  infame  y cruel: 
La  tierra  de  ese  valle  con  sangre  se  ha  regado, 
Que  hermanos  fcontra  hermanos  han  derramado  en 
Y tú,  lábaro  santo,  á nadie  le  rechazas,  [él 
Bajo  tu  dulce  sonbra  yacen  todos  en  paz; 

Que  si  enemigos  fueron,  á todos  los  abrazas; 

Sus  cuerpos  aquí  tienen  idéntico  solaz. 

Sus  almas.. ¡quién  lo  sabelquizás  la  dicha  eterna 
No  gozan  todavía...  tal  vez  deben  expiar... 

Por  eso  el  hombre, al  verte, de  una  plegaria  tierna 
La  mística  armonía  comienza  á murmurar. 

¡Oh  cruz,  bendita  seas!  permite  alalina  mía 
Un  himno  hoy  te  consagre  de  amor  y adoración, 

Y cuando  letal  llegue  mi  postrimero  dia, 

A tí,  en  un  beso  eterno,  dirija  mi  oración. 

Juan  B.  Gendra. 


NOTICIAS  GENERALES 


Cura  de  San  Carlos. — Aceptada  la  renun- 
cia que  del  cargo  del  Cura  Vicario  de  S.  Carlos 
ha  presentado  el  Pbro.  D.  Manuel  Erausquin. 
SSria.  Urna,  ha  nombrado  para  ese  cargo  el  Pbro. 
D.  Francisco  Aramendi,  que  actualmente  de- 
sempeña el  de  teniente-cura. 

Sufragio  en  el  Cementerio. — Su  Señoría 
Urna,  ha  concedido  permiso  para  que  conm  otros 
años  puedan  los  Síes.  Sacerdotes  celebrar  cada 
uno  una  misa  en  la  capilla  del  Cementerio. 

El  dia  primero  de  Noviembre  desde  las  2 de 
la  tarde,  y todo  el  dia  2 habrá  cuatro  Sacerdo- 


tes que  .rezarán  responsos  en  el  Cementerio  sin 
que  los  fieles  deban  dar  ningún  estipendio  por 
ese  servicio  religioso. 

El  Colegio  del  Salvador  en  Buenos  Ai- 
res.— En  “Los  Debates”  del  martes  hallamos  el 
siguiente  suelto  que  desde  el  primer  momento 
juzgamos  falso  y calumnioso. 

“ Revolución  ele  estudiantes. — Dice  un  diario 
bonaerense: 

“Anoche  fueron  sorprendidos  los  profesores 
“del  colegio  del  Salvador  (de  jesuítas)  con  el 
“humo  que  se  escapaba  por  algunas  ventanas. 

“Inmediatamente  acudieron  á saber  qué  era, 
“cuando  se  oyeron  voces  de: — abajo  los  jesuítas! 
“ — y los  educandos  en  tropel  correr  por  los  pa- 
“tios  y salones. 

“Era  una  revolución  fraguada  por  los  jóvenes 
“estudiantes  contra  los  profesores. 

“Después  de  algún  tiempo  empleado  en  apa- 
(“gar  el  fuego,  pues  se  trataba  nada  menos  que 
“de  incendiar  el  local,  logróse  apaciguar  los  áni- 
¡ “mos  de  los  exaltados  y sugetos  al  orden  fueron 
i “registrados  sus  cuartos  y se  les  encontró  cartas 
! “en  las  cuales  se  hablaba  de  la  revolución  esta- 
i “liada  esa  noche  contra  los  jesuítas  que  tienen  á 
j “su  cargo  ese  Colegio. 

“El  motivo,  que  según  nos  dicen,  han  tenido 
¡ “los  estudiantes  para  promover  ese  escándalo  es 
“el  mal  trato  que  recibían  en  ese  colegio. 

“Con  mas  datos  hemos  de  volver  sobre  el  mis- 
“mo  punto.” 

| Conociendo  el  régimen  y orden  que  reina  en 
i aquel  establecimiento  modelo,  no  pudimos  creer 
esa  acusación  calumniosa. 

Nuestra  creencia  viene  á ser  ratificada  por  el 
siguiente  telegrama  que  nos  dirige  una  persona 
¡ respetable  de  Buenos  Aires  á quien  preguntamos 
qué  había  relativo  á esa  denuncia. 

“Lo  que  dicen  del  Colegio  del  Salvador  es  ab- 
I solutamente  falso.” 

No  estrañamos  que  se  propalen  esas  noticias 
calumniosas  contra  el  Colegio  del  Salvador,  por- 
que sabemos  cual  es  el  sistema  de  los  enemigos 
de  la  respetable  Compañía  de  J esus,  que  no  tre- 
pidan en  calumniarla,  por  envidia  los  unos,  por 
odio  de  sectarios  los  otros. 

j El  gran  bien  que  proporciona  á la  juventud  de 
! Buenos  Aires  ese  establecimiento  de  educación, 

I exita  las  iras  de  los  constantes  enemigos  de  todo 
lo  bueno. 
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Esperamos  que  el  colega  que  reprodujo  el  suel- 
to calumnioso  procederá  con  la  debida  imparcia- 
lidad y justicia  reproduciendo  este  desmentido. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

31  J uev.  San  Quintín  mártir.  Ayuno. 

NOVIEMRRE. 

1 Viera.  'IJLa  festividad  de  todos  los  san- 

tos. 

Luna  nueva  á Ja  1 h.  )+3  m.  de  la  i mañana . 

2 Sab.  La  conmemoración  de  los  fieles  difun- 

tos y santa  Eustaquio. 

i “ 

Cultos. 

EN  LA  MATIUZ: 

Continúa  la  novena  en  sufragio  de  las  almas 
del  purgatorio. 

La  misa  de  Réquiem  se  canta  todos  los  dias  á 
las  ocho. 

La  novena  es  á las  6 de  la  tarde  con  pláticas 
todos  los  dias. 

El  viernes  1.  ° á las  5 se  cantará  el  oficio  de 
difuntos. 

El  lunes  4 á las  8 de  la  mañana  se  celebrará 
el  funeral  general  por  los  Sacerdotes. 

El  martes  5 á las  8 de  la  mañana  se  celebrará 
el  funeral  por  los  esclavos  del  Santísimo. 

EN  LOS  ejercicios: 

Continúa  todos  los  dias  á las  seis  la  novena  de 
ánimas. 

El  viernes  á las  5 se  cantará  el  oficio  de  di- 
funtos. 


Parroquia  de  nuestra  señora  del  carmen  [cordon.] 

A las  5 y media  de  la  tarde  continúa  la  nove- 
na en  sufragio  de  las  benditas  almas  del  purga- 
torio. 

en  la  iglesia  del  carmen  (aguada). 

Continúa  la  novena  de  ánimas  con  pláticas  á 
las  6 1|2  de  la  tarde. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PI\  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Todos  los  dias  á las  5 3[4  de  la  tarde  continúa 
la  novena  de  ánimas. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  31 — Concepción  en  la  Matriz  ó su  iglesia. 

“ 1 ° — Concepción  en  su  Iglesia  ó en  la  Matriz. 
“ 2 — Dolorosa  en  los  Ejercicios  ó Salesas. 


AVISOS 


AKCHICOFBADIA 

DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

El  martes  5 de  Noviembre, tilas  8 de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia 
Matriz  el  funeral  general  por  las  per- 
sonas finadas  de  la  Archicofradía. 

La  Junta  Directiva  espera  la  con- 
currencia á tan  piadoso  acto. 

El  Secretario. 


EN  LA  CARIDAD- 

Continúa  la  novena  de  ánimas. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS, 

A las  6 de  la  tarde  se  celebra  la  novena  de 


animas. 


EN  LA  CONCEPCION. 


COLEGIO  FRANCES 

22  -*  CALLE  DEL  FARAN^  - 22 

$fe  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 


i externos. 


Sigue  la  novena  de  ánimas  todos  los  dias  á las 
6 de  la  tarde. 


Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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SUMARIO 


Un  nuevo  robo  sacrilego.  — Palabras  de  Su 
Santidad.  EXTERIOR:  El  Pontifico  muy 
amad, o.  [conclusión.]  CUESTIONES  POPU- 
LARES: De  actualidad,  (conclusión.)  VA- 
RIEDADES: El  buen  libro.  — Al  Sagrado 
Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  [poesía] 
NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA  RE- 
1 1 GIOSA.  A VISOS. 


Un  nuevo  robo  sacrilego. 

Hace  solo  algunos  meses  que  referimos  á 
nuestros  lectores  un  hecho  sacrilego  cometido 
en  la  iglesia  de  los  PP.  Capuchinos  en  la  que 
robaron  el  copon  dejando  allí  las  sagradas 
formas.  Un  nuevo  atentado  ha  sido  perpe- 
trado en  estos  últimos  dias  en  la  iglesia  de 
la  Concepción,  en  la  que  han  robado  tam- 
bién el  copon  llevándose  las  sagradas  for- 
mas. 

La  impunidad  alienta  á los  criminales. 
En  los  primeros  momentos  de  saberse  el 
sacrilegio  cometido  en  la  iglesia  de  los  PP. 
Capuchinos  se  hicieron  algunas  diligencias 
para  buscar  el  criminal;  pero  todo  quedó 
en  eso.  Pronto  cayó  todo  en  olvido.  Hoy  se 
perpetra  otro  crimen  con  circunstancias 
mas  agravantes,  veremos  que  se  hace. 

La  autoridad  eclesiástica  ha  declarado 
en  entredicho  la  iglesia  en  que  se  cometió 
el  robo,  y ha  dispuesto  que  hoy  á las  8 de  la 
mañana  se  haga  una  solemne  procesión  con 
el  Santísimo  Sacramento  que  partirá  de  la 
Matriz,  para  procederse  á la  reconciliación 
del  templo  profanado. 

Esperamos  que  el  pueblo  católico  acudi- 
rá á ese  acto  religioso  á fin  de  desagraviar 
al  Señór  por  tan  grave  escándalo,  y á pe- 
dirle ilumine  á los  que  lo  han  cometido  á 
fin  de  que  se  arrepientan  sinceramente. 


Palabras  de  Su  Santidad.  * 


dos  los  concurrentes  forman  parte  de  la  sociedad 
de  la  Inmaculada  Concepción,  dedicada  á la  ora- 
ción perpétua. 

Hé  aquí  el  discurso  pronunciado  por  Pió  IX 
en  contestación  al  mensaje,  que  fué  leido  por  el 
joven  Sr.  Campo: 

‘'Bello  y consolador  es  el  pensamiento  que  se 
manifiesta  en  el  mensage  leido  por  ese  digno  jo- 
ven, quiero  decir,  vuestro  deseo  de  perseverar  en 
la  oración  á fin  de  obtener  de  Dios  el  que  cesen 
los  males  que  nos  abruman  y nos  libre  de  los  pe- 
ligros que  nos  rodean,  para  que  la  verdad,  la  jus- 
ticia y los  principios  y deberes  de  conciencia  no 
se  vean  hollados.  Si  después  Dios  lo  permite, 
aun  nos  consolaremos  diciendo  con  resignación: 
Cúmplase  su  voluntad. 

No  ceseis,  pues,  de  orar,  que  al  fin  Dios  aco- 
gerá vuestras  súplicas;  con  tanta  mas  razón, 
cuanto  que  se  puede  rezar  en  todos  sitios  y oca- 
siones, por  mas  que  sean  preferidos  para  ello  el 
silencio  y la  soledad;  porque  el  ciego  rezaba  en 
la  plaza  pública  y en  las  calles  de  Jerusalera,  y 
! su  ruego  fué  escuchado ; porque  J osué  rezaba  en 
medio  de  la  batalla  sobre  la  silla  de  su  corcel  de 
guerra,  y por  su  oración  obtuvo  la  victoria.  En 
medio  de  las  contradicciones  del  público  oró  la 
Cananea  y sus  palabras  fueron  escuchadas  á 
causa  de  su  constancia;  el  hidrópico,  ¿no  oró 
también  en  medio  del  tumulto  del  festín?  ¿No 
fué  curado  en  el  mismo  momento  por  Jesucristo? 

Los  fariseos  no  creían  fuera  permitido  curar  á 
un  enfermo  en  sábado,  como  si  fuera  un  pecado 
hacer  milagros  los  dias  de  fiesta,  por  lo  cual  Je- 
sucristo les  dijo:  “¡Raza  de  víboras!  ¿Cuál  de 
entre  vosotros,  cuyo  asno  ó buey  hubiera  caído 
en  el  pozo,  no  se  apresuraría  á sacarlo,  aunque 
fuera  en  dia  de  sábado?  ¿Y  por  qué  esto,  sino 
! porque  vuestro  interés  natural  lo  exije?  Preten- 
! deis  que  deje  de  hacer  milagros,  de  curar  á un 
I enfermo,  para  ocultar  vuestra  hipocresía  y vues- 
| tra  doblez?  ¡Oh!  No  será  así;  y el  hidrópico  fué 
¡ curado. 


El  9 de  setiembre  fueron  recibidas  en  audien- 
cia por  el  Padre  Santo  mas  de  2,000  personas  de 
ambos  sexos  en  el  salón  ducal  del  Vaticano.  To- 


¡Ay!  ¡Cuántos  hidrópicos  habrá  que  curar  en 
nuestros  (lias!  Hidrópicos  de  la  vanidad  y del 
orgullo;  hidrópicos  déla  avaricia  y del  robo,  sí: 
el  orgullo  y la  avaricia,  esto  es,  la  raiz  y el  tron- 
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co,  hé  aquí  el  mal  que  mas  afligí  hoy  á la  so- 
ciedad. 

Por  la  misma  razón  que  no  se  quería  permitir 
cá  Jesucristo  curase  el  hidrópico  en  dia  de  sába- 
do, por  la  misma  también  no  se  nos  quiere  per- 
mitir el  que  corrijamos  a tantas  y tan  numerosas 
personas  infectadas  de  la  misma  enfermedad. 
Hidropesía  es  la  usurpación  de  la  Iglesia  y de 
sus  bienes;  y estos  robos  y estas  rapiñas  que  se 
ven  estampadas  diariamente  en  los  periódicos, 
¿no  son  también  una  hidropesía?  No  se  quieren 
escuchar  advertencias  en  esta  época  de  materia 
en  que  se  han  perdido  todas  las  nociones  del  es- 
píritu. 

Esta  clase  de  j ente  procura  dominar  por  su  in- 
teres particular;  pero  si  continúan  marchando 
así;  si  no  vuelven  los  ojos  á la  práctica  de  la  ley 
de  Dios;  si  no  se  renuncia  á la  rapiña;  si  no  se 
quiere  dar  oidos  á las  reclamaciones  justas,  es 
de  presumir  que  estas  jentes  se  vean  inscritas  en 
el  libro  de  la  reprobación  y del  anatema. 

A pesar  de  lo  que  dejo  dicho,  la  sociedad  tie- 
ne puestas  sus  esperanzas  en  no  sé  que  Areópa- 
go,  pero  este  es  humano,  completamente  huma- 
no ( umanissimo ),  y puede  ser,  y aun  sin  puede, 
que  algún  areopagita  sea,  no  solamente  anti-ca- 
tólico,  sino  también  enemigo  declarado  del  Ca- 
tolicismo. 

Si  Dios  quisiera  hacer  un  milagro  como  el  que 
hizo  en  la  antigüedad  (me  refiei'o  al  milagro  que 
tuvo  efecto  en  la  persona  de  Balaam,  quien  se 
vió  obligado  á hablar  bien  del  pueblo  de  Israel), 
si  este  areopagita  se  viera  obligado  á hablar  bien 
del  Catolicismo,  entonces  podriamos  bendecir  al 
Señor,  porque  las  persecuciones  dirigidas  contra 
la  Iglesia  católica  hubieran  encontrado  su  tér- 
mino. 

Quisiera  prolongar  mas  mi  discurso;  pero  me 
lo  impide  el  excesivo  calor  que  hace.  Terminaré, 
pues,  diciéndoos  una  palabra  sobre  la  festividad 
del  dia. 

¡Oh,  sí,  la  Natividad  de  María,  gaudium  an- 
nuntiavit  universo  mundo ! María  nace  como  la 
aurora  que  anuncia  la  paz  que  ella  debe  dar  al 
mundo,  el  rey  del  cielo.  Boguemos  á esta  santa 
niña,  saludémosla  aun  mas  con  el  corazón  que 
con  los  lábios,  acudamos  á Ella  diciéndola  Salve 
Regina.  Os  saludo  en  unión  de  mi  pueblo.  Vos 
sois  la  madre  de  misericordia ; proteged  á Roma, 
proteged  á nuestro  pueblo,  fijad  vuestra  mirada 
maternal  en  esta  ciudad:  filos  tuos  miséricordes 
oculus  ad  non  converte. 

Ved  los  innumerables  males  que  la  desoían, 


que  solo  vuestro  poder  puede  disipar,  Madre  de 
Misericordia;  vos  sois  mas  poderosa  que  los  ejér- 
citos,  y todo  os  obedece  como  á reina  que  sois 
del  cielo  y de  la  tierra;  devolvednos  nuestra 
1 ti  anquilidad,  libradnos  de  los  males  que  nos 
; agobian,  salvad  á este  pueblo  délos  peligros  que 
í le  amenazan,  que  nosotros  os  ofrecemos  nuestras 
l alabanzas  y nuestras  acciones  de  gracias.  Ve- 
¡ nid  ¡oh  María!  venid  también  á ayudarnos  en  la 
I horade  nuestra  muerte, que  nosotros  deseamos  en- 
| tregar  nuestras  almas  en  vuestras  manos;  y en- 
tre tanto,  conseguid  para  nosotros  la  fuerza  y el 
valor  que  necesitamos  para  triunfar  de  nuestros 
enemigos,  á fin  de  que  podamos  alabaros  y ben- 
deciros en  seguida  en  el  cielo  por  toda  la  eter- 
nidad. 

Benedictio  Dei,  etc.” 


EXTERIOR 


El  Pontífice  muy  amado. 

II. 

(Conclusión.) 

Si  Pió  IX  es  el  Pontífice  muy  amado,  cuyas 
desgracias  inmerecidas  excitan  la  compasión  de 
todos  los  católicos  del  mundo,  edificados  de  su 
tranquila  calma  en  medio  de  las  tempestades  y 
de  su  confianza  en  Dios  en  las  mas  rudas  prue- 
bas: sus  enemigos,  al  contrario,  abrumados  con 
el  peso  de  las  maldiciones  de  todos  los  hijos  de 
la  Iglesia,  son  presa  de  los  tormentos  físicos  y 
morales  mas  horribles. 

“No  hay  paz  para  los  que  viven  alejados  de 
Dios,”  dice  el  Espíritu  Santo.  Un  autor  de 
nuestra  época,  guiado  indudablemente  por  su 
propia  esperiencia,  ha  comentado  este  versículo 
de  la  Sagrada  Escritura  de  una  manera  elocuen- 
tísima. He  aquí  las  palabras  de  Víctor  Hugo, 
que  es  el  autor  á quien  aludimos: 

“No  se  impide  al  pensamiento  volver  á una 
idea,  como  no  se  impide  al  mar  volver  á la  ori- 
lla. Para  el  marinero  esto  se  llama  la  marea; 
para  el  culpable  aquello  se  llama  remordi- 
miento. 

“Dios  revuelve  el  alma  como  revuelve  el 
Océano. 

“El  culpable,  por  mas  que  haga,  vuelve  á su 
sombrío  diálogo,  en  el  cual  es  el  que  habla  y el 
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que  escucha,  diciendo  lo  que  quisiera  callar,  es- 
cuchando lo  que  no  quisiera  oir,  cediendo  á ese 
poder  misterioso  que  le  dice:  Piensa , como  de- 
cia  á otro  condenado:  Anda.” 

Para  corroboración  de  lo  dicho,  citaremos  dos 
casos  que  nos  han  escrito  de  Florencia  con  fecha 
de  22  y 30  de  Enero  de  este  año. 

“1.  ° Compadeced  á un  desgraciado  sobre  cu- 
ya cabeza  pesa  la  ruano  de  Dios,  vengadora  de 
las  injurias  hechas  al  Vicario  de  Jesucristo. . . . ’ 

“El  marqués  Gualterio,  íntimo  amigo  de  Víc- 
tor Manuel,  era  natural  de  Orvieto,  en  los  Esta- 
dos Pontificios.  Educado  en  los  antros  de  la 
secta,  á la  que  se  afilió  desde  muy  joven,  conspi- 
ró siempre  contra  el  Papa.  Pues  bien,  este  infe- 
liz marqués  acaba  de  ser  acometido  de  una  locu- 
ra furiosa,  y encerrado  en  un  hospital  de  locos. 
A los  médicos,  según  parece  no  les  ha  costado 
gran  trabajo  el  caracterizar  su  enfermedad,  la 
cual  h¿*n  declarado  incurable  y de  la  misma^clase 
que  la  de  que  murió  Farini. 

“2.  ° No  creía  tener  que  ocuparme  otra  vez, 
y tan  pronto  como  lo  hago,  de  la  escandalosa  tra- 
gedia: Harduino,  rey  de  Italia , que  se  repre- 
senta en  Roma.  Pero,  puesto  que  el  dedo  de 
Dios  continúa  escribiendo,  mi  deber  es  deletrear 
humildemente  lo  que  él  escribe.  La  representa- 
ción se  ha  suspendido  en  el  teatro  Valle  á cau- 
sa de  la  enfermedad  de  uno  de  los  actores.  ¿Y 
quién  es  ese  actor?  Es  el  mismo  que  dió  de  pun- 
tapiés al  Arzobispo  de  Milán.  El  desdichado  se 
halla  postrado  en  el  lecho  del  dolor  desde  hace 
dos  dias,  sin  que  le  abandone  el  delirio,  y excla- 
ma con  el  mas  profundo  sentimiento:  “Estoy 
maldecido!  Estoy  maldecido!”  Me  comunican 
todo  esto  en  una  carta  que  recibo  de  Roma  en 
este  momento,  añadiéndome  que  el  hecho  ha 
producido  gran  sensación  en  aquella  capital,  y 
yo  lo  creo  muy  bien. 

He  visto  á M.  Farini  triunfante,  dominador, 
virey  de  la  Emilia,  entronizarse  en  Módena  y re- 
cibir allí  de  la  innoble  cobardía  de  la  plebe  revo- 
lucionaria el  pomposo  título  inventado  expresa- 
mente para  él,  de  excelso.  Este  demócrata  des- 
deñaba el  título  de  majestad  ó de  alteza;  quería 
el  de  excelso , y á este  solo  nombre  se  dignaba 
bajar  sus  excelsas  orejas  para  escucharos.  Este 
era,  sin  embargo,  aquel  mismo  Dr.  Farini  que  en 
su  juventud  se  le  había  visto  recorrer  las  calles 
de  Lugo,  con  el  brazo  desnudo,  gritando  como 
un  energúmeno:  “Es  necesario  que  yo  sumerja 
este  brazo  hasta  el  codo  en  la  sangre  de  los  clé- 
rigos.” 


A este  excelso  volví  á verle  hace  pocos  años 
en  la  quinta  Spinola,  cerca  de  Génova,  pasearse 
con  mirada  torva,  el  pecho  jadeante,  no  presen- 
tando mas  que  embrutecimiento  en  su  persona; 
¡le  vi  con  mis  propios  ojos  sumergir  su  brazo  des- 
nudo hasta  el  codo  en  sus  propios  escremen- 
tosü! . y causando  horror  á los  mismos  guar- 
dianes que  el  Hospital  de  locos  había  facilitado 
á su  familia  para  preservarle  del  suicidio. 

Todo  esto  me  viene  á la  memoria  hoy  mismo 
que  se  anuncia  la  temprana  muerte  (á  la  edad 
de  treinta  años)  del  mas  joven  de  los  hijos  de 
este  célebre  revolucionario.  En  muy  pocos  dias 
ha  sido  arrebatado  por  el  tifus  á su  mujer  y á 
sus  hijos. 

En  el  momento  que  escribimos  estas  líneas, 
un  diario  de  Roma  nos  trae  la  noticia  de  una 
muerte  que  ha  producido  inmensa  sensación. 
Todos  sabemos  de  qué  manera  tan  escandalosa 
é impía  se  ha  celebrado  en  Roma  el  Carnaval. 
El  último  dia  de  esta  orgía  el  general  Cugia, 
primer  ayudante  de  campo  del  príncipe  Hum- 
berto, á las  8 de  la  noche,  fué  atacado  de  una 
apoplegía  fulminante.  La  Capitale , periódico 
revolucionario,  declara  que  el  general  sardo  “era 
un  excelente  sugeto,  y que  cayó  muerto  subiendo 
la  escalera  del  Quirinal  (Palacio  Pontificio)  al 
regresar  de  las  fiestas  carnavalescas. 

(B.  del  C.  de  Jesús.) 


CUESTIONES  POPULARES 


DE  ACTUALIDAD 

(Por  JA.  Gra,va.iron 

(Traducción  para  En  Mensageko  dei,  PüEBLO.) 
Por  D.  P. 


pON  VERSACIONES 

DIÁLOGO  ENTRE  DOS  AMIGOS  DE  INFANCIA. 

Décima  Conferencia. 

EL  PADRE  DE  FAMILIA,  EL  PADRINO,  EL  ALCAL- 
DE, EL  DIPUTADO,  EL  CONSEJERO 
DE  ESTADO. 

[Conclusión.] 

León. — Yo  no  seré  jamás  consejero  de  Estado, 
Eduardo.  Nunca  seré  nada  en  nuestro  democrá- 
tico país,  porque  soy  católico  práctico  á vista  y 
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ciencia  de  todo  el  mundo  y por  la  muy  sabida 
razón  de  que  en  nuestro  cantón,  para  alcanzar 
los  puestos  elevados  es  necesario  ser  ó radical  ó 
demócrata  ó independiente  ó unionista  antes  de 
ser  católico.  Tú  has  llegado  á esa  altura,  es 
cierto,  pero  ¿cuántos  han  llegado  antes  que  tú, 
Eduardo?  De  aquí  á un  tiempo  me  dirás  cuán- 
tos han  subido  las  gradas  del  poder  después  de 
tí.  Mientras  tanto,  querido  amigo,  mantente  fir- 
me, sosten  enarbolada  la  bandera  católica.  Es- 
tudia á fondo,  prepara  lo  que  debas  decir  en  el 
Gran  Consejo.  Harás  siempre  bien,  al  menos 
darás  tal  vez  ánimo,  valor  á muchos  católicos  in- 
diferentes, y los  protestantes  honrados  te  esti- 
marán. 

Los  hombres  irresolutos,  sin  principios,  sin 
convicciones,  amigo  mió.  son  impotentes  para  el 
bien  y hacen  frecuentemente  mucho  mal  por  su 
cobardía.  Para  salvar  á nuestro  querido  país 
tan  abatido,  se  necesita  ante  todo  moralidad, 
principios  y creencias.  Ayuda  pues  á los  honra- 
dos protestantes,  diputados,  consejeros  de  Esta- 
do, que  crean  aun  algo  y que  quieran  sincera- 
mente el  orden,  la  justicia  y la  libertad  para  to- 
dos, y de  acuerdo  llegareis  tal  vez  á devolvernos 
alguna  tranquilidad  y confianza  en  el  porvenir. 

En  cuanto  á mí,  llevo  el  precioso  recuerdo  de 
estas  conferencias  en  que  se  han  desahogado  nues- 
tras almas.  Mis  argumentos  y consejos  no  han 
sido  estériles:  doy  gracias  á Dios  y lo  bendigo 
por  haber  suscitado  en  tí  un  valiente  defensor  de 
su  santa  religión. 


Conclusión  general 

Las  páginas  que  acabamos  de  escribir  en  un 
estilo  algo  familiar  que  servirá  tal  vez  para  ha- 
cer acoger  mejor  las  ideas  muy  serias  que  encier- 
ran, tendrán,  si  responden  á nuestros  deseos,  los 
inmensos  resultados  siguientes: 

1.  ° Disipar  los  errores  que  están  en  voga, 
que  inflaman,  dividen  é irritan  los  espíritus  en 
este  cantón  de  Ginebra: 

2.  ° Desterrar  los  vicios  contagiosos  y los 
grandes“[desórdenes  que  hace  ya  mucho  tiempo, 
afligen  á nuestros  conciudadanos,  hijos  de  la 
misma  patria; 

3.  ° 'Atraer  poco  á poco  las  inteligencias  do- 
tadas de  rectitud,  á la  unidad  de  la  fé  cristiana 
que  prepara  la  unión  de  los  corazones; 

4.  ° Unir  todas  las  voluntades,  todos  los  co- 
razones de  los  ciudadanos  ginebrinos  con  la  ayu- 


da del  respeto  de  todos  los  derechos,  del  cumpli- 
miento leal  de  todos  los  deberes,  en  las  santas  y 
dulces  alegrías  de  la  caridad  cristiana. 

El  objeto  y el  fin  de  nuestro  humilde  trabajo, seria 
pues,  llegar  á ser  el  primer  gérmen  de  una  era 
de  paz,  de  conciliación  y de  unión  entre  los  par- 
tidos, entre  los  hombres  que  aunque  sus  intere- 
ses sean  comunes,  han  cesado  de  oirse  y com- 
prenderse; la  aurora  de  un  dia  mas  sereno  y ra- 
diante para  todos  los  hijos  de  la  familia  ginebri- 
na,  sinescepcion  ninguna;la  eflorescencia  de  una 
vida  nueva,  tranquila, feliz,  que  preludie  las  pu- 
ras alegrías  de  la  pátria  de  los  Cielos.  “Paz  á los 
hombres  de  buena  voluntad,”  ha  dicho  el  gran 

civilizador  del  mundo. 

• ^ 

Sin  duda,  ay!  los  ya  antiguos  errores,  las  preo- 
cupaciones acreditadas  por  la  educación  desde 
la  infancia,  las  opiniones  erróneas,  falsas,  que 
han  estado  en  voga  por  mucho  tiempo,  acu- 
mulan muchas  nubes  y pierden  mucho  tiempo 
del  porvenir,  pero  “Dios  ha  hecho  curables  las 
naciones.”  (Sab.,  cap.  1,  14.) 


VARIEDADES 


El  buen  libro. 

Era  el  dia  segundo  de  la  Pascua  de  Pentecos- 
tés. Pocos  dias  ha  ostentado  mayo  tan  hermosos 

¡ y lucidos.  Todo  el  pequeño  pueblo  de  X en 

! la  provincia  de  Granada  se  entregaba  aquella 
tarde  á los  placeres  y diversiones  propias  de  esta 
época  del  año.  Todos  habían  abandonado  sus 
i hogares  v se  habían  desembarazado  de  sus  ocu- 

O * 

paciones  diarias  para  pasear  en  el  bosque  ó bai- 
1 lar  en  la  pradera.  Los  jóvenes  que  durante  la 
anterior  semana  habían  permanecido  separados 
por  el  trabajo,  se  reunieron  para  divertirse  jun- 
tamente, mientras  que  los  decrépitos  ancianos 
apretando  su  nudoso  bastón,  salían  á mirar  lo 
- cargados  que  estaban  los  manzanos  y perales. 

Margarita  era  la  única  que  no  tomaba  parte 
' en  la  alegría  general.  Recogida  en  la  soledad  de 
su  habitación  derramaba  lágrimas  abundantes, 
| viendo  pasar  por  delante  de  sus  vidrieras  madres 
I felices  acompañadas  de  sus  hijos,  que  se  dispu- 
; taban  el  puesto  por  estar  cerca  de  la  que  les  dió 
! el  ser.  Comparaba  su  suerte  con  la  de  aquellas 
I tal  vez  amigas  suyas,  y tristes  reflexiones  con 
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acerbo  llanto  afligían  de  nuevo  su  delicado  co- 
razou. 

Sumida  en  su  dolor  fué  interrumpida  por 
Consuelo,  prima  suya,  que  habitaba  un  pequeño 
palacio  en  la  inmediata  aldea. 

— Te  encuentro  sola,  querida  Margarita,  dijo 
Consuelo  depositando  un  beso  en  la  blanca  meji- 
lla de  su  prima.  ¡Sola  un  dia  de  fiesta!  ¿Y  Ma- 
ría? ¿dónde  está  María,  tu  hija?  ¿Ha  ido  por 
ventura  de  paseo,  dejando  á su  madre  en  la  so- 
ledad y la  tristeza? 

— Consuelo,  interrumpió  Margarita,  has  he- 
cho bien  en  venir  á verme.  Te  necesitaba,  prima 
mia.  Un  secreto  que  pesa  cual  pocos  sobre  mi 
corazón  quería  revelarte.  María,  aquella  hija  que 
era  el  orgullo  de  mi  casa  y la  alegría  de  mi  alma, 
es  hoy  mi  tormento.  Te  lo  confieso  con  rubor, 
Consuelo.  María  no  echa  de  menos  á su  madre 
cuando  se  halla  rodeada  de  sus  amigas.  Creo 
que  la  estorbaría  en  aquel  momento. 

— ¡Cómo!  María,  tau  buena,  tan  virtuosa,  ol- 
vidarse así  de  sus  deberes.  ¡Oh!  no,  esto  es 
imposible,  ó sobre  esto  hay  algún  misterio,  que 
te  suplico  me  aclares,  Margarita. 

— Este  misterio  no  está  oculto  á mi  entendi- 
miento, y voy  á revelártela.  Esa  multitud  de  li- 
bros modernos  que  parece  han  sido  sembrados 
en  la  tierra  por  los  enemigos  de  la  humanidad, 
han  imbuido  el  desorden  en  su  imaginación  y en 
su  conducta.  Después  que  ese  misterioso  veneno 
ha  emponzoñado  poco  á poco  su  blanca  concien- 
cia, merced  á algunas  de  sus  falsas  amigas,  ha 
perdido  aquellos  sentimientos  virtuosos,  senti- 
mientos que  la  hacían  tan  digna,  y á mí  tan  fe- 
liz. Su  cabeza  se  llena  dia  por  dia  de  ilusiones 
quiméiicas,  que  pronto  perderán  su  corazón,  si 
no  le  han  perdido  ya.  Tú  sabes  cuán  dulce  y pia- 
dosa era  María,  con  que  actividad  y esmero  cum- 
plía sus  deberes  de  cristiana:  se  la  citaba  como 
modelo.  Hoy  la  desconozco:  huye  del  templo  del 
Señor,  y menosprecia  los  consejos  del  piadoso  sa- 
cerdote. He  hecho  cuanto  estaba  á mi  alcance 
para  conservarla  en  el  camino  del  bien:  mis  ora- 
ciones y mis  esfuerzos  han  sido  inútiles;  mi  celo 
ha  sido  infructuoso.  He  quemado  esas  pernicio- 
sas producciones  de  la  fantasía  del  mal,  y ella 
ha  encontrado  otras  que  oculta  á mis  ojos.  ¡Ay, 
Consuelo,  que  dolor  para  el  corazón  de  una  ma- 
dre! No  poseer  mas  que  una  hija,  y verla  cerca 
de  un  asqueroso  lago  próxima  á hundirse.  ¡Oh! 
es  imposible  que  yo  vea  su  perdición.  La  triste- 
za acabará  antes  con  mi  débil  naturaleza. 

—Consuélate  Margarita,  y no  desesperes  tan 


pronto.  Yo  no  creo  que  el  corazón  de  María  se 
haya  corrompido.  Esta  conducta,  que  tanto  te 
estraña  hoy,  hay  que  atribuirla  en  parte  á su  li- 
gereza, y para  volver  al  bien  nos  serviremos 
de  libros  mejores  que  los  que  ella  ha  usado  hasta 
el  dia.  Hé  aquí  el  médio  que  adoptamos  para 
corregir  los  nacientes  vicios  de  mi  sobrina.  Sedu- 
cida por  los  malos  libros,  era  Cármen  perezosa  é 
indócil.  Nuestras  reiteradas  observaciones  apenas 
la  causaban  impresión  alguna,  y la  severidad  de 
su  padre,  lejos  de  endulzar  su  carácter,  no  conse- 
guía otra"  cosa  que  agriarlo  mas  aun.  Nuestra 
aflicción  era  grande, cuando  una  feliz  circunstan- 
cia nos  descubrió  un  camino  que  mas  tarde  fué 
nuestra  felicidad.  Recibimos  un  dia  una  intere- 
sante publicación  en  que  la  virtud  se  enseñaba 
por  el  ejemplo.  Era  esta  un  lucido  volúmen  que 
nos  remitió  la  Biblioteca  “El  Amigo  de  la  fami- 
lia.” Al  momento  pusimos  el  libro  en  manos  de 
mi  sobrina.  En  un  principio  el  título  del  libro  fi- 
jó su  atención,  recorrió  ligeramente  sus  pájinas 
y habiéndole  interesado  en  parte,  guardó  en  su 
cómoda  el  libro,  con  intención  de  leerlo  mas  tar- 
de. Pronto  le  interesó  de  tal  modo  que  concluyó, 
volvió  á leerlo  y no  satisfecha  aun,  lo  leyó  dos 
veces,  siendo  tal  el  efecto  que  produjo  aquella 
lectura  en  su  corazón,  que  insensiblemente  fué 
corrigiéndose.  Hoy  la  conoces.  Unida  á un  joven 
inteligente  y virtuoso,  es  su  dicha  y la  de  toda  .su 
familia.  Créeme,  Margarita.  María  la  imitará  en 
el  arrepentimiento  como  la  imita  en  sus  desva- 
rios. Mañana  mismo  tendrás  los  libros  en  tu  po- 
der. Tu  hija  talvéz  no  los  leerá  en  el  momento, 
pero  en  un  rato  de  ocio  los  abrirá,  la  curiosidad 
acabará  por  hacerle  leer,  y si  María  no  ha  dado 
el  último  paso  en  el  camino  del  mal,  si  aun  no  se 
ha  deslizado  su  pié  sobre  el  abismo,  ella,  no  te 
quepa  duda,  volverá  al  buen  camino  y tendrás  el 
placer  de  encontrar  en  María  aquella  hija  dulce, 
aquella  hija  piadosa  que  no  ha  mucho  hacia  der- 
ramar lágrimas  de  alegría  á todos  los  que  tenía- 
mos la  dicha  de  conocerla  y tratarla. 


Al  Sagrado  Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  la  Eucaristía. 

POESÍA. 

Vuestro  cuerpo  sacrosanio 
Es  de  débiles  sustento, 

Es  de  fuertes  alimento, 

Es  el  bien  del  pecador. 
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V uestro  cuerpo  sacrosanto 
Sea  mi  dulce  compañero 
Que  al  descanso  verdadero 
Mb  conduzca  sin  temor. 

Vuestro  cuerpo  sacrosanto 
Es  la  vida  de  mi  alma. 

La  salud,  la  dulce  calma 
Que  mitiga  mi  dolor. 

Vuestro  cuerpo  sacrosanto 
Da  mas  fragancia  y consuelo 
Que  los  nardos  del  Carmelo 
Y los  lirios  del  Tabor. 

Vuestro  cuerpo  sacrosanto 
Es  suavísima  morada 
Donde  el  alma  aprisionada 
Goza  libre  á su  amador. 

Vuestro  cuerpo  sacrosanto 
Llagas  tiene  ó cinco  nidos. 

Cinco  albergues  de  escogidos 
Que  son  pábulos  de  ardor. 

Vuestro  cuerpo  sacrosanto 
¡Oh  Jesús  del  alma  mia! 

Sea  manjar  en  mi  agonía 
Con  que  espire  en  vuestro  amor. 


NOTICIAS  GENERALES 


Homenaje  al  mérito.  — El  sábio  y valeroso 
Obispo  de  Ginebra,  monseñor  Hermillod,  ha  re- 
cibido de  los  católicos  una  prueba  de  estimación 
á sus  relevantes  prendas  ó inapreciables  esfuer- 
zos. Le  han  entregado  una  medalla  dedicada  á 
su  persona,  acompañada  de  las  mas  afectuosas 
palabras  expresadas  en  un  magnífico  mensage, 
en  que  se  lamentaba  piincipalmente  la  conducta 
del  Gobieruo  suizo  respecto  á las  escuelas  católi- 
cas, y se  alababa  el  celo  que  monseñor  ha  desple- 
gado en  este  asunto. 

Monseñor  Hermillod  contestó  en  un  elocuen- 
tísimo discurso,  haciendo  el  mas  cumplido  elogio 
de  las  escuelas  cristianas  y de  sus  directores,  tan 
calumniados  y perseguidos. 


Castigos  ejemplares. — Llamamos  la  aten- 
ción de  nuestros  lectores  á los  ejemplares  casti- 
gos, que  se  refieren  en  el  notable  artículo  El 
Pontífice  muy  amado , cuya  publicación  finaliza- 
mos hoy. 

Cálculos  curiosos. — Bajo  el  epígrafe  de 
trabajos  forzados  del  periodismo,  hallamos  la 
siguiente  estadística  en  un  periódico  de  París: 
Un  periodista  que  escribe  á razón  de  200  ren- 
glones pordia,  por  término  medio,  durante  trein- 
ta años  sin  interrupción,  reconocerá  la  exactitud 
de  los  siguientes  datos: 


Por  dia 200  renglones. 

Por  mes 6000  ' 

Por  año 72,000  “ 


Durante  30  años.  2.160,000  “ 

Cada  6000 renglones  forman  un  tomo  por  mes, 
ó sean  12  tomos  por  año  y 369  tomos  al  cabo  de 
su  carrera  periodística.  Los  2.160,000  renglones 
dan  á razón  de  80  letras  por  renglón,  un  total 
de  IOS. 000, 000  de  letras.  Y suponiendo  que  ca- 
da diez  renglones  cubra  una  estencion  média  de 
un  metro,  habrá  cubierto  con  su  prosa  en  los  30 
años  de  su  carrera  210,000  metros,  ó sea  54  le- 
guas de  impresión. 

Asociación  católica  en  Roma. — La  sociedad 
romana  contra  la  profanación  de  los  dias  festivos, 
ha  presentado  al  Papa  la  relación  de  sus  traba- 
jos, de  lo  que  resulta  que  en  cinco  meses  de 
existencia  ha  obtenido  los  mas  grandes  resul- 
tados. 

El  Papa  elogió  mucho  la  referida  sociedad  y 
bendijo  sus  esfuerzos. 

Contestación  enérgica.  — Se  sabe  que  el 
emperador  de  Alemania  había  exij ido  del  Obispo 
de  Emerland  una  declaración  de  adhesión  abso- 
luta é ilimitada  á las  leyes  del  pais.  El  Obispo 
ha  contestado  que  respetuoso  siempre  á los  po- 
deres, y muy  afecto  al  emperador,  no  podía  acep- 
tar y cumplir  las  leyes  contra  la  Iglesia,  de  la 
que  es  soldado  antes  que  ciudadano  del  imperio. 


La  soberbia  humillada.  — La  “Libertad,” 
periódico  italianísimo,  se  niega  á reproducir  la 
carta  última  del  ex-Padre  J acinto,  a pesar  de  los 
ruegos  de  este,  que  ve  castigado  así  su  orgullo 
por  los  mismos  que  lo  empujaron  á su  perdición. 


Los  cristianos  de  Birmania. — En  la  exce- 
lente revista,  Misiones  Católicas  de  Lyon,  en- 
contramos la  traducción  de  un  tierno  mensaje 
de  los  cristianos  de  la  Birmánia  oriental  al  Su- 
mo Pontífice,  que  creemos  leerán  con  gusto  nues- 
tros abonados. 
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“¡Proteja  el  Señor  al  gran  Sacerdote  rey! 

Al  Padre  de  todos  los  fieles  que  reside  en  Ro- 
ma, cuyo  nombre  es  el  mas  grande,  el  mas  ele- 
vado y excelente  de  todos  los  nombres  de  la  tier- 
ra; al  gran  Srcerdote-rey,  sus  discípulos  de  Tun- 
ghoo  (imperio  birman)  inclinan  su  frente  para 
tocar  sus  piés  soberanos. 

Habiendo  sabido  por  la  gran  gloria  (el  sacer- 
dote) que  habéis  enviado  aquí  parq  que  nos  ense- 
ñe el  camino  de  oro  del  cielo,  que  sobre  vuestra 
augusta  cabeza,  por  obra  de  los  hijos  é hijas  del 
demonio  se  aglomeran  innumerables  adicciones; 
que  os  encontráis  como  se  encontró  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  en  poder  de  los  nuevos  judios,  y 
que,  como  San  Pedro  que  sufrió  mucho  en  su 
prisión,  sufrís  vos  también,  los  corazones  de 
vuestros  discípulos  están  como  rodeados  de  fue- 
go por  el  dolor  que  esperimentan  y mueren  de 
angustia.  A fin  de  que  vuestras  aflicciones  cesen, 
nosotras,  tanto  en  particular  como  reunidos, 
hemos  rogado  al  Señor,  esperando  que  por  el 
favor  de  nuestras  oraciones  separará  de  vos  las 
aflicciones  acordándoos  una  gran  felicidad.  Re- 
petimos nuestras  oraciones  todos  los  dias  sin  es- 
cepcion,  y como  quiera  que  hoy  en  dia  sois  po- 
bre, os  rogamos  humildemente  recibáis  en  vues- 
tras augustas  manos  la  limosna  que,  empleando 
todo  nuestro  celo  y amor,  hemos  podido  reunir. ! 

Imploramos  que,  usando  de  vuestra  misericor- 
dia, tengáis  á bien  concedernos  á nosotros  y á 
nuestros  hijos,  el  gran  remedio,  la  sarita  bendi- 
ción, vos  que  sois  el  gran  Pontífice-rey.” 

" 

Ya  recibiendo  su  merecido. — Tan  vergonzo- 
sa es  la  conducta  del  ex-Padre  Jacinto, que  ni  sus 
mismos  amigos,  decimos  mal,  los  que  le  han  im- 
pulsado en  el  camino  del  orgullo,  quieren  ahora 
mostrársele  propicios. Los  unos  se  burlan  de  él; 
los  otros  le  desprecian;  los  mas  le  niegan  hasta 
el  apoyo  de  su  benevolencia.  Los  pocos  periódicos 
bávaros  que  se  llaman  defensores  de  los  viejos 
católicos,  le  censuran  muy  severamente.  A su 
petición  de  ingresar  en  el  Congreso  de  esta  secta, 
se  le  ha  contestado  con  una  rotunda  negativa. 
Su  amigo,  el  doctor  Hirschwalder,  ha  publicado 
bajo  eu  firma  un  artículo  contra  él.  El  P.  Ja- 
cinto debe  sufrir  las  amarguras  de  la  decepción, 
unidas  á los  remordimientos  de  la  conciencia. 


Preciosos  restos. — Los  restos  mortales  de 
los  cuatro  hermanos  del  Sagrado  Corazón,  fusi-  ! 
lados  en  la  calle  Haxo  de  París,  como  rehenes,  i 


han  sido  traslados  del  cementerio  de  Issy  á una 
capilla  expiatoria  que  á su  memoria  se  ha  erigi- 
do en  la  casa-matriz  de  la  hermandad, sita  en  la 
calle  del  Piepus. 

Manifestación  religiosa  en  Lourdes. — La 
gran  manifestación  religiosa  que  debía  tener  lu- 
gar en  el  santuario  de  N uestra  Señora  de  Lour- 
des, estaba  señalada  para  los  días  5,  6,  7 y 8 de 
Octubre.  Presidirá  la  ceremonia  el  Obispo  de 
Tarbes,y  asistirá  y predicara  entre  otros  notables 
oradores, Monseñor  Mermillot, Obispo  de  Ginebra, 

Trenes  especiales  conducirán  á los  peregrinos. 

Las  universidades  italianísimas.  — Las 
universidades  revolucionariamente  organizadas  en 
Italia,  están  dando  los  peores  resultados.  La  de 
Roma,  aquella  célebre  Sapienza,  qué  tan  bien 
merecía  su  nombre,  está  casi  muerta.  En  la  de 
Nápoles,  que  también  ha  decaído  mucho,  el 
abandono  de  sus  alumnos  es  tal,  que  de  460  jó- 
venes que  se  han  presentado  á ejercicios,  solo  61 
han  obtenido  el  diploma  favorable. 

Estas  pruebas  de  decadencia  no  necesitan  co- 
mentarios. ¡Bastantes  hacen  ya  los  Italianos,  á 
quienes  directamente  interesan! 

La  Internacional  en  Roma — El  correspon- 
sal del  Monde  en  Roma,  remite  á dicho  periódi- 
co interesantes  noticias  sobre  los  trabajos  de  la 
Internacional  en  la  ciudad  Eterna.  Aprovechán- 
dose sus  asociados  de  la  horfandad  en  que  tienen 
á la  ciudad  el  rey,  los  ministros,  el  prefecto,  el 
comandante  militar  y todas  las  demas  autorida- 
des superiores,  muy  divertidas  en  los  estableci- 
mientos de  baños,  viajes  de  recreo  y cacerías, 
multiplican  sus  esfuerzos  para  atraerse  toda  cla- 
se de  personas,  llevando  sus  redes  hasta  á los 
patios  de  las  cárceles,  todo  lo  que  inspira  gran- 
des temores  á las  gentes  honradas. 

Por  lo  demas,  la  situación  de  los  católicos  es 
lamentable.  El  corresponsal  da  cuenta  de  una 
porción  de  ataques  que  han  sufrido  algunos  en 
sus  personas  y propiedades. 

Estadística  marítima.  — Durante  el  mes 
de  mayo  último  han  naufragado  239  buques  de 
vela.  De  ellos  24  eran  ingleses,  12  franceses,  59 
americanos,  26  alemanes,  4 griegos,  once  italia- 
nos, seis  holandeses  seis  noruegos,  cuatro  dina- 
marqueses, uno  sueco,  uno  portugués,  2 aus- 
tríacos, 2 españoles,  3 rusos  y 8 belgas.  En 
estas  cifras  se  comprenden  15  buques,  de  los 
cuales  no  se  han  recibido  noticias,  y que  pueden 
considerarse  perdidos. 
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CRONICA  RELIGIOSA 

— 

Santos. 

3 Dom.  Los  innumerables  mártires  de  Zara- 

goza. 

4 Lunes  Santos  Cárlos  Borromeo,  Vital  y com- 

pañeros mártires. 

ñ Mart.  San  Zacarías  Padre  del  Bautista. 

9 Miérc.  Santa  Isabel  Madre  del  Bautista  y san 
Leonardo. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  á las  8 saldrá  la  procesión  del  Santísimo 
Sacramento  la  que  terminará  en  la  Iglesia  de'  la 
Concepción  precediéndose  en  ese  acto  a la  recon- 
ciliación de  esa  Iglesia  profanada  por  el  robo  sa- 
crilego perpetrado  en  ella. 

Se  recomienda  á los  fieles  y especialmente  á los 
Esclavos  del  Santísimo  la  asistencia  á ese  acto 
religioso. 

El  lunes  4 á las  8 de  la  mañana  se  celebrará 
el  funeral  general  por  los  Sacerdotes  finados. 

El  martes  5 á las  8 de  la  mañana  se  celebrará 
el  funeral  por  los  esclavos  del  Santísimo, finados. 

El  jueves  á las  7 y media  de  la  mañana  se  da- 
rá principio  al  Mes  de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (8ALESA8) 

El  Jueves  7 del  corriente  empezará  el  mes  de 
María  á las  5 y media  de  la  tarde  con  el  rezo  del 
Rosario,  Cánticos,  Plática  y Bendición  del  San- 
tísimo Sacramento  los  dias  de  fiesta  y los  demas 
dias  con  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  3 Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz 
ó la  Caridad. 

“ 4 Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz.  ¡ 
í:  5 Inmaculada  Concepción  en  los  Ejercicios. ! 
u fi  Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad  j 
ó las  Hermanas. 


AVISOS 


• , t 

ARCHICOFRADIA 

DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

El  martes  5 de  Noviembre,  á las  8 de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia 
Matriz  el  funeral  general  por  las  per- 
sonas finadas  de  la  Archicofradía. 

La  .Junta  Directiva  espera  la  con- 
currencia á tan  piadoso  acto. 

El  Secretario. 

COLEGIO  FRANCES' 

22  --  CALLE  DEL  PARAM^  --  22 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 


RECIBOS 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
20  centesimos  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  é impresos  con  esmero  en 
buen  papel. 
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Desagravio.  , 

Como  lo  habíamos  anunciado  tuvo  lugar 
el  domingo  la  solemne  procesión  que  par- 
tiendo de  la  Matriz  terminó  en  la  iglesia  de 
la  Concepción. 

El  limo,  señor  Obispo  llevaba  el  Santí- 
simo Sacramento  bajo  de  palio. 

Un  crecido  número  de  sacerdotes  forma- 
ba parte  de  la  procesión.  La  concurrencia 
de , fieles  fué  extraordinaria.  En  todos  se 
veia  la  espresion  de  devoción  y recogimien- 
to con  que  acompañando  á Jesús  Sacra- 
mentado, se  empeñaban  en  desagraviarlo 
de  la  injuria  que  le  infiriera  el  desgra'cindo 
que  cometió  el  robo  sacrilego  de  un  copon 
lleno  de  sagradas  formas. 

Llegada  la  procesión  á la  iglesia  de  la 
Concepción  penetró  en  ella,  no  sin  gran  di- 
ficultad, por  el  numeroso  concurso  que  se 
agolpó  á la  puerta  con  el  designio  de 
entrar. 

En  seguida  el  R.P.  Manuel  Martos  pro- 
nunció algunas  breves  pero  conmovedoras 
palabras  alusivas  á las  circunstancias.  El 
auditorio  lo  oyó  con  recogimiento  y quedó 
vivamente  impresionado. 

Terminada  la  plática  el  limo,  señor  Obis- 
po celebró  la  santa  misa. 

Quiera  el  cielo  que  el  desgraciado  que 
cometió  tan  horrible  crimen  se  mueva  á 
sincero  arrepentimiento  y se  acoja  á la  di- 
vina misericordia.  Esta  súplica  dirigió  el 
orador  arrancando  de  los  labios  de  aquel 
inmenso  concurso  igual  petición,  que  espe- 
ramos sea  oida  por  el  Señor  que  desagra- 
viado por  la  solemne  y extraordinaria  ma- 
nifestación del  pueblo  católico,,  nos  mues- 


tre su  infinita  misericordia  para  con  los 
pecadores. 

La  Divina  Magestad  permaneció  mani- 
fiesta todo  el  dia,  siendo  visitada  constan- 
temente por  un  crecido  número  de  cató- 
licos. 

Nos  felicitamos  de  que  se  haya  hecho  con 
tanta  solemnidad  el  acto  público  de  desa- 
gravio á la  Divina  Magestad. 


EXTERIOR 


Documentos  para  la  historia  de  la  Iglesia. 

Hé  aquí  las  comunicaciones  que  han  mediado 
entre  Su  Eminencia  el  Cardenal  Patrizzi  y el 
ministro  del  Interior  de  Italia: 

“Excmo.  señor:  La  inmoralidad  y la  irreligión 
de  que  se  hace  ostentación  en  los  teatros  de  esta 
desdichada  Roma,  han  llegado  á un  extremo  tal 
que  todos  los  que  conservan  un  resto  de  pudor, 
por  débil  que  sea,  ó que  guardan  aun  cierta  hon- 
radez natural,  se  niegan  á presenciarla.  En  cuan- 
to á los  buenos  religiosos  romanos,  se  encuentran 
dolorosamente  afectados  al  mismo  tiempo  que 
admirados  al  ver  que  un  Gobierno  que  se  quiere 
hacer  respetar,  autoriza  la  ejecución  de  esas  pro- 
ducciones que  no  solamente  deshonrarían  á los 
pueblos  civilizados,  sino  á los  bárbaros,  en  los 
cuales  no  se  hubiera  extinguido  aun  el  sentimien- 
to religioso  y moral. 

Por  esta  razón  nadie  tiene  derecho  para  estra- 
ñar,  que  obedeciendo  á un  estricto  deber  de  con- 
ciencia y para  llenar  la  misión  que  me  está  en- 
comendada de  representar  en  esta  ciudad  la  au- 
toridad espiritual  del  Padre  Santo,  os  dirija  hoy 
las  mas  vivas  reclamaciones  contra  la  impiedad, 
la  infamia  y la  repugnante  intención  de  que  es- 
tán saturadas  las  piezas  dramáticas  que  se  re- 
presentan actualmente  en  los  teatros  de  Roma. 
Creo  inútil  daros  aquí  una  relación  fastidiosa  de 
las  producciones  que  necesariamente  tienen  que 
ser  conocidas  de  Y.  E.,  en  las  cuales,  como  sa- 
béis, lo»  autores  no  hacen  otra  cosa  que  ultrajar 
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y ridiculizar  todo  lo  que  hay  de  sagrado  y de  re- 
ligioso : no  se  economizan  ni  las  injurias,  ni  los 
sarcasmos,  ni  las  calumnias  contra  todey  las  Or- 
denes eclesiásticas,  principiando  por  el  grado 
mas  elevado  de  la  gerarquía  para  concluir  en  los 
mas  insignificantes  miembros  del  Clero;  se  re- 
presentan hechos,  historias,  anécdotas  ó comple- 
tamente falsas  ó alteradas  en  parte,  para  poner 
de  relieve  lo  que  se  pretende  encontrar  de  vergon- 
zoso y deshonesto  en  perjuicio  de  las  personas 
mas  distinguidas,  que  no  solamente  por  los  al- 
tos puestos  que  ocuparon  en  la  Iglesia  durante 
su  vida,  sino  por  ser  hoy  difuntos,  tienen  el  de- 
recho de  que  no  se  les  inquiete  en  sus  tumbas 
con  injurias  y calumnias.  No  exagero  ciertamen- 
te, y á vos  mismo  apeto  al  indicaros  tos  abomi- 
nables espectáculos  de  que  toda  Roma  puede  dar 
noticias. 

Hoy  nos  tomamos  la  libertad  de  hacer  una  pe- 
tición: ¿Cree  el  Gobierno  que  son  tolerables  es- 
tos desórdenes,  ó le  falta  fuerza  para  reprimir- 
los? La  primera  hipótesis  le  será  muy  desfavo- 
rable y no  la  querrá  aceptar;  en  la  segunda,  ma- 
nifestará una  debilidad  que  sería  demasiado  hu- 
millante para  una  autoridad  cualquiera  que  esta 
sea. 

Creo,  no  obstante,  que  el  Gobierno  tiene  el 
imprescindible  deber  de  reprimir  tan  escandalo- 
sos abusos,  que  directamente  ofenden  á Dios,  á 
la  Iglesia  y aun  á la  sociedad  civil,  la  cual  tiene 
indudablemente  el  derecho  de  no  ver  á la  reli- 
gión tan  maltratada  y á las  buenas  costumbres 
blanco  de  semejantes  ofensas.  Por  eso  la  ley  di- 
vina exige  que  la  sociedad  civil  procure  honrar  á 
tos  ministros  del  Señor,  que  tarde  ó temprano 
venga  las  injustas  que  se  le  hacen. 

Fundo  ante  todo  mi  reclamación  en  el  artícu- 
lo del  Estatuto  del  reino — que  indudablemente 
no  ha  llegado  á ser  letra  muerta — el  cual  declara 
explícitamente  que  la  religión  católica  es  la  del 
Estado. 

Y,  por  último,  el  interés  material  del  Gobier- 
no exige  que  se  ponga  freno  á tan  intolerables 
abusos;  porque  acostumbrado  á despreciar  á las 
autoridades  eclesiásticas  y á cuanto  hay  de  mas 
sagrado  en  la  tierra,  llega  fácilmente  el  pueblo, 
á desentenderse  de  las  autoridades  seglares,  á 
burlarse  de  ellas  y después  á promover  desór- 
denes y revoluciones  sin  término,  para  impedir 
al  Gobierno  que  reorganice  la  sociedad,  lioy  tan 
desquiciada. 

No  bastará  decir  que  el  régimen  de  libertad  de 
que  hoy  muchos  se  vanaglorian  paraliza  la  acción 


del  poder,  cuando  se  cubre  desdichadamente  con 
el  nombre  de  la  libertad  la  mas  desenfrenada  li- 
cencia y el  abuso  mas  incalificable  de  tos  dones 
del  espíritu, que  estos  tienen, si  lo  quieren,  un  fin 
mas  impío  é inmoral.  Entonces  no  nos  quedará  otro 
recurso  que  lamentarnos  de  la  suerte  de  la  socie- 
dad humana,  que  avanza  á pasos  gigantescos 
hácia  la  disolución  y la  barbarie. 

Los  argumentos  expuestos  en  mi  carta  son  de 
una  importancia  tal,  qne  me  creo  dispensado  de 
añadir  á ellos  excitaciones  y ruegos  para  que 
V.  E.  la  tome  en  séria  consideración,  y para  ha- 
cerle adoptar  las  medidas  mas  diligentes  y efi- 
caces á fin  de  remediar  tan  gran  mal.  Creo  ade- 
más deber  prevenir  á Y.  E.,  que  en  el  caso  en 
que  no  se  adoptasen  medidas  contra  tos  desór- 
denes objeto  de  mis  reclamaciones,  me  vería  obli- 
gado á publicar  esta  carta  en  un  periódico,  de- 
biendo obrar  así  para  descargar  mi  conciencia  y 
mostrar  al  público  religioso,  quizá  asombrado 
del  silencio  observado  hasta  hoy  por  la  autoridad 
religiosa,  que  esta  no  ha  dejado  de  dirigir  al  Go- 
bierno las  mas  vivas  protestas  en  un  asunto  de 
tan  gran  importancia. 

Ruego  á Y.  E.,  etc. 

En  el  vicariato,  á 27  de  Agosto  de  1872. — C. 
Cardenal  Patrizzi.” 

Eminentísimo  señor: 

Vuestra  Eminencia,  dirigiéndose  al  ministro 
que  suscribe  para  quejarse  de  la  inmoralidad  é 
irreligión  de  las  representaciones  teatrales  de 
Roma,  hace  notar  que  aquellos  que  conservan 
un  sentimiento  de  pudor  y de  simple  honestidad 
civil,  rehúsan  asistir  á ellas,  y que  las  gentes 
honradas  no  pueden  concebir  que  un  Gobierno 
que  quiere  inspirar  respeto,  autorice  Ta  represen- 
tación de  semenjantes  producciones,  que  áfren- 
tarian  á tos  pueblos  menos  civilizados,  quizá  á 
tos  mismos  bárbaros  que  no  hubieran  perdido 
todo  sentimiento  religioso  y moral. 

Permítame  Vuestra  Eminencia  que  responda 
á este  cargo  severo  é injusto  dirigido  contra  el 
Gobierno  italiano,  que,  dentro  de  tos  límites  de 
la  ley,  hace  cuanto  puede  por  refrenar  la  licen- 
cia teatral,  y permítame  responderle  que  yo  creo 
no  hay  otro  pais  de  Europa  en  que  la  censura  de 
teatros  sea  mas  severa. 

Y la  prueba  de  esto  es,  que  muchas  produc- 
ciones cuya  representación  ha  sido  permitida  en 
Francia  y en  Bélgica,  pais  que  Vuestra  Eminen- 
cia no  querrá  colocar  ni  entre  las  naciones  bárba- 
ras ni  entre  las  naciones  irreligiosas,  son  prohi- 
bidas en  Italia,  y sobre  todo  en  Roma. 
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Esta  justificación  no  tiene  por  objeto,  sin  em- 
bargo, preconizar  ó defender  todas  las  produc- 
ciones dramáticas  que  se  representan  en  Roma. 
Aun  suponiendo  que  algunas  sean  en  parte  con- 
denables en  lo  que  conviene  á la  moralidad,  ó en 
lo  que  respeta  á la  conveniencia  de  lugares  y de 
personas,  la  alta  inteligencia  de  Vuestra  Emi- 
nencia comprende,  sin  embargo,  cuan  difícil  es, 
por  no  decir  imposible,  el  «vitar  todo  abuso  ó to- 
da alusión  indecente  y poco  circunspecta,  sin 
provocar  desde  luego  en  la  prensa  los  mayores 
escándalos.  Las  instituciones  liberales  tienen  al 
lado  de  muchas  ventajas  inconvenientes,  como 
en  todo  sistema  de  gobierno,  al  lado  del  bien  se 
encuentra  poco  ó mucho  mal. 

Pero  la  experiencia  ha  demostrado  superabun- 
dantemente  que  la  mas  absoluta  censura  y la 
prohibición  mas  arbitraria  contra  las  represen- 
taciones y publicaciones  son  impotentes  para 
protejer  la  moral  y la  religión,  corregir  las  cos- 
tumbres y estirpar  los  errores. 

El  mejor  y mas  seguro  remedio  en  mi  concep- 
to, es  combatir  el  mal  en  donde  se  presente,  por 
que  estoy  persuadido  de  que  la  verdad  y la  hon- 
radez deben  prevalecer  y triunfar  aun  en  este 
mundo. 

No  obstante,  no  pretendo  que  el  Gobierno  de- 
be dispensarse  de  impedir  que  se  representen  en 
público,  de  cualquier  manera  que  sean,  hechos  y 
cosas  que  repruebe  la  conciencia  pública. 

La  ley  proveerá  en  esto  y el  Gobierno  no  de- 
jará de  hacerla  observar. 

De  Vuestra  Eminencia,  etc. — El  ministro, 

Lanza. 

Como  verán  nuestros  lectores,  las  razones  del 
ministro,  vulgares  en  demasía,  son  poco  con- 
vincentes. 


El  Pontífice  Rey, 

El  papado  ha  sido  en  todos  tiempos  el  objeto 
del  odio,  el  signo  de  contradicción  de  todos  los 
malvados,  y no  es  difícil  penetrar  la  razón.  Ese 
poder  ha  sido  en  todos  los  tiempos  el  modelo  de 
los  poderes,  el  prototipo  de  la  sabiduría,  el  ba- 
luarte de  la  justicia  y del  derecho,  el  foco,  en  fin, 
de  la  caridad  y de  la  luz,  que  ha  guiado  á los 
pueblos  todos  con  sus  resplandores  por  los  sende- 
ros de  la  verdadera  prosperidad.  Esta  conducta 
tan  ejemplar  habia  de  ofender  lo  mismo  á los  ti- 


ranos y sofistas  de  la  antigüedad,  que  á los  em- 
peradores y reyes  de  la  Edad  Media,  que  á los 
Espíritus  rqbeldes  de  los  tiempos  modernos;  de 
aquí  las  calumnias,  los  ultrajes  mas  groseros  y 
mas  inmundos.  Esta  arma  de  tan  baja  ley  ha 
sido  manejada  sin  descanso  por  los  protestantes 
en  todos  los  países;  la  ilustración  de  la  Inglater- 
ra, de  la  Alemania  y de  casi  toda  Europa  la  va 
inutilizando  con  su  desprecio,  y la  fé  católica  se 
abre  á paso  de  gigante  inmensos  horizontes  don- 
de tal  vez  única  y esclusivamrnte  va  á lucir  sus 
conquistas. 

El  protestantismo,  herido  de  muerte  en  el  país 
que  fué  su  cuna,  busca  donde  alagar  su  vida,  y 
la  infeliz  Italia  y la  desgraciada  España  están 
en  peligro  de  ser  ahogadas  por  él  en  las  convul- 
siones de  su  agonía.  El  libertinaje,  que  no  la  li- 
bertad de  estos  paises,  le  ha  abierto  la  puerta  y 
le  ha  colmado  de  caricias  y de  favores.  Gracias, 
pues,  á semejantes  consideraciones:  ¡el  protes- 
tantismo se  enorgullece  en  la  pátria  de  San  Fer- 
nando y de  Isabel  de  Castilla ! se  ha  creído 

talvez  que  todos  los  españoles  son  como  esos 
menguados  que  han  ido  á alquilarle  un  templo, 
una  escuela  ó una  imprenta,  sin  pensar  que  la 
verdad,  la  fé,  que  vive  todavía  en  la  gran  mayo- 
ría del  pueblo  español,  pulverizará  ese  templo, 
esa  escuela,  esa  imprenta,  con  las  armas  nobles 
de  la  ciencia,  de  la  abnegación,  de  la  caridad,  sin 
apelar  jamas  á la  seducción,  ni  al  hierro  y al  fue- 
go, á los  tormentos  y á la  muerte,  que  han  sido 
las  únicos  médios  de  convicción  de  que  siempre 
se  ha  valido  el  protestantismo. 

A tí,  honrado  y sufridísimo  pueblo  español,  se 
dirige  nuestra  voz,  una  voz  amiga,  la  del  herma- 
mo  que  de  veras  te  ama,  para  precaverte  de  las 
desgracias  sin  cuento  que  te  pueden  sobrevenir 
si  das  oidos  á esos  desgraciados  que  te  quieren 
quitar  la  última  riqueza  que  no  ha  podido  desa- 
mortizar la  libertar  funesta  de  la  gloriosa  revo- 
lución del  siglo  XIX. 

Siempre  el  mismo,  fuerte  y atrevido  contra  el 
débil, te  presenta  á ese  bondadoso  anciano  que  se 
sienta  en  el  trono  de  Roma  como  un  déspota,  un 
tirano;  á sus  ministros  á sus  cardenales,  como 
unos  traficantes  de  las  cosas  santas;  á toda  su 
corte  nadando  en  el  bienestar  y la  opulencia;  á 
todos  sus  siíbditos  como  unos  idólatras,  y qué  sé 
yo  cuantas  cosas  mas  oirás  y verás  si  Dios  no  le- 
vanta el  brazo  de  su  indignación  de  nuestra  des- 
venturada patria. 

Déspota  un  Papa!  Tirano  Pió  IX!  Cielos! 
¡qué  mal  conocen  la  historia  y á este  Santo  Pon- 
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tífice  los  que  tan  vilmente  le  calumnian!  Oid  á 
un  viagero  imparcial:  “Yo  soy  nno  de  aquellos 
que  han  recibido  de  Roma  la  vida  que  le  consa- 
gran, en  prenda  de  gratitud,  el  mas  tierno  amor. 

“Yo  vine  á Roma  la  primera  vez  sin  propósi 
to  fijo  y sin  anhelo:  ¡veré  al  Papa!  dije,  con  to- 
da la  soberbia  propia  de  un  hijo  de  los  tiempos 
modernos.  Mas  gracias  á Dios,  cuando  llegué  á 
subir  la  escalera  del  Vaticano,  me  había  ya  hu- 
millado y regenerado  por  la  penitencia.  No  era 
un  simple  curioso,  ni  un  estrangero  en  la  Real 
Ciudad,  era  el  ciudadano,  y podía  y debía  aspi- 
rar al  honor  de  defender  mi  patria.  Aun  mas  : 
era  el  hijo  del  rey  que  habitaba  mi  propio  hogar 
al  habitar  este  lugar  sagrado.  No  venia  aquí  á 
saludar  á uno  de  esos  hombres  que  se  dan  á- co- 
nocer como  señores,  y que  ostentan  sobre  su 
frente  una  diadema  que  á menudo  les  ciega,  y 
que  la  fuerza  es  bastante  á destrozar. 

“Me  dirigía  hácia  aquel  á quien  Dios  ha  de- 
signado para  ser  el  representante  vivo  de  la  mi- 
sericordia y de  la  justicia.  Penetré,  no  con  or- 
gullo, pero  tampoco  abatido;  no  temblando,  pe- 
ro conmovido  hasta  el  fondo  de  mi  corazón.  Vi 
el  blanco  ropaje  del  gran  anciano.  Ocho  años 
hacía  que  la  mano  de  Gregorio  XVI  gobernaba 
en  la  violencia  de  la  tempestad,  y no  obstante 
siempre  estaba  pronta  para  bendecir. 

“Olvidé  al  anciano,  al  doctor,  al  rey:  un  título 
mas  augusto  y mas  dulce  coronaba  aquella  fren- 
te majestuosa  y serena.  Me  prosterné  ante  el  in- 
mortal, ante  el  Vicario  de  Jesucristo,  ante  el 
Vicario  del  Amor,  y le  llamé  mi  •padre;  y él  me 
dijo,  inclinándose  para  bendecirme:  Hijo  mió! 
En  esta  sola  palabra  lo  había  comprendido  todo. 
Yo  era  joven,  sin  posición,  sin  fortuna,  sin  nom- 
bre; era  un  oscuro  viajero.  Y esta  acogida  de  la 
inmensidad  del  poder,  hecha  en  favor  de  la  hu- 
manidad, de  la  pobreza;  la  dulzura  de  aquella 
magestad,  y la  ternura  de  aquella  sonrisa,  me 
demostraron  la  dignidad  del  cristiano. 

“Hijo  mió!  Con  una  sola  mirada  recorrí  toda 
mi  vida,  me  vi  algunos  años  atrás  bajo  los  rigo- 
res de  la  indigencia;  mas  tarde  ....  mas  pobre 
aun,  agobiado  por  las  aflicciones  de  mi  espíritu. 
¿Quién,  fuera  de  mi  padre,  me  había  dado  ja- 
más este  nombre  con  semejante  acento,  con  tal 
sonrisa,  y de  quién  otro,  fuera  de  él,  le  hubiera 
yo  aceptado? 

“Después,  tres  veces  los  impulsos  de  mi  cora- 
zón me  han  llevado  nuevamente  á Roma  y al 
Vaticano.  En  Pió  IX  he  encontrado  mas  dulce 
aun  la  majestad  de  Gregorio.  He  hallado  de 


nuevo  el  corazón  del  padre,  he  recibido  otra  vez 
el  nombre  de  hijo.  Llegó  un  dia  en  que  tuve  que 
pedir  justicia,  y el  juez,  tan  solícito  como  padre, 
se  mostró  clemente,  y realzó  mi  humilde  dere- 
cho, que  una  mano  poderosa  se  había  atrevido  á 
conculcar. 

“En  otra  ocasión,  oprimido  por  la  fuerza,  sin 
recursos  que  oponerla,  me  presenté  de  nuevo  an-  , 
te  el  Vicario  de  Jesucristo.  ¡Oh  cielo!  Cuando 
me  prosternaba  para  recibir  su  bendición,  oi  de 
su  boca  la  dulce  frase  que  cicatrizó  mi  herida: 
bienaventurados  los  que  padecen  persecución  por 
la  justicia , porque  de  ellos  es  el  reino  de  los 
cielos.  Si:  mis  oidos  oyeron  esas  palabras,  y la 
alegría  y la  paz  penetraron  en  mi  corazón:  mi 
alma  se  las  aplicó  al  mismo  que  las  pronuncia- 
ba. ¡Bienaventurado  sois,  pues,  vos,  oh  justo, 
hecho  víctima  de  la  traición,  azotado  y crucifi- 
cado! ¡Oh  custodio  y defensor  de  la  justicia, 
que  sufrís  por  ella  tan  encarnizadas  persecucio- 
nes! 

“A  pesar  de  estar  ocupado  en  tantos  y tan 
graves  negocios,  se  digna  prestar  óidos  á otros 
tan  pequeños  como  yo.  Pió  IX  se  da  todo  á to- 
dos, á nadie  rechaza;  admite  al  que  le  pide  jus- 
ticia, al  que  le  implora  socorro,  al  que  le  pide 
consejo,  y aun  á aquel  que  quiere  solo  llevar 
consigo  el  consuelo  de  haberle  visto  (1). 

[Continuará.! 


VAKIEDADES 


El  Ave  María. 

Se  había  pasado  el  dia  en  medio  de  esas  dis- 
tracciones, y la  noche  comenzaba  á descender. 
Nos  aproximábamos  á Mesína;  y me  acordaba 
de  la  predicción  del  piloto,  el  cual  nos  había 
anunciado  que  dos  horas  después  del  Ave  María 
habríamos  llegado  á nuestro  destino.  Esto  me 
recordó  que  desde  nuestra  partida  no  había  visto 
á ninguno  de  nuestros  marineros  cumplir  públi- 
camente con  los  deberes  de  la  religión,  que  esos 
hijos  de  la  mar  miran,  sin  embargo,  como  sagra- 
dos. Había  mas:  una  crucesita  de  madera  de  olivo 
incrustada  de  nácar, semejante  á las  que  construyen 
los  frailes  del  Santo  Sepulcro, y que  traen  los  pere- 

[1]  Luis  Veuillot,  en  su  obra  El  Perfume-  de  Poma. 
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grinos  de  Jerusalen,  había  desaparecido  de  nues- 
tra tienda,  y la  había  vuelto  á encontrar  en  la 
proa  del  buque,  debajo  de  una  imágen  de  la  Met- 
elona del  pié  de  la  Gruta,  bajo  cuya  protección 
se  había  puesto  nuestro  buque.  Después  de  ha- 
berme informado  de  si  había  habido  un  motivo 
especial  para  mudar  de  sitio  á aquella  cruz,  y sa- 
biendo que  no,  la  tomé  de  donde  estaba  y la 
volví  á llevar  á la  cabina,  donde  había  permane- 
cido largo  tiempo:  ya  se  ha  visto  como  la  Metelo- 
na, reconocida  sin  duda,  nos  había  protegido  en 
la  hora  del  peligro. 

Me  volví  de  espaldas,  y vi  al  Capitán  cerca  de 
nosotros. 

— Capitán,  le  dije,  me  parece  que  en  todos  los 
buques  napolitanos,  genoveses  ó sicilianos, cuan- 
do llega  la  hora  del  Ave  María,  se  hace  una  ora- 
ción sencilla:  ¿no  teneis  esa  costumbre  abordo 
del  Speronare? 

— Si  tal,  Exelencia,  replicó  el  Capitán;  pero 
conducimos  frecuentemente  ingleses,  que  son 
protestantes,  griegos,  que  son  cismáticos  y fran- 
ceses, que  no  son  nada;  tememos  siempre  herir 
la  creencia  ó excitar  la  incredulidad  de  nuestros 
pasageros,  á vista  de  prácticas  religiosas  que , no 
son  las  suyas.  Pero  cuando  los  viajeros  nos  auto- 
rizan para  obrar  cristianamente,  se  lo  agradece- 
mos mucho;  de  modo,  que  si  lo  permitís .... 

— Cómo,  Capitán,  yo  os  lo  suplico;  y si  que- 
réis comenzar  ahora  mismo,  me  parece  que  sien- 
do cerca  de  las  ocho .... 

El  Capitán  vió  su  reloj  y después  pensando  que 
efectivamente  no  podía  perderse  tiempo: 

— El  Ave  María,  dijo  en  alta  voz. 

A estas  palabras  salieron  todos  de  las  escoti- 
llas, y se  lanzaron  sobre  el  puente.  Mas  de  uno 
sin  duda  había  ya  comenzado  la  salutación  an- 
gélica, pero  cada  uno  la  interrumpió  al  punto 
para  venir  á tomar  su  parte  en  la  plegaria  gene- 
ral. 

De  un  extremo  al  otro  de  Italia,  aquella  ora- 
ción, que  se  hace  á una  hora  solemne,  cierra  el 
dia  y abre  la  noche.  Ese  momento  del  crepúscu- 
lo, lleno  en  todas  partes  de  poesía,  la  tiene  ma- 
yor todavía  en  la  mar  con  una  santidad  infinita. 
Aquella  misteriosa  inmensidad  del  espacio  y de 
las  olas,  ese  profundo  sentimiento  de  la  debilidad 
humana  comparada  con  la  omnipotencia  de  Dios, 
aquella  oscuridad  que  avanza,  y durante  la  cual 
el  peligro,  siempre  á la  vista,  va  á aumentarse 
aun,  todo  eso  predispone  el  corazón  á una  me- 
lancolía religiosa,  á una  santa  confianza  que  ele- 
va el  alma  en  alas  de  la  fé. 


Aquella  noche,  sobre  todo,  el  peligro  de  que 
acabábamos  de  librarnos,  y que  de  cuando  en 
cuando  venia  á recordarnos  una  fuerte  marejada 
ó un  lejano  zumbido,  inspiraba  á la  tripulación, 
y aun  á nosotros  mismos,  un  recogimiento  pro- 
fundo. En  el  momento  en  que  nos  reuníamos 
sobre  el  puente,  comenzaba  la  noche  á conden- 
sarse en  el  Oriente,:  las  montañas  déla  Calabria 
y la  punta  del  Cabo  Peloro  perdían  su  bello  co- 
lor azul  para  confundirse  en  un  tinte  parduzco, 
que  parecía  descender  del  cielo  como  si  cayese 
en  una  fina  lluvia  de  ceniza,  mientras  que  por 
el  Occidente,  un  poco  á la  derecha  del  archipié- 
lago de  Lipari,  cuyas  islas  con  sus  atrevidas  for- 
mas se  pintaban  con  vigor  sobre  un  horizonte 
del  fuego,  el  sol  agrandado  y esparcido  en  largas 
franjas  de  color  violado,  comenzaba  á sumergir 
el  borde  de  su  disco  en  el  Mar  Tirreno  que,  des- 
lumbrador y movible,  parecía  rodar  en  olas  de 
oro  fundido.  En  aquel  momento  el  piloto  se  le- 
vantó detrás  de  la  tienda,  tomó  en  sus  brazos  al 
hijo  del  Capitán,  le  puso  de  rodillas  sobre  el 
plano  que  formaba,  y abandonando  el  timón, 
como  si  el  buque  estuviese  bien  dirigido  solo 
con  la  oración,  sostuvo  al  niño  á fin  de  que  los 
vaivenes  no  le  hiciesen  perder  el  equilibrio. 
Aquel  grupo  singular  se  dibujó  al  instante  sobre 
un  fondo  dorado,  semejante  á una  pintura  de 
Griovani  Fiesole  ó de  Benozzo  Grozzoli,  y con  una 
voz  tan  débil  que  apenas  llegaba  hasta  nosotros 
y que,  sin  embargo,  llegaba  hasta  Dios,  comenzó 
á recitar  la  plegaria  virginal  que  los  marineros 
escuchaban  de  rodillas,  y nosotros  inclinados. 

Hé  aquí  recuerdos  para  cuya  pintura  es  inhá- 
bil el  pincel  y la  pluma  insuficiente;  hé  aquí 
una  de  esas  escenas  que  ninguna  relación  puede 
describir,  que  ningún  cuadro  puede  reproducir, 
porque  su  grandeza  está  en  el  sentimiento  ínti- 
mo de  los  actores  que  la  ejecutan.  Para  el  lector 
de  viajes  ó el  aficionado  á marinas  no  seria  eso 
mas  que  un  niño  que  ora,  varios  hombres  que 
contestan  y un  navio  que  flota;  pero  para  cual- 
quiera que  hubiera  asistido  á semejante  escena, 
seria  uno  de  los  mas  magníficos  espectáculos  que 
hubieran  visto,  uno  de  los  mas  hermosos  recuer- 
dos que  hubiera  conservado;  seria  la  debilidad 
que  ruega,  teniendo  á la  inmensidad  por  espec- 
tadora y por  auditorio  á Dios. — Dumas,  Impres. 
de  viaje. 
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NOTICIAS  GENERALES 


La  salud  de  Su  Santidad. — Tenemos  noti- 
cias de  Roma  hasta  mediados  de  Octubre — El 
ilustre  cautivo  del  Vaticano  continuaba  gozando 
de  perfecta  salud  siendo  constantemente  visitado 
por  numerosas  comisiones  de  Romanos  fieles  y 
de  católicos  estrangeros. 

Su  Santidad  no  piensa  en  salir  de  Roma  co- 
mo lo  han  anunciado  algunos  diarios  liberalísi- 
mos. 

Nuestro  Almanaque. — Ya  está  en  circula- 
ción nuestro  popular  almanaque  para  el  año 
1873. 

Como  podrá  ver  todo  el  que  compre  este  al- 
manaque, lo  hemos  aumentado  con  ocho  páginas 
mas. 

Contiene  ademas  de  la  parte  religiosa  las  pla- 
nillas de  reducción,  lunaciones,  lecturas  popula- 
res, lista  nominal  de  todos  los  párrocos  de  la 
República,  varios  avisos  y el  plano  de  la  ciudad 
de  Montevideo  con  la  denominación  de  todas  las 
calles,  designación  d'e  los  principales  edificios  y 
la  nomenclatura  antigua  de  las  calles. 

Se  vende  en  nuestra  imprenta  calle  de  Itu- 
zaingo  núm.  211  al  ínfimo  precio  de  5 $50  cts.  la 
gruesa. 

Nueva  asociación  católica  en  Lyon. — Se 
ha  establecido  en  Lyon  una  sociedad  católica  con 
el  nombre  de  Obra  militar  del  ejército  de  Lyon, 
cuyo  objeto  es  la  instrucción  y recreo  de  los  sol- 
dados, proporcionándoles  al  efecto  círculos- bi- 
bliotecas-establecidas ya  en  15  cuarteles  y fuer- 
tes, prometiéndose  hacer  extensiva  esta  mejora  á 
todos  los  establecimientos  militares  de  Lyon. 

El  objeto  de  estos  círculos  es  hacer  agradable 
el  cuartel  al  soldado,  moralizarlos  y apartarlos 
en  lo  posible  de  las  amistades  peligrosas. 

Estos  círculos-bibliotecas,  sin  contar  los  del 
campo  do  Santhonay,  han  sido  frecuentados  por 
36,622  soldados,  de  los  cuales  9,295  han  sosteni- 
do correspondencia  con  sus  familias  mediante  á 
los  efectos  y franqueo  que  en  los  referidos  círcu- 
los se  les  ha  facilitado  gratuitamente. 

Y se  llaman  liberales! — El  Consejo  de 
Estado  de  Ginebra  acaba  de  dictar  una  nueva 
disposición  encaminada  contra  la  Iglesia  católi- 
ca, cual  es  el  suprimir  la  pensión  anual,  bien 


modesta  por  cierto,  que  daba  á los  quince  sacer- 
dotes que  hay  en  la  ciudad. 

Además,  comprendiendo  que  Monseñor  Mer- 
millot  es  el  alma  de  los  católicos  suizos,  por  de- 
creto del  20  del  corriente  le  ha  prohibido  ejercer 
toda  clase  de  funciones  episcopales,  y además  las 
que  les  correspondan  como  Vicario  general  y co- 
mo párroco  de  -Ginebra. 

Estas  medidas  han  causado  entre  los  católicos 
suizos  verdadera  indignación,  y han  servido  pa- 
ra estrechar  la  unión  que  reina  entre  ellos  y su 
valiente  Prelado,  á quienes  todos  admiran  por  su 
serenidad  y energía,  no  menos  que  por  su  saber  y 
sus  virtudes. 

Asamblea  católica  en  Alemania. — La  In- 
ternacional ha  encontrado  noble  y elocuente  res- 
puesta á sus  delirios  revolucionarios  y socialis- 
tas, y el  ateismo  que  quita  toda  esperanza  á las 
clases  desheredadas  por  la  fortuna,  en  la  Asam- 
blea general  de  los  católicos  alemanes  reunidos 
en  Breslau. 

Este  congreso  ha  adoptado  una  série  de  propo- 
siciones presentadas  por  Mr.  Moufang,  canónigo 
capitular  de  Maguncia,  relativas  todas  ellas  á la 
cuestión  social,  y con  tendencias  á la  fundación 
de  varias  instituciones  basadas  sobre  un  princi- 
pio cristiano  con  el  objeto  de  preservar  de  la  mi- 
seria á las  clases  obreras.  También  se  refieren  al 
establecimiento  de  Montes  de  piedad  y ahor- 
ros, y sociedades  de  crédito  y de  alimentación 
económica. 

Dice  un  diario  español.  — Para  solaz  de 
nuestros  lectores  les  damos  hoy  la  siguiente  ri- 
dicula carta  del  héroe  de  ambos  mundos,  que 
aun  no  se  encuentra  satisfecho  en  su  retiro: 
“Querido  Stefanoni: 

Si  Italia  tuviese  un  Gobierno  como  debiera 
ser,  los  curas  con  la  azada  al  hombro  estarían 
ocupados  en  desecar  las  lagunas  pontinas. 

Esta  falta  es  causa  de  que  nos  veamos  obliga- 
dos todavía  á andar  con  rodeos,  en  la  seguridad 
casi  de  predicar  en  desierto. 

De  todos  modos,  aparte  de  vuestras  buenas  ra- 
zones, lié  aquí  mi  opinión. 

El  sufragio  universal  es  un  bien  muy  difícil  de 
obtener  por  ahora,  y por  eso  precisamente  es 
por  lo  que  debemos  establecer  un  principio  reali- 
zable en  lo  futuro.— Garibaldi.” 

Indicaciones  sobre  la  contingencia  de  un 
cónclave. — El  Diario  de  Florencia  confirma 
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en  dos  dias  sucesivos  lo  que  tenia  anunciado  el 
corresponsal  en  Roma  del  Univers , respecto  á 
las  indicaciones  hechas  por  la  Santa  Sede  á los 
tres  emperadores  reunidos  en  Berlín,  sobre  la 
contingencia  de  un  cónclave  que  las  circunstan- 
cias podían  traer. 

Cree  el  periódico  italiano  que  no  es  inverosí- 
mil la  noticia,  pues  á la  Santa  Sede  corresponde 
el  velar  por  los  intereses  de  la  Iglesia  y por  la 
independencia  de  un  cónclave. 

Espulsion  de  los  Jesuítas  de  Strasburgo. 
Los  católicos  de  Strasburgo  declaran  en  un 
mensaje  dirigido  á los  jesuítas  expulsados,  que 
el  Gobierno  al  desterrarlos  ha  despreciado  los 
ruegos  hechos  por  150,000  alsacianos,  y que  la 
Compañía  de  Jesús  ha  merecido  bien  del  país. 

El  Gobierno  Alemán  y los  Jesuítas. — La 
indigna  debilidad  de  ciertos  Gobiernos  alema- 
nes contrasta  mucho  con  la  audacia  siempre  cre- 
ciente del  canciller  alernan. 

Como  consecuencia  de  la  espulsion  de  los  je- 
suítas del  imperio,  muchos  nobles  y grandes  se- 
ñores de  Holanda  ofrecieron  palacios  y fincas  de 
su  propiedad  á los  Sacerdotes  desterrados.  Este 
acto  de  nbble  hospitalidad  ha  irritado  á M.  Bis- 
mark,  que  se  ha  dirigido  al  Gobierno  holandés, 
significándole  en  términos  amenazadores  su  vo- 
luntad. 

El  Gobierno,  digámoslo  asi,  déla  Haya,  lía- 
prohibido  á'sus  súbditos  que  den  hospitalidad 
á los  jesuítas. 

Estadística. — No  sabemos  si  es  cierto,  y sen- 
tiríamos que  lo  fuese,  la  siguiente  estadística  de 
accidentes  en  caminos  de  hierro  que  publica  La 
Liberté  de  París: 

“El  último  accidente  de  España,  en  el  que 
han  perecido  los  señores  generales  Smith  y barón 
de  Ezpeleta,  da  alguna  actualidad  á la  siguien- 
te estadística,  terminada  hace  un  mes  por  los 
cuidados  de  los  diferentes  Gobiernos,  y establece 
la  proporción  de  las  muertes  violentas  causadas 
por  los  ferro-carriles  en  los  diferentes  países  de 
Europa: 


En  España  muere  un  viajero  por. 

1.052,456 

En  Inglaterra 

. 1.256.290 

En  Francia 

. 1.955,555 

En  Bélgica 

En  Badén 

En  Prusia 

.21.411,488 

Si  la  estadística  que  precede  es  exacta,  desea- 
mos que  el  gobierno  la  medite  y procure  poner 
remedio  al  triste  papel  que  en  ella  hace  nuestro 
pais. 

Pensamientos. — El  juego  de  las  instituciones 
ha  venido  á ser  una  cosa  parecida  al  juego  de  la 
lotería. 

Fundo  mi  observación  en  dos  razones,  que 
número  para  que  no  se  confundan,  y son  las  si- 
guientes : 

Primera  : todos  ponemos. 

Segunda  : solo  les  cae  á unos  pocos. 

Pero,  ¡oh  admirable  equidad  de  la  lengua 
castellana!  Todos  podemos  decir  con  profundo 
convencimiento  : “ nos  ha  caido  la  lotería.  ” 

— Una  opinión  política  es  casi  un  oficio. 

No  se  yo  cómo  podrían  vivir  muchos  hombres 
si  no  tuvieran  á la  mano  una  opinión  siquiera. 

— La  verdad  es  muchas  veces  triste  poique  no 
ha  contraido  nunca  el  compromiso  de  estar  siem- 
pre alegre. 

— Mucho  bueno  y poco  malo,  son  dos  cosas 
igualmente  imposibles; porque  lo  bueno  no  pue- 
de ser  nunca  mucho  ni  lo  malo  es  jamas  poco. 

— Siempre  que  veo  un  niño  digo:  este  viene. 
Siempre  que  veo  un  anciano  digo:  este  se  va. 

— En  el  público  se  encuentra  siempre  de  todo: 
lo  único  que  no  se  halla  nunca  es  juicio. 

— El  público  es  el  niño  mas  viejo  que  se  co- 
noce. 

— No  hay  nadie  que  separe  á dos  hombres  co- 
mo el  canto  de  un  duro. 

Los  lazos  de  la  amistad,  los  vínculos  del  cari- 
ño, los  nudos  de  la  familia  se  cortan  muchas  ve- 
ces con  el  filo  de  una  peseta. 

— Observar  bien  en  qné  género  de  agrupacio- 
nes se  va  convirtiendo  la  masa  humana. 

Todas  son  sociedades  de  crédito,  compañías 
comerciales,  industriales,  mercantiles;  hombres 
unidos  por  los  vínculos  del  negocio. 

Con  el  tiempo  será  imposible  ser  ciudadano 
sin  ser  socio. 

La  asociación  acabará  con  la  sociedad. 

Selgas. 
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CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

7 Juev.  Beato  Martin  de  Porres  y S.  Florencio. 

Cuarto  creciente  á las  12  h.  6 m.  1 s.  de  la 
noche. 

8 Viera.  Santo  Severiano  y Mauro. 

9 Sab.  San  Teodoro  y la  dedicación  de  la  Ba- 

sílica del  Salvador. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  á las  7 y media  de  la  mañana  se  da- 
rá principio  al  Mes  de  María. 

Todas  las  noches  después  del  Rosario  se  reza- 
rá una  breve  devoción  á la  Santísima  Virgen. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  7 Soledad  en  la  Matriz. 

“ 8 Dolorosa  en  la  Matriz  ó Salesas. 
“ 9 Visitación  en  las  Salesas. 


AVISOS 


RECIBOS 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
20  centesimos  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  é impresos  con  esmero  en 
buen  papel. 


FN  LOS  ejercicios: 

* 4 

Hoy  al  toque  de  oraciones  comienza  el  mes 
de  María. 

EN  LA  CARIDAD' 

Hoy  á las  6 de  la  tarde  comienza  el  mes  de 
María.  . 


COLEGIO  FRANCES 

22  --  CALLE  DEL  PARAfJ^  --  22 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos.  » 


EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS, 

Hoy  á las  6 y media  de  la  mañana  se  da  prin- 
cipio al  mes  de  María. 

Los  Domingos  á la  noche  después  del  Rosario 
se  rezará  una  devoción  á la  Santísima  Virgen, 
terminando  con  la  bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS) 

Hoy  á las  5 y media  de  la  tarde  comienza  el 
Mes  de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PIA  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Hoy  comienza  el  Mes  de  María  á las  5 de  la 
tarde. 

Habrá  plática  los  domingos,  mártes,  juéves  y 
sábado. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (AGUADA).  1 

Hoy  á las  7 de  la  tarde  se  dará  principio  al 
Mes  de  María. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 

Hoy  á las  6 de  la  tarde  comenzará  el  Mes  de 
María. 

Los  domingos  y juéves  habrá  plática. 
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Con  este  número  se  reparte’  la  28. p entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verona. 


Palabras  de  Su  Santidad 

Con  motivo  del  aniversario  del  llamado  plebis- 
cito romano,  la  Juventud  Católica  de  la  ciudad 
eterna  ha  dado  una  nueva  prueba  de  su  filial 
afecto  al  Sumo  Pontífice,  y de  la  aversión  con 
que  mira  el  nuevo  orden  de  cosas  establecido,  en 
, Roma  por  los  cañones  de  Cadorna  y Bixio. 

El  Sr.  Tolli,  joven  romano,  dió  lectura  á un 
enérgico  al  par  que  brillante  discurso,  al  cual  el 
Padre  Santo  se  dignó  contestar  en  los  términos 
siguientes: 

“Consolado  por  las  palabras  que  en  vuestro 
nombre  y en  el  de  toda  la  juventud  romana,  al 
menos  de  la  que  en  tan  gran  número  participa 
de  vuestros  sentimientos,  acabais  de  dirigirme, 
doy  gracias  á Dios  de  que  venga  tan  á menudo 
en  mi  ayuda  por  medio  de  la  espresion  de  vues- 
tros sentimientos  de  lealtad,  sentimientos  que 
infunden  nuevos  brios,  no  tan  solo  á vosotros  que 
los  oís  espresar,  sino  á mí  también  que  debo  ser 
el  primero  en  el  combate. 

“Pues  bien,  hoy  es  el  aniversario  de  un  acto 
que  ya  habéis  calificado;  pero  rindiendo  culto  á 
la  verdad,  confieso  que  ha  sido  menos  ruidoso,  y 
en  su  consecuencia  menos  doloroso  para  mí,  á 
causa  de  no  haberse  efectuado  ciertos  actos  que 
tuvieron  lugar  el  20  de  Setiembre.  El  silencio  de 
las  máquinas  de  guerra  nos  permite  pasar  el  dia 
de  una  manera  menos  aflictiva. 

“Sin  embargo,  he  leido  cierto  escrito  en  don- 
de un  hombre  que  no  cito,  invita  á sus  colegas, 
incluso  á todos  los  romanos,  á celebrar  la  regene- 
ración de  esta  ciudad. 

“Por  más  que  he  hecho,  no  he  podido  com- 


prender en  qué  ha  sido  regenerado  el  pueblo  de 
Roma. 

“¿Por  ventura  han  librado  al  pueblo  de  esos 
inmensos  impuestos  que  se  pagaban  antes  del  20 
de  Setiembre?  Creo  que  nó.  ¿Se  haespurgado  de 
él  la  inmoralidad  monstruosa  que  reinaba  en  Ro- 
ma antes  del 20  de  Setiembre?  Lo  dudo  aun  mas. 
¿Se  le  ha  concedido  la  libertad  que  hasta  enton- 
ces se  le  había  negado  completamente ? ¿No  se  ha 
cabalmente, visto  después  del  20  de  Setiembre, ce- 
sar la  libertad  mas  estimada  por  el  corazón  de  los 
hombres  honrados, la  de  hacer  bien?  Los  insultos 
y los  ultrajes  de  que  se  colma  diariamente  al  Clero, 
llegando  al  estremo  de  golpear  á 6ús  miembros, 
¿no  es  una  violación  déla  libertad?  ¿Pues  en 
que  consiste  esta  regeneración? 

“He  oido  decir  que  se  trata  actualmente  de  un 
cambio  de  ministerio.  Yo  no  entro  en  la  política 
ni  quiero  hablar  de  esas  cosas,  porque  si  no, 
esos  señores  dicen  que  mis  discursos  son  políti- 
cos. Os  repetiré  solamente  lo  que  he  oido:  es  po- 
sible el  cambio  de  ministerio,  y de  este  modo  se 
adelantará  para  la  realización  de  ciertas  ideas 
que  cada  dia  toman  mas  consistencia. 

“'Diré,  respecto  á esto,  que  no  satisfechos  de 
querer  comerse  la  alcachofa , hoja  por  hoja  de- 
sean hoy  comérsela  de  un  solo  bocado. 

“Pero  así  como  Jesucristo  dijo  á los  primeros, 
liipócrit  tristes,  del  mismo  modo  podría  decirse  á 
los  segundos,  secuaces  de  la  secta  de  los  nuevos 
Caifas,  los  cuales  recuerdan  la  palabra  de  ese 
Sanedrín  impío:  Expedit  ut  unus  moriatur  pro 
populo;  diciendo  á sí  propios:  Expedit  ut  multi 
moriantur  pro  popido;  pero  pro  populo  bár- 
baro, pro  populo  indigno,  pro  populo  peccatore. 

“Veo,  sin  embargo,  que  á Dios  gracias  los 
pueblos  abren  los  ojos  sobre  su  situación,  veo 
que  el  pueblo  católico  esparcido  sobre  el  univer- 
so opone  una  reacción  santa  y humilde  al  espí- 
ritu de  impiedad  que  amenaza  inundar  la  tierra. 

“Veo  aquí  las  peregrinaciones  á los  Santua- 
rios, allá  las  iglesias  cuyas  bóbedas  responden  á 
las  oraciones  de  los  buenos;  y esto  nos  da  valor  y 
nos  hace  esperar  que  Dios  querrá  acordarse  de 
la  hora  de  su  misericordia  antes  de  lo  que  noso- 
tros creemos. 

“Demos,  pues,  gracias  al  Señor  por  este  buen. 
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espíritu  que  subsiste  entre  los  católicos  y de  que 
vosotros,  los  aquí  presentes,  dais  en  este  momen- 
to un  elocuente  ejemplo. 

“Así,  pues,  valor,  sigamos  los  senderos  de  es- 
te desierto;  nosotros  tenemos  la  esperanza  y la 
caridad  que  nos  guian:  tenemos  la  nube  que  nos 
señala  durante  el  dia  el  camino  que  debemos  se- 
guir, y la  nube  es  el  recuerdo  de  las  antiguas 
instituciones  que  ban  regido  en  esta  Santa  Ciu- 
dad. Esperemos  que  al  igual  de  los  liebreos  que 
llegaron  sanos  y salvos  al  término,  podamos 
después  de  haber  atravesado  milagrosamente  es- 
tos tiempos  de  persecución  cantar  como  Moisés: 

Cantemus  Domino  glorióse  enim  magnificatus 
est;  equum  et  ascensorem  profecit  in  mare. 

“¡OÍ!  sí,  plegue  á Dios  que  este  dia  anhelado 
de  todos  los  buenos  llegue  pronto,  de  suerte  que 
la  juventud  pueda  de  nuevo  ser  alimentada  con 
sanas  y santas  doctrinas,  sin  ser  el  blanco  de  la 
persecución,  como  sucede  á tantos  pobres,  reli- 
giosos que  como  tímidas  ovejas  se  han  arrancado 
de  sus  rediles,  para  insultarles,  traerles  de  acá 
para  allá  y negarles  sus  diplomas  al  fin  de  exá- 
men,  para  impedirles  instruir  la  juventud  que 
les  está  confiada.” 

“Acércase,  pues,  el  fin  de  tantos  males:  acele- 
rémosle por  nuestra  parte  por  el  espíritu  de  re- 
signación y de  paciencia,  por  el  espíritu  de  hu- 
mildad, de  oración  y de  concordia,  á fin  de  que 
Dios,  ¿stendiendo  por  fin  su  mano  sobre  noso- 
tros, nos  dé  esta  bendición  que  sérá  una  pr-enda 
de  consuelo  y la  recompensa  de  nuestra  fé,  á fin 
de  que  se  gocen  de  nuevo,  sino  los  bienes,  por- 
que sobre  la  tierra  es  preciso  sufrir  siempre,  al 
menos  la  paz  y tranquilidad  que  hemos  perdido. 

“Bendígaos  Dios,  mis  queridos  hijos,  bendí- 
gaos en  vuestros  cuerpos  y en  vuestras  almas, 
bendiga  vuestras  familias- y á vosotros  en  el  tiem- 
po y en  la  eternidad,  á fin  de  que  podamos  en- 
contrarnos juntos  en  el  cielo  para  cantar  delante 
de  él  en  los  siglos  eternos  las  bendiciones  que 
debemos  á su  misericordia. 

“Benedictio  Dei,  etc.” 


Los  apóstoles  de  las  doctrinas  modernas  y 
los  reformadores  de  la  sociedad. 

(articulo  dedicado  al  Padre  Jacinto.) 

Del  mismo  modo  que  todo  árbol  produce  su 
fruto,  toda  doctrina  entraña  un  principio  y toda 
forma  da  un  resultado. 


El  fruto  que  debe  producir  la  doctrina  y la 

bondad  que  encierra  la  refor ma,  viene  á demostrar- 
! la  evidentemente,  el  fecundo  terreno  de  la  prác- 

1 tica. 

Desde  que  el  mundo  es  mundo,  existen  las 
doctrinas  y existen  las  reformas. 

: Las  primeras  engendran  las  segundas.  Las  se- 

! gundas  demuestran  los  vicios  ó la  bondad  de  las 
primeras. 

Sentada  y probada  una  doctrina  en  el  terreno 
de  la  práctica,  es  forzoso  para  que  en  ella  se  rea- 
lice una  reforma  total,  que  sobrevenga  ó se  veri- 
fique una  reacción  que  esté  en  razón  directa  con 
la  grandeza  de  la  doctrina  que  se  pretenda  re- 
formar. 

Ahora  bien,  el  cristianismo  vino  al  mundo  ha- 
ce 19  siglos,  á verificar  una  reacción  inmensa  en 
el  mundo,  en  lá  familia  y en  la  sociedad;  reac- 
ción que  venia  preparándose  laboriosamente  des- 
de poco  después  de  la  creación,  ó sea  desde  la 
caída  del  primer  hombre. 

Esta  caída  que  la  produjo  un  acto  d rebelión 
contra  Dios,  vino  á engendrar  á impulsos  de  la 
soberbia,  una  série  funestísima  de  errores  y de 
pecados. 

La  reforma  que  este  estado  del  mundo  recla- 
maba, debia  producir  una  reacción  tan  grande 
como  la  misma  causa  que  la  había  hecho  nece- 
saria. 

La  reforma  vino  por  medio  del  cristianismo  y 
produjo  la  reacción  inmensa  de  la  Humildad 
contra  la  soberbia,  de  la  austeridad  contra  el 
sensualismo.  * 

El  paganismo  adoraba  el  placer,  el  cristianis- 
mo hizo  adorar  el  dolor:  esto  transformó  comple- 
tamente el  mundo,  y una  adoración  sucedió  á otra 
adoración,  sucédiendo  un  mundo  á otro  mundo, 
pues  la  humanidad  tiende  poderosamente  hacia 
el  objeto  á que  se  dirigen  sus  adoraciones. 

De  la  práctica,  de  la  humildad  y ia  austeridad 
cristiana,  aprendida  en  la  adoración  de  un  Dios 
azotado  y crucificado,  salió  una  humanidad  tan 
grande,  cual  jamas  soñara  en  serlo  la  humanidad 
pagana. 

Esta  reacción  que  se  está  verificando  hace  mil 
ochocientos  años,  es  la  que  hoy  debe  activarse  á 
fin  de  realizar  el  progreso  moral  que  tanta  falta 
nos  hace,  pues  todo  viene  á sacrificarse  en  aras 
del  progreso  material. 

Doctrinas  rebosando  soberbia  y sensualidad, 
renuevan  en  nuestros  dias  bajo  el  manto  de  un 
falso  cristianismo,  un  nuevo  y brutal  paganismo. 

Hoy  se  proclama  la  igualdad  del  espíritu  y de 
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la  carne,  mas  aun;  según  los  reformistas  clel  si- 
glo XIX  el  mal  de  nuestra  época,  estriba  en  la 
exageración  de  los  derechos  que  se  conceden  al 
espíritu  y en  la  opresión  tiránica  que  se  ejerce 
sobre  los  goces  de  la  materia. 

Consecuentes  á este  principio,  los  innovadores 
han  aplicado  su  demoledora  piqueta  á la  religión, 
á la  filosofía  y á la  ciencia. 

Ya  en  otros  siglos,  ¿qué  digo  en  otros  siglos? 
desde  el  origen  del  cristianismo,  hubo  hombres 
soberbios  que  subyugados  por  la  inmensa  gran- 
deza de  este,  é impotentes  para  detener  su  ma- 
gestuosa  carrera,  alzaron  su  voz  protestando  con- 
tra la  benéfica  reacción  que  se  iba  verificando  en 
aquellas  caducas  y corrompidas' sociedades,  al 
vivífico- calor  de  aquel  astro  radiante,  que  tenia 
por  órbita  la  cruz  y por  centro  á Jesucristo. 

Hoy  como  entonces  y como  en  los  siglos  me- 
dios, esa  raza  de  hombres  engendrada  por  Satan 
é impulsada  por  la  concupiscencia,  pretende  em- 
pañar el  esplendor  brillante  de  la  verdad  envol- 
viéndolo con  las  nebulosidades  de  la  falsa  reli- 
gión, de  la  falsa  ciencia,  y de  la  falsa  filosofía. 

A este  género  de  hombres  pertenece  el  triste- 
mente célebre,  el  modesto  y generoso  Jacinto 
Loyson,  ex-monge  de  la  Orden  de  Carmelitas 
descalzos. 

Este  caritativo  y generoso  católico  viejo,  lleva 
su  celo  religioso  y su  abnegación,  hasta  el  punto 
de  atentar,  (después  de  haber  protestado  contra 
la  potestad  espiritual  del  sucesor  de  San  Pedro, 
Vicario  de  Jesucristo),  contra  el  buen  nombre 
del  sacerdocio  en  general  y de  las  Ordenes  reli- 
giosas en  particular,  para  justificar  en  sí  mismo 
un  acto,  que  marcó  en  la  frente  soberbia  de  Lu- 
tero,  el  estigma  de  la  abominación  y del  despre- 
cio universal. 

“Lo  que  es  culpable  y vergonzoso — dice  en  la 
carta  en  que  en  mal  hora  pretende  justificar^  lo 
que  él  llama  su  matrimonio, — es  arrastrar  sin 
convicción  y muy  frecuentemente  sin  moralidad, 
la  cadena  de  obligaciones  que  solo  se  respetan 
por  razón  de  las  preocupaciones  del  mundo  y por 
un  cálculo  de  interés  personal.” 

Estas  frases  escritas  por  el  P.  Jacinto,  no  se 
concebirían,  pero  son  lógicas  escritas  por  Jacinto 
Loyson.  ' 

¿Qué  idea  ha  de  tener  de  las  brillantes  virtu- 
des del  catolicismo,  el  monge  apóstata  que  co- 
mienza por  protestar  contra  la  suprema  autori- 
dad del  Pontificado  y concluye  por  hacer  un 
vergonzoso  plagio  de  la  mancebia  sacrilega  de 
Lutero? 


Este  monge  indigno,  este  protestante  cobarde, 
no  tiene  ni  siquiera  el  valor  satáuico  de  Lutero 
de  ponerse  frente  á frente  del  catolicismo,  para 
disputarle  la  supremacía,  y crear  una  secta  que 
si  bien  nació  muerta,  almenos  engendró  su  re- 
pugnante cadáver  millares  de  gusanos  asquero- 
sos que  lo  están  devorando,  cual  son  las  mil  y 
tantas  sectas  protestantes  que  se  disputan  el  do- 
minio de  la  verdad  en  nuestro  siglo,  con  la  bi- 
blia interpretada  por  cada  una  de  distinta  ma- 
nera y pretendiendo  cada  una  que  su  interpreta- 
ción es  la  verdadera. 

No:  Jacinto  Loyson,  el  monge  apóstata,  el  sa- 
cerdote protestante,  á pesar  de  creerse  tan  gran- 
de que  según  él  dice  con  modestia  suma,  “la 
Francia  como  la  Iglesia  tienen  necesidad  del  ejem- 
plo que  les  dá,  y cuyos  frutos  recogerá  el  porve- 
nir á despecho  del  presente,”  sin  embargo  de 
creerse  tan  grande,  digo,  es  tan  pequeño,  que  á 
pesar  de  no  servir  para  católico,  no  sirve  ni  si- 
quiera para  protestante. 

Dice  que  “es  obstinadamente  fiel  á los  princi- 
pios de  la  Iglesia  católica,  pero  que  no  se  cree 
de  ningún  modo  ligado  por  sus  abusos  y que  es- 
tá persuadido  de  £[ue  los  votos  perpétuos  son  los 
mas  funestos.”  Imposible  parece  que  esto  lo  ha- 
ya dicho  el  mismo  que  predicó  las  conferencias 
sobre  las  familias  e n el  púlpito  de  Nuestra  Se- 
ñora de  París. 

[Continuará.] 


EXTERIOR 


' El  Pontífice  Rey, 

[Conclusión.] 

Tal  es  el  tirano  de  Roma.  Sus  enemigos  de 
Italia,  esos  tiranos  que  con  las  armas  en  la  ma- 
no han  sembrado  la  desolación  y la  muerte  en 
esa  hermosa  tierra  (1),  fueron  un  dia  aprehendi- 
do por  sus  tropas:  un  generoso  indulto  fué  todo 
el  castigo  que  se  les  impuso  por  su  rebelión  y 
por  sus  crímenes  i en  cambio  de  tanta  bondad,  le 

( 1 ) Los  periódicos  de  Italia  y de  Francia  de  fines  de  1861 
traen  una  estadística,  que  ella  par  sí  sola  forma  el  proceso  de 
la* libertad  proclamada  por  los  grandes  liberales  de  la  época. 

“Ejecuciones  llevadas  6,  efecto  por  érden  del  Gobierno  Fia* 
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han  devuelto  el  plomo  y el  acero,  los  insultos  y 
las  blasfemias. 

Las  dos  ejecuciones  de  Monti  y Tognetti,  con 
que  tanto  ruido  han  metido  los  enemigos  del 
Papa,  ponen  de  manifiesto  la  mala  fé  con  que 
estos  proceden.  “No  merecen  ninguna  simpatía, 
dice  la  Liberté , periódico  liberal  de  Paris;  eran 
prosaicamente  dos  albañiles,  dos  tunantes  del 
peor  género,  pillos  de  taberna  y autores  le  robos, 
que  por  veinte  escudos  consintieron  en  dar  fuego 
á las  minas  preparadas  bajo  el  cuartel  Serristori, 
por  los  agentes  de  Ratazzi,  pagados,  d^e  El 
Univers,  por  Garibaldi;  minas  cuya  esplosion 
produjeron  la  muerte  de  25  zuavos.”  ¡Qué  cora- 
zones tan  sensibles  hay  en  el  mundo!  ¡Veinticin- 
co asesinatos  cometidos  á sangre  fria  y solo  por 
amor  al  oro  y al  vino,  no  han  arrancado  una  sola 
lágrima  á ciertas  gentes!  ¡Y  la  ejecución  de  esos 
dos  monstruos  que  hubiera  sido  un  insulto  al 
mundo  el  perdonar,  les  hace  llorar  sin  tregua  ni 
descanso! 

“El  Papa,  dice  el  viagero  citado,  debe  bajar  á 
las  catacumbas  ó reinar  en  Roma.  No  hago  apre- 
cio, dice  el  Santo  Padre,  por  lo  que  á mí  toca, 
del  aparato  anejo  al  poder  temporal.  Creo  saber 
muy  bien  que  no  soy  Papa  para  vivir  rodeado  de 
mi  pobre  corte,  y pasear  en  carruaje  de  cuatro 
caballos.  ¿Qué  valor  puedo  yo  dar  á todo  eso? 
Esta  exterioridad  es  un  lugar  asignado  al  Jefe 
de  la  Iglesia,  como  los  ojos  tienen  destinado  su 
sitio  en  el  cuerpo  humano.  Así  debe  ser,  puesto 
que  así  lo  quieren  las  leyes  que  sostienen  el  or- 
den, y el  que  pretendiera  solo  cambiar  de  sitio 
los  ojos,  querría  en  realidad  arrancárselos.” 

El  poder  temporal  de  los  Papas,  que  induda- 
blemente ha  entrado  en  las  miras  de  la  Providen- 
cia para  el  libre  ejercicio  de  su  poder  espiritual, 
exije  necesariamente  cierta  exterioridad,  que  es 
mas  de  decoro  y de  respeto,  que  de  lujo  y osten- 
tación. Estamos  seguros  que  ninguna  corte  po- 
drá compararse  sobre  este  particular  con  la  de 
Roma.  La  pobreza  con  que  se  dice  que  Jesu- 
cristo vivió,  existe  en  el  espíritu  de  los  Romanos 
Pontífices  y en  su  corte.  ¿Creeis  que  cubiertos 

montés  en  las  provincias  napolitanas  desde  Setiembre  de  1860 
á Mayo  de  1861: 

1,841  fusilados  en  el  acto  de  aprehendidos 

7,127  idem  á las  pocas,  horas  después, 

54  idem  sacerdotes, 

22  idem  monjes, 

60  niños  muertos  en  motines, 

48  mujeres  idem. 

8,152 


de  harapos  serian  mas  bien  vistos,  mas  respeta- 
dos? En  eso  hacéis  constituir  la  santidad? 

En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  cuando 
esta  vivía  en  las  catacumbas  y sus  hijos  morían 
á millares  por  la  fé  de  Cristo,  sólo  se  cubría  con 
la  púrpura  de  su  sangre;  pero  cuando  Constanti- 
no la  dió  la  paz  y la  concedió  bienes  y riquezas, 
y su  Jefe  fué  Pontífice  y Rey,  no  sé  por  que  no 
había  de  trocar  aquella  púrpura  por  la  alegórica 
de  aquellas  glorias  y de  aquellos  triunfos.  ¿Es 
que  queréis  que  vuelvan  aquellos  tiempos?  Esto 
es  lo  que  pretendéis  en  realidad,  arrancarla  su 
prestigio,  su  autoridad,  su  influencia  moral  en 
el  mundo  para  sumirle  en  el  cáos. 

Pero  no  os  canséis,  Roma  no  puede  ser  pobre, 
porque  sus  buenos  hijos  la  quieren  llena  de  gran- 
deza y no  la  dejarán  llegar  á donde  vosotros  os 
complaceríais  en  verla.  ¿Acaso  porque  esos 
parlanchines  os  digan  “que  el  catolicismo  ha 
muerto  en  la  conciencia  de  la  humanidad,”  ha 
muerto  realmente?  Miserables;  ¿qué  no  veis, 
aun  los  que  no  teneis  fé,  lo  que  sucede  en  el 
mundo  á pesar  de  vuestros  insensatos  deseos? 

Todo  esto  lo  sabéis  como  nosotros;  ese  es 
vuestro  pecado:  cerráis  los  ojos  voluntariamente 
á la  luz  para  no  veros  obligados  á abrazar  la  ver- 
dad, y quisiérais  hundiros  en  el  abismo  con  otros 
muchos  ciegos.  No  permita  el  Señor  os  preste  oidos 
ninguno  de  nuestros  hermanos;  mientras  así  sea, 
mientras  España  se  halle  íntimamente  unida  al 
Romano  Pontífice,  será  feliz,  dichosa,  grande; 
por  eso  los  que  pretenden  descatolizarla  se  valen 
de  la  calumnia  para  relajar  los  vínculos  de  amor 
que  unen  á los  hijos  con  el  Padre,  con  el  Maes- 
tro; por  eso  quieren  la  libertad  de  cultos,  para 
insultar  á mansalva  el  Catolicismo.  Ningún  ren- 
cor les  guardamos,  nuestro  corazón  no  sabe  abor- 
recer á nadie,  ántes  al  contrario  pedimos  al  Se- 
ñor y á la  Santísima  Virgen  les  ilumine,  y sobre 
todo  les  conceda  una  buena  hora  para  reconocer, 
como  Monti  y Tognetti,  que  la  libertad  verdade- 
ra no  es  incompatible  con  la  fé,  puesto  que  es 
ella  misma  una  délas  verdades  que  la  razón  en- 
seña y la  religión  convierte  en  dogma. 

[La  Cruz.] 
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VARIEDADES 


El  buen  libro. 

(Conclusión.) 

Pocos  dias  después  de  esta  entrevista,  que  ha- 
bia,  por  decirlo  así,  despreocupado  el  corazón  de 
Margarita,  María,  en  uno  de  esos  ligeros  movi- 
mientos del  baile,  babia  tropezado,  y su  pié  ex- 
perimentó una  pequeña  contusión  que  la  hizo 
guardar  cama  por  alguno?  dias.  Margarita,  ma- 
dre tierna  y cariñosa,  se  constituyó  al  momen- 
to en  su  cabecera,  y su  vista  no  hacía  otra  cosa 
que  seguir  los  rápidos  movimientos  de  los  ojos 
de  su  hija,  como  queriendo  interpretar  hasta 
sus  mas  pequemos  deseos.  Precisamente  aquel 
dia  había  enviado  Consuelo  los  libros  que  habia 
prometido  á su  prima. 

Esta  anunció  á su  hija  el  regalo  de  Consuelo. 

— María,  le  dijo,  acabo  de  recibir  varios  libros 
que  mi  prima  te  regala.  Dias  pasados  me  ase- 
guró que  su  relación  era  interesante  y original ; 
cuando  quieres  pídemelos  y serás  complacida. 
Puedes  distraerte  durante  los  pocos  dias  en  que 
la  contusión  no  te  permita  abandonar  el  lecho. 

— Enséñamelos,  mamá,  dijo  luego  María,  pre- 
sa de  la  mas  viva  curiosidad. 

— Tómalos,  respondió  Margarita,  colocando 
varios  libros  encima  de  la  cama  de  su  hija. 

María  los  tomó  en  seguida  y estuvo  largo 
tiempo  ojeándolos.  Poco  después  esclamó: 

— La  mayor  parte  de  estos  libros  son  de  devo- 
ción ; hay  sin  embargo  alguno  cuyo  título  no  me 
disgusta.  Este  parece  que  me  interesará.  El  al- 
ma de  hielo.  El  título  parece  indicarme  que  su 
relación  no  me  fastidiará.  Lo  leeré  pues. 

María  recorrió  algunas  páginas  mientras  que 
Margarita  la  miraba  de  hito  en  hito  como  que- 
riendo comprender  el  estado  de  su  espíritu. 

Momentos  después  cerró  el  libro.  Se  habia 
dormido. 

Al  dia  siguiente  el  médico  habia  aconsejado  á 
su  enferma  que  no  se  levantara. 

— La  herida,  dijo,  aunque  está  ya  casi  cicatri- 
zada, el  andar,  aunque  poco,  la  volvería  á abrir, 
conviene,  pues,  que  no  se  levante. 

María,  aunque  con  sentimiento,  volvió  á to- 
mar el  libro  que  el  dia  anterior  habia  comenza- 
do, pues  no  se  atrevía  á pedir  á su  madre  los 
libros  que  ella  ocultaba  á sus  ojos. 

Esto  me  proporcionará  el  placer  de  dormir- 
me, se  dijo. 


Comenzó,  pues,  á leer  El  alma  de  hielo.  Su 
lectura  interesante  y amena  no  la  hizo  dormir 
como  esperaba.  Queriendo  conocer  el  libro  has- 
ta su  fin,  no  lo  dejó  de  sus  manos  hasta  que  la 
última  página  se  deslizó  de  entre  sus  dedos. 

Entonces  reflexionó.  La  lectura  de  aquel  li- 
bro habia  impresionado  en  gran  manera  aquella 
tierna  planta,  cuya  esperiencia  en  el  mundo  se 
reducía  á la  lectura  de  unos  cuantos  volúmenes 
que  según  hemos  visto,  lejos  de  formar  su  cora- 
zón le  habían  pervertido. 

Al  observar  en  la  lectura  del  libro  que  tenia 
en  sus  manos,  un  joven  rico  y simpático,  con 
una  madre  que  hubiera  dado  todas  sus  riquezas 
y títulos  por  una  sonrisa  de  aquel  que  ante  el 
sepulcro  del  autor  de  sus  dias  no  derramó  la  mas 
pequeña  lágrima,  se  conmovió  su  corazón,  creyó 
ver  María  á su  madre  pálida  y triste  que  con  los 
ojos  arrasados  en  lágrimas  le  pedia  un  trozo,  aun- 
que pequeño,  de  su  corazón.  ¡Un  poco  de  amor 
para  quien  tanto  le  amaba! 

Mas  tarde,  reflexionando  la  conversión  de  aquel 
joven  que  impresionado  una  y otra  vez  por  las 
desgracias  ajenas,  entra  como  guiado  por  el  de- 
do de  la  Providencia  ante  el  altar  de  la  Madre 
de  los  ángeles  y de  los  hombres,  se  arrodilla,  y 
al  oir  aquel  sencillo  pero  tierno  cantar  del  mes  de 
mayo: 

Aquí  venimos  todos 
Con  flores  á porfía, 

Con  flores  á María 
Que  madre  nuestra  es, 

prorumpe  en  dulce  llanto  después  de  tantos  años 
que  las  lágrimas  no  habían  humedecido  sus  me- 
jillas. María  se  horroriza  creyendo  ver  su  corazón 
frío  á la  desgracia,  impasible  con  su  madre  y 
apenas  sensible  á los  sentimientos  religiosos. 
Una  exclamación  de  arrepentimiento  sale  de  entre 
sus  labios:  ¡Hé  aquí  el  fruto  de  tanta  lectura! 
Minutos  después,  un  sueño  penoso  y fantástico 
inquietaba  en  su  lecho  á la  pobre  María. 

Al  dia  siguiente  Margarita  observó  que  su  hija 
<e  hallaba  enteramente  preocupada,  y su  ter- 
nura maternal  la  hizo  ver  en  aquel  estado  de  su 
hija  un  feliz  augurio  para  el  porvenir. 

De  nuevo  comenzó  á leer  María  El  alma  de 
hielo,  y cuando  lo  hubo  concluido  por  segunda 
v^ez,  nuevas  reflexiones  asaltaron  su  mente.  To- 
lo lo  veia  su  madre  y sin  embargo  la  mas  pe- 
queña palabra  no  salía  de  sus  lábios.  Margarita, 
la  pobre  madre  rogaba  al  Todopoderoso  allá  en 
lo  mas  recóndito  de  su  corazón.  Ocho  dias  mas 
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permaneció  María  en  el  lecho  del  dolor.  Durante 
esta  semana  tan  solo  leyó  los  libros  que  la  bi- 
blioteca “El  amigo  de  la  familia”  habia  publica- 
do. Varias  de  sus  amigas  fueron  á visitarla  cuan- 
do se  hallaba  en  estado  de  levantarse.  Algunas 
de  ellas  le  dijeron: 

— Ahora,  María,  tratarás  de  resarcir  los  dias 
perdidos,  ¿no  es  eso?  mira,  hoy  es  domingo.  El 
tiempo  convida,  y podemos  salir  de  paseo.  Po- 
dremos divertirnos  mucho,  María. 

Queridas  amigas,  les  contestó,  cuando  que- 
ráis podéis  ir  de  paseo.  En  este  momento  las 
campanas  me  llaman  á la  Iglesia.*  No  tardarán 
mucho  en  empezar  las  vísperas. 

¿Cómo  María,  tu  mal  de  pié  te  ha  conver- 
tido? ¿acaso  te  has  vuelto  devota? 

Amigas  mías,  contestó  sin  inmutarse  nues- 
tra heroina,  soy  cristiana,  y por  lo  tanto  tengo 
deberes  que  cumplir.  Las  reflexiones  que  he 
podido  hacer  durante  el  tiempo  de  mi  enferme- 
dad me  han  hecho  renunciar  á mis  antiguas  cos- 
tumbres. \ o sé  que  indirectas  y sarcasmos  me 
prodigarán  las  que  un  dia  me  llamaron  su  ami- 
ga; pero  no  me  importa.  Jamás,  os  lo  confieso, 
me  avergonzaré  de  abrazar  la  virtud,  que  sin  co- 
nocerlo y errada  abandoné.  ¿Queréis,  por  último, 
conocer  la  causa  de  mi  conversión?  Héla  aquí: 
este  libro  ha  obrado  de  tal  manera  en  mi  ánimo, 
que  mis  ojos  se  han  abierto,  creo  que  para  no 
volverlos  á cerrar. 

Y María  les  enseñó  el  pequeño  tomito,  titula- 
do El  alma  de  hielo. 

— Entonces,  dijo  una  de  sus  amigas,  ¿tampo- 
co esta  noche  podrás  acompañarnos  al  baile? 

— Podré  ir  con  vosotras,  les  contestó,  si  mi 
mamá  no  rehúsa  el  acompañarme. 

— No,  no,  contestaron  á coro  sus  amigas.  Si 
viniese  tu  mamá  no  nos  divertiríamos  tanto; 
así,  pues,  adiós,  María.  Entonces  las  jóvenes  lu- 
gareñas saltaron  á la  pradera,  riéndose  tal  vez 
de  la  sencillez  de  su  amiga. 

Esta,  después  que  aquellas  la  abandonaron, 
se  acercó  á su  madre,  que  no  habia  podido  con- 
tener las  lágrimas  durante  la  anterior  escena,  y 
la  dijo  echándose  á su  cuello  al  mismo  tiempo 
que  le  daba  un  beso: 

Mucho  pesar  te  he  causado  sin  duda,  ma- 
dre mia;  perdóname  si  fui  culpable,  de  hoy  mas 
procuraré  reparar  los  disgustos  que  te  di.  ¿Qué 
haremos,  mamá,  esta  tarde? 

— Si  quieres,  contestó  aquella,  iremos  á ver  á 
Consuelo,  nuestra  prima.  ¿Te  parece  bien,  Ma- 
ría? Esta  manifestó  su  aprobación,  y madre  é 


hija  se  dirigieron  al  vecino  palacio,  donde  en 
compañía  de  su  prima  pasaron  la  tarde,  ya  reco- 
giendo flores  en  el  jardín,  ya  en  conversación  en 
lo  intrincado  del  bosque.  Apenas  volvieron  á su 
casa,  María  exclamó: 

— ¡Qué  dia  tan  feliz  he  pasado  hoy,  madre 
mia! 

El  efecto  de  esta  exclamación  fueron  dos  lá- 
grimas, que  resbalaron  blandamente  por  las  pu- 
ras mejillas  de  Margarita. 

María  se  ha  casado  con  un  joven  modelo  de 
esposos,  tidhe  dos  niños,  que.  son  la  dicha  y la 
felicidad  de  aquellas  dos  almas  unidas  por  el 
amor.  Margarita  ha  desterrado  su  habitual  tris- 
teza, y una  sonrisa  angelical  tiene  siempre  en- 
treabiertos sus  iábios.  Todos  en  aquella  familia 
son  felices. 

La  felicidad  de  aquella  familia  tiene  su  origen 
en  un  libro. 

¡Feliz  el  autor  de  un  libro  que  proporciona  la 
felicidad  de  una  familia! 


NOTICIAS  GENERALES 


Noticias  de  Roma. — Las  noticias  de  Europa 
recibidas  por  el  último  paquete  alcanzan  al  19 
de  Octubre. 

Nuestro  Santísimo  Padre  continuaba  gozando 
de  perfecta  salud. 

Su  Señoría  Ilustrísima. — Ayer  partió  nue- 
vamente para  Canelones  nuestro  digno  Prelado. 
Allí  dará  la  santa  misión  regresando  en  seguida 
á la  capital. 

Nuestro  almanaque  para  1873. — Contiene: 
Una  linda  carátula.  El  plano  de  Montevideo. 
Aprobación  de  la  Autoridad  Eclesiástica.  Ad- 
vertencia á los  fieles.  Resúmen  de  los  dias  de 
ayuno.  Planilla  de  fiestas  movibles.  Épocas 
memorables.  Arancel  Eclesiástico.  Eclipses  y 
Lunaciones.  Calendario  Religioso.  Planilla  de 
reducción  de  monedaB  estrangeras  á pesos  nacio- 
nales. Planilla  de  reducción  de  monedas  es- 
trangeras á pesos  de  Buenos  Ayres.  Otra  pla- 
nilla mas  estensa  de  reducción  de  monedas  es- 
trangeras á pesos  nacionales.  Reducción  de  pe- 
sas y medidas  antiguas  á nuevas.  Estado  Ecle- 
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siástico  ele  la  República.  Varias  lecturas  y pen- 
samientos morales. 

AVISOS  DIVERSOS. 

40  púg.  á 6 cts.  cada  Almanaque. 

A 5 $50  cts.  cada  gruesa. 

Se  vende 

En  la  imprenta  de  El  Mensagero,  Ituzaingo  211. 

En  la  Libreria  al  ladq  de  la  Matriz 
En  la  Libreria  de  Real  y Prado,  25  de  Mayo 
número  173. 

En  el  kiosco  primero  de  la  izquierda  al  salir  del 
mercado  viejo. 

En  la  Libreria  del  Cordon. 

Ofrendas  á Su  Santidad. — El  Cardenal 
Bonnechosa  ba  llevado  al  Sumo  Pontífice  la  su- 
ma de  104,000  pesetas,  ofrecida  por  los  católicos 
de  la  diócesis  de  Rouen. 

Monseñor  Nardi,  de  vuelta  de  Alemania,  ba 
traido  con  el  mismo  objeto  respetables  cantida- 
des. 

Asamblea  de  católicos  en  Ginebra. — Los 
católicos  de  Ginebra  han  celebrado  una  gran 
Asamblea.  Por  unanimidad  se  proclamó  la  ad- 
hesión al  Papa,  la  sumisión  á monseñor  Merrni- 
llod  y el  empleo  de  todos  los  medies  necesarios 
para  fundar  escuelas  libres. 

Congreso  internacional  de  pesos  y medi- 
das.— El  sabio  astrónomo  y matemático,  gloria 
de  la  Compañía  de  Jesús, reverendo  Padre  Secchi, 
ha  salido  de  Roma  en  dirección  á París,  para 
tomar  parte  en  el  Congreso  internacional  de  pe- 
sos y medidas. 

Los  imitadores  del  ex-padre  Jacinto. — 
Por  si  se  nos  dice  que  el  ex-padre  Jacinto  tiene 
dos  imitadores  en  los  abates  Guicheteau  y Re- 
naud,  que  acaban  de  declarar  su  propósito  de 
casarse,  bueno  es  advertir  á nuestros  lectores 
que  el  primero  se  casó  allá  por  1832,  y que  desde 
entonces  ha  vivido  dedicado  á la  profesión  de 
medicina,  y que  el  segundo  hace  ya  tiempo  que 
se  hizo  protestante,  y se  casó. 

De  manera,  que  ambos  señores  lo  que  van  á 
hacer  es  casarse  en  segundas  nupcias. 


es  estúpida.  Según  un  periódico  de  aquel  país, 
se  ha  decretado  en  Westfalia  que  los  eclesiásti- 
cos adornados  de  las  condiciones  literarias  que 
exigen  las  leyes,  no  podrán  desempeñar  en  ade- 
lante cargo  alguno  en  la  enseñanza. 

Esto  no  exige  comentarios. 

El  que  roba  á un  ladrón — Se  dice 

que  han  desaparecido  del  gabinete  de  Víctor 
Manuel  documentos  de  la  mayor  importancia, 
que  han  sido  vendidos  á un  Gobierno  estrangero. 

Su  secretario  ha  presentado  la  dimisión. 

Ejemplo  digno. — Mas  de  400  Sacerdotes  de 
París  han  celebrado  bajo  la  presidencia  del  Ar- 
zobispo, unos  ejercicios  religiosos  de  retiro  y ora- 
ción. Al  separarse  han  dirigido  un  cariñoso  tele- 
grama al  Sumo  Pontífice,  que  les  ha  dado  su 
bendición. 

El  EPISCOPADO  Y EL  GOBieRNO  ALEMAN. — 
El  rey  de  Prusia  ha  aprobado  las  disposiciones 
tomadas  de  su  Gobierno  contra  el  Obispo  de 
Emerland:  estas  disposiciones  se  reducen  por 
ahora  á retirarle  la  asignación  de  que  disfruta. 

La  “Gaceta  del  imperio  aleman”  asegura  que 
los  Obispos  alemanes  reunidos  en  Tulda  declaran 
suyos  los  actos  y la  responsabilidad  en  que  por 
ellos  ha  pedido  incurrir  su  valeroso  hermano. 

Los  católicos  ginebrinos. — En  la  Asamblea 
de  católicos  ginebrinos  celebrada  últimamente 
para  tomar  algunos  acuerdos  relativos  á las  cues- 
tiones suscitadas  por  el  Consejo  de  Estado  de  la 
ciudad,  se  pronunciaron  muchos  y muy  notables 
discursos,  haciéndose  notar  el  de  M.  Dupont,  jo- 
ven y brillante  orador  que  fué  muy  aplaudido. 
Asistió  Monseñor  Mermillod,  cuyas  elocuentísi- 
mas palabras  conmovieron  al  auditorio  que  le 
aclamó  vivamente. 

Energía  episcopal. — El  Obispo  de  Emerland 
se  niega  una  vez  mas  á faltar  á su  dignidad  en  el 
asunto  de  las  excomuniones.  Así  lo  acaba  de  ha- 
cer saber  al  Gobierno  prusiano. 


Liberalismo  de  los  perseguidores  del  ca- 
tolicismo.— La  tiranía  alemana  no  es  solo  cruel, 


304 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

10  Dom.  Patrocinio  de  Nuestra  Señora  y Ss. 

Andrés  Avelino  y J usto. 

11  Lun.  Stos.  Martin,  Mena  y Delfino. 

12  Mart.  San  Martin  papa. 

13  Miérc.  Santos  Nicolás  y Estanislao  de  Kos- 

tka. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  7 y media  de 
la  mañana. 

Todas  las  noches  después  del  Rosario  se  reza- 
rá una  breve  devoción  á la  Santísima  Virgen. 

% i 

EN  LOS  ejercicios: 

Continúa  el  mes  de  María  al  toque  de  oracio- 
nes. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  el  mes  de  María  á las  6 de  la  tarde. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS: 

Continúa  el  mes  de  María  á las  6 y media  de 
la  mañana. 

Los  Domingos  á la  noche  después  del  Rosario 
se  rezará  una  devoción  á la  Santísima  Virgen, 
terminando  con  la  bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS) 

A las  5 y media  de  la  tarde  continúa  el  Mes 
de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde. 

Habrá  plática  los  domingos,  mártes,  juéves  y 
sábado. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (AGUADA). 

A las  7 de  la  tarde  continúa  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 

A las  6 de  la  tarde  continúa  el  Mes  de  María. 

Los  domingos  y juéves  habrá  plática. 

Parroquia  del  Paso  del  Molino. 

Continúa  el  Mes  de  María  todos  los  dias  á las 
6 de  la  tarde. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  10. — Ntra.  Sra  de  Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 11. — Ntra.  Sra.  de  Mercedes  en  la  Matriz 
ó la  Caridad. 

11  12. — Corazón  de  Maña  en  la  Caridad  ó 
Hermanas. 

“ 13.— Dolorosa  enla Caridad  ó Hermanas. 

i. — - . - ■ . . 

AVISOS 


RECIBOS 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
20  centesimos  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  é impresos  con  esmero  en 
buen  papel. 
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Año  II — T.  iv.  Montevideo,  Jueves  14  de  Noviembre  de  1872.  Número  142. 


SUMARIO 


Palabras  de  Su  Santidad— Los  apóstoles  de 
las  doctrinas  modernas  y los  reformadores 
de  la  sociedad.  EXTERIOR:  Progreso  de 
de  las  misiones  católicas.  — Alemania. — 
Suiza.  REMITIDO:  Suscricion  promovida 
por  el  Cura  Vicario  de  laparroquia  de  N. 
Sra.  del  Carmen  [Aguada]  para  la  compra 
de  un  órgano.  VARIEDADES:  La  campa- 
na del  Monasterio,  [ensayo  poético  del  joven  Zorrilla.] 
NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS.. 


Con  este  número  se  reparte  la  29. 50 
de  El  Hebreo  de  Verana. 


entrega  del  tomo  2. 0 


Palabras  de  Su  Santidad 

Los  fieles  romanos  no  lian  abandonado  al  Pa- 
dre Santo  en  el  dia  20  de  Setiembre,  segundo  ani- 
versario de  la  prisión  del  Vicario  de  Jesucristo. 
Para  mostrarle  una  vez  mas  el  respeto  y el  amor 
que  inspira  y darle  también  algún  consuelo  por 
la  muerte*del  conde  Mastai,  los  católicos  roma- 
nos acudieron  presurosos  en  dicho  dia  al  Vatica- 
no, cuyos  salones  y galerías  llenaron  con  su  pre- 
sencia. El  Papa  rodeado  de  casi  todos  los  carde- 
nales, de  la  nobleza  y de  cuanto  Roma  contiene 
aun  de  respetable  y digno,  se  dignó  dirigir  al 
auditorio  las  siguientes  palabras  que,  como  siem- 
pre, fueron  acogidas  ' con  las  mas  calorosas  de- 
mostraciones, y aunque  eran  una  contestación 
dada  al  mensaje  de  la  Confederación  Pia , mere- 
cen la  atención  de  todos  los  católicos: 

“La 'Providencia  permite  que  se  cometan  in- 
justicias; no  nos  abatamos,  sin  embargo. 

“Porque  cuando  hayan  llegado  á su  colmo, sur- 
girá el  dia  del  triunfo.  Los  cañonazos  que  he  oi- 
do esta  mañana  han  llegado  hasta  el  fondo  de  mi 
corazón.  Hay  demostraciones  que  podían  haber- 
se suprimido,  porqué  no  son  dignas  de  vencedo- 
res que  conocen  los  principios  fundamentales  de 
la  generosidad;  pero  los  hombres  que  han  orde- 
nado esas  salvas  los  desconocen,  y hé  aquí  la  ra- 
zón porque  obran  de  este  modo. 

“Esto,  sin  embargo,  no  debe  impedirnos  el 
que  roguemos  por  todos,  incluso  por  los  perse- 


guidores de  la  Iglesia:  roguemos,  pues,  para  que 
Dios  tenga  á bien  iluminar  su  espíritu  y hacer- 
les ver  que  en  su  ceguedad  trabajan  mas  contra 
sí  mismos  y contra  la  nueva  sociedad  que  pre- 
tenden fundar  sin  Dios,  que  contra  la  Esposa  de 
J esucristo,  que  no  puede  perecer. 

“Orad,  pues,  hijos  míos,  y recibid  mi  bendi- 
ción que  hago  extensiva  á todos  los  presentes  y 
ausentes  que  profesan  de  corazón  vuestros  mis- 
mos sentimientos  religiosos,  á vosotros,  á vues- 
tras familias,  á vuestros  amigos  y á todas  las 
sociedades  católicas  confederadas. 

“Benedictio  Dei , etc.” 

Después,  recibiendo  al  patriciado  romano, pro- 
nunció el  siguiente  discurso: 

“Bendigo  con  todo  mi  corazón  á los  buenos 
aquí  presentes,  lo  mismo  que  á los  ausentes,  ani- 
mados de  los  mismos  sentimientos,  y que  se  ejer- 
citan en  las  buenas  obras. 

Recordemos  que  vivimos  en  un  mundo  lleno 
de  tribulaciones  y de  tristeza:  ¿qué  podemos 
hacer  nosotros  para  librarnos  de  ellas?  Al  reci- 
tar el  oficio  del  dia,  el  Clero  recuerda  la  intere- 
sante vida  de  Tobías,  las  virtudes  del  padre  y 
del  hijo,  y las  recompensas  de  que  Dios  los  colmó 
por  sus  buenas  acciones. 

Durante  las  tribulaciones  y la  esclavitud  de 
su  pueblo,  Tobías  visitó  á las  familias  pobres, 
consoló  sus  penas  y las  animó,  recordándoles  la 
observancia  de  la  ley  de  Dios,  de  la  cual  se  ha- 
bían separado. 

En  estos  tiempos  de  tristeza,  formáis  vosotros 
una  especie  de  ramo  de  preciosas  flores,  que 
Dios  destina  para  esparcir  el  aroma  de  la  piedad, 
conduciéndoos  aquí  para  que  escuchéis  las  pala- 
bras de  su  indigno  Vicario. 

Puesto  que  es  asi,  escuchad  lo  que  os  dice 
el  Vicario  de  Jesucristo.  Haced  todo  lo  que 
dependa  de  vosotros , para  que  ninguno  de  vues- 
tros amigos  se  aleje  del  sendero  de  la  justicia, 
en  medio  de  tantos  escándalos,  desórdenes  y ex- 
citaciones al  mal,  que  nos  rodean.  Haced  que 
ninguno  de  ellos  olvide  su  carácter  de  cristiano 
ni  los  deberes  que  éste  les  impone. 

Que  los  padres  y madres  de  familia  pongan 
toda  su  atención  y cuidado  en  alejar  el  pecado 
de  sus  casas  y animen  á sus  parientes,  amigos  y 
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conocidos  para  que  los  imiten,  á fin  de  que  la 
corrupción  y el  pecado  no  entren  en  sus  casas. 

Este  es  el  recuerdo  que  os  dejo;  y con  el  objeto 
de  que  mis  palabras  produzcan  el  efeoto  desea- 
do, os  bendigo  nuevamente,  y os  encargo  trasmi- 
táis esta  bendición  á todos  los  vuestros. 

Benedictio  Dei,  etc.” 


Los  apóstoles  de  las  doctrinas  modernas  y 
los  reformadores  de  la  sociedad. 

(aeticulo  dedicado  al  Padee  Jacinto.) 

[Conclusión.] 

La  unidad  y la  grandeza  admirable  de  la  igle- 
sia católica,  resplandece  en  que  todos  sus  hijos 
acatan  y reverencian  en  las  cuestiones  dogmáti- 
cas y disciplinarias,  las  decisiones  de  la  Santa 
Sede,  pero  no  por  un  acto  de  ignorancia  y servi- 
lismo, sino  apoyados  en  aquella  Divina  promesa 
de  Jesucristo.  “ Y yo  te  digo  que  tu  eres  Pedro 
y sobre  esta  'piedra  edificaré  mi  Iglesia , y las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  jamás  con- 
tra ella.  Y á tí  daré  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos,  y todo  lo  que  ligares  sobre  la  tierra,  liga- 
do será  en  los  cielos;  y todo  lo  que  desatares 
sobre  la  tierra,  será  también  desatado  en  los 
cielos  (1).” 

Este  católico  tan -obstinadamente  fiel  á los 
principios  de  la  Iglesia,  se  desentiende  comple- 
tamente de  esta  promesa  que  es  la  base  sobre  la 
que  descansa  el  edificio  divino  y secular  del  ca- 
tolicismo, y no  procediendo  como  católico,  ni  co- 
mo protestante,  sino  como  un  simple  raciona- 
lista; diré  mas,  pues  es  algo  mas  que  racionalis- 
ta, procediendo  con  sacrilego  cinismo,  pretende 
hacer  solidario  al  mismo  Dios  de  su  apostasía, 
diciendo:  “t?s  que  el  matrimonio  se  impone  á 
mí  como  una  de  esas  leyes  del  órden  moral  á las 
que  no  se  resiste  sin  alterar  profundamente  la 
vida  y sin  ir  contra  la  voluntad  de  Dios.” 

; Pobre  Jacinto  Loyson  al  verse  en  lo  alto  de 
la  cátedra  de  Nuestra  Señora  de  París,  creyó 
que  con  su  talla  podía  alcanzar  hasta  el  cielo,  y 
mucho  mas  salvar  el  abismo;  y al  arrojarse  en  él 
confiando  en  sus  propias  fuerzas  ha  hecho  jirones 
su  fé,  ha  herido  de  muerte  á su  alma  y ha  cegado 
por  completo  su  espíritu,  hasta  el  punto  de  no 
encontrar  alivio  á su  dolencia  siendo  sacerdote, 

[4]  San  MatL  cap.  XVI,  vera,  18, 19, 


si  lío  en  las  satisfacciones  de  la  carne.  Ved  aquí 
esto  mismo  confesado  por  su  boca:  “Cuando  iba 
á ser  abandonado,  renegado  por  mis  amigos  y 
por  mis  allegados,  desterrado  golpe  tras  golpe  de 
mi  Iglesia,  ae  mi  pais,  de  mi  familia;  Dios  á 
puesto  en  mi  solitario  y desolado  camino  una  no- 
ble y santa  afección  ana  adhesión  sublime,  po- 
bre de  bienes  en  la  tierra  (2)*  rica  de  los  de  la 
inteligencia  y del  corazón,  y cuando  todo  se  ha 
hundido,  solo  ó casi  solo * me  ha  quedado  ese 
apoyo.” 

¿Cuál  será  el  Dios  de  est'  Jacinto  Loyson,  que 
apesar  de  haberse  consagrad  o á él  y de#  haberle 
después  abandonado  abandoleado  su  Iglesia, 
confiesa  su  insuficiencia  y á cambio  del  goce  pu- 
rísimo del  espíritu  que  por  lo  visto  n d le  ha  po- 
dido proporcionar,  le  pone  en  medio  efe  su  cami- 
no un  matrimonio  sacrilego  como  compensación 
de  su  impotencia  y le  ofrece  como  único  y supre- 
mo apoyo  en  los  cielos  y en  la  tierra,  el  go.ee  ma- 
terial que  mana  la  vida  en  los  brazos  de  ana 
muger? 

No:  ese  no  es  ni  puede  ser  el  Dios  de  los  cató- 
licos que  creyendo  en  Jesucristo  veneran  y res- 
petan ese  edificio  tan  divinamente  grande,  cual 
es  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana,  cuyo 
arquitecto  es  un  Dios,  cuyos  materiales  los  cons- 
tituyen la  sangre  y el  cuerpo  destrozado  de  ese 
Dios,  cuyo  vestíbulo  lo  sustentan  las  doce  colum- 
nas del  Apostolado  y cuyo  coronamiento  solidi- 
fica y embellece  la  imágen  purísima  de  la  Santí- 
sima Virgen  cobijando  con  su  manto  á la  vez 
que  el  edificio,  al  catolicismo  entero. 

El  Dios  de  los  católicos  cuyo  nombre  mancilla 
con  solo  ponérselo  en  sus  lábios  Jacinto  Loyson, 
és  el  Dios  Omnipotente  cuyo  solo  recuerdo  hizo 
soportar  á Job  con  santa  resignación  las  doloro- 
sí simas  pérdidas  de  la  familia,  de  la  honra,  de  la 
salud,  de  los  amigos,  de  las  riquezas,  de  todo 
aquello,  en  fin,  que  puede  embellecer  la  vida,  á 
la  vez  que  satisfacer  por  completo  el  corazón  y 
la  inteligencia  del  hombre. 

El  Dios  que  premió  con  la  salud,  la  constan- 
cia y el  sufrimiento  del  Paralítico  y de  la  Pisci- 
na tras  treinta  y ocho  años  de  Fé  nunca  des- 
mentida, el  Dios  que  resucitó  á Lázaro  premian- 
do con  este  milagro  la  fé  de  Marta  y de  María, 
el  Dios  que  redujo  á cenizas  con  el  fuego  de  su 
cólera  celeste,  á las  ciudades  nefandas  de  Sodo- 
ma y de  Gomorra,  el  Dios  que  ha  hundido  y se- 

[2]  Como  una  prueba  de  la  cándida  lealtad  do  Jacinto 
Loyson,  dice  un  periódico  radical  francés  que  su  mujer  tiene 
375,000  francos. 
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pultado  en  la  nada  en  el  espacio  de  19  siglos, 
tronos,  dinastias  y naciones,  sosteniendo  incólu- 
me sobre  los  escombros  amontonados  por  las  eda- 
des y la  leve  capa  de  polvo  á que  han  quedado 
reducidos  millares  de  generaciones,  la  institución 
divina  é imperecedera  de  la  Iglesia  y el  Pontifi- 
cado. 

Es  el  Dios  en  fin,  que  castiga  la  cínica  auda- 
cia y la  suprema  soberbia  de  Jacinto  Loyson 
abandonándole  á sí  mismo  y permitiéndole  que 
deifique  á la  razón,  único  Dios  á quien  hoy  rin- 
de sus  adoraciones  como  nos  lo  ponen  de  mani- 
fiesto sus  mismas  palabras: 

“No  veo  razones  que  me  prohíban  el  matrimo- 
nio, porque  no  puedo  admitir  como  tal  la  ley 
eclesiástica , y menos  aun  la  preocupación  de 
mis  conciudadanos.” 

En  estas  frases  se  ve  claramente  que  erige  co- 
mo soberana  absoluta  á su  razón,  al  hacerla  pre- 
valecer no  solo  sobre  la  obediencia  prestada  á las 
leyes  eclesiásticas  durante  19  siglos,  sino  sobre 
el  escándalo  que  debe  producir  en  la  opinión 
pública  6U  f sacrilega  lujuria,  al  quebrantar  una 
ley  prescrita  por  la  Iglesia  desde  su  origen  y res- 
petada religiosamente  por  todos  los  pueblos  ca- 
tólicos. 

Pero  no  se  detiene  aquí  el  audaz  é inmoral  re- 
formador; sino  que  al  recusar  con  un  cinismo 
que  espanta,  la  autoridad  de  la  Iglesia  sobre  el 
matrimonio  en  los  sacerdotes  diciendo,  “que  la 
ley  de  la  Iglesia  sobre  este  punto  es  lo  que  Je- 
sucristo llamaba,  reprendiendo  á los  Fariseos  del 
pueblo  antiguo,  mandamientos  de  hombres  que 
hacen  vanos  los  mandamientos  de  Dios,  incurre 
en  una  contradicción,  que  solo  se  concibe  en  el 
que  como  él  vaga  entre  tinieblas,  al  decir  en 
otro  lugar  de  su  carta:  I 

“Pero  ninguna  autoridad  humana,  ni  la  de 
los  concilios,  ni  la  de  los  Papas,  puede  imponer 
como  un  mandato  eterno  lo  que  el  mismo  Jesu- 
cristo no  quiso  hacer  mas  que  un  simple  con- 
sejo.” 

¡Qué  lógica  tan  admirable!  Jesucristo  acon- 
seja el  celibato  al  sacerdocio,  y le  dice  á su  Vi- 
cario: 

Lo  que  atares  en  la  tierra , atado  será  en  el 
cielo.  Los  Vicarios  de  Jesucristo  en  uso  de  su  le- 
jítimo  poder, y de  acuerdo  con  el  primero  de  ellos 
San  Pedro,  de  quien  trae  su  origen  la  ley  del  ce- 
libato eclesiástico,  origen  como  una  regla  de  dis- 
ciplina el  consejo  dado  por  el  Divino  Maestro. 
(Entiéndase  que  el  consejo  lo  daba  á todos  los 
fieles  en  general).  ¡Y  á esto  es  á lo  que  se  atre- 


ve á llamar  el  desgraciado  Jacinto,  mandamien- 
tos de  los  hombres  que  hacen  vanos  los  manda- 
mientos de  Dios!  ¿Es  hacer  vanos  los  manda- 
mientos de  Dios,  el  establecer  una  ley  que  está 
de  acuerdo  con  un  consejo  del  mismo  Dios? 

La  soberbia  que  ha  impulsado  á este  indigno 
sacerdote  á negar  al  verdadero  Dios  el  poder  de 
consolarle,  vinculándolo  en  una  muger,  porque 
ésta  le  ofrece  lo  que  aquel  le  niega,  esto  es,  que 
pueda  encenagarse  en  los  placeres  carnales,  en 
el  goce  brutal  de  la  materia,  le  precipita  y le 
ciega  hasta  un  punto  inconcebible. 

No  vé  el  desgraciado  ex-fraile  que  esa  afec- 
ción á la  que  tanto  concede,  y á la  que  en  vez 
de  llamar  sacrilega,  llama  sublime,  es  tan  mise- 
rable como  todo  lo  que  á la  materia  se  concreta. 
¿Qué  hará,  me  ocurre  preguntarle,  si  ese  supre- 
mo apoyo  de  su  abandono,  viene  á pagar  su  tri- 
buto á la  muerte  al  poco  tiempo  de  prodigarle 
sus  sacrilegas  caricias?  Entonces  es  muy  fácil 
que  maldiga  á su  Dios  porque  le  ha  hecho  un 
don,  que  ni  siquiera  ha  durado  tanto  como  su 
soberbia. 

Y eso  que  su  soberbia  le  erige  en  apóstol  y 
pontífice  supremo,  pues  dice:  “que  se  siente  lla- 
mado á romper  las  cadenas  que  su  Dios  no  ha 
forjado  y que  pesan  con  tanto  rigor,  con  frecuen- 
cia ¡ay!  con  tanta  ignominia,  sobre  el  pueblo 
santo  de  sus  sacerdotes!  (Miserable!  protesto 
contra  esa  infame  calumnia  en  nombre  de  la 
respetable  clase  sacerdotal.) 

“No  soy  mas  que  un  pecador,  dice,  (esto  si 
que  es  verdad  horrible)  y sin  embargo  vuestra 
gracia  me  ha  hecho  bastante  fuerte  para  desa- 
fiar la  tiranía  de  la  opinión,  para  no  inclinarme 
ante  las  preocupaciones  de  mis  contemporáneos* 
ba  stante  recto  para  obrar  como  si  no  hubiese  eú 
el  mundo  mas  que  vos  y mi  conciencia.” 

¡.Infeliz!  ¿qué  conciencia  será  la  suya?  Sú 
conc  iencia  es  indudable  que  es  una  conciencia 
que  está  en  relación  directa  con  su  razón,  que  es 
su  único  Dios. 

Solo  dos  dudas  nos  aquejan  y no  sabemos 
como  podrá  desvanecerlas  el  Lutero  del  siglo 
XIX.  • 

¿Cómo  es  que  permanece  sacerdote  y católico, 
habiéndose  separado  de  la  Iglesia  Católica* 
Apostólica  Romana? 

¿Según  la  ley  de  qué  Cristo  ha  encontrado  su 
consagración  en  el  matrimonio  Cristiano? 

No  siendo  como  no  es,  por  la  del  Cristo  anun- 
ciado por  los  profetas,  no  puede  ser  por  otra  que 
por  la  del  Cristo  inventado  por  Renán 

Lisardo. 


308 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


EXTERIOR 


Progresos  de  las  misiones  católicas. 

De  L’  Unitá  Cattólica  y de  Le  Monde  toma- 
mos las  noticias  siguientes: 

Para  consuelo  de  los  buenos  católicos,  y en  es- 
pecial de  aquellos  que  con  sus  limosnas  ayudan 
á la  obi*a  de  la  propagación  de  la  fé,  ponemos  á 
su  vista  datos  estadísticos  en  los  cuales  aten- 
diendo á los  progresos  de  algunas  misiones,  po- 
drán conocer  los  preciosos  frutos  que  recojen  con 
su  caridad  y cobrar  deseos  de  seguir  adelante  en 
su  santa  obra. 

1 ? En  la  China,  provincias  de  Su-tchusn, 
Yun-Nan  y Trony-tchen,  había  en  el  año  1822 
un  vicario  apostólico,  un  obispo  coadjutor,  un 
misionero  europeo,  15  sacerdotes  indíjenas,  un 
colegio  y 60,000  cristianos. 

En  1872:  5 obispos,  72  misioneros  europeos, 
79  sacerdotes  indíjenas,  7 colegios,  314  escuelas, 
21  casa  de  huérfanos  y ciento  ocho  mil  quinien- 
tos cristianos. 

2 ? En  Song-king  occidental  en  1822:  un  vi- 
cario apostólico,  4 misioneros,  90  sacerdotes  in- 
dígenas, 3 colegios  y 150,000  cristianos. 

En  1872:  3 obispos,  32  misioneros,  121  sacer- 
totes  indíjenas,  4 colegios,  6 casas  de  huérfanos 
y 210,000  cristianos. 

3 ? En  la  Cochinchina,  Cambogia  y Ciam- 
pa,  en  1822:  un  vicario  apostólico,  3 misioneros, 
20  sacerdotes  del  pais,  2 colegios  y 80,000  cris- 
tianos. 

En  1872;  5 obispos,  65  misioneros,  71  sacer- 
dote del  pais,  4 colegios  y 102,538  cristianos. 

4 ? En  el  reino  de  Siam,  en  1822:  un  vicario 
apostólico,  3 misioneros,  7 sacerdotes  nacionales, 
3000  cristianos. 

En  1872:  2 obispos,  34  misioneros,  8 sacerdo- 
tes nacionales,  2 colegios,  30  escuelas,  5 casas  de 
huérfanos  y 18,500  cristianos. 

5 ? En  Pondichety  y en  Coromandel  en  1822: 
un  vicario  apostólico,  6 misioneros,  5 sacerdotes 
indígenas  y 50,000  cristianos. 

En  1872:  3 obispos,  69  misioneros,  32  sacer- 
dotes indígenas,  7 colegios,  92  escuelas,  6 casas 
de  huérfanos  y 170,000  cristianos. 

En  50  años  han  aumentado  las  precedentes  mi- 
siones 5 obispos,  261  misioneros,  176  sacerdotes 
indígenas,  18  colegios,  436  escuelas,  39  casas  de 
huérfanos  y 266,538  cristianos. 


Sumando  lo  que  había  con  lo  que  se  ha  adqui- 
quirido,  resulta  que  las  precedentes  misiones 
cuentan  al  presente  con  18  obispos,  278  misione- 
ros, 311  sacerdotes  del  pais,  24  colegios,  436  es- 
cuelas, 39  casas  de  huérfanos  y 609,538  cris- 
tianos. 

Por  estos  datos,  publicados  por  la  sociedad  de 
las  misiones  estrangeras,  se  ve  cómo  en  aquellas 
misiones  la  religión  católica  hace  siempre  nuevos 
progresos,  triunfando  de  todos  los  esfuerzos  con 
que  el  protestantismo  quiere  impedir  su  marcha 
y podrá  manifestarse  á los  antiguos  fieles  de  Eu- 
ropa cuanto  bien  se  hace,  cooperando  á la  obra 
preciosa  de  la  propagación  de  la  fé. 

Alemania. 

La  Gaceta  de  Spencer  publica  una  série  de 
documentos  que  contienen  la  correspondencia 
que  medió  entre  el  emperador  Guillermo  y Mr. 
de  Bismark  de  una  parte,  y de  otra  el  obispo  de 
Emerland,  relativas  á la  ausencia  de  éste  de  las 
fiestas  de  Mariemburgo  con  motivo  del  centena- 
rio de  la  anexión  de  la  Prusia  oriental. 

En  una  carta  de  28  de  agosto,  el  obispo  pre- 
gunta al  emperador  si  podrá  tomar  parte  en  la 
fiesta  secular. 

En  la  contestación  el  emperador  pregunta  al 
obispo  que  declare,  sin  ambages,  si  tiene  inten- 
ción de  obedecer  completamente  á las  leyes  del 
Estado. 

El  obispo  responde  con  fecha  de  5 de  setiem- 
bre que  reconoce  la  soberanía  plena  y completa 
de  la  autoridad  temporal  en  el  terreno  guberna- 
mental, pero  que  en  lo  que  hace  referencia  á la 
fé,  la  revelación  divina  es  la  única  ley  inquebran- 
table y que  en  este  punto  no  se  somete  á otra 
autoridad  que  á la  de  la  Iglesia. 

El  príncipe  de  Bismark  obrando  en  calidad  de 
consejero  oficial  del  emperador,  responde,  que 
para  que  la  recepción  del  obispo  por  el  emperador 
sea  compatible  con  la  dignidad  de  la  corona,  es 
menester  saber  á punto  cierto,  que  el  obispo  re- 
conoce la  autoridad  de  las  leyes  del  pais,  y que 
declare  al  emperador  que  lanzando  escomunio- 
nes  sin  prevenirlo  al  gobierno,  ha  infringido  las 
leyes. 

El  obispo  escribe  el  11  de  setiembre  al  empe- 
rador, que  la  carta  del  emperador  no  concuerda  • 
con  la  de  Bismark  impidiéndole  tomar  parte  en 
las  fiestas  del  Mariemburgo. 

El  príncipe  de  Bismark  hace  resaltar  en  una 
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carta  de  15  de  setiembre,  que  el  obispo  añadió 
en  su  declaración  de  5 de  setiembre,  considera- 
ciones que  dan  á la  carta  un  sentido  equívoco  y 
que  ha  pedido  que  el  obispo  reconozca  haber  in- 
fringido las  leyes  del  pais,  y que  no  ha  sido  esta 
la  intención  del  obispo. 

Suiza. 

De  la  Union: 

Los  obispos  suizos  acaban  de  dirigir  á Mgr. 
Mermillot  la  siguiente  carta  con  motivo  de  las 
medidas  de  persecución  tomadas  contra  él  por 
el  Consejo  de  Estado. 

Los  obispos  suizos  á el  ilustrísimo  Monseñor 
Mermillod,  obispo  de  Hebria: 

“Monseñor: 

Los  obispos  suizos,  reunidos  cerca  las  sagra- 
das tumbas  de  los  mártires  de  la  legión  tebia, 
no  han  querido  separarse,  sin  manifestaros  antes 
los  sentimientos  de  simpatía  que  por  vos  les 
animan. 

Vuestra  causa  es  la  nuestra;  vos  defendéis  los 
derechos  de  la  Iglesia,  la  independencia  legítima 
de  su  autoridad  espiritual  y la  libertad  de  las 
conciencias  católicas. 

El  gobierno  de  Ginebra  después  de  haber  vio- 
lado la  libertad  de  las  asociaciones  religiosas, des- 
pués de  haber  cerrado  las  escuelas  libres  de  los 
Hermanos  de  la  doctrina  cristiana  y de  las  Her- 
manas de  la  caridad, con  sus  nuevas  pretensiones 
y sus  medidas  arbitrarias,  atenta  escandalosa- 
mente contra  la  misma  constitución  de  la  Igle- 
sia. 

El  episcopado  suizo  no  puede  permanecer  mu- 
do, y os  anima  á manteneros  firme  ante  estos 
ataques. 

Nosotros  felicitamos  á todos  vuestros  sacerdo- 
tes y católicos  del  cantón  de  Ginebra,  de  estos 
que  se  agrupan  al  rededor  vuestro  en  esta  legí- 
tima resistencia.  Los  católicos  de  Suiza,  los  de 
todo  el  mundo,  y en  general  todos  los  hombres 
amantes  de  la  justicia  estarán  á vuestro  lado, 
porque  fiel  á las  palabras  del  Espíritu  Santo, 
obedeceréis  antes  á Dios  que  á los  hombres. 

Nosotros  os  damos  el  mas  tierno  y fraternal 
saludo  de  lo  íntimo  de  nuestros  corazones,  dicien- 
doos  las  palabras  que  San  Pablo  dirigía  á su 
querido  Timoteo: 

“Sostened  el  santo  combate  de  la  fé,  trabajad 
“para  alcanzar  el  premio  de  la  vida  eterna,  á la 
“cual  habéis  sido  llamado  confesando  gloriosa- 


mente la  verdad  ante  una  multitud  de  testi- 
gos.” 

Dado  en  la  abadía  de  San  Mauricio  (Valais), 
24  setiembre  de  1872. — Pedro  José,  pbispo  de 
Sion. — Estéban,  obispo  de  Lausana  y Ginebra. — 
Cárlos  Juan,  obispo  de  San  Gall. — Eugenio, 
obispo  de  Basilea. — Estéban,  obispo  de  Bethléen 
y abad  de  San  Mauricio. — Gaspar,  obispo  de 
Antipatbis,  auxiliar  de  Coira,  en  nombre  del 
obispo  de  Coira. 


REMITIDO 


Suscriclon 

Promovida  por  el  infrascripto  Cura  Vicario  pa- 
ra la  compra  de  un  órgano  (Harmonium)  de- 
dicado á la  Iglesia  parroquial  de  su  cargo. 

El  Exmo.  Gobierno  de  la  República  50$, el  limo, 
y Rvmo.  Sr.  Obispo  20,  el  Cura  Vicario  20,  Sra. 
Da.  B.  E.  20,  SS.  Zoa  y O’Neill  20,  Sr.  D.  Josué 
Bonome  20,  id  id  Lino  Herosa  20,  id  id  J uan  M. 
Martínez  15,  Sra.  Da.  María  A.  A.  de  Hocquard 
12,  id  id  Dorotea  C.  de  Piñeiro  11,  el  Sr.  Provi- 
sor y Vicario  General  10,  Sr.  D.  W.  Vázquez  10, 
id  id  Anastasio  C.  Aguirre  10,  Sra.  Da.  Plácida 

C.  de  Burzaco  10,  id  id  Dolores  Piñeyrúa  10,  id 
id  C.  E.  de  Jackson  10,  Sr.  D.  Francisco  A.  Gó- 
mez 10,  id  Dr.  D.  Pedro  Fuentes  10,  Sra.  Da. 
Joaquina  C.  de  Diaz  10,  id'id  Dolores  G.  de  Ca- 
ravia  10,  id  id  Senhorinha  M.  de  Ortiz  10,  Sr.  D. 
José  M.  de  Souza  10,  Sra.  Da.  Hilaria  P.  de 
Noboa  10,  id  id  Adelaida  P.  de  Piaggio  10,  Sr. 

D.  Cárlos  Vanzini  10,  id  id  Fortunato  Bonifa- 
cio 10,  Pedro  Piñeyrúa  10,  Banco  Navia  y Ca. 
10,  Sr.  D.  Pedro  Llamas  10,  id  id  Ramón  Mora 
10,  id  id  José  M.  Baena  10,  id  id  Benito  Montal- 
do  10,  id  id  Félix  Bujareo  10,  Sra.  Da.  María 
G.  de  Reiles  10,  Sr.  D.  Cárlos  Macció  10,  id  id 
Amaro  Sienra  10,  id  id  Darío  Sarachaga  10,  id 
id  Alejarfdro  Guerra  10,  id  Dr.  D.  Octavio  La- 
pido 10,  Sra.  Da.  Cándida  P.  de  Castro  6,  un 
Eclesiástico  5,  Sr.  Dr.  D.  C.  A.  Lerena  5,  Sr. 
.1.  A.  Lerena  5,  id  id  CristóvaFGiannelli  5,  Sr. 
Dr.  D.  Plácido  Ellauri  5,  Sra.  Da.  Inés  C.  de 
Revour  5,  Sr.  D.  Felipe  Beunza  5,  id  id  José 

M.  Gutiérrez  4,  Sra.  Da.  Matilde  de  Pacheco  y 
Obes  4,  id  id  Rosa  S.  de  Chain  4,  Sr.  D.  Manuel 

N.  Fernandez  4,  Sra.  Da.  Manuela  P.  de  Olive- 
ra 4,  Sr.  Presbítero  D.  Rafael  Yeregui  3,  Sr.  D. 
Marcelino  Menendez  3,  Sr.  Presbítero  D.  Jayme 
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Galmes  2,  Sr.  D.  Andrés  Varela  2,  Sra.  Da. 
Ana  Rodríguez  2,  id  Tomasa  O.  de  Albín  2,  Sr. 
D.  Pedro  de  Faugas  2,  id  id  Víctor  Bouch  2,  id 
id  Luciano  Abeleira  2,  Sra.  D.  Isabel  M.  de  Re- 
vagliati  2,  una  señora  2,  id  id  Corina  C.  de  j 
Brown  1,  id  id  Irene  S.  de  García  1.  id  id  Lui-  j 
sa  R.  de  Milhas  1,  id  id  Oatalina  O.  de  Canals  1, 
id  id  Adelaida  Buela  1,  SS.  Gore  y hnos.  1,  Sr. 
D.  Fernando  Ferreyra  2,  id  id  León  Revour  1, 
id  id  J.  M.  Bruniel  1,  id  id  Domingo  Sangui- 
netti  1,  B.  Marenco  1,  id  id  Lorenzo  Podestá  1, 
id  id  Vicente  y M.  Buschiasso  2,  id  id  J.  Mon- 
teverde  1,  Sra.  Da.  G.  B.  de  V.  1,  id  id  Catalina  j 
S.  de  Botaro  1,  id  id  Secundina  de  Rumeu  1, 
Sr.  C.  Francisco  Couto  1,  id  id  Juan  Osalde  50 1 
cts.,  id  id  Mariano  Pereyra  50  id,  id  id  Antonio  ¡ 
González  24  id,  Sra.  Da.  Lizarda  A.  de  Rivero 
20  id,  Sr.  D.  Zacarías  Fonticeli  20  id. 

Suma $ 604  64  cts. 

GASTOS. 

Importe  del  Harmonium $ 580 

Conducción “ 7 

Una  caja  para  dicho  Harmonium 
y los  preparativos  para  subirlo  al 

Coro “ 28  60  cts. 

Un  Taburete “ 7 

$ 622  60  cts. 

Déficit  abonado  por  el  Cura  Vica- 
rio  j.j. $ 17  96  “ 

Aguada,  Noviembre  12  de  1872. 

Victoriano  A.  Conde. 


VAKIEDADES 


La  campana  del  monasterio. 

(Ensayo  poético.) 

Ya  la  noche  había  velado 
Con  su  oscuro  manto  al  mundo, 
Y el  silencio  mas  profundo 
Reinaba  en  torno  de  mi. 

En  negro  crespón  envuelto 
Triste  el  cielo  se  ocultaba, 

Ni  una  estrella  se  encontraba 

En  su  bóveda  sin  fin. 


Solo  allá  de  cuando  en  cuando 
En  lontananza  un  momento, 
Coloreaba  el  firmamento 
Un  relámpago  fugaz. 

Y á su  luz  en  torno  mió 
Nada  hallaba  de  consuelo 
Todo  envuelto  en  negro  velo 
¡Todo  tristura  tenaz! 

Solo  el  graznido  fatídico 
De  la  siniestra  lechuza 
Que  de  rato  en  rato  cruza 
Con  sosegado  volar, 

Interrumpe  aquel  silencio 
' Semejante  al  de  la  tumba, 

O ya  el  pampero  que  zumba 
Cruzando  la  inmensidad. 

¡Mas  qué  escucho!  un  eco  triste 
Triste  cual  hondo  lamento 
Que  oprime  mi  pecho,  siento 
Con  melancólico  son; 

¿No  le  oís?  de  nuevo  hiere 
Mis  oidos  el  gemido 
¡Oh  cuán  triste  y dolorido! 
¡Cómo  toca  el  corazón! 

¿Qué  será  esa  voz  tranquila 
Que  en  las  horas  de  reposo 
Con  su  acento  misterioso 
Vibrar  triste  se  escucha? 

Del  dormido  campanario 
De  silencioso  convento 
El  melancólico  acento 
Parece  que  descendía. 

¡Ah!  no  hay  duda,  ese  tañido 
Es  la  voz  de  la  campana 
Que  me  anuncia  que  mañana 
Quizá  esté  en  la  eternidad, 

Y que  tierna  ahora  convoca 
A vírgenes  cuyo  canto 
Bañado  en  humilde  llanto 
Salva  á la  humanidad. 

Esas  lágrimas  humildes 
Que  piden  á Dios  clemencia 
Al  Dios  que  de  la  inocencia 
La  plegaria  siempre  oyó; 

Y esos  ángeles  terrestres 
Sin  placeres,  sin  delicias, 

Son  cual  víctimas  propicias 
Inmoladas  ante  Dios. 
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Un  poema  de  ternura, 

De  esperanza  y de  misterio 
Tiene  hasta  en  el  alma  dura 
La  triste,  límpida  y pura 
Campana  del  monasterio. 

Es  un  eco  de  consuelo 
Para  el  triste  peregrino, 

Que  vagando  acá  en  el  suelo 
Solo  encuentra  allá  en  el  cielo 
Su  esperanza  y su  destino. 

Caminante,  si  á tu  paso 
Oyes  triste,  ese  tañido 
Arrodíllate,  que  acaso 
Te  hace  ver  que  alia  en  ocaso 
Tu  destierro  está  cumplido. 

Y ante  el  convento  derruido 
Solitario,  triste  y sério 
Quizá  clames  compungido 
Por  tí  volvió  en  sí  un  perdido 
Campana  del  Monasterio. 

Santa  Fé  Octubre  20  de  1872. 

uan  Zorrilla. 


NOTICIAS  GENERALES 


El  Mes  de  María. — Continúa  celebrándose 
con  bastante  recogimiento  esta  piadosa  de- 
voción. 

Aunque  en  las  iglesias  en  que  se  celebra  por 
la  mañana  no  es  tan  crecida  la  concurrencia  co- 
mo en  otros  años  en  que  se  hacia  por  la  tarde, 
sin  embargo  en  Cambio  se  evitan  todos  los  incon- 
venientes que  obligaron  á tomar  esa  determina- 
ción. No  hay  desacatos,  y sí  verdadera  devoción. 

Nuestro  almanaque. — Sigue  vendiéndose  en 
esta  IMPRENTA,  al  ínfimo  precio  de 

5$50  cts.  cada  gruesa. 

Calle  de  Ituzaingo  mím.  211. 

La  Campana  del  Monasterio. — En  la  sec- 
ción Variedades  publicamos  un  ensayo  poético 
del  joven  oriental  D.  Juan  Zorrilla,  educando 
del  Colegio  de  los  PP.  Jesuítas  de  Santa  Fé. 


La  circunstancia  de  ser  uno  de  los  primeros 
trabajos  del  joven  Académico,  hará  que  nuestros 
lectores  sean  indulgentes  con  él. 

Recomendamos  su  lectura. 

Los  viejos  católicos. — Armonías  de  los  vie- 
jos católicos,  de  esos  que  van  á llevar  á cabo  na- 
da menos  que  un  cisma,  al  decir  de  los  enemigos 
de  los  católicos. 

El  Padre  Jacinto  ha  sido  muy  maltratado 
por  “El  Mercurio  Alemán”,  órgano  de  dichos  he- 
rejes. Al  abate  Michaud,  que  aspiraba  nada  me- 
nos que  á fundar  una  secta  propia,  se  ha  separa- 
do de  sus  “inconsecuentes  colegas.”  El  Congreso 
de  Colonia  ha  negado  la  entrada  á otro  cura 
apóstata,  Luis  Antón.  El  citado  periódico  exco- 
mulga también  á una  porción  de  viejos. 

Recuerdo  de  las  victorias  prusianas. — La 
columna  conmemorativa  de  las  victorias  prusia- 
nas que  se  erigirá  en  Berlín  delante  del  nuevo 
parlamento  aleman  estará  revestida  de  bronce, 
cuyo  metal  se  tomará  de  los  cañones  franceses 
tomados  en  la  campaña  de  1870  á 71.  Se  había 
pensado  en  un  principio  servirse  también  para 
dicha  columna  de  los  cañones  austríacos  toma- 
dos en  1866;  pero  después  déla  entrevista  de 
Berlín,  se  ha  desistido  de  esta  idea. 

« 

El  cisma  griego.— El  conciliábulo  del  cisma 
griego  celebrado  en  Constantinopia,  ha  declarado 
separada  del  mismo  la  Iglesia  búlgara. 

Fiasco  completo. Todas  las  correspondencias 
y periódicos  de  Roma  están  contestes  que  en  las 
fiestas  preparadas  para  celebrar  el  2 ? aniversa- 
rio de  la  toma  de  la  capital  del  mundo  cristiano 
han  hecho  un  fiasco  completo.  Algunos  cañona- 
zos, cuatro  pedazos  de  percalina  y una  docena  de 
luces  en  las  ventanas,  los  gritos  consabidos  de: 
¡muera  el  Papa!  ¡mueran los  curas!  etc.,  discur- 
sos poco  literarios  de  las  autoridades  y visita  á la 
loba  que  ha  elegido  el  municipio  como  emblema 
de  la  ciudad  inmortal;  tales  son  las  demostracio- 
nes oficiales  que  se  han  hecho,  á las  que  ha  res- 
pondido la  indiferencia  de  la  población  que  en- 
tonces llenábalas  salas  y galerías  del  Vaticano. 

El  municipio  repetimos,  ha  dejado  el  águila, 
para  elegir  la  loba  por  blasón  de  Roma.  En  algo 
se  parecen,  en  efecto,  los  primeros  pobladores  de 
esta  ciudad  y sus  actuales  poseedores. 
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CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

14  Jueves  Santos  Diego  de  Alcalá  y Serápio. 

15  Viernes  Santa  Gertrudis  y san  Leopoldo. 

Luna  llena  ala  1 h.  33  m.  1+  s.  de  la  m. 

16  Sábado  Santos  Eugenio, Rufino  y Edmundo. 

Cultos. 

EN  LA  MATKIZ: 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  7 y media  de 
lajnañana. 

Todas  las  noches  después  del  Rosario  se  reza- 
rá una  breve  devoción  á la  Santísima  Virgen. 

El  domingo  17  á las  9 será  la  Misa  de  renova- 
ción. 

en  los  ejercicios: 

Continúa  el  mes  de  María  al  toque  de  oracio- 


nes. 


EN  LA  CARIDAD. 


Corte  de  otaria  Santísima. 

Dia  14. — Corazón  de  María  en  la  Matriz. 

“ 15. — Concepción  en  la  Matriz  ó su  iglesia. 
“ 16. — Dolorosa  en  los  Ejercicios  ó Salesas. 


AVISOS 


Continúa  el  mes  de  María  á las  6 de  la  tarde 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS: 

Continiía  el  mes  de  María  á las  6 y media  de 
la  mañana. 

Los  Domingos  á la  noche  después  del  Rosario 
se  rezará  una  devoción  á la  Santísima  Virgen, 
terminando  con  la  bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS) 

A las  5 y media  de  la  tarde  continúa  el  Mes 
de  María. 

i >•>  ■ ’ f 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde; 

Habrá  plática  los  domingos,  mártes,  juéves  y 
sábado. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (AGUADA). 

« ‘ 

A las  7 de  la  tarde  continúa  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 

A las  6 de  la  tarde  continúa  el  Mes  de  María. 

Los  domingos  y juéves  habrá  plática. 

Parroquia  del  Paso  del  Molino. 

Continúa  el  Mes  de  María  todos  los  dias  á las 

de  la  tarde. 


ARCHICOFRADIA 

DEL  S.  SA.Cn^dVEEl>TTO 

El  domingo  17  del  actual,  á las  9 de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia 
Matriz  la  misa  de  Renovación  y proce- 
sión del  Santísimo  Sacramento. 

Se  recomienda  á los  cofrades  su  asis- 
tencia. 

El  Secretario. 
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Palabras  de  Su  Santidad— Los  Hermanos  de 
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Con  este  número  se  reparte  la  30. p entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verana. 


Palabras  de  Su  Santidad 

En  la  audiencia  que  hace  poco  concedió  el  So- 
berano Pontífice  al  Cardenal  Bonnechosse,  ocur- 
rió un  incidente  digno  de  mención.  Al  bendecir  á 
dos  Sacerdotes  que  acompañaban  á Su  Emma., 
dirigió  á éste  las  siguientes  palabras,  aludiendo  á 
lo  que  se  dice  sobre  el  abandono  de  Roma  por 
el  Santo  Padre: 

“Al  meditar  sobro  esto,  me  acuerdo  siempre 
de  un  hecho  notable  de  la  vida  de  San  Pedro. 
Cuando  huyendo  de  la  persecución  dejó  el  Prin- 
cipe de  los  apóstoles  la  ciudad  de  Roma,  encon- 
tró, cerca  de  la  puerta  de  San  Sebastian,  á Nues- 
tro Señor  J esucristo  llevando  la  Cruz  con  aire  de 
tristeza. — Señor,  ¿adonde  vais?  preguntó  San 
Pedro. — Voy  á Roma,  respondió  Jesucristo,  para 
ser  allí  crucificado  de  nuevo. — Pedro  lo  compren- 
dió, y se  quedó  en  Roma  en  medio  de  la  perse- 
cución. Me  ocurre  lo  mismo,  porque  si  yo  aban- 
donase en  estos  momentos  la  Ciudad  Eterna,  me 
parece  que  recibiría  de  J esurristo  la  misma  recon- 
vención. Esta  escena,  que  no  es  sin  duda  mas 
que  una  piadosa  leyenda,  quiero  dejárosla  como 
recuerdo.” 

El  Papa  regaló  al  Cardenal  Bonnechosse  una 
preciosa  obra  de  arte,  de  marfil,  en  que  está  re- 
presentada la  escena  que  acababa  de  describir 
y de  ofrecer  á la  consideración  de  los  católicos 
todos.  Es  indudable  que  las  palabras  del  Sumo 
Pontífice,  dichas  á un  Príncipe  de  la  Iglesia,  á 
quienes  con  razón  ó sin  ella  se  supone  portador 
de  ofrecimientos  de  M.  Thiers,  no  carecen  de  im- 
portancia. Nosotros  debemos  ser  muy  parcos  en 
este  asunto,  porque  el  mismo  Pió  IX  nos  da 
ejemplo  de  ello, por  lo  que  nos  abstenemos  de  to- 


do comentario,  y dejamos  al  piadoso  criterio  de 
nuestros  lectores  que  saquen  las  deducciones  á 
que  se  prestan  las  palabras  y el  acto  del  inmor- 
tal Pontífice. 

Bueno  es  recordar,  sin  embargo,  que  el  Gobier- 
no de  Víctor  Manuel  abriga  grandes  temores  de 
que  el  Papa  adopte  una  gravísima  resolución,  y 
se  dice  con  insistencia  que  los  alrededores  del 
Vaticano,  así  como  los  caminos  que  conducen  á 
Civita-Vecchia,  donde  está  fondeado  el  Orinoco , 
están  muy  guardados  por  la  policía  del  ministe- 
rio subalpino. 


Los  Hermanos  de  las  escuelas  cristianas 

Recordarán  nuestros  lectores  que  no  ha 
mucho  trascribimos  de  los  diarios  europeos 
la  noticia  de  que  habia  sido  dada  á los  Her- 
manos de  las  Escuelas  Cristianas,  como 
testimonio  á sus  méritos,  una  ofrenda  de  la 
ciudad  de  Boston. 

Con  este  motivo  publica  Le  Monde  el  si- 
guiente artículo  que  nos  es  muy  grato  tras- 
cribir. 

Dice  así: 

“La  Academia  francesa  ha  hecho  justicia  á 
los  Hermanos  de  las  escuelas  cristianas',  decre- 
tándoles en  recompensa  de  sus  virtudes  la  dona- 
ción de  la  ciudad  de  Boston. 

“¿Qué  virtud  era  la  que  especialmente  quería 
recompensar  en  ellos?  Sería  difícil  decidirlo. 
Por  ventura  ¿el  coraje  con  que  se  presentaban  al 
peligro  durante  la  guerra,  ya  recorriendo  los 
campos  de  batalla  en  medio  de  las  granadas,  ya 
levantando  á los  soldados  caídos,  ó supliendo  en 
fin  con  su  zelo  á la  falta  de  socorros  ante  los  de- 
sastres inauditos  de  esa  guerra  desoladora  ? 
¿Acaso  la  caridad  que,  después  de  las  batallas, 
los  lleva  á los  hospitales  para  curar  las  heridas, 
consolar  los  moribundos,  sepultar  á los  muertos 
y causar  la  admiración  de  sus  mas  crueles  ene- 
migos? ¿Es  el  patriotismo  que  obligaba  al  Su- 
perior y á los  Hermanos  á poner  al  servicio  de  la 
Francia,  sus  casas,  sus  recursos  y süs  personas? 
O es  el  ardor  con  que  ellos  consagraban  en  el 
ejercicio  de  estos  nuevos  deberes  las  virtudes  que 


314 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


habían  aprendido  en  la  vida  religiosa,  acordán- 
dose de  las  austeridades  de  su  regla  para  sopor- 
tar alegremente  las  privaciones  de  la  vida  mili- 
tar, de  su  disciplina  para  obedecer  dócilmente 
á las  órdenes  de  sus  nuevos  jefes,  de  su  antiguo 
desprecio  de  la  muerte,  fruto  de  la  meditación 
cristiana,  para  mirarla  de  frente  en  los  campos 
de  batalla?  ¿O  por  ventura  es  la  generosidad 
con  que  han  renunciado  las  inmunidades  que  su 
hábito  les  asegura,  para  correr  á la  guerra  y no 
cargar  sino  con  los  dolores,  dándo  así  un  des- 
mentido público  á las  calumnias  de  sus  adversa- 
rios que  les  reprochan  que  abrazan  la  vida  reli- 
giosa solo  por  escaparse  de  las  tareas  de  la  vida 
militar?  Soldados  de  Cristo,  tienen  todas  las 
virtudes  de  los  soldados  del  mundo  llevadas  has- 
ta el  heroísmo  y otras  también  que  el  mundo  no 
conoce.  En  la  guerra  desprecian  la  gloria,  la  uti- 
lidad y cólera  del  combate. 

“Rehúsan  esparcir  otra  sangre"que  la  propia ; 
cuando  la  Francia  triunfa, se  mantienen  en  la  re- 
tirada y dejan  á otros  el  cuidado  de  dividirse  los 
laureles;  cuando  es  vencida,  la  socorren,  sufren 
toda  clase  de  humillaciones,  siempre  están  pron- 
tos,. y seguros  de  que  su  lugar  será  el  menos  de- 
seado. 

“Son  estas  las  virtudes  que  la  Academia  ha 
querido  reconocer.  A su  humildad  se  debe  que 
saliendo  del  campo  de  batalla  se  presentasen  en 
medio  de  los  niños  y volviesen  á comenzar  las 
tareas  de  la  escuela,  sin  transición,  sin  esperar 
restablecerse  de  las  fatigas  del  combate  para  en- 
tregarse á sus  deberes  habituales,  como  tampoco 
invocan  los  privilegios  de  su  hábito  para  esca- 
par al  combate.  También  es  de  admirar  la  una- 
nimidad con  que  se  sucedían  en  los  puntos  mas 
peligrosos,  todos  á su  turno,  manifestando  que 
entre  ellos  el  valor  no  es  una  virtud  escepcional, 
sino  una  cualidad  común,  vulgar,  si  nos  podemos 
espresar  así  un  fruto  natural  producido  por  el 
noviciado,  conservado  por  la  vida  religiosa  y per- 
teneciente á todos,  para  servir  de  respuesta  á los 
que  creen  que  la  profesión  religiosa  debilita, 
cuando  en  realidad  duplica  las  fuerzas  morales  y 
las  transforma  en  sobrenaturales.  Pero  lo  que  la 
Academia  ha  querido  reconocer  sobre  todo  ha 
sido  la  dedicación  constante  de  los  hermanos  al  j 
pueblo,  de  quien  se  intenta  separarlos. 

“El  amor  al  pueblo  les  lleva  á la  vida  de  tra- 
bajos y sacrificios  que  ellos  abrazan.  Renuncian 
á los  goces  de  la  familia  por  cuidar  los  hijos  de 
otros.  No  gozan  de  la  satisfacción  del  padre  que  I 
trasmite  á sus  hijos  el  fruto  de  los  trabajos  de  ¡ 


su  juventud.  Derraman  la  ciencia  que  poseen  en 
almas  estrañas  que  los  olvidan,  forman  buenos 
cristianos  sin  esperar  gozar  de  sus  virtudes,  sem- 
bradores perpetuos  que  no  conocen  jamas  los  fru- 
tos de  la  cosecha. 

“En  la  guerra  eran  aun  los  mismos.  Un  móvil 
idéntico  producía  virtudes  diferentes.  Era  siem- 
pre al  pueblo  á quien  ellos  se  consagraban.  En- 
señaban á morir  á los  que  en  otro  tiempo  habrían 
pertenecido  á sus  escuelas  y á quienes  habrían 
enseñado  las  ciencias  de  la  vida.  Mas  de  un  sol- 
dado, viendo  en  sus  últimos' momentos  esa  figura 
animada  del  Hermano  que  estaba  unido  al  re- 
cuerdo de  su  infancia,  debió  comprender  enton- 
ces en  toda  su  belleza  á esa  religión  cristiana  que 
el  Hermano  les  esplicaba  con  celo  y de  la  cual 
daba  un  vivo  ejemplo. 

“La  academia  no  ha  pretendido  sin  duda  re- 
compensar estas  virtudes,  sino  hacerlas  contar 
públicamente  para  responder  á tantos  odiosos 
ataques  de  que  hoy  son  víctimas  los  Hermanos. 
La  gloria  que  muchas  veces  arroja  sobre  ellos  al- 
gunos de  sus  mas  puros  rayos,  los  sorprende 
cuando  aun  quisieran  huir  de  ella. 

“Ellos  no  renuncian  al  mundo  por  desear  los 
honores,  el  mas  frívolo  de  los  bienes  terrenos. 
Sin  embargo  es  bueno  que  algunas  veces  se  les 
haga  justicia  por  hombres  imparciales,  cuya  po- 
sición y antecedentes  les  ponen  fuera  de  toda  sos- 
pecha de  parcialidad.  Así  vemos  que  la  acade- 
mia ha  hecho  en  esto  un  acto  al  cual  nos  adheri- 
mos con  gusto.  La  ciudad  de  Boston  había  ofre- 
cido á la  Academia  una  suma  de  2000  pesos, 
resto  de  una  suscricion  mayor,  destinada  á ser 
dada  en  nombre  de  todas  las  clases  de  los  ciuda- 
danos de  Boston,  como  muestra  de  simpatía  y de 
respeto  á los  Americanos  por  el  valor,  la  jenero- 
sidad  y la  felicidad  de  los  franceses.  Hé  aquí  lo 
que  el  pueblo  Americano  ha  ofrecido,  y el  pue- 
blo francés  lo  ha  recibido  en  la  persona  de  sus 
mas  puros  representantes.  Lo  que  era  destinado 
al  valor,  á la  jenerosidad  y á la  fidelidad,  siendo 
destinado  á los  Hermanos,  llega  directamente  á 
su  fin.  La  Academia  ha  tenido  el  valor  de  reco- 
nocerlo y de  proclamarlo.  Esto  en  nuestros  tiem- 
pos no  es  sin  duda  un  ligero  mérito.” 
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EXTERIOR 


O Rey  ó mártir. 

La  situación  del  Padre  Santo  no  mejora.  Sus 
enemigos,  cada  din  mas  envalentonados,  hacen 
ya  alarde  del  triunfo  completo,  mientras  sus  ami- 
gos, postrados  y separados  unos  de  los  otros,  no 
pueden  serle  de  grande  ayuda.  Con  razón  pocos 
dias  atrás  el  atribulado  Pió  IX  decía,  que  apa- 
rentemente no  quedaba  mas  esperanza  que  la 
ayuda  de  Dios;  pero  con  fé  inquebrantable  aña- 
día, que  si  Él  no  veia  el  triunfo,  lo  vería  su  suce- 
sor. Lo  que  acaso  mas  aflige,  es  la  complicidad 
de  la  Europa  oficial  con  la  inicua  obra  de  la  re- 
volución italiana. 

'Era  de  esperar  que,  á lo  menos  por  un  resto 
de  pudor,  las  potencias  católicas  no  hubieran  le- 
galizado con  sir  presencia  el  sacrilego  robo  empe- 
zado en  Setiembre  del  año  de  1870.  Para  ver- 
güenza nuestra  ha  sucedido  todo  lo  contrario. 
Portugal,  España,  Austria  y hasta  la  misma 
Francia,  quisieron  honrar  la  apertura  en  Roma 
del  Parlamento  italiano,  dando  órdenes  á sus  re- 
presentantes para  asistir  á este  acto,  que  era  el 
insulto  mas  grosero  y el  desafio  mas  procaz  lan- 
zado á la  cara  de  150  millones  de  católicos.  Mas 
entióndase  bien,  que  si  los  soberanos  y sus  Go- 
biernos abandonan  al  Vicario  de  Jesucristo,  no 
le  abandonan  sus  hijos,  y lo  que  es  y vale  infini- 
tamente más,  no  le  abandona  Dios. 

Lo  que  está  pasando  en  Roma  no  tiene  ejem- 
plo en  la  historia,  y la  razón  no  alcanza  á expli- 
carlo. 

Dentro  de  sus  muros  encuéntrense,  en  este 
momento,  Víctor  Manuel  y Pro  IX.  Aquel  está 
sostenido  por  medio  millón  de  bayonetas,  posee 
las  riquezas  de  un  pueblo  que  ha  esquilmado, 
recibe  el  aplauso  de  ltos  herejes  é impíos  del  mun- 
do entero, y con  él  fraternizan  y escúdanle  los  Go- 
biernos y monarcas  mas  poderosos  de  la  tierra. 
El  ha  destronado  reyes  y se  ha  apoderado  de  sus 
Estados,  y lo  ha  hecho  tan  completamente,  que 
de  sus  antiguos  dueños  apenas  sobrevive  la  me- 
moria. Ha  logrado  proclamar  la  unidad  de  Ita- 
lia, derribar  el  poder  temporal  del  Sumo  Pontí- 
fice, y erigir,  con  la  aprobación  y sanción  de  la 
diplomacia  europea  y cumplidos  todos  los  trámi- 
tes legales,  su  trono  sobre  las  ruinas  de  Pió  IX : 
en  una  palabra  ha  alcanzado  lo  que — 

erafollia  aperare. 


Pió  IX,  en  cambio,  es  un  anciano  octogena- 
rio, cercano  al  sepulcro,  vencido,  inerme,  sin  re-, 
cursos  ni  ejércitos,  mira  y blanco  de  los  malva- 
dos que,  llenos  de  alborozo  celebran  las  exequias 
de  su  reino.  Hay  mas,  Pió  IX  es  prisionero  de 
Víctor  Manuel,  en  cuyas  manos  está  su  suerte. 

Según  los  juicios  humanos,  opuesta  sobrema- 
nera debería  ser  la  suerte  de  ambos,  dichosa  y 
envidiable  la  de  Víctor  Manuel,  desgraciada  y 

digna  de  la  mayor  compasión  la  de  Pió  IX 

Y sin  embargo,  pocos  dias  há  el  mismo  afortu- 
nado monarca,  mientras  contemplaba  desde  el 
palacio  del  Quirinal  el  del  Vaticano,  dijo  al  con- 
de Castellengo:  u Ahí  vive  un  prisionero  que  es 
“libre,  y aquí  un  hombre  libre  que  es  prisionero.” 

Esto  que  parece  paradoja  es  un  axioma.  No 
hay  hombre  ni  mas  libre  ni  mas  feliz  que  el  que 
ha  cumplido  su  deber  y ha  defendido  la  justicia; 
como  no  hay  esclavo  mas  miserable  que  el  que 
ha  oprimido  la  inocencia,  conculcado  la  justicia, 
y se  ha  apoderado  de  lo  ageno. 

En  todas  las  épocas,  y en  esta  mas  que  en 
ninguna, los  hombres  se  han  postrado  ante  el  ven- 
cedor, y han  menoscabado  al  abatido.  El  Vce 
victis  nunca  se  cumplió  de  una  manera  tan  cí- 
nica como  hoy.  Pero  hoy  mismo  vé  Roma  lo  con- 
trario. ¡Qué  contraste!  Víctor  Manuel,  el  rey 
triunfante,  no  puede  lograr  que  nadie  vaya  á 
verle,  al  paso  que  Pió  IX,  el  monarca  vencido, 
está  siempre  rodeado  de  los  fieles  de  Roma,  de 
Italia  y del  mundo  entero,  que  sin  cesar  van  á 
inclinarse  ante  su  corona  de  mártir.  Donde  resi- 
da el  Vicario  de  Jesús,  quedará  por  fuerza  eclip- 
sado cualquier  otro  soberano,  por  grande  y pode- 
roso que  sea.  En  la  antigüedad  el  Papa  estorva- 
ba  ya  al  César  pagano.  Constantino  cedió  á Ro- 
ma á san  Silvestre:  porque  por  vasta  que  fuera 
la  capital  del  mundo  conocido  no  podia  contener 
á ambos.  Y si  de  ella  tuvo  que  alejarse  el  gran- 
de y piadoso  Constantino,  ¿como  podrá  Víctor 
Manuel  permanecer?  Son  dos  soberanías  que  por 
su  naturaleza  tienden  á excluirse.  Cuando  los 
Papas  no  eran  reyes,  vivían  en  las  catacumbas  y 
morían  en  los  cadalsos;  cuando  cesan  de  serlo 
vuelven  al  martirio.  Esta  es  la  historia  del  Pa- 
pado. De  aquí  el  dualismo  que  no  ha  dejado  de 
exsistia  en  Roma  un  solo  dia  desde  el  momento 
en  que  abierta  la  brecha  de  Porta-Pia  á fuerza 
de  obuses,  las  tropas  de  ese  desdichado  rey  profa- 
naron la  Ciudad  Santa. 

En  mejor  ocasión  citarémos  uno  por  uno  los 
hechos  que  demuestran  siempre  vivo  ese  mismo 
insondable  dualismo  desde  el  20  de  setiembre  de 
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1870  acá.  Ahora  conviene  nos  limitemos  á los 
sucesos  ocurridos  en  Roma  durante  las  últimas 
fiestas  natalicias,  de  que  con  mucha  oportunidad 
se  aprovecharon  los  romanos  y los  fieles  de  Ita- 
lia y del  mundo  entero  para  ofrecer  al  amado 
Padre  los  mas  cordiales  augurios  de  mejores  dias, 
y hacer  acto  de  homenaje  al  solo  y legítimo  so- 
berano de  Roma. 

Según  la  costumbre  romana,  estas  demostra- 
ciones empezaron  la  víspera  de  Navidad. 

La  nobleza  entera  de  Roma  (en  número  de  500 
personas  lo  ménos),  presidida  por  el  senador 
marqués  de  Cavalletti  reunióse,  con  los  presiden- 
tes de  las  sociedades  católicas  de  la  Ciudad  San- 
ta, en  los  salones  del  Vaticano,  donde  hizo  una 
pública  y solemne  protesta  de  adhesión  á Su 
Santidad.  En  tan  propicia  coyuntura,  el  digno 
marqués  entregó  á Pió  IX  un  mensaje  firmado 
por  cuarenta  mil  ciudadanos  romanos,  en  el  que 
le  renuevan  la  declaración  de  su  lealtad^  mensa- 
je que  revela  cuán  irrisorio  é inmoral  fuese  el  fa- 
moso plebiscito  de  que  se  echó  mano  cual  pretes- 
to para  sancionar  la  mas  criminal  de  las  usurpa- 
ciones. Agradeció  sobre  manera  Pió  IX  esta 
tierna  demostración.  Después  de  asegurarle  que 
con  sus  amados  súbditos  dividía  la  mas  viva  es- 
peranza de  que  se  acercaban  dias  mejores,  pasó  á 
exponerle  las  razones  en  que  se  fundaba  esta  es- 
peranza. Alegados  muchos  ejemplos,  probó  que 
el  estado  de  la  sociedad,  y en  particular  el  de 
Roma,  es  hoy  semejante  á la  condición  en  que  se 
hallaba  el  mundo  cuando  se  cumplió  el  misterio 
del  nacimiento  d^l  Hijo  de  Dios,  y después  de 
recordar  que  en  aquella  época  por  orden  de  César 
Augusto  se  hizo  el  censo  de  los  habitantes  de  su 
Imperio,  el  Padre  Santo  prosiguió:  “Nuestra  es- 
peranza se  avivará,  si  comparamos  lo  que  ahora 
“pasa  con  lo  que  entonces  sucedió.  Roma, 
“sede  de  la  religión,  de  la  verdad,  de  la  justicia, 
“es  hoy  presa  de  la  iniquidad  y ha  llegado  al 
“colmo  de  los  infortunios.  En  públicas  escuelas  se 
“enseñan  la  incredulidad  y la  impiedad  ¿hombres 
“perversos  procuran  propagar  el  protestantismo, y 
“cometen  todo  género  de  abominaciones  que  no 
“es  necesario  mencionar.  Hoy  se  quiere  hacer  e 
“censo  de  la  población,  como  lo  quería  Augusto, 
“que  ciertamente  no  sospechaba  que  entre  los 
“súbditos  de  su  Imperio  iba  á aparecer  el  Reden- 
tor del  mundo.5' 

“No  desmayemos;  siendo  nuestras  circuns- 
tancias semejantes  á las  de  los  siglos  pasados, 
“podremos  ver  la  reparación.  Y nuestra  espe- 
ranza debe  ser  mas  grande.  En  tiempo  de  Au- 


“gusto  había  pocos  buenos  que  orasen,  y hoy  to- 
“dos  vosotros  eleváis  el  corazón  á Dios;  y esto 
“que  sucede  en  Roma, sucede  lo  mismo  en  Italia, 
“en  Europa,  entre  los  fieles  del  mundo  entero.55 

“Este  deseo  justo  y santo  de  ver  cambiar  rá- 
pidamente el  horrible  aspecto  del  mundo  nos 
“dá  esperanza,  por  lo  mismo  que  coincide  con  el 
censo  de  la  población.55 

A nadie  se  le  oculta  que  esta  alocución  es  la 
antítesis  del  discurso  del  trono,  pronunciado  po- 
cos dias  antes  por  Víctor  Manuel  en  ocasión  de 
la  apertura  en  Roma  del  Parlamento  italiano. 
Ponía  éste  en  las  estrellas  la  condición  de  Italia; 
decíala  “regenerada  por  la  libertad,  de  lo  que 
resultaría  la  reconciliación  entre  la  Iglesia  y el 
Estado;  concluyendo  con  felicitarse  de  que,  ha- 
biendo sido  reconocida  la  independencia  de  la 
autoridad  espiritual,  era  indudable  de  que  Roma, 
como  capital  de  Italia,  continuaría  siendo  el  lu- 
gar respetado  y pacífico  del  Pontificado.55 

Pió  IX,  en  cambio,  en  las  palabras  que  aca- 
bamos de  citar,  arranca  la  careta  del  astuto  mo- 
narca, y declara  que  la  suerte  de  Roma  es  la 
mas  triste  posible,  “habiendo  llegado  al  colmo 
de  los  infortunios.55 

Y para  que  resaltara  siempre  mas  el  abismo 
insondable  que  separa  el  Vicario  de  Jesucristo 
del  monarca  saboyano,  Pió  IX,  en  los  varios  dis- 
cursos que  en  esos  mismos  dias  pronunció,  puso 
un  singular  esmero  en  proclamarlo  del  modo  mas 
solemne.  Así,  en  contestación  al  mensaje  que  en 
nombre  del  disuelto  ejército  pontificio  le  presen- 
taron, dos  dias  después,  sus  antiguos  jefes  los 
generales  Zappi,  Courten  y Kanzler  y 250  ofi- 
ciales, el  Pontífice,  internándose  en  la  historia 
romana,  recordóles  la  retirada  de  los  diez  mil , 
tan  célebre  en  la  antigua  Grecia,  y les  habló  del 
general  romano,  que  mereció  ser  encomiado  por 
el  Senado,  porque,  aunque  había  sido  vencido, 
nunca  liabia  desesperado  de  la  salvación  de  la 
patria;  alusión  cuya  significación  no  puede  ser 
mas  evidente. 

Y mientras  así  hablaba  á los  militares,  quejá- 
base con  los  periodistas  católicos  de  las  usurpa- 
ciones de  que  la  Santa  Sede  había  sido  víctima. 

Este  lenguaje  no  es  nuevo.  Es  el  mismo  que 
tuvo  cuando  el  marqués  Ponza  de  San  Martino 
le  llevó  la  hipócrita  carta  del  sincero  católico, 
del  monarca  leal,  y del  hijo  afectuoso,  y el  mismo 
de  que  desde  entonces  se  ha  servido  siempre,  de 
que  se  servirá,  y del  que  harán  uso  sus  sucesores 
hasta  que  no  le  fueren  devueltos  sus  Estados. 

Como  es  natural,  este  dualismo  se  estiende  á 
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Roma,  á Italia  y á todo  el  mundo  entero,  porque 
los  católicos  en  cualquiera  parte  que  se  encuen- 
tren, no  cesarán  de  abogar  por  los  fueros  del  de- 
recho y de  la  justicia,  protestando  contra  todo  lo 
que  los  lastime  y huelle. 

El  corresponsal  romano  del  Tiempo  de  Ma- 
drid, escribe:  % 

“Cada  dia  aumenta  el  número  de  fieles  que 
“viene  á Roma  á depositar  oro,  incienso  y mirra 
“á  los  piés  del  Vicario  de  Jesucristo*.  Víctor  Ma- 
“nuel  no  tiene  mas  visitas  que  las  puramente 
“oficiales.  Nadie  anda  cinco  kilómetros  por  ver 
“á  Víctor  Manuel;  por  lo  contrario,  todos  los 
“dias  se  ven  aquí  centenares  de  peregrinos  qúe 
“emprenden  viajes  hasta  de  miles  de  leguas  por 
“besar  el  pié  á su  Santidad.  En  el  camino  del 
“Quirinal  no  se  vé  un  alma,  mientras  las  calles 
“que  afluyen  al  Vaticano  están  siempre  llenas  de 
“gente;”  y en  una  carta  mas  reciente,  el  citado 
corresponsal  confirma  estos  mismos  hechos.  “Lbs 
“revolucionarios  están  materialmente  asombra- 
dos al  ver  cuántos  católicos  vienen  de  todas 
“partes  á visitar  á Su  Santidad.  El  número  de 
“peregrinas  en  este  año  es  increíble.  No  parece 
“sino  que  el  peligro  hace  mas  interesante  y da 
“mas  atractivo  á la  peregrinación.  Víctor  Ma- 
“nuel  parece  cada  dia  mas  eclipsado.  A su  alre- 
dedor no  se  vé  mas  que  el  vacío.  El  Papa,  por 
“el  contrario,  no  tiene  ni  aun  el  tiempo  indis- 
pensable para  conceder  tantas  y tantas  audien- 
“ciascomose  le  piden.  Un  periódico  revolucio- 
“nario,  lamentando  esto,  dice  que  “si  las  cosas 
“siguen  así,  en  el  camino  del  Quirinal  nacerá  la 
“yerba  al  paso  que  el  del  Vaticano  habrá  que 
“empedrarlo  dos  veces  al  año.” 

Todas  las  demas  correspondencias  están  con- 
testes en  afirmar  este  mismo  hecho.  Ello  es  indu- 
dable que,  en  las  fiestas  de  Navidad,  de  San  Juan 
Apóstol,  onomástico  de  Su  Santidad,  y del  pri- 
mer dia  del  año,  Pió  IX  ha  sido  objeto  de  una 
continua  ovación,  que  recuerda  los  mejores  mo- 
mentos de  su  glorioso  pontificado.  Varios  corres- 
ponsales fidedignos  aseguran  que,  en  los  dias  in- 
dicados, los  carruajes  en  la  plaza  del  Vaticano 
eran  mas  de  dos  mil. 

Este  contraste  entre  el  Vaticano  y el  Quirinal 
no  puede  menos  de  ser  altamente  humillante  al 
monarca  triunfante.  Probablemente  esta  es  la 
causa  de  que  sea  tan  breve  su  permanencia  en  la 
Ciudad  Santa.  Hace  visitas,  que  son  mas  bien 
apariciones.  Acaso,  también,  con  el  objeto  de 
que  su  humillación  sea  menos  constante  ha  com- 
prado, al  enorme  precio  de  cerca  de  cuatro  mi- 


llones de  francos,  el  castillo  Porciana,  de  propie- 
dad del  barón  Grazioli,  donde,  y no  en  el  Quiri- 
nal, pasará  su  vida.  Sabido  es  que  pava  felicitar 
á Pió  IX  envióle  el  primero  del  año  á un  gene- 
ral de  ejército;  mas  el  Pontífice  rechazó  con  in- 
dignación lo  que,  mas  que  un  acto  de  cortesía, 
era  un  gravísimo  insulto.  Destronar  á Pió  IX, 
tenerle  prisionero,  y después  felicitarle,  recuerda 
la  cortesía  de  aquel  famoso  traidor  que,  después 
de  haber  vendido  al  Hijo  de  Dios,  se  sentó  á su 
mesa  y dióle  un  beso.  Por  lo  que  entendemos, 
debe  de  considerarse  una  nueva  invención  del 
telégrafo  italiano  el  anuncio  de  que  Pió  IX,  no 
habiendo  podido  recibir  al  enviado  de  Víctor 
Manuel  por  hallarse  indispuesto,  encargó  al  Car- 
denal Antonelli  le  ofreciera  sus  mas  sinceras 
gracias.  Como!  ¿Pió  IX  está  sano  para  recibir 
á millares  y millares  de  fieles  y para  contestar  á 
los  numerosos  mensajes  que  le  derijen,  y está 
indispuesto  para  recibir  al  enviado  de  Víctor 
Manuel?  Pió  IX  no  conoce  el  lenguaje  de  la  hi- 
pocresía y de  la  mentira,  que  es  el  solo  de  que  se 
hace  uso  en  otras  regiones. 

Y no  se  crea  que  los  homenajes  hechos  á Pió 
IX  han  de  atribuirse  solamente  á los  fieles  del 
mundo,  y no  á sus  súbditos  ni  á los  italianos. 
Dígase  lo  que  se  quiera,  la  unidad  italiana  con 
Roma  por  capital  á todo  trance,  á despecho  de 
los  derechos  mas  sagrados,  y con  perjuicio  de  los 
intereses  de  la  Santa  Sede  y de  la  Iglesia,  no  es, 
ni  de  mucho,  el  sentimiento  de  los  Italianos. 
Italia,  á lo  menos  su  mayor  y su  mejor  parte,  vé 
con  inmenso  dolor  lo  que  está  pasando  y está  al 
lado  de  Pió  IX.  De  ello  existen  las  pruebas  mas 
irrefragables.  Ahora  basten  las  siguientes. 

Acerca  de  la  nobleza  no  hay  que  hablar.  Cua- 
tro ó cinco  de  sus  individuos  únicamente  se  han 
pasado  al  campo  de  la  revolución;  los  otros  es- 
tán con  Pió  IX.  Con  él  está  el  Clero  romano  sin 
una  escepcion.  Con  él  todos  los  antiguos  em- 
pleados civiles  y militares,  como  lo  demuestran 
los  mensages  que  todos  ellos  le  han  presentado 
en  estas  fiestas  natalicias.  Con  él  todas  las  fami- 
lias católicas,  que  han  retirado,  sus  hijos  de  la 
nueva  universidad  y de  las  nuevas  escuelas.  El 
número  de  jóvenes  romanos  que  acuden  á estas 
y aquella  es  insignificante,  comparado  con  el  de 
los  que  asistían  los  años  pasados.  Por  fin,  con 
Pió  IX  está  el  pueblo,  como  lo  demuestran  los 
400,000  ciudadanos  que  firmaron  el  mensaje  pre- 
sentado por  el  marqués  de  Cavalletti.' 

Por  lo  que  toca  á los  Italianos,  alegaremos 
una  sola  prueba,  harto  elocuente,  de  la  que  re- 
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sulta  que  los  católicos  de  Italia  son,  acaso,  los 
mas  adictos  en  toda  la  Iglesia  al  Papa  y á su 
soberanía  temporal.  Esta  prueba  es  la  de  los  sa- 
crificios pecuniarios.  Un  solo  periódico  católico 
de  Turin,  La  Unitá  Oattólica,  en  los  últimos 
cuatro  años,  ha  reunido  entre  sus  abonados  la 
crecidísima  suma  de  cuatro  millones  de  francos, 
únicamente  para  el  dinero  de  San  Pedro , á la 
cual  hay  que  añadir,  en  el  año  pasado,  las  ofren- 
das suministradas  para  festejar  el  Jubileo  Pon- 
tifical de  Pió,  y para  la  Misa  que  celebró  el  23 
de  Agosto,  en  el  cual  cumplía  los  dias  de  Pedro. 
Aquelias  subieron  á 745,73G-5  francos,  y ésta  á 
224,107-71  francos  (1):  en  una  palabra,  á razón 
de  un  millón  cada  año.  Además  del  periódico 
mencionado,  recaudaron  también  sumas  de  mu- 
cha consideración  otros  periódicos  religiosos,  así 
como  el  Consejo  superior  de  la  Sociedad  de  la 
Juventud  italiana;  y probablemente  mayores 
aun  que  las  referidas  son  las  ofrendas  desconoci- 
das que  personas  acaudaladas,  pero  modestas, 
enviaron  en  secreto  al  Padre  Santo.  De  lo  dicho, 
pues,  es  fácil,  argüir  de  que  parte  están  los  ita- 
lianos. 

Está  visto;  el  dualismo  entre  el  Papa  y el  rey 
de  Italia  existe,  y es  inevitable,  como  es  imposi- 
ble que  estado  tan  violento  continué  por  mas 
tiempo.  Cuál  será  el  resultado?  ¿Cuánto  durará 
esta  lucha?  Dios  solo  lo  sabe.  Nosotros  solo  sa- 
bemos que  el  sucesor  de  San  Pedro  vivirá  hasta 
la  consumación  de  los  siglos,  y que  cuando  no  es 
rey,  es  mártir. 

( B . E.  de  Gibraltar.) 

[1]  A estas  hay  también  que  agregar  las  ofrendas  para  dar 
gracia  s á Pió  IX  por  haber,  pocas  semanas  ha,  provisto  A las 
.Sedes  Episcopales,  vacantes  en  Italia,  las  que  ya  subian  á fin 
de  año  á 20,222  francos, 


NOTICIAS  GENERALES 


Respuesta  á una  provocación. — Hemos  re- 
cibido una  hoja  suelta  publicada  en  Córdoba  y 
que  lleva  la  firma  del  ilustrado  sacerdote  D. 
Eleuterio  Mercado. 

En  ese  escrito  contesta  victoriosamente  á los 
ataques  6 insolencias  de  algunos  individuos  que 
firmados  Varios  italianos  atacaron  al  Sr.  Mer- 
cado porque  escribió  algunas  líneas  recordando 
el  atentado  cometido  por  el  gobierno  piamontés 


al  usur'par  á Roipa  el  20  de  Setiembre  de  1870. 

Felicitamos  sinceramente  al  Sr.  Mercado  por 
el  celo  con  que  sostiene  la  justa  causa  de  la 
Iglesia. 

Esto  es  horrible. — Los  párrafos  siguientes 
de  una  carta  escrita  por  uno  de  los  religiosos  que 
de  Córdoba  fueron  á las  tolderías  de  los  indios  á 
tratar  de  la  paz,  dan  detalles  que  horrorizan. 

Dice  así: 

“Hasta  este  punto  nada  he  dicho  de  las  cau- 
tivas. Esto  es  sévio  y debe  llamarla  atención  de 
todo  hombre,  no  hay  espresiones  con  qué  pintar 
el  estado  desgraciado  de  aquellas  infelices,  su- 
fren la  esclavitud  mas  bárbara  que  darse  puede, 
después  de  burlarse  de  ellas  las  venden  ó juegan, 
ó hacen  de  ellas  un  tráfico  deshonesto.” 

“Una  cautiva  tiene  que  hacer  tollos  los  oficios 
de  un  soldado;  ella  ha  de  cuidar  y pastorear  las 
ovejas,  ha  de  traer  leña,  acarrear  agua,  limpiar 
el  toldo,  etc.,  etc.,  si  se  trata  cambiar  de  loca- 
lidad la  cautiva  ha  de  conducir  los  pocos  muebles 
que  tengan,  ha  de  hacer  los  corrales,  ha  de  cavar 
los  jagüeles,  ha  de  tejer  si  se  ofrece,  en  fin  todo 
ha  de  hacer  ella.” 

“Todos  los  del  toldo  tienen  derecho  para  re- 
prenderla, el  descarnarles  los  piés  para  que  no 
fuguen  es  común,  por  la  cosa  mas  insignificante 
les  dan  un  balazo  por  la  cabeza  y las  matan.  Hay 
tantas  de  estas  desgraciadas  que  en  un  solo  tol- 
do se  encuentran  de  una  hasta  catorce,  ham- 
brientas, desnudas  y copsumidas  de  tristeza.” 

Estadística  de  París. — Según  un  periódico 
francés,  hay  en  París  1.732,529  católicos,  30,421 
israelitas.  17,281  protestantes  calvinistas,  14,940 
protestantes  luteranos,  9,482  anglicanos,  meto- 
distas y cuákeros,  422  mahometanos,  boudhistas 
ó brahmanistas;  2,500  individuos  han  declarado 
que  no  pertenecen  á ninguna  secta  religiosa. 

Pensamiento. — ¿Cuáles  son  las  relaciones  en- 
tre el  Estado  y la  familia,  el  poder' público  y el 
poder  doméstico?  Gran  cuestión  que  debiera  en- 
cabezar todos  los  tratados  de  política,  y que  los 
publicistas  no  han  ni  siquiera  vislumbrado. 

El  objeto  de  la  familia  es  la  producción  de  in- 
dividuos, y el  objeto  del  Estado  es  la  conserva- 
ción de  las  familias,  porque  el  Estado  es  una  so- 
ciedad de  familias,  como  la  familia  es  una  socie- 
dad de  individuos. 

La  familia  existe  antes  que  el  Estado,  y pue- 
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de  existir  sin  el  Estado.  El  Estado  no  ha  existi- 
do sino  después  de  la  familia,  y no  puede  existir 
sin  ella ; no  tiene  mas  que  lo  que  cada  familia  le 
da,  ó lo  que  todas  las  familias  le  lian  dado. 

La  familia,  que  consiste  en  hombres  y en 
propiedades,  debe  al  Estado  una  parte  de  sus 
hombres  y de  sus  propiedades,  de  lo  cual  forma 
él  la  fuerza  pública  destinada  á asegurar  la  con- 
servación de  las  familias. 

Si  el  Estado  exige  demasiado,  arruina  á la  fa- 
milia; si  la  familia  no  da  bastante,  debilita,  em- 
pobrece el  Estado,  y todo  perece:  el  Estado  pol- 
la ruina  de  las  familias,  la  familia  por  la  debili- 
dad del  Estado, 

Bonald. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

17  Dom.  Santos  Acisclo  y Victoria. 

18  Lunes  Santos  Máximo  y Román.  La  Dedi- 

cación de  las  iglesias  de  San  Pedro 
y San  Pablo. 

19  Mari.  Santa  Isabel  reina  y san  Policiano 

papa  y mártir. 

20  Mierc.  Santos  Félix  de  Valois  y Edmundo 

rey. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ! 

Hoy  después  de  la  Misa  mayor’será  la  proce- 
sión de  Renovación. 

Continúa  el  Mes  de  María  a las  7 y media  de 
la  mañana. 

Todas  las  noches  después  del  Rosario  se  reza- 
rá una  breve  devoción  á la  Santísima  Virgen. 

El  martes  19  á las  8 tendrá  lugar  la  misa  y 
devoción  á San  José. 

EN  LOS  EJERCICIOS! 

Continúa  el  mes  de  María  al  toque  de  oracio- 
nes. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  el  mes  de  María. 

El  jueves  21  á las  8 habrá  Congregación  de 

Santa  Filomena.  El  sabado  23  á la  misma  hora 

será  la  Comunión. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

* * 


EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS!  ' 

Continúa  el  mes  de  María  á las  6 y media  de 
la  mañana. 

Los  Domingos  á la  noche  después  del  Rosario 
se  rezará  una  devoción  á la  Santísima  Virgen, 
terminando  con  la  bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS) 

A las  5 y media  de  la  tarde  continúa  el  Mes 
de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde. 

Habrá  plática  los  domingos,  mártes,  juéves  y 
sábado. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (AGUADA). 

A las  7 de  la  tarde  continúa  el  Mes  de  María. 

' PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 

A las  6 de  la  tarde  continúa  el  Mes  de  María. 

Los  domingos  y juéves  habrá  plática. 

Parroquia  del  Paso  del  Molino. 

Continúa  el  Mes  de  María  todos  los  dias  á las 

de  la  tarde. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  17  Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Matriz  ó la 
Caridad. 

“ 18  Ntra.  Sra.  del  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 19  Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ 20  Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad 
■ ó las  Hermanas. 


AVISOS 

\ / 

RECIBOS  , 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
20  centesimos  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  é impresos  con  esmero  en 
buen  papel. 

/ < 

, —i  
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ARCH  ¡COFRADIA 

DEL  S- 

Hoy  domingo  17  del  actual,  á las  9 de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia 
Matriz  la  misa  de  Renovación  y proce- 
sión del  Santísimo  Sacramento. 

Se  recomienda  á los  cofrades  su  asis- 
tencia. 

El  Secretario. 


VELAS  DE  CERA 

TARA  LAS  IGLESIAS 

Participo  á los  señores  curas  párrocos  de  la 
capital  y campaña,  que  lie  recibido  de  Barcelona 
un  selecto  surtido  de 

VELAS  IDE  CERA 

de  superior  calidad. 

En  adelante  siempre  habrá  para  llenar 
cualquier  pedido. 

También  se  encarga  esta  casa  de  hacer  ve- 
nir á comisión  velas  de  cualquier  tamaño  y clase, 
así  como  otros  artículos  para  el  culto. 

45  --  Calle  de  Cámaras  --  45 

José  R.  Sigarra. 


n.  18,  p.  1 m. 


COLEGIO  FRANCES 

22  --  CALLE  DEL  PARAN^  - 22 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Se  dan  lecciones  particulares 
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SUMARIO 

Regalos  al  Sumo  Pontífice.— La  obra  de  la 
propagación  de  la  fé—El  juramento  pres- 
tado por  el  Dr.  Perelló.  EXTERIOR:  Dis- 
curso pronunciado  por  el  R.  P.  Ramiére. 
VARIEDADES:  A la  Esperanza,  [poesía]  NO- 
TICIAS GENERALES.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  31.  p entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verona. 


Regalos  al  Santo  Pontífice. 

Con  grata  satisfacción  damos  un  lugar 
preferente  en  las  columnas  de  nuestro  pe- 
riódico á la  siguiente  relación  de  la  audien- 
cia concedida  por  Su  Santidad  á varios  jó- 
venes argentinos  que  en  nombre  de  la  ju- 
ventud estudiosa  de  Buenos  Aires  le  pre- 
sentaron el  20  de  setiembre  un  álbum  y 
una  valiosa  ofrenda. 

Hé  aquí  esa  relación  y los  documentos 
que  la  acompañan  : 

La  DIPUTACION  DE  LA  JUVENTUD  ESTUDIOSA  DE 

Buenos  Aires  á los  pies  del  inmortal  Pío 

Nono  en  el  año  26,  de  su  pontificado. 

El  dia  20  de  setiembre,  dia  de  tristeza  para 
la  Iglesia  entera,  su  santidad  se  dignó  recibir  en 
audiencia  privada  la  diputación  argentina  com- 
puesta del  Sr.  Vice-íiector  del  Seminario  Conci- 
liar D.  Felipe  Olivera  y de  los  jóvenes,  Emilio 
Loza,  José  Arrache,  Federico  Easore  y Juan 
Perazzo;  alumnos  todos  del  Seminario  quienes 
se  encuentran  actualmente  en  Roma  educándose 
en  el  Colegio  Pio-Latino  Americano  bajo  la  di- 
rección de  los  insignes  bijos  de  Loyola. 

A las  9 M fueron  presentados  á Su  Santidad 
por  el  Sr.  Arzobispo  de  Palmira  Dr.  D.  Maria- 
no Marini  antiguo  nuncio  de  las  Repúblicas  del 
Plata  y boy  secretaiio  de  negocios  estraordina- 
ríos  etc.;  el  Santo  Padre  los  recibió  con  grandes 
muestras  de  afecto  y cariño. 

Después  de  las  acostumbradas  ceremonias  el 


Sr.  Presbítero  D.  Felipe  Olivera  leyó  el  siguien- 
te discursó  al  que  el  Santo  Padre  dió  repetidas 
veces  muestras  de  agrado  y satisfacción. 

Beatísimo  Padre: 

“Una  gran  parte  de  la  juventud  estudiosa  del 
“pueblo  de  Buenos  Aires  llena  de  admiración 
“por  un  acontecimiento  sin  igual  en  el  espacio 
“de  diez  y nueve  siglos  y atenta  á la  paternal 
“invitación  de  nuestro  dignísimo  Prelado;  se  le- 
“vantó  unánime  para  solemnizar  el  dia  21  de 
“Junio  año  26  de  vuestro  Pontificado. 

“Esta  misma  juventud  llena  de  contento  y 
“entusiasmo  por  tan  glorioso  aniversario  querien- 
do presentar  á los  demas  pueblos  católicos  un 
“brillante  testimonio  de  su  fé  y de  su  adhesión 
“á  la  inmortal  silla  de  Pedro  y un  momento  de 
“consuelo  á vuestra  Santidad;  ofreció  gustosa 
“al  Dios  Optimo  Máximo  la  sagrada  víctima 
“Eucarística  y oró  repetidas  veces  por  vuestra 
“conservación,  por  la  paz  y omnímodas  garan- 
tías de  la  Iglesia.  No  fué  esto  solo  beatísimo 
“padre.  Esa  parte  de  la  juventud  estudiosa  de 
“Buenos  Aires,  comprendió  también  que  en  las 
“tristes  circunstancias  que  mano  sacrilega  arre- 
batara las  legítimas  posesiones  de  la  Iglesia, 
“era  para  ella  un  deber  y para  su  pueblo  una 
“honra  el  presentaros,  en  tan  críticos  momentos 
“un  óbolo  espontáneo  y un  tributo  de  desinterés 
“y  respeto.  Y para  que  esta  su  manifestación  y 
“su  tributo  fuesen  como  un  testimonio  de  eter- 
“na  memoria,  lo  consiguió  y firmó  en  este  álbum 
“á  los  veinte  y un  dia  de  Junio  de  mil  ochocien- 
tos setenta  y dos. 

“Nosotros,  Beatísimo  Padre,  en  vista  de  los 
“justos  deseos  y de  los  fervientes  votos  de  esa 
“juventud  estudiosa,  nos  apresuramos  á dejar 
“las  orillas  del  Plata  y surcar  los  mares,  para 
“darles  entero  cumplimiento. 

“Ahora  pues, Beatísimo  Padre,  recibid  en  nom- 
bre de  dicha  juventud  estudiosa  del  pueblo  de 
“Buenos  Aires,  este  recuerdo  de  afecto  filial,  re- 
“cuerdo  que  no  dudamos  será  para  Vuestra  San- 
tidad de  tanto  aprecio  como  son  los  puros  y tier- 
“nos  corazones  que  lo  ofrecen.  i 

“Réstanos  por  último,  implorar  de  vuestra 
“santidad,  copiosa  y especial  bendición  para  esa  N 
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“juventud  estudiosa,  para  sus  padres  y maestros 
“y  para  todos  aquellos  que  en  algún  modo  coo- 
peran á tan  santo  como  laudable  objeto. 

Firmados — 

Felipe  Olivera — Emilio  Loza 
— José  Ar  radie — Federico 
Rasore — Juan  Perazzo. 

Concluido  el  discurso,  el  Sr.  Olivera  presentó 
á Su  Santidad  el  álbum  de  las  firmas,  cubierto 
ricamente  de  raso  con  bordado  de  oro,  de  una 
parte  estaba  grabado  el  escudo  de  Pió  IX  con  la 
siguiente  inscripción.  La  juventud  estudiosa  del 
pueblo  de  Buenos- Aires  á Su  Santidad  Pió  IX 
en  el  vigésimo  sesto  año  de  su  pontificado;  de  la 
otra  el  escudo  argentino.  En  seguida  el  Reveren- 
do Padre  Agustín  Santinelli,  Rector  del  Cole- 
gio Pió  Latino- Americano,  presentó  á Su  Santi- 
dad el  óbolo  de  la  juventud  que  ascendía  á 85 
mil  pesos  de  nuestra  moneda  dentro  de  una  her- 
mosa caja  de  jacarandá  con  adornos  de  madre 
perla,  don  del  Reverendísimo  é Uustrísimo  se- 
ñor Dr.  don  Marino  Marini,  Arzobispo  de  Pal- 
mira. 

Su  Santidad  agradeció  muchísimo  los  dones  y 
después  de  haber  hablado  algo  sobre  América, 
exprimió  el  gran  deseo  que  tenia  que  se  nom- 
brase prontamente  el  nuevo  Arzobispo;  regaló  á 
cada  uno  una  medalla  de  plata  para  que  la  guar- 
dasen como  recuerdo  de  tan  feliz  dia.  Finalmen- 
te Su  Santidad  respondió  al  discurso  del  Sr.  Oli- 
vera en  los  siguientes  términos: 

“Sí,  mis  queridos  argentinos;  yo  agradezco 
“infinito  el  presente  que  me  acabais  de  hacer, 
“Os  bendigo  de  todo  mi  corazón,  bendigo  á esa 
“juventud  estudiosa  y á sus  maestros,  bendigo  á 
“sus  familias  y á su  patria. 

“La  bendición  de  Dios  Omnipotente  descienda 
“sobre  vosotros.  Sea  estas  palabras  vuestro  tema, 
“durante  vuestra  vida,  en  la  hora  de  la  muerte  y 
por  toda  la  eternidad. 

“Bcnedictio  Dei  Omnipotentis,  P atris,  Filii 
et  Spiritus  Sancti.” 

Después  de  haberles  dado  á besar  el  pió  y la 
mano,  los  despidió  con  mucho  cariño  y afecto  pa- 
ternal. 

La  audiencia  duró  como  veinte  minutos. 


CARTA  DE  SU  SANTIDAD  PIO  IX. 

A nuestro  venerable  hermano  el  Dr.  D.  Fe- 
derico Aneires,  Obispo  de  Aulon  y Vica- 
rio Capitular  de  la  Arquidiócesis  de 

Buenos- Aires. 

• 

Venerable  hermano:  Salud  y Bendición  Apos- 
tólica. 

Poco  há,  hemos  recibido  la  carta  que  nos  diri- 
jistes  el  5 de  Julio  pasado.  Por  ella  hemos  cono- 
cido con  gusto,  venerable  hermano,  el  mucho 
afecto  que  tú  y los  fieles  de  esa  ciudad  y Diócesis 
nos  profesan,  comprobado  co'n  esmero  con  la  ce- 
lebración del  vigésimo  sexto  aniversario  de  nues- 
tra coronación  y os  damos  con  nuestro  corazón 
las  debidas  gracias  por  esta  vuestra  manifesta- 
ción de  piedad  y de  afecto  para  con  nosotros. 
Cuanto  mayor  es  nuestro  amor  liácia  esta  parte 
de  la  viña  del  Señor  con  tanto  mayor  empeño, 
venerable  hermano,  té  exhortamos,  que  sigas  ad- 
ministrando con  todo  celo  esa  Iglesia  que  por 
ahora  te  está  confiada:  y con  firme  esperanza  en 
el  Señor  esperamos  que  ese  clero  caminando  por 
el  sendero  de  la  virtud  con  frutos  de  sacerdotal 
piedad,  y ese  pueblo  fiel,  siguiendo  alegremente 
por  el  sendero  de  la  justicia  merezcan  cada  vez 
mas  ser  defendidos  por  la  protección  divina  y 
colmados  de  los  dones  de  la  misericordia  ce- 
lestial. 

Por  lo  que  hace  á esta  parte  de  la  piadosa  ju- 
ventud estudiosa  de  Buenos- Aires;  cuyas  cartas 
y regalos  nos  han  traído  los  alumnos  de  ese  Semi- 
nario, que  han  venido  á esta  ciudad  á seguir  sus 
estudios.  Nosotros  deseamos  venei-able  herma- 
no, que  en  nuestro  nombre  manifiestes  á dicha 
juventud  que  estas  prendas  de  su  filial  afecto  ha- 
cia nósctros  nos  lian  sido  gratísimas,  .y  que  noso- 
tros por  nuestra  parte  pedimos  para  ellos  al  Se- 
ñor abundantísimos  auxilios  de  su  celestial  gra- 
cia dándoles  con  .paternal  afecto  nuestra  ben- 
dición. 

Finalmente  no  dudando,  que  nos  ayudareis 
constantemente  con  vuestras  oraciones  delante 
de  Dios,  entre  tanto,  en  prenda  de  nuestra  espe- 
cial benevolencia  y como  prenda  de  los  dones  de 
lo  alto  á tí,  venerable  hermano,  á todo  el  Clero  y 
fieles  de  esa  ciudad  y Arquidiócesis  damos  con 
todo  afecto  la  bendición  Apostólica. 

Dado  en  Roma  junto  á San  Pedro,  el  28  de 
Setiembre  del  año  1872.  De  nuestro  Pontificado 
año  vigésimo  séptimo. 

Pió  IX , Papa. 
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La  obra  de  la  propagación  de  la  fé. 

La  importantísima  obra  de  la  propaga- 
ción de  la  fé  ha  celebrado  este  año  el  quin- 
cuagésimo aniversario  de  su  fundación. 
Con  ese  motivo  los  Consejos  de  la  Obra  di- 
rigieron á Su  Santidad  un  telégrama  y lue- 
go un  mensage  en  el  que  manifiestan  su  fi- 
lial amor  hacia  el  Santo  Pontífice. 

Publicamos  á continuación  esos  docu- 
mentos así  como  las  contestaciones  dadas 
por  Su  Santidad. 

Al  querer  atribuir  á Dios  la  gloria  del  bien 
obrado,  durante  estos  cincuenta  últimos  años, 
por  el  cuarto  hebdomadario  y por  la  oración  co- 
tidiana, ninguno  de  nuestros  asociados  ignora  la 
manera  con  que  la  fecundidad  divina  se  ha  co- 
municado á la  Obra  auxiliar  del  apostolado.  Del 
Vicario  de  Jesucristo,  del  sucesor  de  Pedro,  del 
doctor  infalible  encargado  de  enseñar  al  mundo 
y darle  pastores  para  dirigirle,  de  la  sede  apos- 
tólica es  de  donde  se  ha  derramado  sobre  la 
Obra  de  la  Propagación  déla  Fé,  con  las  bendi- 
ciones y favores  espirituales,  la  fecundidad  mara- 
villosa de  la  que  somos  testigos  enternecidos  y 
agradecidos.  Pió  VII,  León  XII,  Pió  VIII,  Gre- 
gorio XVI,  Pió  IX,  todos  los  soberanos  pontífices 
que  se  suceden  después  de  medio  siglo,  han  col- 
mado á nuestra  Obra  de  las  gracias  de  las  que 
son  los  generosos  dispensadores. 

Los  Consejos  centrales,  reunidos  en  Lyon  el  3 
de  mayo  último  (1),  para  celebrar  la  fiesta  del 
quincuagésimo  aniversario  de  la  fundación  de  la 
Obra,  no  podían  olvidar  el  renovar,  en  nombre 
de  todos  los  asociados,  el  honmnage  filial  de  su 
gratitud  y su  adhesión  para  con  la  Santa- Sede. 
A la  apertura  de  la  sesión  han  dirigido  al  Santo 
Padre  el  telégrama  siguiente: 

Lyon,  3 de  mayo,  á las  tres. 

Los  Consejos  de  la  Obra  de  la  Propagación  de 
la  Fé,  que  celebran  el  quincuagésimo  aniversa- 
rio de  su  fundación,  ofrecen  á Su  Santidad  e' 
homenage  de  su  profunda  veneración  é imploran 
su  bendición  apostólica. 

S.  S.  Pió  IX  se  ha  dignado  responder: 

Roma,  4 de  mayo,  á las  5 y 16  m.  de  la  tarde. 

El  Padre  Santo  da  las  gracias  y bendice  con 

El  consejo  cential  de  Paris  había  delegado  dos  de  sus 
miembros,  MM.  H.  Gaultier  de  Claubry  y A.  Baudon,  para 
representarle  en  esta  fiesta  de  familia,  manifestando  asi  una 
vez  mas  la  unión  fraternal  que  preside,  desde  hace  medio  si- 
arlo,á  la  doble  aunque  tínica  direocion  de  la  Obra. 


todo  su  corazón  á los  Consejos  de  la  Obra  de  la 
Propagación  de  la  Fé. 

J.  Card.  Antonelli. 

Antes  de  separarse,  los  Consejos  centrales  han 
firmado  el  mensage  siguiente  con  motivo  del 
nróximo  aniversario  del  nacimiento  de  Pió  IX. 
(!)• 

Lyon,  3 de  mayo  de  1872. 

Santísimo  Padre  : 

El  gozo,  que  los  Consejos  de  la  Obra  de  la 
] h'opagacion  de  la  Fé  eiperimentan  al  celebrar 
el  quincuagésimo  aniversario  de  la  fundación  de 
esta  Obra,  no  los  hace  olvidar  otro  aniversario 
todavia  mas  consolador  para  los  fieles,  el  octo- 
gentésimo  del  nacimiento  de  Vuestra  Santidad. 
Solo,  entre  todos  los  pontífices  romanos,  vos  ha- 
béis tenido,  Santísimo  Padre,  el  privilegio  de 
haber  excedido  los  años  de  Pedro;  esperamos  que 
a Providencia  os  concederá  llegar  á los  límites 
de  la  mas  femota  longevidad. 

Rogamos  á Dios,  Santísimo-Padre,  que  acuer- 
de esta  gracia  á su  Iglesia  que  V uestra  Santidad 
conduce  con  tan  admirable  prudencia;  le  supli- 
camos que  multiplique  aun  vuestros  años,  á fin, 
que,  después  de  haber  gobernado  con  mano  fir- 
me la  barca  misteriosa  cuyo  piloto  sois  en  me- 
dio de  las  mas  terribles  tempestades,  podáis  por 
último  contemplar  estos  dias  mejores  que  aguar- 
damos con  vuestra  presencia. 

Dignaos  conceder  con  benevolencia,  Santísi- 
mo Padre,  vuestra  bendición  apostólica,  y reci- 
bir, con  la  expresión  de  nuestros  votos,  los  senti- 
mientos de  la  mas  respetuosa  y filial  adhesión, 
ofreciéndonos, 

De  Vuestra  Santidad, 

Sus  mas  humildes  y obedientes  servidores 
é hijos. 

LOS  VOCALES  DE  LOS  CONSEJOS  DE  LYON  Y PARIS. 

Su  Santidad  se  ha  dignado  responder  á este 
mensage  con  el  breve  siguiente: 

PIO  IX,  PAPA 

Amados  hijos,  salud  y bendición  apostólica. 

Hemos  recibido  con  la  mayor  satisfacción  la 
respetuosa  carta,  por  la  que  nos  manifestáis 
vuestras  felicitaciones  en  obsequio  de  habernos 
conservado  Dios  sano  y salvo  hasta  hoy,  y de 
haber  concedido  á vuestra  Asociación,  consagra- 
da á la  propagación  de  la  fé,  una  protección  que 

(1]  Fio  ÍX  ha  nacido  el  19  de  mayo  de  1792. 
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la  ha  permitido  llegar  á su  quincuagésimo  año, 
desde  su  institución. 

Este  doble  motivo  de  congratulación  es 
una  prueba  evidente  de  vuestra  entera  adhe- 
sión á la  Iglesia  de  Dios  y á su  gefe;  por  lo 
que  no  podemos  menos  de  manifestaros  un  afec- 
to particular,  como*a  unos  hijos  que  son  dignos 
de  ella.  Lo  que  mas  aumenta  en  nosotros  esta 
benevolencia,  es  que  sabemos  que  rogáis  conti- 
nuamente, á fin  que  Dios  nos  asista  en  la  peno- 
sa lucha  que  sostenemos,  y que  conduzca  por  en 
medio  de  esta  tempestad,  á puerto  feliz,  la  bar- 
ca mística  que  gobernamos.  Proseguid  pues  lo 
que  habéis  comenzado,  y con  vuestros  consejos,  y 
con  vuestros  esfuerzos  reunidos,  continuad  pro- 
pagando una  obra  emprendida  para  la  gloria  de 
Dios  y salud  de  las  almas,  mientras  que  noso- 
tros desde  lo  profundo  de  nuestro  corazón  lla- 
mamos sobre  vuestros  esfuerzos  la  abundancia 
de  las  gracias  celestes  y que,  como  prenda  de  la 
divina  bondad,  os  acordamos  con  amor,  á vos  y á 
los  demas  fieles  asociados  á vuestra  santa  obra, 
la  Bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  al  lado  de  San-Pedro,  el  5 de 
julio  de  1872,  el  vigésimo-sesto  año  de  nuestro 
Pontificado. 

PIO  IX,  PAPA. 

A nuestros  caros  hijos  los  Presidentes  y Vo- 
cales de  los  Consejos  centrales  de  Lyon  g París 
por  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fé. 


El  juramento  prestado  por  el  Dr.  Perelló. 

Hemos  leído  en  “El  Siglo”  que  el  Dr. 
Perelló  antes  de  recibirse  del  cargo  de  De- 
fensor de  menores  prestó  juramento  en  la 
forma  siguiente  “Por  Dios  y la  patria.” 

No  nos  admira  que  el  Sr.  Perelló  haya 
pretendido  introducir  esa  innovación  imi- 
tando á su  colega  De  María  que  antes  que 
él  juró  en  la  misma  forma.  Las  ideas  del  Sr. 
Perelló  son  ya  muy  conocidas. 

Lo  que  nos  admira  es  que  haya  habido 
un  juez,  un  magistrado,  un  hombre  de  la 
ley  que  admitiese  semejante  innovación. 

Es  acaso  esa  la  forma  prescrita  para  los 
juramentos  entre  nosotros?  ¿Qué  leyes  nos  j 
rigen?  Las  leyes  vigentes,  debe  saberlo  el 
Sr.  Perelló,  prescriben  otra  forma  de  jura- 
mento. ¿Con  qué  autoridad  pues,  se  dero- 
gan esas  leyes,  se  concáilca  la  práctica  cons- 
tante basada  en  esas  mismas  leyes? 


Creemos  que  el  magistrado  que  se  estima, 
que  conoce  su  misión  no  debe  ni  puede  ad- 
mitir semejantes  innovaciones.  El  juramen- 
to prestado  por  el  Sr.  Perelló  creemos  que 
debe  considerarse  nulo  y de  ningún  valor 
ante  las  leyes  civiles  que  nos  rigen,  puesto 
que  no  ha  sido  observada  la  forma  legal.  Se 
cree  acaso  autorizado  el  Sr.  Defensor  de 
menores  para  hacer  tales  innovaciones  por 
el  solo  hecho  de  llamarse  racionalista ? 

Si  para  el  Dr.  Perelló  no  hay  otra  regla 
de  conducta  que  su  razón,  creemos  que  en 
este  caso  no  anda  su  proceder  muy  confor- 
me con  su  razón,  que  debió  aconsejarle  que 
lo  mas  racional  era  observar  puntualmente 
lo  que  manda  la  ley. 

Esperamos  que  este  proceder  sui  generis 
no  sirva  de  precedente  y que  si’alguno  pre- 
tende imitar  al  Dr.  Perelló  hallará  un  juez 
que  le  enseñe  el  camino  que  marca  la  ley. 


EXTERIOR 


. Discurso 

Pronunciado  por  el  R.  P.  Ramiére  en  el  acto  de 
terminar  la  primera  asamblea  de  los  comités 
católicos  de  Francia,  el  dia  6 de  abril  de  1872. 

[Del  Mensagero  del  S.  Corazón.] 

Señores: 

Es  para  mí  un  grande  honor  y experimento, al 
propio  tiempo  una  viva  satisfacción,  en  poder 
cerrar  vuestras  reuniones  hablándoos  de  una 
Obra  que  recomendaba  á los  católicos  alemanes; 
al  terminar  la  asamblea  general  de  1869,  un  año 
antes  de  la  horrible  guerra  que  ha  abierto  un 
abismo  de  sangre  entre  la  Francia  y la  Alema- 
nia. Aunque  imperfectamente  espresado  por  una 
boca  extrangera  el  pensamiento  que  ha  dado  ori- 
gen á esta  Obra,  fué  acogido  no  obstante  con 
las  mas  vivas  simpatías  por  nuestros  hermanos 
de  la  otra  parte  del  Rhin;  y confio  que  igual 
acogida  le  dispensareis  vosotros.  Francesa  por 
su  origen  y eminentemente  católica  por  su  obje- 
to, tiene  un  doble  derecho  á la  benevolencia  de 
! los  católicos  franceses. 

Esta  Obra  es  el  Apostolado  de  la  Oración. 

I. 

Tiene  por  objeto  procurar  á los  cristianos  adic- 
tos á la  Iglesia,  las  dos  cosas  que  les  son,  hoy  dia 
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sobretodo,  mas  necesarias:  un  lazo  y un  arma. 
Un  lazo  que  les  dá  en  la  defensa  de  la  causa  de 
Dios  esa  fuerza  cuya  indispensable  garantía  es 
la  unión.  Un  arma  que  les  pone  en  estado  de 
combatir  victoriosamente  por  esta  santa  causa, 
aun  cuando  pareciera  definitivamente  vencida,  y 
nos  fueran  arrebatadas  todas  las  demas  armas. 
Este  lazo  es  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús, y esta 
arma  es  la  oración. 

Hace  mucho  tiempo,  señores,  que  el  \idente 
de  Israel,  aquel  á quien  Dios  ha  colocado  de 
centinela  avanzado  en  el  Vaticano  para  advertir- 
nos nuestros  peligros  y dirigir  nuestros  pasos, 
Pió  IX,  no  cesa  de  inculcarnos  dos  grandes  ne- 
cesidades y dos  grandes  deberes:  la  necesidad  y 
el  de  bel'  de  una  íntima  unión  y de  una  acción 
enérgica.  Desea  que  permanezcamos  unidos,  pa- 
ra poder  luchar  ventajosamente  contra  la  formi- 
dable liga  de  nuestros  enemigos:  y nos  induce  á 
oponer  á su  infernal  actividad  una  actividad 
igualmente  infatigable.  Consideramos , pues, 
corresponder  perfectamente  á las  invitaciones 
del  Vicario  de  J esucristo  y atender  eficazmen- 
te á los  mas  graves  intereses  de  la  Iglesia,  indi- 
cando á los  católicos  el  medio  de  formar  entre 
ellos  una  liga  bastante  estensa  para  poder  abra- 
zar todas  las  almas- una  sola  alma;  y esta  liga 
adquiriría  aun  mucho  mas  poder  y utilidad,  si 
el  lazo  que  uniera  los  miembros,  fuera  al  propio 
tiempo  un  motor,  y si,  al  concertar  sus  fuerzas, 
aumentara  la  espansion  y dirijiera  su  desarrollo. 

Ahora  bien,  señores,  no  imaginéis  que  esto  sea 
una  pura  utopia:  todas  esas  condiciones  de  la 
mas  extensa,  de  la  mas  concreta,  deja  mas  fácil 
y de  la  mas  poderosa  de  todas  las  ligas,  el  Cora- 
zón de  Jesús  las  contiene  en  Sí  mismo,  y el 
Apostolado  de  la  Oración  ó Liga  del  Corazón 
de  Jesús,  no  lleva  mas  objeto  que  ponerlas  en 
planta. 

En  otras  épocas  Sres.,tal  vez  no  me  hubiera  atre- 
vido á hablar  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en 
una  asamblea  compuesta  en  su  mayoría  de  lái- 
cos:  esta  palabra  en  efecto,  parecía  deber  perte- 
necer exclusivamente  al  vocabulario  del  misti- 
cismo; pero  hoy  dia  ya  no  es  así,  gracias  á Dios, 
como  lo  demostrasteis  ayer  perfectamente  aplau- 
diendo muy  de  veras  el  proyecto  de  erigir  á ese 
divino  Corazón  un  santuario  que  será  á la  vez 
para  la  Francia,  el  monumento  de  su  arrepenti- 
miento y de  su  regeneración.  Séame  dado  con- 
signarlo en  este  lugar:  si  la  admirable  devoción 
al  Corazón  de  Jesús  ha  conquistado  plenamente 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad  cristiana  el 


puesto  que  le  corresponde,  en  gran  parte  es  de- 
bido á nuestros  heroicos  zuavos  pontificios.  Sí, 
deudores  les  somos  de  tan  venturoso  cambio. 
Ignoro  si  su  digno  gefe  se  halla  presente  en  este 
lugar,  pero  do  quiera  se  halle,  reciba  ese  público 
testimonio  de  mi  gratitud.  Desde  Reúnes  y des- 
de Loigny,  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  ha 
sido  en  concepto  de  todos,  lo  que  siempre  ha  sido 
en  sí  misma:  la  devoción  del  desprendimiento 
magnánimo,  y por  consiguiente  la  devoción  mi- 
litante por  escelencia,  la  devoción  de  todos  los 
nobles  corazones  y de  todos  los  bravos  soldados 
de  la  Iglesia. 

II. 

Esa  amistad  por  J esucristo,  esa  adhesión  á sus 
intereses,  esa  unión  de  todos  los  corazones  cató- 
licos en  su  divino  Corazón  para  la  defensa  de  su 
causa,  por  la  Oración  primero,  y después,  como 
consecuencia  necesaria,  por  la  acción  y el  sacri- 
ficio,- hé  aquí,  señores,  toda  la  Obra  que,  en  po- 
cos años,  se  ha  esparcido  por  todo  el  mundo  bajo 
el  nombre  de  Apostolado  de  la  Oración. 

Esta  Obra,  en  efecto,  no  es  un  simple  proyec- 
to: existe,  y da  todos  los  dias  las  mas  incontesta- 
bles pruebas  de  su  vitalidad.  Apesar  de  que  su 
propagación  apenas  data  de  diez  años,  ha  dado 
ya  fruto  en  todas  las  comarcas  del  universo. 
Cuenta  sus  miembros  no  por  millares,  ni  por 
centenares  de  millares,  sino  por  millones.  Al 
presente  no  es  imposible  calcular  el  número  de 
los  Asociados  franceses;  en  Alemania;  este  nú- 
mero ascendía,  hace  algunos  años  á dos  millones; 
y tanto  en  el  antiguo  como  en  el  nuevo  mundo, 
va  creciendo  en  una  progresión  constante.  Del 
Mensagero  del  Corazón  de  Jesús,  que  es  el  órga- 
no de  esta  Obra  sé  imprimen  en  Francia  16,700 
ejemplares;  y hay  ademas  de  la  edición  fran- 
cesa, ocho  ediciones  en  diferentes  idiomas.  No 
existe  comarca  por  apartada  que  sea,  donde  esta 
santa  Liga  no  cuente  con  numerosos  adeptos. 
Los  salvajes  de  América  y Oceanía,  los  negros 
de  Africa,  los  cristianos  recientemente  convertí- 
dos  de  la  China  y de  las  Indias,  se  reúnen  bajo 
el  estandarte  del  Corazón  de  Jesús  con  los  anti- 
guos cristianos  de  todos  los  estados  de  Europa, 
’in  todas  partes  el  pensamiento  de  esta  Obra  ha 
sido  acojido  con  ardiente  entusiasmo  por  las  al- 
mas mas  celosas  de  la  gloria  de  J esus  y de  su 
' ’glesia;  los  cristianos  que  viven  en  el  siglo  rivali- 
zan en  celo  para  propagarla  con  los  millares  de 
Comunidades  religiosas  que  forman  los  primeros 
batallones  de  ese  tan  grande  como  celoso  ejérci- 
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to;  y,  para  animar  los  esfuerzos  de  sus  miembros, 
varias  grandes  Ordenes  relighms  ó Congregacio- 
nes apostólicas,  les  han  concedido  generosamen- 
te una  participación  especial  en  sus  oraciones  y 
en  sus  méritos. 

Y en  efecto,  no  debemos  olvidar,  señores,  que 
el  Corazón  de  Jesús  no  tan  solo  es,  como  sobra- 
das veces  se  ha  creido,  un  símbolo  místico  sino 
que  es  ademas  una  viva  realidad.  Sí,  Sres.,  siem- 
pre está  ahí,  aunque  por  un  gran  número  igno- 
rado, siempre  está  ahí  vivo  en  medio  de  nosotros, 
ese  Corazón  de  nuestro  Dios,  el  mas  amante  y el 
mas  amable  de  todos  los  corazones,  sin  cesar  está 
ahí  ocupándose  de  nosotros,  siguiendo  todos 
nuestros  pasos,  apropiándose  todos  nuestros  in- 
tereses, participando  de  todos  nuestros  peligros; 
siempre  está  ahí  dispuesto  á unirse  íntimamente 
con  cualquiera  de  nosotros  y á reunirnos  á todos 
juntos;  está  ahí  rogando  sin  cesar  por  nosotros,  y 
sosteniéndonos  en  nuestras  luchas  con  su  omni- 
potente intercesión. 

[Continuará.] 

v __ 


VARIEDADES 


A la  esperanza. 

Dulcísima  Esperanza  hija  del  cielo 
Cara  á mi  corazón,  risueña  amiga, 

Deja  que  pura  ofrenda  en  tus  altares 
Hoy  te  ofrezca  piadosa  el  alma  mia. 

Los  espacios  salvando,  donde  moras 
Trémulo  de  placer,  maga  .divina, 

Quiero  llegar,  y en  tu  amoroso  seno 
Inocente  gozar  de  tus  caricias. 

¡Ah!  sí,  que  el  corazón  hecho  pedazos 
Mísero  está,  y en  tormentosa,  impía, 
Desesperada  lucha  jime  triste, 

Y entre  mortales  ánsias  agoniza. 

¡Imbécil!  Cuando  al  soplo  vagaroso 
De  la  borrasca  las  tranquilas  brisas 
De  la  dicha  serena,  se  alejaron, 

Yo  temblé  como  tiembla  el  avecilla. 

Y lánguido,  sin  fé,  con  torpe  paso, 

Yo  corrí  de  un  abismo  á las  orillas, 

Y en  mi  triste  horfandad  por  vez  primera 
Vifjion  horrenda  se  ofreció  á mi  vista. 


Mas  yo  loco  seguí  y entre  cadenas 
Rodé  infeliz  por  la  región  sombría, 

Do  se  alberga  el  dolor,  do  nunca  bella 
Brilló  del  alma  fé  la  luz  querida. 

Era  la  atroz  mansión,  mansión  horrible 
Do  mora  pavorosa  en  cárcel  fria 
La  duda,  de  fantasmas  mil  rodeada, 

La  duda  cruel  que  del  infierno  es  hija. 

Ella  mi  pecho  desgarró,  y juguete 
De  su  cólera  fui.  Con  torpe  risa 
Asistí  ásus  festines.  ¡Dios  piadoso! 

Así  al  que  no  te  invoca  nécio,  humillas. 

Mas  tú  cual  padre  tierno,  en  mi  camino 
Las  sombras  disipaste,  clara  y límpida 
Brilló  la  dulce  fé  y en  suaves  éxtasis 
Hoy  mi  alma  con  tu  amor  se  reconcilia. 

Y tú,  esperanza,  mensagera  alegre 
De  dulces  nuevas  que  el  pesar  mitigan 
¡Ah!  no  me  dejes,  no,  diosa  hechicera, 

Que  dulce  es  el  vivir  si  tú  me  miras. 

’•  * i * • 

No  quiero  que  coroáas,  ni  laureles 
Ciñan  mis  sienes:  presto  se  marchitan. 

Que  entre  sus  galas  esas  bellas  flores 
Ocultan  punzadoras  las  espinas. 

Ni  ajite  mi  deseo  la  sed  de  oro, 

A mí  me  basta  el  pan  de  cada  dia, 

Que  grande  del  avaro  es  el  martirio,  ' 
Hórrido  el  Rayo,  Dios  contra  él  fulmina. 

Ni  quiero  de  la  gloria  el  fulgurante 
Carro  seguir,  que  en  su  veloz  corrida 
Las  calcinadas  ruedas  se  destrozan 
Y con  triste  fragor  hácense  trizas. 

Mas  no  me  digas  nó,  que  es  envano  sueño 
Lo  que  causa  de  mi  alma  las  delicias. 

¡Ah!  no  me  digas  que  es  fugaz  quimera 
La  única  ambición  del  alma  mia. 

Allá  en  el  triste  y solitario  albergue 
De  mi  desierto  pecho  una  luz  brilla, 

Es  una  pura  y celestial  creencia 
Que  con  suave  calor  allí  se  anida. 

Tierna  ilusión  que  al  apacible  cielo 
De  la  dicha  me  lleva.  Embebecida 
El  alma  el  vuelo  tiende  y venturosa 
En  delirios  sin  fin  mil  mundos  cria. 
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Mas  si  esa  clara  lumbre  embriagadora, 
Alma  de  mi  existencia,' cruel  vacila, 

Helado  y yerto  el  corazón,  horribles 
Ayes  lanzando  en  su  dolor  espira. 

Por  eso  es  que  te  invoco  ¡olí!  mi  Esperanza, 
I Por  eso  es  que  te  canto.  De  mi  lira 

La  ofrenda  acepta  que  es  la  flor  mas  pura 
Que  á tus  aras  llevar  puedo,  este  áia. 

¡Ah!  di,  que  la  mujer  de  mis  ensueños 
De  tierno  amor  y de  ternura  henchida, 

Es  el  ángel  que  al  término  postrero 
De  mis  males  mi  Dios  piadosa  envía. 

Santiago,  Octubre  18  de  1872. 

■s 

^Salvador  pARcÍA  Jueyes. 

[“Estrella  do  Chile.”] 


NOTICIAS  GENERALES 


La  salud  del  Papa. — Por  las  últimas  noti- 
cias de  Europa  que  alcanzan  al  26  de  Octubre, 
sabemos  que  el  ilustre  cautivo  del  Vaticano  con- 
tinúa gozando  do  perfecta  salud  £ sin  intención 
de  salir  de  Roma  como  lo  habian  anunciado  los 
diarios  liberales. 

Es  falso  lo  que  se  ha  dicho  que  la  Santa  Sede 
trataba  de  hacer  arreglos  con  el  carcelero  Víctor 
Manuel.  ¡Qué  mas  quisiera  el  verdugo  que  la 
víctima  inocente  se  sometiese  voluntario  á sus 
sacrilegas  usurpaciones!  Jamás  verá  Víctor  Ma- 
nuel ese  arreglo  sino  comienza  por  arrepentirse 
sinceramente  restituyendo  cuanto  ha  robado. 

> 

La  Obka  de  la  Pkopagacion  de  la  Fé. — Re- 
comendamos la  lectura  de  la  relación  de  la  últi- 
ma reunión  general  de  los  Consejos  de  la  impor- 
tantísima Obra  de  la  Propagación  de  la  Fé. 

Con  esta  ocasión  nos  hacemos  un  deber  en  re- 
cordar á nuestros  apreciables  lectores  que  se  apro-' 
xima  la  época  de  hacer  la  entrega  de  las  limos- 
nas reunidas  en  el  año  para  tan  santa  obra.  t 

La  limosna  que  se  emplea  esclusivamente  en 
el  sosten  y progreso  de  las  Misiones  católicas  en- 
tre los  infieles,  es  de  las  mas  meritorias ; puesto 
que  no  solo  se  contribuye  con  ella  al  bien  mate- 
rial de  muchos  desgraciados  que  viven  en  la  ma- 


yor miseria,  sino  y muy  principalmente  se  les 
proporcionan  los  inmensos  bienes  espirituales 
que  les  llevan  las  santas  misiones. 

Excitamos  por  tanto  el  celo  de  los  buenos  ca- 
tólicos en  pro  de  tan  importante  obra. 

Pensamientos.  — Los  agricultores  viven  en 
paz,  y no  puede  haber  entre  ellos  rivalidad  ni 
competencia;  los  comerciantes,  al  contrario,  es- 
tán unos  con  otros  en  conflicto  necesario  de  inte- 
reses, y puede  decirse  que  la  agricultura,  que  de- 
ja á cada  cual  en  sus  tierras,  reúne  á los  hombres 
sin  aproximarlos;  y que  el  comercio,  que  los 
amontona  en  las  ciudades  y los  pone  en  relación 
continua,  los  aproxima  sin  reunirlos. 

t»; 

— No  es  seguramente  por  ambición  ó por  in- 
terés, aun  menos  por  vanidad,  pór  lo  que  algu- 
nos hombres  se  obstinan  en  sostener  opiniones  en 
apariencia  desacreditadas,  que  no  conducen  ni  á 
los  honores  ni  á la  fortuna,  y afean  sus  escritos 
con  la  nota  de  paradójicos  ó de  exagerados:  se 
esplica  su  conducta  únicamente  por  respecto  á 
su  nombre,  y por  miedo  á que  la  posteridad,  si 
á ella  alcanzan,  les  acuse  de  haber  cedido  al  tor- 
rente de  falsas  doctrinas  y malos  ejemplos. 

■ Bonald. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

21  Juev.  La  Presentación  de  Ntra.  Sra.  y san 

Alberto. 

22  Viern.  Santa  Cecilia  virgen  y mártir  y san 

Filemon. 

23  Sab.  San  Clemente  papa,  y santa  Felicitas. 
Cuarto  menguante  á las  2 h.  2 s.  de  la  mañana. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  á las  8 se  celebra  la  Misa  y devoción  á 
San  Luis  Gonzaga. 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  J y media  de 
la  mañana. 

Todas  las  noches  después  del  Rosario  se  reza- 
rá una  breve  devoción  á la  Santísima  Virgen. 

EN  LOS  ejercicios: 

Continúa  el  mes  de  María  al  toque  de  oracio- 
nes. 
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EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  á las  8 habrá  Congregación  de  Santa 
Filomena.  El  sabado  23  á la  misma  llora  será  la 
Comunión. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

Continúa  el  mes  de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS: 

Continúa  el  mes  de  María  á las  6 y media  de 
la  mañana. 

Los  Domingos  á la  noche  después  del  Rosario 
se  rezará  una  devoción  á la  Santísima  Virgen, 
terminando  con  la  bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento. o 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALES AS) 

A las  5 y media  de  la  tarde  continúa  el  Mes 
de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde. 

Habrá  plática  los  domingos,  martes,  juéves  y 
sábado. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (AGUADA). 

(r,  r • ' j ■■  - - - j\  ,,  . . . t 4 ...... 

A las  7 de  la  tarde  continúa  el.Mes  de  María. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 

A las  6 de  la  tarde  continúa  el  Mes  de  María. 

Los  domingos  y juéves  habrá  plática. 

Parroquia  del  Paso  del  Molino. 

Continúa  el  Mes  de  María  todos  los  dias  á las 
6 de  la  tarde. 


Corte  tlei María  Santísima. 

Dia  21 — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 22 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó Salesas. 

“ 23 — Visitación  en  las  Salesas. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 

22  -•  CALLE  DEL  PARAM^  - 22 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 


VELAS  DE  CERA 

í 

PARA  LAS  IGLESIAS 

Participo  á los  señores  curas  párrocos  de  la 
capital  y campaña,  que  he  recibido  de  Barcelona 
un  selecto  surtido  de 

IDE  CERA 

de  superior  calidad. 

En  adelante  siempre  habrá  para  llenar 
óualquier  pedido. 

También  se  encarga  esta  casa  de  hacer  ve- 
nir á comisión  velas  de  cualquier  tamaño  y clase, 
así  como  otros  artículos  para  el  culto. 

45  --  Calle  de  Cámaras  --  45 

José  B.  Sigcirra. 

n.  18,  p.  1 m. 
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Año  II — T.  iv.  Montevideo,  Domingo  24  de  Noviembre  de  1872.  Número  145. 


SUMARIO 

La  obra  de  la  propagación  de  la  fé—El  ca- 
mino de  la  verdad.  EXTERIOR:  Discurso 
pronunciado  por  el  R.  P.  Ramiére.  [conclu- 
sión.] La  peregrinación  á Lourdes— Monse- 
ñor Dupanloup  sobre  la  enseñanza.— Protes- 
ta del  Superior  de  los  Padres  de  la  Compa- 
ñía deJesios  en  Maguncia.  NOTICIA  S GE- 
NERALES. CRONICA  RELIGIOSA. 
AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  32. 85  entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verona. 


Obra  de  la  Propagación  de  la  Fé. 

A la  publicación  que  hicimos  en  nuestro 
último  número,  relativa  á la  importantísi- 
ma obra  de  la  Propagación  de  la  Fé,  agre- 
gamos hoy  los  datos  de  entradas  y gastos 
de  dicha  obra  durante  el  año  1871. 

Por  esos  datos  se  vé  la  importante  co- 
operación del  pueblo  católico,  y la  equitati- 
va distribución  de  esos  fondos  en  bien  de 
las  misiones. 

Hé  aquí  esos  importantes  datos: 


Cuenta  general  resumida  de  los  ingresos  y gastos  de 
la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fé  en  1871. 

INGRESOS. 


Diócesis 

de  Europa 

. . 4.748,613  f.  62 

CC 

de  Asia 

14,369  70 

cc 

de  Africa 

21,449  31 

cc 

de  América 

. . 230,189  62 

cc 

de  la  Oceania. . . . 

6,275  40 

Total  de  los  ingresos  corres- 
pondientes al  año  de  1871.  5.020,897  65 

Excedente  de  los  ingresos  so- 
bre los  gastos  de  la  cuenta 
anterior  de  1870 1.174,857  61 

Total ....  6.195,755  f.  26  c. 


✓ 

GASTOS. 

Misiones 

de  Europa 

872,546  f.  10 

CC 

de  Asia 

2.241,969 

61 

CC 

de  Africa 

592,792 

15 

cc 

de  América 

889,120 

00 

cc 

de  la  Oceania 

570,327 

75 

Glastos  de  publicación  de  Ana- 
les y otros  impresos,  tanto 
en  Francia  como  en  el  es- 


trangero 256,362  49 

Gastos  de  administración  tan- 

0 

to  en  Francia  como  en  el 

estrangero 30,189  74 


Total  de  los  gastos  corres- 
pondientes alaño  de  1869.  5.453,208  f.  84  c. 

Quedan  existencias  para  cu- 
brir los  primeros  pagos  de 
las  Misiones  en  1872 742,546  42 

Suma  igual  al  total  general. . 6.195,755  f.  26  c. 


El  camino  de  la  verdad. 

Por  el  conde  de  Ohampagni, 

De  la  Academia  francesa 

El  conde  de  Cliampagni  acaba  de  publicar 
con  el  título  que  encabeza  estas  líneas  una  ver- 
dadera y sólida  demostración  del  cristianismo. 

Deseando  dar  á conocer  esta  escelente  publi- 
cación, reproduciremos  la  carta  que  Mñr.  el  Obis- 
po de  Orleans  ha  dirigido  al  autor.  La  carta  de 
Mñr.  Dupanloup  dá  una  idea  muy  completa  de 
esta  obra. 

Señor  y muy  digno  amigo: 

He  leído  con  un  vivo  interés  vuestro  libro  el 
Camino  de  la  verdad,  y quiero  manifestaros  el 
gran  placer  que  me  ha  proporcionado  su  lectura, 
como  igualmente  todo  el  bien  que  os  proponéis 
hacer  y que  realmente  haréis,  con  este  magnífico 
trabajo:  en  realidad  es  mas  que  una  obra  litera- 
ria, es  una  obra  de  trabajo  y de  primer  orden; 
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pues,  el  objeto  que  os  proponéis  y que  lo  conse- 
guirá, es  hacer  volver  á la  fé  las  almas  que  han 
tenido  la  desgracia  de  haberse  alejado  de  ella. 

El  título  escogido  parece  dar  á entender  que 
solo  habéis  querido  abrir  y mostrar  el  camino  de 
la  verdad:  pero  mi  opinión  es  que  muchos  de 
vuestros  lectores  encontrarán,  leyéndolo  con 
atención,  no  solamente  el  principio  del  camino 
que  han  de  seguir  sino  también  el  feliz  término 
donde  han  de  llegar;  pues  aunque  vuestro  libro 
es  corto  hay  en  sus  excelentes  páginas  un  fondo 
que  es  una  verdadera  y sólida  demostración  del 
cristianismo. 

Dips  debe  habernos  dado  una  religión;  solo  el 
cristianismo  ofrece  el  carácter  de  una  religión  di- 
vina; éntrelas  diversas  comuniones  cristianas  no 
hay  mas  que  el  catolicismo  que  sea  el  verdadero 
y completo  cristianismo:  tales  son  las  tres  tesis 
que  os  habéis  propuesto  demostrar  y que  no  son 
sino  una.  El  mérito  especial  de  las  pruebas  que 
habéis  adoptado  es  la  sencillez,  tomadas  de  la 
misma  naturaleza  del  hombre,  de  sus  mas  ínti- 
mas aspiraciones,  de  las  necesidades  de  su  espí- 
ritu y de  su  corazón  y de  la  idea  que  todos  tene- 
mos por  el  solo  sentido  común,  de  lo  que  debe 
ser  una  religión  emanada  de  Dios. 

Para  convencerse  de  este  procedimiento  no 
hay  necesidad  de  mucho  estudio  ni  de  grandes 
conocimientos  científicos  é históricos,  de  lo  que 
no  seria  capaz  la  mayor  parte  de  los  hombres  y 
los  pocos  que  pudieren  hacerlo  no  se  tomarían 
este  trabajo  en  un  siglo  tan  superficial.  Basta 
meditar  dentro  de  sí  mismo,  descender  al  fondo 
de  su  propio  corazón  é interrogar  en  el  santuario 
de  la  conciencia  donde  Dios  habla  y donde  si  uno 
quiere  escucharse  á sí  mismo  con  sinceridad  oirá 
al  mismo  Dios.  Porque  como  lo  decís  muy  bien: 
“Considerándonos  nosotros  mismos,  encontramos 
en  la  religión  cristiana  la  ley  de  Dios  tan  fácil- 
mente como  reconocemos  la  obra  del  Omnipo- 
tente cuando  observamos  el  mundo  con  una  mi- 
rada libre  y no  prevenida.” 

Tengo  seguridad  de  que  la  leétura  de  vuestro 
libro  será  infinitamente  provechosa  á todos  los 
que  no  poseyendo  todavía  la  verdadera  religión, 
la  desean  y la  buscan  de  buena  fé.  A muchos 
bastará  este  solo  libro  y los  conducirá  á un  feliz 
término  por  un  corto  y fácil  camino.  Aquellos  á 
quienes  no  les  baste  este  solo  libro,  por  lo  menos 
los  acercará  á la  verdad;  los  hará  reflexionar  so- 
bre la  religión  lo  que  hacen  tan  pocos  hombres 
en  el  dia;  les  hará  sentir  el  deber  y les  inspirará 
el  deseo  de  continuar  en  obras  mas  estensas  este 


estudio  que  es  el  mas  importante  y mas  necesa- 
rio de  todos,  pues  del  partido  que  se  tome  en  re- 
ligión es  de  donde  pende  la  dirección  de  la  vida 
presente  y la  esperanza  de  la  futura. 

Entre  las  obras  de  demostración  y apología 
cristiana  que  pueden  ser  leídas  con  interés  y pro- 
vecho veo  con  placer  que  recomendáis  los  Estu- 
dio-filosóficos sobre  el  cristianismo  por  M:  Au- 
gusto Nicolás.  Este  es  también  uno  délos  libros 
que  yo  mas  aconsejo. 

La  desgracia  de  la  mayor  parte  de  los  incré- 
dulos  y lo  que  los  hace  culpables  delante  de  Dios 
en  su  inconcebible  neglij encía  para  instruirse  en 
la  religión.  Todo  lo  estudian  menos  lo  que  mas 
les  importa  saber,  y llaman  así  buena  fé  lo  que 
no  es  mas  que  una  ignorancia  voluntaria  y una 
desgraciada  indiferencia  respecto  del  primero  de 
los  deberes  como  del  principal  interés  del -hom- 
bre. 

Muchas  veces  no  es  suficiente  la  lectura  para 
poder  llegar  á la  fé;  al  estudio  es  necesario  unir 
la  oración.  El  don  de  la  verdad  es  ciertamente 
de  muy  alto  precio,  es  necesario  que  nosotros  lo 
pidamos  á Dios  con  verdadera  constancia. 

Es  necesario  quitar  todos  los  obstáculos,  las 
pasiones,  los  vicios  y sobre  todo  el  orgullo  que 
impide  el  brillo  de  la  verdad  en  nuestras  almas. 
Muchas  veces  he  oido:  “No  tengo  fé.”  Pero  yo 
pregunto:  ¿Habéis  estudiado  la  religión?  ¿Oráis 
para  alcanzar  la  luz  del  Altísimo?  ¿Evitáis  todo 
lo  que  Vuestra  conciencia  os  indica  que  es  malo? 
Hé  aquí  como  se  llega  á la  fé.  Y el  que  una  vez 
la  ha  abrazado  solo  se  admira  de  haber  perma- 
necido tanto  tiempo  sin  creer.  ¡Tan  sencillo  es 
someterse  á su  yugo! 

Os  saluda,  etc. 

Félix , obispo  de  Orleans. 

[La  Revista  Católica.] 


EXTERIOR 


, Discurso 

Pronunciado  por  el  R.  P.  Ramiére  en  el  acto  de 
terminar  la  primera  asamblea  de  los  comités 
católicos  de  Francia , el  dia  6 de  abril  de  1872. 

[Del  Mensagero  del  S.  Corazón.] 

II.  ' 

[Conclusión.] 

La  causa  que  defendemos  es  la  suya;  los  ene- 
migos que  nos  atacan  y se  lisonjean  con  la  espe- 
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ranza  de  vencernos,  son  los  mismos  que  venció 
hace  mil  echocientos  años;  la  batalla  que  imagi- 
namos algunas  veces  haber  perdido,  es  la  misma 
que  nuestro  divino  Jefe  ganó  definitivamente. 
¿Qué  seria  necesario,  señores,  para  que  todos  los 
cristianos  estuviesen  animados  de  un  valor  in- 
vencible en  esta  lucha ;para  que  á despecho  de  las 
influencias  que  tienden  á desunirles,  pusieran  en 
común  todas  sus  fuerzas  y opusieran  al  ejército 
enemigo  una  falange  que  nada  pudiera  romper  ni 
destruir?  Bastaria  que  estuvieran  mas  penetra- 
dos de  esa  presencia  real  y de  esa  acción  incesan- 
te del  Corazón  de  Jesús  en  medio  de  ellos,  y que- 
estuvieran  animados  respecto  de  ese  Amigo  tan 
generoso  de  una  verdadera  amistad.  Esta  amis- 
tad daría  en  nosotros  respecto  á Jesucristo  los 
mismos  resultados  que  produce  toda  amistad 
sincera:  induciéndonos  á apropiarnos  todos  sus 
intereses,  á asociar  nuestros  deseos  á sus  deseos, 
nuestras  oraciones  á las  suyas;  desde  entonces, 
nos  hallaríamos  todos  reunidos  por  un  propio 
sentimiento  y en  la  defensa  de  un  mismo  interés; 
desde  entonces  sacrificaríamos  gustosos  á ese  in- 
terés divino,  que  nos  es  común,  los  intereses  hu- 
manos que  nos  dividen;  y ya  entonces  seríamos 
invencibles  é infaliblemente  reportaríamos  la  vic- 
toria; porque  nuestras  oraciones  y nuestra  acción 
unidas  á las  oraciones  y á la  íntima  acción  de  Je- 
sucristo, nos  harían  tan  poderosos  para  vencer  á 
nuestros  enemigos  como  para  rechazar  sus  ata- 
ques. 

III. 

¿En  qué  consiste,  pues,  precisamente  esta 
Obra  cuyo  pensamiento  fundamental  acabo  de 
exponeros,  así  como  su  maravillosa  propagación? 
— Hallaréis,  señores,  las  condiciones  claramente 
detalladas,  en  un  pliego  de  papel  que  os  será  en- 
tregado, y por  su  contenido  podréis  convenceros 
de  que  £Í  el  objeto  que  nos  proponemos  es  eleva- 
do, fáciles  y sencillos  son  los  médios  para  alcan- 
zarlo. El  Apostolado  de  la  Oración  no  impone  á 
sus  miembros  otra  obligación  que  la  de  proceder 
respecto  á Jesucristo,  como  se  procede  con  un 
verdadero  amigo,  de  apropiarnos  sus  intereses  y 
sus  sentimientos,  y de  uñir,  por  consiguiente, 
nuestras  oraciones,  á sus  oraciones.  Una  ofrenda, 
aun  puramente  interior,  que  todos  los  dias  ani- 
mará nuestras  oraciones,  nuestras  acciones  y 
nuestros  sufrimientos  con  las  intenciones  del  Co- 
razón de  Jesús, basta  para  participar  de  todos  los 
privilegios  de  la  Obra.  Esta  condición  es  muy 


fácil,  ya  lo  veis;  pero  si  se  llena  debidamente, 
puede  llegar  á ser  muy  eficaz.  El  Apostolado  de 
la  Oración  no  es  tanto  una  práctica  piadosa,  co- 
mo un  espíritu,  el  espíritu  de  rendimiento:  pero 
no  hay  práctica  saludable,  no.  hay. obra  útil,  no 
hay  sacrificio  meritorio  que  ese  espíritu  no  faci- 
lite á las  almas  en  las  que  ha  establecido  su  im- 
perio. Multiplicando  el  número  de  los  verdaderos 
amigos  de  Jesucristo,  el  Apostolado  procura  á 
todas  las  empresas  que  tienen  por  mira  la  gloria 
de  Jesucristo,  promotores  activos  y entusiastas. 
Por  sí  mismo,  no  impone  ninguna  oración,  nin- 
guna obra,  ningún  sacrificio  especial;  pero  ani- 
mando con  los  sentimientos  y con  las  intenciones 
del  Corazón  de  Jesús  todas  nuestras  oraciones, 
todas  nuestras  obras  y todos  nuestros  sacrificios, 
hace  servir  nuestra  vida  entera  para  la  defensa  de 
la  causa  de  ese  divino  Salvador  y para  el  triunfo 
de  su  Iglesia. 

IV. 

\ 

Con  lo  dicho  basta,  señores,  para  daros  á com- 
prender que  trabajando  de  consumo  en  propagar 
esta  Obra  y las  publicaciones  que  son  los  órganos 
de  el  la, iréis  rectamente  al  objeto  que  se  propone 
esta  asamblea.  Y sino  ¿qué  es  lo  que  queréis  se- 
ñores? Queréis  agrupar  juntas  todas  las  fuerzas 
católicas.  Pues  bien,  la  liga  del  Corazón  de  Jesús 
os  la  muestran  íntimamente  unidas  en  su  centro 
vivo,  que  es  el  Corazón  del  Hombre  Dios. 

Queréis  establecer  entre  los  hijos  adictos  de  la 
Iglesia  lazos  de  correspondencia  y medios  de  ac- 
ción común.  El  Mensagero  del  Corazón  de  Jesús 
os  ofrece  sus  nueve  ediciones  y su  inmensa  publi- 
cidad. Él  fué  el  primero  que  dió  á conocerla  fun- 
dación de  los  Comités  católicos  en  Francia;  por 
él  el  resultado  de  vuestras  deliberaciones  no  tar- 
dará en  llegar  á noticias  de  los  hombres  mas  pro- 
pios para  asegurar  el  resultado;  y no  cesará  de 
emplear  toda  su  influencia  para  promover,  tanto 
en  F rancia,  como  en  el  extrangero,  esa  comuni- 
dad de  acción  cuyas  bases  acabais  de  establecer. 

¿Qué  queréis  en  fin,  señores?  Queréis  defender 
la  causa  de  Dios  atacada  con  una  violencia  inau- 
dita.— Esta  liga  de  celo  y de  oración  os  presen- 
ta de  entre  todas  las  armas  la  mas  poderosa  y la 
única  con  la  cual  nos  es  permitido,  hoy  dia,  con- 
tar con  una  confianza  absoluta. 

Presiso  es  reconocer  en  efecto,  que  en  estos 
tristes  dias  todos  los  poderes  humanos  se  vuel- 
ven contra  nosotros,  y que  si  únicamente  debié- 
ramos oponerles  los  recursos  humanos,  motivos 
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tendríamos  para  entregarnos  á la  desesperación. 
Pero  existe  otra  fuerza  con  la  cual  podemos  con- 
tar; esta  es  la  fuerza  divina,  establecida  por  la 
Iglesia  á despecho  de  los  poderes  humanos,  que 
la  ha  defendido  contra  sus  ataques,  y que  lleva 
en  sí  la  garantía  del  triunfo.  Esta  fuerza,  el  Co- 
razón de  J esúsla  posee  en  toda  su  plenitud;  y por 
consiguiente  en  ella  mas  que  nunca  debemos 
apoyarnos;  á ella  ahora  mas  que  nunca  deben  di- 
rigirse todas  nuestras  miradas ; en  ella  deben  fun- 
darse nuestras  esperanzas.  Empleémos  los  me- 
dios humanos,  trabajemos  con  infatigable  acti- 
vidad para  el  logro  de  todas  las  obras  iitiles,  sir- 
vámonos de  todas  las  armas  que  la  sociedad  po- 
ne en  nuestras  manos;  pero  contémos  principal- 
mente con  la  poderosísima  arma  de  la  oración, 
propaguemos  en  torno  nuestro  la  Santa  Liga  de 
las  almas  que  ruegan  en  unión  con  el  Corazón  de 
Jesús,  y el  triunfo  que  no  podríamos  alcanzar 
con  nuestros  trabajos  y sacrificios,  lo  obtendré- 
mos  de  seguro  por  el  mérito  de  esas  divinas  ora- 
ciones. 


La  peregrinación  á Lourdes. 

El  dia  8 de  Octubre  terminaron  las  fiestas  de 
la  peregrinación  al  Santuario  de  Lourdes. 

En  esta  segunda  peregrinación  no  se  han  re- 
petido los  atropellos  que  los  incrédulos  de  Nan- 
tes  cometieron  en  la  pasada.  Los  peregrinos  lle- 
garon esta  vez  con  toda  felicidad,  dando  mues- 
tras, durante  el  camino,  de  la  mas  ferviente  de- 
voción. 

El  dia  6 á las  doce  en  punto  de  la  noche,  co- 
menzaron las  misas  en  32  altares,  las  cuales  de- 
bían sucederse  sin  interrupción  hasta  las  doce  de 
la  mañana.  La  Santa  Comunión  no  se  daba  mas 
que  en  cierto  número  de  altares,  de  los  de  mas 
fácil  acceso.  A las  ocho  de  la  mañana  uno  de  los 
Obispos  celebró  una  misa  rezada  á la  que  siguió 
una  comunión  general. 

Apenas  concluida  ésta,  dando  un  lijero  des- 
canso, se  celebró  la  Misa  mayor  en  una  inmensa 
pradera  de  las  cercanías,  á la  que  asistieron  todos 
los  peregrinos,  en  la  cual  oficiaba  de  Pontifical 
el  señor  Obispo  de  Tarbes.  Después  de  un  ser- 
món, que  conmovió  profundamente  al  auditorio, 
se  dió  la  bendición  pontificia.  En  este  mismo 
instante  y para  añadir  un  nuevo  esplendor  á esta 
ceremonia,  se  expidió  un  despacho  telegráfico  á 
Pvoma,  haciendo  presente  al  Padre  común  de  los 


fieles,  el  respeto  y el  amor  que  le  profesaba  la 
inmensa  asamblea. 

La  procesión  de  las  banderas  estaba  señalada 
para  la  una  y media,  debiendo  reunirse,  como  de 
antemano  estaba  dispuesto,  en  la  plaza  que  exis- 
te detrás  de  la  iglesia  parroquial  de  Lourdes. 

Se  había  dispuesto  con  anterioridad  que  en 
este  acto  no  se  dieran  vivas  que  tan  propios  son 
de  los  caractéres  meridionales;  pero  en  cambio 
estos  debían  encontrar  espansion  á su  entusias- 
mo en  una  série  de  aclamaciones,  casi  todas  en 
latín  por  toda  la  asamblea,  cuyo  texto  se  había 
repartido  en  tiempo  oportuno. 

Indescriptible  es  el  efecto  que  producía  este 
canto,  en  que  millares  de  criaturas  elevaban  sus 
ruegos  á Dios,  pidiéndole  consuelo  de  los  males 
que  su  nación  ha  experimentado,  y dias  de  tran- 
quilidad para  el  porvenir  de  su  patria. 

Después  se  dió  principio  á la  procesión,  en  la 
que  figuraban  las  banderas  de  los  santuarios  y 
de  las  hermandades  de  multitud  de  poblaciones, 
en  número  de  288,  á las  cuales  acompañaban  sus 
respectivos  hermanos.  Puesta  en  marcha,  se  di- 
rigió esta  inmensa  procesión  á la  colina  en  que 
se  encuentra  establecida  la  capilla,  en  donde 
los  maestros  de^ ceremonias  iban  señalando  pues- 
to á los  estandartes.  Al  pié  del  altar  estaban 
sentados  los  Obispos,  y un  poco  mas  abajo,  pero 
en  primera  fila,  se  hallaban  sentados  también 
algunos  miembros  de  la  Asamblea  nacional. 

La  lluvia,  que  durante  la  misa  mayor  no  había 
cesado  de  caer,  aunque  muy  menuda,  cesó  de 
repente,  y desapareciendo  como  por  encanto  los 
nublados,  el  sol  iluminó  la  magnífica  perspecti- 
va que  presentaban  el  altar  y los  peregrinos. 

Acto  continuo  comenzó  la  ceremonia  de  la 
bendición  de  las  banderas,  que  aparecieron 
como  un  gran  campo  sembrado  de  sedas  de  to- 
dos los  colores  y esmaltados  por  los  bordados  de 
oro  que  en  ellas  se  ostentaban. 

Terminada  esta  ceremonia  se  disolvió  la  con- 
currencia, llevando  cada  uno  de  los  que  de  ella 
formaron  parte  un  recuerdo  que  nunca  podrá 
borrarse  de  su  corazón. 


Monseñor  Dupanloup  sobre  la  enseñanza, 

Con  motivo  de  la  circular  del  ministro  de  Ins- 
trucción pública  sobre  segunda  enseñanza,  mon- 
señor Dupanloup  ha  dirigido  á los  superiores, 
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directores  y profesores  de  los  seminarios  de  la 
diócesis  de  Orleans  la  siguiente  carta : 

“Señores:  El  “Diario  Oficial”  acaba  de  publi- 
car una  circular  dirigida  por  el  ministro  de  Ins- 
trucción pública,  cultos  y bellas  artes,  á los  pro- 
fesores de  los  liceos  y colegios  del  Estado  sobre 
la  segunda  enseñanza. 

Esta  circular  indica  algunas  mejoras  útiles  y 
ordena  en  el  fondo  y en  la  forma  de  la  enseñanza 
clásica  modificaciones  radicales. 

Alejado  de  vosotros  desde  algún  tiempo,  y en 
este  momento  en  que  se  emprenden  nuevamente 
los  cursos  de  estudio,  siento  la  necesidad  de  de- 
ciros una  palabra  sobre  esta  circular,  por  mas 
que  nuestros  seminarios  estén  legalmente  al 
abrigo  de  las  órdenes  de  dicho  documento. 

Pero  como  quiera  que  cierto  número  de  vues- 
tros discípulos  se  preparan  á sufrir  exámenes  so- 
bre los  cuales’es  difícil  que  la  mencionada  circu- 
lar no  haga  sentir  su  influencia,  puede  ser  que  os 
creáis  obligados  á tenerla  en  cuenta,  en  interés 
de  vuestros  futuros  bachilleres. 

En  su  consecuencia,  vengo  á deciros  que  para 
nada  hagais  caso  de  ella. 

Las  mejoras  razonables  indicadas  por  el  minis- 
tro, desde  hace  mucho  tiempo  son  ya  regla  de 
vuestra  enseñanza. 

En  cuanto  á las  modificaciones  radicales,  si  el 
Consejo  superior  de  Instrucción  pública  no  las 
emplea  con  prudencia  y la  Universidad  las  tole- 
ra, serán  la  ruina  de  las  humanidades  y el  tras- 
torno definitivo  de  la  educación  intelectual  en 
Francia. 

Vosotros  no  debeis  seguir  á nadie  por  seme- 
jante camino.  La  bifurcación,  contra  la  cual  el 
buen  sentido  público  se  levanta  tan  amenazador, 
no  es  nada  en  comparación  de  esto. 

Conservad,  señores,  el  fondo,  la  forma  y los 
métodos  de  enseñanza  que  han  dado  á la  Iglesia 
y á Francia  hombres  como  Bossuet,  Fenelon, 
Bourdaloue,  Massillon  y todo  el  siglo  XVII.  Los 
padres  de  familia  os  lo  agradecerán;  la  Iglesia 
os  bendecirá,  y el  pais  no  podrá  contaros  en  el 
número  de  sus  malos  servidores. — fFÉLi x, Obispo 
de  Orleans. — La  Combe,  6 de  Octubre. 


Protesta  del  Superior  de  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  Maguncia. 

“Protesto  de  la  manera  mas  solemne  en  mi 
nombre  y en  el  de  los  sacerdotes  que  están  bajo 
mi  jurisdicción  contra  la  orden  que  me  ha  sido 


intimada  por  M.  Kunssler,  consejero  de  policía  á 
consecuencia  de  la  ley  de  4 de  Julio,  prohibién- 
dome que  continúe  la  orden  en  el  ejercicio  de  su 
misión  espiritual,  la  cual  me  fué  encomendada 
por  el  señor  Obispo  de  Maguncia  en  la  Iglesia  de 
San  Cristóbal,  en  vista  de  que  solo  á la  autori- 
dad eclesiástica  es  á la  que  corresponde  el  orde- 
nar, permitir,  suspender  ó prohibir  la  adminis- 
tración de  los  Santos  Sacramentos  y la  predica- 
ción de  la  palabra  de  Dios,  en  suma,  el  ejercicio 
del  culto  sobre  todo  en  una  parroquia.  Declaro 
además  que  la  suposición  sobre  que  se  funda  la 
orden  que  me  ha  sido  intimada,  á saber  que  la 
orden  de  la  Compañía  de  Jesús  es  peligrosa  para 
el  Estado  y hostil  al  imperio,  es  una  suposición 
no  solo  absolutamente  desnuda  de  fundamento, 
sino  calumniosa,  y que  la  interpretación  de  la 
palabra  acción  de  la  órden  ( órdenes  thactigheit ) 
en  el  sentido  de  “ministerio  espiritual”  ( seclsor - 
gliclie  thactigheit)  no  se  contiene  en  manera  al- 
guna en  la  letra  de  la  ley,  en  consecuencia  de  lo 
cual  es  inadmisible  y arbitraria.  Todo  este  asun- 
to debe  considerarse  como  una  usurpación  de  los 
derechos  del  señor  Obispo  de  Maguncia,  bajo 
cuya  jurisdicción  se  encuentran  los  sacerdotes  á 
quienes  confióda  parroquia  de  San  Cristóbal,  en 
virtud  de  cuya  órden  y vigilancia  ejercen  su 
ministerio. 

Maguncia,  14  de  Agosto  de  1872. 

A.  de  Dossi,  superior. 


Cuando  el  Gobierno  prusiano  está  haciendo 
crudísima  guerra  á la  Santa  Sede,  consuela  el 
bellísimo  ejemplo  de  prudencia  y fidelidad  que 
los  estudiantes  de  teología  de  la  Universidad  de 
Bonna  acaban  de  dar  dirigiendo  al  provisor  re- 
gio Bescler  la  importante  carta  que  traducimos 
á continuación: 

“Bonna,  Julio,  1872. — Los  que  suscriben, es- 
tudiantes de  la  facultad  de  teología  en  esta  Uni- 
versidad, nos  tomamos  la  libertad  de  someter 
respetuosamente  á la  benevolencia  de  V.  E.  la  si- 
guiente instancia: 

“V.  E.  conoce  la  situación  de  la  facultad  de 
teología  católica,  en  donde  nos  preparamos  al 
estado  eclesiástico  á que  nuestra  vocación  nos 
llama.  Hace  tres  semestres  que  la  cátedra  de  dog- 
mática está  vacante.  Otras  tres ' cátedras  están 
ocupadas  por  profesores  que,  con  arreglo  al  de- 
recho canónico,  no  pertenecen  á la  Iglesia  católi- 
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ca,  por  cuya  razón  nos  vemos  en  la  imposibili- 
dad de  acudir  á sus  esplicaciones. 

Evidente  es  que  los  otros  profesores  no  podrán 
suplirlo  siempre,  como  lo  hacen  hoy,  por  lo  cual 
les  estamos  agradecidísimos. 

Rogamos,  pues,  á V.  E.  con  el  "mayor  respeto  i 
que  tenga  en  cuenta  que  es  imposible  conciliar  ¡ 
nuestra  situación  de  aspirantes  al  estado  ecle- 
siástico con  la  precisión  en  que  se  nos  pone  de 
someter  nuestros  estudios  á un  decano  que  ha 
dejado  de  ser  miembro  del  catolicismo. 

Los  abajo  suscritos,  nos  atrevemos,  pues,  á ro- 
gar á V.  E.  que  ponga  remedio  á esta  aflictiva 
situación.  La  unanimidad  de  nuestro  ruego  será 
una  prueba  para  V.  E.  de  la  apremiante  necesi- 
dad de  remedio. 

Esperamos  de  la  rectitud  de  V.  E.  acuerde  el 
medio  de  hacer  posible  el  que  continuemos  y ter- 
minemos nuestros  estudios  en  la  Universidad  de 
esta  ciudad  con  arreglo  a nuestra  vocación.  • 

De  Y.  E.  obedientes  servidores.  — ( Siguen 
ciento  seis  firmas.) 

El  Provisor  en  el  acto  de  recibir  la  instancia 
de  manos  de  la  comisión  nombrada  al  efecto,  se 
espresó  en  términos  . que  no  permiten  esperar 
buen  resultado.  Se  ignora  aun  la  respuesta  ofi- 
cial. 


NOTICIAS  GENERALES 


Su  Señoría  Ilustrisima. — El  viérnes  á la 
noche  regresó  á la  capital  el  Ilustrísimo  Señor 
Obispo  de  regreso  de  Canelones  donde  hizo  la  vi- 
sita y santa  misión. 

La  concurrencia  á las  distribuciones  de  la  mi- 
sión ha  sido  muy  numerosa,  reinando  mucho  re- 
cogimiento y sentimientos  de  piedad  en  los 
fieles. 

Felicitamos  encarecidamente  á SSria.  Urna, 
por  su  feliz  regreso  y buen  éxito  de  sus  trabajos 
apostólicos. 


Remedio  para  conservar  la  tatata. — Un 
cultivador  de  fortenay  ha  descubierto  el  medio 
de  preservar  la  patata  de  la  enfermedad  que  pa- 
dece hace  años.  El  medio  empleado  es  echar  en 
cada  agujero  en  que  siembran  un  poco  de  residuo 
de  la  casca  que  usan  los  fabricantes  de  curtidos 
para  las  pieles.  Este  individuo  será  el  premiado 


con  las  500  libras  ofrecidas  por  el  Gobierno  in- 
gles, para  el  inventor  de  un  procedimiento  que 
evitará  la  dicha  enfermedad. 

Los  católicos  de  Strasburco. — Los  católi- 
cos de  Strasburgo  toman  sus  disposiciones  en  de- 
fensa de  sus  derechos  hollados.  Ya  han  consti- 
tuido un  numeroso  comité,  á cuyo  frente  figura 
el  Sr.  Petiti,  arquitecto.  Este  comité  tiene  el 
carácter  de  central,  y organizará  otros  cantonales. 

Condecoraciones  á los  PP.  Jesuítas. — Pa- 
rece imposible.  Según  La  Gemianía, e 1 Gobierno 
prusiano  ha  concedido  un  gran  número  de  con- 
decoraciones para  los  jesuítas  que  se  distinguie- 
ron en  la  guerra  franco -prusiana,  ejerciendo  su 
sagrado  ministerio. 

Datos  curiosos. — La  superficie  de  España 
cubierta  de  buques  asciende  á 9.035,366  hectá- 
reas, sea  una  sesta  parte  del  territorio.  De  esta 
cifra  7.976,982  pertenecen  á los  particulares,  á 
los  establecimientos  públicos  y á los  ayuntamien- 
tos, y 1.058,384  son  propiedad  del  Estado. 

Manifestación  religiosa  en  Issoudun  — La 
ciudad  de  Issoudun  ha  sido  testigo  de  una  mani- 
festación religiosa,  sino  tan  numerosa,  al  menos 
tan  conmovedora  como  la  de  Lourdes. 

Los  devotos  del  culto  de  Nuestra  Señora  del 
Sagrado  Corazón  se  habían  dado  cita  en  este 
punto.  N umerosos  peregrinos  han  venido  á rezar 
por  los  que  han  quedado  en  sus  casas,  los  de  Pa- 
rís llegaron  posteriormente  y se  dirigieron  en 
procesión  á la  capilla  que  se  hallaba  completa- 
mente iluminada  bajo  la  dirección  de  los  venera- 
bles curas  de  San  Severino  y de  Plaisance,  rehe- 
nes que  fueron  de  la  Commune. 

La  ceremonia  ha  sido  presidida  por  el  Arzobis- 
po de  Bourges  y los  Obispos  de  Saint-Flour  y de 
Bassilite,  in  partibus. 

Las  ceremonias  religiosas  se  han  sucedido  sin 
interrupción,  en  medio  del  mayor  órden  y reco- 
gimiento. 

. La  ciudad  de  Issoudun  ha  contribuido  por  su 
parte  á dar  mayor  realce  al  acto,  señalando  el 
camino  á las  peregrinaciones,  que  acudían  sin 
cesar  de  diversos  puntos  guiados  por  su  respecti- 
vo estandarte,  con  arcos  de  flores  y ramaje,  ador- 
nando igualmente  la  población  é iluminándola 
por  la  noche. 
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Asamblea  católica  en  Colonia. — El  7 de 
Octubre  se  verificó  una  asamblea  de  católicos  en 
Colonia,  asistieron  á ella  7,000  individuos.  Se 
pronunciaron  discursos  enérgicos,  haciéndose  una 
viva  y valiente  profesión  de  fé. 

Libekalismo  á la  moderna. — La  Gaceta  de 
Colonia  asegura  que  el  Gobierno  prusiano  prohí- 
be á monseñor  de  Krementk, Obispo  de  Erme- 
land,  el  ejercicio  de  las  funciones  episcopales,  al 
propio  tiempo  que  le  priva  de  sus  emolumentos, 
por  mas  que  no  se  ponga  en  práctica  esta  medi- 
da, Ínterin  no  haya  recibido  la  oportuna  sanción 
de  Landagt. 

A mas  de  este  asunto  que  es  de  gran  trascen- 
dencia é importancia  por  sí  solo,  el  Arzobispo 
de  Posen,  monseñor  Ledochowski,  que  hasta 
aquí  habia  tenido  cierta  benevolencia  con  el  Go- 
bierno y la  córte  prusiana,  y que  prohibió  ter- 
minantemente á su  Clero  mezclarse  en  la  cues- 
tión polaca,  hace  hoy  una  oposición  declarada  al 
gobernador  de  Posen,  quien  no  sabe  como  conju- 
rar el  conflicto. 

M.  Thiers  y el  P.  Secchi. — M.  Thiers  ha 
querido  honrar  al  ilustre  jesuíta  romano  Padre 
Secchi,  invitándole  á comer  con  él  hace  pocos 
dias  y teniéndole  á su  derecha  durante  el  ban- 
quete. El  presidente  no  dejó  de  conversar  con  el 
religioso  sobre  el  estado  actual  de  la  ciencia  as- 
tronómica, de  la  historia,  del  arte  y de  la  ar- 
queología. i 

La  misión  del  Cardenal  Bonechosse — El 
Cardenal  Bonechosse  ha  dirigido  al  “Diario  de 
los  Debates”  una  carta,  para  poner  fin  á los  in- 
exactos rumores  á que  su  viaje  á -Roma  y su  en- 
trevista con  M.  Tiers  han  dado  lugar. 

Hé  aquí  la  cai'ta  : 

“París,  18  de  Octubre  de  1872. 

Señor  director:  En  el  número  de  hoy  del  pe- 
riódico que  dirigís,  insertáis  el  siguiente  despa- 
cho publicado  por  el  “Télcgraph.” 

“En  la  entrevista  que  el  Cardenal  Bonechosse 
ha  celebi-ado  con  el  presidente  de  la  república, 
dijo  el  Cardenal  á M.  Thiers  que  el  Papa  no 
pensaba  abandonar  á Roma;  pero  que  se  hallaba 
dispuesto  á tratar  con  el  rey  Víctor  Manuel.  M. 
Nigra,  que  ha  sido  recibido  hoy  en  audiencia  por 
M.  de  Remusat,  ha  confirmado  esta  noticia  se- 
gún se  asegura.” 

Creo  deber  manifestaros  que  esta  nota  no  con- 


tiene de  verdad,  mas  que  la  intención  manifesta- 
da por  el  Sumo  Pontífice  de  permanecer  en  Ro- 
ma todo  el  tiempo  que  las  circunstancias  permi- 
tan. En  cuanto  á la  suposición  de  que  el  Papa 
está  dispuesto  á tratar  con  el  rey  Víctor  Manuel, 
carece  por  completo  de  fundamento,  porque  no 
se  ha  suscitado  esta  cuestión  en  la  conferencia 
que  he  tenido  con  M.  Thiers.  Os  suplico  tengáis 
á bien  publicar  esta  rectificación. 

fH.  Cardenal  de  Bonechosse. 

Arzobispo  de  Piouen.” 

» '*  * 

Cierto  capitán  enemigo  declarado  del 
vino. — Habia  hecho  saber  á los  individuos  de  su 
compañia,  que  el  primero  que  le  oliese  siquiera 
al  citado  líquido,  le  mandaría  dar  cincuenta 
palos. 

Un  dia  encontró  á un  cabo  en  la  puerta  de  la 
taberna,  donde  acababa  de  echarse  un  cuarto  de 
aguardiente: 

— ¿Qué  hace  Vd.  aquí  cabo? 

— Ná,  mi  capitán:  el  encargao  es  paisano,  se 
va  á casar  mañana,  y le  estaba  repasando  los 
Mandamientos. 

— Eche  Vd.  á andar  para  el  cuartel. 

El  cabo  obedeció,  pero  el  tabernero  salió  trás 
él  pidiéndole  el  cuarto  del  aguardiente. 

El  cabo  le  hacia  señas  á hurtadillas  del  capi- 
tán para  qne  se  retirase;  pero  el  montañés  nada, 
impertérrito  trás  él,  hasta  que  una  de  las  veces 
pudo  oir  el  capitán,  que  le  decía:  ¡Eh!  cabo,  ¿y 
el  cuarto? 

Entonces  viéndose  éste  descubierto,  se  vuel- 
ve á él  con  mucha  gracia,  y en  alta  voz,  para 
que  lo  oyera  su  jefe,  le  dice  así: 
i Hombre,  que  mala  memoria  tienes.  ¿No  te  lo 
he  dicho  ya  tres  veces?  El  cuarto,  honrar  padre 
¡ v madre. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

. 24  Domingo  Santos  Juan  de  la  Cruz  y Criso- 
gono. 

25  Lunes  Santa  Catalina  virgen  y mártir. 

26  Mártes  Los  Desposorio  de  N.  Era.  y san 

Pedro  Alejandrino. 

27  Miércoles  S.  Gregorio  Taumaturgo  y san 

Fausto. 


I 
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Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  7 y media  de 
la  mañana. 

Todas  las  noches  después  del  Rosario  se  reza- 
rá una  breve  devoción  á la  Santísima  Virgen. 

EN  LOS  ejercicios: 

Continúa  el  mes  de  María  al  toque  de  oracio- 
nes. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  el  mes  de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS: 

Continúa  el  mes  de  María  á las  6 y media  de 
la  mañana. 

Los  Domingos  á la  noche  después  del  Rosario 
se  rezará  una  devoción  á la  Santísima  "V  íigen, 
terminando  con  la  bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (S ALESAS) 

A las  5 y media  de  la  tarde  continúa  el  Mes 
de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde. 

Habrá  plática  los  domingos,  martes,  juéves  y 
sábado. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (AGUADA). 

( , 

A las  7 de  la  tarde  continúa  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 

A las  6 de  la  tarde  continúa  el  Mes  de  María. 

Los  domingos  y juéves  habrá  plática. 

Parroquia  del  Paso  del  Molino. 

Continúa  el  Mes  de  María  todos  los  dias  á las 
6 de  la  tarde. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  24 — Monserrat  en  la  Matriz. 
u 25 — Mercedes  en  la  Matriz  ó Caridad. 

« 26 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó Her- 

manas. 

u 27 — Dolorosa  en  las  Hermanas. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 

22  --  CALLE  DEL  PARANj\  - 22 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 


VELAS  DE  CERA 

PARA  LAS  IGLE8IAS 

Participo  á los  señores  curas  párrocos  de  la 
capital  y campaña,  que  he  recibido  de  Barcelona 
un  selecto  surtido  de 

VELAS  IDE  CEIEL.A. 

de  superior  calidad. 

En  adelante  siempre  habrá  para  llenar 
cualquier  pedido. 

También  se  encarga  esta  casa  de  hacer  ve- 
nir á comisión  velas  de  cualquier  tamaño  y clase, 
así  como  otros  artículos  para  el  culto. 

45  --  Calle  de  Cámaras  --  45 

José  B.  Sigarra. 

n.  18,  p.  1 m. 
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Don  Senen  Rodríguez— El  Rapa  y los  Reyes.— 
EXTERIOR:  El  Obispo  de  Nautes,  sóbrela 
peregrinación  á Lourdes.  — Asociación  de 
católicos  en  Alemania. — Colegio  en  Gibr al- 
tar. VARIEDADES:  Muestra  Señora  de 
Lourdes.— El  Naufragio  [poesía.]  NOTICIAS 
GENERALES.  CRONICA  RELIGIOSA. 
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Con  este  número  se  reparte  la  33. 88  entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verona. 


Don  Senen  Rodríguez. 

El  martes  después  de  una  penosa  enfer- 
medad ha  dejado  de  existir  el  apreciable 
señor  don  Senen  Rodriguez. 

Para  las  personas  que  han  podido  apre- 
ciar las  buenas  cualidades  del  señor  Rodri- 
guez no  ha  podido  menos  de  ser  muy  sen- 
sible su  pérdida. 

La  República  pierde  en  el  señor  Rodri- 
guez un  infatigable  obrero  del  progreso.  A 
su  celo  y constancia  se  debe  en  gran  parte 
la  realización  y adelanto  del  Ferro-Carril 
C.  del  Uruguay:  pues  cuando  todos  se  sen- 
tían desanimados  y desfallecían,  el  señor 
Rodriguez  no  se  desalentaba,  antes  al  con- 
trario emprendía  su  viaje  á Europa,  que  si 
bien  dio  por  resultado  la  realización  de  es- 
ta importante  obra,  ocasionó  al  señor  Rodri- 
guez la  grave  dolencia  que  lo  ha  llevado  al 
sepulcro. 

Lamentamos  sinceramente  esta  pérdida, 
y nos  hacemos  un  deber  en  acompañar  á 
su  apreciable  familia  en  el  justo  dolor  que 
hoy  pesa  sobre  ella. 

Esperamos  que  la  resignación  cristiana 
mitigará  esa  pena;  pues  el  señor  Rodriguez 
tuvo  el  consuelo  de  recibir  los  santos  sacra- 
mentos, muriendo  como  buen  cristiano,  lo 
que  no  puede  menos  de  consolar  á su  apre- 
ciable familia. 


El  Papa  y los  Reyes1 

En  los  momentos  en  que  el  diario  mas  abyec- 
to de  Roma,  La  Capitule,  anuncia  que  la  corte 
Pontificia  propone  al  rey  de  Italia  ceñirle  la  co- 
rona imperial,  con  tal  de  que  conceda  una  com- 
pleta libertad  de  acción  á la  Iglesia,  el  Papa,  en 
un  discurso  dirigido  á los  habitantes  del  barrio 
Trastevere,  del  cual  damos  conocimiento  á nues- 
tros lectores,  se  explica  claramente  sobre  este 
rey  en  particular,  y sobre  los  reyes  en  general. 

“¿No  es  verdad  que  en  los  pasados  dias  el  bar- 
rio de  Trastevere  no  se  entregó  á un  júbilo  ino- 
portuno? dijo  el  Sumo  Pontífice.  Acabáis  de 
darme  un  testimonio  de  ello  con  vuestra  presen- 
cia, y con  lo  que  acaba  de  decir  el  que  en  vuestro 
nombre  ha  hablado. 

“Está  bien.  Sin  estenderme  sobre  este  asunto 
que  me  llevaría  á consideraciones  peligrosas,  me 
apresuro  á demostraros  mi  amor  y á deciros  al- 
gunas palabras  útiles. 

“Estas  palabras  las  tomaré  de  los  recuerdos 
del  dia  en  que  la  Iglesia  nos  habla  de  dos  reyes. 
De  uno  de  ellos  habla  Jesucristo  en  una  parábo- 
la; el  otro  es  el  santo  á quien  hoy  festejamos. 
Bajo  la  parábolá  de  ese  rey  se  oculta  el  mismo 
Salvador.  En  efecto,  ese  rey  pidió  cuentas  de  su 
gestión  particular  á cada  uno  de  los  administra- 
dores del  reino.  Apenas  se  presentó  ante  mis  ojos 
esta  petición  del  rey  de  la  parábola,  pensé  en  la 
cuenta  que  tendrán  que  rendir  al  Señor  los  ad- 
ministradores de  los  diversos  ramos  de  la  Ha- 
cienda. 

“Sí,  son  tantos  los  hechos  publicados  en  los 
periódicos,  que  no  pasa  dia  sin  que  un  cajero  hu- 
ya con  el  dinero  de  la  caja  ó un  recaudador  con 
los  impuestos,  ó un  falsario  con  su  pluma;  ó en 
que  un]"  empleado  de  correos  no  escape  con  los 
valores  sustraídos  de  las  cartas. 

“'¿A  quién  rendirán  cuentas  esas  gentes?  Pocos 
caen  presos;  son  afortunados  en  sus  precipitadas 
fugas.  ¿Cuándo  vendrá,  pues,  la  redde  rationem ? 
¡Ay!  ¡Llegará,  llegará  el  terrible  dia  en  que  Je- 
sucristo dirá  á cada  uno  de  ellos:  Redde  rationem. 

Por  mi  parte  añado:  ¿Porqué  tanta  corrupción? 
¿Porqué  tanta  avidez  por  los  goces  materiales? 
Por  qué  tanto  olvido  de  Dios,  de  la  fé  y de  la  re- 
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ligion?  Precisamente  porque  falta  la  religión  y 
la  fé. 

•'‘No  hay  duda  alguna  de  que  en  todas  las 
épocas  ha  habido  administradores  infieles,  pero 
nunca  en  un  número  tan  crecido  como  hoy  dia, 
sobre  todo  en  el  reino  de  Italia. 

“Cuando  no  hay  fé  ni  religión,  cuando  no  se 
teme  la  justicia  de  Dios,  pudiendo  eludir  la  de 
los  hombres  robando  sin  peligro,  todo  se  arruina. 

“Me  acuerdo  de  un  hombre  distinguido,  hoy 
muerto,  que  estaba'  en  Roma  hace  algunos  años 
y que  de  todos  era  conocido.  Este  hombre  no 
era  incrédulo;  pertenecía  á esa  clase  de  católicos 
que  se  llaman  liberales , el  cual  me  decía:  “Oi- 
go Misa  todos  los  domingos  y comulgo  por  Pas- 
cua.” No  sé  por  qué  se  le  ocurrió  la  idea  de  in- 
terrogar al  Papa  al  hablar  de  la  eternidad,  del 
infierno,  del  fuego  y los  tormentos.  “Estoy  per- 
suadido de  que  no  existen  los  tormentos,  dijo,  y 
do  que  en  el  infierno  (admitía  la  existencia  del 
infierno  y de  la  eternidad)  solamente  existe  la 
tristeza  y la  melancolía.” 

“Yo  le  respondí  que  las  palabras  de  Jesucristo 
no  se  referian  á tristeza  y melancolía,  sino  al 
fuego,  puesto  que  no  dijo:  In  meestitiam  ceter- 
nan,  sino  que  dice  y dirá:  Disceditc  á me  male- 
dicti  in  ignen  ceternum. 

“Si  un  hombro  tan  moderado  como  era  este 
personaje,  creía  en  un  infierno  san  poco  terrible, 
¿qué  dirán  los  que  están  atacados  de  increduli- 
dad completa,  de  esa  incredulidad  que  hasta  en 
la  misma  Roma  se  enseña? 

“En  Roma  se  ha  dado  el  caso  de  que  un  maes- 
tro preguntara  á un  niño.  ¿En  dónde  está  Dios? 
Y al  responderle  el  niño  que  en  el  cielo,  en  lá 
tierra  y en  todas  partes,  replicara  el  maestro: 
Pues  yo  no  lo  veo,  sobre  mi  bufete  no  está.” 
Ved  de  qué  manera  convierten  en  burla  la  fé, 
porque  Dios  los  ha  abandonado  á sus  pasiones 
perversas.” 

“¡Ah!  guardemos,  guardemos  en  nuestro  cora- 
zón el  amado  tesoro  de  la  fé,  y estemos  persua- 
didos de  que  hay  una  eternidad  dichosa  para  los 
buenos  y desgraciada  para  los  administradores 
infieles,  para  los  pecadores»y  para  los  impíos. 

“¿Cómo  valernos,  sin  embargo,  para  evitar 
esas  eternas  penas,  esta  eternidad  terrible?  Imi- 
temos la  virtud  de  otro  rey  cuya  fiesta  se  celebra 
hoy  por  la  iglesia.  Ved  aquí  el  resúmen  de  la 
historia  de  su  vida. 

“San  Eduardo  fué  rey  de  Inglaterra,  y el  que 
edificó  la  magnífica  iglesia  y la  abadía  de  Wcsí- 
minster,  dotándolas  al  propio  tiempo.  Después 


escribió  al  Papa  Nicolás  II,  diciéndose:  A Ni- 
colás, Papa ; y Señor  de  la,  Iglesia  universal , 
Eduardo , por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Ingla- 
terra, obediencia  y sumisión. 

“Estas  eran  las  espresiones  con  que  un  rey  se 
dirigía  al  Papa  en  el  siglo  XI. 

“San  Eduardo  puso  en  conocimiento  del  Pa- 
dre Santo  lo  que  había  llevado  á cabo,  pidiéndo- 
le privilegios  especiales  parala  abadía  de  West- 
minster,  que  hoy  es  título  de  arzobispado  católi- 
co de  Inglaterra. 

“Pero  esto  no  era  bastante.  No  so  limitó  el 
rey  á dar  ejemplo  al  mundo  con  sus  obras  res- 
pecto á la  Iglesia,  sino  que  al  mismo  tiempo  cui- 
dó con  esmero  de  la  felicidad  de  sus  súbditos. 
Considerando  que  los  impuestos  eran  muy  one- 
rosos, los  disminuyó,  con  lo  cual  acreció^  el  res- 
peto, la  estimación  y el  amor  que  sus  pueblos  le 
profesaban.  Fué  el  modelo  de  todas  las  virtudes 
de.  los  reyes  y sobre  todo  de  la  castidad. 

“Fué  casto  hasta  el  estremo  de  que  obtenido 
el  consentimiento  de  la  reina,  dejó  intacto  el  tá- 
lamo conyugal.  No  creáis  que  este  rey  fué  solo 
santo  sobre  los  tronos  de  Europa.  Ha  habido 
santos  sobre  los  tronos,  sí;  los  lia  habido.  Los  ha 
habido  sobre  el  trono  de  Portugal,  sobre  el  de 
España,  sobre  el  de  Francia  y sobre  el  de  Hun- 
gría; también  dos  ha  habido  sobre  el  trono  de  Di- 
namarca arríes  de  que  fuera  infiel.  ¿Y  sobre  los 
tronos  de  Italia?  ....  También  los  ha  habido.  Sí, 
hijos  míos,  nosotros  hemos  tenido  monarcas  san- 
tos, precisamente  de  la  familia  del  que  reina 
ahora. 

“Sin  ir  mas  lejos,  estoy  trabajando  en  el  espe- 
diente de  María  Cristina  de  Saboya,  reina  do 
Ñapóles,  madre  de  Francisco  II,  rey  de  Nápoles, 
porque  se  trata  de  la  beatificación  de  esa  santa 
reina,  hija  de  Víctor  Manuel  I,  el  cual  tuvo  tres 
hijas,  de  las  cuales  una  ha  muerto  ya,  viviendo 
las  otras  dos  dando  continuamente  un  ejemplo 
de  su  virtud. 

“Esto  no  basta.  Era  yo  muy  joven  cuando  vol- 
vió á Roma  Pió  VII ; entonces  fueron  muy 
afortunados  los  trastiverinos.  Presencié  la  en 
irada  de  Pió  VII,  que  desde  la  plqza  del  Pó- 
pelo vino  aquí  á la  basílica  de  San  Pedro.  ¿Sa- 
béis lo  que  encontró  el  Papa  entre  la  multitud? 
Bajo  el  atrio  de  la  Iglesia  se  hallaba  un  rey  de 
Cerdeña,  que  murió  mas  tarde  en  Roma  en  olor 
de  santidad  y resplandeciente  de  virtud.  En  tal 
momento,  el  rey  se  prosternó  á los  pies  del  Papa, 
y con  lágrimas  en  los  ojos  dió  gracias  a Dios  por 
volver  á ver  al  Sumo  Pontífice  en  posesión  de 
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San  Pedro,  de  Roma  v de  sus  Estados.  Pió  Y1I 
levantó,  abrazó  y besó  con  ternura  fraternal  á 
‘aquel  rey  que  abrigaba  sentimientos  tan  genero- 
sos y santos. 

‘•'Si  me  preguntarais:  ¿decid,  Padre  Santo,  y 
ahora,  cómo  se  conducen?  Os  respondería  que 
vuestra  pregunta  era  inoportuna. 

“Volvamos,  pues,  al  primer  rey,  al  déla  pará- 
bola, que  debe  pedirnos  cuenta  de  todos  nuestros 
actos;  os  recuerdo  al  rey  que  presenta  Jesucristo 
en  el  Evangelio  de  esta  mañana : os  recuerdo  el 
Redde  rationem.  Este  Redde  rationem  me  lo  di- 
rá á mí,  se  lo  dirá  á todos  los  que  pertenecen  á la 
gerarquia  eclesiástica,  se  lo  dirá  á todas  las  al- 
mas consagradas  á Dios;  os  lo  dirá  á vosotros,  á 
todos  los  cristianos  que  están  esparcidos  sobre  la 
haz  de  la  tierra;  se  lo  diráá  todos  los  hombres, 
á los  reyes,  á los  príncipes,  á los  ministros,  á los 
senadores,  á los  diputados,  á los  generales,  á los 
capitanes  y á los  soldados.  '¿Sabéis  vosotros  á 
quien  se  lo  dirá  con  mas  energía?  Pues  será  mas 
recto  con  los  escribas  de  la  iniquidad,  los  que  ha- 
cen alarde  de  su  impiedad,  á los  que  inciensan  á 
los  ídolos  infames  de  la  calumnia,  de  la  mentira 
y de  las  manchas  del  pecado.  Se  lo  dirá  muy  es- 
pecialmente á los  que  adoran  la  materia,  que  na- 
da ven  fuera  de  la  materia,  y que  olvidan  el  espí- 
ritu; álos  que  procuran  enriquecerse  por  los  me- 
dios ilícitos  y vergonzosos.  “¡Ah!  hijos  mios, 
puesto  que  nosotros  debemos  presentarnos  al 
tribunal  de  Dios  ante  el  cual  tiemblan  las  mis- 
mas almas  justas,  decid : 

¿ Quid  sum  misser  tune  dicturus 
Quurn  patronum  rogciturus 
Gurn  virjustus  sit  seourus ? 

“¿Qué  diremos  nosotros,  ¡olí  Diosmio!  escru- 
tador de  las  conciencias,  que  veis  los  pliegues 
mas  recónditos  de  las  almas.-  ¿ Quid  sun  miser 
tune  dicturus ? Para  estar  prontos  á responder 
con  verdad,  loguemos  ahora  a ese  rey  y digá- 
mosle: Vos  sois  un  rey  temible: 

Rex  tremenda',  majestatis ' 

Qui  salvandos  salvas  gratis^ 

Salva  me  fons  pietatis. 

Recordare , Jesupie, 

Quod  sum  causa  tuce  vice; 

Ne  me  pendas  illa  die. 

“Recordad  ¡oh,  Jesús  mió!  qife  nacisteis  por 
mí  en  un  establo;  que  por  mí  crecisteis  en  un 
taller,  y que  por  mí  también  cruzasteis  los  cami- 
nps  de  Galilea  en  busca  del  pecador,  y de  que 
por  mí  subisteis  al  Gólgota  y fuisteis  clavado  en 
la  Cruz. 


Recordare , Jesupie- 
Quod  causo,  tuce  vice 
Ne  me  porcias  illa  die. 

“Dios  mió,  en  ese  terrible  dia  colocadme  á 
vuestra  diestra,  y que  me  llamen  para  entrar 
con  los  bienaventurados  én  el  cielo  para  alabaros 
por  toda  la  eternidad.  Con  el  fin  de  que  este  de- 
seo se  cumpla,  concedednos  hoy  una  bendición 
especial  que  nos  reanimé  y nos  suministre  el  mas 
precioso  de  los  dones,  el  don  de  la  perseverancia 
final. 

“Dios  os  bendiga,  queridos  hijos  mios;  que  os 
bendiga  en  vuestras  personas,  familias  y bienes. 
Que  ese  Dios  de  paz  y de  misericordia  se  acuer- 
de de  vosotros. 

“Roguemos  también  por  sus  verdugos;  por 
aquellos  que  le  ofenden,  y que  ofenden  también 
á la  iglesia  y á sus  ministros,  diciéndole:  Ignos- 
¿e  illos  quí  nesciunt  quod  faciunt.  Abrid  sus  ojos 
á la  luz  de  verdad.  Guiadlos  por  el  camino  del 
arrepentimiento;  y entre  tanto  Dios  de  miseri- 
cordia, bendecid  á vuestro  indigno  Vicario,  ben- 
decid á este  pueblo,  á esta  ciudad  y á las  dife- 
rentes clases  de  personas,  preservándolas  de  la 
corrupción  y de  los  pecados  que  inundan  la 
tierra. 

“ Benedictio  Dei,  etc.’s 


EXTERIOR 

El  Obispo  de  Mantés,  sobre  la  peregrinación 
á Lourdes. 

Con  motivo  de  los  atropellos  de  que  fué  vic- 
tima la  peregrinación  de  Lourdes,  al  regresar 
á N antes,  el  Obispo  de  aquella  diócesis  ha  diri- 
jido  una  circular  á los  párrocos  con  la  misma  fe- 
cha 3 del  corriente,  en  la  que  manifiesta  que  si 
hubiera  podido  preveer  los  insultos  que  sufrieron 
los  peregrinos,  no  los  hubiera  abandonado  un 
momento  y hubiera  arrostrado  á su  cabeza  la  fu- 
ria de  los  alborotadores,  con  tanto  mas  motivo 
cuanto  que  se  habían  atrevido  á decir  que  á 
quien  buscaban  era  al  Obispo. 

“No  sería  la  primera  vez,  dice  el  Prelado,  que 
“el  tumulto  me  ha  perseguido,  ni  que  haya  en- 
contrado entre  mis  perseguidores  personas  á 
“quienes  liabia  prestado  servicios.  De  paso  pido 
“perdón  á esa  pobre  madre  cuyo  coche  fué  dete- 
nido y que  tuvo  que  sufrir  los  insultos  que 
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“aquellos  miserables  reservaban  para  mí  y que 
“equivocaron  su  coche  con  el  mió.” 

Después  se  lamenta  de  que  Nantes  haya  sido 
durante  tres  ó cuatro  horas  teatro  de  los  atrope- 
llos mas  inauditos,  sin  que  las  autoridades  hayan 
bastado  á preveer  ni  evitar  esas  escenas  indignas 
de  todo  pais  civilizado.  Para  poner  aun  mas 
de  manifiesto  lo  monstruoso  de  esta  conducta, ha- 
ce presente  que  al  atravesar  la  peregrinación 
gran  parte  de  Francia,  habia  recibido  siempre 
muestras  de  deferencia  y respeto  y que  en  tanto 
que  las  peregrinaciones  de  Mans,  Rhodez,  An- 
gers  y Tour  terminaban  tranquilamente  su  pia- 
doso viaje,  solo  Nantes  habia  de  distinguirse  por 
su  conducta  desatentada. 

Concluye  este  notable  documento  haciendo 
presente  que  si  por  ciertos  medios  se  proponen 
los  enemigos  de  la  Iglesia  encadenar  los  senti- 
mientos religiosos  de  los  fieles,  se  cansan  en  bal- 
de, mientras  existan  los  que  son  bretones,  cris- 
tianos y franceses. 


Asociación  de  católicos  en  Alemania. 

El  dia  6 de  Octubre  se  ha  inaugurado  en  Co- 
lonia la  Asociación  de  católicos  alemanes,  sucur- 
sal de  la  de  Maguncia.  La  concurrencia  se  cal- 
cula en  unas  6,000  personas.  Los  oradores  han 
sido  los  señores  Bandú,  barón  Federico  de  Loe, 
Canónigo  Thissen  de  Limburgo,  doctor  Fischer 
de  Heidelberg,  barón  Wamboldt,  Canónigo 
Hafíher  de  Maguncia,  conde  Arco  Zumeberg  de 
Munich,  y los  señores  Raké  de  Maguncia  y Lin- 
dan de  Heidelberg. 

Seis  han  sido  los  acuerdos  tomados  en  esta 
reunión. 

Por  el  primero,  los  católicos  se  limitan  á re- 
chazar la  calumniosa  acusación  de  que  son  indi- 
ferentes á los  intereses  de  la  patria  y enemigos 
jiel  imperio.  Declaran  que,  como  ciudadanos, 
reclaman  sus  derechos,  no  abadonando  jamás 
su  libertad  personal  ni  la  autonomía  de  su  igle- 
sia al  arbitrio  de  los  hombres  de  Estado,  ni  al 
azarTde  las  mayorías  parlamentarias. 

En  el  segundo  acuerdan  defender  la  libertad 
de  la  Iglesia  alemana,  independiente  desde  hace 
mil  años  y protegida  por  sus  monarcas. 

En  el  tercer  acuerdo  defienden  el  derecho  de 
las  familias  de  educar  á sus  hijos  en  la  Religión 
cristiana,  combatiendo  enérgicamente  el  mono- 
polio que  el  Estado  pretende  ejercer,  haciendo 
obligatoria  su  enseñanza,  en  contra  de  las  dis- 
posiciones constitucionales. 


En  el  cuarto,  protestan  contra  la  ley  conocida 
con  el  nombre  de  “Ley  de  los  Jesuitas”,  como 
atentatoria  á la  libertad  y dignidad  -de  la  Iglesia* 
y á la  libertad  de  conciencia  de  los  católicos;  ley 
que  usurpa  los  derechos  civiles  de  irreprochables 
ciudadanos. 

En  el  quinto  se  niega  que  el  Estado  sea  com- 
petente para  impedir  que  los  obispos  ejerzan  una 
jurisdicción  que  les  ha  sido  poncedida  por  Dios, 
como  acontece  en  el  conflicto  del  Obispo  de  Erme- 
land. 

Y en  el  sesto  manifiestan  que  la  situación  en 
que  se  encuentra  el  Padre  Santo  causa  profundo 
dolor  á los  católicos  alemanes,  quienes  no  pueden 
cesar  de  protestar  contra  los  crímenes  que  se  han 
cometido  en  daño  del  Jefe  de  la  Iglesia  católica, 
á vista  y paciencia  de  los  Gobiernos  europeos, 
por  manifestar  que  la  protección  del  Papa  es  una 
de  las  obligaciones  de  los  Gobiernos  para  con  sus 
súbditos  católicos  y para  consigo  mismos. 


Colegio  en  Gibraltar. 

Bajo  la  sábia  dirección  del  limo,  señor  Obispo 
de  Antinoe,  Vicario  apostólico  de  Gibraltar,  hay 
establecido  un  colegio  en  aquella  plaza,  donde 
los  jóvenes  que  aspiran  á las  diferentes  carreras 
y profesiones  del  Estado  reciben  educación  es- 
merada y se  instruyen  fundamentalmente  en 
todos  y cada  uno  de  los  ramos  que  forman  el 
complejo  elemental  de  los  conocimientos  huma- 
nos. 

Diez  y ocho  profesores  de  reconocida  morali- 
dad y de  celo  discreto  componen  el  magisterio 
que  dirige  la  enseñanza  de  Humanidades  y Le- 
tras en  aquel  establecimiento.  Nada  se  omite 
allí  de  cuanto  puede  contribuir  á la  instrucción 
de  la  juventud,  ni  se  perdona  medio  de  atender 
á los  alumnos  en  la  forma  que  reclaman  las  ac- 
tuales circunstancias;  teniendo  muy  presente  lo 
que  en  España  se  exige  para  que  los  estudios, 
grados  y aptitud  académica  de  los  colegiales  sea 
legalmente  reconocida  en  nuestros  colegios,  pro- 
fesiones y Universidades. 

Por  manera,  que  los  padres  de  familia  tienen 
como  á la  vista  de  España  un  colegio  católico, 
bajo  la  inspecáion  de  un  Obispo  entendido  é in- 
fatigable, á donde  pueden  enviar  sus  hijos  en  la 
seguridad  de  que  han  de  ser  educados  en  la  santa 
moral  católica,  é instruidos  por  buenos  princi- 
pios en  todo  lo  que  forma  y constituye  las  ense- 
ñanzas preparatorias  para  todas  las  carreras. 


I 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


341 


Las  circunstancias  del  colegio  de  San  Bernar- 
do en  Gibraltar  favorecen  sobremanera  para  que 
los  españoles  confien  en  los  adelantos  de  la  ju- 
ventud, principalmente  en  el  ramo  de  humani- 
dades y lenguas.  Profesores  ingleses,  franceses  é 
italianos  enseñan  respectivamente  sus  idiomas 
nativos;  y sin  descuidar  otros  el  hermoso  de 
Castilla,  instruyen  todos  á los  alumnos  de  una 
manera  sólida,  y al  propio  tiempo  amena,  en  to- 
do lo  que  necesitan  saber  para  fundar  sobre  ba- 
ses firmes  los  estudios  superiores. 


VAEIEDÁDES 


Nuestra  Señora  de  Lburdes. 

[De  la  “Caridad”  de  Bogotá.] 

Un  compatriota,  amigo  y colaborador  nuestro, 
hizo  un  viaje  á Europa  á principios  de  este  año 
y peregrinó  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes,  y escribió  la  siguiente  relación,  que 
juzgamos  será  leída  con  gusto,  pues  pinta  el  es- 
tado que  tienen  hoy  aquellos  privilegiados  luga- 
res en  que  la  Virgen  María  se  dignó  aparecerse  y 
obrar  tantas  maravillas. 

El  admirable  libro  escrito  por  Enrique  Laser- 
re  sobre  las  maravillosas  apariciones  de  la  Gruta 
de  Lourdes,  no  puede  leerse  sin  que  se  esperi- 
rnenten  las  mas  profundas*  emociones  de  amoro- 
sa ternura  y de  gratitud  hacia  la  Inmaculada 
Virgen,  que  en  este  siglo  ha  querido  mostrárse- 
nos en  las  rocas  de  Massabielle,  para  derramar 
desde  allí  gracias  y copiosos  consuelos.  Echice- 
ros  son  los  cuadros  en  que  el  autor  nos  pinta  los 
hechos  sublimes  que  se  han  estado  verificando 
en  aquellas  rocas,  ignoradas  antes  y solitarias, 
desde  el  11  de  Febrero  de  1858  hasta  el  presente. 
En  los  pocos  años  que  han  transcurrido  desde 
que  esta  obra  salió  á luz,  se  han  hecho  treinta  y 
cinco  ediciones  de  ella  y se  la  ha  traducido  á to- 
dos los  idiomas  de  las  naciones  cultas- 

Sobre  el  mismo  asunto  se  han  compuesto  y 
publicado  otros  libros  no  menos  notables,  como 
las  “Maravillas  de  Lourdes"  por  Monseñor  Se- 
gur, y “Nuestra  Señora  de  Lourdes  y sus  mila- 
gros recientes”  por  el  Abate  Filiol. 

Todo  el  que  ha  leído  la  obra  de  Lasserre  sien- 
te el  mas  vivo  deseo  de  conocer  los  lugares  en 
donde  han  pasado  aquellos  sucesos  y los  perso- 
najes principales  que  se  mencionan  en  su  rela- 


ción; y á los  que,  habiendo  leído  dicha  obra,  no 
puedan  abrigar  esperanzas  de  satisfacer  aquel 
deseo,  les  será  grato  oir  noticias  de  tales  personas 
y de  tales  sitios,  de  boca  de  un  compatriota:  asi 
se  sentirán  acaso  como  puestos  en  mas  inmediata 
relación  con  ellos. 

Esto  es  lo  que  me  mueve  á escribir  las  presen- 
tes líneas. 

Hay  de  París  á Lourdes  250  leguas,  las  que  se 
recorren  en  menos  de  24  horas  en  tren  espreso. 

Yo  llegué  á Lourdes  el  29  de  Enero  de  este 
año. 

Esta  ciudad  está  situada  en  uno  de  los  valles 
mas  lindos  de  los  Altos  Pirineos;  era  casi  com- 
pletamente desconocida  hasta  el  año  de  1858: 
hoy  se  habla  de  ella  en  todo  el  mundo  y goza  de 
una  celebridad  semejante  á la  de  Jerusalem.  Allí 
disfruta  el  viagero  de  las  mismas  comodidades 
que  pueden  brindársele  en  cualesquiera  de  las 
ciudades  notables  de  Europa.  Los  habitantes  son 
en  lo  general  de  escelentes  costumbres  y muy  ob- 
sequiosos con  todos  los  forasteros.  Desde  que  uno 
llega  á esta  población  se  siente  como  en  medio 
de  su  familia. 

Todo  ha  mudado  de  aspecto  en  aquel  valle  y 
en  sus  alrededores;  el  de  la  ciudad  es  al  presen- 
te muy  animado,  pues  todos  los  dias  llega  el 
tren  del  camino  de  hierro  cargado  de  millares  de 
personas  que  quieren  visitar  esos  lugares,  ya  por 
curiosidad,  ó ya  por  sentimientos  mas  piadosos. 

Hasta  1858  las  Rocas  de  Massabielle  eran 
uno  de  los  sitios  mas  desapacibles  y desiertos  de 
los  Pirineos.  Quien  antes  lo  hubiera  visitado  y 
volviera  á visitarlo  ahora,  casi  no  podría  persua- 
dirse de  que  era  el  mismo.  Y este  cambio  se  ha 
efectuado  en  menos  de  catorce  años.  • 

El  desierto  se  ha  poblado,  los  eriales  se  han 
cubierto  de  flores;  la  oración  y los  cánt  eos  han 
interrumpido  el  antiguo  silencio ; aquella  agreste 
roca  parece  sonreírse. 

Un  camino  cómodo  y espacioso,  adornado  de 
árboles  recientemente  plantados,  ocupaba  el  es- 
pacio que  antes  cubrían  las  aguas.  El  canal  que 
por  el  lado  del  Oriente  impedia  llegar  al  lugar 
de  los  prodigios,  se  ha  desviado  y desemboca 
en  el  rio  un  poco  mas  arriba;  el  cauce  del  Gave 
se  ha  angostado  y regularizado.  Millares  de  pe- 
regrinos pueden  desmontarse  en  el  espacio  que 
media  entre  la  Gruta  y el  rio.  Las  faldas  de 

i 

aquella  montaña,  tan  ágrias  poco  ántes,  están 
hoy  cubiertas  de  verde  césped.  Pasada  la  Gruta 
y hácia  el  Occidente,  se  ha  formado  un  sendero 
suavemente  inclinado  que  replegándose  cuatro 


342 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


veces  sobre  si  mismo  facilita  la  subida  de  la  em- 
pinada cuesta  y conduce,  por  entre  yerbas  y ro- 
sales, á la  parte  de  atrás  del  templo  y va  á jun- 
tarse con  el  camino  que  pasa  por  arriba  de 


tiene  al  frente  y las  aguas  trasparentes  del  Gave. 
Copiosas  lágrimas  de  gozo  y de  gratitud  bañan 
las  mejillas  de  quien  por  primera  vez  se  pone  á 
contemplar  tal  espectáculo. 


este. 

En  la  Gruta  no  se  han  hecho  mas  inovaciones 
que  las  que  eran  indispensables  para  darle  segu- 
ridad y para  ]a  comodidad  de  los  peregrinos:  se 
ha  respetado  todo  lo  que  la  Aparición  hizo  nota- 
ble, á fin  de  asociarlo  á su  gloriosa  historia,  y se 
guarda  con  gran  cuidado  para  edificación  de  las 
edades  venideras,  tal  como  la  Virgen  lo  consa- 
gró con  su  presencia. 

Una  verja  defiende  la  roca  de  una  piadosa  co- 
dicia que  la  mutilaría  para  enriqueserse  con  frag- 
mentos de  esas  piedras  benditas. 

La  fuente  milagrosa  viene  de  la  izquierda  de 
la  Gruta  hácia  una  modesta  fábrica  de  mármol, 
que  se  halla  fuera  de  la  verja,  y sale  por  tres  tu- 
bos. Allí  la  toman  los  peregrinos. 

Un  conducto  que  sale  del  sitio  mismo 'en  que 
manó,  el  agua,  lleva  parte  de  esta  á una  piscina 
en  que  se  bañan  los  enfermos  y que  está  colocada 
á la  izquierda  de  la  fuente  de  mármol. 

La  Gruta  ha  conservado  su  agreste  aspecto:  y 
la  roca,  que  ha  quedado  en  su  primitiva  desnu- 
dez, tiene  hoy  el  mismo  que  es  dia  en  que  Ber- 
narda vió  el  prodigio  en  primera  vez.  Allí  se  con- 
servan intactos  los  vestigios  de  los  divinos  suce- 
sos, y en  medio  de  esta  rústica  simplicidad,  lle- 
na de  gloriosos  recuerdos, solo  una  cosa  ha  podido 
añadirse,  la  única  que  se  echaría  menos:  cuando 
el  peregrino  pisa  por  primera  vez  ese  suelo,  se 
queda  inmóvil  contemplando  la  bóveda  de  la 
Gruta,  sobrecogida  el  alma  de  religioso  respeto, 
á vista  de  una  imágen  blanca  que  parece  mirar- 
le con  dulce  sonrisa,  en  medio  do  esas  peñas  que 
se  abren  para  formar  un  santuario  en  la  sombra 
misteriosa  en  que  la  pastora  Bartrés  vió  también 
la  amable  sonrisa  de  la  Virgen. 

Sublime  fué  la  idea  de  colocar  en  este  sitio  la 
imágen  de  la  Virgen  Inmaculada!  La  estátua  es 
del  mármol  blanco  mas  puro  que  puede  hallarse 
y representa  á María  tal  cual  la  vió  la  pastorcita, 
cuando  haciendo  con  las  manos  un  inefable  ade- 
man, y mirando  al  cielo  con  sonrisa  divina,  le 
dijo:  Yo  soy  la  Inmaculada  Concepción!  Pa- 
ra el  alma  del  peregrino  la  estátua  parece  llena 
de  vida.  Ella  contiene  todas  las  maravillas  de  la 
Gruta,  muns^s  á la  oración,  hace  sentir  que  Ma- 
ría está  presente;  infunde  dulce  recogimiento  en 
aquel  templo  cuya  techumbre  es  el  cielo.  Ilumi- 
na con  un  reflejo  celestial  las  verdes  praderas  que 


[Continuará.] 


El  naufragio. 

Era  una  tarde,  una  tarde 
melancólica  y tristísima; 
la  playa  estaba  desierta, 
el  mar  furioso  rugía 
levantando  hasta  los  cielos 
montes  de  espuma  rojiza'* 

En  lo  alto  de  una  peña, 
que  el  horizonte  domina, 
vese  inmóvil  cual  estatua 
una  pobre  y tierna  niña; 
pálida  y mústia  la  frente, 
triste  su  mirada  y fija 
en  el  líquido  elemento: 
de  vez  en  cuando  suspira, 
y de  sus  ojos  inmóviles, 
dos  lágrimas  se  deslizan, 
mas  amargas  que  las  ondas 
que  sus  pies  besan  altivas. 

De  repente,  de  sus  ojos 
parece  que  brotan  chispas, 
su  débil  cuerpo  se  arquea 
para  avanzar  mas  la  vista/ 
y de  sus  lábios  exhala 
una  amorosa  sonrisa; 
cree  haber  visto  en  lontananza 
la  lona  de  una  latina, 
y al  punto  nace  en  su  pecho 
la  esperanza  que  la  anima. 

Mas  ¡ay!  pronto-  del  engaño 
toca  la  certeza  fría; 
lo  que  vela  semejaba, 
no  era  sino  una  avecilla, 
nuncio  de  la  tempestad, 
que  rápida  se  aproxima. 

Pasan  horas  y mas  horas, 
la  luz  del  dia  declina, 
y la  niña  solitaria 
del  peñón  no  se  retira. 

El  horizonte  se  cubre 
de  pardas  y negras  tintas, 
y á lo  lejos  el  relámpago 
con  fulgor  cárdeno  brilla; 
el  huracán  desenvuelto 
con  fuerza  espantosa  silva, 
y del  trueno  el  eco  bronco 
resbala  de  cima  en  cima; 
la  lluvia  caJ  á torrentes, 
la  luz  del  dia  agoniza, 
hasta  la  naturaleza 
se  estremece  de  sí  misma, 
mas  la  niña  solitaria 
del  peñón  no  se  retira. 
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No,  que  la  luz  del  relámpago 
cada  momento  ilumina 
el  vasto  mar  que  á sus  ojos 
raje  con  fiera  armonía. 

No,  que  sus  ojos  distinguen, 
como  una  visión  fatídica, 

, una  barca  pescadora, 
y al  remero  que  la  guia, 
luchando  contra  las  olas 
por  arribar  á la  orilla. 

— “Es  la  barca  de  mi  Anselmo, — 
entre  el  pasmo  y la  alegría, 
dice,  ¡sin  duda  es  mi  Anselmo! 
salvadle  Virgen  Santísima!” — 
y sobre  la  misma  peña 
deja  caer  sus  rodillas, 
murmurando  una  plogaria 
de  fé  y de  esperanza  henchida. 

V uelve  á brillar  el  relámpago, 
con  luz  cada  vez  mas  viva, 
inas  no  se  ve  ya  la  barca 
ni  el.  remero  que  la  guia. 

— ¡Detente,  luz,  un  momento, 
detente,  grita  la  niña, 
deja  que  mis  ojos  busquen 
lo  que  me  trae  la  vida! — 

Pero  aquella  luz  se  estingue, 
y el  trueno  con  voz  fatídica 
parece  que  le  responde: 

“¡Llora,  llora,  pobre  niña!” 

De  nuevo  brilla  el  relámpago, 
de  nuevo  el  mar  se  ilumina, 
y la  barca  no  parece, 
ni  el  remero  que  la  guia; 
pero  un  ¡ay!  lastimero 
lleva  el  viento  hasta  la  orilla, 
y ese  ¡ay!  ha  taladrado 
el  corazón  de  la  niña. 

— Es  mi  Anselmo  ¡ay!  es  mi  Anselmo 
salvadle,  Virgen  María — 
y sin  mirar  el  peligro, 
al  mar  se  arroja  atrevida. 


Cesa  el  rayo,  el  trueno  cesa, 
el  huracán  ya  no  silba; 
el  mar  aquieta  sus  olas, 
la  tempestad  se  disipa, 
y entre  nubes  de  oro  y grana,  • 
el  sol  espléndido  brilla. 

Mas  ¡ay!  que  al  bañar  la  costa, 
con  su  luz  ardiente  y vivfc 
sus  rayos  oculta  triste 
tras  una  nube  plomiza. 

Dos  cuerpos  entrelazados 
yacen  del  mar  en  la  orilla; 
de  su  amor  y de  las  olas, 
Entrambos  lian  sido  víctimas. 

.José  üiizman  y CJuallar. 

[De  la  “Ilustración.”] 


NOTICIAS  GENERALES 


La  salud  del  Papa. — Las  líltimas  noticias 
de  Europa  que  alcanzah  á fines  de  Octubre  nos 
anuncian  que  el  ilustre  cautivo  del  Vaticano 
continúa  gozando  de  perfecta  salud. 

Demos  por  ello  gracias  al  Señor. 

Nuestra  Señora  de  Lourdes.  — Recomen- 
damos la  lectura  de  la  correspondencia  cuya  tras- 
cripción comenzamos  hoy,  relativa  al  célebre  y 
milagroso  santuario  de  Lourdes. 

Eclípse  de  sol. — Como  podrá  verse  en  nues- 
tro almanaque  el  próximo  sábado  tendrá  lugar 
un  eclipse  de  sol  que  será  parcial  para  Montevi- 
deo. Comenzará  á las  12  del  dia. 

Las  asociaciones  católicas  en  Europa. — 
El  Consejo  Superior  de  la  Juventud- Católica  de 
Italia  ha  felicitado,  á nombre  de  dicha  sociedad, 
á la  del  Piusverein  suizo,  que  há  poco  celebró  su 
reunión  anual  en  Einsiedeln. 

\ 9 

Generoso  ofrecimiento.  — El  “Univers” 
publica  el  siguiente  anuncio: 

“Se  ofrece,  en  uuo  de  los  departamentos  pró- 
ximos á París,  una  casa  de  campo,  con  mas, 
1,000  francos  para  que  la  habite  una  comunidad 
de  religiosas  de  las  que  se  ven  obligadas  á aban- 
donar la  Alsacia  ó la  Lcrena.” 

Cálculos  sobre  la  velocidad. — Un  caballo 
á escape  corre  un  espacio  de  20  kilómetros  por 
hora;  la  electricidad  mas  de  1,000  kilómetros 
por  segundo.  Para  dar  la  vuelta  al  mundo  un 
soldado,  necesitaría  un  año  y un  mes,  marchando 
día  y noche;  un  ferro-carril,  30  dias;  el  sonido, 
33  horas;  una  bala  de  cañón,  22  horas;  la  electri- 
cidad, 10  segundos;  la  luz,  un  décimo  de  se- 
gundo. 

Síntomas  de  guerra  en  Alemania. — Entre 
los  hechos  que  llaman  la  atención  en  Alemania 
debe  contarse  el  entusiasmo  con  que  se  lia  vota- 
do un  presupuesto  de  gastos  secretos,  que  con 
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destino  al  ministerio  de  la  guerra  ha  presentado 
el  conde  de  Andrassy  á las  Cámaras  austríacas, 
al  cual  se  le  había  hecho  anteriormente  ruda  opo- 
sición. 

Los  proyectos  de  Bismark. — Según  el  Dia- 
rio Semanal  Alemán,  órgano  de  los  conserva- 
dores liberales,  se  anuncia  que  entre  los  pro- 
yectos que  van  á someterse  al  Parlamento  de 
Berlín  se  encuentran:  uno  sobre  las  relaciones 
gerárquicas  y disciplinarias  de  la  Iglesia  católi- 
ca; otro  sobre  la  educación  de  los  aspirantes  al 
Sacerdocio,  y otro  sobre  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  católica  y los  que  de  ella  se  separan. 

Gracias  á las  habilidades  de  Bismark,  la  ma- 
yoría aprobará  estos  proyectos,  no  hay  que  du- 
darlo. Lo  que  no  sabemos  es  si  le  durará  mucho 
el  poder  al  ministro  que  declara  y pretende  sos- 
tener la  guerra  con  la  Iglesia  y con  el  respetable 
número  de  18  millones  de  católicos  alemanes. 


CRONICA  RELIGIOSA 


SANTOS. 

28  Juev.  Santos  Gregorio  III  papa  y san  Es- 

tovan. 

29  Viern.  San  Saturnino. 

30  Sáb.  *San  Andrés  apóstol. 

Luna  nueva  á las  2 h.  J±D  m.  8 s.  de  la 
tarde. 


cui/ros. 


EN  LA  MATRIZ: 

I 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  7 y media  de 
la  mañana. 

Todas  las  noches  después  del  Rosario  se  reza- 
rá una  breve  devoción  á la  Santísima  Virgen. 
en  los  ejercicios: 

Continúa  el  mes  de  María  al  toque  de  oracio- 
nes. 

EN  LA  CARIDAD. 


Continúa  el  mes  de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS: 

Continúa  el  mes  de  María  á las  G y media  de 
la  mañana. 

Los  Domingos  á la  noche  después  del  Rosario 
se  rezará  una  devoción  á la  Santísima  Virgen, 


i» 

terminando  con  la  bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

Mañana  viernes  29  á las  6 de  la  tarde  se  dará 
principio  á la  novena  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  María  Santísima. 

Todas  las  noches  habrá  exposición  y bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS) 

A las  5 y media  de  la  tarde  continúa  el  Mes 
de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  TP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde. 
Habrá  plática  los  domingos,  mártes,  juéves  y 
sábado. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (AGUADA). 

A las  7 de  la  tarde  continúa  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 

A las  6 de  la  tarde  continúa  el  Mes  de  María. 
Los  domingos  y juéves  habrá  plática. 

Parroquia  del  Paso  del  Molino. 
Continúa  el  Mes  de  María  todos  los  dias  á las 
6 de  la  tarde. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  28 — Corazón  de  María  en-  la  Matriz. 

« 29 — Concepción  en  la  Matriz  ó su  iglesia. 

“ 30 — Dolorosa  en  los  Ejercicios  ó Salesas. 


AVISOS 


VELAS  DE  CERA 

PARA  LAS  IGLESIAS  > 

Participo  á los  señores  curas  párrocos  d<r*la 
capital  y campaña,  que  he  recibido  de  Barcelona 
un  selecto  surtido  de 

VELAS  IDE  CERA 

de  superior  calidad. 

En  adelante  siempre  habrá  para  llenar 
cualquier  pedido.  * 

También  se  encarga  esta  casa  de  hacer  ve- 
nir á comisión  velas  de  cualquier  tamaño  y clase, 
así  como  otros  artículos  para  el  culto. 

45  — Calle  de  Cámaras  — 45 

✓ 

José  R.  Sigarra. 

Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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Con  este  número  se  reparte  la  ¡34.  * entrega  del  tomo  2.  0 
do  El  Hebra  de  Varona, 


El  octavo  no  levantar  falso  testimonio 
ni  mentir, 

Muy  mal  informado  está  el  corresponsal 
de  la  “Tribuna”  en  Buenos-Aires  al  referir 
con  los  mas  vivos  y orripilantes  colores  una 
pretendida  revolución  que  según  él  ha  teni- 
do lugar  últimamente  en  un  colegio  de 
huérfanas  regenteado  por  las  Hijas  de  Ma- 
ría. 

Para  probar  la  falsedad  de  esa  relación 
basta  saber  que  no  existe  tal  colegio  de 
huérfanas,  regenteado  por  las  Hijas  de  Ma- 
ria,  en  la  calle  de  Coehabamba  ni  en  sus 
inmediaciones. 

Al  inventor  de  esa  fábula  le  diremos  que 
para  mentir  se  precisa  un  poco  mas  de  ta- 
lento que  el  que  manifiesta  su  absurdo  re- 
lato; pues  basta  leer  las  circunstancias  que 
refiere  para  convencerse  de  que  todo  es  no 
solo  inverosímil  sino  completamente  falso. 

Pedimos  encarecidamente  al  colega  que 
recomiende  á su  corresponsal  ó al  que  tras- 
cribe las  noticias  de  Buenos-Aires,  que  tie- 
ne necesidad  de  recordar  y practicar  los 
mandamientos  de  la  ley  de  Dios  y en  par- 
ticular el  octavo  que  quebranta  con  tanta 
frecuencia. 


Palabras  de  Su  Santidad. 

Su  Santidad  recibió  á los  miembros  de  la  aris- 
tocracia -romana,  á cuyo  mensaje,  leído  por  el 
duque  Pió  Grazioli,  respondió: 

“Os  agradezco  de  todo  corazón  los  sentimien- 


tos que  acabais  de  espresarme.  Vuestras  pala- 
bras prueban  que  si  el  plebiscito  ha  sido  un  en- 
gaño en  el  momento  en  que  se  verificó,  con  ma- 
yor razón  se  puede  decir  que  lo  es  hoy.  Los  co- 
razones honrados,  y no  solo  los  buenos  y piadasos 
cristianos,  sino  también  los  que  conservan  la  li- 
bertad de  pensar  rectamente,  deploran  cuanto 
ha  sucedido  y suplican  al  Dios  de  toda  bondad 
para  que  termine  esta  situación  y que  se  entre 
en  el  camino  de  la  virtud,  de  la  justicia  y del 
órden. 

“Nuestras  súplicas,  unidas  á las  vuestras  y á 
las  del  todo  el  mundo  católico,  tocarán  el  co- 
razón de  Dios,  según  esperamos,  y Dios  se  acor- 
dará de  nosotros.  Él  nos  alentará  en  el  combate 
y nos  dará  el  consuelo  de  ver  bien  pronto  vueltas 
todas  las  cosas  á su  estado  normal. 

“Si;  vendrá  este  cambio,  este  triunfo;  no  se- 
rá en  vida  mía,  en  vida  de  este  pobre  Vicario  de 
Jesucristo;  pero  sé  que  debe  venir.  Se  haiá  la 
resurrección,  y veremos  el  fin  de  tantas  impie- 
dades. 

“Abriguemos  esta  esperanza  fundada,  cierta,  y 
veremos  que  Dios  se  acordará  de  nosotros  y nos 
bendecirá. 

“Os  doy  mi  bendición,  para  que  ella  os  con- 
suele, os  aliente  y os  acompañe  durante  vuestra 
vida  en  el  tiempo  y en  la  eternidad. 

“'Que  esta  bendición  fortalezca  á vuestras  fa- 
milias, purifique  los  miembros  que  de  ello  tengan 
necesidad,  que  haga  á los  padres  velar  sobre  la 
educación  de  sus  hijos,  y volver  al  buen  camino 
á aquellos  que  se  hayan  descarriado.  Que  concer- 
ve,  en  una  palabra,  en  las  familias  la  paz,  la 
concordia,  la  piedad  y la  fé;  esta  fé,  don  de  Dios, 
que  se  trata  de  arrancar  de  vuestro  corazón  por 
la  impiedad  de  los  maestros,  la  obscenidad  de 
las  costumbres  y la  perfidia  de  los  libros.  Esta 
fé  es  un  tesoro  que  os  recomiendo  guardéis  fiel- 
mente en  vuestros  corazones. 

“Os  confio  al  corazón  de  Jesucristo,  y os  ben- 
digo de  nuevo  con  toda  la  efusión  y el  amor  de 
un  padre  que  ama  á sus  hijos  y que  desea  su  fe- 
licidad temptfral,  y mejor  aun,  su  dicha  eterna. 

“Sostenga  Dios  mi  mano, mientras  que  os  doy 
mi  bendición,  objeto  de  vuestros  deseos. 

(íBenedictio  Dti,  etc.” 
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Las  tres  coronas  de  Pió  IX. 

La  coronación  de  Pió  IX,  cuyo  26.  ° aniver- 
sario se  celebró  el  21  de  Junio  último,  nos  ha 
recordado  mas  que  la  triple  corona  que  por  en- 
tonces se  colocó  sobre  su  cabeza,  otras  tres  coro- 1 
ñas  que  él  ha  sabido  conquistarse  por  sus  glo- 
riosas y angélicas  virtudes.  En  efecto,  durante  j 
sus  veintiséis  años  de  Pontificado,  Pió  IX  se  ha  1 
mostrado  al  mundo  como  verdadero  Papa,  ver- 
dadero Rey,  verdadero  Mártir.  Por  manera  que  ¡ 
lleva  sobre  su  cabeza  la  triple  corona  de  Pontí- 
fice, dada  por  Dios,  la  de  Rey,  reconocida  por  el 
mundo  entero,  y la  de  Mártir,  que  los  hijos  mal- 
ditos de  la  revolución  colocan  'todos  los  dias  so- 
bre su  cabeza. 

La  corona  de  Papa. 

Pió  IX  es  Papa,  y Dios  el  que  le  ha  dado  á 
la  Iglesia  en  estos  tiempos  calamitosos;  Pe- 
dro Silvestre  Leopardi  decía  hace  veinticuatro 
años.  “La  exaltación  de  Pió  IX  es  uno  de  los 
acontecimientos  de  que  se  sirve  la  Providencia 
para  afirmar  bajo  los  auspicios  de  la  ley  de  Dios 
el  aumento  de  la  humanidad  rescatada.”  Y esta 
es  la  verdad. 

La  generación  presente,  no  sabia  apenas  lo  que 
era  un  Papa;  pero  vino  Pió  IX,  y durante  vein- 
tiséis años  ha  demostrado  que  el  Papa  es  el  here- 
dero de  los  Apóstoles , habiendo  visto  todos  en 
Pió  IX  la  dulzura  de  J uan,  el  celo  de  Pablo,  el ! 
amor  impetuoso  de  Pedro,  la  paciencia  de  Barto-  j 
lomé,  la  energía  de  los  dos  hijos  ()el  trueno  y el 
corazón  de  Andrés  suspirando  después  délos  do- 
lores de  la  Cruz. 

Pió  IX  ha  demostrado  que  el  Papa  es  la  fuen- 
te de  la  verdad  y de  la  doctrina,  el  llavero  de  la 
casa  de  Dios,  el  representante  de  la  soberanía 
eterna.  El  mismo  Emperador  de  los  Franceses, 
al  comenzar  en  1859  la  revolución  italiana  que 
nos  devora  y que  le  ha  devorado  á él,  hacía  es- 
cribir en  su  famoso  folleto  Napoleón  III  y la 
Italia , que  “el  Papa  representa  la  soberanía 
eterna  de  Dios  y que  no  es  un  señor,  sino  un 
padre.” 

En  efecto:  Pió  IX  ha  demostrado  que  es  el 
padre  de  los  pueblos,  que  los  ama  y los  defiende, 
que  participa  de  todos  sus  sufrimientos  y que 
acude  en  su  socorro. 


Hace  veintiséis  años  que  el  Cardenal  primer 
Diácono,  al  colocarle  sobre  la  cabeza  la  triple 
corona,  le  dijo:  “Recibid  la  tiara  adornada  de 
tres  coronas,  para  que  sepáis  que  sois  el  ] ladre 
de  los  príncipes  v de  los  reyes,  el  pastor  del  mun- 
do, el  Vicario  del  Salvador  Jesucristo.  Pió  IX 
ha  parecido  así  durante  su  largo  pontificado. 
Los  príncipes  y los  reyes  no  han  correspondido 
por  su  parte  como  buenos  hijos,  pero  él  ha  sido 
siempre  para  ellos  un  padre  esce'.ente;  el  mundo 
le  ha  abandonado  y perseguido,  pero  él  no  ha 
dejado  de  amar  á los  pueblos,  alimentándolos 
con  la  doctrina  de  la  verdad  y alejándolos  del 
error.  Por  último,  ha  sido  crucificado  en  el  Va- 
ticano porque  era  el  Vicario  del  Salvador  y de- 
bia  procurar,  como  dijo  Leopardi,  el  aumento  de 
la  humanidad  rescatada. 

¡Cuántos  impíos  al  oir  la  voz  de  Pió  IX  no 
han  reconocido  y confesado  el  carácter  de  Papa! 
José  Ferrari  dijo  en  la  Cámara  de  los  Diputados, 
el  dia  27  de  Mayo  de  1869,  lo  siguiente:  “Hay 
en  el  Pontificado  un  principio  sagrado,  el  princi- 
pio de  la  religión  y de  la  moral ; la  idea  de  un 
tribunal  universal  de  la  moral  pública.”  Et  Di- 
ritto , periódico  impío  y revolucionario,  defendió 
en  su  número  del  30  de  Junio  de  1868  la  fuerza 
moral  del  “admirable  Pontificado  lleno  de  es- 
plendor y digno  de  ser  alabado  é imitado  por 
«us  adversarios.” 

Miguel  Coppino,  Angel  Brofferio  y Emilio 
Ollivier  sé  inclinaron  ante  el  Pupa,  admirando 
el  gran  espectáculo  de  la  confianza  del  Pontifica- 
do en  sí  mismo,  como  decía  Ollivier  el  10  de  Ju- 
lio de  1868  en  el  cuerpo  legislativo  de  Francia. 

Ruggero  Bonghi  se  admiró  á la  vista  de  este 
Sacerdote  que  habla  de  las  “batallas  que  ha  li- 
brado, como  de  una  recompensa,  y de  las  que 
tiene  que  sostener,  como  una  esperanza,”  y ter- 
mina así:  ‘Está  completamente  loco  el  que  crea 
ver  las  convulsiones  y percibir  el  estertor  déla 
afonía  de  una  institución  que  conserva  todavía 
hasta  tal  punto  la  obediencia  de  las  inteligen- 
cias.” Nueva  Antología,  1 ? de  Julio  de  1867.) 

La  corona  de  Pontífice  está,  por  consiguiente, 
bien  colocada  sobre  la  cabeza  de  Pió  IX.  Gloria 
á este  Pontífice  inmortal  que  la  lleva  tan  digna- 
mente desde  hace  veintiséis  años. 

La  corona  de  Rey. 

Pió  IX  aparece,  ademas,  desde  hace  veintiséis 
años  como  el  verdadero  rey,  el  modelo  de  los 
reyes  y el  gran  rey,  y como  ha  escrito  César 
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Calvo,  “el  primero  y mas  imperturbable  defen- 
sor de  la  libertad  de  Italia.” 

Ningún  rey  ha  sido  mas  italiano  que  él,  ni  ha 
hecho  mas  que  él  por  Italia. 

Pió  IX  ha  hecho  la  Italia,  los  italianísimos  la 
deshacen.  El  diputado  Bonghi  fué ‘quien  lo  dijo 
en  la  Cámara  el  10  de  Junio  de  13G9:  “¿Creeis 
que  aquí  no  tenemos  otra  cosa  que  ver  que  un 
partido  que  trata  de  destruir  á otro?  Pues  bien, 
os  equivocáis;  vosotros  y nosotros  no  hacemos 
mas  que  destruir  el  país.”  La  destrucción  se  lle- 
vó á cabo  el  20  de  octubre  de  1870.  Las  ruinas 
de  la  puerta  Pia  eran  el  símbolo  de  las  ruinas 
italianas.  Hoy  no  ven  esto  los  miopes,  pero  lo 
verán  mañana. 

Pió  IX  se  ha  mostrado  rey  por  su  clemencia, 
rey  por  su  justicia,  rey  al  acceder  á justas  peti- 
ciones, rey  al  rechazar  Ls  que  no  lo  eran,  rey  en 
los  castigos,-  rey  en  los  beneficios;  ha  sabido  ha- 
blar cotnó  rey  y sufrir  como  rey.  .“Máximo  d’Aze- 
glio  encontraba  en  él  las  dos  cualidades  mas 
preciosas  que  hacen  á un  Príncipe  verdadera- 
mente digno  de  la  corona,  la  energía  de  alma  y 
la  lealtad.” 

Hoy  mismo,  en  su  prisión,  no  es  Pió  IX  un 
verdadero  rey?  Los  mismos  que  le  han  despoja- 
do se  ven  obligados  á reconocer  su  soberanía. 
Del  mismo  modo  que  los  Deieidas  escribieron  so- 
bre la  cruz  del  Redentor:  Jesús  de  Nazaretli, 
Rey  de  los  Judíos,  los  nuevos  Señores  de  Roma 
han  escrito  en  la  puerta  del  Vaticano  Pió  IX, 
Papa  y Rey. 

¿Qué  rey,  en  la  situación  en  que  se  encuentra 
actualmente  el  Papa,  recibiría  de  sus  súbditos 
tantos  testimonias  de  fidelidad,  de  obediencia  y 
de  amor?  ¿Qué  rey  causaría  tantos  temores  á 
sus  mismos  vencedores? 

¿Hay  en  Roma  algún  hombre,  amigo  ó ene- 
migo, que  al  mirar  la  Basílica  de  San  Pedro  no 
diga  de  corazón:  cerca  de  esta  Basílica  vive  un 
rey? 

Durante,  estos  veintiséis  años  Pió  IX  ha  caido 
y se  ha  vuelto  á levantar  como  rey.  Cayó  como 
rey  en  el  Quirinal  en  1848  cuando  tuvo  que  buh- 
ante la  revolución  armada  de  traiciones  y de 
puñales,  y se  levantó  como  rey  volviendo  á ocu- 
par su  trono  y rehusando  aceptar  las  condiciones 
que  algunas  potencias  querían  imponerle. 

Pió  IX  aparece  hoy  también  como  rey  caido 
en  el  Vaticano,  después  de  haber  contestado 
siempre  con  la  misma  firmeza  á los  enviados  de 
Bonaparte  que  preparaban  la  caida  de  su  Señor, 
y después  de  haber  recibido  cor  magestuosa  dig- 


i nidad  al  conde  Pouza  de  San  Martino,  que  le 
i anunciaba  en  el  raes  de  setiembre  de  1870  la 
llegada  de  los  ejércitos  destinados  á poner  fin  á 
- su  reinado. 

Augusto  Cochin  previo  en  1862  estas  caídas 
aparentes,  cuando  escribía:  “Pió  IX  no  puede 
caer  sino  para  volverá  levantarse  con  mayor  po- 
| pularidad.  Si  es  derribado,  estará  acompañado 
en  su  destierro  por  el  respeto  y el  amor  de  todas 
i las  almas  justas.  Cuánto  durará  su  destierro? 
Xo  lo  sé,  pero  sé  que  la  confusión  de  su  vence- 
dor durará  mucho  tiempo.”  * , 

Pió  IX  es  hoy  mas  que  un  desterrado;  es  un 
estranjero  en  su  propia  Roma,  sin  que  pueda  si- 
quiera recorrer  sus  calles  repartiendo  bendicio- 
nes. ¿Pero  cuántos  sobresaltos  no  pasa  el  ven- 
cedor? Todas  sus  leyes,  todos  los  decretos  de 
j sus  ministros  y los  discursos  de  sus  diputados 
prueban  el  miedo  del  que  se  cree  vencedor. 

Qué  otro  rey,  repetirnos  podría  compararse  al 
¡ gran  Pío  IX?  ¿Qué  monarca  ha  honrado  y hon- 
ra como  él  la  corona  real  qne  lleva  sobre  su  ca- 
beza desde  hace  26  años?  Sus  enemigos  buscan 
en  vano  sobre  esta  corona  una  mancha  ó una  de- 
bilidad que  la  rebaje;  pero  sus  asechanzas,  su 
perfidia,  sus  violencias  y sus  traiciones  la  hacen 
cada  dia  mas  resplandeciente. 

La  corona  de  Mártir. 

Los  26  años  del  reinado  de  Pió  IX  son  26 
: año*  de  martirio.  Sus  sufrimientos  comenzaron 
j el  mismo  dia  de  su  exaltación,  cuando  los  impíos 
j le  calumniaban,  cuando  se  divulgaban  las  mayo- 
{ res  falsedades  acerca  de  sus  intenciones,  cuando 
se  le  hadan  las  mas  criminales  proposiciones  y 
cuando  se  llegaba  hasta  excitarle  á desposeerá 
los  demas  reyes  de  Italia,  especialmente  á Cárlos 
Alberto,  padre  de  Víctor  Manuel  II. 

El  martirio  de  Pió  IX  continuaba  cuando 
L’ Italia  Regenerata  escribía  el  12  de  Abril  de 
i 1848:  UE1  grito  de  todo  buen  italiano  debe  ser 
| viva  Pió  IX,  Rey  de  Italia.”  ¡Cómo  si  Pió  IX 
hubiese  podido  ser  capaz  de  excitar  á la  rebelión 
á los  súbditos  de  otros  soberanos  y de  invadir  sus 
Estados  colocando  sus  coronas  sobre  su  propia 
¡ cabeza! 

Este  nuevo  Job  ha  sufrido  el  asesinato  de  su 
ministro,  de  un  prelado  de  su  casa  y de  sus  fie- 
les defensores.  Ha  sufrido  las  persecuciones  sus- 
citadas contra  la  Compañía  de  Jesús  y las  an- 
gustias de  su  querida  Roma,  sometida  al  yugo 
de  Mazziui.  Los  sacerdotes  asesinados  por  los 
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demagogos  no  sufrieron  tanto  como  el  Pontífice 
que  les  ha  sobrevivido. 

Pió  IX  siguió  sufriendo  cuando  Siccardi  le 
martirizaba  con  sus  leyes;  Rattazzi  con  sus  pri- 
siones; Cavour  con  sus  Memorándum ; Boncom- 
pagni  con  sus  visitas;  Pes  Della  Minerva  con  su 
diplomacia;  Pouza  de  San  Martillo  con  sus  car- 
tas, y el  Gobierno  Italiano  con  sus  garantías. 

Todo  cuanto  han  sufrido  en  Italia  los  religio- 
sos y religiosas,  los  Párrocos  y los  Sacerdotes, 
los  Obispos  y los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia, 
lo  ha  sufrido  Pió  IX  tanto  ó mas  que  ellos,  co- 
mo lo  espreSó  en  aquella  admirable  Encíclica  de 
9 de  Enero  de  1860,  cuando  decia  que  estaba 
hondamente  afligido  al  ver  la  pérdida  de  tantas 
almas. 

¿Quién  podrá  espresar  todo  lo  que  sufre  hoy 
el  Padre  Santo  al  ver  á la  revolución  que  se  ha 
apoderado  de  Roma  trabajar  sin  descanso  para 
arrebatarle  sus  hijos  por  njedio  de  escritos  dignos 
del  infierno;  de  caricaturas  infames,  de  la  pro- 
paganda de  la  herejía,  de  las  excitaciones  al  vi- 
cio, de  la  corrupción  y de  la  impostura? 

El  historiador  que  dió  el  título  de  Mártir  á 
Pió  VI,  no  puede  rehusar  dar  el  mismo  título  á 
Pió  IX,  que  es  tan  perseguido,  no  porque  se 
quiera  arrancarle  su  reinado,  sino  porque  se 
quiere  destruir  la  Iglesia,  de  la  cual  es  Jefe. 
“Señores,  el  Catolicismo  acabará,  decia  Crispí  en 
la  Cámara  el  9 de  Junio  de  1869;  el  Catolicismo 
ha  cumplido  su  tiempo.” 

Para  que  concluya  el  Catolicismo,  se  persigue 
á Pió  IX,  y Pió  IX  combate  y sufre  un  martiri'' 
verdadero,  aunque  no  sangriento,  por  la  defensa 
de  la  Religión  Católica.  Así  como  San  Pedro 
passioni  dominicoe  adoequatur,  como  dice  Tertu- 
liano, del  mismo  modo  Pió  IX  es  hoy  tan  mártir 
como  San  Pedro,  por  los  mismos  motivos,  bajo 
los  mismos  pretextos  y por  los  mismos  enemigos. 

Oh,  San  Pedro!  ¡Vuestra  triple  corona  de  Pa- 
pa, de  Mártir  y de  Rey,  resplandece  hoy  tam- 
bién con  la  mayor  brillantez!  Vos  habéis  mos- 
trado y mostráis  cada  dia  al  mundo  lo  que  er 
el  Pontificado,  lo  que  es  el  reinado  católico,  y lo 
que  puede  sufrir  un  mártir  de  Jesucristo!  ¡Ben- 
decidnos, pues,  San  Pedro,  á fin  de  que  amemos 
cada  dia  mas  á esta  Iglesia  Católica,  que  produ- 
ce tales  héroes! 

Mabqotti, 


VARIEDADES 


mm 

Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

[De  la  “Caridad”  de  Bogotá.] 

[Continuación.] 

A la  primera  mirada  que  se  dirige  al  interior 
sorprende  y embarga,  y deja  penetrado  el  ánimo 
de  un  profundo  sentimiento  religioso.  Bajo  una 
bóveda  de  poca  elevación  se  levanta  un  sinnú- 
mero de  columnas  y de  arcos  que  se  cruzan  en 
todas  direcciones.  Por  entre  estas  moles  de  pie- 
dra y por  debajo  de  tantos  arcos,  llega  la  luz  que 
penetra  por  unas  reducidas  ventanas,  producien- 
do escasa  y misteriosa  claridad.  No  se  detiene 
sobrecogido  á vista  de  este  espectáculo  confuso; 
pero  á pocos  instantes,  cuando  ya  se  ha  mirado 
con  atención,  descubre  lleno  de  asombro  la  ad- 
mirable armonía  que  reina,  y advierte  que  el 
desórden  que  habia  creído  percibir  era  apa- 
rente. 

En  tanto  por  la  galería  de  la  izquierda  y to- 
mando la  primera  via  que  se  presenta,  se  halla 
al  punto  una  sacristía  y á continuación  unas  ca- 
pillas que  están  dedicadas  respectivamente  ásan 
Pedro,  al  Sagrado  Corazón  y á la  Virgen.  La  de 
la  Inmaculada  Concepción  está  en  el  centro  de 
toda  la  fábrica. 

Del  otro  lado  están  las  capillas  de  San  José'y 
de  San  Juan  Evangelista,  y mas  adelante  se 
halla  la  puerta  de  otra  sacristía.  Las  cinco  ca- 
nillas formaban  la  curva  de  la  bóveda  y la  divi- 
den elegantemente.  La  Cripta  está  comunicada 
con  la  Iglesia  por  dos  escaleras  semejantes  de 
caracol  que  parten  de  las  sacristías.  Otras  dos  es- 
caleras semejantes  se  encuentran  hacia  la  puerta 
del  templo,  en  el  terraplén  que  media  entre  las 
dos  galerías. 

La  arquitectura  de  este  monumento  no  tiene 
adornos  de  ningún  género.  El  carácter  general  de 
la  Cripta  es  de  una  severa  gravedad,  su  propia 
magestad  y sencillez  es  todo  su  ornato.  Cuando 
en  ella  se  vé  produce -en  el  alma  honda  impre- 
sión, es  el  lugar  de  la  oración  y del  recogi- 
miento! 

En  las  paredes  que  están  cerca  del  altar  de  la 
Virgen,  se  ven  numerosos  ex- votos  é inscripcio- 
nes hechas  en  el  mármol,  que  recuerdan  de  una 
manera  espresiva  milagrosas  curaciones  y dan 
testimonio  del  reconocimiento  de  los  fieles,  á 
quien  Nuestra  Señora  de  Lourdes  ha  favorecido 
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con  su  especial  protección,  después  de  levantado 
este  monumento.  El  templo  propiamente  dicho, 
casi  puede  considerarse  ya  como  completamente 
terminado. 

Este  edificio  mide  como  51  metros  de  largo  y 
21  de  ancho,  y tiene  en  la  parte  esterior  un  pór- 
tico, sobre  el  cual  está  un  campanario  con  su  fie 
cha;  á los  lados  de  este  pórtico  principal  se  ha- 
llan otros  dos  que  dan  abrigo  á los  peregrinos. 
En  lo  interior  tiene  la  Iglesia  una  nave  con  el 
coro  y el  altar  mayor, capillas  accesorias  y sacris- 
tías: diez  de  aquellas  ocupan  los  lados  de  la  na- 
ve, y á los  del  altar  mayor  se  encuentran  cinco; 
todas  son  iguales  entre  sí  y semejantes  á la  del 
centro.  Por  su  colocación  forman  como  la  corona 
del  altar  mayor.  Este  por  su  posición,  no  menos 
que  por  su  mérito  artísticp,  es  lo  mas  notable  de 
todo  el  edificio. 

A derecha  é izquierda  hay  séries  de  columnas 
sobre  las  cuales  descansan  los  arcos  de  todas  las 
capillas,  que  son  iguales  y simétricas  en  sí. 

En  la  fachada  de  este  templo  no  se  ven  imá- 
genes, ni  nada  de  lo  que  en  las  de  muchos  otros 
causan  la  admiración  del  que  los  visita. 

Por  la  falta  de  recursos  ha  tenido  que  conten- 
tarse el  arquitecto  con  levantar, sobre  el  tímpano 
de  la  puerta  principal,  un  trono  en  que  se  ve  á 
Jesús  sentado,  con  los  piés  desnudos  y con  la  ca- 
beza rodeada  de  la  aureola  crucifera.  Con  la  ma- 
no derecha  está  bendiciendo  á todos  los  peregri- 
nos atraídos  á este  punto  por  su  Divina  Madre. 

Un  poco  mas  abajo  se  distinguen  otras  figuras- 
de  menos  importancia. 

El  interior  del  templo  está  todavía  despro- 
visto de  adornos,  y de  la  mayor  parte  de  los  mue- 
bles que  le  son  necesarios  y los  altares  carecen 
también  de  los  grupos  ó de  las  estatuas  de  Ios- 
santos  que  les  corresponden. 

Solo  el  altar  mayor,  dedicado  á la  Inmaculada 
Concepción,  está  adornado  ya  con  una  estátuu 
de  mármol  blanco,  semejante  á la  de  la  Gruta  v 
ála  de  la  Cripta.  Esta  estatua  domina  el  altar  j 
aparece  con  el  tabernáculo,  como  el  centro  de  1¡. 
Iglesia. 

Esta  obra  recibirá  una  hermosa  decoración  ei. 
armonía  con  su  arquitectura,  tan  clara  en  su: 
formas  y tan  pura  en  todos  perfiles. 

Desde  la  entrada  hasta  el  altar  mayor,  va  poi 
la  mitad  del  cuerpo  de  la  Iglesia  una  faja  embal- 
dosada de  mármol,  esmaltada  de  varios  colores. 

Por  la  parte  exterior  del  templo  hin  tenido  la 
feliz  idea  de  construir  un  camino  circular  como 
tres  metros  de  ancho,  que  brinda  gran  comodidad 
para  las  procesiones. 

É ) • ' ' ' * 


Por  toda  la  orilla  de  este  camino,  se  ha  cons- 
truido un  antepecho  que  está  en  armonía  con  el 
estilo  de  todo  el  edificio,  y que  sirve  para  evitar 
caulas  ó accidentes. 

Al  dar  la  vuelta  al  templo  por  este  camino, 
se  observan,  en  cada  costado  tres  órdenes  de 
ventanas  que  corresponden  á los  tres  pisos  del 
edificio;  es  decir,  á la  Cripta,  á las  capillas  late- 
rales y á la  nave. 

Hay  punto  de  vista  sin  igual  en  este  camino 
circular.  Desde  la  puerta  de  la  iglesia  se  vé,  há- 
cia  el  Oriente,  el  Gave  y el  hermoso  puente  que 
lo  atraviesa;  mas  allá,  la  ciudad  de  Lourdes  y la 
sombría  ciudadela  construida  sobre  una  roca, 
que  por  un  lado  termina  en  el  rio  como  cortada  á 
pico,  y por  el  otro  penetra  en  la  ciudad.  Al  Sur 
se  distinguen  las  faldas  y las  numerosas  cimas 
blancas  de  las  montañas  que  mas  de  cerca  domi- 
nan esta  reducida  plaza,  fuerte. 

Al  Norte  se  presenta  una  vasta  llanura  atra- 
vesada por  el  ferro-carril,  é interrumpida  de  tre- 
cho en  trecho  por  colinitas  cubiertas  de  vejeta- 
cion;  este  espacio  cada  vez  mas  igual,  se  pierde 
al  fin  en  un  horizonte  sin  límites. 

Mirando  hácia  el  pié  de  la  montaña  se  ven  los 
peregrinos  postrados  ante  laimágen  de  la  Gruta, 
y detras  de  ellos  el  Gave  con  sbs  dos  orillas  som- 
breadas de  árboles  y engalanadas  con  la  mas 
vigorosa  vejetacion. 

El  arquitecto  ha  querido  preparar  aquí  un  de- 
licioso lugar  de  descanso  y de  recreo. 

El  atrevimiento  de  esta  empresa  comenzada 
sin  ningún  medio  seguro,  los  gastos  enormes  que 
esceden  á todo  cálculo,  las  inmensas  dificultades 
jue  se  lian  vencido,  la  grandeza  de  lo  que  se  ha 
alcanzado,  hacen  considerar  este  monumento, 
umque  todavía  no  está  completamente  acabado, 
como  un  prodigio  que  lentamente  ha  ido  brotan- 
do sobre  otro  prodigio. 

Como  á cien  varas  antes  de  llegar  al  templo, 
ie  divide  en  dos  partes  el  camino  que  va  de  la 
dudad  á las  rocas  de  Massabielle,el  uno  que  su- 
ie  hácia  la  iglesia  y el  otro  que  se  dirige  hácia 
a Gruta.  En  el  ángulo  formado  por  estos  dos 
jaminos,  se  encuentra  la  casa  de  los  misioneros 
le  la  Inmaculada  Concepción,  construida  á fines 
le  I86d.  Estos  misioneros  desempeñan  todas  las 
.'unciones  de  su  ministerio  en  la  Cripta,  pues  en 
ia  Iglesia  propiamente  dicho,  no  se  celebran, 
íasta  ahora  sino  las  funciones  de  las  grandes 
fiestas. 

Estos  sacerdotes,  consagrados  completamente 

á propagar  el  culto  de  la  Madre  de  Dios,  y á ser- 
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vir  á los  peregrinos,  son  sumamente  afables  para 
con  todas  las  personas  qué  qui  >ren  hablar  con 
ellos,  y con  elle s se  puede  entender  el  viajero 
cualquiera  que  sea  su  idioma. 

Estos  lugares  retirados  y silenciosos,  escogi- 
dos por  la  Virgen,  hoy  le  pertenecen  de  un  mo- 
do absoluto,  y nadie  intentaría  disputárselos. 

La  Inmaculada  deseaba  que  'en  la  Gruta  no 
hubiera  sino  recogimiento  y silencio ;y  lo  ha  con- 
seguido, porque  en  este  sitio  no  se  oye  mas  que 
el  continuo  murmullo  del  Gave  que  parece  una 
incesante  oración  de  solitarios. 

Así  debia  ser,  para  que  la  peregrinación  fuera 
como  lo  deseaba  el  Ser  maravilloso  aparecido  en 
esta  soledad. 

La  estraordinaria  atracción  de  la  santa  Gruta 
ge  aumenta  año  por  año.  El  viaje  á la  ciudad  de 
Lourdes  se  puqfle  hacer  de  todos  los  puntos  de 
Europa  con  la  mayor  facilidad  y es  uno  délos 
mas  agradables.  La  Virgen  ha  querido  ser  visi- 
tada, y lo  es  inmensamente! 

En  todo  tiempo  llega  gente  al  lugar  visitado 
por  la  Santísima  Virgen;  pero  en  estío  sobretodo, 
las  romerías  son  continuas.  El  camino  tortuoso 
que  va  de  la  ciudad  á la  Gruta,  se  asemeja  al 
cauce  de  un  rio  que  llevara  olas  de  todas  clases 
de  personas.  Casi  pudiera  decirse  que  en  aque- 
lla estación  seria  imposible  hallar  una  hora  en 
que  estuviera  solitaria  la  Gruta.  Los  fieles  se 
suceden  sin  cesar,  y permanecen  allí  en  el  cons- 
tante arrobamiento.  Ordinariamente  el  grupo 
que  está  contemplando  aquellas  rocas  es  nume- 
roso, y ofrece  diferentes  motivos  de  edificación. 
Los  mas  están  de  Rodillas,  mirando  la  blanca 
estátua  de  la  Inmaculada;  otros,  que  ya  han  ora- 
do, están  en  pié  ó sentados  á la  orilla  del  Gave, 
conversando  sobre  las  impresiones  que  han  senti- 
do, y todavía  miran  de  cuando  en  cuando  la  ro- 
ca bendita  y el  paisaje. 

Alternativamente  se  acercan  á la  fuente  y be- 
ben del  agua  milagrosa,  y empapan  en  ella  sus 
miembros  adoloridos.  Ezpareidos  en  diferentes 
grupos  por  toda  la  orilla  del  rio,  estienden  sus 
provisiones  sobre  la  menuda  yerba  para  poder  se- 
guir visitando  la  Gruta,  y mientras  comen  de 
esta  manera,  prolongan  mas  los  goces  de  la  pe- 
regrinación. 

La  diversidad  de  condiciones  desaparece  ante 
el  Sentimiento  común  de  la  fé  y de  la  piedad. 
En  sus  rostros,  en  sus  actitudes  manifiestan  un 
respeto  y una  confianza  unánimes.  Todos  los  cora 
zones  están  conmovidos.  Se  siente  que  allí  está 
la  Virgen.  Aquí  se  ora  de  todos  modos.  Es  muy 


raro  que  los  mismos  turistas, que  llegan  á este  si- 
tio por  pura  curiosidad  y sin  ningún  pensamien- 
to elevado,  no  dejen  conocer  que  han  esperimen- 
tado  impresiones  inesperadas,  y que  en  presen- 
cia de  esta  imagen,  en  este  santuario  ó cielo  des- 
cubierto, no  se  les  vengan  á la  memoria  las  ora- 
ciones de  su  infancia,  que  quizá  ya  iban  olvidan- 
do. 

En  el  \erann  son  inmuebles  los  coches  que  lle- 
gan al  pié  de  la  montaña,  trayendo  infinidad  de 
enfermos  y cbn tenares  de  ricos  y poderosos  del 
mundo:  eso  sí  casi  todas  los  que  visitan  este 
santuario  son  verdaderos  peregrinos. 

Los  misioneros  están  constantemente  ocupa- 
dos en  administrar  los  sacramentos  de  la  peni- 
tencia y de  la  eucaristía. 

El  concurso  de  sacerdotes  es  notable.  Todos  ellos 
consideran  como  una  gran  fortuna  el  poder  cele- 
brar el  santo  .sacrificio  de  la  misa  en  la  Cripta. 
Hay  diasen  que  todos  los  altares  están  ocupados 
gran  parte  de  la  mañana. 

La  fuente  es,  sobre  todo,  objeto  de  un  entusias- 
mo sin  límites  de  los  que  vienen  á ver  estas  pe- 
ñas afortunadas.  Entre  todos  los  que  conocen  su 
historia  y han  oido  hablar  de  los  prodigios  une 
obra,  muy  raros  son  los  que  se  retiran  sin  llevar 
un  poco  de  aquella  agua  para  ellos  ó para  sus 
amigos. 

Frecuentemente  se  reciben  de  muy  lejos  y de 
todas  partes  del  mundo,  cartas  dictadas  por  la 
le  de  los  enfermos,  pidiendo  á los  misioneros  de 
aquella  agua  que  brotó  bajo  las  manos  de  Ber- 
narda; y sin  cesar  se  envía  á regiones  lejanas. 

[Continuará.] 


NOTICIAS  GENERALES 


Diversas  ediciones  del  Quijote. — En  los 
2C7  años  que  han  pasado  desde  la  publicación 
de  la  primera  parte  del  Qu  'jote  (1605)  se  han 
hecho  de  esta  obra  las  siguientes  ediciones  en 
las  distintas  lenguas  y dialectos  de  Europa: 

En  castellano 417 

En  inglés 201 

En  francés 169 

En  italiano 96 

En  portugués 81 

En  aloman 70  ^ 
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En  sueco 13 

En  polaco 8 

En  dinamarqués 6 

En  griego 4 

En  ruso 4 

En  romano 2 

En  catalan 2 

En  vascuence 1 

En  latín 1 


Total 1075 


los  visitantes  de  Roma. — Los  estrangeros 
que  por  el  otoño  acuden  á Roma,  visitan  el  Va- 
ticano. Todos  las  dias  recibe  el  Padre  Santo 
gran  número  de  ellos  en  las  audiencias  públicas, 
puesto  que  sus  ocupaciones  no  le  permiten  conce- 
der las  privadas.  Todos  los  que  tienen  la  dicha 
de  asistir  á estas  audiencias  están  conformes  en 
asegurar  que  la  salud  de  Pió  IX  es  excelente,  y 
que  el  Pontífice  muestra  gran  presencia  de  áni- 
mo. 

Los  NAUFRAGIOS  EN  LOS  EsTADOS-UxiDOS. — 
Durante  el  mes  de  Setiembre  se  perdieron  1(1 
buques  salidos  de  los  Estados  Unidos  ó destina- 
dos á sus  puertos.  De  ellos  once  naufragaron, 
dos  fueron  abandonados,  uno  quemado,  uno 
echado  á pique  por  choque  con  otro,  y de  uno 
nada  se  sabe.  Están  clasificados  como  sigue:  un 
vapor,  una  fragata,  tres  barcas,  cuatro  berganti- 
nes y siete  goletas.  Su  .valor  total,  las  cargas 
esclusive,  se  calcula  en  950.000  pesos. 

Excen  pricidad. — U n personaje  de  ¡a  aristo- 
cracia recorre  la  Irlanda  actualmente,  toe  indo 
un  organillo  que  lleva  en  un  carricoche  tirado 
por  un  jumento. 

Esta  escursion  es  resultado  de  una  apuesta 
acerca  de  lo  que  puede  producir  este  modo  de 
ganarse  la  vida. 


CRONICA  RELIGIOSA 


SANTOS. 

DICIEMBRE. 

1 Dom.  Primero  cte  Adviento ; santa  Natalia  y 

san  Casiano. 

2 Lunes  Santas  Bibiana  y Elisa. — Ciérrausc  las 

Velaciones. 

3 Mart.  San  Francisco  Javier  confesor. 

4 Mierc.  San  Pedro  Crisologo. 


i 


CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 


Continúa  el  Mes  de  María  á las  7 y media  de 
la  mañana. 

Todas  las  noches  después  del  Rosario  se  reza- 
rá una  breve  devoción  á la  Santísima  Virgen. 

El  jueves  5 á las  8 se  celebrará  la  Misa  men- 
sual por  los  cofrades  del  Santísimo  que  han  fa- 
llecido. 

en  los  ejercicios: 

\ i 

Continúa  el  mes  de  María  al  toque  de  oracio- 
nes. 


EN  LA  CARIDAD, 


Continúa  el  mes  de  María. 


EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS: 

Continúa  el  mes  de  María  á las  6 y media  de 
la  mañana. 

Los  Domingos  á la  noche  después  del  Rosario 
se  rezará  una  devoción  á la  Santísima  Virgen 
terminando  con  la  bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

Sigue  la  novena  de  la  Inmaculada  Concepción 
i de  Muría  Santísima  á las  6 de  la  tarde. 

Todas  las  noches  habrá  exposición  y bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALEBAS) 

A las  5 y media  de  la  tarde  continúa  el  Mes 


Estadística  eclesiástica  del  Arzobispado 
de  Santiago  de  Chile. — El  arzobispado  de 
Santiago  comprende  las  provincias  de  Aconca-  ¡ 
gua,  Valparaíso,  Santiago,  Colchagua,  Curicó  y 
Talca:  con  una  población  de  1.170.569  almas, 
según  el  último  censo. 

Hay  284  sacerdotes  del  clero  secular;  de  ellos 
219  son  domiciliarios,  los  65  restantes  de  ajena 
diócesis.  De  manera  que  hay  un  sacerdote  secu- 
lar para  cada  4.121.72  habitantes. 


Je  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 do  la  tarde. 
Habrá  plática  los  domingos,  mártes,  juéves  y 
sábado. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (AGUADA). 

A las  7 de  la  tarde  continúa  el  Mes  de  María.’ 

PARROQUIA  DE  6AN  AGUSTIN  (UNION.) 

A las  6 de  la  tarde  continúa  el  Mes  de  María. 
Los  domingos  y juéves  habrá  plática 
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Parroquia  del  Paso  del  Molino. 
Continúa  el  Mes  de  María  todos  los  dias  á las 
6 de  la  tarde.  * 


CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  1 — Concepción  en  la  Matriz  ó su  iglesia, 
“ 2 — Dolorosa  en  los  Ejercios  ó Salesas. 

“ 3 — Cármen  en  la  Matriz  ó Caridad. 

**  4 — Rosário  en  la  Matriz. 


AVISOS 


VELAS  DE  CERA 

PARA  LAS  IG  1.1. 81  AS 

Participo  á los  señores  curas  párrocos  de  la 
capital  y campaña,  que  he  recibido  de  Barcelona 
un  selecto  surtido  de 

VELAS  IDE  CERA 

de  superior  calidad. 

En  adelante  siempre  habrá  para  llenar 
cualquier  pedido. 

También  se  encarga  esta  casa  de  hacer  ve- 
nir á comisión  velas  de  cualquier  tamaño  y clase, 
así  como  otros  artículos  para  el  culto. 

45  --  Calle  de  Cámaras  --  45 


+ 

+++++ 

+ 

+ 

+ 

4* 

Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento. 

El  jueves  5 del  corriente  á las  S de  la  ma- 
ñana, tendrá  lugar,  en  la  Iglesa  Matriz,  la  Mi- 
sa establecida,  por  las  personas  finadas  de  la 
Archicofra  dia. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

El  Secretario. 


* 


l 


Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento,  j 

El  dia  S del  corriente  á las  7 de  la  mañana  tendrá  | 
lugar  en  la  iglesia  Matriz  la  comunión  de  regia. 

Ea  solemnidad  por  la  fiesta  de  la  Purísima  Con- 
cepción se  celebrará  en  ia  misma  iglesia  el  domingo 
15,  con  misa  cantada  á las  10  y quedando  el  SautssU  j 
mu  Sacramento  patente  todo  el  dia. 

Ea  .Tunta  Directiva  espera  la  asistencia  de  los  11er-  ! 
manos  y Hermanas  á un©  y otro  acto. 

El  Secretario. 
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RECIBOS 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 


22  --  CALLE  DEL  PARAM^  ” 22 


En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
20  centesimos  el  ciento,  encuadernados.  externoSi 
con  talón,  é impresos  con  esmero  en  , — 

buen  papel.  | Imprenta  del  “Meneagero”  calle  Ttuzaingó,  211. 
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SUMARIO 


Situación  del  Clero  Español  VARIEDADES: 
Nuestra  Señora  de  Lourdes,  (conclusión  ^Ple- 
garia áyMaria  (poesía ,)—El  ángel  de  la  guarda 

[poesía  ] NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  35. p entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verana. 


Situación  del  Clero  español. 

Para  que  pueda  formarse  una  idea  de  la 
triste  situación  á que  ha  quedado  reducido 
el  Clero  español  á causa  del  generoso  libera- 
lismo con  que  los  modernos  liberales  le  han 
usurpado  cuanto  lícita  y justamente  poseia. 

Es  verdad  que  los  usurpadores  han  pro- 
metido contribuir  al  sosten  de  las  víctimas 
de  su  rapaz  avaricia;  pero  como  cumplen 
su  sarcástica  promesa? 

La  cumplen  negando  al  Clero  hasta  el 
pan  cuotidiano. 

Léase  á este  respecto  la  siguiente  expo- 
sición del  Episcopado. 

Los  Obispos  reunidos  en  Zaragoza 

Al  Congreso  de  los  Diputados. 

Los  obispos  que  suscriben,  reunidos  cou  el  fin 
de  solemnizar  la  consagración  del  templo  metro- 
politano del  Pilar  de  esta  ciudad,  se  ven  en  la 
triste,  pero  indeclinable  necesidad  de  elevar  su 
voz  respetuosa  á las  Cortes,  reclamando  un  acto 
de  rigurosa  justicia  en  favor  del  Clero  español, 
víctima  del  mas  lamentable  abandono  en  el  pago 
de  las  asignaciones  que  legítimamente  le  corres- 
ponden. 

No  ha  muchos  años  que  la  Iglesia  de  España 
poseia  bienes  y derechos  suficientes  para  llenar 
los  fines  de  su  institución  con  la  independencia  y 
seguridad  necesarias.  Entonces  nada  pedia  al 
Estado  para  el  personal  de  sus  ministros  y las 
atenciones  del  culto;  por  el  contrario,  el  Estado 
recibía  de  ella  por  varios  conceptos  auxilios  y re- 
cursos que  contribuían  grandemente  al  alivio  de 


las  necesidades  del  Erario  público.  Pero  fiada  en 
la  lealtad  de  los  gobiernos  de  esta  nación,  siem- 
pre hidalga  y eminentemente  católica,  hizo  un 
nuevo  sacrificio  que  puso  el  sello  á los  que  en  to- 
dos tiempos  y épocas  venia  haciendo  en  pró  del 
Estado,  cediendo  á éste  sus  bienes  á cambio  de 
la  asignación  con  que  se  comprometió  en  solem- 
ne pacto  á sostener  el  culto  y Clero. 

Este  es  el  estado  canónico-legal  que  actual- 
mente tiene  la  dotación  del  Culto  y Clero  en 
España. 

Este  es  el  derecho,  sin  que  haya  necesidad  de 
enumerar  los  títulos  respetables  y sagrados  en 
que  descansa,  hablando  con  las  Cortes,  que  ni 
los  desconocen  ni  pueden  desconocerlos. 

Pero  ¿cuál  es  el  hecho?  ¡Ah!  doloroso  es  de- 
cirlo. Dos  años  y medio  van  á cumplirse,  duran- 
te los  cuales  el  Clero  no  ha  percibido  un  solo 
céntimo  de  su  asignación  personal,  siendo  tam- 
bién considerable  el  retraso  con  que  se  satisface 
la  dotación  del  Culto.  En  tan  largo  período,  el 
Clero  no  solo  ha  visto  defraudadas  sus  legítimas 
esperanzas  en  el  cumplimiento  de  lo  concordado 
con  la  Santa  Sede,  sino  también  desatendidas 
las  repetidas  reclamaciones  de  los  Prelados  en 
que  recordaban  -al  gobierno  aquella  obligación  de 
justicia.  Escusamos  describir  la  miseria  y la  si- 
tuación en  extremo  aflictiva  á que  ha  reducido 
al  Clero  un  proceder  semejante,  y baste  decir 
que  existen  millares  de  eclesiásticos  que  en  me- 
dio de  las  fatigas  y sudores  de  su  trabajoso  y ele- 
vado ministerio,  carecen  hasta  de  lo  mas  preciso 
para  su  subsistencia,  sin  tener  ni  aun  los  esca- 
sos recursos  con  que  cuenta  el  mas  pobre  menes- 
tral. 

Este  es  el  hecho,  esta  es  la  triste  realidad. 
Sus  consecuencias,  atendida  la  fragilidad  huma- 
na y la  condición  de  los  tiempos  que  atravesa- 
mos, podrían  hacernos  temer  un  profundo  que- 
branto, y aun  la  ruina  de  la  Iglesia  en  España, 
si  no  contáramos  con  el  auxilio  de  la  Divina  Pro- 
videncia y con  £1  heroísmo  que  sabe  siempre 
desplegar  el  sacerdocio  católico  en  los  trances  de 
prueba;  heroísmo  de  que,  gracias  á Dios,  está 
dando  al  mundo  altos  ejemplos  el  Clero  espa- 
ñol. 
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Las  Cortes  en  su  ilustrado  criterio,  no  pueden 
desconocer  los  funestos  resultados  que  en  el  or- 
den social  y político  tendría  la  prolongación  de 
un  estado  tan  anómalo,  angustioso  y sin  ejtfinplo 
en  nuestra  historia  ni  en  la  de  las  demas  nacio- 
nes. Las  Cortes  no  pueden  dejar  de  participar 
de  la  pena  que  oprime  á los  Obispos  ante  la  do- 
lorosa  perspectiva  que  se  presenta  á su  vista  en  un 
inmediato  porvenir,  si  no  se  adopta  el  oportuno 
y pronto  remedio  á tan  grave  mal. 

Para  alcanzarle  recurren  los  infrascritos  á las 
Cortes,  y recurren  con  la  confianza  que  les  inspira 
la  idea  de  que  éstas  se  componen  de  individuos 
españoles  y católicos. 

Bien  sabemos  que  para  negar  al  Clero  su  legí- 
tima asignación,  se  alega  el  pretesto  de  que  en 
su  inmensa  mayoría  r.o  ha  prestado  el  juramento 
á la  Constitución  del  Estado;  pero  las  Cortes,  el 
gobierno  mismo  y la  España  entera,  conocen  los 
poderosos  motivos  que  le  retrajeron  de  acceder  á 
esta  exigencia,  motivos  que  se  expusieron  á las 
Córtes  en  su  dia  por  el  Episcopado  español,  y 
cuyo  peso  lejos  de  haber  disminuido,  se  ha  au- 
mentado con  las  lecciones  del  tiempo  y las  ense- 
ñanzas de  la  esperiencia. 

Por  otra  parte,  no  existe  ley  ni  decreto  alguno 
que  haya  impuesto  al  Clero  el  deber  de  jurar  la 
ley  fundamental  bajo  la  sanción  penal  de  perder 
su  asignación;  y por  consiguiente,  no  hay  de  su 
parte  infracción  ni  delito  alguno  que  pueda  ser 
legalmente  castigado  con  tan  enorme  é injusta 
pena.  El  Clero  tiene  derecho  dentro  de  la  mis- 
ma Constitución,  á que  no  se  le  obligue  á sellar 
su  obediencia  pasiva  con  un  juramento  que 
amenguaría  su  decoro  y dignidad,  por  las  mis- 
mas y otras  especiales  razones  que  no  se  obliga 
á los  diputados  y senadores  de  la  nación. 

El  gobierno  mismo  debia  estar  persuadido  de 
la  fuerza  de  estas  consideraciones  cuando  en  el 
año  corriente  ordenó  el  pago  de  sus  atrasos  al 
Clero  de  las  Diócesis  de  Málaga,  Salamanca  y 
alguna  otra,  sin  que  fuera  obstáculo  para  ello  el 
no  haber  prestado  dicho  juramento. 

Los  Obispos  que  suscriben  abrigan  la  confian- 
za de  que  las  Córtes  españolas,  elevándose  sobre 
las  mezquinas  miras  de  partido  y comprendiendo 
la  importancia  y justicia  de  la  presente  reclama- 
ción, acordarán  se  realice  el  pago  de  los  atrasos 
del  Clero,  é impedirán  por  estennedio  la  vergüen- 
za, la  ignominia  y el  descrédito  que  recaería  so- 
bre España  por  la  falta  de  cumplimiento  de  tan 
sagrada  obligación. 

Zaragoza  12  de  Octubre,  festividad  de  la  San- 


tísima Virgen  del  Pilar  de  1872. — Miguel,  Car- 
denal G.  Cuesta,  Arzobispo  do  Santiago. — Juan 
Ignacio,  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Valla- 
dolid. — Fr.  Manuel,  Arzobispo  de  Zaragoza. — 
Mariano,  Arzobispo  de  Valencia, — Constantino, 
Obispo  de  Gerona. — Anastasio,  Arzobispo  de 
Burgos. — Bernardo,  Obispo  de  Zamora. — Fran-  1 
cisco  de  Paula,  Obispo  de  Sigüenza. — José,  Obis- 
po de  Santander. — Fray  Fernando,  Obispo  de 
Avila. — Francisco  de  Sales,  Obispo  de  Archis. — 
Fernando,  Obispo  de  Badajoz. — Sebastian,  Obis- 
pa de  Calahorra  y la  Calzada. — Juan,  Obispo  de 
Palencia. — Doctor  Vicente  Carderera,  Vicario 
capitular  de  Huesca. — Por  autorización  del  Obis- 
po de  Tarazona  y de  los  Vicarios  capitulares  de 
Barbastro,  Jaca,  Teruel  y Albarracin,  Fray  Ma- 
nuel, Arzobispo  de  Zaragoza. 


VAKIEDADES 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

[De  la  “Caridad”  de  Bogotá.] 
v [Conclusión.] 

Apropósito  de  esta  agua,  no  estará  por  demas 
insertar  aquí  lo  que  Monseñor  Segur  dice  con 
respecto  á su  uso  y á los  sentimientos  que  de- 
ben animar  al  que  la  toma:  . 

“ Seria  ridículo  imaginarse  que  basta 

tomar  agua  de  Lourdes,  ó hacer  una  novena  ó ir 
en  peregrinación  á la  Gruta  milagrosa,  para  que- 
dar libre  de  una  dolencia. 

“La  confianza  en  la  Inmaculada  nunca  será, 
ciertamente,  demasiado  grande,  nunca  completa; 
pero  es  necesario  que  tal  confianza  esté  siempre 
dominada  por  un  profundo  amor  á la  voluntad 
de  Dios,  y por  la  sumisión  mas  absoluta  á los  ca- 
minos por  los  cuales  nos  conduce  su  Providencia. 
Considerad  bien  que  la  Madre  de  misericordia 
siempre  acoge  y oye  nuestras  súplicas,  pero  las 
oye  á su  modo,  no  al  nuestro;  las  oye  divinamen- 
te, concediéndonos  lo  que  mas  nos  conviene,  lo 
que  mas  nos  pueda  santificar. 

I “La  tribulación  es  muy  frecuentemente  la 
gracia  de  las  gracias  y el  mas  real  de  todos  los 
bienes.  Si  la  Santísima  Virgen  no  juzga  conve- 
niente curar  los  males  del  cuerpo,  siempre,  no  lo 
dudéis,  alcanza  la  gracia  de  la  resignación  y la 
de  la  fé  viva,  mas  útiles  mil  veces  que  todas  las 
curaciones! 
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“ y porque  no  hayamos  sido,  como  tan- 

tos otros,  objeto  de  un  milagro,  no  seamos  tan 
simples  que  consideremos  inútiles  aquella  nove- 
na, aquel  uso,  lleno  de  confianza,  que  hubiére- 
mos hecho  del  agua  dp  la  Gruta,  aquella  pere- 
grinación larga  y penosa,  que  no  ha  sido  corona- 
da con  una  curación  ardientemente  pedida  é im- 
pacientemente esperada.  Lo  que  está  fuera  de 
duda,  es  que  jamás  se  invoca  en  vano  á la  Madre 
de  Dios ” 

Gran  número  de  ceras  están  constantemente 
ardiendo  delante  déla  estátuatle  la  Gruta:  pare- 
cen oraciones  que  los  peregrinos  dejan  á los  piés 
de  Maria,  como  para  que  le  estén  hablando  de 
las  miserias  ya  confiadas  á su  corazón,  y para 
darle  gracias  por  los  favores  obtenidos.  Nadie 
puede  imaginarse  las  velas  de  cera  que  se  habrán 
consumido  desde  las  aspiraciones,  y después  de 
la  apertura  de  la  Cripta,  delante  del  altar  de  la 
Virgen. 

Todas  las  madres  que  pueden  llevar  á sus  hi- 
jitos  para  hacerlos  consagrar  á la  Santísima  Vir- 
gen y muchos  peregrinos  piden  á los  misioneros 
que  1"S  consagren  también. 

En  la  primavera  y en  el  estío  no  solo  llegan  á 
visitarla  Gruta  personase  familias  aisladas,  sino 
comunidades  ó pueblos  enteros  que  vienen  á pos- 
trarse al  pié  de  aquellas  rocas  benditas.  ¡Qué  glo- 
ria para  Dios  y su  santa  Madre!  qué  poderoso 
ejemplo!  que  todo  un  pueblo  arrebatado  en  con- 
junto por  el  vapor,  con  todas  sus  familias,  con 
todos  sus  hijos  vengan  de  remotos  países  á este 
sitio  á dar  un  gran  testimonio  de  la  fé  y del  en- 
tusiasmo que  ha  despertado  en  sus  almas  la  su- 
blime historia  de  las  Apariciones. 

Varias  veces  al  año  ha  presenciado  la  ciudad 
de  Lourdes  espectáculos  de  esta  clase.  Trenes  es- 
peciales de  peregrinación  se  detienen  en  la  Esta- 
ción del  camino  de  hierro  que  llega  á Lourdes, 
trayendo  casi  siempre  de  800  á 1,000  personas. 
La  procesión  se  forma  al  salir  de  la  estación  mis- 
ma, llevando  sus  banderas  desplegadas,  alegran- 
do la  ciudad  con  sus  cánticos  y sus  oraciones,  y 
regando  las  calles  con  las  flores  que  han  traido. 


ber  comulgado,  dicen  adiós  á este  paraíso,  satis- 
fechos de  que  sus  votos  se  hallan  cumplidos;  pe- 
ro considerando  que  talvez  esta  despedida  sea  la 
ú tima,  no  quisieran  desprenderse  de  este  sitio, 
que  ahora  miran  con  cierta  avidez,  y que  por  fin 
dejan  llenos  de  tristeza. 

Todos  desearán  saber  qué  ha  sido  de  algunos 
de  los  personajes  mas  importantes  de  los  que  se 
citan  en  el  libro  de  las  Apariciones. 

Cuanto  se  ha  dicho  hasta  aquí  está  relaciona- 
do con  todos  ellos. 

El  señor  Cura  de  Lourdes  vive  todavía  en  esta 
dichosa  ciudad,  respetado  y querido  de  todos  sus 
feligreses,  que  lo  miran  y lo  consideran  como  un 
inestimable  tesoro,  que  llorarán  con  toda  su  al- 
ma el  dia  que  el  Señor  los  prive  de  su  presencia. 

Todos  los  estrangeros  procuran  conocerlo  y 
hablar  con  él  acerca  de  los  sucesos  en  que  tanta 
parte  ha  tomado. 

Monseñor  Laurence,  después  de  haber  traba- 
jado con  todas  sus  fuerzas  para  que  los  deseos  de 
la  Virgen  quedaran  cumplidos,  murió  el  30  de 
Enero  de  1870  en  Roma,  adonde  había  sido  lla- 
mado para  asistir  al  Concilio  general,  por  aquel 
que  ya  habia  declarado  el  dogma  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  déla  Virgen.  El  que  hoy  ocupa 
su  silla,  Mr.  Pichenot,  está  animado  de  los  mis- 
mos sentimientos  que  su  antecesor  con  respecto 
al  culto'  de  nuestra  Señora  de  Lourdes. 

Cuantas  personas  visitan  esta  ciudad,  bien 
sea  por  curiosidad  ó por  otros  sentimientos,  nun- 
ca dejan  de  ir  á conocer  la  casita  de  Bernarda. 

En  uno  de  los  dias  de  mi  residencia  en  esta 
ciudad,  fui  á hacer  aquella  visita  que  es  de  regla. 
Llegué  á la  miserable  habitación  de  los  Soubi- 
rons  eu  donde  creía  encontrar  á toda  aquella 
afortunada  familia;  pero  no  hallé  mas  que  á 
Maria,  la  hermana  menor  de  Bernarda  aquella 
que  la  acompañaba  el  dia  que,  por  primera  vez 
vió  á la  maravillosa  Señora.  La  pobreza  reina 
todavia  en  esta  casita  tan  visitada  por  todos  los 
estrangeros. 


La  muchedumbre  se  presenta  en  la  Gruta  con 
el  mayor  orden.  Allí,  cuando  todavía  no  estaba 
la  Cripta,  oian  la  misa  que  se  celebraba  en  el  al- 
tar, que  de  antemano  habían  preparado,  á la 
sombra  de  la  montaña  á la  orilla  del  Gave  y fren- 
te á la  estátua  de  la  Inmaculada. 

Después  de  haber  admirado,  el  paisaje,  de  ha- 
ber visitado  las  dos  iglesias,  de  haber  orado,  de 
haber  bebido  del  agua  de  los  milagros  y de  ha- 


Todos quisieran  mejorar  la  suerte  de  esta  fami- 
lia privilegiada;  pero  ella  ha  resuelto  ser  siempre 
contada  entre  los  pobres  de  este  mundo,  pues  de 
nadie  recibe  cosa  alguna,  por  mas  que  se  empeñen 
en  hacerle  regalos  de  cualquier  clase  que  sean. 

La  condición  ele  las  pocas  personas  que  han 
quedado  en  esta  casa,  no  es  mejor  hoy  sino  por 
que  el  Obispo  de  Tarbes  compró  el  molinito  en 
que  han  trabajallo  hace  muchos  años,  para  que, 
aprovechándose  de  él,  quedaran  libres  de  una  es- 
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trema  pobreza  aquellos  de  quienes  tanto  se  ha- 
bla en  la  Historia  de  la  Gruta. 

Le  pregunté  á María  por  sus  padres  y Ber- 
narda. 

— Mis  padres  ya  no  existen,  me  dijo,  y Ber- 
narda está  muy  lejos  de  aquí.  Mi  madre  murió  el 
dia  de  la  Inmaculada  Concepción,  y mi  padre  en 
otrodia  de  la  Virgen.  No  hay  mas  de  la  familia 
en  este  lugar  que  mi  marido  y yo. 

L&dije  que  si  no  había  vuelto  á ver  á]  Bernar- 
da desde  el  dia  en  que  se  había  ido  de  la  ciudad. 

— Cinco  años  hace,  me  contestó,  que  me  ha 
dejado  sola,  y desde  entonces  no  la  he  vuelto  á 
ver.  Nos  escribimos  con  frecuencia;  pero  si  no 
fuera  tan  pobre  como  lo  soy,  ya  la  hubiera  ido  á 
visitar  siquiera  una  vez. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  de  lh  Gruta  y de  sus 
contornos  está  tan  íntimamente  relacionado  con 
Bernarda,  que  nunca  será  demasiado  cuanto  se 
diga  de  ella. 

Después  de  haber  crecido  en  la  piedad  y en 
los  sufrimientos,  en  el  hospicio  de  Lourdes,  bajo 
la  vigilancia  maternal  de  las  religiosas,  se  ha  ido 
á Nevers  á encerrarse  en  el  noviciado  de  las  Her- 
manas de  Caridad,  conocido  con  el  nombre  de 
“Señoras  de  Nevers. 

La  admiración  que  se  le  .manifestaba  en  su 
pais  y el  deseo  de  librarse  de  las  visitas  y con- 
versaciones, que  tanto  la  importunaban  la  han 
obligado  á abandonar  la  casa  paterna.  Ella,  que 
siempre  ha  sido  tan  débil  y enferma,  esperimen- 
ta  con  frecuencia  penosas  crisis  que  cada  dia  van 
quebrantando  mas  su  salud. 

El  30  de  Octubre  de  1867  hizo  su  profesión 
religiosa.  Ahora  y siempre  es  la  misma  Bernar- 
dita  del  tiempo  de  las  Apariciones' 

Su  verdadero  retrato  está  trazado  en  estas  lí- 
neas escritas  que  una  hermana  de  la  Comunidad 
de  Nevers  dirigía  á una  de  sus  compañeras: 

“Es  una  niña  encantadora,  piadosa  como  un 
ángel,  dulce  como  un  cordero  y simple  como  una 
paloma.  ¡Que  el  Dios  do  misericordia  se  digne 
conservárnosla!  Nos  es  tan  útil!” 

Todos  han  visto,  cuántas  cosas  grandes  se 
mezclan  al  recuerdo  detesta  humilde  criatura! 

El  actual  estado  de  la  Gruta,  el  magnífico 
templo  que  se  ha  levantado,  el  inmenso  movi- 
miento de  las  peregrinaciones,  la  devoción  á la 
Virgen,  la  gloria  de  este  lugar  ignorado,  y el 
brillante  porvenir  que  se  le  espera,  tales  son  los 
prodigios  que  se  han  obrado  jnediante  la  pala- 
bra de  una  niña,  cuya  fama  se  estietde  por  to- 
dos los  puntos  de  la  tierra. 


¡Qué  agradables  me  fueron  los  di  as  que  perma- 
necí en  Lourdes!  Llegué  allí  hácia  la  mitad  del 
invierno, y sin  embargo  allí  estuvieron  los  dias  cla- 
ros y templados,  el  cielo  despejado  y el  sol  se  de- 
jó ver  en  todos  ellos. 

Qué  contraste  tan’notable!  En  París  y en  to- 
das las  demas  ciudades  en  donde  había  estado, 
los  dias  eran  opacos  y lluviosos,  el  frió  intenso, 
el  cielo  siempre  triste,  y el  sol  no  se  veia  sino  por 
instantes. 

Llegado  el  momento  de  decir  adiós  á esos  lu- 
gares, me  estuve  mirando  con  avidez  el  afortu- 
nado rosal  que  quizá  por  última  vez  me  era  da- 
do contemplar.  Al  separarme  creí  que  algo  de 
mi  ser  se  quedaba  al  pié  de  aquellas  rocas. 

Me  metí  en  el  tren,  y atravesando  las  desier- 
tas Landas  no  pensaba  sino  en  la  dicha  que  ha- 
bía tenido  en  estar  en  la  patria  de  Bernarda  y en 
la  velocidad  con  que  el  vapor  me  separaba  de 
aquel  delicioso  valle. — Bogotá,  Julio  de  1872. — 
Cayetano  II er mudez.  • 


Plegaria  á María. 


Madre  gloriosa 
Madre  de  Dios, 

Oye  á tu  pueblo, 

Que  con  fervor 
Te  rinde  siempre 
Su  adoración. 

Madre  divina, 
Madre  de  amor, 

Oye  á tu  pueblo 
Cuya  pasión 
De  fé  sagrada 
Eres  tu  sol. 

Por  tí  las  fuentes  ' 
Dan  su  rumor, 

Por  tí  los  prados 
Pensiles  son, 

Que  envían  perlas, 
Mítido  albor. 

Por  tí  los  bosques, 
Triste  mansión, 
Torna  en  alegres 
La  luz  de  amor 
De  los  que  cantan 
Tu  adoración. 
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Por  ti  el  cautivo 
En  su  dolor 
Siente  esperanza 
De  salvación, 

Y ve  tu  Imagen 
Con  santo  ardor. 

Por  ti  el  marino 
Siente  valor, 

Si  atribulado 
Su  corazón, 

De  la  tormenta 
Mira  el  fragor. 

Por  tí  los  angeles 
Alzan  su  voz, 

Y al  mundo  avisan 
Que  eres  el  sol, 

Sol  de  hermosura 

Y de  candor. 

Sin  tí  en  la  tierra 
Triunfó  el  error, 
Siendo  este  mundo 
Negra  mansión, 

Y el  hombre  esclavo 
Cual  pecador. 

Sin  tí  la  tierra 
Triste  gimió, 

Llena  de  abrojos 

Y de  aflicción: 
Siempre  el  martirio 
La  encadenó. 

Sin  tí  la  tierra 
noche  de  horror, 
siempre  entre  sombras 
luto  llevó 
sin  ver  el  término 
de  su  dolor. 

Madre  divina, 
ten  compasión 
del  que  venera 
con  gran  fervor 
tu  hermosa  Imagen 
que  envidia  el  sol! 

Madre  amorosa 
Madre  de  Dios, 
la  fé  cristiana 
inspíranos 
para  rendirte 
veneración. 


Sé  nuestra  guia, 
sé  nuestro  albor, 
y del  pecado 
ampáranos 
y nuestras  almas, 
que  vuestras”son, 
alcanzar  logren  la  salvación. 


El  ángel  de  la  guarda. 

Cuando  ya  ha  puesto  el  sol;  cuando  la  noche 
Del  fondo  de  los  valles  6e  levanta; 

Cuando  ya  del  crepúsculo  no  queda 
Ni  una  ligera  ráfaga; 

Cuando  arrojan  fantásticos  rumores 
Los  senos  de  las  lúgubres  montañas: 

Cuando  se  quejan  los  lejanos  rios, 

Y llora  la  campana,, 

Un  ángel  con  dulcísima  sonrisa 
Acude  á nuestra  plácida  morada, 

Y el  lecho  de  la  virgen  y del  niño 
Defiende  con  sus  alas. 

Es  el  ángel  del  sueño  y los  amores, 

Estrella  del  hogar,  luz  de  la  casa; 

El  ángel  que  las  lágrimas  enjuga, 

El  ángel  de  la  guarda!!! 


NOTICIAS  GENERALES 


La  FUNCION  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION. 
— Como  se  verá  en  la  Crónica  Religiosa  en  el 
presente  año,  con  autorización  de  SSria.  Urna, 
se  ha  trasladado  la  función  de  la  Inmaculada 
Concepción,  en  la  Matriz,  á causa  de  tener  lugar 
en  ese  dia  las  elecciones  en  el  atrio  de  dicha 
Iglesia. 


Doña  Dolores  Isasa  y Goyechea. — En  la 
madrugada  del  lúnes  falleció  la  virtuosa  joven 
Da.  Dolores  Isasa  y Goyechea,  hija  de  la  apre- 
ciable familia  de  Isasa. 

Las  personas  que  por  las  relaciones  de  amistad 
han  tenido  ocasión  de  apreciar  las  virtudes  que 
adornaban  á la  joven  finada  no  pueden  menos  de 
lamentar  sobremanera  tan  sensible  pérdida. 
Espetamos  que  su  familia  hallará  un  lenitivo 
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á su  justo  dolor  en  la  esperanza  de  que  el  Señor 
habrá  premiado  esas  virtudes:  esperanza  que  nos 
inspiran  nuestras  consoladoras  creencias  y que  no 
podemos  menos  de  abrigar  los  que  hemos  presen- 
ciado los  sentimientos  de  fé  acendrada,  de  nota- 
ble piedad  y de  santa  resignación,  que  siempre 
la  distinguieron  y conque  recibiólos  trabajos  y es- 
peró la  muerte  la  apreciable  joven  Dolores  Isasa. 

Pedimos  á nuestros  lectores  la  encomienden  á 
Dios  en  sus  oraciones  y especialmente  dirigimos 
ese  pedido  á las  personas  que  pertenecen  á las 
Congregaciones  del  sagrado  corazón  de  Jesús, 
del  Carmen,  de  la  Inmaculada  Concepción,  de 
Santa  Filomena  y de  la  Corte  de  María,  á qúe 
también  perteneció  la  finada. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  — La 
Comunión  y reunión  general  de  la  sociedad  de  S. 
Vicente  de  Paul  que  debía  tener  lugar  el  dia  8 
en  la  Matriz  se  traslada  para  el  Domingo  15. 

La  Comunión  será  á las  7 de  la  mañana  y la 
reunión  general  á las  2 de  la  tarde. 

La  Iglesia  triunfará  por  la  oración. — Si 
algo  hay  que  nos  anuncie  el  próximo  triunfo  de 
la  Iglesia,  es  el  espíritu  de  oración  que  el  cielo 
ha  despertado  en  las  almas  cristianas,  y que  se 
manifiesta  en  todas  partes  por  medio  de  nume- 
rosas peregrinaciones.  Solo  en  el  gran  ducado  de 
Badén  se  han  celebrado  durante  el  mes  de  Se- 
tiembre ocho  peregrinaciones  para  rogar  por  el 
Padre  Santo. 

El  6 de  Octubre  se  dirigieron  unos  10,000  pe- 
regrinos á Schienen  y á Engelswies. 

En  Friburgo  se  preparan  oraciones  públicas 
semanales  por  el  Papa  y por  la  Iglesia. 

Dice  un  diario  Español. — ¡Qué  tristes  con- 
sideraciones se  desprenden  de  la  noticia  siguien- 
te! 

“Dice  el  Noticiero  de  Murcia  que  se  adeudan 
siete  mensualidades  á los  establecimientos  de 
Beneficencia  de  aquella  ciudad.  Los  contratis- 
tas de  pan  tratan  de  rescindir  sus  contratos;  las 
amas  de  cria,  algunas  de  las  cuales  amamantan 
á tres  niños  y los  abandonan.” 

¿Qué  se  han  hecho  de  los  inmensos  bienes  con 
que  la  cristiana  caridad  de  nuestros  padres  dotó 
á estos  establecimientos? 

Cuando  leemos  noticias  de  este  género,  tem- 
blamos pensando  en  la  justicia  de  Dios. 


Curación  del  reumatismo.  — Después  de 
muchas  esperiencias  hechas  por  los  profesores 
mas  distinguidos,  parece  que  está  averiguado 
que  el  reumatismo  se  cura  con  los  espárragos,  y 
aun  se  han  dado  casos  de  prontas  y radicales  cu- 
racionc  s de  gota  inveterada. 

El  paciente  que  se  halle  enfermo  de  reumatis- 
mo deberá  tomar  una  dosis  de  espárragos  en  la 
mañana,  otra  á medio  dia  y otra  en  la  tarde  ó 
noche,  arreglándose  á sus  horas  acostumbradas 
de  comer.  Las  comidas  se  compondrán  de  ali- 
mentos sencillos,  sin  que  falte  en  pequeñas  canti- 
dades la  carne  aderezada  en  crudo,  y deberá  abs- 
tenerse de  toda  especie  de  ácidos,  ya  sea  en  la 
bebida  ó en  los  manjares,  procurando  hacer  un 
moderado  ejercicio  al  sol  desde  que  sea  posible. 

Estadística  curiosa. — Un  naturalista  délos 
mas  notables  de  París  acaba  de  presentar  á la 
Academia  de  ciencias  un  curioso  trabajo  estadís- 
tico, cuya  lectura  se  ha  señalado  para  una  de  las» 
primeras  sesiones  de  la  Academia.  Resulta  de 
este  trabajo,  que  un  hombre,  á la  edad  de  50 
años,  ha  dormido  un  espacio  de  tiempo  equiva- 
lente á 6,000  dias,  trabajando  otros  6,000,  anda- 
do 800,  comido  durante  15,000,  estado  enfermo 
500  y divertídose  4,000.  Ha  comido  por  lo  menos 
7Ó,0db  libras  de  pan,  20,000  de  carne,  3,000  de 
legumbres,  y ha  bebido  32,000  litros  de  líquidos 
diversos,  con  los  cuales  podría  formarse  un  lago 
de  300  pies  de  superficie  y tres  de  profundidad. 

Tributo  á la  justicia. — La  Liberté,  de  Fri- 
burgo, publica  una  larga  y notable  carta  fechada 
en  Clarens  el  3 de  Octubre,  y firmada  por  un 
protestante,  que  es  un  tributo  de  amor  á la  jus- 
ticia. 

Después  de  censurar  enérgicamente  la  conduc- 
ta ilegal  é inconsiderada  de  M.  Carteret,  que  á 
su  juicio  es  hija  de  la  soberbia  del  gran  pontífice 
de  la  instrucción  gratuita  y láica,  quien  procu- 
ra por  todos  los  medios  humanos  halagar  d los 
libre-pensadores,  manifiesta  que  solo  puede  ser 
inspirada  por  el  miedo  e impotencia  del  dicta- 
dor de  Ginebra,  cuya  obra  debe  de  ser  muy  frá- 
gil, cuando  solamente  de  un  soplo  se  la  hace  bam- 
bolear. 

Las  medidas  adoptadas  contra  el  Obispo  de 
Hebron,  á quien  prodiga  las  alabanzas  mas  si¿i- 
ceras  y justificadas,  las  achaca  el  comunicante 
al  terror  y al  pánico  á que  obedece  ya  hoy  la 
política  Chomel-Carteret,  quienes  después  de 
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presentar  el  proyedto  de  separación  de  la  Iglesia 
y del  Estado,  acto  continuo,  en  la  misma  sesión 
manifiestan  que  no  dejarán  desarmado  ¿il  Estado 
ante  la  libertad  de  las  diferentes  iglesias,  cuya 
acción  se  limitará  por  reglamentos  especiales. 
“ Sus  sofismas  están  muy  gastados , dice  el  pro- 
testante. Derechos  y libertad  cuanto  nos  conven- 
gan. Páralos  demás,  los  derechos  y libertades 
serán  á medida  de  nuestro  capricho.  He  aquí 
lo  que  piensan  y ejecutan  los  partidarios  del  ra- 
dicalismo"y  socialismo.” 

Puede  decirse  que,  en  resúmen,  la  opinión  del 
comunicante  es  de  que  no  se  ataca  á una  religión, 
sino  que  se  ataca  á todas,  saltando  por  encima 
de  todos  los  respetos  divinos  y humanos.  La 
carta  concluye  diciendo  que  “debe  recordarse  en 
“Ginebra  que  Napoleón  I,  encontrándose  en  el 
“apogeo  de  la  fuerza  y del  poder,  osó  levantar 
“su  sacrilega  mano  sobre  la  Iglesia  en  la  perso- 
“na  de  su  venerado  Pontífice,  y que  se  hundió. 
“Que  debe  recordarse  también  que  la  Iglesia  es- 
“tá  edificada  sobre  roca,  y que  el  insensato  que 
“osa  combatirla,  solo  conseguirá  romperse  la  ca- 
“beza  contra  ella.” 

i 

Un  nuevo  prodigio. — El'' Journal  da  Nord 
publica,  con  fecha  24  de  Setiembre,  la  siguiente 
declaración: 

“Yo,  abajo  firmado,  médico  del  hospital  ge- 
neral de  Duai,  certifico  que  la  llamada  Sofía 
Druelle,  viuda  de  Hernán,  de  edad  43  años,  ma- 
dre de  seis  niños,  se  hallaba  atacada,  hacia  cua- 
tro años,  de  una  paraplegía  nerviosa;  que  nin- 
guno de  los  tratamientos  empleados  produjo  la 
mas  insignificante  mejora  en  estado  de  dicha 
mujer,  y que  esta  se  ha  encontrado  curada  ins- 
tantáneamente al  finalizar  una  novena  en  honor 
de  Nuestra  Señora  de  Lourdes.” 

Prodigios  de  una  naturaleza  no  necesitan  co- 
mentarios; y no  nos  queda  mas  que  admirar  la 
bondad  de  la  que  es  nuestra  madre  celestial. 

Progresos  del  catolicismo  en  Inglaterra. 

En  los  condados  del  Norte  de  Inglaterra  está 
haciendo  el  catolicismo  grandes  progresos.  Por 
cartas  llegadas  de  Pestch  y de  Golloway,  sabe- 
mos que  en  menos  de  cuatro  años  se  han  cons- 
truido en  aquellos  condados  mas  de  cuatrocien- 
tas iglesias  y conventos  y se  han  fundado  un 
número  casi  igual  de  escuelas  católicas  de  pri- 
mera enseñanza.  Buena  parte  de  los  progresos 
del  catolicismo  se  deben  á los  esfuerzos  y al  celo 


de  los  sacerdotes  católicos,  cuya  ejemplar  con- 
ducta tanto  contrasta  con  la  de  los  presbiteria- 
nos. Y no  solo  entré  el  pueblo  ha  ganado  terre- 
no la  causa  de  la  Iglesia;  son  muchos  los  indivi- 
duos de  la  aristocracia  que  en  estos  últimos 
tiempos  han  abjurado  los  errores  del  protestan- 
tismo. Citaremos  entre  ellos  al  conde  de  Pem- 
brolh  y al  duque  de  Aagile,  descendiente  este 
último  de  los  Estuardos. 

(Un  diario  español.) 


CRONICA  RELIGIOSA 


SANTOS. 

DICIEMBRE. 

5 Jueves  Santa  Bárbara  y San  Sabas. 

6 Viernes  San  Nicolás  de  Bari. — Ayuno. 

7 Sábado  San  Ambrosio  ob.  y doctor. — Ayuno. 
Cuarto  cre’nte  á las  7 h.  51  m.  2 s.  de  la  mañana 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  jueves  á las  8 se  celebrará  la  Misa  men- 
sual por  los  cofrades  del  Santísimo  que  han  fa- 
llecido. 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  7 y media  de 
la  mañana. 

El  Sábado  7 al  toque  de  oraciones  se  dará 
principio  á la  Novena  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  María  Santísima. 

La  función  de  la  Concepción  se  traslada  el  pre- 
sente año  al  dia  15.  Sin  embargo  la  Comunión 
general  del  Mes  de  María  y la  de  la  Archicofra- 
día  del  Santísimo  tendrá  lugar  el  8 á las.  7 de  la 
mañana. 

La  comunión  y reunión  general  de  la  Sociedad 
de  San  Vicente  de  Paul  serán  el  dia  15. 

EN  los  ejercicios: 

Continúa  el  mes  de  María  al  toque  de  oracio- 
nes. 

El  Domingo  8 tendrá  lugar  la  función  de  la 
Inmaculada  Concepción. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  el  mes  de  María. 

EN  :,A  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS: 

Continúa  el  mes  de  María  á las  6 y media  de 
la  mañana. 
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Los  Domingos  á la  noche  después  del  Rosario 
se  rezará  una  devoción  á la  Santísima  Virgen 
terminando  con  la  bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

Sigue  la  novena  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María  Santísima  á las  6 de  la  tarde. 

Todas  las  noches  habrá  exposición  y bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  Domingo  8 á las  7 de  la  mañana  será  la 
Comunión  General  de  niñas:  á lasj)  habrá  Misa 
cantada. 

A las  seis  de  la  tarde  después  del  sermón  ter- 
minará el  Mes  de  María  con  la  Bendición  del 
Santísimo  y adoración  de  la  Reliquia  de  la  San- 
tísima Virgen. 

Las  personas  que  confesadas  comulgaren  ese 
dia  y visitaren  dicha  Iglesia  rogando  por  la  in- 
tención de  Su  Santidad  ganarán  Indulgencia 
Plenaria. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS) 

A las  5 y media  de  la  tarde  continúa  el  Mes 
de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

El  Sabado  7 á las  7 de  la  tarde  se  dará  prin- 
cipio á la  novena  de  la  Inmaculada  Concepción. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde. 

Habrá  plática  los  domingos,  mártes,  juéves  y 
sábado. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (AGUADA). 

A las  7 de  la  tarde  continiía  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 

A las  6 de  la  tarde  continúa  el  Mes  de  María. 

Los  domingos  y juéves  habrá  plática. 

Parroquia  del  Paso  del  Molino. 

Continúa  el  Mes  de  María  todos  los  dias  á las 
6 de  la  tarde. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  5 Concepción  en  los]Ejercicios. 

“ 6 Nuestra  Señora  del  Huerto  enlafCaridad 

ó las  Hermanas. 

“ 7 Soledad  en  la  Matriz. 


AVISOS 


+ 

+ 

T 

+ 

•i * 

Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento. 

Hoy  jueves  5 del  corriente  á las  8 de  la  ma- 
ñana, tendrá  layar  en  la  Iglesia  Matriz,  la  Mi- 
sa establecida,  por  las  ‘personas  finadas  de  la 
Archicof radia. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

El  Secretario. 


Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento 

El  dia.  8 del  corriente  á las  7 de  la  mañana  tendrá 
lugar  en  la  iglesia  Matriz  la  comunión  de  regia. 

Ea  solemnidad  por  la  fiesta  de  la  Purísima  Con- 
cepción se  celebrará  en  la  misma  iglesia  el  domingo 
15,  con  misa  cantada  á las  10  y quedando  el  Santísi- 
mo Sacramento  patente  todo  el  dia. 

Ea  Junta  Directiva  espera  la  asistencia  de  los  Her- 
manos y Hermanas  a uno  y otro  acto. 


VELAS  DE  CERA 

PARA  LAS  IGLE8IAS 

Participo  á los  señores  curas  párrocos  de  la 
capital  y canrpaña,  que  be  recibido  de  Barcelona 
un  selecto  surtido  de 

VELAS  IDE  CERA 

de  superior  calidad. 

En  adelante  siempre  habrá  para  llenar 
cualquier  pedido. 

También  se  encarga  esta  casa  de  hacer  ve- 
nir á comisión  velas  de  cualquier  tamaño  y clase, 
así  como  otros  artículos  para  el  culto. 

45  --  Calle  de  Cámara^  --  45 

José  R.  Sigarra. 

n.  18,  p.  l m. 

COLEHOÍRANCES 

22  " CALLE  DEL  PARANj\  --  22 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 
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de  j El  Hebreo  de  Verana. 


Una  bendición  especial  de  Su  Santidad 

Tenemos  la  mas  grata  satisfacción 
de  anunciar  á nuestros  apreciables  lec- 
tores que  en  el  último  paquete  ha  reci- 
bido SSria.  lima,  cartas  de  Roma,  en 
que  Nuestro  Santísimo  Padre,  el  ilustre 
cautivo  del  Vaticano,  con  la  benigni- 
dad que  lo  distingue,  dá  una  Bendición 
especial  para  nuestro  digno  Prelado,  el 
clero  de  este  Vicariato,  y todos  los  bue- 
nos católicos. 

Signifiquemos  todos  nuestra  gratitud 
por  tan  singular  favor,  orando  con  el 
mayor  fervor  por  la  conservación  de  la 
preciosa  vida  del  gran  Pió  IX. 


La  Inmaculada  Concepción  de  María 
Santísima. 

La  festividad  que  celebra  hoy  la  Iglesia 
católica  es  sobremanera  consoladora  y llena 
de  un  santo  entusiasmo  á todos  los  cora- 
zones católicos. 

Si  para  todos  los  creyentes  tiene  tan  dul- 
ces atractivos  esa  festividad  en  que  se  cele-  ¡ 


bra  uno  de  los  mas  preciosos  timbres  de 
la  Madre  del  Redentor,  para  nosotros  los 
americanos  que  fuimos  colocados  bajo  la 
especialísima  protección  de  María  Inmacu- 
lada, es  una  de  las  festividades  que  mas  de- 
be entusiasmar  nuestras  almas,  que  debe 
tener  para  nosotros  los  mas  dulces  atracti- 
vos. § 

Las  glorias  de  la  Virgen  bendita,  Madre 
de  Dios  se  hallan  identificados  con  las  mas 
consoladoras  esperanzas  de  la  humanidad. 
La  concesión  de  los  especiales  privilegios 
que  enaltecen  á esta  Señora,  y particular- 
mente el  incomparable  privilegio  de  su 
Concepción  Inmaculada,  es  el  presagio  de 
la  rehabilitación  del  mundo  moral:  y allí 
donde  comienza  la  exaltación  de  esta  mu- 
jer venturosa,  cesa  también  la  humillante 
degradación  del  hombre  caido  por  su  rebe- 
lión contra  su  Dios. 

Misterio  altamente  consolador  cuya  creen- 
cia ratificada  por  la  sucesión  de  los  siglos 
vino  á recibir  su  dogmática  y definitiva 
sanción  de  los  lábios  del  gran  Pontífice  Pió 
IX,  que  con  razón  es  llamado  el  Pontífice 
de  la  Inmaculada. 

Nosotros  que  tuvimos  la  feliz  idea  de  co- 
locar nuestra  humilde  publicación  bajo  la 
especial  protección  de  María  Inmaculada, 
tenemos  á gran  dicha  poder  hoy  celebrar 
esta  festividad  y unir  nuestros  himnos  de 
alabanza  á la  vez  unísona  con  que  la  Igle- 
sia universal  canta  hoy  las  glorias  de  Ma- 
ría; uniendo  también  nuestras  mas  fervien- 
tes preces  á las  de  todos  los  católicos  para 
pedirle  abrevie  con  su  poderosa  intercesión 
los  dias  de  tribulación  y de  prueba  porque 
pasa  la  Iglesia,  y acelere  la  hora  del  triunfo. 

¡Ojalá  podamos  celebrar  con  el  ilustre 
Pontífice  Pió  IX  la  festividad  de  la  Inma- 
culada Concepción  de  María  en  el  año  1873, 
entonando  un  himno  de  gratitud  por  el 
triunfo  de  la  Iglesia  y la  conversión  de  sus 
enemigos. 

Lo  esperamos. 
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EXTERIOR 

El  meeting  católico  de  Londres 

[Correspondencia  particular  de  L’Unitá  Católica.] 

Nada  hay  mas  edificante  ni  mas  elocuente  pa- 
ra probar  la  belleza  de  la  unidad  católica,  de  es- 
ta magnífica  comunión  de  los  santos , como  el  ver 
que  en  cualquier  lugar  donde  existen  católicos 
se  sienten  los  placeres  y los  dolores  que  sienten 
los  otros  católicos  esparcidos  sobre  toda  la  faz  de 
la  tierra;  y se  verifican  perfectamente  aquellas 
palabras  del  apóstol  S.  Pablo — :¿  Quién  de  voso- 
tros sufre,  sin  que  yo  sufra  con  él? — Los  lutera- 
nos de  Germania,  y los  calvinistas  de  Francia 
han  mirado  con  perfecta  indiferencia  los  sacudi- 
mientos con  que  hace  20  años  está  amenazada 
la  Iglesia  de  Inglaterra:  y los  anglicanos  por  su 
parte,  no  se  han  conmovido  por  nada  delante  de 
los  conflictos  que  surgieron  entre  la  derecha  y la 
izquierda  en  el  seno  del  que  se  dice  Sínodo  pro- 
testante de  Francia.  Pero  al  primer  rumor  de  las 
persecuciones  hechas  contra  los  católicos  alema- 
nes, sus  hermanos  de  Inglaterra  se  han  turbado. 
La  sociedad  de  la  “Union  Católica  de  la  Gran 
Bretaña”  convocó  un  meeting  y de  todas  partes 
se  ha  respondido  á su  llamamiento.  Esta  asam- 
blea estaba  presidida  por  el  primer  Par  de  In- 
glaterra el  duque  de  Norfolk  rodeado  de  varios 
personajes  ilustres,  como  los  condes  de  Dembigh 
y de  Gainsborough,  Sardttoward  de  Glossop, 
lorPetre  etc. 

Aunque  el  carácter  de  la  reunión  era  esencial- 
mente lego,  se  notaron  sin  embargo  en  el  aduito- 
rio  muchos  miembros  del  clero,  entre  otros  mon- 
señor Manning,  arzobispo  de  Westminster;  mon- 
señor Cappel,  monseñor  Paterson,  y el  reveren- 
do padre  Clare  provincial  de  los  jesuitas.  El  du- 
que de  Norfolk,  abriéndola  sesión  dijo,  que  la 
“Union  Católica”  la  cual  se  esfuerza  en  sostener 
en  Inglaterra  los  intereses  de  sus  correligionarios 
habia  convocado  aquel  meeting  para  testificar  su 
afecto  al  Santo  Padre,  hecho  el  blanco  de  los 
asaltos  del  Gobierno  italiano,  y á los  jesuitas  ar- 
rojados déla  Alemania.  Las  palabras  con  que  el 
noble  Sard  desarrolló  estos  conceptos,  recibieron 
muy  vivos  aplausos. 

Sardttoward  de  Glossop  se  levantó  en  segui- 
da para  proponer  la  primera  resolución  que  es 
del  tenor  siguiente:  “Este  meeting  habiendo  sa- 
bido por  la  carta  del  Papa  al  cardenal  Antone- 
lli,  que  el  Gobierno  italiano  tiene  en  suspensión 


las  órdenes  relijiosas  de  la  ciudad  de  Boma,  de- 
clara que  la  supresión  de  las  órdenes  relijiosas  en 
la  capital  del  cristianismo  es  un  golpe  que  se  da 
á su  existencia  eu  el  mundo  entero.” 

Esta  mocion  fué  apoyada  con  calor  por  el  se- 
ñor Wezz  Prasser,  quien  se  inspiró  sobre  el  ca- 
rácter lego  del  meeting  y dijo  que  los  jesuitas 
eran  los  mejores  soldados  de  la  Iglesia.  Después 
tomó  la  palabra  monseñor  Cappel  que  entre  los 
repetidos  aplausos,  demostró  que  el  organismo 
de  la  Iglesia  católica  es  tal  que  cada  uno  hace  su 
persuasión  especial;  pero  si  se  toca  al  motor 
principal  del  organismo,  la  vida  cesa  en  todo  el 
cuerpo;  pues  el  centro  de  esta  autoridad  civili- 
zadora hállase  en  Roma.  Luego  las  órdenes  reli- 
giosas que  están  allá  como  fuentes  de  virtud  y 
de  devoción  tienen  derecho  al  respeto  y á la 
afición  no  solamente  de  los  católicos,  sino  tam- 
bién de  todos  aquellos  que  tienen  un  pequeño 
sentimiento  de  honor  y de  justicia. 

Habiendo  sido  admitida  unánimemente  la  pri- 
mera resolución,  el  conde  de  Dembigh  propuso  la 
segunda,  concebida  en  estos  términos:  “La  lejis- 
lacion  reciente  adoptada  por  el  Imperio  de  Ale- 
mania, en  virtud  de  la  cual  son  desterrados  los 
jesuitas  y las  otras  órdenes  dedicadas  á la  ense- 
ñanza, sin  que  se  haya  alegado,  ni  probado  algún 
acto  ilegal  hecho  por  ellos,  es  una  violación  del 
derecho  natural,  y con  gran  perjuicio  causado 
á los  católicos  de  todas  las  naciones.” 

En  seguida  el  señor  Alias  propuso  la  tercera 
resolución  así  redactada:  “Este  meeting  consi- 
dera la  lejislacion  adoptada  por  los  Gobiernos  de 
Alemania,  y de  Italia  como  una  lejislacion  que 
forma  parte  de  un  plan  j eneral  de  asalto  contra 
la  libertad  de  la  Iglesia,  y que  por  eso  necesita 
una  protesta  de  parte  de  todos  los  católicos.” 
Monseñor  Manning  cuya  llegada  á la  asam- 
blea cerca  del  fin  de  la  sesión  habia  sido  saluda- 
da con  entusiastas  aplausos,  se  levantó  entre  una 
nueva  salva  de  aplausos  y declaró  que  mira- 
ba con  gran  satisfacción  aquel  meeting  de  los 
legos  de  su  diócesis,  pues  en  este  siglo,  que  Lard 
Dembigh  habia  llamado  siglo  de  imposturas,  y 
embustes,  y que  el  llamó  siglo  de  supersti- 
ción, habia  uno  de  ellos  según  la  cual  se  decía 
que  los  legos  católicos  de  la  Gran  Bretaña  eran 
incapaces  de  trabajar  de  por  si  solos.  Este  es  un 
gran  error.  Nosotros,  dijo  monseñor  Manning, 
asistimos  á un  solemne  drama  en  tres  actos,  que 
no  es  otra  cosa  que  la  fábula  del  lobo,  y del  cor- 
dero, puesta  en  práctica  -y  en  acción. — Hace 
veinticinco  años  que  estamos  viendo  en  Italia  una 
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revolución  hipócrita  que  busca  justificar  sus  ac- 
tos sacrilegos  con  una  pretendida  opresión  por 
parte  del  Vicario  de  Jesucristo.  El  segundo  acto 
se  representó  en  Alemania.  Yo  también,  dice  el 
orador,  hé  hecho  votos  ardientes  para  la  consoli- 
dación de  la  unidad  alemana.  Pero  cuando  he 
visto  al  gran  canciller  del  Imperio  Prusiano, 
ébrio  de  sus  victorias,  no  contento  de  asegurar  la 
unidad  política,  buscar  de  entrometerse  en  las 
divisiones  relijiosas  del  pueblo,  entonces  no  me 
puedo  domar  ni  contener.  Ciertamente  que  es 
preciso  pensar  que  el  príncipe  de  Bismark  esté 
sometido  á la  acción  de  una  gran  alucinación 
para  querer  así  deshacer  la  obra  de  sus  manos. 
Y hé  aquí  la  esplicacion  de  esto.  En  todos  los 
ocho  meses  que  duró  el  Concilio  Vaticano  el 
doctor  Manning  pudo,  por  decirlo  así,  tocar  con 
el  dedo  las  intrigas  de  los  Gobiernos  de  Europa, 
y vió  prepararse  el  malhadado  cisma  que  de  allí 
siguió.  El  centro  de  toda  esta  ajitacion  era  Mo- 
naco dé  Baviera.  Tal  cisma  era  obra  de  hom- 
bres que  colocados  en  su  puesto  por  la  irresistible 
autoridad  de  la  Iglesia,  no  tenían  otro  medio 
que  el  de  difundir  entre  los  Gobiernos  de  la 
Alemania,  la  envidia,  las  sospechas,  y el  temor 
sobrenatural  de  los  jesuítas,  y de  las  aprensiones 
de  la  Santa  Sede,  todas  cosas  que  no  podían  de- 
cir con  sangre  fría.  Entonces  el  príncipe  de  Bis- 
mark dijo  que  no  siendo  él  católico,  no  compren- 
día nada  de  todas  esas  cosas,  y pidió  consejo  á 
los  que  las  comprendían.  Se  dirijió  al  rey  de 
Baviera  y á sus  consejeros  y recibió  de  manos  de 
ellos  aquel  programa  fatal  que  labrará  su  ruina 
total.  Si  el  príncipe  de  Bismark  después  de  cum- 
plir la  obra  de  sus  manos  habría  podido  salir 
bien;  pero  ya  hoy  la  victoria  es  para  él  también 
humanamente  imposible. — El  tercer  acto  toda- 
vía ha  de  venir. 

Hay  muchos  en  este  auditorio,  añadió  monse- 
ñor Manning,  que  bien  saben  que  detrás  de  todos 
los  Gobiernos  existe  una  potencia  oculta:  y no 
es  posible  que  no  haya  sido  inspirada  por  la  Ma- 
sonería que  está  estendida  en  todo  el  imperio 
aleman.  Ahora  biep,  mientras  se  destierra  los 
jesuítas,  y se  ponen  mil  obstáculos  á los  obispos 
católicos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  hay 
una  potencia  á la  cual  no  se  pone  ningún  obstá- 
culo. ¿Y  porqué?  Porque  ella  es  demasiado 
fuerte,  porque  ella  tiene  sus  manos  á todos  los 
hombres  políticos  de  la  Alemania,  y las  lleva 
donde  quiera;  porque  ha  hallado  siempre  manera 
de  pasar  por  la  brecha  que  la  rebelión  ha  hecho 
entre  los  poderes  civiles  y los  poderes  espirituales, 


Por  lo  que  concierne  á las  resoluciones  toma- 
das en  el  meeting,  el  venerando  orador  dice  que 
seria  casi  impulsado  á proponer  una  enmien- 
da ; pues  que  no  hay  sino  un  solo  hombre 
sobre  la  tierra  que  pueda  suprimir  las  órdenes 
religiosas;  no  hay  sino  un  solo  hombre,  y este  es 
el  Papa,  es  Pió  IX.  Se  podía  bien  saltearlas,  ro- 
barlas, despojarlas,  perseguirlas,  arrojarlas  de 
reino  en  reino;  pero  jamás  suprimirlas:  los  jesuí- 
tas no  temen  el  destierro. 

Esta  ilustre  compañía  cuyos  miembros  por 
mas  de  cien  años,  fueron  muertos,  descuartizados, 
torturados,  puestos  presos,  perseguidos,  y que 
sin  embargo  siempre  tuvieron  la  antorcha  de  la 
fé  encendida  en  Inglaterra,  está  hoy  á la  cabeza 
de  la  grande  emoción  política  en  este  pais  (aplau- 
sos.) Nuestro  divino  maestro  dijo  á los  apóstoles 
que  si  los  hombres  los  persiguiesen  en  una  ciu- 
dad debían  huir  á otra:  y eso  es  lo  que  harán. 
Mientras  tanto  la  voz  de  este  meeting  se  hará  oir 
en  todos  los  ángulos  de  este  mundo,  pues  ella  es 
la  voz  libre  é independiente  de  los  legos  de  In- 
glaterra. Y si  yo,  dice  el  orador,  he  venido  á ha- 
blar al  fin  de  esta  sesión,  ello  es  á fin  de  que  na- 
die pueda  decir  que  los  legos  de  Inglaterra,  han 
obrado  si  el  concurso  de  aquellos  á quienes  están 
enteramente  unidos  y de  modo  que  ninguna 
fuerza  del  mundo  podría  jamás  separar  los  unos 
de  los  otros  (aplausos  prolongados). 

La  bellísima  asamblea  se  terminó  con  un  voto 
de  gracias  al  duque  de  Norfolk  por  haber  tenido 
la  amabilidad  de  aceptar  la  presidencia  de  esta 
memorable  reunión  católica. — Despéjense  los  di- 
sidentes. 


El  Gólgota  y el  Vaticano. 

I. 

Al  recorrer  con  el  pensamiento  la  historia  dul- 
ce y triste  á la  vez  de  los  acontecimientos  pasa- 
sados,hará  pronto  diez  y nueve  siglos, en  la  anti- 
gua Jerusalem,  ¿qué  fervoroso  católico  habrá  que, 
aun  sin  quererlo,  no  la  confunda  con  la  historia 
igualmente  dulce  y triste  de  lo  que  hoy  pasa  en 
la  Jerusalem  moderna?  ¿qué  hidalgo  de  corazón 
habrá  que,  al  meditar  en  Nuestro  Salvador  ma- 
terialmente crucificado  en  el  Calvario,  no  piense 
en  Pió  IX,  crucificado  moralmente  en  el  Vatica- 
no? 

Y con  razón  por  cierto;  porque  la  Pasión  de 
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J esús  se  reproduce  casi  de  igual  manera  en  la 
que  sus  Vicarios  tienen  que  sufrir  aquí  abajo  por 
El  y por  su  Esposa  divina.  Esta  semejanza  ha 
llamado  siempre  la  atención  de  los  talentos  mas 
grandes;  algunos,  entre  otros  el  Dante,  la  han 
manifestado  en  sus  obras.  “Yo  veo,  cantaba  este 
último,  aludiendo  á la  felonía  de  Felipe  el  Her- 
moso para  con  Bonifacio  VIII,  yo  veo  entrar  en 
Anagui  la  Flor  de  lis,  y al  Cristo  cautivo  en  la 
persona  de  su  Vicario.  Yo  le  veo  aun  hecho  ob- 
jeto de  burla,  abrevado  de  hiel  y vinagre,  y cla- 
vado entre  nuevos  malhechores.”  ( Purgat .,  can- 
to XX.)  Ahora  bien;  nunca  esta  semejanza  ha 
sido  tan  sorprendente  como  en  Pió  IX.  Por  eso 
pensamos  complacer  á nuestros  lectores  hablán- 
doles sobre  este  asunto. 

Para  consolarnos  necesitamos  esperanzas;  pe- 
ro estas  esperanzas,  para  ser  permanentes,  nece- 
sitan argumentos,  y nosotros  los  buscamos  en  to- 
das partes,  en  el  cielo  y en  la  tierra.  Pero  ¿qué 
argumento  mas  fuerte  y apremiante  que  la  Cruz, 
símbolo  de  las  glorías  imperecederas  del  Cristo  y 
de  su  Iglesia;  que  la  Cruz,  enseña  destinada  á 
vencer  siempre  y con  tanto  mas  esplendor  cuanto 
mas  oprimida  parece  por  los  aparentes  triunfos 
de  Satanás?  Fijémos,  pues,  nuestra  mirada  so- 
bre la  Cruz,  y persuadámonos  que  hoy  en  el  Va- 
ticano, como  en  otro  tiempo  en  el  Gólgota,  ella 
es  infalible  prenda  de  la  victoria;  porque  el  de- 
do de  Dios  ha  escrito  en  ella  estas  palabras:  Con 
esta  señal  vencerás. 

II. 

La  primera  semejanza  entre  el  Crucificado  del 
Calvario  y el  del  Vaticano, se  descubre  en  la  clase 
de  enemigos  que  se  desencadenan  contra  las  dos 
víctimas.  Sin  hablar  de  las  condiciones  sociales 
casi  idénticas  de  las  dos  ciudades  y de  las  dos 
épocas,  sabemos  que,  durante  las  diez  y ocho 
horas  de  su  cruel  pasión,  sufrió  J esus  el  odio,  la 
codicia,  las  debilidades  y la  ceguedad  de  Sanhe- 
drin,  de  Herodes,  de  Pilatos,  de  la  soldadesca  y 
del  seducido  pueblo,  Ahora  bien,  si  se  exceptúa 
el  estado  sacerdotal,  vemos  hoy  conjurados  igual- 
mente contra  Pió  IX  todos  los  estados,  el  políti- 
co, el  militar  y el  popular,  buscando  los  unos  de 
una  manera  y los  otros  de  otra  el  perderle  en  Ro- 
ma; con  esta  diferencia,  sin  embargo,  que  los 
perseguidores  de  Pió  IX  ni  estaban  en  Roma  ni 
de  Roma  eran;  el  pueblo  romano  tiene  la  gloria 
y la  dicha  de  ser  inocente  de  la  sangre  del  justo, 
innocens  est  a sanguino  justi  hujus.  Por  la  fuerza 
de  las  armas  han  venido  para  ejecutar  su  crimen 


sacrilego  á la  vista  y en  medio  de  las  lágrimas 
del  verdadero  pueblo  de  Pió  IX. 

Y ¿quiénes  son  esos  verdugos  de  Pió  IX?  Ab- 
solutamente los  mismos  del  Cristo,  en  cuanto  á 
la  torpeza  y perversidad  de  su  alma.  El  Salva- 
dor hizo  su  retrato  en  este  terrible  apostrofe:  ¡Ay 
de  vosotros , hipócritas  Escribas  y Fariseos! 
(Mat.  XXIII).  Efectivamente,  son  hipócritas 
por  excelencia,  orgullosos,  codiciosos  de  dominio, 
voraces  de  la  sangre  de  las  viudas  y de  los  huér 
fanos,  reclutadores  de  las  sectas  tenebrosas,  cie- 
gos voluntarios,  sin  justicia  y sin  misericordia, 
sin  fé  ni  ley,  hombres  de  rapiñas,  inmundicias  é 
iniquidades,  sepulcros  blanqueados,  raza  de  vi- 
vo ras,  tizones  del  infierno;  en  fin,  hijos  del  dia- 
blo, como  los  llamó  undia:  Vos  expatre  diabo- 
lo  estis  (Juan  VIII). 

Recorriendo  las  solemnes  Actas  de  Pió  IX, 
sus  Alocuciones  consistoriales,  sus  Breves  y sus 
Encíclicas  desde  1859  hasta  ahora,  se  ve  que  ha- 
ce la  misma  pintura  de  esos  hombres,  que  en  es- 
tos momentos  se  glorían  de  haberle  arrinconado 
en  la  tumba  de  San  Pedro  y de  martirizarle  en 
ella.  No  tenemos,  por  otra  parte,  necesidad  al- 
guna de  acudir  á tales  juicios  para  conocer  el  va- 
lor moral  de  esas  gentes.  Sus  discursos,  sus  pe- 
riódicos, sus  libros,  sus  mas  notorios  hechos,  su 
vida  y los  inmediatos  efectos  de  su  preponderan- 
cia en  Italia  y fuera  de  ella,  bastan  para  demos- 
trar que  son  dignos  sucesores  de  los  Escribas  y Fa- 
riseos malditos  por  el  Cristo,  y vivas  copias  de  su 
hipocresía.  Si  hay  alguna  diferencia,  es  que  supe- 
ran á los  modelos.  Los  enemigos  del  Cristo  fingian 
al  menos  creer  en  Dios  y profesar  su  culto,  mien- 
tras que  los  de  Pió  IX  reniegan  de  Dios  y no 
profesan  mas  culto  que  el  del  oro  yelde  la  carne; 
de  suerte  que  el  inmortal  Pontífice,  cuya  inocen- 
cia y bondad  también  recuerdan  á Jesucristo,  es- 
tá crucificado  por  hombres-bestias,  que  personi- 
fican la  rapacidad  del  buitre  y la  lujuria  del 
cerdo. 

[Continuará.] 


VARIEDADES 

A MARIA 

Eu  el  misterio  de  su  Concepción  Inmaculada. 

(TRASCRIPCION.) 

¡Cual  silva  doloso  velado  el  precito 
Y arrastra  y avanza  taimado  reptil, 

E infiltra  su  soplo  veneno  maldito 
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Y el  alma  emponzoña  de  esposa  gentil! 
“¡Sereis  como  Dioses!”  y nace  el  orgullo 

Que  á Dios  con  el  hombre  querrá  confundir; 

Y pasa  al  esposo  su  pérfido  arrullo, 

Y el  ser  endiosado  consigue ....  morir. 

Al  padre  responde  con  hondo  gemido 

La  larga  progenie  del  mísero  Adan, 

Y al  hijo  que  asoma  delthombre  caído 
Por  siervo  al  instante  lo  marca  Satan; 

Y al  sordo  lamento  de  edades  que  gimen, 

Y al  hórrido  imperio  del  genio  del  mal, 

El  ser  degradado  y esclavo  deljcrimen 
Empapa  la  tierra  con  llanto  mortal. 

Cual  lúcido  punto,  tras  niebla  sombría, 

De  lejos  incierto  despunta  un  albor. . . . 

Dios  dijo  al  maldito:  La  muger  un  dia 
Hundirá  en  tu  frente  su  pié  vencedor. 

Y hundióle  aplastando  la  impura  cabeza, 

Y dió  al  que  muriendo  la  muerte  venció, 

Y alzóse  radiante  de  gracia  y belleza 
La  ^ue  ni  un  momento  su  yugo  sufrió. 

Mas  ¡ay!  que  del  antro  do  corre  vencido 
Con  rabia  y oprobio  su  faz  á esconder, 
Deslizase  astuto  soplando  al  oido 
Al  hombre  insensato  que  quiere  perder; 

Y del  Edén  bello  la  pálida  escena 
Su  inmortal  venganza  prepara  cruel, 

Y al  fragor  siniestro  de  infanda  cadena 
Al  mortal  inspira  que  su  Dios  es  él. 

Es  él  que  producto  del  átomo  ciego 
Sin  freno  en  el  mundo  se  adora  señor, 
Buscando  en  el  fango  su  dicha  y sosiego, 
Buscando  en  el  goce  su  centro  y amor. 

Es  él  que  sacude  la  noble  coyunda 

Y de  oro  y deleites  afánase  en  pos, 

Del  error  le  absorbe  la  cima  profunda: 

¡Dios  es  lo  visible!  ¡la  Razón  es  Dios! 

Así  murmullaba  con  sordo  silbido 
La  pérfida  sierpe  que  halaga  al  mortal, 

De  antiguo  veneno  su  labio  ¡ay!  henchido, 
Falaz  como  el  brillo  del  hidra  letal: 

Y el  mundo  en  letargo  su  voz  escuchaba 
El  fruto  de  muerte  tragando  voraz, 

Tendido  en  el  cieno  su  nada  adoraba 

Al  ídolo'impuro  volviendo  la  faz: 

Mas  suena  en  el  cielo  la  voz  del  Potente, 

La  ciudad  eterna  le  tornará  su  vez; 

Y el  orbe  postrado  recibe  ferviente 
De  la  ilesa  Virgen  el  ínclito  prez. 

Cae  del  espúreo  la  máscara  impía: 

Cual  la  culpa  feo  vomita  su  hiel; 

Mientras  que  aclamando  la  limpia  María 
El  jubilo  estalla  del  Héspero  fiel: 


Limpia,  que  ni  un  punto  ni  un  rápido  ins- 
De  Satan  mordida  la  Electa  gimió,  [tante 

Y así  lo  pregona  la  grey  militante 
Que  el  sol  de  María  lunar  no  sufrió. 

¡O  gloria!  ¡ó  triunfo!  su  diente  rechina 

Y muerde  su  lengua  reptil  seductor, 

Y bate  su  cola  de  muerte  y ruina 

Y el  báratro  inmundo  retumba  de  horror. 
¡España!  ¡mi  pátria!  tu  frente  levanta 

Que  agobian  temores  y anubla  el  pesar, 

Sosiega,  no  temas,  á la  Inclita  canta, 

Invoca  en  tu  apuro  la  Estrella  del  mar. 

Evoca  las  sombras  que  yacen  dormidas, 

La  voz  de  tus  fuertes  renueva  leal, 

Y el  himno  retumbe  de  edades  queridas 
Juntando  á su  grito  tu  grito  inmortal. 

J.  R.  y C. 


NOTICIAS  GENERALES 


La  salud  del  Papa. — Nuestro  Santísimo 
Padre  seguía  gozando  de  perfecta  salud  en  los 
primeros  dias  de  Noviembre  según  lo  anuncian 
las  cartas  recibidas  de  Roma. 

Notable  pérdida  para  España. — Los  dia- 
rios españoles  venidos  en  el  último  paquete  nos 
anuncian  la  muerte  del  Sr.  Aparisi,  ilustre  escri- 
tor español,  decidido  y fervoroso  católico. 

Es  una  sensible  y notable  pérdida  para  Es- 
paña. 

Oremos  por  él. 

Sin  comentarios. — Trascribimos  de  la  “Tri- 
buna” del  5 el  siguiente  suelto  que  no  necesita 
comentarios: 

“ Inmoralidad . — Son  repetidas  las  quejas  que 
diariamente  nos  llegan  sobre  el  proceder  de  cier- 
tos mocitos  que  estudian  en  la  Universidad,  y 
que  mientras  no  llega  la  hora  de  clase  se  entre- 
tienen en  dirigir  cuchufletas  é insolencias  á las 
señoras  que  concurren  al  Mes  de  María  en  los 
Ejercicios.” 

“Esos  mocitos  que  por  el  hecho  de  vestir  levi- 
ta se  creen  decentes,  dan  á cada  momento  prue- 
bas evidentes  de  que  no  lo  son  con  sus  procede- 
res dignos  solo  de  gentes  sin  educación.” 

“'Anteanoche  tuvimos  ocasión  de  presenciar  un 


366 


EL  MENSAGEKO  DEL  PUEBLO 


hecho  que  la  policía  se  vió  precisada  á remitir 
presos  á tres  ó cuatro  de  esos  futuros  regenera- 
dores de  la  patria,  que  bien  pudieran  empezar  á 
regenerarla  desde  ahora  dando  mejores  ejemplos 
de  moralidad,  ya  que  se  dicen  ilustrados.” 

“Desgraciadamente,  cuando  la  patria  se  apo- 
dera de  alguno  de  estos  seres,  no  falta  quien  vaya 
á pedir  su  libertad  invocando  para  ello  el  que 
pertenece  á tal  ó cual  familia.” 

“Muéstrese  enérgica  la  autoridad  y cesarán  es- 
tos repetidos  escándalos.” 

Pensamientos. — Las  celebridades  son  la  per- 
dición de  mucha  gente. 

Por  ejemplo:  la  fortuna  de  un  jugador  es  con 
frecuencia  la  desgracia  de  muchas  familias. 

Adviértase  que  el  menor  daño  que  causa  el 
jugador  afortunado,  es  el  de  ganar  el  dinero  á 
los  que  juegan  con  él. 

El  verdadero  daño  lo  causa  la  fama  de  su  for- 
tuna. 

Si  un  hombre  arruinado  por  el  juego  es  un 
ejemplo  contra  el  vicio  de  jugar  que  pueden 
aprovechar  algunos,  otro  hombre  enriquecido  por 
el  mismo  medio,  sirve  de  estímulo  á todos. 

Y como  no  hay  manera  de  que  la  ruina  de  uno 
no  haga  la  fortuna  de  otro,  la  cuenta  no  puede 
ser  mas  clara. 

A la  lotería  se  juega  porque  de  treinta  mi' 
jugadores  les  suele  caer  á veinte.  Esto  es  lo  que 
se  vé;  lo  que  no  se  ve  son  los  veintinueve  mi 
nuevecientos  ochenta  á quienes  no  les  cae. 

Es  raro  que  se  vean  veinte  que  ganan  y no  se 
vean  veintinueve  mil  que  pierden;  y es  que  los 
ojos  humanos  son  así;  no  ven  mas  que  lo  que 
brilla. 

Un  jugador  célebre  por  sus  ganancias  hace 
mas  jugadores  que  el  mismo  juego. 

Hay^en  esto  otra  fatalidad  constante:  nada 
obliga  á jugar  tanto  como  el  perder. 

El  talento  es  una  cosa  tan  caprichosa  como 
la  fortuna. 

Son  inútiles  todos  los  esfuerzos  que  se  hagan 
para  que  aparezca  donde  él  no  quiere  estar. 

Los  hombres  de  cierta  clase  de  talento,  suelen 
hacer  mucho  daño. 

Ejercen  sobre  los  demás  un  atractivo  funesto. 

Hay  tontos  que  serian  muy  útiles  á sus  fami- 
lias y á la  sociedad  si  el  brillo  de  ajenas  cele- 
bridades no  los  sacara  de  su  centro. 

Zorrilla  hizo  una  innumerable  colección  de  ma- 
los poetas. 


Dumas  ha  creado  el  enjambre  de  novelistas 
que  nos  inunda. 

Los  filósofos  alemanes  han  fecundado  en  Es- 
paña una  generación  de  sabios  que  asusta. 

Cada  celebridad  es  una  especie  de  tentación 
que  arrastra  fuera  de  su  camino  á mucha  gente. 

Si  en  vez  de  cultivar  el  campo  de  la  literatura, 
el  campo  de  las  bellas  artes,  el  campo  de  la  filo- 
sofía alemana  y el  campo  de  la  política,  se  dedi- 
caran muchos  al  cultivo  de  los  campos  verdade- 
ros, ¡pobre  España!  serias  mas  rica. 

Selgas. 

— Quiero  en  un  Estado  una  Constitución  que 
se  sostenga  por  si  sola,  y á la  cual  no  sea  necesa- 
rio defender  y sostener  continuamente.  Esas 
Constituciones  tan  delicadas  se  parecen  bastante 
al  temperamento  de  un  hombre  que  conserva  su 
salud,  siempre  que  su  sueño  no  sea  jamás  inter- 
rumpido, su  régimen  jamás  desordenado,  su  tran- 
quilidad jamás  turbada,  que  no  salga  de  su  casa 
demasiado  pronto  ni  demasiado  tarde,  y que  no 
vaya  demasiado  lejos  ni  demasiado  deprisa. 

Bonald. 

Grande  incendio. — Por  despacho  telegráfico 
de  New- York,  consta  que  un  gran  incendio  des- 
truyó el  dia  9 de  Noviembre  los  barrios  comer- 
ciales de  Boston  que  abrazan  un  área  de  70  acres, 
devorando  la  parte  interior  de  la  Bolsa  y del 
Correo. 

Son  incalculables  las  pérdidas. 

Según  los  telégramas  de  última  hora  del  12 
de  Noviembre  todavia  no  habia  terminado  el  in- 
cendio de  Boston. 

• __ 

Telégrafo. — La  empresa  del  telégrafo  de  la 
Concordia  se  ha  dirijido  al  Gobierno  solicitando 
privilegio  por  diez  años  para  establecer  una  lí- 
nea hasta  el  Salto  y Buenos  Aires. 

Telégrafo  á Paisandú. — En  Enero  próximo 
es  muy  probable  que  estemos  en  comunicación 
telegráfica  con  Paisandú,  por  medio  de  la  em- 
presa cuya  concesión  obtuvieron  los  Sres  Lamas 
y Ca. 

Hay  muy  buenas  noticias  sobre  la  fabricación 
de  cables  por  la  compañía  inglesa  que  formó  D. 
Arturo  Marcoartú.  Está  listo  el  que  unirá  á 
Maldonado  con  Montevideo,  superior  treinta 
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veces  en  fuerza  eléctrica  al  que  hace  años  fun- 
ciona entre  Brest  y los  Estados  Unidos. 

Los  materiales  para  la  sección  de  Rio  Grande 
á Maldonado  llegarán  en  el  vapor  La  Plata  á fi- 
nes de  este  mes. 


La  prensa  digna  y la  prensa  prostituida. 
Dice  “La  Epoca”: 

En  la  Francia  republicana  la  conducta  del  ex- 
carmelita padre  Jacinto  ba  sido  universalmente 
reprobada,  y basta  los  periódicos  en  que  suele 
predominar  la  literatura  frívola,  han  publicado 
notables  artículos  en  defensa  de  la  moral  ofendi- 
da, así  por  los  actos  recientes  como  por  las  re- 
cientes doctrinas  del  que  ahora  se  llama  M. 
Loyson. 

En  cambio,  la  prensa  ministerial  del  Gobierno 
del  Rey  Víctor  Manuel  aplaude  calorosamente  la 
apostasia,  el  casamiento  y el  escándalo.  La  polí- 
tica italiana  es  en  la  actualidad  verdaderamente 
lamentable  por  lo  reñida  -que  está  con  todo  senti- 
miento levantado  y con  toda  idea  de  orden. 

También  se  complace  la  prensa  ministerial  de 
Roma  en  repetir  diariamente,  en  la  vecindad  del 
Vaticano,  las  calumnias  á que  ha  dado  lugar  el 
proceso  formado  contra  el  jesuita  Dufour,  omi- 
tiendo, por  supuesto,  manifestar  que  ha  recaído 
una  declaración  de  inocencia,  dada  por  los  tribu- 
nales de  justicia.” 

Estudios  astronómicos  del  Padre  Secchi. 
— Él  reverendo  padre  jesuita  Secchi  ha  presenta- 
do á la  Academia  francesa  de  Ciencias  algunos 
magníficos  estudios  astronómicos  que  acaba  de 
hacer,  y que  explicó  á la  sábia  reunión. 


CRONICA  RELIGIOSA 


SANTOS. 

diciembre. 

8 Dom.  Segundo  de  Adviento  $JLa  Purísi- 

ma CONCEPCION  DF  NUESTRA  SE- 
ÑORA. 

9 Lún.  Santa  Leocadia  virg.  y mart. 

10  Mart.  Nuestra  Sra.  de  Loreto  y s.  Milciades 

11  Mierc.  Santos  Damaso  y Daniel  Stilita. 


CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  á las  7 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Co- 
munión general  del  Mes  de  María  y de  la  Ar- 
chicofradia  del  Santísimo. 

Continúa  la  novena  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción todos  los  dias  á la  oración. 

El  miércoles  11  álas  7 Ij2  de  la  mañana  se 
dirá  la  misa  y devoción  en  honor  de  San  José  y 
aplicada  por  las  necesidades  de  la  Santa  Iglesia. 

La  función  de  la  Inmaculada  Concepción  será 
el  Domingo  15. 

en  los  ejercicios: 

Continúa  la  novena  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción. 

Hoy  Domingo  8 tendrá  lugar  la  función  de  la 
Inmaculada  Concepción. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS: 

Hoy  á las  7 de  la  mañana  será  la  Comunión 
General  de  niñas:  á las  9 habrá  misa  cantada. 

A las  seis  de  la  tarde  después  del  sermón  ter- 
minará el  Mes  de  María  con  la  Bendición  del 
Santísimo  y adoración  de  la  Reliquia  de  la  San- 
tísima Virgen. 

Las  personas  que  confesadas  comulgaren  ese 
dia  y visitaren  dicha  Iglesia  rogando  por  la  in- 
tención de  Su  Santidad  ganarán  Indulgencia 
Plenaria. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS) 

Hoyá  las  10  habrá  Misa  cantada  con  Panegí- 
rico. 

A las  5 1{2  de  la  tarde  la  conclusión  del  mes 
de  María  con  sermón,  bendición  del  Santísimo 
Sacramento,  y adoración  de  la  reliquia  de  la 
Virgen. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitá- 
ren  dicha  Iglesia,  rogando  según  la  intención  del 
Sumo  Pontífice,  ganarán  Indulgencia  plegaria. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

Continúa  la  novena  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción todos  los  dias  á las  7 de  la  tarde. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Hoy  á las  5 de  la  tarde  termina  el  Mes  de 
María. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (AGUADA). 

Hoy  á las  7 de  la  tarde  termina  el  Mes  de 
María. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 

Hoy  á las  6 de  la  tarde  termina  el  Mes  de 
María. 
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Parroquia  del  Paso  del  Molino. 

Hoy  á las  6 ele  la  tarde  termina  el  Mes  de 
María. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  8 Dolorosa  en  la  Matriz  ó las  Salesas. 
“ 9 Visitación  en  las  Salesas. 

“ 10  Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 11  Mercedes  en  la  Matriz  ó Caridad. 


AVISOS 


++Í++ 

t 

t 

ArCHICOFRADÍ  A DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

El  dia  S del  corriente  á las  7 de  la  mañana  tendrá 
lugar  en  la  iglesia  Matriz  la  comunión  de  regia. 

La  solemnidad  por  la  fiesta  de  la  Purísima  Con* 
cepcion  se  celebrará  en  la  misma  iglesia  el  domingo 
15,  con  misa  cantada  á las  ÍO  y quedando  el  Santiai- 
mo  Sacramento  patente  todo  el  dia. 

La  Junta  Directiva  espera  la  asistencia  de  los  Her- 
manos y Hermanas  á uno  y otro  acto. 
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RECIBOS 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
20  centésimos  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  é impresos  con  esmero  en 
buen  papel. 


VELAS  DE  CERA 

. . i ' / 4 : . 7 ’ r ¡ 4 TI , ' 

PARA  LAS  IGLESIAS 

Participo  á los  señores  curas  párrocos  de  la 
capital  y campaña,  que  he  recibido  de  Barcelona 
un  selecto  surtido  de 

VELAS  IDE  CERA 

de  superior  calidad. 

En  adelante  siempre  habrá  para  llenar 
cualquier  pedido. 

También  se  encarga  esta  casa  de  hacer  ve- 
nir á comisión  velas  de  cualquier  tamaño  y clase, 
así  como  otros  artículos  para  el  culto. 

45  — Calle  de  Cámaras  — 45 

José  R.  Sigarra. 

n.  18,  p.  1 m. 
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Periódico  religioso,  literario  y noticioso 
Director  : Rafael  Yéregui , Presbítero. 

Se  publica  dos  veces  por  semana. 

Consta  de  8 páginas  en  8.  ° mayor. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Precio  de  suscricion  pagadera  adelantada : 

Un  mes 1 $ mpi. 

Seis  meses 5,50 

Un  año 10,00 

Número  suelto 0,30 

Agento  en  Buenos  Aires:  I).  Carlos  Casavalle— Moreno 
241. 

Suscricion  pagadera  adelantada : 

Tres  meses SO  $ m je 

Seis  meses 140  “ 

Un  año 24  0 <( 


COLEGIO  FRANCES 
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Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 


externos. 


Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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Una  obra  importantísima.  CORRESPON- 
DENCIA: Italia • EXTERIOR:  Nota  del 
R.  P.  Fray  Mamerto  Esquito  al  Gobierno 
Argentino.  VARIEDADES:  A mi  madre 
(poesía)  NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

— o — 

Con  este  número  6e  reparte  la  37.  p entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verono. 


Una  obra  importantísima 

El  dia  3 del  corriente,  fiesta  de  San  Fran- 
cisco Xavier  se  ha  iniciado  en  Buenos  Ay- 
res  una  obra  importantísima  y que  produci- 
rá los  mas  grandes  resultados  en  pró  de  la 
civilización  y de  la  religión. 

Tal  es  la  obra  de  las  misiones  á los  indios 
de  la  pampa. 

Mas  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de ! 
indicar  la  necesidad  de  que  se  iniciasen  en 
la  República  Argentina  las  misiones  á los 
indios,  persuadidos  de  que  ese  es  el  único 
medio  eficaz  para  civilizar  á los  bárbaros 
del  desierto  é impedir  las  continuas  depre- 
daciones é inocentes  víctimas  que  á cada 
paso  se  lamentan  en  aquella  República. 
Hoy  tenemos  la  grata  satisfacción  de  anun- 
ciar á nuestros  lectores  que  esa  obra  se  ha 
iniciado  bajo  los  auspicios  mas  halagüeños. 
La  importancia  de  las  personas  iniciadoras 
de  dicha  obra,  así  como  el  celo  de  los  que 
componen  el  Consejo  de  las  misiones,  son 
una  garantía  de  éxito  feliz  que  tendrá, 

He  aquí  los  nombres  de  las  personas  que 
componen  dicho  consejo,  cuya  obra  se  ini- 
ció el  dia  3 en  la  Catedral  de  Buenos  Ayres 
después  de  la  misa  Pontifical  que  celebró  el 
limo  Sr.  Obispo  de  Aulon  y Gobernador 
Eclesiástico  de  la  Arquidiócesis. 

El  consejo  se  compone  de  los  Sres.  Canó- 
nigos: 

Los  Sres  Curas  de  la  ciudad  de  Buenos- 
Ayres. — El  Rector  del  Seminario. — Un  Sa- 
cerdote de  cada  una  de  las  corporaciones 


religiosas  existentes  en  Buenos-Ayres. — 
Los  Sres.  D.  Felipe  Llavallol. — D.  Jaime 
Llavallol. — D.  Victorino  de  Escalada. — D. 
Pedro  C.  Pereira. — D.  Luis  Trias. — D.  Fran- 
cisco Chas — D.  Cayetano  M.  Cazón. — D. 
Tomas  Argmstrong. — Dr.  D.  Eduardo  Car- 
ranza.— Dr.  D.  Miguel  N.  Viola. — Dr.  D. 
Juan  Anchorena. — Dr.  D.  Honorio  Martell. 
— Dr.  D.  JuanT.  Anchorena. — Dr  D.  Luis 
Saenz  Peña. 

Para  que  pueda  formarse  una  idea  acaba- 
da de  la  importancia  de  la  obra  iniciada, 
publicamos  á continuación  la  Pastoral  que 
con  tal  motivo  ha  espedido  el  limo  Sr.  Obis- 
po Gobernador  de  la  Arquidiócesis. 

He  aquí  ese  importante  documento: 

PASTORAL 

Del  Obispo  de  Aulon  y Vicario  capitular  de  la 

Arquidiócesis  de  la  Santísima  Trinidad  de 

Buenos- Aires. 

Á TODOS  LOS  FIELES 

Si  me  fué  muy  grato  siempre  que  tuve  ocasión 
de  hablaros  á nombre  de  la  Iglesia  aunque  su  in- 
digno ministro,  boy  esperimento  particular  rego- 
cijo y confianza  hablándoos  á nombre  de  Dios. 

La  causa  de  la  civilización,  de  la  humanidad, 
de  la  patria,  hermanadas  con  la  religión  no  pue- 
de menos  de  producir  en  mi  ánimo  estas  dulces 
emociones  que  advierto  se  dilatan  y confirman 
por  momentos  cual  si  fueran  un  presagio  de  so- 
breabundantes gozes.  V uestro  corazón  que  siem- 
pre latió  al  éco  de  tan  respetables  y simpáticos 
nombres,  que  prorrumpió  tantas  veces  compasi- 
vo aun  con  los  estraños,  en  presencia  de  la  des- 
gracia, estoy  cierto  que  en  el  acto  mismo  nos 
dispensará  todos  sus  aplausos  y afectos  al  anun- 
ciar la  grande  empresa  de  la  conversión,  de  los 
indios  al  catolicismo. 

El  catolicismo!  ¿No  fué  el  autor  de  nuestra 
civilización?  y al  recordarlo  hoy  ¿no  podíamos 
postrarnos  y cantar  el  Te-Deum  en  acción  de 
gracias  al  Todo  Poderoso  como  lo  hicieron  en 
España  al  oir  de  boca  de  Cristóbal  Colon  lo  re- 
lación y apreciación  de  sus  descubrimientos,  ó di- 
rigirle una  humilde  y fervorosa  súplica  para  que 
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estienda  los  beneficios  de  su  gracia  á aquellos 
infelices  salvajes  de  la  Pampa  que  viven  en  las 
. tinieblas  de  la  idolatría. 

Un  nuevo  mundo!  Nada  diré  de  su  descubri- 
miento de  una  manera  providencial  ni  de  la  par- 
te que  en  él  tuvo  el  catolicismo  por  medio  de 
ilustres  hijos  suyos.  Mas  después  de  tan  feliz  ha- 
llazgo, ved  al  Papa  Alejandro  VI  mandar  á los 
reyes  de  España  que  envien  buenos  y doctos  va- 
rones que  instruyan  en  la  fé  y buenas  costum- 
bres á aquellas  gentes  nombrando  el  Padre  Boil 
su  Vicario  con  doce  compañeros  que  acompaña- 
ban á Colon  en  su  segunda  navegación.  Fernan- 
do é Isabel  organizan  la  misión  y dan  escelentes 
instrucciones  protectoras  al  gobernador  de  las  In- 
dias. El  digno  hijo  de  San  Francisco,  el  carde- 
nal Cisneros,  Regente,  dispone  una  nueva  misión 
con  facultades  estensas  para  dirigir  y decidir  los 
negocios,  con  las  instrucciones  convenientes  para 
impedir  grandes  males. 

Así  enviados  del  cielo  y de  la  tierra,  los  reli- 
giosos anuncian  á esos  pobres  idólatras  el  Dios 
creador  de  todas  las  cosas  y el  único  que  debe 
ser  adorado,  y oportunamente  todo  cuanto  im- 
porta la  vida  cristiana  y social,  Dios  bendijo  sus 
esfuerzos:  en  pocos  años  un  gran  número  de  tri- 
bus se  sometieron  á la  doctrina  de  Cristo,  se 
formó  un  sacerdocio  indígena,  erigiéronse  sillas 
episcopales  que  fueron  ocupadas  por  santos  pre- 
lados. 

Un  mundo  entero  se  conquista  para  la  civili- 
zación, destruidos  los  ídolos,  levantados  tem- 
plos, colegios  hospitales,  y dadas  instituciones 
Utilísimas  con  una  rapidez  y estabilidad  que 
asombraron  al  universo.  Observemos  por  un  mo- 
mento áesos  grandes  obreros  evangélicos. 

Entre  inmensas  dificultades  sufren  también 
los  misioneros,  la  del  pais  y del  clima  no  menos 
que  la  multitud  de  lenguas  diversas  que  se  ha- 
blaban tan  numerosas  como  las  tribus  errantes 
de  los  bosques  y de  las  praderas.  Veíanse  á me- 
nudo obligados  á andar  treinta  ó cuarenta  le- 
gues entre  barrancos  y desfiladeros  que  jamás 
persona  alguna  habia  visitado,  al  través  de  las 
selvas  y malezas  con  el  hacha  en  la  mano  para 
abrir  paso,  con  escesivas  fatigas  y una  lentitud 
desesperante,  guiados  solo  por  las  estrellas  y la 
brújula;  tan  pronto  se  estraviaban  por  terrenos 
movedizos  y fangosos  que  á cada  paso  amenaza- 
ban tragárselos, tan  pronto  se  oponian  á su  cami- 
no escarpadas  rocas  que  no  podían  franquear; 
aquí  se  encontraban  en  la  cima  de  una  montaña 
transidos  de  frió,  empapados  de  lluvia  ó de  he- 


ladas brumas,  pudiendo  apenas  sostenerse  sobre 
un  declive  resbaladizo  y viendo  á sus  pies  espan- 
tosos abismos  cubiertos  de  cañadas  bajo  las  cua- 
les oian  precipitarse  los  torrentes  con  un  ruido 
aterrante;  allí  inmensas  praderas  pobladas  de 
animales  salvajes  cuyos  rugidos  eran  capaces  de 
amedrentar  al  mas  esforzado  cazador  de  fieras, 
espuestos  á cada  momento  á caer  en  sus  afiladas 
uñas,  en  medio  de  bosques  donde  el  hacha  ó á la 
segur  jamas  habia  penetrado,  á cada  momento 
corren  riesgo  de  ser  aplastados  por  los  enormes 
troncos  de  viejos  árboles  que  caían  á la  primera 
conmoción,  y mas  aun  de  ser  despedazados  por 
los  tigres,  por  animales  venenosos  ó devorados 
por  serpientes.  Reducidos  á un  puñado  de  maiz 
por  todo  alimento,  muchas  veces  hasta  de  él  ca- 
recían; tenían  que  contentarse  con  raíces  y fru- 
tas silvestres,  y para  acallar  la  sed  que  les  ator- 
mentaba se  veian  obligados  á chupar  el  rocío  de 
las  hojas  de  las  plantas,  consuelo  bien  escaso.  Si 
hacían  6us  escursiones  por  agua  tenían  que  va- 
dear torrentes  impetuosos,  arroyos  obstruidos 
por  árboles  derribados,  rios  y lagos  poblados  de 
cocodrilos,  algunos  muy  grandes  y voraces. 

Los  salvagés  á cuya  busca  iban,  eran  casi  to- 
dos antropófagos  de  una  ferocidad  increíble.  Lo 
peor  de  todo  es  que  habían  ido  de  España  una 
multitud  de  aventureros,  la  mayor  j^rte  estra- 
ños  á todo  sentimiento  de  honradez  y religión 
que  cometieron  las  mas  violentas  revueltas  y 
crueldades.  Ellos  dieron  el  escándalo  de  condu- 
cir como  un  criminal  cargado  de  hierro  al  grande 
hombre  que  acaba  de  ensanchar  inmensamente 
los  límites  del  mundo  y hasta  sacrificaron  algu- 
nos. Los  indios  llegaron  á ere 3r  que  el  Dios  de 
los  cristianos  era  el  oro,  y el  cacique  Hatuay  de- 
claraba no  querer  jamás  ir  al  cielo  si  habia  de 
encontrar  allí  españoles.  Qué  asombro!  Los  re- 
ligiosos trabajan  y consiguen  de  la  córte  leyes 
sabias  y protectoras  de  la  libertad  de  los  indios 
á quienes  Isabel  habia  recomendado  con  una  ter- 
nura maternal  predican  á los  malos  cristianos, 
dan  asilo  á los  indigentes,  obligaron  á los  con- 
quistadores á mudar  de  conducta  y á no  oponer- 
les en  lo  sucesivo  grandes  obstáculos  á la  con- 
versión de  los  indios.  ¡Americanos  entusiastas 
de  la  libertad!  recordad  que  el  primero  que  ¿lió 
su  gritó,  que  la  defendió  con  todas  sus  fuerzas, 
con  sus  inmortales  escritos,  sufriendo  viages, 
contradicciones  y trabajos  de  todo  género  fué  el 
célebre  religioso  dominico  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas. 

Todo  el  empeño  en  ocultar  todas  las  atrocida- 
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des  con  que  los  malos  cristianos  espantaban  el 
nuevo  mundo  no  podría  impedir  que  resonase 
por  todas  partes  la  voz  humanitaria  del  misio- 
nero. 

Otra  calamidad  fué  de  conducir  á la  Amériea 
tropas  de  esclavos  negros  destinados  á las  colo- 
nias. El  Cardenal  Giménez  Cisneros  hizo  una 
invencible  resistencia  y publicó  un  edicto  prohi- 
biendo absolutamente  tan  infame  comercio. 

He  hablado  en  general  ni  es  necesario  ni  pue- 
do descubrir  tan  innumerables  pueblos.  Si  algo 
he  de  decir  de  lo  que  mas  de  acerca  nos  toca,  re- 
cordaremos como  un  siglo  después  realizábase  en 
estas  provincias  un  hecho  social  destinado  áejer- 
cer  grande  influencia  en  los  progresos  de  su  civi- 
lización. Sonaban  ya  por  el  mundo  cristiano  las 
proezas  de  la  compañía  de  Jesús  en  las  misiones 
de  las  indias  Orientales  y en  las  colonias  del 
nuevo  mundo.  Llegaron  los  primeros  jesuítas  á 
Salta,  establecieron  su  colegio  principal  en  Cór- 
doba y desde  allí  esparcían  sus  misiones  en  todos 
los  puntos  del  territorio  argentino. 

Tengo  que  pasaren  silencio  la  preciosa  histo- 
ria de  las  renombradas  reducciones  del  Paraguay, 
de  esa  provincia  religiosa  que  comprendía  tam- 
bién nuestros  pueblos.  ¿Quién  creyera  que  Bue- 
nos Aires,  entonces  centro  de  las  autoridades  y 
por  lo  mismo  menos  azotada  de  las  tribus  bár- 
baras que  se  habían  venido  acercando  á las  po- 
blaciones del  campo  manteniendo  con  los  cristia- 
nos trato  pacífico  aunque  á veces  interrumpido 
con  sus  depredaciones,  había  de  oir  hoy  el  alari- 
do del  salvaje  y sufrir  sus  constantes  invasiones? 

Ellas  se  aumentaron  en  aquel  tiempo  por  la 
felonía  é imprudencia  de  algunos  y si  no  hicie- 
ron mayores  estragos  es  debido  en  mucha  parte 
á la  iglesia  de  Buenos  Aires,  al  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús,  á las  reducciones  de  Quil- 
mas, del  Salado,  del  Pilar,  al  tratado  de  paz 
hecho  por  el  P.  Strobel  y á tantas  otras  causas 
emanadas  todas  de  la  fuente  inagotable  del  ca- 
tolicismo. Es  un  deber  nuestro  proclamarlo  bien 
alto:  al  catolicismo  somos  deudores  de  ese  asom- 
broso prodigio  que  con  la  mayor  rapidez,  mudó 
los  bárbaros  en  hombres,  en  cristianos,  en  ciuda- 
danos también  con  ura  civilización  la  mas  per- 
fecta, una  sola  fe,  una  misma  ley,  un*  idioma, 
unas  luces  y unos  sentimientos  por  los  que  hoy 
figuran  en  el  mapa  de  las  naciones  los  pueblos 
liberales  de  la  América.  Encantado  al  contem- 
plar este  fenómeno  de  la  gracia,  permitidme  que 
os  pregunte:  ¿quién  es  ese  que  ha  dicho  que  la 
América  está  en  peligro  por  el  catolicismo? 


¿Cuándo  la  madre  del  pueblo,  la  religión,  digo, 
le  negó  su  derecho  y soberanía? 

¿Cuándo  la  inseparable  compañera  de  la  liber- 
tad se  opuso  al  principio  republicano?  Porque 
los  oios  miren  al  cielo  y el  hombre  crea  en  la  om- 
nipotencia y el  corazón  espere,  confie  y ame  hasta 
el  sacrificio,  ¿será  imposible  formar  una  grande 
y gloriosa  nación?  Mal  que  os  pese  ya  está  for- 
mada y nos  conviene  mas  indagar  la  causa  de  sus 
infortunios  y su  único  remedio.  Ha  pasado  un 
siglo  desde  que  el  catolicismo  sufrió  entre  noso- 
tros el  mas  duro  golpe.  Entre  las  víctimas  ocupa 
en  primer  lugar  la  compañía  de  J esus  que  espul- 
sada  de  toda  nuestra  América  no  pudo  prestar- 
nos aquellos  beneficios  que  nos  recuerdan  á cada 
paso  cuanto  ven  nuestros  ojos. 

Ignoro  en  este  momento  si  uno  solo  de  los  mi- 
sioneros que  hoy  pedimos  al  cielo  para  nuestros 
indios,  pertenecerá  á la  sagrada  compañía  de  J e- 
sús,  pero  ardientemente  deseo  que  esta  fiesta, es- 
te consejo  y cuanto  se  haga  de  hoy  en  adelante 
para  la  conversión  de  los  indios,  sea  una  solem- 
ne protesta  contra  aquel  atentado,  oríjen  de  tan- 
tos males.  Aquel  rey  que  espulsó  á nuestros  pa- 
dres sin  previa  acusación,  ni  proceso,  ni  defensa: 
sin  formalidad  alguna  de  juicio  condenándolos  á 
perpétuo  destierro,  espatriados,  privados  de  su 
domioilio  y despojados  de  sus  bienes,  fué  muy 
digno  de  ser  desterrado  para  siempre,  de  perder 
el  gobierno  de  las  Indias  donde  solo  debe  reinar 
la  justicia. 

Esta  protesta  la  hizo  ya  la  imparcíal  historia 
poniendo  de  manifiesto  la  calumnia,  los  bajos 
planes  y la  vil  ejecución,  la  inocencia  y méritos 
indecibles  de  las  víctimas.  Las  legítimas  autori- 
dades han  restablecido  en  parte  las  cosas,  al  me- 
nos han  hecho  conocer  el  crimen  y sus  autores. 
El  pueblo  siempre  lamentó  'tantas  desgracias, 
aunque  algunas  de  sus  primeras  familias  fueron 
desterradas  por  esto.  Nuestros  diputado»  en  Di- 
ciembre de  1810  en  la  isla  de  León  propusieron 
la  destitución  de  los  J esuitas  que  reputaban  de 
la  mayor  importancia  para  el  cultivo  de  las  cien- 
cias y para  el  progreso  de  las  misiones  que  intro- 
ducen y propagan  la  fé  entre  los  indios  infieles. 
Por  esto  en  mil  ochocientos  once  se  levantó  el 
clamor  en  la  J unta  Suprema  de  los  pueblos,  re- 
sidente en  esta  ciudad  de  Buenos- Ayres,  pidien- 
do la  compañía  de  Jesús.  Por  esto  en  mil  ocho- 
cientos treinta  y seis  se  restableció  aquí  esa  san- 
ta sociedad  á quien  solo  el  héreo  del  desierto , que 
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escedió  en  proezas  á Cárlos  III,  como  lo  sabemos 
todos,  pudo  impedirles  ganar  para  el  cielo  y pa- 
ra la  patria  á esos  bárbaros. 

[Continuará.] 


CORRESPONDENCIA 

Italia 

Sr.  Director  de  El  Mensagero  del  Pueblo : 

Muy  apreciable  señor:  Hace  ya  algún  tiempo 
que  mi  correspondencia  con  V.  ha  sido  interrum- 
pida. Mis  graves  ocupaciones  no  me  permiten  ha- 
cerlo con  tanta  frecuencia  como  quisiera  pero 
hoy  aprovecho  la  tregua  que  aquellas  me  dan 
para  comunicarle  aunque  brevemente  dos  noti- 
cias que  sin  duda  ofrecerán  sumo  interés  á sus 
lectores.  La  primera  es  del  Santo  Padre  y de  la 
oferta  que  estos  últimos  dias  le  ha  sido  enviada 
de  Buenos- Ayres;  la  segunda  es  acerca  del  mila- 
gro de  San  Genaro. 

Y comenzando  por  lo  primero  con  la  mayor  sa- 
tisfacción le  anuncio  que  la  salud  del  Angélico 
Pió  IX  sigue  siendo  perfecta. 

Al  verlo  en  su  27  ? año  de  Pontificado  á que 
ha  llegado  por  única  escepcion  en  esa  gloriosa  y 
divina  sucesión  del  Pontificado  y esto  á pesar  de 
su  avanzada  edad  y de  tantas  persecuciones  co- 
mo sufre;  todos  admiran  la  mano  de  Dios  que  lo 
sustenta  y que  quizá  lo  reserva  para  ver  el  triun- 
fo de  la  Iglesia.  *. 

Confiemos,  sí,  con  Pió  IX  que  el  triunfó  ven- 
drá y aunque  como  él  ha  dicho  en  ocasión  solem- 
ne, el  triunfo  de  la  Iglesia  no  consiste  en  subir 
coronado  al  capitolio,  tengamos  por  cierto  lo  que 
él  también  ha  dicho  que  mas  tarde  ó mas  tem- 
prano Roma  se  verá  libre  de  tanta  iniquidad  co- 
mo hoy  inunda  sus  calles  y que  Roma  será  de  los 
Papas. 

Muchas  cosas  hay  señor  Director  que  por 
mas  evidentes  que  sean,  mientras  permanecen  en 
el  terreno  de  las  teorías,  mientras  halagan  con 
la  esperanza  de  un  porvenir  risueño  logran  pro- 
ducir su  ilusión;  pero  luego  que  se  les  reduce  á 
la  práctica  y se  presentan  en  toda  su  deformi- 
dad, los  mismos  qne  antes  las  encomiaban  llegan 
á aborrecerlas. 

Esto  es  sin  duda  lo  que  ha  sucedido  á muchos 
Italianos  que  cerraron  sus  oidos  á la  verdad  tan 
altamente  proclamada  por  el  Pontífice  y que  hoy 
la  esperiencia  ha  patentizado. 


El  bello  ideal  de  la  Unidad  Italiana  se  desva- 
nece cada  día  mas  y mas  y por  el  contrario  la  ne- 
cesidad del  poder  temporal  en  el  Pontífice  se  de- 
ja sentir  con  toda  su  fuerza. 

Quizá  el  Señor  ha  permitido  la  presente  cala- 
midad de  la  Iglesia  para  abrir  los  ojos  á los  mas 
incautos,  á aquellos  que  creían  ver  un  cielo  en 
la  decantada  unidad. 

Pero  esta  no  ha  producido  sino  vejación  para 
los  Romanos  y para  toda  la  Italia  y en  pos  de 
las  vejaciones  han  sucedido  los  lamentos  de  los 
pueblos. 

El  cambio  ha  sido  terrible  especialmente  para 
los  romanos.  En  vez  de  un  padre  sucedió  un  ti- 
rano. 

¡Cuántos  lloran  este  cambio! 

Y su  llanto  no  será  oido  del  cielo? 

Si,  esperemos  que  el  Señor  que  con  su  Provi- 
dencia sabe  proveer  de  remedio  á las  necesidades 
de  los  pueblos  y mucho  mas  á las  de  la  Iglesia 
oirá  las  plegarias  de  todos  los  fieles  del  mundo 
que  en  las  presentes  calamidades  del  Pontífice 
acorren  con  tanto  entusiasmo  á socorrerlo  con 
sus  oraciones  y sus  limosnas. 

Es  cosa  grandiosa  y mas  que  grandiosa  sobre- 
humana y por  lo  que  tiene  de  grandiosa  y sobre- 
humana admirable  el  ver  como  el  palacio  del  Rey 
prisionero  es  tan  visitado  y frecuentado  ahora 
como  en  los  mas  felices  dias  de  su  reinado,  mien- 
tras el  palacio  del  Rey  Galantuomo  permanece 
aislado  y desierto  y aun  se  dice  que  el  mismo 
Victorio  no  puede  habitar  tranquilo  aquel  pala- 
cio usurpado. 

Cuanto  mejor  le  fuera  imitar  á Constantino 
abandonando  por  reverencia  para  siempre  lo 
que  ahora  se  ve  obligado  á abandonar  por 
temor. 

Pues  bien;  entre  tantas  deputaciones  como  en 
los  últimos  dias  han  acudido  al  Vaticano  una 
me  llamó  sobre  todas  la  atención  por  ser  de  las 
remóías  playas  del  Plata  hácia  las  cuales  Su 
Santidad  demuestra  siempre  el  mas  vivo  interés. 

La  presidia  el  digno  Vice  Rector  del  Semina- 
rio Conciliar  de  Buenos  Aires  el  cual  á nombre 
de  la  juventud  estudiosa  de  aquella  ciudad  puso 
á los  piés  de  Su  Santidad  la  suma  de  17  mil 
francos  presentándole  ademas  las  firmas  de  los 
donantes  en  un  álbum  ricamente  adornado. 

Tuve  ocasión  de  hablar  con  aquel  respetable 
sacerdote  y me  significó  con  cuanto  amor  y pa- 
ternal cariño  lo  había  acogido  Su  Santidad  que- 
dando grandemente  maravillado  de  ver  al  Santo 
Padre  tan  jovial  y tan  lozano  cuando  creía  en- 
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contrar  en  vez  un. anciano  agobiado  ya  bajo  el 
peso  de  los  años.  Me  dijo  ademas  que  los  jóve- 
nes que  lo  acompañaban  en  número  de  cuatro 
eran  alumnos  de  su  Seminario  que  venían  á pro- 
seguir la  carrera  eclesiástica  en  el  Colegio  Pió 
Latino  Americano. 

Paso  ahora  á darle  la  segunda  noticia  que  le 
prometí  acerca  del  milagro  de  San  Genaro.  Con 
ocasión  de  hallarme  en  la  bella  ciudad  de  Nápo- 
les  durante  los  dias  de  la  octava  de  su  gran  Pa- 
trón, no  pude  resistir  á la  curiosidad  de  presen- 
ciar el  ruidoso  milagro  que  todos  los  años  admi- 
ra aquel  pueblo  y que  van  á contemplar  tantos 
estrangeros  y con  este  deseo  me  dirigí  á la  ca- 
tedral. 

Debo  sin  embalo  protestarle  Sr.  Director  en 
obsequio  á la  sana  filosofía  y conforme  á los  prin- 
cipios de  la  recta  razón  que  atentos  todos  los  mo- 
tivos de  autenticidad  de  que  está  investido  este 
milagro  jamas  lo  puse  en  duda;  y que  si  nunca 
se  me  hubiera  ofrecido  la  ocasión  de  presenciarlo 
lo  hubiera  tenido  por  incontestable  y por  cierto. 
Ni  tampoco  se  me  ocurrió  como  á ningún  católi- 
co se  le  puede  ocurrir  que  fuese  necesario  este 
nuevo  y estupendo  milagro  para  confirmación  de 
nuestra  fé  como  quiera  que  sobrados  son  los  mo- 
tivos de  credibilidad  que  ofrece  nuestra  Religión 
Santa.  Pero  ya  que  el  Señor  se  digna  honrar  á la 
Iglesia  con  este  insigne  y perenne  prodigio  que 
de  tantos  siglos  atrás  se  viene  realizando  y pro- 
duciendo numerosas  conversiones  de  incrédulos, 
¿porqué  hemos  de  cerrar  los  ojos,  porqué  no  he- 
mos de  contemplarlo  para  alabar  mas  y mas  al 
Señor^ue  tan  prodigioso  y admirable  se  muestra 
en  sus  santos? 

Yo  se  lo  hubiera  comunicado  á V.  señor  Di- 
rector aunque  mas  no  fuera  que  para  satisfacer 
la  piadosa  curiosidad  de  sus  lectores  pero  sobre 
todo  me  sentí  inclinado  á escribírselo  cuando  re- 
cordé haber  leído  en  un  número  de  su  ilustrado 
periódico  que  no  faltaban  por  ahí  incrédulos,  me- 
jor dijera,  blasfemos,  que  afirman  con  el  mas  cí- 
nico descaro  que  en  el  siglo  XIX  no  se  hacen 
milagros  y que  ni  siquiera  tiene  ya  lugar  el  mi- 
lagro de  San  Genaro. 

Sin  embargo  de  estas  gratuitas  afirmaciones, 
señor  Director,  á mi  me  cabe  la  mayor  satisfac- 
ción en  participarle  que  en  pleno  siglo  XIX  he 
tenido  la  dicha  de  presenciar,  y sin  riesgo  de  ilu- 
siones del  estupendo  milagro  de  San  Genaro  que 
en  este  año  como  en  los  pasados  se  ha  obrado  en 
la  hermosa  Catedral  de  Ñapóles  á la  presencia 
de  un  inmenso  gentío. 


En  medio  de  éste  estaba  yo  Sr.  Director  y tu- 
ve la  buena  suerte  de  ocupar,  aunque  no  sin  di- 
ficultad, un  lugar  el  mas  apto  para  poder  apre- 
ciar debidamente  el  milagro,  pues  logré  colocar- 
me en  las  gradas  del  altar  en  que  se  debía  veri- 
j ficar.  Sobre  éste  hácia  la  parte  del  Evangelio 
púsose  la  cabeza  del  Santo.  En  seguida  un  Mon- 
señor acompañado  de  otro  sacerdote  y de  un 
miembro  de  la  municipalidad  que  custodia  una 
de  las  tres  llaves  del  relicario  apareció  conducien- 
do la  ampolla  de  vidrio  en  donde  está  contenida 
la  preciosa  reliquia.  A este  tiempo  estalló  una 
fuerte  gritería  del  pueblo  que  entonaba  el  Gloria 
Patri  en  número  de  9 veces  según  pude  contar, 
y continuando  con  otras  plegarias  que  no  menos 
conmovían  por  la  fé  y confianza  con  que  eran 
pronunciadas. 

Entre  tanto  el  Monseñor  enseñaba  al  pueblo 
la  reliquia  y la  volteaba  de  todas  partes  y solo 
se  veia  una  masa  dura  que  llenaba  la  mitad  de 
la  ampolla  de  vidrio.  Pasados  unos  5 minutos  al- 
zó la  voz  el  sacerdote  que  tenia  una  palmatoria 
en  la  mano  y avisó  al  pueblo  que  todavía  estaba 
dura  la  sangre,  con  cuyo  aviso  todo  el  pueblo  á 
la  par  del  Monseñor  entonó  dos  veces  el  credo. 
Volvió  á enseñar  la  ampolla  de  vidrio  al  pueblo 
volteándola  hácia  todas  partes  como  la  primera 
vez  y así  permaneció  dura  algunos  momentos 
mas  después  de  los  cuales  se  vió  prodigiosamen- 
inente  y con  admiración  de  todos  liquidarse  la 
sangre  y quedar  derretida  como  si  fuera  fresca. 
En  cuyo  instante  se  entonó  solemnemente  el  Te- 
Deum  á que  respondía  todo  el  pueblo  conmovido 
de  la  mas  profunda  emoción  y como  no  era  para 
menos  pues  presenciaban  la  mano  de  Dios  obran- 
do una  maravilla  tan  patente. 

Hé  aquí,  señor  Director,  la  simple  esposicion 
del  prodigio  que  á la  verdad  no  exige  el  menor 
comentario  para  confesarlo  por  sobrenatural  y 
por  divino. 

¿Qué  dirán  los  modernos  incrédulos  en  vista 
de  este  prodigio?  Dirán  lo  que  han  dicho  los  mas 
antiguos.  Pero  sus  palabras  van  á estrellarse  an- 
te la  íntima  persuasión  de  un  pueblo  y los  prin- 
cipios de  la  sana  crítica. 

Sin  mas,  etc. 
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A S.  Señoría  el  Ministro  de  J.  C.  é Instrucción 

Pública  de  la  República  Argentina. 

Suche,  Octubre  24  de  1872. 

Señor  Ministro  : 

El  dia  de  ayer  he  recibido  la  muy  honorífica 
nota  de  V.  E.  de  28  de  Agosto,  á la  que  se  dig- 
nó adjuntar  el  decreto  del  Exmo.  Gobierno  Na- 
cional por  el  que  soy  designado  para  la  silla  ar- 
zobispal de  Buenos  Aires,  encargándome  que 
conteste  inmediatamente  para  promover  ante  Su 
Santidad  las  gestiones  -necesarias. 

Debo,  ante  todo,  espresar  á V.  E.  la  gratitud  y 
reconocimiento  de  que  soy  deudor  al  Gobierno 
de  V.  E.  y al  pueblo  argentino:  aquellos  tienen 
por  base  mi  pequeñez  y la  generosidad  con  que 
han  obrado  el  Senado  y el  Gobierno  de  V.  E. 
Esta  es  una  de  las  nobles  pasiones  que  caracteri- 
zan al  pueblo  argentino;  pero  el  acto  de  que  soy 
objeto  es  un  verdadero  arranque  de  ese  senti- 
miento, esplicándose  así  lo  que  él  tiene  de  esce- 
sivamente  generoso. 

Confiando  en  ese  mismo  sentimiento,  espero 
que  V.  E.  no  tendrá  á mal  que  me  tome  la  tre- 
gua de  algunos  dias  para  dar  mi  resolución  so- 
bre un  asunto  tan  grave;  pero  desde  luego  ase- 
guro á Y.  E.  que  al  cónsiderarla,*  no  influirá  la 
perspectiva  de  ningún  sacrificio  ó trabajo  que 
exija  la  voluntad  del  pueblo  á cuyo  bien  se  debe 
aun  el  de  la  propia  vida.  Para  resolverme  no 
tendré  en  cuenta  ni  aun  el  triste  desencanto  que 
hubiera  de  causar  mi  persona  á mis  favorecedo- 
res; y que  en  fin,  solo  la  insuperable  valla  de  mi 
conciencia  podrá  detenerme  en  el  camino  que  me 
señalan  el  pueblo  y gobierno  de  V.  E. 

Sea  cual  fuere  mi  resolución,  la  gratitud  y re- 
conocimiento que  debo  al  gobierno  de  V.  E.  pro- 
curarán aproximarse  siempre  al  inefable  valor  de 
bondad  y generosidad  de  que  le  soy  deudor. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Fray  Mamerto  Esquiú. 


A mi  madre 

Brisa  alegre  juguetona 
Que  cruzando  amenos  prados 
De  mil  flores  perfumados 
Huyes  presto  á otra  región, 

Corre,  corre  presurosa 
A mi  patria  desgraciada 
Donde  está  la  madre  amada 
Que  adora  mi  corazón. 

Cuando  llorosa  la  veas 
Suspirando  por  el  hijo 
Que  al  partir  triste  bendijo 
En  medio  de  su  dolor, 

Vuela,  vuela  sin  demora 

Y dile  que  su  hijo  amante 
Jamás  la  olvida  un  instante 
J amás  olvida  su  amor. 

Y girando  perfumada 
En  torno  á su  noble  frente 
Embalsama  suavemente 
Los  cabellos  de  su  sien; 

Y cuéntale  que  padezco 
Penas  miles  por  su  ausencia; 

Que  durante  mi  existencia 
Ciertamente  la  amaré. 

Y que  á su  dulce  recuerdo 
En  mis  horas  de  amargura 
Desparece  con  premura 

De  mi  pecho  el  rudo  afan; 

Cual  huyen  las  nubes  pardas 
Ante  el  astro  luminoso 
Que  brilla  magestuoso  «. 

Después  de  raudo  huracán. 

Cuéntale  también  prolija 
Que  allá  en  la  tarde  serena 
Cuando  por  doquier  suena 
Melancólico  rumor; 

Exhalar  oíste  á mi  pecho 
Suspiros;  triste  querella 
Del  que  en  el  mundo  solo  á ella. 
Consagra  su  tierno  amor. 

Y las  lágrimas  que  vierto 
Que  las  enjugue  le  pido; 

Que  á mi  pecho  dolorido 
Mas  aumenta  mi  pesar. 

Dile  también  que  bendigo 
Mil  veces  al  justo  cielo 
Que  en  este  desierto  suelo 
Me  dió  su  amor  maternal. 

Santa  Fé,  Junio  9 de  1872. 
J.  B.  A. 
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Interesante  correspondencia. — Hoy  pu- 
blicamos^ una  interesante  correspondencia- de 
Italia.  Recomendamos  su  lectura. 

La  salud  del  Papa. — Según  las  últimas  no- 
ticias de  Europa  que  alcanzan  al  19  de  Noviem- 
bre, continuaba  Su  Santidad  gozando  de  perfecta 
salud. 

Los  cautivos  de  los  Indios. — Poco  há  que 
trascribimos  algunas  líneas  de  una  carta  publica- 
da en  los  diarios  de  Córdoba  en  la  que  se  referian 
los  grandes  sufrimientos  de  los  pobres  cautivos 
que  se  hallan  entre  los  salvages. 

A esa  relación  debemos  agregar  nuevos  datos 
que  nos  envia  de  Buenos  Ayres  uno  de  los  reli- 
giosos que  fueron  á tratar  la  paz  con  los  indios 
ranqueles.  No  siéndonos  posible  publicar  hoy  esa 
interesante  carta  lo  haremos  en  el  próximo  nú- 
mero. 

Monseñor  Strossmayer. — El  único  miembro 
del  Concilio  que  no  había  prestado  aun  adhesión 
á los  decretos  de  la  augusta  Asamblea,  monse- 
ñor Strossmayer,  acaba  de  publicarlos  en  su  dió- 
cesis. 

Aniversario  de  la  batalla  de  Mentana. 
— La  Asociación  de  zuavos  pontificios  belgas  ce- 
lebró el  quinto  aniversario  de  la  batalla  de  Men- 
tana, en  que  tanto  se  distinguieron  aquellos  va- 
lientes católicos. 

También  los  buzqrros  romanos  se  preparaban 
á conmemorar  dicho  acontecimiento,  de  que  tan 
mal  librados  salieron. 

Los  católicos  alemanes. — Los  católicos  de 
la  diócesis  de  Ermeland  envían  muchos  mensa- 
ges  de  adhesión  á su  valeroso  Obispo,  á quien 
alientan  para  que  no  ceje  en  la  defensa  de  sus 
derechos  como  prelado  católico  y como  ciudada- 
no aleman. 

Peregrinaciones  de  católicos  en  Alemania. 
— Ultimamente  ha  habido  numerosas  peregrina- 
ciones católicas  en  Lienz,  Tüzen  (Tirol),  Neus 
(Alemania)  y Reggio  (Calabria),  esta  última , 


promovida  por  el  círculo  de  la  J uventud  católi- 
ca de  esta  ciudad. 

No  lo  estrañamos.— El  Pungolo  de  Nápoles 
publica  un  telégrama  en  que  se  dice  haber  signi- 
ficado el  Gobierno  subalpino  al  cardenal  Anto- 
nelli,  que  no  podía  seguir  permitiendo  la  publi- 
cación de  los  discursos  del  Papa,  y que  serian 
perseguidos  los  periódicos  católicos  en  cuyas  co- 
lumnas aparecieran  dichos  discursos. 

Créese  que  es  falso  el  contenido  del  despacho 
pero  si  fuera  verdad  estas  medidas  arbitrarias  de 
los  ministros  de  Víctor  Manuel  á nada  conduci- 
rían, porque  los  católicos  conocen  los  medios  de 
que  la  voz  del  Papa  llegue  á todas  partes,  según 
tiene  demostrado. 

Causa  de  beatificación. — Entre  las  causas 
de  beatificación  en  que  hoy  trabaja  la  congrega- 
ción, está  la  del  Papa  Eugenio  III,  discípulo  de 
San  Bernardo. 

- . \ . 

Odio  de  los  italianos  contra  la  Francia. 
— Se  nota  recrudescencia  en  el  odio  de  los  ita- 
lianos contra  la  Francia,  como  se  vé  en  los  conti- 
nuos ataques  de  la  prensa  contra  los  súbditos 
franceses  y contra  los  establecimientos  de  dicha 
nación. 

Varias  veces  han  amanecido  las  puertas  de  la 
embajada  francesa  embadurnada  con  inmundi- 
cias; hecho  quo  se  ha  repetido  en.  el  Seminario 
francés  de  Santa  Clara  y en  la  casa  de  San  Luis 
de  los  franceses.  En  las  paredes  de  este  último 
han  aparecido  trazadas  en  gruesos  caracteres  las 
siguientes  palabras:  “¡Muera  Francia,  muera 
Austria!” 


CRONICA  RELIGIOSA 


SANTOS. 

12  Juev.  Santa  Eulalia,  Donato  y Leopoldo. 

13  Viern.  Santa  Lucia  virgen  y mártir.  Ayuno. 

14  Sáb.  San  Nicasio  y coms.  marts.  Ayuno. 

Luna  llena  á las  5 h.  59  m.  1 s.  de  la  tarde. 
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CULTOS. 


EN  LA  MATRIZ: 


Continúa  la  novena  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción todos  los  dias  á¡la  oración. 

El  Domingo  á las  10  tendrá  lugar  la  función 
de  la  Inmaculada  Concepción.  Todo  el  dia  que- 
dará la  Divina  Magestad  manifiesta.  A la  noche 
habrá  adoración  de  la  reliquia  de  la  Santísima 
Virgen. 

La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  tendrá 
su  Comunión  á las  7 de  la  mañana  y su  reunión 
general  á las  2 de  la  tarde. 

EN  LOS  EJERCICIOS: 

Continúa  la  novena  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

Continúa  la  novena  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción todos  los  dias  á las  7 de  la  tarde. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Continua  la  novena  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción. 
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CORTE  DE  DIARIA  SANTISIMA. 

Dia  12  Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó en  las 
Hermanas. 

li  13  Dolorosa  en  la  Caridad  ó en  las  Herma- 
nas. 


VELAS  DE  CERA 

PARA  LAS  IGLESIAS 

Participo  á los  señores  curas  párrocos  de  la 
capital  y campaña,  que  he  recibido  de  Barcelona 
un  selecto  surtido  de 

VELAS  IDE  CERA 


de  superior  calidad. 

En  adelante  siempre  habrá  para  llenar 
« 14  Corazón  de  María  en  la  Matriz.  cualquier  pedido, 

También  se  encarga  esta  casa  de  hacer  ve- 

nir  á comisión  velas  de  cualquier  tamaño  y clase, 

« así  como  otros  artículos  para  el  culto. 


AVISOS 

¡ 



RECIBOS  | 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES' 


45  --  Calle  de  Cámaras  --  45 

José  R.  Sigarra. 

a.  18,  p.  1 m. 


COLEGIO  FRANCES 

22  - CALLE  DEL  PARAN^  --  22 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 


En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ | 

20  centésimos  ei  ciento,  encuadernados, ! externos, 
con  talón,  é impresos  con  esmero  en  j j=;nta  del  «Mensagero.>  Ttuzaillg¿';  21T. 
buen  papel. 
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Ano  II — T.  iv.  Montevideo,  Domingo  15  de  Diciembre  de  1872.  Número  151. 


SÜ3IARIO 

Los  Alsacianos  y Loreneses.  — Pastoral  del 
Obispo  de  Aulon.  [conclusión.]— El  Gólgota  y el 
Vaticano,  [continuaciou.]  CORRESPONDEN- 
CIA: Buenos  Ayres • VARIEDADES:  La  ca- 
lumnia  [poesía.]  NOTICIAS  GENERALES . 
CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  38.  p entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verana. 


Los  Alsacianos  y Loreneses. 

Al  leer  en  los  diarios  europeos  el  estado 
lastimoso  á que  se  ven  reducidas  las  nume- 
rosas familias  que  emigran  de  la  Alsacia  y 
la  Lorena  huyendo  del  yugo  cruel  de  los 
alemanes,  no  hemos  podido  menos  de  sen- 
tirnos sobrecogidos  al  mismo  tiempo  de  do- 
lor al  ver  tanto  sufrimiento,  y de  consuelo 
al  ver  tanto  patriotismo,  tanta  constancia, 
tanta  religión. 

Doscientos  mil  alsacianos  y loreneses  dice 
un  telégrama  que  existen  emigrados  de  su 
pais  natal  en  las  poblaciones  francesas  pró- 
ximas á las  fronteras  alemanas.  La  situa- 
ción de  estos  patriotas  que  están  dando  al 
mundo  uno  de  los  mas  notables  ejemplos 
que  la  historia  fmede  registrar,  es  tan  de- 
plorable que  la  mayor  parte  de  ellos  care- 
cen de  los  recursos  mas  precisos  para  poder 
vivir. 

Como  era  natural,  la  suerte  de  tantos  in- 
felices escita  el  interés  de  todos  los  parti- 
dos y clases  sociales.  Como  movidos  por  un 
común  acuerdo  todos  los  periódicos  de  Pa- 
rís y muchos  de  provincias  han  abierto  ya 
suscriciones  en  favor  de  los  emigrados,  y lo 
mismo  han  hecho  muchos  centros  y corpo- 
raciones. El  Gobierno  no  solo  dará  disposi- 
ciones que  aseguren  el  porvenir  de  los  mis- 
mos, sino  que  destinará  importantes  sumas 
que  alivien  algún  tanto  su  desgracia  pre- 
sente. 

En  esta  noble  empresa  los  católicos  han 
demostrado  que  su  generosidad  no  cede  á 
la  de  los  demas.  El  “Univers”  figura  en  se- 


gundo término  en  las  listas  de  suscricion 
de  la  prensa.  Algunos  obispos  han  promo- 
vido con  este  objeto  cuestaciones  cuyos  re- 
sultados honran  á los  católicos. 

Nosotros  admiramos  el  patriotismo  de  los 
unos  y la  generosidad  de  los  otros. 

Una  idea  nos  ocurre  y creemos  que  será 
bien  recibida  por  todos  los  que  sienten  en 
sus  almas  la  llama  del  patriotismo  y la  re- 
ligión, y por  esa  llama  se  sienten  animados 
de  verdadera  caridad. 

Las  familias  que  se  hallan  en  tan  crítica 
situación,  que  por  amor  á la  patria  y á la 
religión  abandonen  el  hogar,  dejan  su  mo- 
desto bienestar  y vagan  por  las  poblaciones 
francesas  buscando  un  techo  en  que  abri- 
garse y un  pedazo  de  pan  para  sus  hijos,  se 
ven  en  la  dura  necesidad  de  ir  á lejanas 
tierras  en  busca  de  ese  asilo  y del  necesario 
sustento. 

¿No  sería  nuestra  República,  esencialmen- 
te hospitalaria,  un  puerto  en  donde  halla- 
sen asilo  esas  laboriosas  familias  que  como 
náufragos  todo  lo  han  perdido  ó han  debido 
abandonar  por  no  renegar  de  la  religión  y 
de  la  patria? 

Necesitamos  de  brazos,  de  inmigrantes  : 
¿qué  mejores  inmigrantes  que  las  patriotas, 
piadosas  y laboriosas  familias  que  se  ven 
precisadas  á abandonar  la  Alsacia  y la  Lo- 
rena? 

De  la  honradez,  del  amor  al  trabajo,  del 
respeto  á las  leyes,  nos  dan  mas  que  sufi- 
ciente garantía  los  rasgos  de  acendrado  pa- 
triotismo y de  ferviente  religión  que  vemos 
en  esas  desgraciadas  familias. 

Los  hombres  emprendedores  y que  pal- 
pan la  necesidad  de  brazos  que  hagan  fruc- 
tificar nuestras  fértiles  campiñas,  los  hom- 
bres amantes  de  la  paz  y del  verdadero 
progreso  del  pais,  debieran  propender  con 
todo  empeño  á atraer  una  inmigración  que 
seria  el  verdadero  modelo  de  la  inmigración 
estrangera. 

Querémos  y necesitamos  inmigrantes  la- 
boriosos, sobrios  y amantes  de  la  paz,  lla- 
memos á los  que  dan  inequívocas  pruebas 
de  su  amor  á la  religión  y á la  patria. 

Los  encargados  de  atraer  inmigración 
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debieran  preocuparse  de  esto  y aprovechar 
tan  propicia  ocasión  para  dotar  á este  pais 
de  colonias  modelos. 

Con  esto  ganaría  nuestro  pais  y ganarían 
esas  pobres  familias  que  hallarían  entre  no- 
sotros franca  hospitalidad,  medios  de  hones- 
ta subsistencia,  patria  y religión. 


Pastoral 

Del  Obispo  de  A ulon  y Vicario  capitular  de  la 

Arquidiócesis  de  la  Santísima  Trinidad  de 

Buenos- Air  es. 

k TODOS  LOS  FIELES  , 

[Conclusión.] 

Los  males  han  llegado  á un  estremo  que  no 
puede  haber  un  corazón  humanitario  que  no  sus- 
pire por  el  pronto  y eficaz  remedio.  Dos  años  ha 
que  el  gobierno  de  Buenos- Ayres  declaraba  que 
en  la  invasión  de  los  salvajes  se  encuentra  com- 
prometido todo,  la  vida,  la  libertad  y la  propie- 
dad, el  progreso  y el  bienestar  de  todos,  confe- 
sando al  mismo  tiempo  que  las  poblaciones  vi- 
ven sujetas  á un  tributo  impuesto  por  los  bárba- 
ros del  desierto  sin  que  se  haya  podido  concluir 
con  esas  escursiones  que  pueden  en  verdad  lla- 
marse bochornosas. 

No  seré  yo  el  que  diga  á nuestro  gobierno,  co- 
mo Luis  Valdivia  á Felipe  II:  “vuestros  solda- 
dos armados  de  espadas  y de  lanzas  son  tan  inú- 
tiles como  vuestros  cañones  para  reducir  estos 
indios  á la  vida  social:  retirad  aquellos,  enviad 
celosos  misioneros  y en  poco  tiempo  mas,  toda  es- 
ta tierra  será  cristiana.”  Será  que  hemos  encon- 
trado aquel  capitán  romano  que  vió  una  visión 
manifiestamente  un  ángel  de  Dios  que  le  dijo: 
“envia  ahora  hombres  á Joppe  y haz  venir  á Si- 
món Pedro  que  te  dirá  lo  que  te  conviene  hacer” 
porque  así,  es  fácil  que  Pedro  vea  el  cielo  abier- 
to y oiga  una  voz  que  le  mande  levantarse:  él 
nos  dirá  entonces  que  sin  dificultad  ha  venido  poi- 
que Dios  le  ha  mostrado  que  á ningún  hombre 
llámase  común,  ó inmundo;  verdaderamente  que 
conozco,  dirá,  que  Dios  no  es  aceptador  de  per- 
sonas mas  en  cualquier  gente  del  que  le  teme  y 
obra  justicia,  se  agrada. 

Bien  puede  suceder  que  al  decir  esto  Pedro, 
descienda  en  Espíritu  Santo  sobre  todos  cuantos 
oyen  su  palabra  y se  espanten  los  fieles  de  que  la 
gracia  6e  difunda  también  sobre  los  gentiles  y di- 
ga Pedro  ¿por  ventura  puede  alguno  impedir  el 


agua  del  bautismo  á estos  que  ha  recibido  el  Es- 
píritu Santo  así  como  nosotros,  pues  si  Dios  dió 
á aquellos  la  misma  gracia  que  á nosotros  que 
creimos  en  el  Señor  Jesucristo,  quien  era  yo  que 
pudiese  estorbará  Dios?  Muy  fácil  es  que  todo 
esto  suceda  y glorifiquemos  á Dios  diciendo:  ¡con 
que  también  Dios  ha  concedido  penitencia  á los 
gentiles  para  vida! 

Esta  relación  que  encontramos  en  los  hechos 
apostólicos  nos  revela  el  gran  dogma  de  la  gra- 
cia merecida  por  nuestro  Redentor  Jesús  para 
todo  el  género  humano  y con  la  cual  no  hay  hom- 
bre tan  rústico  que  no  la  puede  ser  conquistado 
para  el  cielo. 

Antes  de  partir  de  este  mundo  Jesucristo  man- 
dó á sus  apóstoles  y ellos  á sus  sucesores  que 
enseñasen  á todas  las  gentes,  bautizándolas.  Yo 
os  envío  y tengo  toda  potestad  les  dice  después 
enseñad  á toda  criatura.  Si  tenemos  fé  en  Dios  y 
en  Jesucristo  su  hijo,  no  podemos  dudar  de  la 
eficacia  de  las  misiones  para  la  conversión  de  los 
indios.  Todo  es  posible  al  creyente.  El  mismo  di- 
vino Maestro,  tened  fé  dijo  á sus  apóstoles,  por- 
que en  verdad  os  digo  que  si  tuviéreis  fé  cuanto 
un  grano  de  mostaza,  es  decir  una  fé  activa,  fer- 
vorosa, eficaz,  diréis  á este  monte,  pásate  de  aquí 
allá,  y nada  os  será  imposible.  Diez  y nueve  si- 
glos han  pasado  desde  que  así  hablaba  el  Reden- 
tor y el  trascurso  del  tiempo  no  hace  mas  que 
dar  testimonio  de  su  verdad,  que  solo  los  que 
están  ciegos  de  tristes  preocupaciones  no  la  verán. 

¿Y  por  qué  poner  límites  á la  gracia  de  Dios 
y circunscribir  el  apostolado  á los  dias  dé  Pedro 
y la  propagación  del  Evangelio  en  la  América 
al  siglo  de  Cristóbal  Colon?  Recorredlos  anales 
de  la  propagación  de  la  fé  en  sus  diversas  pobla- 
ciones, principalmente  de  Francia  y vereis  las 
conquistas  que  hoy  mismo  hace  la  fé  entre  gen- 
tes mas  indómitas;  en  regiones  mas  distantes  é 
inhospitalarias  y á pesar  de  rivalidades,  contra- 
dicciones y oposiciones  de  todo  género. 

¿Por  qué  desesperar  solo  nosotros,  de  reducir 
á esos  infelices  de  la  Pampa?  Hay  mas  cristianos 
que  hacen  mas  difícil  la  empresa?  Siempre  los 
hubo,  pero  hay  siempre  un  poder  divino  supe- 
rior á todo.  Se  teme  el  sacrificio  de  algunos  mi- 
sioneros? No  dejo  de  temerlos,  y presiento  la 
amargura  de  mi  alma,  si  llegase  tan  infausta 
nueva. 

Pere  no  es  este  el  lenguaje  de  los  Apóstoles  y 
de  la  Iglesia.  Aquellos  llegan  hasta  suspirar  por 
el  martirio,  cuando  ménos  miran  la  muerte  sin 
horror,  se  abrazan  con  los  tormentos,  fuertes  con 
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la  gracia  y alentados  con  la  esperanza  de  la  glo- 
ría eterna.  El  martirio  es  para  la  Iglesia  una 
palma,  un  lauro  que  ella  celebra  con  profundo 
regocijo  y lo  cuenta  á sus  hijos  y lo  tiene  por 
una  fecunda  semilla  de  bienes.  Sobre  todo  nues- 
tras glorías  emanan  del  inefable  martirio  de  la 
cruz.  Esa  sangre  divina  que  acabamos  de  ofrecer 
en  el  ara  santa,  es  toda  nuestra  esperanza,  debe 
alejar  los  temores,  avivar  la  fé  y encender  los 
corazones. 

Señores  sacerdotes,  honrados  ciudadanos  fieles 
hijos  de  la  Iglesia  católica,  que  con  tanta  gene- 
rosidad habéis  aceptado  formar  al  consejo  para 
la  conversión  de  los  indios:  Dios  os  bendiga  co- 
mo lo  desea  mi  gratitud  y merece  vuestra  piedad. 

Desde  este  momento  queda  instalado  vuestro 
consejo  bajo  el  patronato  del  glorioso  apóstol  de 
las  Indias  y del  Japón  San  Francisco  Javier 
que  con  su  diestra  poderosa  bautizó  mas  de  un 
millón  doscientos  mil  infieles.  Os  encargo  tan 
santa  obra,  pidiéndoos  que  la  llevéis  siempre  en 
vuestro  corazón,  presentándola  á la  Misericordia 
de  Dios  en  todas  partes  y principalmente  en  su 
altar,  y la  recomendéis  á todos. 

Estudiadla,  para  que  podamos  acertar  elec- 
ción de  los  sugetos  y de  los  medios,  venciendo 
los  obstáculos. 


acuerdo, — todo  el  pueblo  creerá  en  Él,  le  seguirá, 
y los  Romanos  acabarán  por  quitarnos  la  poca 
libertad  y nacionalidad  que  nos  queda,  si  dimi- 
timus  eum  sic’omnes  credent  in  unu;  et  venient 
Romani  et  tollent  nostrum  locura  et  gentem  (S. 
Juan,  XI.)”  Por  nécio  que  fuera  este  pretesto, 
no  le  faltaba  perfidia,  á causa  de  su  aparente 
razón.  Con  bastante  claridad  significaba:  “Si 
dejamos  obrar  á Jesús,  atraerá  á Él  todo  el  pue- 
blo que  á su  voz  querrá  reconocerle  como  legíti- 
mo heredero  del  Trono  de  David  y coronarle  por 
rey.  Así,  pues,  todo  esto  suscitará  contra  noso- 
tros la  cólera  de  César,  y así,  gracias  á J esús, 
perderemos  todo,  territorio  y derecho  patrio.” 

A esto  lo  llamamos  nosotros  un  pretexto  y 
una  miseria.  Era  evidentemente  un  pretexto, 
porque  ellos  mismos  habían  confesado  la  verda- 
dera razón  con  estas  palabras:  “ Multa  signa 
facit,”  obra  muchos  milagros.  Esta  palabra, 
efectivamente,  se  referia  á la  Divinidad  del  ori- 
gen, de  la  misión  y de  la  doctrina  de  Jesús,  ju- 
rada enemiga  de  las  corrupciones  de  la  Sinagoga. 
Por  lo  demás,  ellos  bien  sabían  que  no  tenia  mira 
alguna  ambiciosa,  pues  que  se  ocultaba  al  entu- 
siasmo de  la  turba  que  quería  aclamarle  rey. 
Además,  el  pretexto  era  nécio;  porque  en  cali- 
dad de  Doctores  de  la  Ley  y Maestros  de  Israel, 


Dada  en  Buenos  Aires,  mandando  que  se  lea  debían  saber  que  el  Mesías  vendría,  no  á resta- 
en  todas  las  iglesias  de  la  arquidiócesis  el  pri-  blecer  el  poder  temporal  de  los  Judíos,  sino  an- 
mer  dia  festivo,  á tres  de  Diciembre  de  mil  ocho  tes  bien  á fundar  un  reino  espiritual  y perpétuo 

sobre  la  tierra,  un  reino  sin  límites  de  espacio  y 
' de  tiempo,  ílregni  ejus  nonerit  finis  (San  Lucas, 
I).”  El  pretexto  era  tanto  mas  estúpido,  cuanto 


cientos  setenta  y dos. 

Federico  Aneiros. 
Por  mandato  de  S.  S.  I. 

Antonio  Espinosa, 
Secretario. 


El  Gólgota  y el  Vaticano. 

[Continuación.] 

III. 

Esta  semejanza  en  las  viciosas  cualidades  de 
los  crucificantes,  se  halla  en  grado  idéntico  en 
los  pretextos  con  que  creen  cubrirse. 

,Cuatro  dignos  de  atención  cita  el  Evangelio. 
El  principal  fué  el  que  los  Sacerdotes  y Fariseos 
trataron,  en  el  famoso  conciliábulo  tenido  por 
ellos,  para  ver  como  se  desembarazarían  de  Jesús, 
quid  facimus,  guia  hic  homo  multa  signa  facit. 
“Si  le  dejamos  vivir  en  paz,— -decían  de  común 


i que  si  el  Cristo  era  verdaderamente  el  Mesías, 
! en  lugar  de  temer  la  ruina  de  la  Nación,  podían 
| y debían,  por  el  contrario,  esperar  de  Él  la  res- 
j tauracion  y salvación  del  pueblo. 

Los  otros  tres  pretextos,  basados  esclusiva- 
| mente  en  infames  calumnias,  los  adujeron  ante 
! Pilatos,  á fin  de  persuadirle  á ratificar  la  sen- 
tencia de  muerte  que  había  dado  contra  Jesús 
en  el  Sanhedrin.  Desde  luego  le  acusaron  de  se- 
dición: “ hunc  invenimus  subvertentem  gentem 
nostram.  Le  acusaron  en  seguida  de  rebelión, 
prohibentem  tributa  daré  Ccesari;  y en  fin,  de 
usurpación,  porque  se  decía  Cristo  y Rey;  dicen- 
tem  se  Christum  regem  esse  ( San  Lúeas, 
XXIII.)” 

Había  en  esto  tantas  mentiras  como  palabras, 
escepto  la  acusación  tercera,  verdadera  en  sí,  pe- 
ro falsa  en  el  sentido  que  la  daban.  Insistian  há- 
bilmente sobre  la  cuestión  política,  pues  querían 
poder  decir  en  toda  la  Palestina  que  Jesús  ha- 
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bia  sido  crucificado  como  criminal  de  Estado, 
por  razones  puramente  humanas  y temporales,  y 
de  ningún  modo  por  motivos  espirituales  y divi- 
nos. ¿Cuál  es  el  pretesto  fundamental  hasta  la 
saciedad  alegado  por  los  enemigos  de  Pió  IX 
para  crucificarle  en  el  Vaticano?  La  libertad,  1a. 
unidad  y la  independencia  de  la  nación,  con  las 
cuales  era  su  poder  irreconciliable  completamen- 
te. Necedad  seria  perder  el  tiempo  en  probar 
una  cosa  tan  clara  como  la  luz.  Ahora  bien : ese 
pretesto  es  al  menos  tan  fútil  como  el  de  los  J u- 
díos  para  asesinar  al  Cristo.  En  cuanto  á los 
otros  que  determinaron  la  invasión  de  Roma  y 
la  crucifixión  moral  del  Padre  Santo,  se  los  co- 
nocía: Pió  IX  era  causa  de  perturbaciones  para 
Italia;  imposibilitaba  la  marcha  regular  del  nue- 
vo Gobierno  subalpino;  su  poder  era  una  ame- 
naza perpétua  contra  la  seguridad  nacional.  Acu- 
saciones falaces,  calumnias  criminales,  pero  nece- 
sarias para  hacer  creer  á los  sencillos  que,  á 
ejemplo  de  Jesús,  Pió  IX  no  habia  sido  crucifi- 
cado por  razones  religiosas  y sagradas,  sino  mas 
bien  por  motivos  puramente  humanos  y políticos. 

Como  se  ve,  los  pretestos  inventados  para  cru- 
cificar á Pió  IX  son  en  sustancia,  en  su  forma  y 
en  su  objeto,  absolutamente  los  mismos  que  los 
de  la  Sinagoga  para  crucificar  á Jesús. 

[Continuará.] 


CORRESPONDENCIA 


Buenos  Aires. 

San  Francisco,  Diciembre  3 de  1872. 

Sr.  Redactor  de  El  Mensagero  del  Pueblo. 

Muy  estimado  señor: 

He  leido  en  el  periódico  que  vd.  redacta  en 
esa  ciudad,  unos  cuantos  párrafos  sacados  de  una 
carta  dirigida  de  la  Villa  de  Mercedes  al  Dr.  D. 
Laureano  Pizarro,  reproducida  en  el  “Eco  de 
Córdoba,”  en  la  que  se  daba  alguna  noticia  acer- 
ca de  los  grandes  padecimientos  de  los  cautivos 
cristianos  entre  los  indios  Raúqueles,  y lie  cele- 
brado mucho,  señor,  haya  vd.  llamado  de  algún 
modo  la  atención  del  público  sobre  el  estado  de 
aquellos  infelices.  Esto  mismo  me  ha  dado  mo- 
tivo á enviarle  un  detalle  mas,  en  el  interés  de 
que  cosas  de  tanta  trascendencia  lleguen  á noti- 
cias de  los  que  poco  ó nada  saben  sobre  el  par- 
ticular, 


El  que  suscribe,  y que  tiene  el  honor  de  remi- 
tirle la  presente,  con  motivo  de  haber  ido  en 
compañía  del  P.  Moisés  Alvarez,  autor  de  la 
referida  carta,  á negociar  las  paces  con  los  indios 
Ranqueles  los  que  se  han  llevado  á su  debido 
¡ efecto  con  plena  satisfacción  de  +odos  los  Caci- 
ques y Capitanejos,  ha  podido  apurar  la  verdad 
; mas  de  cerca,  y saber  el  estado  lamentable  de 
trabajos,  de  penalidades  y de  amarguras  por  la 
relación  que  le  han  hecho  los  mismos  cautivos. 

Lo  que  sucedió  al  pueblo  de  Israel  bajo  la  es- 
clavitud de  Faraón,  sucede  lo  mismo  á los  cris- 
tianos bajo  el  férreo  yugo  de  los  Ranqueles. 
Lo  que  sucedió  con  los  cristianos  bajo  la  ser- 
vidumbre de  los  Moros  en  el  siglo  XII,  son 
años  ya  que  se  va  renovando  en  las  pampas  de  la 
República  Argentina,  y con  todo  esto  no  se  ha 
procurado  hasta  ahora  tomar  una  parte  activa  y 
todo  el  interés  posible  para  enjugar  las  lágrimas 
de  aquellas  desgraciadas  criaturas  y romper  las 
cadenas  de  su  esclavitud. 

Podrá  haber  acto  mas  noble,  mas  humanitario 
ante  la  sociedad  que  el  de  darla  libertad  á un 
desdichado,  que  á mas  de  haber  sido  arrancado 
del  seno  de  su  familia,  ha  sido  arrastrado  al  de- 
sierto adonde  padece  hambre,  desnudez  y marti- 
rios? Podrá  haber  acción  mas  agradable  ante 
Dios  y mas  benemérita  ante  el  Cfistianismo  que 
la  de  rescatar  un  pobre  cautivo  que  se  haya  en 
peligro  de  perder  la  fé  de  sus  padres,  y que  te- 
me con  fundamento  la  perdición  de  su  alma? 
En  los  mismos  altos  consejos  de  la  sabiduría  de 
Dios  ha  sido  decretado  que  existiese  una  Orden 
Religiosa  que  se  dedicase  esclusi van: ente  á una 
obra  tan  santa  de  rescatar  cautivos,  por  cuya 
obra  tantos  infelices  consiguieron  de  ver  otra  vez 
el  patrio  suelo,  de  abrazar  tantos  padres  á sus 
queridos  hijos,  volver  á las  antiguas  prácticas 
del  Catolicismo  y exhalar  el  último  suspiro  de 
su  vida  en  los  brazos  de  un  sacerdote  y en  el 
ósculo  del  Señor. 

Sí,  feon  fuera  de  toda  ponderación,  señor,  los 
sufrimientos  de  los  cautivos  en  Tierra- Adentro 
y todos  poco  mas  ó menos  sufren  las  mismas  pe- 
nalidades. No  hay  toldo  en  que  no  haya  cauti- 
vos grandes  ó chicos,  hombres  ó mujeres,  y será 
una  gran  casualidad  no  encontrar  ninguno.  Hay 
toldos  en  los  que  se  cuentan  aun  de  quince  á diez 
ocho  cautivos,  y sucede  que  siendo  muy  pobre  el 
indio  que  los  tiene  conforme  al  presente  lo  están 
todos,  se  mueran  aquellos  de  hambre. 

Ya  sabe,  señor,  que  los  cautivos  tienen  que 
trabajar  en  todo  cuanto  se  ofrezca,  ya  sea  hom- 
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bre  ya  sea  mujer,  y siendo  mujer  tiene  que  tra- 
bajar mas  que  un  hombre  según  la  costumbre  de 
los  iudio3,  luego  también  tiene  que  sufrir  mas 
que  un  hombre.  No  es  esto  solo.  Me  refiero  á las 
crueldades  y malos  tratamientos,  de  los  indios. 

Los  indios  serán  buenos,  humanos,  atentos  con 
los  suyos,  pero  no  lo  son  con  los  cautivos.  Como 
tienen  un  odio  innato  á los  cristianos,  es  visto 
que  no  pueden  querer,  ni  tratar  bien  á unas 
criaturas  que  les  han  costado  largos  galopes,  que 
las  han  arrebatado  con  tantos  trabajos,  y con 
peligro  de  su  misma  vida,  así  es  que  les  hacen 
sentir  todo  el  peso’  de  sus  odios,  de  su  crueldad 
y de  todas  sus  torpezas  á unos  seres  que  no  les  han 
hecho  mal  alguno,  que  no  tienen  otra  culpa  sino 
la  de  haber  sido  sorprendidas  y arrastradas  al 
desierto. 

Hay  casos  en  los  que  el  indio  ha  lanceado  á 
su  pobre  é inerme  cautivo  allí  mismo  en  el  patio 
del  toldo,  ya  porque  se  ha  tardado  en’ traer  los 
caballos  ó las  ovejas,  ya  porque  no  los  ha  podido 
hallar. 

Si  se  ha  apercibido  el  indio  que  su  cautivo  ha 
tentado  escaparse,  le  ha  quemado  con  un  asador 
caldeado  en  el  fuego,  piernas,  brazos,  espaldas  y 
en  fin  todo  el  cuerpo;  y si  el  infeliz  ha  sido  pilla- 
do en  la  fuga,  ha  tenido  que  pagar  con  su  sangre 
su  arrojo,  pues  el  duro  patrón  agarrado  el  puñal 
le  ha  dado  tantos  tajos  en  las  piernas  y piés 
cuantos  pasos  ha  dado. 

Y qué  tribunal  tienen  los  infelices  á donde 
apelar  y se  les  haga  justicia?  Qué  abogado  tie- 
nen que  defienda  su  causa?  Hay  álguien  que  le- 
vante la  voz  por  ellos  ya  ante  los  Caciques,  ya 
ante  los  Capitanejos?  Nadie  habla  ni  puede  ha- 
blar por  ellos  aunque  no  hayan  cometido  falta 
‘ alguna,  aunque  mas  bien  hayan  servido  siempre 
con  fidelidad  y llevado  el  peso  de  las  fatigas  du- 
rante todo  el  dia. 

Hay  mas.  Supongamos  que  el  cautivo  después 
de  haber  servido  por  una  cantidad  de  años  á su 
patrón,  le  dé  la  libertad,  éste  no  es  dueño  del 
fruto  de  su  propio  trabajo  y de  lo  que  con  él  ha 
adquirido,  porque  los  indios  que  no  acostumbran 
trabajar  pero  sí  á tener,  le  roban  la  cosecha  de 
su  sembradío,  el  caballo  y otras  cosas  que  pue- 
dan, y al  verle  con  un  buen  sombrero  ó poncho, 
se  lo  piden,  y no  dándoselos,  es  un  motivo  ya 
de  disgustos.  Así  es  que  de  todos  modos  se  ven 
obligados  á sufrir.  Pruébese  el  cristiano  cautivo 
á hablaré  reclamar  en  su  favor:  en  un  caso  me- 
nos pensado  tendrá  que  perder  la  vida  entre  las 
lanzas.  Hay  todavía  mas,  señor;  porque  si  el 


cautivo  es  mujer,  mas  crueles'-son  los  martirios, 
como  hemos  notado  arriba.  Un*indio  que  tenga 
en  su  toldo  á una  cautiva,  aunque  éste  la  haya 
adoptado  por  mujer,  tiene  que  sufrir  una  impla- 
cable guerra  por  parte  de  todas  las  chinas  del 
toldo,  peores  muchas  que  los  mismos  indios;  si 
no  la  tomó  por  mujer,  una  vez  que  haya  satis- 
fecho el  indio  sus  brutales  apetitos,  ó llegue 
aquella  á ponerse  achacosa,  enferma  ó vieja, 
busca  modo  de  venderla  como  si  fuese  carne  del 
mercado,  ó se  la  juega  á los  naipes  por  unas 
cuantas  botellas  de  aguardiente,  por  unos  cuan- 
tos ponchos  ó prendas;  ó en  fin  si  vé  que  ya  no 
le  sirve,  como  no  tiene  que  dar  cuenta  á nadie, 
ni  nadie  le  ha  de  hacer  cargo  alguno  le  da  un 
punta-pié  echándola  que  vaya  á donde  Dios  la 
ayude. 

Las  mujeres  cautivas  á mas  de  enlazar  yeguas 
ó caballos  tienen  que  sujetarse  á las  mismas  fae- 
nas de  los  hombres.  Las  hacen  repuntar  los  ca- 
ballos, traer  las  ovejas,  sembrar,  alzar  la  cosecha, 
hacer  corrales,  toldos  y cocinar,  y mientras  los 
iudios  se  lo  pasan  echados  sin  hacer  nada,  las 
mujeres  cautivas  como  viles  esclavas  tienen  que 
afanarse  en  todo.  Dios  libre  que  hablasen  ó se 
quejasen:  Les  costaría  alguna  lluvia  de  azotes  ó 
algún  bolazo  por  la  cabeza. 

A los  sufrimientos  físicos  se  unen  también  los 
sufrimientos  morales  que  tal  vez  llegan  á des- 
garrar mas  cruelmente  el  corazón  de  las  infe- 
lices. 

Un  padre,  una  madre  que  hayan  tenido  la  fa- 
tal desgracia  de  caer  en  manos  de  los  indios  jun- 
tamente con  sus  hijos  se  ven  privados  del  con- 
suelo de  poderlos  ver  ó visitar  aunque  se  hallen 
distantes  unos  cuantos  pasos  los  unos  de  los 
otros.  Y por  qué  esto?  Porque  los  indios  son 
muy  desconfiados  y temen  que  se  aconsejen  pa- 
ra escaparse,  así  es  que  aunque  vivan,  mueran, 
estén  enfermos,  estén  sanos,  no  se  les  permite 
visitarse,  y una  vez  que  lleguen  á morir  no  se 
les  permite  enterrarlos,  porque  los  indios  entier- 
ra n á los  suyos  no  á los  cautivos.  Arrojan  el  ca- 
dáver fuera  del  toldo  como  á un  perro  á ser  de- 
vorado por  los  buitres. 

Al  salir  del  Rio  Cuarto  para  Tierra-Adentro 
me  acompañó  un  tal  Claudio  Maldonado.  Este 
pobre  hombre  se  lanzó  con  nosotros  al  desierto 
movido  del  laudable  fin  de  arrancar  á dos  hijos 
¡ suyos  cautivados  ahora  años  en  las  inmediacio- 
nes de  la  referida  Villa  del  Rio  Cuarto  en  la 
Provincia  de  Córdoba  y estos  vivían  en  los  tol- 
dos del  Cacique  Epumer.  Maldonado  no  pudo 
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en  esa  vez  rescatar  á sus  pobres  hijitos,  pero  tu- 
vo la  satisfacción  mas  grande  de  cumplir  con  un 
deber  el  mas  caritativo  y santo  que  podemos 
imaginar. 

Fray  Tomas-Maria  Gallo. 

[Continuará.] 


VARIEDADES 


La  calumnia 

“Hasta  Jesús  en  su  virtud  ileso, 

Y de  mí  qué  se  dice? — preguntó. 

¿Cómo  no  ha  de  agobiar  al  hombre  el  peso 
Que  pudo’casi  estremecer  á Dios?” 

J.  Arboleda. 

En  la  calumnia  encarnácion  monstruosa 
De  la  envidia  impotente,  despechada, 

Dardo  letal  que  con  furor  cobarde 
En  el  pecho  del  bueno  el  malo  clava; 

Es  lodo  inmundo  que  alevoso  escupe 
El  que  tiene  ya  su  alma’envenenada, 

Sobre  la  frente  que  descubre  limpia, 

Por  que  le  irrita  lo  que  esta  sin  mancha; 

Es  el  culto  que  rinde  enfurecida 
A la  virtud  la  corrupción  humana, 
¡Pavorosa®oracion  que  airado  eleva 
El  criminal  á la  region  satánica! 

En  su  artera  agresión  no  lo  detiene 
Sexo,  ni  edad,  ni  condición  preclara, 

Y goza  el  calumniante  con  las  penas 
Que  con  su  aliento  emponzoñado  causa; 

Y es  mayor  su  placer  mientras  mas  brilla 
La  virtud  de  la  víctima  inmolada, 

Y cual  reptil  traidor  en  negro  fango 
Taimadamente  para  herir  se  arrastra; 

Como  crece  al  rodar  rápidamente 
El  alud  por  la  gélida  montaña, 

Tomando  gigantescas  proporciones 
En  su  curso  veloz  hacia  la  falda; 

Lo  mismo  crece  el  deletéreo  influjo 
De  la  calumnia  en  su  siniestra  marcha, 
Porque  el  mal  adelanta  sin  trabajo, 

Como  del  bien  el  desarrollo  tarda; 


Mas  ¡ay!  que  cual  alud  tarde  ó temprano, 
En  honda  cima  la  calumnia  acaba 
Destruida  por  contrarios  elementos, 

Donde  su  propia  gravedad  la  arrastra. 

Mayo  7 de  1872. 

Leoncio  Ferrer.  ' 

(Del  “Eco  de  Córdoba.) 


NOTICIAS  GENERALES 


Ofrendas  á Su  Santidad. — El  Papa  recibió 
el  dia  29  de  Octubre  á un  Obispo  americano,  que 
le  presentó,  como  ofrenda  de  su  diócesis,  la  suma 
de  200,000  francos. 

El  fervor  religioso  en  París. — El  fervor 
religioso  aumenta  en  París  á medida  que  se  es- 
treñían las  pasiones  demagógicas.  Se  calculan  en 
900,000  las  personas  que  han  visitado  los  tem- 
plos en  la  festiifidad  de  Todos  los  Santos. 

Escriben  de  Roma. — La  Santa  Sede  ha  apro- 
bado la  carta  renuncia  de  monseñor  Marilley, 
Obispo  de  Ginebra. 

El  Papa  celebró  la  misa  del  1 ? de  Noviem- 
bre en  la  Capilla  Sixtina  en  presencia  de  muchas 
personas  distinguidas,  entre  ellas  el  embajador 
de  Francia. 

Esto  prueba  que  la  preciosa  salud  de  Su  San- 
tidad sigue  inalterable. 

Dos  dias  antes,  unos  cuantos  canallas  fueron 
á insultar  al  Papa  bajo  las  ventanas  del  Vatica- 
no, á ciencia  y paciencia  de  las  autoridades  del 
excomulgado. 

Las  preges  públicas  y el  Episcopado  Fran- 
cés.— Están  siendo  objeto  de  los  mayores  elo- 
gios las  magníficas  circulares  que  han  dirigido 
los  Prelados  de  Orleans  y París  á sus  diocesanos, 
con  motivo  de  las  oraciones  públicas  encarga- 
das por  el  ministro  de  Cultos. 

Peregrinaciones  católicas  en  Bélgica. — 
Los  católicos  belgas  prosiguen  reuniéndose  en 
magníficas  y numerosas  peregrinaciones.  Acaban 
de  celebrar,  bajo  la  presidencia  del  Arzobispo  de 
Malinas,  la  de  Nuestra  Señora  de  Hanswyck. 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


383 


Simpatías  de  la  Rusia  hacia  la  Francia. 
Son  frecuentes  las  pruebas  que  el  pueblo  ruso 
da  de  sus  simpatías  por  Francia,  de  prevención  y 
aun  de  ódio  por  el  nuevo  imperio  aleman. 

Laboriosidad  de  Mr.  Thiers.— A pesar  de 
las  muchas  tareas  que  pesan  sobre  Mr.  Thiers, 
este  emplea  algunos  ratos  en  escribir  un  libro 
contra  el  materialismo  filosófico. 


ra  de  ellos.  Seria  todavía  preciso  que  los  minis- 
tros de  la  Constitución,  que  son  los  cuerpos  po- 
líticos, estuviesen  siempre  de  acuerdo  con  los  mi- 
nistros ó agentes  de  la  administración;  lo  cual 
no  es  fácil,  porque  todos  quieren  alguna  vez 
cambiar  de  papeles:  los  que  administran  quieren 
hacer  las  leyes,  y los  que  hacen  las  leyes,  admi- 
nistrar. 

Bonald. 


Dice  un  diario  europeo. — El  comde  Sclopis 
ha  ido  á Ginebra  para  visitar  y felicitar  al  ilus- 
tre Monseñor  Mermillod  y le  ha  entregado  una 
suma  considerable  destinada  al  sostenimiento  de 
las  escuelas  católicas  libres. 

Estraña  monomanía. — En  esta  época  ventu- 
rosa en  que  tanta  afición  hay  á tomar  lo  ageno 
contra  la  voluntad  de  su  dueño,  parece  que  van 
repitiéndose  ciertos  casos  de  monomanía  ladro- 
nesca, parecidos  á los  que  refieren  ciertos  fisiólo- 
gos, en  cuyo  número  figuran  Gali  y Lavater. 

Lavater  habla  de  un  médico,  que  jamás  salía 
de  casa  de  sus  enfermos  sin  haber  antes  robado 
algo.  Una  vez  hecho  el  robo  ya  no  se  volvía  á 
acordar;  por  la  noche  su  muger  le  registraba  los 
bolsillos,  y sacaba  llaves,  tijeras,  dedales,  cu- 
phillos,  cucharas,  pinzas,  etc,  y lo  mandaba  de- 
volver á sus  dueños  respectivos. 

En  Viena,  un  empleado  del  Gobierno  tenia  la 
especialidad  del  robo  de  utensilios  de  menaje;  ni 
los  vendía,  ni  los  usaba;  había  llenado  con  ellos 
dos  grandes  piezas  alquiladas  esprofeso. 

En  París,  un  hombre  conocido  por  su  inmen- 
sa fortuna,  asi  como  por  su  avaricia  estrema,  ha- 
bía imaginado,  para  procurarse  caldo  barato,  el 
sacarlo  de  las  ollas  de  sus  vecinos  por  medio  de 
una  geringa  que  con  mucho  disimulo  ponía  en  la 
olla  y escondía  en  seguida  en  un  hondo  bolsil’o. 

Marcó  cuenta  que  conoció  un  médico  muy  sa- 
bio, que  tenia  la  monomanía  de  robar  cubiertos 
de  mesa;  tenia  de  estos  una  magnífica  colección, 
y jamás  se  le  ocurrió  robar  otra  cosa. 

Creemos  que  los  hombres  de  Víctor  Manuel 
padecen  de  esta  estraña  monomanía  del  robo. 

Pensamientos.— Los  Estados  en  general  bus- 
can hoy  dia  la  fuerza  en  la  administración,  mas 
que  en  la  constitución;  en  los  hombres,  mas  que 
en  las  cosas.  Serian  indispensables  siempre,  para 
ser  ministros,  hombres  de  un  talento  superior  y 
de  una  habilidad  estrema,  y la  naturaleza  esava- 


CRONICA  RELIGIOSA 


SANTOS. 

15  Dom.  Tercero  de  Adviento— Stos  Valeriano 

é Irene. 

16  Lún.  Stos  Ensebio,  Valentín  y Adelaida. 

17  Márt.  Santos  Lázaro  é Hilario. 

18  Miérc.  La  espectacion  del  parto  de  Nuestra 

Señora. —Temp.  Ayuno. 

cui/ros. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  á las  7 tendrá  lugar  la  Comunión  general 
de  la  Sociedad  de  San  Gicente  de  Paul. 

A las  10  será  la  función  de  la  Inmaculada 
Concepción.  Todo  el  dia  quedará  la  D.  M.  ma- 
nifiesta. 

A las  tres  de  la  tarde  será  la  reunión  general 
de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

A la  noche  habrá  reserva  y adoración  de  la  re- 
liquia de  la  Santísima  Virgen. 

El  19  á las  7 í,  será  la  misa  y devoción  á San 
José. 

y 

EN  LOS  ejercicios: 

í»y¡  • , 1 s%-  I < 

Continúa  la  novena  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

Concluye  hoy  la  novena  de  la  Inmaculada 
Concepción. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  TF.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Termina  hoy  la  novena  de  la  Inmaculada 
Concepción. 
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CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  15  Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 16  Dolorosa  en-  los  Ejercicios  ó Salesas. 

“ 17  Carmen  en  la  Matriz  ó Caridad. 

" 18  Rosario  en  la  Matriz. 

Se  previene  á las  personas  que  pertenecen  ó 
quieran  agregarse  á la  Corte  de  María  Santísima 
que  podrán  recibir  en  el  Bautisterio  de  la  Ma- 
triz el  boleto  para  el  año  1873. 


AVISOS 


RECIBO© 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 

Periódico  religioso,  literario  y noticioso 
Director  : Rafael  Yéregui , Presbítero. 

Se  publica  dos  veces  por  semana. 

Consta  de  8 páginas  en  8.  * mayor. 

Al  periódico  acompaña  un  folletin. 

Precio  de  6U3cricion  pagadera  adelantada : 


Un  mes 1 $ mpi. 

Seis  meses..: 5,50 

Un  año 10,00 

Número  suelto 0,30 


Agente  en  Buenos  Aires:  D.  Cárlos  Casavalle — Moreno 
241. 

Suscricion  pagadera  adelantada : 

Tres  meses ... 80  $ m ic 

Seis  meses — 140  “ 

Un  año 240  <e 


PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
20  centésimos  el  ciento,  encuadernados, 

i 

con  talón,  é impresos  con  esmero  en 
buen  papel. 


Jalonar,  no 


v t. 


VELAS  DE  CERA 

PARA  LAS  IGLE8IAS 

Participo  á los  señores  curas  párrocos  de  la 
capital  y campaña,  que  he  recibido  de  Barcelona 
un  selecto  surtido  de 

VELAS  IDE  CERA 

de  superior  calidad. 

En  adelante  siempre  habrá  para  llenar 
cualquier  pedido. 

También  se  encarga  esta  casa  de  hacer  ve- 
nir á comisión  velas  de  cualquier  tamaño  y clase, 
así  como  otros  artículos  para  el  culto. 

45  — Calle  de  Cámaras  —45 

José  R.  Sigarra. 
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MAQUINISTA  y HERRERO 

235—25  de  Af/osto—235 


COLEGIO  FRANCES 

22  " CALLE  DEL  PARAN^  - 22 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 


externos. 


Imprenta  d^l  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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Año  II — T.  iv.  Montevideo,  Jueves  i 9 de  Diciembre  de  1872.  Número  152. 


SUMARIO 


Adoremos  Ha  Divinco  Providencia-— Justicia 
al  mérito—  Gólgota  y el  Vaticano  [continua- 
ción.] VARIEDADES:  Leo  maldición  del 
mendigo  [poesía.]  NOTICIAS  (GENERA- 
LES. ^CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  39.  & entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Vcrona. 


Adoremos  la  Divina  Providencia. 

Como  lo  anunciamos  en  nuestro  último 
número  tuvo  lugar  el  Domingo  15  la  reu- 
nión general  de  la  Sociedad  de  S.  Vicente 
de  Paul. 

En  aquel  acto  sencillo  pero  importante 
al  mismo  tiempo,  tuvimos  ocasión  mas  de 
una  vez  de  bendecir  á la  Divina  Provi- 
dencia. 

Una  sociedad  tan  humide  y al  mismo 
tiempo  tan  grande  bien  que  practica! 

Sin  rentas  fijas,  sin  protección  oficial  y 
solo  con  los  recursos  que  le  proporcionan 
sus  propias  colectas  y los  voluntarios  dona- 
tivos del  pueblo,  hace  verdaderos  prodigios 
la  caridad  cristiana  por  medio  de  esta  pia- 
dosa asociación. 

La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  no 
es  sino  un  pequeño  grupo  de  hombres  since- 
ramente católicos  que  debidamente  posesio- 
nados del  deber  estricto  que  todos  tenemos 
de  ejercitar  la  caridad, , se  reúnen  en  sus 
modestas  asambleas  en  las  que  solo  se  trata 
de  la  santificación  de  los  socios  y de  la 
práctica  de  la  caridad  para  con  el  pobre; 
caridad  que  ejercitan  con  la  limosna  mate- 
rial no  solo,  sino  con  la  espiritual  del  bueij 
consejo  y del  buen  ejemplo. 

El  pueblo  sensato  que  conoce  las  tenden- 
cias moralizadoras  y Santas  de  la  Sociedad 
de  San  Vicente  de  Paul,  le  proporciona  con 
sus  limosnas  los  medios  de  ejercitar  cons- 
tantemente el  sublime  apostolado  de  la  ca- 
ridad. 

La  Divina  Providencia  ha  manifestado  y 
manifiesta  constantemente  su  especial  pre- 
dilección hácia  esta  importante  obra,  dis- 
pensándole de  una  manera  admirable  su 
protección.  s 


¿Si  esto  no  fuese  así,  como  podría  aplicar- 
se el  gran  bien  que  practica  esta  humilde 
Sociedad?  ¿Cómo  podría  esplicarse  que  ni 
aun  las  mas  grandes  vicisitudes  porque  ha 
pasado  el  pais,  han  sido  bastantes  para  im- 
pedir la  práctica  de  tantos  bienes  que  ha 
realizado  constantemente  esta  caritativa 
asociación? 

No  es  un  escesivo  amor  hácia  esa  amada 
sociedad  el  que  nos  mueve  á hablar  de  este 
modo.  Son  los  hechos  prácticos,  es  el  elo- 
cuente testimonio  de  las  cifras,  lo  que  nos 
hace  espresar  de  esta  manera,  lo  que  nos 
obliga  á esclamar: 

Bendita  sea  la  Divina  Providencia  que  se 
vale  de  instrumentos  humildes  para  reali- 
zar sus  mas  grandes  obras! 

Hablan  las  cifras. 

Desde  el  30  de  Noviembre  de  1871  al  30 
de  Noviembre  del  presente  año — que  es  la 
época  en  que  se  dió  cuenta  en  la  reunión 
del  15 — han  ingresado  en  las  diversas  cajas 
de  la  Sociedad  9590  $ 69;  se  han  gastado 
8502  $ 83,  quedando  una  existencia  de 
1087  é 86  para  el  año  próximo. 

Se  han  distribuido  111.720  panes  de  250 
gramos  cada  uno,  17.446  kilogramos  de 
carne,  medicinas,  atahudes, ropa  calzado  etc. 
— Se  han  abonado  también  los  sueldos  del 
preceptor  de  la  escuela  de  varones,  alquiler 
de  la  casa,  cobradores  de  suscricion  etc. 

Se  socorren  actualmente  114  familias  que 
se  componen  de  519  personas. 

En  la  escuela  de  varones  de  la  Sociedad 
se  educan  130  niños. 

En  la  misma  reunión  se  leyeron  las  cuen- 
tas de  la  Sociedad  de  Señoras  del  Patrocinio 
de  San  Vicente  de  Paul. 

Esa  Sociedad  socorre  actualmente  16  fa- 
milias y costea  la  educación  de  43  niñas 
pobres. 

En  el  año  han  ingresado  1351  S 39  á la 
caja  de  la  Sociedad;  se  han  gastado  996  $ 24 
— que  se  han  empleado  en  gastos  de  escue- 
la, ropa  y calzado,  alquileres  de  habitación 
de  dos  familias  pobres,  arroz,  jabón,  velas, 
etc. 
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Justicia  al  mérito. 

Sentimos  verdadera  complacencia  al  leer 
en  los  diarios  de  Chile  la  relación  de  un 
acto  literario  en  que  han  lucido  su  talento 
y erudición  los  jóvenes  discípulos  de  los 
PP.  Jesuitas. 

Los  jóvenes  católicos  de  sanas  ideas  y de 
verdadera  ilustración  que  han  tomado  par- 
te en  ese  certámen  literario,  han  demostra- 
do una  vez  mas  como  la  verdadera  ciencia, 
la  sólida  erudición  van  hermanadas  con  los 
principios  de  cristiana  filosofía. 

Desde  las  humildes  columnas  de  “El 
Mensagero”  que  se  honrarán  con  poder 
trascribir  algunas  de  las  composiciones  de 
ese  acto  literario,  enviamos  nuestras  mas 
sinceras  felicitaciones  á los  jóvenes  que  to- 
maron parte  en  él,  y como  es  justo,  saluda- 
mos con  verdadero  entusiasmo  al  amigo  y 
compatriota  Piñeyro  que  ha  sabido  con- 
quistarse tan  buen  nombre  en  el  mundo  de 
las  letras. 

Hé  aquí  una  crónica  que  de  ese  acto  li- 
terario hallamos  en  el  “Independiente”  de 
Santiago  de  Chile: 

ACTO  LITERARIO. 

Estamos  aun  bajo  la  plácida  impresión  que 
nos  produjo,  impresionándonos  hondamente  la 
fiesta  organizada  por  los  ex-alumnos  de  los  je- 
suitas como  una  prueba  de  simpatía  hácia  sus 
antiguos  y queridos  maestros. 

¡Qué  hermosa  fiesta  bajo  todos  aspectos  con- 
siderada! Allí  la  cordialidad  mas  sincera  se  daba 
la  mano  con  el  entusiasmo  y no  se  salía  de  los 
arrobamientos  del  éxito  sino  para  aplaudir  ora 
las  melodías  de  la  música,  ora  los  encantos  de 
una  poesía  noble,  ardorosa,  inspirada  por  la  re- 
ligión cristiana. 

Tarea  difícil  sería  el  estampar  nuestros  re- 
cuerdos y ordenar  aquí  nuestras  impresiones. 
Permanecen  aquellos  y nos  dominan  éstas,  deso- 
bedeciendo á todo  orden,  tempestuosos,  revuel- 
tos, vivos  como  en  el  momento  mismo  en  que 
herían  nuestra  alma.  No  se  manda  al  corazón. 
Siente  sin  sujetarse  á prescripciones  de  arte,  á 
un  código  de  antemano  combinado.  Séanos  pues, 
permitido  dar  cuenta  de  aquella  tierna,  conmo- 
vedora y hermosa  fiesta  siguiendo  ese  holgado 
camino  del  desórden  en  la  narración  que  dispen- 
sa así  al  que  escribe  como  al  que  lee  del  cansan- 
cio consiguiente  á todo  trabajo. 

A las  seis  y media  de  la  tarde,  hora  fijada  pa- 


ra el  acto  literario,  los  caballeros  invitados  co- 
menzaron á llegar  en  diversos  grupos  al  Colegio 
de  San  Ignacio.  Algunos  se  dirigían  á visitar  la 
bellísima  iglesia  en  la  mañana  inaugurada  con 
una  espléndida  misa,  é iban  á tomar  sus  asientos 
los  demas. 

El  hermoso  y apropiado  salón  que  hay  en  el 
Colegio  destinado  á actos  como  el  que  iba  á rea- 
lizarse, estaba  sencillo  pero  agradablemente  ador- 
nado. 

Como  á las  seis  y tres  cuartos  de  la  tarde  se  dió 
principio  á la  fiesta.  Una  banda  de  música  to- 
caba á las  puertas  del  salón,  y en  el  coro  la  or- 
questa del  colegio. 

Los  acordes  de  la  música  se  apagaron  entre 
los  numerosos  aplausos,  que  resonaron  mas  es- 
truendosos cuando  uno  de  los  oradores  ocupó  la 
tribuna. 

Fué  don  Macario  Ossa  el  que  usó  de  la  pala- 
bra en  primer  lugar. 

Antiguo  alumno  del  Colegio  de  San  Ignacio, 
dijo,  y mas  que  eso,  alumno  fundador,  quería 
manifestar  el  objeto  de  aquella  fiesta  y rendir  su 
tributo  de  gratitud  y admiración  á sus  antiguos 
maestros,  á la  ciencia  y la  virtud.  Hombre  de 
corazón  mas  que  de  cabeza,  no  ocuparía  por  lar- 
go tiempo  la  tribuna.  Quería  ceder  ese  puesto  á 
los  jóvenes  poetas,  sus  hermanos  en  la  fé,  que 
habían  consentido  en  contribuir  á esa  pública 
manifestación  de  cariño. 

Las  sentidas  y sencillas  palabras  del  señor 
Ossa  fueron  coronadas  por  los  repetidos  aplausos 
de  la  concurrencia. 

Subió  en  seguida  á la  tribuna  el  señor  Vial 
(don  Juan  de  Dios),  quien  leyó  una  composición 
en  verso  acerca  de  sus  recuerdos  de  colegio  y la 
gratitud  profunda  que  por  sus  antiguos  maestros 
abrigaba  su  alma.  En  un  estilo  animado  y en 
versos  que  la  concurrencia  aplaudió  en  diversas 
ocasiones,  hizo  la  historia  de  sus  años  de  colegio, 
árennosos  y encantadores  años  que  uno  quisiera 
que  no  hubiesen  pasado  jamas,  y bajó  de  la  tri- 
buna saludado  por  los  aplausos  del  auditorio. 

Tocó  su  turno  al  aprovechado  joven  don  Luis 
R.  Piñeiro,  de  nacionalidad  oriental  y estudian- 
te actual  en  Chile.  Su  composición  en  verso  te- 
nia por  tema:  “El  templo  y la  escuela”.  Leyó 
con  verdadero  sentimiento  y su  voz  se  acomoda- 
ba con  facilidad  á las  sensaciones  ó sentimientos 
que  quería  despertar  en  el  auditorio. 

La  vida  del  hombre  en  este  mundo  de  perpé- 
tua  lucha,  de  desengaños,  de  perfidia,  de  debili- 
dades, de  traiciones  y de  corazonada  fué  descrita 
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por  el  joven  poeta  con  un  tino  y una  habilidad 
tales  que  acusan  la  robustez  de  su  musa  y la  vi- 
talidad de  su  fantasía. 

Oyendo  esos  versos,  creíamos  ver  al  soldado  de 
la  fé  en  la  arena  del  combate,  de  pié  sobre  la 
brecha,  levantando  los  ojos  al  cielo,  albergue 
único  y única  esperanza  de  las  almas  que  en  este 
mundo  buscan  inútilmente  la  gloria,  el  amor,  la 
felicidad,  no  encontrando  otra  cosa  que  el  eco 
siempre  repetido  que  como  la  fatalidad  le  con- 
testa donde  quiera:  adelante!  mas  allá! 

Cuando  el  poeta  hacía  la  historia  de  sus  maes- 
tros, de  sus  sacrificios,  y recordaba  las  lecciones 
que  de  ellos  había  recibido,  esclamó  con  el  acen- 
to de  la  mas  profunda  indignación: 

Quien  esas  almas  deprime 
Ha  perdido  el  corazón. 

El  público  estalló  esta  vez  en  una  salva  de 
aplausos.  El  joven  Piñeiro  habia  conseguido  oo- 
municarle,  con  la  majia  de  sus  versos,  los  senti- 
mientos que  abrigaba  en  su  juvenil  y ardoroso  co- 
razón. 

A continuación  ocupó  la  tribuna  don  Raimun- 
do Larrain  C.,  saludado  por  los  aplausos  de  la 
concurrencia.  Iba  á leer  una  tercera  composi- 
ción en  verso  consagrada,  como  las  anteriores, 
á recuerdos  de  colegio,  á los  padres  jesuítas, 
al  templo  de  Dios.  Una  circunstancia  impor- 
tuna nos  impidió  oir  bien  esa  composición; 
pero  el  público  la  aplaudió  bastante  y quedó 
complacido  de  ella.  El  señor  Larrain  llegó  á su 
asiento  en  medio  de  estrepitosos  aplausos. 

Tocaba  su  turno  á don  Máximo  R.  Lira.  Aun- 
que poeta  habia  preferido  llevar  un  discurso  en 
prosa.  Al  dejar  el  orador  los  papeles  sobre  la 
mesa  se  vió  que  el  discurso  era  largo.  Se  llegó  á 
temer  que  no  produjese  muy  buen  efecto.  Un 
momento  después  y aquel  público  parecía  desti- 
nado á aplaudir  sin  descanso. 

Hacemos  historia.  Aunque  el  señor  Lira  for- 
ma parte  de  la  redacción  de  este  diario,  no  tene- 
mos inconveniente  para  decir  el  efecto  tempes- 
tuoso que  produjo  su  bello  y elocuente  discurso, 
ya  que  todo  el  piíblico  que  lo  escucha,  puede 
atestiguar  que  decimos  verdad. 

Ese  discurso,  pues,  fué  constantemente  aplau- 
dido. En  algunos  párrafos  el  orador  tenia  que 
detenerse  por  algunos  instantes  porque  los  aplau- 
sos no  le  dejaban  continuar.  Fué  aquel  un  triun- 
fo completo,  y cuando  el  señor  Lira  bajó  de  la 
tribuna,  los  aplausos  resonaron  nuevamente  y 
continuaron  por  algunos  minutos.  El  domingo 
próximo,  si  nos  es  posible,  publicaremos  ese  dis- 


curso para  que  los  lectores  que  no  lo  hayan  oido 
puedan  juzgar  por  sí  mismos. 

Después  del  señor  Lira,  varios  alumnos  canta- 
ron un  hermoso  himno  espresamente  compuesto 
para  el  acto,  letra  del  señor  Walker  Martínez. 

El  popular  poeta  que  acabamos  de  nombrar 
ocupó  la  tribuna.  Su  bella  alocución  poética  te- 
nia por  tema:  “El  templo  y el  pueblo.”  Versos 
sonoros,  llenos,  armoniosos;  pensamientos  eleva- 
dos, imágenes  valientes,  unción  cristiana,  ver- 
dadera poesía,  en  una  palabra,  y todo  esto  arro- 
jado por  la  voz  robusta  y enérgica  del  señor 
Walker  Martínez  hacían  que  el  público  estallase 
en  aplausos  encada  estrofa.  Qué  bien  recitados  y 
qué  hábilmente  calculados  aquellos  golpes  de  in- 
jenio!  Esos  versos  alejandrinos  llegaban  hasta 
nuestros  oidos,  ora  como  los  dulces  ecos  de  una 
plegaría  religiosa,  ora  como  los  tempestuosos  so- 
nes de  un  himno  guerrero. 

Cuando  el  señor  Walker  Martínez  cantaba  la 
nobleza  de  la  fé  católica  y,  por  uno  de  esos  ar- 
ranques característicos  en  su  poesía,  dijo  que  sin 
ella 

Colon  no  habría  abierto  las  puertas  de  otro  mun- 
do. Ni  hecho  brotar  el  agua  la  vara  de  Moisés , 

el  público  prorrumpió  en  una  tempestad  de 
aplausos.  Justo  tributo  rendido  al  simpático  é 
inspirado  poeta  cristiano! 

Por  último,  subió  á la  tribuna  don  Enrique 
del  Solar.  Sin  las  dotes  declamatorias  de  su 
amigo  Walker  Martínez,  su  bella  composición 
poética,  producto  de  una  inspiración  amaestrada 
por  el  estudio  de  buenos  maestros,  no  produjo  el 
efecto  que  debiera.  Sin  embargo  fué  estrepitosa- 
mente aplaudida,  sobre  todo  en  algunas  de  sus 
valientes  descripciones.  Esa  poesía  gustará  to- 
davía mas  si  se  la  lee. 

Otro  himno  religioso,  preparado  también  para 
el  acto  y letra  del  poeta  Solar,  dió  fin  á la  fiesta, 
á esa  hermosa  manifestación  á los  jesuítas  que 
vivirá  por  largo  tiempo  en  muchos  corazones  que 
saben  amar  la  virtud,  la  abnegación  y el  talento. 

La  concurrencia  se  retiró  perfectamente  com- 
placida á las  nueve  de  la  noche. 

Debemos,  antes  de  concluir,  reparar  un  olvi- 
do involuntario,  ocasionado  por  la  premura  del 
tiempo  en  medio  de  la  cual  escribimos. 

Estaban  en  la  reunión  sus  señorías  Iltmos.  el 
obispo  de  Himeria  y el  obispo  de  Kansas.  Lo 
mas  respetable  de  nuestro  clero  se  hallaba  tam- 
bién allí  representado. 

Los  señores  ministros  del  interior  y de  guerra 
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y marina  y el  señor  rector  del  Instituto,  asistie- 
ron al  acto  literario. 

A la  salida  del  salón,  los  oradores  fueron  ca- 
lorosamente felicitados  por  la  concurrencia. 

Los  reverendos  padres  jesuítas  dieron  en  la 
noche  una  prueba  mas  de  la  esquisita  urbanidad 
que  los  distingue.  A todos  atendían  con  una 
bondad  encantadora. 


El  Gólgota  y el  Vaticano. 

[Continuación.] 

IV. 

Otro  rasgo  de  semejanza  que  no  bebe  perder 
la  historia,  es  la  cobardía  y vileza  de  esas  almas 
de  cieno. 

No  sufrían  de  buen  grado  los  Judíos  el  yugo 
de  los  Romanos,  y los  miembros  de  Sanhedrin, 
en  particular,  no  hallaban  consuelo  en  verse  pri- 
vados del  derecho  mosaico  de  condenar  á muerte 
sin  consentimiento  de  los  gobernadores  cesaria- 
nos,  y por  esto  se  mostraban  rígidos  con  estos  úl- 
timos, y se  empeñaban  en  aparecer  dóciles  y su- 
misos lo  ménos  posible. 

Pero  en  esta  circunstancia,  su  envidia  contra 
J esus  llegó  hasta  hacer  gala  de  celo  por  la  domi- 
nación de  César  en  su  patria.  Así,  citaron  á Je- 
sús ante  el  tribunal  de  Pilatos,  como  réo  de  fo- 
mentar la  rebelión  contra  el  Emperador.  Tan  le- 
jos llevaron  su  estra  vagante  celo,  que  acusaron 
á Pilatos  de  tibieza  para  con  su  señor,  rehuyendo 
condenar  á Jesús,  enemigo  de  César.  El  goberna- 
dor debió  reirse  en  sus  barbas  al  ver  este  inaudi- 
to fervor  de  la  Sinanoga  por  los  intereses  roma- 
nos; pero  mucho  mas  rió  cuando,  autorizándoles 
para  juzgar  al  Cristo  según  sus  propias  leyes, 
oyó  confesar  á sus  gefes  principales  que  este  de- 
recho les  había  sido  quitado  por  Roma,  nobis 
non  licet  occidere  quemquam.  Los  cobardes  vié- 
ronse  obligados  á confesar  su  servidumbre  y á 
reconocer  la  dominación  estrangera,  y así  en 
ódio  á J esucristo  no  dudaron  doblarse  bajo  la 
planta  del  usurpador. 

¿Quién  no  recuerda  las  bajezas,  mucho  mas 
bajas  aun,  de  los  enemigos  de  Pió  IX,  para  ob- 
tener de  las  Potencias  europeas  el  permiso  de  cru- 
cificarle en  Roma?  ¿Quién  no  se  acuerda  de  sus 
humillaciones  á los  piés  del  Pilatos  de  Francia 
para  asociarle  á sus  odiosos  planes;  el  tráfico  que 
han  hecho  del  suelo  pátrio;  su  venalidad  vergon- 
zosa, su  doblez  en  los  contratos,  sus  perjurios  y 


esa  larga  cadena  de  asquerosidades  y abyeccio- 
nes ante  todos  los  Gobiernos  de  Europa,  que  han 
hecho  de  Italia  la  fábula  del  mundo,  y de  su  tan 
decantada  independencia  una  servidumbre  como 
no  tiene  ejemplo  en  parte  alguna?  ¡Y  ellos,  sin 
embargo  han  proclamado  solemnemente,  á la  faz 
del  cielo  y de  la  tierra,  que  pretendían  crucificar 
á Pió  IX  en  el  Vaticano  por  amor  á Italia,  para 
hacerla  autónoma  y libre!  Y ahora  que,  gracias  á 
su  vergonzoso  pacto  con  Pilatos  francés,  caído  en 
el  cieno,  y con  otros  Pilatos  que  se  han  levanta-  , 
do  sobre  las  ruinas  del  primero,  han  conseguido 
su  objeto  y tienen  en  sus  garras  á la  augusta 
víctima,  vedlos  temblar  cíe  espanto,  mendigar 
por  todas  partes  nuevas  cadenas,  arrastrarse  en- 
tre el  polvo  para  recibirlas  de  todo  y de  todos,  á 
condición  de  que  no  se  la  arranque.  Acaso  nun- 
ca la  iniquidad  se  ha  contradicho  y desmentido 
tanto  á si  misma:  mentita  ut  iniquitas  sibi;  (Ps 
xx vi).  ¿No  teníamos  razón  en  decir  que  la  cobar- 
día de  los  verdugos  de  Pió  IX  supera  á la  de  los 
verdugos  del  Cristo? 

La  política  fué  el  falso  pretesto  de  la  crucifi- 
xión de  Jesús,  é igualmente  lo  ha  sido  de  la  de 
Pió  IX.  Hemos  indicado  ya  la  razón  que  movió 
á los  Judíos  á desear  la  muerte  del  Salvador:  su 
Divinidad.  Lo  había  declarado  en  su  primer  con- 
ciliábulo con  estas  palabras:  multa  signa  facit, 
hace  muchos  milagros.  Pero  solemnemente  lo 
declararon  en  la  famosa  Asamblea  reunida  para 
condenarle  á muerte.  En  efecto,  allí  proclamó 
Jesús  con  palabras  solemnes,  y entre  muchas  in- 
terrupciones, que  El  era  el  Cristo,  Hijo  de  Dios; 
y en  seguida  de  esta  proclamación  gritaron  los 
Judíos:  blasphemavit reus  est  mortis , ha  blas- 

femado, y es,  por  consiguiente,  reo  de  muerte. 
Confirmaron,  en  fin,  su  opinión,  el  verdadero  mo- 
tivo de  su  ódio,  cuando  para  poner  término  á las 
tergiversaciones  de  Pilatos,  que  dudaba  en  con- 
denar á un  inocente,  le  gritaron  que  Jesús  mere- 
cía la  muerte,  porque  “Se  llamaba  Hijo  de  Dios.” 

Todas  las  demas  acusaciones  calumniosas  no 
eran  sino  subterfugios  é imposturas.  La  verda- 
dera razón,  la  sola  jurídica,  la  sola  valedera  era 
esta:  Jesús  se  declaraba,  como  se  habia  mostra- 
do con  millares  de  milagros  pasmosos,  Dios  y 
Verbo  de  verdad,  hecho  hombre  para  rescatar  á 
los  hombres;  y la  pérfida  Sinagoga,  endurecida 
en  su  infidelidad,  quiso  la  muerte  de  Jesús  pre- 
cisamente por  su"  ódio  al  misterio  de  Dios-Hom- 
bre, que  destruía  todas  sus  prevaricaciones  y en- 
señaba una  doctrina  enteramente  opuesta  á sus 
iniquidades.  A sus  ojos,  Jesús  no  solamente  era 
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un  blasfemo,  sino  la  blasfemia  personificada  y 
viviente. 

En  vano  se  buscará  una  diferencia  en  los  mo- 
tivos que  han  movido  á los  modernos  Judíos  á 
crucificar  á Pió  IX.  Muchos  diputados  y senado- 
res, un  gran  número  de  ministros  italianos,  apo- 
yados por  una  prensa  mercenaria,  y de  acuerdo 
^ con  los  corifeos  de  la  francmasonería,  han  procla- 
mado muchas  veces  en  público  que  el  Papa  dé- 
bia  ser  desposeído,  y en  cuanto  posible  fuera  ani- 
quilado en  Roma,  á fin  de  que  la  Iglesia  Católi- 
ca, cuyo  centro  es,  fuese  destruida  y con  ella  el 
cristianismo,  del  cual  es  oráculo  indefectible.  Co- 
mo la  Sinagoga,  la  francmasonería  trata  al  Papa 
de  blasfemo,  y le  representa  como  la  blasfemia 
personificada.  Nosotros  hemos  oido  llamar  blas- 
femo al  Syllabus , blasfemas  las  Encíclicas,  blas- 
femas las  constituciones  del  Concilio  Vaticano. 

Inútil  es  reproducir  las  pruebas  que  nuestros 
lectores  han  podido  leer  muchas  veces  aquí  mis- 
mo. Los  órganos  de  la  secta,  por  otra  parte,  nos 
han  acostumbrado  á ver  su  pensamiento  en  sus 
diabólicos  escritos  y á oir  de  sus  infernales  bocas 
que  la  libertad,  la  civilización,  la  nacionalidad, 
la  independencia,  la  unidad  política,  no  son  sino 
medios  y escusas  para  desarraigar  de  los  corazo- 
nes lo  que  llaman  ellos  el  cáncer  y el  vampiro 
de  Italia,  es  decir,  el  Papado  y con  él  el  Cato- 
licismo. 

Tal  es  el  fin  supremo  de  la  francmasonería 
universal,  y nuestros  judíos  no  hacen  sino  ejecu- 
tar sus  decretos.  Esta  secta,  la  mas  impía  y la 
mas  extendida  que  jamás  se  ha  visto,  se  propone 
arrancar  de  la  tierra  el  culto  y el  nombre  de  Je- 
sucristo, y sustituirle  con  el  culto  y el  nombre  de 
Satanás  en  medio  de  una  especie  de  paganismo 
que  se  empeña  en  resucitar.  Sus  múltiples  con- 
juraciones jamás  tuvieron  otro  fin;  siempre  se  ha 
persuadido  y siempre  se  persuade  cada  vez  mas 
que  desposeyendo  á Pió  IX  de  Roma  y dejándo- 
le á la  merced  de  sus  seides,  de  la  espada,  de  la 
pluma,  de  la  lengua  y de  la  política,  le  sería  mas 
fácil  desposeer  al  Cristo  en  el  universo. 

El  gran  crimen  de  Pió  IX,  á los  ojos  de  esta 
moderna  Sinagoga  de  Belcebú,  el  crimen  por  el 
cual  ha  merecido  ser  crucificado,  es,  pues,  abso- 
lutamente semejante  á aquel  otro  por  el  que  la 
Sinagoga  de  Jerusalem  condenó  al  Salvador  al 
suplicio  de  la  cruz:  porque  Jesús  era  Dios,  y Pió 
IX  es  su  Vicario;  porque  Jesús  era  el  verbo  de 
verdad  y Pió  IX  es  su  órgano;  porque  Jesús  era 
el  J efe  invisible  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  y Pió 
IX  es  su  cabeza  visible.  Si  J esus  residiera  en  el 


V aticano  visiblemente,  y estuviera  sugeto  á la 
muerte,  los  bombardeadores  de  Roma  también 
hubieran  penetrado  por  la  Puerta  Pia  y hubie- 
ran también  comenzado  contra  El  las  violencias 
del  Calvario.  Han  hallado  en  su  lugar  á Pió 
IX,  y han  hecho  con  Pió  IX  lo  que  hubieran 
querido  poder  hacer  con  el  Divino  Maestro. 
Luego  Jesús  ha  sido  nuevamente  crucificado  en 
Pió  IX,  y siempre  por  ehmismo  odio  á su  ver- 
dad, y por  las  mismas  razones  que  le  hicieron 
crucificar  sobre  el  Gólgota  por  los  Escribas,  Fa- 
riseos#  y magnates. 


VARIEDADES 


LEYENDA 
La  maldición  del  Mendigo. 

La  noche  reina  oscura — airado  silva  el  viento 
Rasgando  los  espacios — el  hórrido  huracán; 

Y negros  nubarrones — lleva  el  turbión  violento 
Que  la  celeste  bóveda — encapotando  van. 

En  las  estrechas  calles — cesó  del  mundo  el  ruido 
El  tardo  caminante  busca  el  hogar  veloz; 
Mientras  repite  el  alma — el  eco  dolorido 
Del  esquilón  que  suena — con  funeraria  voz. 

Solo  con  lento  paso — un  mísero  mendigo 
Parece  que  no  siente — rujir  la  tempestad; 

Ay!  lívido  el  semblante-hambriento  y sin  abrigo 
Del  opulento  implora — el  pan  por  caridad. 

Ay!  es  que  el  desgraciado-al  caer  la  noche  siente 
La  falta  de  sustento — del  hambre  el  cruel  sufrir; 
En  medio  del  bullicio — solo  miró  el  presente 
No  vió  que  le  esperaba — mas  triste  porvenir. 

Mas  acallado  el  ruido — recuerda  que  es  mendigo 

Y se  halla  desvalido — sin  techo,  hogar  ni  pan, 
Por  eso  es  que  golpea — buscando  un  ser  amigo 
Las  ya  cerradas  puertas — con  congojoso  afan. 

Pero  ay!  en  vano  le  oye — pedir  con  golpe  seco 
El  rico  bajo  el  techo — de  espléndido  salón; 

El  ruego  del  mendígo-en  su  alma  no  halla  un  éco 
Su  pecho  no  conduele — lq  voz  de  la  aflicción. 

Y sigue  vacilante — su  frente  azota  el  viento .... 
Ya  resistir  no  puede — al  rudo  vendabal, 

Y al  pié  de  alto  palacio  con  fúnebre  lamento 
Rodó  yerto  y exánime-sobre  el  marmóreo  umbral. 
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Un  largo  rato  trascurrido  Labia 

Y en  un  sopor  de  muerte  adormecido 
El  infeliz  apenas  ya  sentia 

Del  rudo  temporal  el  cruel  rujido, 

Lívido . . sin  hogar . . sin  pan . . hambriento 
Yeia  acercarse  su  postrer  momento. 

Yeia  triste  perderse  allá  á lo  lejos 
Sus  sueños,  su  niñez  y hasta  su  vida 
Cual  se  pierden  los  pálidos  reflejos 
De  la  luna  del  alba  á la  venida, 

Y á su  frente  miraba  con  espanto 
El  fúnebre  ciprés  de  un  camposanto. 

Así  su  triste  suerte  vislumbraba 
Débil,  moribundo  ya,  y hambriento 
Cuando  alegre  una  voz  que  resonaba 
Trajo  á sus  oidos  impetuoso  el  viento  ] 
Que  salir  del  palacio  parecia 
Como  el  discorde  canto  de  una  orgía. 

Entonces  reanimóse  algo,  la  frente 
Del  frió  de  la  noche  casi  yerta 

Y un  golpe  dió  lúgubre  y doliente 
Con  el  bastón  en  la  tallada  puerta 

Y como  se  perdia  su  esperanza 
Así  el  éco  perdióse  en  lontananza. 

Un  momento  esperó,  calmóse  el  ruido 

Y los  báquicos  gritos  de  la  orgía, 

Pero  presto  siguieron  y un  gemido 
Al  caer  lanzó  sobre  la  loza  fria 

Y ya  sin  esperanza,  moribundo 

Con  voz  doliente  apostrofó  así  al  mundo. 


¿Qué  busco?  mi  voz  acaso 
Conmueve  algún  pecho  hermano? 
— Del  rico  á la  puerta  en  vano 
Gimo  con  mísero  afan? 

¿Nadie  á los  ruegos  responde 
Del  desgraciado  mendigo 
Que  solo  pide  un  abrigo 
Y un  vil  mendrugo  de  pan? 

No  siente  latir  el  rico 
Bajo  el  espléndido  techo 
El  corazón  dentro  el  pecho 
A la  voz  del  padecer; 

Nó!  mientras  el  curso  ruje 
En  el  medio  de  la  orgía 
Apura  la  copa  impía 
Del  deleite  y del  placer. 


Yo  un  tiempo  también  potente 
Llena  el  alma  de  esperanza 
Entre  la  dicha  y bonanza 
De  la  vida  el  mar  surqué; 

Y ahora  tan  solo  me  queda 
Cuando  calva  está  mi  frente 
Angustias  del  mal  presente 
Recuerdos  del  bien  que  fué. 

En  vano,  en  vano  del  mundo 
La  caridad  santa  imploro 
Que  él  cruel  no  enjuga  ni  llora 
Ni  dá  respuesta  á mi  voz; 

Basta  ya  de  sufrimiento 
De  paz  sediénta  está  mi  alma. . . . 
Solo  encontrar  puedo  calma 
Ya  en  la  morada  de  Dios. 


Y sin  habla,  moribundo 
Ya  convulso  delirante 
En  aquel  postrer  instante 
Hasta  el  muro  se  arrastró 
Y con  mano  temblorosa 
Por  la  muerte  casi  yerta 
En  la  blasonada  puerta 
Estas  palabras  grabó: 

“¡ Miserable!  que  no  oiste 
“La  triste  voz  del  mendigo 
“Al  espirar  te  maldigo 
“Hombre  vil,  sin  corazón. 
“Cuando  vagues  desvalido 
“Cuando  de  harapos  cubierto 
“Cruces  del  mundo  el  desierto 
“Recuerda  mi  maldición!” 


Y cuentan  que  al  dia  siguiente 
En  el  umbral  del  impío 
Un  cadáver  yerto  y frió 
El  nuevo  sol  alumbro, 

Y que  al  rico  indiferente 
Cuando  la  nueva  le  dieron 

Y la  maldición  leyeron 
Palidecer  se  le  vió. 


Un  año  no  había  pasado 
Era  una  noche  sombría 
Y el  viento  descadenado 
Por  el  recinto  callado 
Con  voz  terrible  rugía. 
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Nadie  el  paso  movía  fuera 
Buscaba  el  buho  su  abrigo. 

Fiel  y triste  parodia  era 
De  la  noche^en  que  se  viera 
Espirar  de  hambie  al  mendigo. 

Y también  triste  viandante 
Cruza  por  la  callejuela 
Sin  que  su  mústio  semblante 
Ni  su  ruego  suplicante 
Del  rico  el  pecho  conduela. 

La  maldición  del  mendigo 
Su  recuerdo  le  doblega 
Mientras  sin  pan.  sin  abrigo 
Sin  contar  un  ser  amigo 
Al  que  fué  su  alcazar  llega. 

Desvalido,  hambriento  mira. 
Cerrada  ante  sí  la  puerta 
Quiere  rogar  y suspira 

Y su  voz  sin  eco  espira 
Entre  la  calle  desierta. 

¥ 

Rugía  aun  el  austro,  el  espacio  oscuro 
Un  relámpago  de  pronto  iluminó 

Y terrible,  grabada  aun  en  el  muro 
Su  horrenda  maldición  yerto  leyó. 

Y cual  si  fuese  por  el  rayo  herido 
Exánime  rodó  del  muro  al  pié 

Y al  dia  siguiente  lívido  aterido 
Hallaron  al  que  señor  poco  antes  fué 

Y es  fama  que  allí  las  gentes 
Una  cruz  tosca  erigieron 

Y estas  palabras  pusieron 
Por  funeral  inscripción: 

“Rico  caminante  aprende 
“A  oir  el  ruego  del  mendigo 
“Ay!  del  que  lleva  consigo 
“Del  pobre  la  maldición.” 

Santa  Fé,  Mayo  2S  de  1872. 

R.  C. 


NOTICIAS  GENEKALES 


La  salud  del  PArA. — Según  las  últimas  no- 
ticias de  Europa  que  alcanzan  al  23  de  Noviem- 
bre de  Lisboa,  Nuestro  Santísimo  Padre  seguía 
gozando  de  buena  salud,  aunqne  sufriendo  cada 


vez  mas  á causa  de  las  nuevas  vejaciones  que  se 
realizan  y se  proyectan  por  los  enemigos  de  la 
Iglesia. 

Ya  había  sido  presentado  al  Parlamento  ita- 
liano el  infame  proyecto,  que  con  igual  hipocre- 
sía que  cuando  las  celebérrimas  garantías,  viene 
á dar  un  nuevo  golpe  á la  Iglesia  y á afligir  in- 
mensamente el  bondadoso  corazón  de  Pió  IX. 

Tal  es  el  proyecto  de  la  supresión  de  las  órde- 
nes religiosas  existentes  en  Roma,  y la  garan- 
tizacion,  incautación  ó mas  claro, el  Robo  de  to- 
dos los  bienes  que  lícitamente  poseen  las  corpo- 
raciones religiosas. 

Ese  proyecto  con  mayores  ó menores  modifi- 
caciones será  sancionado  por  el  Parlamento;  y el 
hipócrita  Víctor  Manuel  consumará  su  obra  de 
Robo;  pretendiendo  lavarse  las  manos  como  Pi- 
latos,  dirá:  es  una  ley  de  la  nación! 

Así  proceden  los  modernos  liberales ; todos 
tienen  la  monomanía  del  robo. 

Correspondencia  de  Buenos  Aires. — Aun 
no  hemos  recibido  la  conclusión  de  la  interesan- 
te correspondencia  recibida  de  Buenos  Aires  re- 
lativa á los  grandes  sufrimientos  de  los  cautivos 
entre  los  indios.  Así  que  la  recibamos  la  publi- 
caremos. 

Órdenes  Sagradas. — El  Sábado  á las  8 de 
la  mañana  SSría.  lima,  ordenará  tres  jóvenes 
Sacerdotes  en  la  Iglesia  Matriz. 

Asociación  católíca  en  Austria.  — El  22 
de  Octubre  se  reunió  la  Asociación  católica  po- 
pular de  la  Alta  Austria  en  Linz.  Asistieron 
5000  personas  y hablaron  entre  otras  personas 
eminentes  el  barón  de  Stillfried  y el  príncipe- 
Obispo  de.Seckan. 

Nueva  asociación  católica  en  Irlanda. — 
Según  el  “Freeman”  periódico  irlandés,  se  ha 
establecido  en  Irlanda  una  nueva  sociedad  cató- 
lica, cuyo  objeto  es  la  defensa  del  Padre  Santo 
y de  los  intereses  católicos. 

La  diplomacia  europea. — Se  habla  en  Roma 
de  las  notas  diplomáticas  que  aquel  Gobierno 
usurpador  é incautador  ha  recibido  sobre  las  cá- 
sate religiosas  de  propiedad  extrangera.  Como 
cosa  estraña  se  añade  que  la  mas  enérgica  de  es- 
tas notas  es  la  otomana. 
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Lo  comprendemos,  así  como  que  la  mas  débil, 
si  la  ha  habido,  sea  la  hecha  á nombre  de  la  ca- 
tólica España. 

Conferencias|en  París. — Las  conferencias 
dogmáticas  de  Cuaresma  en  Nuestra  Señora  de 
París  han  sido  encargadas  al  Padre  Monsabré, 
predicador,  así  como  las  de  Adviento  al  Padre 
Matignon,  jesuíta. 


RECIBOS 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
20  centesimos  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  é impresos  con  esmero  en 
buen  papel. 


CRONICA  RELIGIOSA 

-iiibrr:  . 


SANTOS. 

19  Juév.  San  Nemesio,  Ss.  Fausta,  Maura  y 

J usta. 

20  Viérn.  Santos  Domingo  de  Silos  y San  Seve- 

ro— Témpora,  Ayuno. 

21* Sáb.  *Sto  Tomás  apóstol— Temp.  Ay. 

f;:rA-  ; 1 ¡ v 

CUETOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  á las  7 1[2  tendrá  lugar  la  Misa  y devo- 
ción á San  José. 

El  sábado  á las  7 I]2  será  la  misa  y devoción 
á San  Luis  Gonzaga. 

CORTE  DE  MARÍA  SANTISIMA. 

Dia  19  La  Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ 20  Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  6 
en  las  Hermanas. 

“ 21  Soledad  en  la  Matriz. 

Se  previene  á las  personas  que  pertenecen  ó 
quieran  agregarse  á la  Corte  de  María  Santísima 
que  podrán  recibir  en  el  Bautisterio  de  la  Ma- 
triz el  boleto  para  el  año  1873. 
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VELAS  DE  CERA 

PARA  LAS  IGLE8IAS 

Participo  á los  señores  curas  párrocos  de  la 
capital  y campaña,  que  he  recibido  de  Barcelona 
un  selecto  surtido  de 


AVISOS 


LINDÍSIMAS  PIEZAS 

A 

Hay  para  alquilar  en  la  Calle  del  Cer- 
rito  N.  115. 

En  la  misma  casa  darán  razón. 


VELAS  IDE  CERA 

de  superior  calidad. 

En  adelante  siempre  habrá  para  llenar 
cualquier  pedido. 

También  se  encarga  esta  casa  de  hacer  ve- 
nir á comisión  velas  de  cualquier  tamaño  y clase, 
así  como  otros  artículos  para  el  culto. 


45-^  Calle  de  Cámaras --45 


n.  18,  p.  1 m. 


José  B.  Sigarra. 
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Año  II — T.  iv.  Montevideo,  Domingo  22  de  Diciembre  de  1872.  Número  153. 


SUMARIO 

A la  muerte  del  ilustre  católico  Don  Antonio 
Aparisi  y Guijarro. — El  Gólgota  y el  Vati- 
cano [continuación.]  CORRESPONDENCIA: 
Buenos  Ayres.  [conclusión.]  VARIEDADES : 
Barcarola.  NOTICIAS  GENERALES. 
CRONICA  RELIGIOSA. 

— o — 

Con  este  numero  se  reparte  la  40.  p entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verona. 


A la  muerte  del  ilustre  católico  D.  Antonio 
Aparisi  y Guijarro. 

En  medio  del  justo  pesar  que  no  pudimos 
menos  de  esperimentar  al  recibir  la  noticia 
de  la  muerte  del  ilustre  católico  español  D. 
Antonio  Aparisi  y Guijarro,  cuyo  notable 
mérito  conocíamos  por  sus  escritos  y por  la 
fama  de  sus  virtudes;  tuvimos  ocasión  de 
anunciar  á nuestros  lectores  que  toda  la 
prensa  y los  hombres  mas  notables  de  Es- 
paña, habían  tributado  su  homenaje  de  res- 
peto á la  memoria  del  ilustre  finado. 

Eos  diarios  recibidos  últimamente,  traen 
detalles  sobre  la  muerte  y sobre  los  honores 
tributados  al  finado  Aparisi,  que  como  un 
débil  homenaje  á la  virtud  queremos  con- 
signar en  las  columnas  de  “El  Mensagero.” 

El  nombre  y la  memoria  de  los  hombres 
que  supieron  unir  la  virtud  al  talento,  debe 
resonar  en  todo  el  mundo,  y debe  • perpe- 
tuarse en  la  historia. 

Hoy  publicamos  los  siguientes  pormeno- 
res tomados  de  “La  Cruz:”  en  el  próximo 
número  trascribiremos  algo  mas  relativo  al 
Sr.  Aparisi. 

Tristes  pormenores  de  la  muerte  del  Sr. 

Aparisi  y Guijarro. 

Cuando  en  la  noche  del  día  4 del  actual  oía- 
mos á nuestro  inolvidable  amigo  D.  Antonio 
Aparisi  y Guijarro  leer  entusiasmado  en  una 
.reunión  el  sermón  de  San  Vicente  Ferrer  sobre 
el  juicio  universal,  publicado  recientemente  por 
La  Cruz;  cuando  escuchábamos,  de  su  propia 


boca,  un  brillante  panegírico  que  como  católico 
y valenciano  nos  hacia  del  beato  Juan  de  Rive- 
ra; cuando  poco  menos  que  nos  prometía,  des- 
pués de  repetidas  instancias,  escribir  en  compa- 
ñía de  algún  otro  autor  católico  Ja  vida  de  algu- 
nos santos  ilustres,  estábamos  muy  lejos  de  creer 
que  el  sábio,  elocuente,  poeta,  y sobre  todo  hu- 
milde y cristiano,  amigo  nuestro,  nos  abandona- 
ría para  siempre  ántes  de  veinte  y cuatro  horas, 
é iría  á recibir  en  el  otro  mundo  la  recompensa 
debida  á sus  grandes  virtudes  privadas,  y á la 
lucha  que  constantemente  ha  sostenido  en  la 
tierra  por  J esucristo  y su  Iglesia  santa.  Sin  em- 
bargo, así  ha  sucedido.  Aquella  hermosísima  ca- 
beza, de  la  cual  tan  abundantes  y bellos  pensa- 
mientos han  salido,  cayó  anoche  como  herida 
por  un  rayo  para  no  levantarse  hasta  la  resur- 
rección de  la  carne. 

El  Sr.  Aparisi,  que  en  estos  últimos  años  ha 
pasado  largas  temporadas  enfermo,  hallábase 
ahora  en  uno  de  esos  períodos  de  bonanza  que  no 
hacían  presagiar  su  próximo  fin.  El  dia  de  ayer 
lo  había  pasado  trabajando,  según  costumbre,  en 
su  casa. 

El  Sr.  Aparisi  comió  como  siempre,  con  su 
familia,  y de  sobremesa,  y ya  presente  el  Sr.  Te- 
jado, púsose  á leer  de  nuevo  algunos  trozos  del 
famoso  sermón  del  Apóstol  valenciano.  Poco  des- 
pués, los  Sres.  Aparisi  y Tejado  salían  de  la  ca- 
sa del  primero,  calle  de  Cláudio  Coello,  y toma- 
ban un  coche.  Los  dos  amigos  hablaban  de  polí- 
tica; pero  de  repente,  al  pasar  el  coche  por  de- 
lante del  palacio  de  Portugalete,  el  Sr.  Aparisi 
pidió  un  cortaplumas  á Tejado.  Este  le  preguntó, 
lleno  de  asombro,  para  qué  lo  quería,  y Aparisi, 
llevándose  la  mano  á la  corbata,  balbuceó  algu- 
nas palabras,  indicando  que  aquello  le  ahogaba, 
y cayó  cadáver  sobre  el  hombro  de  su  atribula- 
do compañero.  Tejado  dió  orden  al  cochero  de 
que  los  llevase  á la  botica  mas  próxima,  y el  co- 
che retrocedió  á la  de  la  calle  de  Serrano,  en  el 
barrio  de  Salamanca. 

El  ánimo  del  Sr.  Tejado  era  prestar  auxilio  á 
su  amigo ; mas  era  tarde,  porque  sobre  sus  hom- 
bros se  reclinaba  la  cabeza  de  un  cadáver.  Así  lo 
declaró  en  seguida  el  farmacéutico  y los  varios 
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médicos  que  sucesivamente  fueron  examinando 
el  cuerpo  del  Sr.  Aparisi. 

Tan  terrible  nueva  llegó  en  seguida  á conoci- 
miento de  los  íntimos  amigos  de  D.  Antonio 
Aparisi,  que  acudimos  á la  farmacia  de  la  calle 
de  Serrano  sobrecogidos  y llenos  de  espanto. 

Mas  por  desgracia  el  suceso  llegó  también  á 
noticia  del  señor  alcalde  de  barrio,  quien  se  creyó 
en  el  déber  de  dar  parte  al  juzgado  de  guardia. 
Este  se  constituyó  donde  estaba  el  ^adáver,  se 
apoderó  del  mismo,  y principió  diligencias  en 
averiguación  de  las  causas  de  la  muerte.  A los 
amigos  del  Sr.  Aparisi  nos  amenazaba  la  nueva 
pesadumbre  de  ver  entrar  en  el  Hospital  aque- 
llos inanimados  restos,  y para  evitarlo  estuvié- 
ronse dando  pasos  hasta'  las  altas  horas  de  la 
noche.  El  señor  Castelar,  unido  al  difunto  con 
lazos  de  parentesco,  no  dejó  por  tocar  resorte  al- 
guno para  que  el  señor  juez  revocara  su  provi- 
dencia: vió  á varios  ministros,  fué  y vino  con  el 
Sr.  Mata,  gebernador  de  Madrid,  pero  todo  inú- 
tilmente. 

No  fueron  mas  afortunados  los  señores  conde 
de  Orgaz  y D.  Ramón  Vinader,  que  durante  ho- 
ras enteras  hicieron  esfuerzos  sobrehumanos  pa- 
ra que  se  entregase  á la  familia  el  cadáver.  Este, 
vergiieuza  nos  dá  el  decirlo,  después  de  estar 
cinco  horas  en  un  carruage,  después  de  paseado 
por  las  calles  de  Madrid,  después  de  algunos 
otros  incidentes  que  omitimos  por  no  creernos 
con  fuerzas  bastantes  para  contarlos,  entraba 
acompañado  de  algunos  amigos  fieles  en  el  depó- 
sito del  santo  Hospita^  general  á la  una  de  la 
madrugada.  Ahí  quedó  debidamente  custodiado, 
por  lo  que  pudiera  ocurrir,  atendido  al  género 
de  enfermedad  que  había  puesto  fin  á los  dias  de 
nuestro  queridísimo  amigo,  calificada  por  los  mé- 
dicos de  ataque  al  cerebro. 

Mientras  esto  sucedía,  otros  verdaderos  ami- 
gos, de  los  muchos  que  contaba  el  S.  Aparisi, 
acudían  á disponer  á su  pobre  familia  á recibir  la 
terrible  nueva;  cosa  urgente  por  que  el  tiempo 
pasaba  y estaba  próxima  la  hora  de  la  salida  del 
teatro.  Desempeñóse  este  dificilísimo  cometido  lo 
mejor  que  se  pudo,  y los  que  hicieron  esta  gran- 
de obra  de  caridad  lloraron,  es  cierto,  al  presen- 
ciar aquel  cuadro  desgarrador;  pero  también  die- 
ron gracias  á Dios  que  los  hacía  testigos  de  los 
sentimientos  eminentemente  piadosos  de  aquella 
familia  sin  ventura. 

Quiera  el  cielo  darle  fuerzas  para  soportar  tan 
rudo  golpe!  ¡Quiera  derramar  sobre  ella  sus  ine- 
fables consuelos,  como  se  lo  pedímos  de  todas 


veras,  y se  lo  pedirán,  de  seguro  nuestros  lecto- 
ses,  nuestros  amigos,  cuantos  conocían  al  modes- 
to, honrado,  cristiano  y caballero  D.  Antonio 
Aparisi  y Guijarro. 

Q.  E.  P.  D. 

/ (De  “El  Pensamiento  Español.”) 

Exequias  y entierro  ' del  sr.  Aparisi  y 
Guijarro. 

El  dia  7 se?celebró  en  la  Iglesia  parroquial  de 
San  J osé  la  Misa  de  cuerpo  presente,  precedida 
de  la- Vigilia,  por  el  eterno  descanso  del  alma  de 
nuestro  llorado  amigo  D.  Antonio  Aparisi.  La 
función  ha  sido  de  las  mas  solemnes  de  su  clase; 
el  canto  llano;  la  música,  de  armonium  solamen- 
te; el  cadáver  yacía  en  el  suelo,  rodeado  de  unos 
cuantos  blandones  con  hachas. 

Los  numerosos  bancos  colocados  en  el  centro 
de  la  iglesia  solo  daban  cabida  á una  pequeña 
parte  del  numeroso  gentío  que,  sin  otr©  aviso 
que  el  de  los  periódicos,  acudió  á elevar  preces  al 
Cielo  por  el  eterno  descanso  del  ilustre  finado. 
Componíase  la  concurrencia,  que  llenaba  por 
completo  lás  espaciosas  naves  del  templo,  de 
personas  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  sin 
exceptuar  las  mas  humildes,  que  han  querido 
corresponder  al  inmenso  cariño  que  el  Sr.  Apa- 
risi profesaba  al  pueblo  obrero  y menesteroso,  y 
han  dado  testimonio  de  la  estimación  en  que  te- 
nían á nuestro  inolvidable  amigo.  Funeral  mas 
concurrido  que  el  de  hoy,  y con  mas  espontanei- 
dad, no  lo  recordamos. 

Presidian  el  duelo  el  Sr.  Obispo  auxiliar  de 
Toledo,  teniendo  á su  derecha  al  Sr.  ^ Obispo  de 
la  Habana,  á D.  Emilio  Castelar  y al  Sr.  Adell, 
hermano  político  del  Sr.  Aparisi,  y á su  izquier- 
da al  Sr.  Obispo  de  Daulia,  á D.  Fernando  Al- 
varez,  primo  del  finado,  como  el  Sr.  Castelar,  y 
al  conde  de  Canga  Argüelles. 

Terminada  la  Misa,  y después  del  responso 
final,  en  que  ha  oficiado  el  Sr.  Obispo  auxiliar 
de  Toledo,  se  ha  verificado  la  conducción  del  ca- 
dáver al  cementerio  ele  la  Saci amental  de  S. 
Martin.  Los  señores  Obispos  y casi  todos  los  que 
han  asistido  á la  iglesia  de  San  José,  han  forrea- 
do parte  del  fúnebre  cortejo,  yendo  la  inmensa 
mayoría  á pié  hasta  el  cementerio. 

Allí  se  rezaron  algunos  responsos,  pero  el  ca- 
dáver quedó  depositado  hasta  el  dia  siguiente, 
para  dar  cumplimiento  á una  cláusula  del  testa- 
mento del  finado,  en  la  que  disponía  se  le  dijeran 
siete  Misas  rezadas  de  cuerpo  presente. 
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El  Dia  8 se  dió  sepultura  al  cadáver  del  Sr. 
Aparisi,  después  de  celebradas  las  siete  Misas  de 
cuerpo  presente.  Asistieron  á las  misas  algunos 
de  sus  mas  íntimos  amigos  y otras  varias  perso- 
nas. El  conde  de  Canga  Argüelles,  que  era  como 
un  hermano  del  Sr.  Aparisi,  y otros  amigos  del 
difunto,  condujeron  en  hombros  el  féretro,  desde 
la  capilla  del  cementerio  basta  la  sepultura,  sita 
en  la  galería  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz. 

Trátase  de  hacer,  á la  mayor  brevedad  posible, 
una  edición  de  los  escritos  y discursos  mas  nota- 
bles del  eminente  publicista,  gran  poeta  é ilustre 
jurisconsulto,  cuya  pérdida  ha  sido  umversal- 
mente sentida.  Sabemos  que  varios  admiradores 
del  finado  preguntaron  ayer  en  algunas  librerías 
si  había  colección  de  sus  obras.  No  la  hay,  pero 
muy  pronto  quedarán  satisfechos  los  deseos  de  las 
muchísimas  personas  que  quieren  tenerla. 

La  Esperanza  de  anoche  publicaba  la  siguien- 
te noticia: 

“La  Real  Academia  Española  en  su  Junta  or- 
dinaria de  anoche,  después  de  oir  con  religioso 
silencio  unas  sentidas  palabras  pronunciadas  por 
el  Sr.  Nocedal  con  motivo  del  fallecimiento  del 
ilustre  académico  D.  Antonio  Aparisi  y Guijarro, 
acordó  que  se  celebrasen  100  Misas  por  el  eterno 
descanso  de  su  alma;  encargó  al  Sr.  Nocedal 
que  escriba  el  discurso  necrológico  que  ordenan 
los  estatutos,  y levantó  en  seguida  la  sesión  en 
señal  de  duelo  por  la  pérdida  que  acaba  de  ex- 
perimentar el  primer  Cuerpo  literario  del  país.” 


Homenajes  á la  buena  memoria 

DEL  SEÑOR  APARISI  Y GUIJARRO. 

En  medio  de  la  división  profunda  que  nos  afli- 
ge, es  muy  consolador  ver  la  espontánea  y franca 
unanimidad  de  ideas  y de  sentimientos  y de  elo- 
gios que  la  muerte  del  señor  Aparisi  ha  inspira- 
do á todos  los  hombres  de  todos  los  partidos  po- 
líticos, á todos  los  periódicos  de  todos  los  mati- 
ces, lo  mismo  á los  graves  y sérios  que  á los  mas 
ligeros  y jocosos.  Todos,  sin  exceptuar  ni  uno 
solo,  en  madrid  y en  provincias,  todos  han  ren- 
dido al  talento,  al  mérito  y á la  virtud  los  mas 
sinceros  y entusiastas  homenajes.  En  la  imposi- 
bilidad de  reproducirlos,  nos  limitamos  á insertar 
el  siguiente: 

TRIBUTO 

A LA  VIRTUD  Y AL  SABER. 

“La  Academia  Española,  en  su  Junta  ordina- 
ria de  antenoche,  después  de  oir  con  religioso  si- 


lencio y profunda  emoción  la  noticia  del  falleci- 
miento del  ilustre  Académico,  amigo  inolvidable 
nuestro,  Sr.  Aparisi  y Guijarro,  acordó  que  se 
celebrasen  cien  misas  por  el  eterno  descanso  de 
su  alma:  dispuso  que  se  escribiera  el  discurso 
necrológico  que  ordenan  los  estatutos,  y levantó 
en  seguida  la  $esion  en  señal  de  duelo,  por  la 
pérdida  que  acaba  de  esperimentar  el  primer 
Cuerpo  literario  del  país.” 

Nuestro  querido  amigo  el  eminente  orador  y 
escritor  católico  Sr.  Nocedal,  recibió  de  la  Aca- 
demia Española  el  honrorísimo  encargo  de  escri- 
bir el  discurso  necrológico  del  Sr.  Aparisi  y Gui- 
jarro.” Consuelos  son  éstos  que  Dios  nos  envía 
para  mitigar  nuestro  dolor. 

No  está  perdida,  enteramente  perdida,  una 
nación  donde  aun  se  elogia  y admira  la  virtud. 
Para  salvarla  solo  se  necesita  una  cosa;  ser  vir- 
tuosos.. 

{La  Cruz.) 

§ 


El  Gólgota  y el  Vaticano. 

[Continuación.] 

V. 

La  crucifixión  del  Redentor  fué  un  acto  de 
injusticia  tal,  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
mas  vulgar  legalidad  no  es  posible  imaginarle 
mas  inicuo.  Pues  bien,  la  crucifixión  de  Pió  IX 
bajo  este  respecto  se  asemeja  á la  de  Jesús  de  un 
modo  admirable. 

Algunos  jurisconsultos  han  estudiado  religiosa 
y minuciosamente  la  causa  de  Jesús,  y han  con- 
tado una  por  una  todas  las  iniquidades  que  se 
cometieron  en  este  increíble  proceso.  Así  pueden 
resumirse  las  principales:  el  arresto  de  Jesús  fué 
ordenado  sin  apariencia  alguna  de  culpabilidad; 
se  le  colmó  de  vejaciones  antes  de  toda  instruc- 
ción judicial.  Por  jueces  tuvo  hombres  que  eran 
parte  interesada;  á un  tiempo  mismo  los  magis- 
trados eranflos  acusadores,  encargados  de  la  in- 
formación y sobornadores  de  falsos  testigos.  Este 
delito,  que  la  ley  mosáica  castigaba  de  muerte, 
fué  cometido  por  los  jueces  á fin  de  poder  conde- 
nar al  acusado  á la  pena  capital.  En  lugar  de 
buscar  en  Jesús  la  confirmación  de  sus  agravios, 
se  le  pedían  informaciones,  cosa  que  atañe  á los 
acusadores  ó á los  testigos.  Una  vez,  el  Señor 
habiendo  apelado  á los  testigüé  : Interroga  eos 
qui  audierunt  quid  locutus  sine  ipsis  (Math. 
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XXVI),  recibió  por  contestación  una  lluvia  de 
bofetadas  en  presencia  y con  el  consentimiento 
de  los  jueces.  Otra  vez,  le  preguntan  si  es  el 
Cristo-Dios,  el  Salvador  responde  afirmativa- 
mente, y en  lugar  de  probar  la  falsedad  de  su 
afirmación,  se  le  condena  al  suplicio  sin  discu- 
sión ni  exámen.  No  se  le  designi  de  oficio  nin- 
gún defensor;  se  le  castiga  antes  de  haberle  con- 
vencido de  su  culpabilidad;  aun  mas,  comienza 
Pilatos  por  declararle  inocente  y por  hacer  que 
le  absuelvan,  le  entrega  á los  azotes;  se  le  azota 
contra  toda  prescripción  legal;  y finalmente,  se 
le  condena  sin  haberle  hallado  el  menor  delito; 
pues  Pilatos,  después  de  proclamar  cinco  veces  la 
inocencia  del  acusado  en  pleno  tribunal,  sedente 
pro  tribunali , le  condena  á muerte,  adjudicavit 
fieri  petitionem  eorum.  (Luc.  XXIII.) 

Arrancóse,  pues,  la  vida  á J esus  con  la  mas 
manifiesta  injusticia,  y se  la  quitan,  como  ha  ob- 
servado un  gran  orador,  por  via  de  justicia.  Dón- 
de hallar  iniquidad  mas  enorme? 

Si  tuviéramos  libertad  para  manifestar  el  ca- 
tálogo de  las  injusticias  cometidas  contra  Pió  IX 
para  conseguir  clavarle  en  la  cruz  en  que  á la 
hora  presente  está  colgado,  no  nos  faltaría  ma- 
teria. Pero  no  ha  llegado  aun  el  .tiempo  de  las 
completas  revelaciones. 

Nos  contentaremos  con  indicar  sumariamente 
y de  una  manera  histórica,  las  vergonzosas  tra- 
mas que  con  arte  infernal  combinaron  sus  ene- 
migos contra  él.  Comenzóse  proclamando  que 
había  merecido  bien  de  Italia,  y después  se  le 
destrona  en  nombre  de  esta  misma  Italia.  Se  le 
declara  el  rey  mas  legítimo  de  la  tierra,  y luego 
se  le  despoja  de  su  cetro.  Se  apoderan  á mano 
armada  de  sus  provincias  adriáticas  y apeninas, 
y luego,  sin  motivo,  una  vez  perpetrado  el  robo, 
se  le  declara  la  guerra.  Se  firma  el  célebre  trata- 
do de  Setiembre,  se  le  declara  justo,  santo,  in- 
violable, y luego,  cinco  semanas  después,  se  le 
hace  mil  pedazos  y se  le  holla  entre  los  piés. 
Desde  la  tribuna  parlamentaria  se  declara  á la 
faz  de  Europa,  que  arrojar  por  la  fuerza  al  Papa 
de  Roma  seria  una  acción  contra  derecho  y bár- 
bara, y luego,  apenas  pasa  un  mes,  lo  toman  em- 
pleando la  fuerza  bruta.  Después  de  hacerse 
dueños  de  la  Ciudad  Santa  á cañonazos,  reúñen- 
se allí  los  comicios  populares  para  legitimar  la 
usurpación.  Finalmente,  no  sabiendo  cómo  jus- 
tificar semejantes  procedimientos,  después  de 
cambiar  cuatro  veces  de  lenguage,  adoptaron 
éste:  era  preciso  obrár  así  para  salvar  la  Ilalia  y 
con  Italia  al  Papa  y á la  Santa  Sede. 


Pió  IX,  por  consiguiente,  ha  sido  reducido  á 
la  situación  en  que  se  encuentra  por  medio  de  la 
mas  flagrante  injusticia,  y lo  ha  sido  como  el 
Crucificado  del  Calvario,  por  via  de  justicia. 
¿Cuál,  pues,  délos  Romanos  Pontífices  ha  sufri- 
do como  Pió  IX  iniquidades  tan  parecidas  á las 
que  soportó  el  Redentor? 

VI. 

Después  del  tormento  de  la  flagelación,  de  la 
coronación  de  espinas,  y el  suplicio  de  la  cruz,  el 
sufrimiento  mas  cruel  de  Jesús  fué  en  verdatl  el 
oir  los  sarcarmos  y burlas  de  sus  enemigos.  El 
profeta  había  dicho  que  seria  saturado  de  ellos, 
saturabitur  opprobriis  (Her.  III.)  El  mismo 
Salvador,  al  anunciar  á sus  discípulos  lo  que  iba 
á sufrir,  cuenta  las  burlas  entre  sus  penas  mas 
grandes.  (Math.  XX.)  ¡Esta  clase  de  amargu- 
ras ha  sido  y es  aun  la  herencia  principal  de  Pió 
IX!  , 

Los  mas  sensibles  ultrajes  para  el  Salvador 
Jesús,  fueron  sin  contradicción  los  que  le  prodi- 
garon los  Judíos  en  el  Pretorio  de  Caifás,  en  la 
corte  de  Herodes,  en  el  tribunal  de  Pilatos  de 
parte  del  pueblo,  y en  el  Calvario  de  parte  de 
los  paganos  y Judíos. 

En  el  Pretorio  de  Caifás,  los  sacerdotes  y sus 
sirvientes  le  befaron,  le  abofetearon,  le  cubrieron 
de  corrompida  saliva,  porque  se  decía  Dios,  y le 
trataron  como  falso  profeta  (Luc.  XXII).  Allí 
fué  su  Magestad  Divina  entregada  á la  ignomi- 
nia. Estos  mismos  ultrages  han  sido  inferidos  á 
Pió  IX  por  los  renegados,  los  apóstatas  de  la  fé 
y de  la  gerarquía  católica,  los  secularizados  y 
otras  gentes  de  la  misma  estofa,  los  cuales  en 
sus  palabras  y en  sus  escritos  se  han  aplicado  y 
se  aplican  incesantemente  á escupir  su  Magestad 
de  Pontífice.  Estos  insultadores  pertenecen  to- 
dos al  furioso  bando  del  Pretorio:  vilipendian  á 
Dios  en  su  Pontífice. 

Herodes  y su  corte  menospreciaron  y burlaron 
á Jesús  revistiéndole  de  la  blanca  vestidura  de 
los  Césares,  sprevit  illurn  Herodes  cum  exercitu 
suo  etilusit  indutem  veste  alba  (Luc.  XXIII) ; lo 
que  se  escupía  era  su  título  de  descendiente  de 
David,  era  su  derecho  hereditario  al  trono  de  J u- 
dá.  ¿Y  oué  hacen  en  estos  momentos  los  invaso- 
res de  Roma,  los  políticos,  los  hombres  de  Esta- 
do sino  escupir  á la  realeza  del  Papa,  á su  tiara, 
á su  poder  y á sus  régios  derechos?  Bien  acredi- 
tan pertenecer  á la  raza  de  Herodes;  abofetean 
el  derecho  de  Dios  en  su  Vicario. 
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En  casa  de  Pilatos  el  pueblo,  sobornado  por 
la  Sinagoga,  en  medio  de  un  tumultuoso  plebis- 
cito prefiere  Barrabás  á Jesús;  pide  la  vida  para 
un  salteador  de  caminos,  y la  muerte  para  el 
justo.  ¿No  se  ha  hecho  una  injuria  parecida  á 
Pió  IX P ¿No  se  la  han  hecho  parecidos  perso- 
najes? 


CORRESPONDENCIA 


Buenos  Aires. 

LOS  CAUTIVOS  ENTRE  LOS  INDIOS  RANQUELES. 

[Conclusión.] 

Hacía  un  año  ya  que  un  sobrino  del  referido 
Maldonado  había  sido  cautivado  en  la  Provincia 
de  Córdoba,  y como  al  verse  sorprendido  para 
ser  llevado  tierra  adentro  se  había  resistido  y 
peleado,  el  indio  agresor  le  había  herido  con  su 
lanza  en  el  lado  derecho.  En  los  toldos  estuvo 
enfermo  por  bastante  tiempo;  luego  murió  y su 
cadáver  arrojado  á la  pampa  fué  devorado  por 
los  caranchos.  Esto  ha  sucedido  en  Lebucó. 
Maldonado  recogió  los  restos,  y á nuestro  regreso 
á la  Villa  de  Mercedes  los  enterró  en  el  ce- 
menterio de  la  misma  Villa. 

Una  muger  que  ha  sido  cautivada  en  el  De- 
partamento del  Rio  Cuarto,  me  contó  que  por 
haberse  fugado  del  toldo  del  indio  que  la  había 
cautivado  y que  la  tenia,  no  pudiendo  aguantar 
ya  las  torpezas  y malos  tratamientos  de  su  ver- 
dugo, resolvió  sacudir  el  yugo  y habiéndose  en- 
tregado á la  Providencia  divina,  tomó  el  rumbo 
para  la  Villa  de  Mercedes.  La  suerte  empero  le 
fué  adversa.  Se  perdió  en  el  camino:  anduvo  er- 
rando unos  doce  dias  por  la  pampa  y los  montes, 
espuesta  á sev  acometida  de  los  tigres,  alimen- 
tándose con  tunilla  del  campo  sin  encontrar 
agua  que  beber.  Estaba  ya  por  salir  del  peligro 
y ponerse  en  salvo  de  los  indios  de  la  orilla, 
quienes  continuamente  recorren  el  campo,  cuan- 
do fué  sorprendida  por  otro  indio  que  subiéndo- 
la en  anca  la  llevó  á su  toldo.  Un  tal  Ortiz, 
cristiano,  natural  de  la  Provincia  de  S*  Luis, 
temiendo  que  la  infeliz  fuese  á pagar  demasiado 
caro  su  fuga,  compadecido  de  sus  desgracias  la 
compró  dando  por  ella  cuanto  le  quedaba.  Ortiz 
la  tiene  todavía,  pero  apesar  de  los  continuos 
ruegos  de  aquella  pobre,  no  le  quiere  permitir 
que  vuelva  á su  casa. 


Una  tal  Santos  Garrido  que  actualmente  se 
halla  en  los  toldos  del  Cacique  Baigorrita  me  ha 
referido  hechos  atroces  de  aquellos  bárbaros,  que 
presenció  mientras  que  con  otras  infelices  muge- 
res  la  llevaban  cautiva  para  tierra  adentro.  Mu- 
chas mugeres  de  toda  edad  y estado  que  eran 
conducidas  cautivas  se  dejaban  caer  del  caballo 
con  el  fin  de  que  cansando  de  este  modo  á los 
indios  invasores  desistiesen  de  llevarlas.  Ningu- 
na empero,  pudo  conseguirlo,  porque  los  indios 
tan  luego  como  las  veian  en  el  suelo  se  bajaban 
precipitadamente  del  caballo  y con  maneras  ver- 
daderamente bárbaras  y salvajes  nos  subían  otra 
vez  á caballo.  No  eso  solamente.  Como  era  natu- 
ral que  nuestros  ojos  vertiesen  torrentes  de  lá- 
grimas al  vernos  tan  desgraciadas,  y nos  resis- 
tiésemos á seguir  adelante,  hacían  volar  bolazos 
contra  nuestra  cabeza  y cuando  menos  los  lazos 
de  sus  recados  por  sobre  nuestros  hombros.  En 
aquella  invasión  que  tuvo  lugar  en  S.  Rafael  al 
sur  de  Mendoza,  en  el  rigor  del  invierno,  casi  nos 
morimos  de  frío  al  cruzar  la  pampa,  porque, 
como  ordinariamente  sucede  cuando  invaden  los 
indios,  cada  uno  no  busca  sino  huir  y ponerse  en 
salvo  sin  pensar  en  otra  cosa,  fuimos  llevadas 
con  solo  lo  encapillado,  y muchas  por  el  sobre- 
salto y trastorno  sin  llevar  pañuelo  de  taparse, 
medias  ni  calzado.  Muchos  chicos  y chicas  de 
pecho  arrebataron  en  ese  entonces,  y á estas  po- 
bres é inocentes  criaturas,  como  ensordecían  el 
cielo  con  sus  lloros  y gritos,  ya  los  tapaban  la 
boca  con  algún  trapo,  ya  los  ataban  con  sus  so- 
gas tras  de  sus  recados  para  poder  galopar  y no 
ser  alcanzados  de  los  soldados  de  los  fortines. 
La  prisa  de  llegar  pronto  á los  toldos,  la  rabia 
que  les  daban  aquellos  gestos  con'  sus  gritos,  ha- 
cía que  algunas  veces  agarrasen  á estas  criaturas 
los  diesen  contra  el  suelo  ó contra  algún  monte 
como  si  hubiesen  sido  algún  pellejo  ó una  ca- 
rona. 

Esta  pobre  muger  que  en  el  mismo  dia  fué 
cautivada  con  otros  tres  hijos  suyos,  el  uno  va- 
rón^ mugeres  las  otras  dos,á  mas  de  sus  propios 
infortunios  que  iba  lamentando,  ha  tenido  la 
desgracia  que  una  chica  suya,  todavía  de  pecho, 
se  muriese  de  consunción  en  poder  del  indio  que 
se  la  había  arrancado  de  su  seno;  pues  no  te- 
niendo el  indio  como  buscarla  un  ama,  ni  ali- 
mentarla por  medio  de  alguna  cabra  ó vaca,  la 
chica  que  apenas  aprendía  á comer  empezó 
á enflaquecerse  y á debilitarse  hasta  que  mu- 
rió de  pura  necesidad.  La  necesidad  obligó  á 
este  indio  á salir  de  Poitagne  adonde  vivía,  é ir 
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mas  adentro  para  el  toldo  de  otro  indio  pariente 
suyo,  y al  pasar  por  las  tolderías  de  Baigorrita, 
la  referida  Santos  conoció  á su  liijita  en  un  esta- 
do tal  de  consunción  que  la  hizo  llorar  mucho. 
Al  verla  en  esta  situación  no  pudo  hacer  otra  co- 
sa sino  levantar  su  mano  y darle  su  bendición; 
pues  era  la  última  vez  que  la  veia.  El  varón  des- 
pués de  haber  estado  unos  meses  en  Poitagne  en 
poder  del  indio  que  le  había  cautivado  lo  vendió 
á otro  de  mas  adentro;  desde  entonces  la  pobre 
madre,  nada  ha  sabido  de  él.  La  otra  chica  fué 
mas  feliz.  Un  cristiano  que  había  dejado  los  tol- 
dos para  volverse  á la  Provincia  de  Mendoza  la 
compró  y se  la  llevó. 

Hay  una  infinidad  de  cautivos  y cautivas,  que 
al  haberse  huido  y penetrado  para  mayor  segu- 
ridad de  los  indios  en  lo  espeso  del  monte,  han 
sido  devorados  por  los  tigres,  ó han  muerto  de 
hambre  ó de  sed.  Otros  se  han  sobresaltado  tan- 
to que  han  llegado  á enloquecerse.  No  hay  la 
menor  duda  que  es  mejor  morir  mil  veces  antes 
que  caer  en  las  manos  de  los  salvajes:  por  eso  es 
que  cuando  algunas  veces  se  han  aproximado  á 
alguna  villa  ó aldea  de  la  frontera  de  Córdoba, 
S.  Luis  ó Mendoza  ha  sido  tal  el  terror,  y la  agi- 
tación de  la  gente  que  se  parecía  al  terror  y á la 
agitkcion  que  causa  un  ejército  aguerrido -y  de- 
vastador. 

Una  muger  cautiva  en  poder  de  un  indio  tiene 
que  olvidar  todas  sus  costumbres  tanto  las  que 
se  relacionan  con  la  vida  civil,  como  las  que  per- 
nenecen  á la  vida  cristiana.  La  comida  ordinaria 
es  un  plato  de  carne  de  yegua,  ó un  pedazo  de 
asado  de  carne  de  gama,  avestruz,  guanaco,  ó en 
fin,  de  lo  que  el  indio  ha  cazado;  porque  fuera 
del  perro,  el  indio  todo  lo  come.  La  cama  un 
cuero  de  potro  con  una  frasada  vieja  y sucia  en 
un  rincón  de  la  cocina  ó del  patio.  Ella  no  pue- 
de vestir  tampoco  como  las  mugeres  de  nuestros 
pueblos  aunque  tenga  todos  los  medios  de  po- 
derlo hacer,  porque  los  ludios  aborrecen  el  traje 
que  visten  las  cristianas,  y cuando  una  cautiva 
se  le  ha  hecho  tiras  su  traje,  y anda  poco  menos 
que  desnuda,  la  envuelven  en  un  trapo  viejo  de 
lana  por  toda  su  vida,  sin  camisa,  sin  pañuelo  de 
taparse,  ni  otra  ropa  interior.  Acerca  de  sus 
prácticas  cristianas,  es  preciso  que  si  las  sigue 
no  se  haga  ver  rezar  en  público,  sino  quiere  que 
la  ultragen.  Eleve  en  horabuena  su  corazón  á 
Dios  en  privado,  ó en  el  campo  en  donde  nadie 
la  vea,  sino  quiere  que  sospechen  que  tiene  gua- 
licho (brujería.)  Ya  sabemos  que  en  cada  toldo 
por  lo  común  hay  varias  chinas,  ya  mugeres,  ya 


concubinas,  ya  agregadas.  Los  indios  nunca 
acostumbran  ni  admiten  en  sus  conversaciones 
sérias  á las  chinas  del  toldo  aunque  sean  mugeres 
propias.  Las  comunican  lo  preciso  únicamente. 
Las  chinas  á su  vez  se  reúnen  á conversar  juntas 
y solas  sin  admitir  á las  cautivas,  que  en  algún 
rato  desocupado  que  ellas  tengan  las  obligan  á 
hilar  lana,  ó á tejer.  Con  esto  se  priva  á una  in- 
feliz de  un  necesario  é inocente  desahogo. 

El  rescatar  á una  cautiva  á mas  de  los  ruegos 
y empeños  cuesta  una  buena  cantidad  de  dinero, 
ó su  equivalente.  He  dicho  ó su  equivalente, 
queriendo  darle  á entender  que  los  indios  ven- 
den á los  cautivos  aunque  sea  por  prendas,  co- 
mo ser,  espuelas,  estribos,  estriberas,  cabezadas, 
etc.,  por  supuesto  de  plata;  por  yeguas,  aguar- 
diente, ponchos,  chiripaes  y cosas  semejantes. 
Si  el  ajuste  se  hace  en  plata  sellada  no  trepidan 
en  pedir  quinientos,  seiscientos  y ochocientos 
bolivianos.  Hay  cautivos  que  han  costado  miles 
de  pesos:  y esto  hace  ver  que  un  cautivo  entre 
ellos  se  ha  hecho  ya  un  artículo  de  comercio; 
motivo  por  el  cual  algunos  indios  en  sus  malones 
se  interesan  mas  en  los  cautivos  que  en  arreba- 
tar hacienda,  sabiendo  que  con  esta  mercadería, 
permítame  señor  la  espresion,  pueden  hacer  un 
brillante  negocio. 

Otras  muchas  cosas  pudiera  yo  decirle  si  qui- 
siera hacer  mas  sombrío  el  cuadro  que  le  he  tra- 
zado del  manejo  de  los  indios  Ranqueles  para 
con  nuestros  cautivos,  si  yo,  ó el  P.  Alvarez  al 
haber  ido  al  desierto  hubiéramos  llevado  este  fin 
y no  el  de  haber  hecho  las  paces  con  las  tribus 
de  los  Caciques  Mariano  Rosas  y Baigorrita. 

Todo  cúanto  le  he  referido  á vd.,  señor  no  lo 
debo  á indagaciones  particulares  ni  á curiosas 
preguntas,  sino  á las  conversaciones  con  los  mis- 
mos cautivos  y con  los  cristianos  que  están  en 
las  Tolderías,  quienes  se  han  prestado  volunta- 
riamente y de  buena  gana  á comunicar  estos  he- 
chos, ya  lo  hayan  hecho  para  desahogarse,  .ya 
por  el  afecto  y confianza  que  tienen  en  los  Pa- 
dres, ya  para  empeñarlos  á que  los  rescatasen. 
Si  durante  los  dias  que  tuvimos  en  Lebucó  y en 
Poitagne  nos  hubiéramos  ocupado  en  saber  todo 
lo  que  pasa  entre  indios  y cautivos,  qué  de  atro- 
cidades, qué  de  torpezas,  qué  de  infamias  no  ha- 
bría podido  referirle!  Sin  embargo,  señor,  lo  que 
acabo  do  escribirle  es  suficiente  para  que  todo 
hombre,  cualquiera  que  sea,  se  forme  una  idea 
de  los  sufrimientos  de  aquellos  infelices  arranca- 
dos de  sus  hogares,  privados  de  su  libertad  y de 
los  consuelos  de  su  religión,  á fin  de  que  los  que 
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rigen  los  destinos  de  la  República, c|les‘den  una 
mirada  mas  compasiva  y mas  seria.  Espreciso 
que  los  sentimientos  humanitarios. y esa  decan- 
tada filantropía  de  nuestros  dias,  se  estiendan 
un  poco  mas  allá  de  nuestra  frontera  adonde  el 
infortunio  ha  aplastado  con  su  robusto  brazo’á 
un  crecido  número  de  argentinos. 

Es  cierto  que  en  el  Rosario  de  Santa  Fé  la  So- 
ciedad de  Beneficencia  ha  tomado  algún  interés 
en  este  asunto,  y que  para  el  efecto  se  han  reco- 
lectado limosnas  en  la  mencionada  ciudad  y en 
esta  de  Buenos  Aires,  pero  este  dinero  ha  de  ser- 
vir quizás  para  el  rescate  de  los  cautivos  de  aque- 
lla Provincia,  y principalmente  para  los  que  han 
sido  cautivados  en  esas  últimas  invasiones  ¿Y  por 
los  cautivos  de  las  Provincias  de  Mendoza,  de 
san  Luis  y de  Córdoba  que  son  los  mas  numero- 
sos en  las  indiadas  de  Mariano  Rosas  y del  caci- 
que Baigorrita, quién  piensa?  No  son  acaso  acree- 
dores á la  generosidad  de  sus  conciudadanos? 
No  son  argentinos  también,  no  tienen  las  mis- 
mas prerrogativas  y los  mismos  derechos? 

Según  el  tratrado  de  paz  hecho  en  el  mes  de 
Octubre  del  presente  año  y firmado  por  los  mis- 
mos casiques  el  veinte  y cuatro,  cada  casique  de- 
be entregar  dos  cautivos  de  los  nuestros  que  se- 
rán cangeados  con  otros  dos  de  los  suyos  que  es- 
tan  en  Villa  de  Mercedes,  y á los  demás  el  Go- 
bierno nacional  se  compromete  rescatarlos  á cien 
pesos  bolivianos  cada  uno.  Aunque  los  indios  no 
tengan  un  pedazo  de  carne  que  comer,  y vivan 
casi  lo  mas  de  caza,  con  todo  no  han  de  entregar 
un  cautivo  por  esta  pequeña  cantidad,  así  es  que 
con  semejante  propuesta  nada  habremos  adelan- 
tado en  la  obra.  Abrase  un  poco  mas  la  mano, 
muéstrese  igual  generosidad  que  en  otras  cosas, 
talvez  de  menos  entidad  y verémos  que  en  el  de- 
sierto no  quedará  un  solo  cautivo. 

Con  esto  le  saluda  respetuosamente 
Su  affmo.  y seguro  servidor 

Fray  Tomas-Maria  Gallo. 


VARIEDADES 


Barcarola. 

A mi  amigo  B.  A. 

La  noche  viene  cubriendo 
Al  mar  en  su  inmensidad 
Y se  aproxima,  rugiendo, 
Horrible,  la  tempestad! 


Cruza  el  huracán  violento, 
Rasgan  las  nubes  su  seno, 
Estalla  el  rayo  sangriento 

Y pasa  bramando  el  trueno! 

La  tempestad  con  su  aliento 
Hace  las  olas  hervir 

Y en  lucha  ellas  con  el  viento 
Van  á la  playa  á gemir. 

A través  del  torbellino, 

En  la  densa  oscuridad, 

Se  oye  la  voz  de  un  marino 
Que  canta  á la  tempestad. 

Como  el  génio  de  los  mares, 
Como  el  alma  del  turbión^ 
Lanza  estos  tristes  cantares 
Sin  temores  ni  aflicción: 

“Entre  tinieblas 
Iré  cantando 
Como  burlando 
La  ira  del  mar. 

Sin  otro  faro 
Que  la  esperanza 
Que  en  lontananza 
Miro  brillar. 

“Cuando  la  noche 
Tienda  su  vuelo 

Y en  calma  el  cielo 
Torne  á brillar, 

Así,  cual  canto 
En  mi  agonía, 

Yo  de  alegría 
He  de  llorar! 

“Y  cuando  pise 
La  blanda  arena, 

A Dios,  sin  pena 
Bendeciré 

Y bajo  un  sauce 
Sombrío,  añoso, 

Feliz,  dichoso 
Me  dormiré. 

“El  mar  entonces, 
Antes  bravio 
El  sueño  mió 
Arrullará. 

Y con  blandos, 

Suaves  rumores, 

Tiernos  amores 
Soñar  me  hará. 
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“Y  en  despertando 
Del  dulce  sueño, 

Al  mar,  risueño, 

He  de  partir! 

Que  esa  es  la  vida 
¡Ay,  del  marino! 
Luchar  su  sino 
Hasta  morir! 

“Góndola  mia, 
Olas  cortando, 

Vamos  burlando 
La  ira  del  mar 
Sin  otro  faro 
Que  la  esperanza 
Que  en  lontananza 
Miro  brillar!” 


Así  cantaba  el  marino, 
Mientras  con  el  mar  luchaba, 
Sin  saber  que  un  peregrino 
En  la  playa  le  escuchaba. 

Su  triste  canto  calló 
Y de  la  playa  al  instante, 

El  viento  veloz  llevó 
Esta  endecha  al  navegante: 

“Marino,  que  te  lamentas 
Entre  medio  del  turbión 
Han  rugido,  di,  tormentas 
Dentro  de  tu  corazón?” 


J.  E. 

(Del  “Eco  de  Córdoba.”) 


NOTICIAS  GENERALES 


Sociedad  de  S.  Vicente  de  Paul. — Lfí 
Conferencia  de  San  Felipe  y Santiago,  se  reúne 
á las  ocho  de  la  noche,  todos  los  lunes,  en  el  lo- 
cal de  costumbre. 

Nuevos  Sacerdotes.  — Ayer  ordenó  SSria. 
lima,  de  Sacerdotes  á los  Sres.  D.  Julián  Perea, 
D.  José  Antonio  García  y D.  Angel  Iglesias 
Santamarina. 

Al  mismo  tiempo  confirió  el  orden  del  Subdia- 
conado  á D.  Nicanor  Falcon  y las  cuatro  órdenes 
menores  al  joven  D.  Francisco  Mugica. 

Felicitamos  á los  recien  ordenados. 


CRONICA  RELIGIOSA 

\ 


SANTOS. 

22  Dom.  Cuarto  de  Adviento — S.  Honorato. — 

[VERANO. 

Cuarto  menguante  á las  10  b.  26  m.  8 s.  de  la 
noche 

23  Lun.  Santos  Demetrio,  Nicolás  y Floro. 

24  Mart.  Stos.  Luciano  y Delfín- Ayu.  con  abs. 

25  Mierc.  Í+La  Natividad  de  N.  S.  J. 

CUJLTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  miércoles  25  al  toque  de  oraciones  se  dará 
principio  á la  novena  del  Nacimiento  del  Niño 
Jesús. 

Después  de  la  novena  habrá  adoración  del 
Niño. 

y 

en  los  Ejercicios 

El  miércoles  25  al  toque  de  oraciones  comen- 
zará la  novena  del  Niño  Jesús.  Habrá  adoración 
del  Niño  después  de  la  novena. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO. 

El  mártes  á las  once  y media  de  la  noche  se 
rezarán  los  Maitines,  después  de  media  noche 
tendrá  lugar  la  primera  Misa  de  la  Natividad, 
que  será  cantada  y con  Plática  y acabada  la  Misa 
se  cantarán  los  laudes. 

El  miércoles  la  Misa  Parroquial  será  á las  9 y 
también  cantada,  y terminada  la  Misa  se  proce- 
derá á la  adoración  del  Niño  Dios,  cuya  novena 
empezará  por  la  tarde  al  toque  de  la  oración. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia — 22 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó Salesas. 

“ — 23 — Visitación  en  las  Salesas. 

“ — 24 — Monserrat  en  la  Matriz. 

“ — 25 — Mercedes  en  la  Matriz  ó Caridad. 

Se  previene  á las  personas  que  pertenecen  ó 
quieran  agregarse  á la  Corte  de  María  Santísima 
que  podrán  recibir  en  el  Bautisterio  de  la  Ma- 
triz el  boleto  para  el  año  1873. 


Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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Año  II — T.  iv.  Montevideo,  Miércoles  25  de  Diciembre  de  1872.  Número  154. 


SUMARIO 
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Con  este  número  se  reparte  la  41.  88  entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verona. 


La  Natividad  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

Hoy  celebra  el  mundo  cristiano  una  de 
sus  mas  grandes  y sublimes  festividades. 
La  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Este  es  gran  misterio  que  llena  á la  vez 
de  un  inefable  regocijo  á las  almas  cristia- 
nas, y de  confusión  y horror  al  poder  in- 
fernal y á los  hijos  de  las  tinieblas. 

La  realización  de  las  antiguas  profecías, 
el  cumplimiento  de  las  promesas  del  Señor, 
los  grandes  prodigios  obrados  por  el  Salva- 
dor, son  el  testimonio  mas  irrecusable  de 
su  divinidad,  y que  confunde  y anonada  á 
los  hijos  del  error  y la  mentira,  que  no  pu- 
diendo  negar  la  existencia  de  la  luz  subli- 
me que  los  deslumbra,  pretenden  dar  ridi- 
culas esplicaciones  de  su  negación  de  la  dir 
vinidad  de  Jesús,  reduciéndose  esas  espli- 
caciones y todas  sus  razones  á la  siguiente 
fórmula  no  lo  comprendo , luego  es  absurdo. 

Esta  es  la  verdadera  síntesis  de  todas  las 
negociaciones,  de  la  enseñanza  bombástica 
y soberbia  de  los  hijos  del  error,  de  los  mo- 
dernos racionalistas. 

No  lo  comprendo , luego  es  absurdo. 

Compadezcamos  á esos  obcecados  após- 
toles de  la  negación  y de  la  mentira,  y pi- 
damos al  Divino  Jesús  les  dé  una  gracia 
especial  que  les  haga  ver  sus  errores  y la 
verdad  de  la  doctrina  revelada  por  Dios  á 
la  iglesia  católica. 

Pidámosle  que  justifique  en  nuestras  al- 
mas esa  fé  sublime  y salvadora,  que  reani- 
me en  nuestros  corazones  los  sentimientos 
de  piedad  y de  verdadera  caridad  que  for- 1 


man  su  enseñanza,  que  nos  inspire  los  sen- 
timientos de  esa  santa  humanidad  de  que 
nos  dá  tan  admirable  enseñanza  al  nacer 
en  un  humilde  portal,  siendo  el  Rey  de  los 
cielos  y la  tierra. 


Composiciones  literarias. 

Hace  algunos  dias  que  publicamos  un  ar- 
tículo del  Independiente  de  Santiago  de  Chile, 
en  el  que  se  tributaban  justos  elogios  á los 
jóvenes  que  tomaron  parte  en  un  acto  lite- 
rario que  tuvo  lugar  con  motivo  de  la  Con- 
sagración de  la  Iglesia  de  San  Ignacio  en 
aquella  ciudad. 

Hoy  nos  es  sobremanera  grato  dar  prin- 
cipio a la  publicación  de  la  reseña  de  esa 
fiesta  literaria  y de  las  hermosas  composi- 
ciones que  en  ella  se  leyeron,  figurando  en- 
tre ellas  la  hermosa  poesía  de  nuestro  com- 
patriota y aqiigo  el  joven  Piñeyro  á que 
ha  tributado  tan  merecidos  como  entusias- 
tas elogios  la  prensa  chilena. 

En  la  sección  Variedades  hallarán  nues- 
tros lectores  las  composiciones  á que  nos  re- 
ferimos. 

Nuevas  felicitaciones  á la  juventud  cató- 
lica de  Chile  y á sus  dignos  maestros  los 
respetables  Padres  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, que  han  sabido  cultivar  con  tanto 
acierto  la  inteligencia  de  esa  juventud,  ins- 
pirándole tan  santos  sentimientos  de  amor 
á la  religión  y á la  patria. 


Palabras  de  Su  Santidad. 

El  dia  27  de  Octubre  recibió  el  Papa  á los  ro- 
manos del  barrio  de  Monti,  que  deseaban  protes- 
tar dejas  fiestas  de  los  aniversarios  de  20  de  Se- 
tiembre y de  5 de  Octubre.  El  número  de  los 
asistentes  se  elevaba  á 5,000,  entre  los  que  se 
encontraban  los  Cardenales  Cullen  y Billix  y los 
embajadores  c^e  Francia,  Perú  y Portugal.  • 
El' Padre  Santo,  vivamente  conmovido  por  es- 
ta demostración  de  fidelidad,  contestó  al  discur- 
so leido  por  el  príncipe  Aldobrandi  en  los  si- 
guientes términos: 
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“Lo  que  *en  este  momento  acabo  de  oir  y lo 
que  me  dijeron  el  13  del  comente  los  habitantes 
del  Transtevere  me  hace  conocer  que  el  cariño 
que  os  demostraron  algunos  periodistas  de  cier- 
tos diarios,  fué  improvisado  únicamente  para 
fundar  en  él  un  artículo  que  fuera  leído  en  todo 
el  mundo.1  Pero  hé  aquí  que  este  cariño  se  ha 
desenmascarado  por  hechos  tan  elocuentes  como 
el  que  se  verificó  el  13  de  Octubre  y el  que  hoy 
tiene  lugar.  Si  era  verdad  que  los  sentimientos 
de  los  vecinos  de  esos  barrios  eran  unánimes,  vo- 
sotros os  encargáis  de  demostrar  hasta  qué  punto 
alcanzaba  esta  unanimidad,  es^  decir,  el  afecto  y 
el  apego  al  Vicario  de  Jesucristo.  En  cuanto  á 
aquellos  que  han  sido  inducidos  á error,  que  se 
aperciban,  que  despierten  de  su  sueño,  del  mis- 
mo modo  que  la  jóven  resucitada  por  Jesucristo, 
según  nos  dice  el  Evangelio.  ¡Oh!  si  todos  escu- 
charan la  voz  de  Dios  como  vosotros,  pronto  sal- 
drían del  letargo  en  que  yacen. 

“Ved  aquí  lf>  que  nos  dico  el  Evangelio  de  es- 
ta mañana:  Un  padre  de  familia,  que  era  uno 
de  los  jefes  de  la  Sinagoga,  habiendo  perdido  ¡ 
una  de  sus  hijas,  fué  á ver  á Jesús  lleno  de  fé  y»; 
confianza.  Llegado  que  fué  ante  él,  se  prosternó 1 
á sus  piés  y le  dijo  con  los  ojos  arrasados  en  lá- 
grimas: “Señor,  mi  hija  acaba  de  morir.”  Filia 
mea  modo  defuncta  est , veni  et  impone  manus 
super  eam.  Jesucristo,  enternecido  y satisfecho 
de  tan  gran  fé,  siguió  al  padre  de  familia  hasta 
su  casa,  en  donde  ya  se  estaban  preparando  para 
llevar  la  difunta  á la  sepultura,  encontrando  ya  i 
hasta  la turbamtumultuantem.  Nuestro  Señor  los  i 
despidió  diciéndoles:  “Retiraos,  esta  jóven  no  j 
está  muerta.”  Al  oir  estas  palabras  la  turba  de i 
fariseos,  prorumpió  en  carcajadas.  Hoy  también  ¡ 
se  ridiculizan  las  cosas  mas  sagradas,  y hasta  á I 
los  ministros  de  Dios,  puesto  que  animalis  homo 
non  percepit  ea  quee  sunt  spiritus  Dei.  ¡Cuántos  i 
desdichados  viven  á la  manera  de  los  brutos,  y 
desconociendo  lo  que  procede  del  espíritu  de 
Dios!  Debemos  rogar  por  ellos,  á fin  de  que  re- ' 
suciten  del  estado  de  muerte  en  que  se  hallan  su- ! 
mirlos:  Ego  dormivi,  et  resurrexi  et  Dominus 
suscepit  me;  dormivi  et  sopor atus  sum,  Domi* 
ñus  autem  suscepit  me. 

“Roguemos  para  que  reconozcan  el  estado  en 
que  se  encuentran  y resuciten  á una  nueva  vida. 
Muchos  despertarán  al  llamamiento  do  Dios; 
desdichados  de  los  que  dejen  endurecer  sus  cora- 
zones, porque  la  cólera  de  Dios  los  castigará  ter- 
riblemente. Sé  que  muchos  dicen  hoy  que  el 
acontecimiento  mas  grande  de  la  época  es  la  des- 


trucción del  poder  temporal ; se  vanaglorian  de 
encontrarse  en  Roma,  y afirman  que  continua- 
rán en  ella.  Desdichadamente  es  cierto  que  se 
hallan  en  Roma;  pero  de  esto  á decir  que  conti- 
nuarán en  ella,  hay  mucha  distancia.  Las  prue- 
bas á que  actualmente  nos  somete  Dios,  no  se- 
rán eternas. 

“Mi  intención  no  es  hablaros  del  poder  tem- 
poral, sino  de  un  poder  mas  importante;  del  po- 
der espiritual.  Contra  este  poder  dirigen  hoy  los 
impíos  todos  sus  esfuerzos;  pero  su  tarea  es  tra- 
bajosa, y no  conseguirán  destruirlo,  porque  es 
indestructible. 

“Manifiéstase  en  todos  sus  actos  su  criminal 
proyecto.  Favorecen  la  propagación  del  mal, 
mientras  el  pecado  cunde  por  todas  partes,  éx- 
ponen  las  vírgenes  esposas  de  J esucristo  á toda 
suerte  de  peligros,  arrebatándolas  sus  conventos, 
so  pretexto  de  hacer  de  ellos  un  liceo,  un  hospi- 
tal ó un  colegio  militar.  ¿Qué  género  de  escán- 
dalo no  se  ve  hoy  en  esta  Roma,  capital  del 
mundo  católico?  Se  ve  llegar  á Roma  un  hom- 
bre que  niega  la  divinidad  de  Jesucristo,  y los 
diarios  le  llaman  el  hombre  ilustre,  el  honor  de 
la  patria.  Dos  incrédulos,  hijos  en  otro  tiempo 
del  mismo  seminario,  se  encuentran  en  esta  ca- 
pital del  mundo  cristiano,  y se  dan  la  mano  en 
confirmación  de  su  incredulidad. 

“Todos  estos  hechos  conspiran  á la  destruc- 
ción del  poder  espiritual;  pero,  yo  lo  repito,  es 
indestructible.  Debemos,  pues,  apiadarnos  de 
los  que  se  emplean  en  obra  tan  impía,  y enco- 
mendarlos á Dios. 

“Mirad  lo  que  pasa  en  el  mundo  católico;  las 
peregrinaciones  que  se  organizan  para  pedir  á 
Dios  su  protección  en  favor  de  la  Iglesia,  las  sú- 
plicas que  de  todas  partes  se  elevan  hácia  el 
Trono  del  Todopoderoso,  las  instituciones  que 
se  fundan  para  llevar  á los  pueblos  por  el  cami- 
no del  bien  y acudir  á las  necesidades  presen- 
tes. 

“Ved  al'Episcopado  defendiendo  los  derechos 
de  la  Religión. 

“Sepamos  esperar:  el  dia  del  Señor  vendrá. 
Pero  me  diréis:  estamos  hoy  sicut  super  jiumina 
Batylonis.  No  por  eso  tengamos  menos  confianza 
en  Dios.  El  sabrá  recompensar  nuestra  constan- 
cia y firmeza  en  medio  de  tantos  dolores,  acor- 
dándose de  sus  misericordias  en  favor  nuestro. 
Pidamos  á Dios  esta  constancia  para  poder  re- 
sistir á la  impiedad  que  nos  rodea. 

“¡Dios  mió!  Sostened  á vuestro  Vicario  y dad- 
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le  valor.  Bendecid  este  pueblo  que  me  rodea,  y 
que  vuestra  bendiciou  alcance  á todo  el  mundo 
católico. 

“¡Que  Dios  os  bendiga  y os  comunique  la 
fuerza  y el  valor  de  llegar  con  esta  bendición  al 
término  de  vuestra  vida.  Que  Dios  Padre  os 
bendiga  y comunique  el  don  de  la  fuerza:  que 
Dios  hijo  os  bendiga  y dé  la  perseverancia:  que 
Dios  Espíritu  Santo,  en  fin,  os  bendiga  y preste 
sus  luces,  para  que  podáis  alcanzar  la  vida 
eterna. 

“ Benedictio  Dei,  etc.” 


VARIEDADES 


El  acto  literario  de  los  ex-alumnos  de 
San  Ignacio. 

Como  lo  anunciamos  en  nuestro  número  ante- 
rior, el  domingo  24  del  presente  tuvo  lugar  en 
el  Colegio  de  San  Ignacio  el  acto  literario-musi- 
sical  preparado  por  sus  antiguos  alumnos  para 
celebrar  la  solemne  inauguración  del  nuevo  tem- 
plo. 

A las  7 de  la  noche  de  ese  dia,  llenaba  el  gran 
salón  de  actos  públicos  recientemente  construido 
en  el  Colegio,  una  numerosa  y escogida  concur- 
rencia. Presidian  el  acto  los  Ilustrísimos  seño- 
res Obispos  de  Himeria  y de  Kansas.  Asistieron 
entre  otras  personas  de  distinción,  los  señores 
Ministros  de  Estado  en  ‘los  departamentos  del 
Interior  y de  la  Guerra,  algunos  miembros  del 
cuefpo  diplomático,  algunos  senadores  y muchos 
diputados  al  Congreso.  Habían  acudido  á la  in- 
vitación de  los  Padres  de  San  Ignacio  gran  nú- 
mero de  sacerdotes  del  clero’secular  y ufi  escogi- 
do concurso  de  jóvenes  católicos.  Basta  decir,  pa- 
ra dar  una  idea  de  la  concurrencia,  que  el  inmen- 
so salón  estaba  literalmente  lleno. 

Nada  dejó  que  desear  la  parte  musical.  Eje- 
cutaronlos  alumnos  trozos  de  , mérito,  obra  del 
R.  P.  Cappelletti  y bajo  su  dirección.  La  letra 
de  los  himnos  era  de  Walker  Martínez  y de  So- 
lar. / 

ü 

* & 

Nuestro  estimable  y entusiasta  amigo  Maca- 
rio Ossa  tomó  el  primero  la  palabra,  mas  ó me- 
nos en  los  términos  siguientes  :y 

Ilustrísimos  señores- 

Señores: 

No  os  parezca  estraño  el  verme  ocupar  e3te 
lugar,  en  uu  momento  tan  solemne;  antiguo 
alumno  de  este  colegio,  mas  que  eso,  alumno  fun- 


dador, no  habría  podido  permanecer  indiferente 
á la  manifestación  de  gratitud  que  mis  antiguos 
compañeros  y condiscípulos  hacen  hoy  á nuestros 
queridos  maestros,  en  un  dia  de  gran  júbilo  y 
contento  para  ellos,  de  grandes  triunfos  para  no- 
sotros. A este  dia  solemne  hemos  querido  unir 
la  idea  mas  santa  para  la  conciencia  del  creyen- 
te: lo  que  es  templo  cristiano.  Dejo  ámis  queri- 
dos amigos,  los  poetas,  hermanos  en  la  fé,  el  can- 
tar su  sublimidad  y su  grandeza;  á mi,  señores, 
tan  solo  me  cabe  la  satisfacción  de  anunciároslos; 
hombre  de  corazón  mas  que  de  cabeza,  escusad- 
me  deje  la  palabra  á los  que  sin  duda  alguna  os 
harán  gozar  con  sus  hermosas  composiciones  li- 
teraria?. 

Aceptad,  queridos  maestros,  este  homenaje 
del  corazón,  tributo  de  gratitud  que  hoy  os  rin- 
den corazones  agradecidos,  tributo  que  en  reali- 
lidad  merecen  la  ciencia  y la  virtud. 

Después  de  Macario  Ossa  subieron  á la  tribu- 
na, Juan  de  Dios  Vial  G.,  Luis  R.  Piñeiro, 
Raimundo  Larrain  Covarrúbias,  Máximo  R.  Li- 
ra, Cárlos  Walkei;  Martínez  y Enrique  del  Solar. 

No  seremos  nosotros  quienes  tengamos  la  pre- 
tensión de  juzgar  del  mérito  de  las  brillantes 
alocuciones  que  leyeron  nuestros  inteligentes 
amigos.  Se  nos  pondría  en  un  sério  aprieto  si  se 
nos  forzara  á adjudicar  á alguno  la  palma.  Sería- 
mos, sin  embargo,  buenos  jueces,  no  por  que  nos 
sintamos  aptos  para  emitir  un  juicio  ilustrado  y 
seguro,  sino  porque  siendo  parciales  por  todos  y 
cada  uno  de  aquellos  jóvenes,  tenemos  una  im- 
parcialidad relativa  que  nos  permitiría  hacer 
justicia.  Pero  el  acto  literario  no  era  un  certámen, 
una  lucha,  un  torneo;  era  un  fraternal  concierto 
en  que  todas  aquellas  inteligencias  y aquellos 
corazones  se  aunaban  en  coi’o  armonioso  para 
cantar  gratitud.  La  palma  es  de  todos:  del  jó- 
ven  que  dá  sus  primaros  felices  pasos  en  la  car- 
rera literaria  y del  poeta  de  fama  conquistada. 

Macario  Ossa  estuvo  demasiado  breve  y só- 
brio,  pero  muy  decidor;  Juan  de  Dios  Vial  sen- 
tido, tierno.  Las  estrofas  de  Luis  Piñeiro  revela- 
ban la  ardorosa  y ágil  imaginación  del  hijo  del 
Plata  gobernada  por  un  exelente  gusto.  Raimun- 
do Larrain,  como  siempre,  sutil,  delicado,  saca 
la  inspiración,  la  palabra  y la  imágen  ántes  de 
lo  íntimo  del  alma  que  del  mundo  material.  Má- 
ximo R.  Lira  se  luce  fogoso  en  el  decir,  sólido  en 
el  razonar,  y fino  en  el  satirizar.  Walker  Martí- 
nez hizo  aplaudir  con  entusiasmo  frenético  sus 
inspiraciones  grandiosas,  varoniles,  vigorosas, 
tan  propias  y tan  sinceras  en  su  simpático  carác- 
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ter.  Enrique  del  Solar, digno  de  sus  antecedentes, 
cerró  la  fiesta  del  domingo,  con  una  soberbia  poe- 
sía, en  el  fondo  entonada  y alta,  en  la  forma  j 
castigada  y perfecta,  vaciada  en  el  mejor  molde.  í 

Sentimos  en  el  alma  no  haber  visto  subir 
á la  tribuna  á David  Bari,  Ramón  Claudio 
Briseño,  Angel  Custodio  Vicuña,  Agustín  Laz- 
cano  y tantos  otros  cuya  ausencia  habría  sido 
imperdonable,  sino  se  supiera ' que  ellos  no  la 
han  querido. 

Cárlos  Moría  Vicuña,  Francisco  González 
E.,  Servando  Briseño  T.,  entre  otros,  habrian 
tenido  un  lugar  distinguido  en  la  fiesta  del  do- 
mingo, á haher  estado  en  Santiago. 

Si  todos  los  mas  aprovechados'ex-alumnos  del 
Colegio  de  San  Ignacio  hubieran  tomado  parte 
en  el  acto  literario,  habría  sidoi  éste  muy  largo- 
pero  largo  solo  midiendo  el  tiempo;  el  interés  del 
auditorio  lo  habría  hecho  breve. 

& 

><'  A 

Si  el  acto  literario  del  domingo  es,  por  sí  solo, 
un  triunfo  para  la  inteligencia,  y para  las  letras 
nacionales  una  risueña  esperanza,  y por  ese  solo 
título  debían  aplaudirlo  cuantos  sienten  entu- 
siasmo por  los  progresos  intelectuales  y litera- 
rios, había  en  la  solemnidad  del  domingo  algo 
mas,  muy  alto,  muy  significativo’  muj  consola- 
dor. No  era  aquella  tribuna  tan  solo  un  teatro 
donde  se  lucian  el  talento  y el  estudio;  era  tam- 
bién una  cátedra  en  que  florida  é inteligente  ju- 
ventud afirmaba  su  fé,  proclamaba  valiente- 
mente su  credo  y tejía  una  preciosa  corona  á 
sus  maestros  los  jesuítas.  Apesar  del  fuerte  tor- 
bellino de  escepticismo  é irreligiosidad  que  sopla 
en  estos  tiempos,  haciendo  objeto  de  moda  y va- 
nagloria la  guerra  mas  ó menos  tenaz,  mas  ó me- 
nos hábil,  mas  ó menos  franca  contra  la  fé  cató- 
lica, había  el  domingo  quienes  ponían  á contri- 
bución sus  talentos  y su  inspiración  para  cele- 
brar la  inauguración  de  un  templo  católico  y pa- 
ra rendir  público  y caloroso  homenaje  de  adhe- 
sión y gratitud  á los  jesuítas;  para  celebrar  la 
apertura  de  un  templo,  de  uno  de  esos  antros  de 
la  superstición,  de  la  ignorancia  y del  retroceso, 
al  decir  del . titulado  libre-pensamiento,  para 
mánifestar  amor  y agradecimiento  á los  jesuítas, 
esos  enemigos  de  todo  progreso,  de  todo  bienes- 
tar público  y privado,  esplotadores  de  las  con- 
ciencias y de  las  fortunas  de  los  fieles,  hombre 
de  sórdida  avaricia, sin  corazón, todo  ello  también 
según  el  falso  libre-pensamiento,  que,  en  su  es- 
quisita  tolerancia,  veja,  destierra  y mata  al 
ciudadano  si  tiene  el  baldón  de  ser  jesuita, 


y que  cuando  tanto  no  puede,  en  su  esqui- 
sita  honradez , lo  calumnia  y lo  vilipendia 
cobardemente.  Las  sinceras,'  entusiastas  y es- 
pontáneas manifestaciones  de  aprecio  y grati- 
tud de  los  ex-alumnos  de  San  Ignacio  á sus  an- 
tiguos maestros  han  venido  á añadir  una  mas  á 
las  innumerables  pruebas  que  la  historia  osten- 
ta de  que  no  odian  á los  jesuítas  sino  ó los  que 
no  los  conocen  ó los  quer  conociéndolos,  tienen 
dañado  el  corazón,  como  galanamente  lo  ha  di- 
cho nuestro  amigo  y compañero  Luis  Piñeyro: 
“Quien  vuestro  npmbre  deprime 
Ha  perdido  el  corazón.” 

Dijimos  con  razón  que  el  significado  del  acto 
literario  del  domingo  fué  muy  alto  y muy  con- 
solador: alto  parque  es  alta  la  santa  fé  católica 
que  tan  espléndido  homenaje  recibió,  alto  por- 
que siempre  la  gratitud  enaltece  al  que  sabe 
abrigarla  y mucho  mas  enaltece  al  que  sabe  con- 
servarla al  bienhechor  aborrecido  y calumniado 
por  tantos;  alto,  por  fin,  porque  el  éxito  brillante 
que  coronó  el  domingo  á los  alumnos  de  San 
Ignacio  es  un  solemne  é irrefragable  desmentido 
contra  los  que,  llenos  de  adversión  y envidia, 
quisieran  hacer  creer  que  los  jesuítas  son  maes- 
tros ignorantes  incapaces  de  ilustrar  las  inteli- 
gencias de  la  juventud.  Fué  consolador  el  signi- 
ficado del  acto  literario  porque  se  vió  cuanto 
dista,  servida  por  tan  buenos  servidores,  de  es- 
tar perdida  la  causa  de  la  fé. 

* * 

El  nuevo  templo  que  se  ha  levantado  para  la 
gloria  de  Dios  y para  la  santificación  del  pueblo 
será  escuela,  albergue  consolador  y cuartel  ge- 
neral de  los  buenos.  Allá  acudirán  cada  dia  el 
que  no  sabe,  el  que  sufre  y que  se  apresta  á pe- 
lear las  luchas  diarias  por  el  nombre  de  Dios, 
allá  irán  á buscar  luz  para  sus  almas,  bálsamo 
mitigador  para  sus  penas,  fuerzas  y armas  para 
las  batallas.  Por  segunda  vez,  nuestros  aplausos 
á los  que  han  á tanta  costa  levantado  el  templo, 
nuestros  aplausos  al  pueblo  que  ha  proporciona- 
do con  cristiana  largueza  recursos  para  que  el 
templo  se  levanté. 

o 

Perdónesenos  que  espresemos,  ántes  de  con- 
cluir, sentimientos  personales. 

Si  no  estuviéramos  tan  orgullosos  de  los  que 
fuéron  nuestros  primeros  maestros,  y si  no  hubié- 
ramos comprendido  cuanta  desigualdad,  toda  fa- 
vorable á ellos,  nos  separaba  de  los  que  el  domin- 
go manifestaban  pública  y tan  brillantemente  su 
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adhesión  á los  jesuítas,  habríamos  sentido  cierta 
envidia  por  no  ser  también  discípulos  de  esos 
sacerdotes,  y por  no  tener  un  lugar  entre  aque- 
llos nuestros  amigos.  En  estas  columnas  estamos 
en  nuestro  lugar,  y,  desde  ellas,  nos  unimos  sin  j 
pretensión,  con  sincero  entusiasmo,  á las  mani- 
festaciones del  domingo;  enviamos  ademas  muy 
cordial  felicitación  á los  oradores  de  ese  dia  en 
especial,  á todos  los  discípulos  de  los  jesuítas  en 
general. 

Si  no  los  hubiéramos  encontrado  decididos, 
constantes  é inteligentes  obreros  del  bien  en  la 
fraternal  compañía  de  la  lucha,  si  no  hubiéramos 
^ antes  hallado  ya  en  cada  uno  de  ellos  otros  tan- 
tos amigos,  habríanos  bastado  ver  su  reciente 
conducta  para  con  sus  respetables  maestros  para 
comenzar  á profesarles  nuestra  humilde  admira- 
ción y nuestro  aprecio. 

* 

í'J 

A continuación  hallarán  nuestros  lectores  las 
composiciones  que  se  declamaron  en  el  acto  lite- 
rario de  los  ex-alumnos  de  San  Ignacio. 

‘ Santiago.  Noviembre  27  de  1872. 

Rafael  B.  Gumücio. 


El  alma  en  esa  escuela  sus  fibras  robustece, 
Serena  escucha  el  sordo  bramar  del  huracán, 

La  herida  no  le  asusta,  la  herida  lo  engrandece 
Como  demuestra  el  cráter  la  fuerza  del  volcan. 

Son  ellos  los  que  el  velo  del  alma  me  arrancaron, 
El  velo  que  ofuscaba  mi  trémula  razón, 

Y la  verdad  augusta  mis  ojos  contemplaron, 

Y en  la  ideal  belleza  gozó  mi  corazón. 

Y frases  indelebles  grabóme  en  la  conciencia 
La  convicción  profunda,  la  ardiente  gratitud. 

Para  aclamar  doquiera  su  excelsa  inteligencia, 

Para  ofrecer  do  quiera  de  ejemplo  su  virtud. 

JUAN  DE  DIOS  VIAL  GUZMAN. 


LA  ESCUELA  Y EL  TEMPLO. 

Es  consuelo  al  caminante 
Que  cruza  árido  desierto, 

Al  mirar  el  campo  yerto 
Que  arrasó  la  tempestad, 

Volver  atras  la  mirada 
Y vér  el  árbol  amigo 
Que  le  dió  seguro  abrigo 
Al  rujir  el  huracán. 


GRATITUD  Y RECUERDO 

Son  dulces  los  recuerdos  que  guarda  el  alma  mia 
De  los  tranquilos  goces  de  mi  primera  edad; 
Risueña  fué  mi  infancia  como  es  la  melodía 
Que  arranca  d§  las  selvas  el  aura  matinal . 

Después  en  el  colegio.  Recuerdo  con  ternura 
La  maternal  caricia  del  postrimer  adiós. 

Un  sacerdote  santo  de  angélica  dulzura 
Calmaba  sus  angustias  con  inefable  voz.  [1] 

Y fueron  mis  maestros  los  hijos  de  Loyola; 

Sus  brazos  me  tendieron  y no  lloré  mi  hogar: 

El  ave  que  abandona  su  patria  no  se  inmola 
Si  sol  y brisa  y campo  le  ofrece  otro  lugar. 

Nacieron  mis  afectos  en  esa  escuela  santa, 
Primeras  vibraciones  de  un  jóven  corazón; 

La  primavera  ríe,  la  primavera  canta, 

No  es  raro,  pues,  que  el  niño  se  agite  de  emoción. 

Entonces  mis  maestros  mi  espíritu  impregnaron 
De  encanto  por  lo  grande,  de  afecto  por  el  bien; 

Y nunca  lo  mezquino  mis  ojos  anhelaron; 

Y nunca  el  torpe  crimen  oscureoió  mi  sien. 


Y si  de  nuevo  las  nubes 
Siente  el  triste  peregrino 
Agitarse  en  su  camino, 

Si  nublarse  al  cielo  vé, 

¡Cuál  tiende  entonces  los  ojos 
Por  el  ya  sombrío  llano 
El  árbol  buscando  en  vano 
Que  su  caro  asilo  fué! 

En  nuestro*eterno  desierto, 
Peregrinos  de  la  vida, 

Hay  un  lugar  do  se  anida 
Del  mundo  el  mas  puro  amor; 
Lugar  á donde  no  llegan 
Ni  el  dolor  ni  la  amargura, 
¡Feliz  quien  por  su  ventura 
Hasta  sus  puertas  llegó! 


Doquier  después  violenta  la  tempestad  sentía; 
Mi  corazón  acaso  cobarde  vaciló; 

Me  animan  sus  palabras,  me  alienta  su  energía 
Y el  aquilón  fué  brisa,  la  oscuridad  fué  sol. 

Sin' ellos  mi  barquilla  sin  rumbo  sacudida 
El  mar  de  las  pasiones  hiciera  sucumbir; 

Les  debe  mi  alma  todos  los  goces  de  mi  vida 
La  paz  de  la  conciencia,  la  fé  en  el  porvenir. 

[1]  El  R.  P.  José  León  de  U Compañía  ds  Jesús. 


Dichoso  quien  sin’amparo, 
Por  el  mundo  caminante, 

Con  pié  incierto  y vacilante, 

Su  jornada  al  emprender, 
Descubre  el  rumbo  que  lleva 
A ese  asilo  de  bonanza 
Do  encuentra  el  alma  esperanza 
Y el  corazón  vida  y fé. 
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Ahuyenta  en  los  tiernos  años 
De  nuestra  frente  los  males 
De  los  besos  maternales 
El  arrullo  encantador. 

¡ Qué  es  tan  angélico  y puro 
El  dulce  beso  materno, 

Que  no  se  atreve  el  averno 
A profanar  ese  amor! 

Pero  las  horas  felices 
Pasan  cual  éco  perdido, 

Débil,  que  escucha  el  oido, 

De  algún  lejano  laúd: 

Son  en  los  años  fugaces 
De  nuestra  vida  azarosa 
Cual  en  noche  tenebrosa 
De  un  relámpago  la  luz. 

¡Pobre  madre!  ya  aquel  niño 
Del  dulce  sueño  despierta, 

Ya  escucha  una  voz  incierta 
Que  llama  á su  corazón ; 

V oz  que  imita  los  acentos 
De  engañadora  sirena', 

Que  de  suave  anhelo  llena 

Y de  incógnita  emoción. 

Y es  el  alma  que  ya  ansia 
Otro  mundo  mas  hermoso 
Mas  allá  del  silencioso 
Recinto^del  caro  hogar. 

Por  la  distancia  acordadas 
Oye  dulces  melodías 
Que  no  escuchaba  en  los  dias 
De  su  mas  feliz  edad. 

Si-  > 

¡Oh!  ya  es  tiempo!  alma  que  vino 
Pura,  inocente,  del  cielo, 

Para  pasar  por  el  suelo 
Entre  tinieblas  y luz, 

Ha  de  saber  su  camino 

Y cuál  es  la  sola  vía 
Que  las  almas  nobles  guia 

Y que  alumbra  la  virtud. 

Vosotros,  que  dedicáis 
Vuestra  preciosa  existencia 
A salvar  á la  inocencia, 

Oh  mártires  del  amor. 

¡Bendito  mil  veces  sea 
Vuestro  martirio  sublime; 

Quien  vuestro  nombre  deprime 
Ha  perdido  el  corazón! 


¿Qué  no  vale  esa  existencia 
Dia  á dia  consumida 
En  dar  al  hombre  la  vida 
De  la  ciencia  y la  verdad? 

¡Cuántas  lágrimas  amargas 
Enjugue  aquí  vuestro  celo  * 

Irán  en  alas  al  cielo 
Del  ángel  de  caridad! 

Apenas  si  de  la  vida 
Está  el  niño  en  los  albores, 

No  nublan  aun  seductores 
Los  vicios  su  pura  sien; 

Y ya  encuentra  vuestra  mano 
Que  le  guia  cariñosa 

A la  morada  dichosa 
Do  ejerce  su  imperio  el  bien. 

¡Dulce  asilo  silencioso 
.Entre  el  ruido  de  la  tierra, 

Como  las  almas  que  enciérra 
Purísimo,  encantador, 

Donde  el  grande  sentimiento 
De  fraternidad  se  aspira, 

Que  el  mismo  amor  siémpre  inspira 
En  el  noble  corazón! 

Como  la  tímida  planta 
Que  en  las  eras  aparece, 

En  la  tierra,  así  que  crece, 

Va  escondiendo  su  raiz 
Porque  no  lleguen  furiosos 
Los  huracanes  de  invierno 

Y arrastren  al  tallo  tierno 
En  torbellino  á morir;- 

Asi  el  niño  á quien  espera, 
Cuando  se  lance  en  el  mundo, 

Un  mar  estenso  y profundo 
En  eterna  tempestad, 

Acrisola  en  ese  asilo 
El  valor  de  su  alvjaa  ardiente, 

No  sea  que  tristemente 
Después  llegue  á naufragar. 

Allí  encuentra  almas  que  brindan 
Amistad  no  interesada 

Y que  en  la  dura  jornada 
Serán  amigos  también, 

Y aprende  de  aquellos  lábios 
Que  le  inoculan  la  ciencia, 

Las  lecciones  de  esperiencia 
Que  bu  ventura  han  de  hacer. 
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Así  la  flor  de  su  vida 
Se  abre  bella,  delicada; 

En  atmósfera  impregnada 
De  virtud,  ciencia  y amor, 

Que  luego  cuando  ya  el  hombre 
Lejos  contemple  su  infancia 
De  suavísima  fragancia 
Circuirá  á su  corazón. 

¡Mudos  cláustros,  quietas  aulas, 
Qué  dulce  emoción  inspira 
Vuestro  nombre  á quien  os  mira 
Mas  y mas  léjos  quedar, 

Qué  bellos  son  los  recuerdos 
De  aquellas  horas  pasadas 
Con  la  memoria  enlazadas 
De  tanta  felicidad! 

Pero  es  destino  del  hombi'e 
Siempre  seguir  adelante, 

Que  en  el  mundo  caminante 
No  le  es  dado  demorar 
Su  viage,  ni  en  los  valles, 

Ni  en  las  praderas  amenas, 

Ni  en  las  ardientes  arenas 
Hasta  el  término  tocar. 


Y al  mirar  esas  quimeras 
Desvanecerse  en  el  suelo, 

Se  dirige  entonces  al  cielo, 

Acude  al  templo  de  Dios; 

Y su  alma  en  el  silencio 
De  aquel  recinto  sublime, 

Donde  sin  consuelo  gime, 

Oye  una  plácida  voz, 

Voz  que  escucha  embelesado 

Y que  reviste  á su  alma 
De  la  ya  perdida  calma, 

Voz  que  le  abre  el  porvenir, 

De  fé  grandiosas  palabras 
A su  oido  murmurando, 

Decidido  esfuerzo  dando 

A su  pecho  varonil. 

¡No  busques  gloria  en  el  mundo 
No  busques  en  él  ventura, 

Sigue  con  planta  segura, 

Ni  amor,  ni  gloria  allí  están; 

Esta  vida  es  de  combate, 
Reanima,  joven,  tu  aliento 
Lucha  con  firme  ardimiento 

Y amor  y gloria  hallarás! 


Pasan  los  años;  deljóven 
Palpita  el  pecho:  las  puertas 
De  su  asilo  están  abiertas, 

Ya  traspone  su  dintel; 

Y ya  al  mundo  se  avalanza: 

¿A  dónde  irá?  su  alma  ardiente 
De  amor  consumir  se  siente 
Por  una  insaciable  sed. 

¡Oh,  decid,  ¿dó  está  la  gloria? 
Clama  con  voz  anhelante; 

— ¿Buscas  la  gloria?  ¡Adelante! 
Marcha,  jóven,  ¡mas  allá! 

— Y el  amor  ¿dónde  se  encuentra? 
Por  amar  Vivo  en  tormento! 

— No  te  rinda  el  desaliento, 

Mas  allá  lo  encontrarás! 

Busca  amigos  y halla  solo 
Indiferencia,  egoísmo; 

Abre  su  alma  y un  abismo 
Encuentra  de  falsedad. 

Allí  do  dicha  anhelaba 
Halla  solo  decepciones, 

¡Primeras,  grandes  lecciones 
Que  el  mundo  grato  le  dá! 


Sostener  el  estandarte 
Combatido  de  una  idea 
En  decidida  pelea, 

Eso  es  gloria,  eso  es  valor! 
Sucumbir,  si  es  necesario, 
Abrazado  á esa  bandera 
Con  alma  fuerte  y entera 
Es  el  mas  sublime  amor.  \ 

Luis  R.  Piñeyro. 


NOTICIAS  GENERALES 


Primeba  Misa. — Hoy  á las  10  celebrará  su 
primera  misa  el  presbítero  Don  Angel  Iglesias 
Santamarina. 


El  arzobispo  y el  clero  de  Viena.  — E¡ 
Cardenal  Arzobispo  de  Viena  ha  hecho  á su  Cle- 
ro un  importantísimo  donativo,  que  mejorará  al- 
gún tanto  la  precaria  situación  en  que  vivían 
muchos  Sacerdotes. 
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Las  propiedades  del  calor. — Hé  aquí  una 
escena  apropósito  para  la  estación: 

Estamos  en  plena  clase  de  física. 

El  maestro. — ¿Cuáles  son  las  propiedades  del 
calor,  Pedrito? 

El  alumno. — Son  muchas,  señor:  cocer  el  pan, 
asar  la  carne .... 

El  maestro  (enfadado.) — A la  cola,  á la  cola, 
estúpido.  Vamos  tú,  Rafael:  ¿cuáles  son  las 
propiedades  dél  calor? 

El  alumno. — Secar  la  ropa,  hacer  sudar. . . . 

El  maestro. — Bárbaro!....  Van  ,á  ver  Uds. 
cómo  Juán  contesta  bien:  ¿cuáles_[son  las  pro- 
piedades del  calor? 

Juan  (de  pié.) — La  principal  es  dilatar  los 
cuerpos. 

El  maestro. — Perfectamente:  ponga  Ud.  aho- 
ra un  ejemplo. 

Juan  (jugando  con  su  oreja  derecha.)  — Un 
ejemplo  que  prueba  lo  que  digo  es  que  en  vera- 
no, á causa  de  hacer  mucho  calor,  los  dias  son 
mas  largos  que  en  invierno. 

El  maestro  6e  quedó  como  quien  vé  visiones. 
Realmente,  se  dijo  para  su  capa:  nunca  se  me 
había  ocurrido  que  esa  y no  otra  es  la  causa  de 
los  largos  dias  de  verano. 


CRONICA  RELIGIOSA 


en  los  Ejercicios 

Hoy  miércoles  al  toque  de  oraciones  comen- 
zará la  novena  del  Niño  Jesús.  Habrá  adoración 
del  Niño  después  de  la  noveña. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (8ALESAS) 

El  Jueves  26  á las  8 de  la  mañana  habrá  fun- 
ción de  toma  de  Hábito  de  tres  Pretendientes. 

Su  Sria.  lima,  celebrará  después  la  Santa  Mi- 
sa y habrá  sermón. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  26 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó l$s 
Hermanas. 

“ 27 — Dolorosa  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 28 — Corazón  de  María  en  la  Matriz. 

Se  previene  á las  personas  que  pertenecen  ó 
quieran  agregarse  á la  Corte  de  María  Santísima 
que  podrán  recibir  en  el  Bautisterio  de  la  Ma- 
triz el  boleto  para  el  año  1873. 


AVISOS 

i 1 


LINDÍSIMAS  PIEZAS 

Hay  para  alquilar  en  la  Calle  del  Cer- 
rito  N.  115. 

En  la  misma  casa  darán  razón. 


SANTOS.  ' 

25  Mierc.  ÍJLa  Natividad  de  Nuestro  Se- 

ñor Jesucristo. 

26  Juev.  :::San  Estevan  proto  mártir. 

27  Viern.  *San  Juan  evangelista.  * . 

28  Sab.  *Los  Santos  Inocentes. 

• t ‘ * 

CUETOS. 

Jen  la  matriz: 

Hoy  á las  10  celebrará  su  primera  Misa  el  Pbro. 
D.  Angel  Iglesias  Santamarina.  Habrá  sermón. 

Hoy  miércoles  25  al  toque  de  oraciones  se  dará 
principio  á la  novena  del  Nacimiento  del  Niño 
. J esus. 

Después  de  la  novena  habrá  adoración  del 
Niño. 


RECIBOS 

• I • « 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
20  centésimos  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  é impresos  con  esmero  en 

buen  papel. 

% 

COLEGIO  FRANCES 

22  --  CALLE  DEL  PARAN^  --  22 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Se  dan  lecciones  particulares. 
Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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Con  este  «uímero  se  reparte  la  43. p entrega  del  tomo  3.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verona. 


El  Gólgota  y el  Vaticano. 

p.  * .ornen  i nr,c' 

[Continuación.] 

VI. 

En  casa  de  Pilatos  el  Salvador  fué  coronado 
do  espinas;  le  echan  sobre  los  hombros  unos  pe- 
dazps  de  purpura;  ponen  en  sus  manos  una  caña 
á guisa  de  cetro,  y doblando  ante  Él  la  rodilla, 
le  saludan  como  Rey  de  los  Judíos,  abofeteán- 
dole (Juan  XIX);  así  su  realeza  se  convertía  en 
baldón.  Estas  burlas  asquerosas  son  prodigadas 
á Pío  IX  por  los  viles  instrumentos  de  la  secta 
% anticristiana;  porque  bien  acreditan  ser  de  la 
raza  de  los  pretorianos  de  Pilatos;  insultan  á la 
realeza  de  Dios  en  la  de,  su  representante  en  la 
tierra.  -ü  i 

Sobre  el  Gólgota,  la  agonía  de  Jesús  se  con- 
virtió en  befa  y fué  insultada  por  los  sacerdotes, 
los  escribas,  los  soldados  y una  plebe  furiosa; 
todos  sus  atributos  de  Hombre-Dios  y de  Re- 
dentor fueron  ignominiosamente  escarnecidos. 
Esta  bandada  de  feroces  bestias  le  rehusó  la 
compasión  que  inspiran  aun  los  animales  que 
mueren.  Así  obran  respecto  de  Pió  IX  los  in- 
sultadores de  su  noble  infortunio  y de  sus  glo- 
riosas humillaciones.  A6Í  obra  sobre  todo  esa  tra- 
hilla  de  perros  rabiosos  que  han  recibido  la  mi- 
sión de  ladrar  todos  los  dias  contra  su  incompa- 
rable grandeza  de  Pontífice  y Rey;  son  verdade- 
# ramente  de  la  raza  de  los  monstruos  del  Gólgota 
y se  muestran  sus  dignos  descendientes  aullan- 
do detrás  de  Dios  y de  su  Vicario. 

La  semejanza  de  Pió  IX  con  el  Cristo,  se  halla 
aun  en  la  nacionalidad  d§  los  que  le  martirizan. 


J esus,  Israelita  y Salvador  de  Israel,  fué  cruci- 
ficado por  la  acción  de  los  Israelitas;  Pió  IX, 
Italiano  y jefe  del  Catolicismo  profesado  en  toda 
la  Italia,  es  crucificado  por  la  acción  de  los  ita- 
lianos. Sin  embargo,  hay  aquí  una  diferencia  y 
es  que  las  masas  del  pueblo  pidieron  la  crucifi- 
xión de  Jesús,  mientras  rjue  Pió  IX  no  es  per- 
seguido sino  por  una  pequeña  parte  de  su  pue- 
blo. Los  agentes  inmediatos  de  la  Pasión  del 
Salvador  eran  paganos  de  Roma,  es  decir,  extra- 
ños á su  país  y á su  religión,  mientras  que  los 
agentes  inmediatos  de  la  Pasión  de’  Pió  IX  son 
italianos  católicos,  es  decir,  compatriotas  y cor- 
religionarios. Los  papeles  están  trocados  de  un 
modo  singular.  La  Sinagoga  nacional  de  Caifás 
envió  á Jesús  al  suplicio;  pero  los  que  le  ejecu- 
taron fueron  italianos.  Aquí  la  francmasonería 
extranjera  de  los  Bonaparte,  de  los  Bismark  de 
los  Beust  y otros,  envía  al  suplicio  á Pió  IX,  y 
los  ejecutores  son  italianos  de  nación.  Italia! 
Italia!  ¡Privilegio  tuyo  será  siempre  suministrar 
verdugos  para  el  deicidio!  * 

¿Qué  decir,  en  fin  del  inmenso  dolor  de  Jesús 
al  verse  escarnecido  £ vilipendiado  por  los  que 
había  colmado  de  beneficios,  á quienes  había  de- 
vuelto la  vista,  el  oido,  la  salud?  Y ¿qué  decir 
de  Pió  IX  al  verse  igualmente  perseguido  por 
aquellos  á quienes  ha  hecho  bien  y ha  colmado 
de  favores  y honores?  Cuánto  le  oprimen  hoy 
los  que  ayer  le  debieron  la  libertad!  Cómo  ab- 
sorben su  sustancia  los  que  sin  sus  larguezas  hu- 
bieran muerto  con  sus  familias!  ¡Negras  al'maá, 
no  crucificáis  el  cuerpo,  sino  el  corazón  del  me- 
jor de  los  padres!  ¡Horribles  mótítóo^qMg. 
beis  hecho  traición  á Pió  IX  con  los  besos  de 
vuestros  lábios,  alzad  h\  cabeza,  y enorgulleceos'; 
Dios  ha  escrito  vuestros  nombres  á la  par  que  el 
de  Judas!  Y ¿qué  no  diríamos  sobre  este  asun- 
to? Mas  preferimos  dejar  á nuestros  lectores  el 
cuidado  de  hacer  por  sí  mismos  ésos  jiar*  tolos, 
que  nuestra  pluma  no  podria  pintar ' u- 

dencia. 

vil. 

No  obstante,  no  podemos  pasar  en  silencio  un 
sufrimiento  y un  ultraje  que  establecen  casi  la 
identidad  entre  el  crucificado  del  Vaticano  y el 
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crucificado  del  Calvario;  á saber,  la  ausencia  de 
todo  socorro  exterior  y sensible,  así  como  tam- 
bién las  blasfemias  horribles  á que  dió  lugar  este 
aislamiento. 

Sobre  la  Cruz:,  J esús  se  declara  abandonado  de 
Dios;  no  como  soñó  Calvino,  separado  de  la  Di- 
vinidad, pero  dejado  sin  socorro  eterno  y sin  con- 
suelo humano  en  la  hora  suprema  de  la  agonía. 
Es  decir,  que  su  humanidad  sufría  todo  lo  (pie 
es  posible  sufrir,  y no  recibía  ninguna  clase  de 
apoyo  6 refuerzo  de  la  Divinidad  que  en  Él  re- 
sidía. El  Cristo  habia  tomado  sobre  sí  las  ini- 
quidades de  todos;  aparecía  á los  ojos  de  Dios 
cubierto  de  nuestros  crímenes,  y Dios  le  trataba 
como  criminal  descargando  _sobre  Él  sus  rigores. 
Hé  aquí  en  qué  sentido  el  Cristo  estaba  y se  de- 
cía abandonado  de  Dios. 

Después,  los  Judíos  tomaron  pensión  de  este 
abandono  para  blasfemar  de  la  víctima  é insul- 
tarla.— Si  es  el  hijo  de  Dios,  gritaban,  ¿porqué 
no  baja  de  la  cruz? — Ha  salvado  á tantos,  y no 
puedo  salvarse  á sí  mismo. — Si  es  verdaderamen- 
te hijo  del  cielo,  que  baje  de  la  cruz,  y creere- 
mos en  Él.  Espera  en  Dios,  veamos,  pues,  si 
Dios  le  libra. 

Esta  era  una  conciliación  que  los  verdugos  le 
proponían,  y que  puede  formularse  así: 

— Huelle  bajo  sus  pies  la  ley  de  su  Padre,  que 
le  ordena  morir  sobre  el  patíbulo,  y nosotros  es- 
taremos de  su  parte ; pues  siempre  somos  de 
aquel  que  se  rebela. 

Fijemos  nuestros  ojos  en  Pió  IX.  ¿No  está 
unánime  todo  el  mundo,  amigos  y enemigos,  en 
reconocer  que  Pió  IX  gime  en  este  momento  en 
medio  de  intolerables  angustias  y está  aban- 
donado de  todo  apoyo  humano?  Bien  lejos 
de  disimularlo,  muy  alto  lo  proclama.  Los 
Poderes  de  la  tierra  le  son  hostiles  ó indiferen- 
tes. Si  alguno  de  ellos  es  capaz  de  socorrerle,  no 
quiere;  si  alguno  lo  desea  no  puede,  non  est  qui 
adjuvet  (Judit  VII.)  Desde  lo  alto  de  su  patí- 
bulo del  Vaticano,  Pió  IX  tiene  pues  derecho  á 
gritar  como  el  Salvador:  ¿Dios  mió,  Dios  mió, 
por  qué  me  has  abandonado? 

Y los  miserables  que  le  crucifican  toman  de 
aquí  ocasión  de  blasfemar  y vociferar  en  su  obs- 
ceno^" ''Uaje  que  Dio.s  proteje  sus  crímenes. 
¿Quiv  ha  leido  ú oido  Jos  horrores  que  vomi- 
ta su  i ó su  impía  pluma' t ¿Sus  burlas  de- 
nigrant  s á propósito  de  la  misteriosa  impoten- 
cia de  Pió  IX?  ¿Sus  irónicos  gostos  sobre  su 
confianza  en  Dios?  ¿Sus  himnos  de  alegría  por 
la  falta  de  Jesucristo  en  su  Vicario?  ¿Quién  no 


conoce  las  proposiciones  de  conciliación  que  se  le  ’ 
hacen  áfin  de  impulsarle  á violar  la  ley  de  Dios 
hacer  traición  á su  conciencia,  vender  á la  Igle- 
sia? ¿Quién  ignora  sus  burlas  contra  la  firmeza 
de  Pió  IX  en  rechazar  sus  culpables  ofertas? 

• ¡Desgraciados!  Como  los  Judíos  de  Jerusa- 
lem  que  exclamaban:  “¡Caiga  su  sangre  sobre 
nosotros  y sobre  nuestros  hijos!”  así  también 
llaman  sobre  sí  las  consecuencias  de  este  nuevo 
deicidio.  ¡Que  se  tranquilicen:  ellos  serán  escu-  % 
chados! 


VARIEDADES 


El  acto  literario  de  los  ex-alumnos  de 
San  Ignacio. 

[Conclusión.] 

LA  HUMANIDAD  Y EL  TEMPLO. 

Cual  la  inocente  joven  que  al  ara  se  encamina 
Do  va  á entregar  á un  hombre  su  virgen  corazón, 
Con  las  flores  mas  bellas,  con  las  joyas  mas  ricas 
Su  cándida  belleza  realza  con  primor; 

Así  la  natura  sus  galas  lucia 
Vestida  de  hechizos  brillante  de  luz. 

Variados  tapices  la  tierra  cubrían 
El  sol  paseando  la  bóveda  azul. 

t 

El  Hacedor  Supremo  en  medio  esas  delicias 
Con  mano  bondadosa  al  hombre  colocó. 

Los  mares  y la  tierra  de  trono  le  servían, 

Los  cielos  azulados  de  hermoso  pabellón. 

Altiva  levanta  su  frente  atrevida; 

La  blonda  melena  diadema  es  de  rey, 

Chispeante  de  génio  la  ardiente  pupila, 

Hendido  postrábase  el  mundo  á sus  piés. 

Latía  dentro  el  pecho  bañado  en  blanda  dicha 
Su  corazón  henchido  de  gratitud  y amor; 

Y en  tanto  que  en  deliquios  mas  dulces  se  adormía 
En  inundarlo  en  goces  se  complacía  Dios, 

Su  mente  el  espacio  potente  medía 
Los  mundos  contando  que  giran  por  él, 

La  tierra,  los  mares  penetra  su  vista 

Y todo  misterio  penetra  también. 
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Ofrécenle  las  ramas  sus  frutas  esquisitas 

Y cristalinas  aguas  arroyo  gemidor. 

Las  sierpes  venenosas  sus  plantas  acarician 

Y lame  mansamente  su  mano  el  bravo  león.  . 

Si  duerme,  le  aduermen  tranquilas  las  brisas 

Y de  aves  y fuentes  el  dulce  gemir. 

De  lecho  le  sirve  la  yerba  mullida 

Y el  bosque  cobija  su  sueño  feliz. 


« 

Mas  el  hombre  pecó,  y en  un  momento 
Trocóse  en  tedio  su  inocente  vida, 

Negra  sombra  cubrió  su  pensamiento, 

Y,  reo,  huyó  de  la  mansión  querida. 

Y el  señor  de  los  cielos  justamente 
Horrible  maldición  lanzó  á la  tierra, 

Y del  ingrato  vil  hirió  la  frente 

Y desató  en  su  seno  cruda  guerra. 

Perdió  la  dicha,  la  quietud,  la  calma; 

H irviente  un  mar  se  levantó  en  su  pecho; 
U n continuo  anhelar  agitó  su  alma, 

Y rió  su  hermoso  porvenir  deshecho. 

Hacia  la  i ierra,  se  inclinó  .-¡ombria 
Aquella  noble  y altanera  frente, 

Que  alzarse  magesiaoaa  antes  sojia 
Ceñida  de  diadema  refulgente, 

Y aquella  mano  que  empuñar  debiera 
Cetro  á que  diera  todo  ser  tributo, 

Rajó  la  tierra  con  angustia  fiera 

Para  arrancarle  su  mezquino  fruto. 

La  serpiente'  falaz  la  luz  escusa, 

Oculta  entre  las  yerbas  en  su  acecho; 

Y el  rabioso  león  su  garra  ahuza 
Para  arrancarle  el  corazón  del  pecho. 

En  su  locura  insana,  el  rey  del  mundo, 
Ya  en  sucio  cenagal  se  revolcaba, 

O ya  algún  bruto  ó algún  vicio  inmundo 
En  impuros  altares  adoraba. 

Y así  el  hombre  infeliz,  cual  peregrino 
Por  desiertos  estériles  de  arena, 

Marchaba  de  la  vida  en  el  camino 

De  dolor  y de  tedio  el  ama  llena 


Mas  súbito  el  Señor  desde  la  altura, 

De  la  suerte  del  hombre  condolido, 

Quiso  darle  un  consuelo  en  su  amargura 

Y el  templo  levantó  compadecido. 

Templo,  seguro  asilo,  dulce  puerto, 

Arbol  frondoso  que  robusto  creces 
De  la  vida  en  árido  desierto 

Y fresca  sombra  al  caminante  ofreces, 

¿Quién  ha  llegado  á tí  desesperado 

Y no  ha  encontrado  en  ti  dulce  esperanza? 
¿Quién  á tu  abrigo  jime  acongojado 

Y algún  alivio  á su  dolor  no  alcanza? 

T / . „ "í 

La  tierna- madre  que  ásu  amado  hijo 
Estrecha  moribundo  entre  sus  brazos; 

La  triste  viuda  que  en  su  afan  prolijo 
►Siente  su  corazón  hecho  pedazos; 

El  huérfano  que  agobia  cruda  suerte 

Y protección  demanda  á su  inocencia; 

El  anciano  que  próximo  á la  muerte 
Implora  del  Señor  blanda  clemencia; 

El  que  la  vida  con  su  tédio  oprime: 

El  (pie  goza  de  dicha  seductor  a : 

Kl  triste  enfermo  une  doliente  gime: 

Kl  «pie  valor  para  la  bicha  implora. 

A tí  llegan  en  su  honda 'desventura 

Y á tu  sombra  .su  angustia  se  mitiga. 

Respira  el  corazón  en  paz  segura 

Y refrigerio  encuentra  su  fatiga. . . . 

Triste  recuerdo  del  eden  perdido, 

Todo  hombre  oculta  dentro  de  su  seno 
Un  pesar,  ó un  temor,  que  allí  escondido 
Roe  el  pecho,  cual  gota  de  veneno. 

Mientras  el  rico  aboga  su  sollozo 
Mintiendo  el  lábio  hipócrita  sonrisa 
Talvez  el  pobre  con  raudal  copioso 
Llora  su  suerte  varia  é indecisa! 

i 

En  tu  bóveda  ¡oh  templo!  halla  consuelo 
El  rey  potente  al  lado  del  mendigo; 

Y unidas  sus  plegarias  van  al  cielo, 

De  su  oculto  dolor  solo  testigo. . 

¡Oh  sagrada  oración!  plegaria  santa! 

Que  unes  asi  la  humanidad  entera; 

Ante  tí  todo  orgullo  se  quebranta 

Y fraternal  amor  reina  do  quiera! 
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¡Impío,  que  pretendes  con  risa  seductora 
La  fé  de  la  conciencia  traidor  arrebatar, 

¡ Ah!  sientes  en  tu  pecho  la  envidia  roedora 

Y quieres  ver  que  gima,  cual  tú,  la  humanidad! 

¡Impío,  ven  y póstrate  ante  el  templo  sagrado 

Y dime  ¿qué  consuelo  cuál  ese  tienes  .tú? 
“¡Mentira!”  al  punto  clamas, pero  ores  desdicha- 
do.... 

¡Bendita  la  mentira  que  dá  dicha~y  quietud! 

Al  infeliz  prometes  tranquilidad  dichosa, 

La  humanidad  Unida  con  lazo  fraternal .... 
¡Miento,  si  ofrece  dicha,  tu  lengua  mentirosa! 
¡Blasfema,  si  pronuncia,  Union,  Fraternidad! 

/ I . i'  I.  . 1 O -Mfi  >.l 

Santiago,  noviembre  24  de  1872. 

Raimundo  Larrain  Covarrúbias. 


EL  TEMPLO  Y EL  ESTADO, 
limos,  señores : 

, ' ,V  ■ ' i 

Señores: 

Ante  todo,  mil  gracias  por  la  benevolencia  con 
que  os  habéis  prestado  á honrar  y solemnizar  esta 
fiesta  que  no  es  otra  cosa  que  una  manifestación 
de  la  gratitud  que  debemos  á nuestros  antiguos 
y queridos  maestros.  Homenage  de  gratitud,  se- 
ñores, y de  la  gratitud  mas  sincera  y mas  pro- 
funda porque,  gracias  á sus  enseñanzas  y á sus 
severas  lecciones,  hemos  podido  andar  los  cami- 
nos del  mundo,  tan  peligrosos  para  la  inespe- 
riencia  de  la  juventud,  sin  tropezar  y sin  caer, 
sin  desfallecer  en  la  prueba  y sin  que  las  horas 
difíciles  nos  hayan  inspirado  jamas  el  pensamien- 
to de  la  deserción  del  honroso  puesto  de  nuestro 
deber! 

Con  sus  lecciones  nuestros  maestros  nos  dieron 
un  tesoro;  pero,  no  se  limitaron  á dárnoslo,  por- 
que también  nos  enseñaron  á guardarlo.  Maes- 
tros celosos  é inteligentes  cuando  poblábamos 
estos  patios;  sinceros  amigos  nuestros  después  de 
haberlos  abandonado,  jamas  nos  han  negado  los 
c^isejos  de  su  prudencia  y de  su  cariño,  nunca 
han  dejado  de  corregir  con  su  esperiencia  las  ins- 
piraciones poco  acertadas  de  una  juventud  que  si 
mira  el  horizonte  á que  se  dirije,  no  vé  que  á ve- 
ces son  tortuosos  los  caminos  por  que  transita. 

Por  eso,  señores,  debemos  á nuestros  maestros 
sincera  gratitud;  porque  nos  han  dado  una  cien- 
cia que  para  muchos  de  nosotros  será  el  pan  de 


la  vida,  porque  nos  han  guiado,  cuando*  la  luz 
nos  faltaba,  para  marchar  sin  riesgo  de  caídas 
por  los  senderos  de  la  existencia.  Por  eso  tam- 
bién hemos  querido  hacer  de  nuestros  sentimien- 
tos una  manifestación  pública  y solemne  y pre- 
sentarles el  homenage  de  corazones  agradecidos. 

Hemos  creído  igualmente  que  no  podía  ofre- 
cérsenos momento  mas  oportuno  que  el  presente 
para  hacer  esta  manifestación,  y que  la  mejor 
prueba  que  podíamos  darles  de  nuestro  afecto 
era  asociarnos  á su  júbilo  en  un  dia,  que  yo  con- 
sidero como  el  dia  de  su  triunfo.  Digo  de  su 
triunfo,  señores,  porque  ese  templo,  elevado  á 
costa  de  sacrificios  no  menos  grandes  por  ser 
desconocidos,  es  un  monumento  que  da  testimo- 
nio de  su  generosa  abnegación;  monumento  que 
consagra  ya  una  victoria  del  arte  cristiano  y des- 
tinado á ser  teatro  de  otras  victorias,  las  grandes 
y espléndidas  victorias  de  la  verdad. 

Cuan  yo  veia  á los  jesuítas  sin  templo  en  que 
ejercer  su  ministerio,  me  decía  que  eran/  solda- 
dos condenados  á una  penosa  inacción,  como 
que  les  faltaban  las  armas  que  sirven  para  el 
ataque  y el  escudo  que  sirve  para  la  defensa.  Y 
los  compadecía,  señores,  porque  la  histpria  me 
ha  dicho  que  los  soldados  de  la  Compañía  de 
Jesús  no  han  nacido  para  los  ocios  del  campa- 
mento, sino  para  pelear  siempre  rudas  y nobles 
batallas. 

Es  cierto  que,  durante  esta  tregua  forzosamente 
concedida  al  enemigo,  consagraban  su  vida  á las 
fecundas  labores  de  la  enseñanza;  pero  eso  no 
les  bastaba  ni  podía  bastarles,  porque  solo  podían 

ser  maestros,  cuando  su  misión  es  la  de  los 

> ' 

maestros  y la  de  los  apóstoles. 

Felizmente,  ya  están  satisfechas  sus  mas  ínti- 
mas aspiraciones  porque  ya  tienen  aquí  el  campo 
de  instrucción  y allí  el  campo  de  Batalla,  aquí  el 
el  templo  de  la  ciencia  y allí  el  templo  de  la  fé, 
en  ambos  un  santuario  de  Dios.  Ya  está  abierto 
el  vasto  campo  que  necesita  su  infatigable  acti- 
vidad; maestros,  tienen  aquí  sus  cátedras,  sacer- 
dotes, tienen  allí  su  altar  y la  tribyna  santa;  sol- 
dados, tienen  donde  quiera  laureles  que  cose- 
char. Su  satisfacción,  señores,  debe  ser  completa 
y nosotros,  asociándonos  á ella,  creemos  darles 
la  mejor  prueba  de  nuestro  afecto. 

Por  otra  parte,  señores,  la  inauguración  de 
ese  templo,  no  es  motivo  de  júbilo  solamente 
para  los  que  lo  han  elevado;  lo  es  también  para 
los  que  conocen  el  importante  papel  que  la  reli- 
gión desempeña  en  las  sociedades,  lo  es  también 
para  los  que  saben  que  las  murallas  de  un  tem- 
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pío  son  el  mas  firme  baluarte  de  la  civilización 
porque  en  su  recinto  se  encierran  y de  su  recinto 
salen  los  elementos  moralizadores  de  la  socie- 
dad, las  virtudes  que  forman  el  hogar  cristia- 
no, cuna  de  los  ciudadanos  honrados  y de  los 
buenos  servidores  de  la  patria. 

Yo  celebro,  señores,  como  cristiano  y como 
ciudadano  la  inauguración  de  un  nuevo  templo. 
Como  ciudadano,  por  lo  que  acabo  de  deciros; 
como  cristiano,  porque  sé  que  la  ausencia  del 
templo  significa  la  ausencia  de  Dios. 

Que  la  supresión  del  templo  equivale  á la  su- 
presión de  Dios,  es,  señores,  una  verdad  que  no 
se  demuestra  porque  es  una  verdad  evidente.  Los 
que  odian  el  templo  no  lo  odian  como  obra  ma- 
terial ni  como  producto  del  arte;  lo  odian  por- 
que el  templo  es  la  afirn^cion  de  una  fe,  porque 
el  templo  es  la  espresion  de  un  culto,  en  una  pa- 
labra, porque  el  templo  es  la  afirmación  del  dog- 
ma de  la  existencia  de  un  Dios.  Los  que  no  quie- 
ren que  haya  casas  de  Dios  al  lado  de  las  mora- 
das de  los  hombres,  no  lo  quieren  porque  * Dios 
es  un  vecino  que  les  importuna  y quisieran  dic- 
tar contra  él  una  sentencia  de  perpétuo  destier- 
ro. Y si  no,  señores,  vedlos  donde  quiera  que 
han  logrado  arrojarlo  de  la  patria  como  traba- 
jan por  arrojarlo  también  del  último  asilo  que 
los  creyentes  le  ofrecen  en  el  altar  que  le  tienen 
elevado  en  sus  corazones. 

Yo  no  necesito  deciros,  señores,  lo  que  seria 
una  sociedad  sin  Dios  porque  todos  vosotros  co- 
nocéis los  abismos  que  han  abierto  bajo  los  piés 
de  la  humanidad  los  temerarios  que  lo  han  ne- 
gado porque  se  sentian  impotentes  para  supri- 
mirlo. Lo  que  yo  quisiera  sería  preguntar  á los 
que  emprenden  la  tarea  de  destruir  la  fé  de  los 
pueblos,  cuál  sería  la  suerte  de  las  sociedades  si 
alguna  vez  llegaran  á componerse  solamente  de 
materialistas,  de  racionalistas  y de  ateos. 

Lo  quisiera  preguntar  por  que  sé  que  ningún 
enemigo  de  Dios  lleva  su  audacia  hasta  negar 
que  la  sociedad  necesita,  para  subsistir  y cum- 
plir con  los  objetos  de  la  asociación  humana,  de 
la  existencia  de  ciertos  principios  de  justicia  y 
de  ciertas  nociones  de  moralidad  y de  bien,  sin 
los  cuales  ni  el  orden  es  posible  ni  podrían  ejer- 
cerse las  funciones  de  autoridad. 

Ahora  bien,  suprimido  Dios,  esos  principios 
de  moralidad  y de  justicia  no  pueden  reposar  so- 


grandes enemiyos  de  la  moral  yf  de  la  justicia, 
los  que  han  sido  y señan  sus  enemigos  eternos, 
los  intereses  y las  pasiones;  los  intereses  que 
ofuscan  la  inteligencia  y le  ocultan  la  verdad, 
las  pasiones  que  dominan  el  corazón  hasta  ha- 
cerlo insensible  á las  influencias  del  bien;  las 
pasiones  y los  intereses  que  hablan  siempre  un 
lenguaje  que  impone  silencio  á la  voz  de  la  con- 
ciencia y á la  voz  del  deber. 

El  deber,  hé  ahí,  señores,  la  fuerza  que  some- 
te al  hombre  á los  preceptos  de  la  moral  y que 
afianza  en  los  pueblos  el  imperio  de  las  leyes  dp 
justicia.  Pero  el  deber,  fuera  de  Dios,  es  una 
idea  abstracta  que  no  tiene  en  sí  misma  fuerza 
bastante  para  imponerse  á la  voluntad  del  hom- 
bre, una  idea  incapaz  de  apagar  la  voz  del  egoís- 
mo, incapaz  de  hacer  entrar  en  vereda  á las  inte- 
ligencias pervertidas,  y de  poner  un  freno  á las 
pasiones  desordenadas.  Para  refrenar  las  pasio- 
nes y poder  resistir  á las  sugestiones  del  interés 
se  necesita,  señores,  ser  capaz  de  sacrificio,  y no 
de  un  sacrificio  como  quiera,  sino  de  un  sacrificio 
heroico.  Hace  un  sacrificio  el  que  abandona  un 
error  que  le  es  querido  y el  que  sacude  el  yugo 
de  una  pasión  que  le  impone  una  dulce  servidum- 
bre. De  aquí  se  deduce  que  la  idea  del  sacrificio 
es  inseparable  de  la  idea  del  deber. 

Y ¿es  acaso  la  voluntad  de  un  hombre  la  que 


bre  otra  base  que  la  ley  humana.  Y ¿puede  la 
ley  humana  imponerlos  á la  sociedad?-  No  lo 
puede,  señores,  porque  en  el  mismo  hombre  que 
debiera  imponérselos  es  donde  se  hallan  los  dos 


puede  imponer  á otro  hombre  la  ley  del  sacrifi- 
cio? ¿Es  acaso  el  rico  quien  puede  decir  al  des- 
heredado de  la  fortuna:  resígnate  con  tu  miseria, 
con  tus  harapos  y con  tu  hambre?  ¿Es  por  ven- 
tura la  de  los  felices  de  la  tierra  voz  bastante 
autorizada  para  decir  al  desgraciado:  resígnate 
con  tus  dolores  y mientras  nosotros  gozamos  de 
los  placeres  inagotables  que  nos  brinda  la  fortu- 
na, llora  tú  impasible  las  amargas  lágrimas  del 
infortunio  ? 

No,  señores,  la  ley  del  sacrificio  no  puede  im- 
ponerla otra  voluntad  que  no  sea  la  voluntad  di- 
vina, la  ley  del  sacrificio  no  se  esplica  sin  la 
existencia  de  una  justicia  superior  á la  justicia 
humana,  la  ley  del  sacrificio  no  se  concibe  sin  la 
esperanza  de  un  premio  que  corresponda  al  he- 
roísmo que  se  necesita  para  perseverar  en  el  bien, 
cuyo  ejercicio  es  á veces  tan  ingrato,  para  perse- 
verar en  la  virtud  que  nos  impone  á veces  tan 
duras  coligaciones. 

Suprímase,  pues,  las  ideas  de  mérito  y de  re- 
compensa, del  mérito  que  se  contrae  en  el  cum- 
plimiento del  deber  y del  premio  á que  tiene  de- 
recho el  que  lo  cumple,  y la  sociedad  queda  mi- 
nada por  su  base.  Suprímase  las  ideas  de  Dios  y 
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de  vida  eterna,  arrebátese  al  hombre  su  fé  y,  con 
su  fé,  sus  inmortales  esperanzas,  y el  reinado  de 
la  justicia  en  el  mundo  es  imposible,  y la  sumi- 
sión á las  leyes  solo  puede  obtenerse  por  medio 
del  despotismo. 

V lié  aquí,  señores,  cómo  se  demuestra  tam- 
bién que  la  libertad  no  puede  existir  sin  la  reli- 
gión y que  es  incompatible  con  la  existencia  de 
esos  deberes  sin  sanción  y de  esos  derechos  sin 
base  que  ha  inventado  la  incredulidad. 

Yo  sé  que  esta  se  jacta  de  haber  encontrado  y 
conquistado  para  regalarlas  al  mundo  las  ideas 
de  fraternidad,  de  igualdad  y de  libertad,  pero 
sé  que  esas  palabras  no  tienen  sentido  ni  signifi- 
cado fuera  del  cristianismo. 

Si,  señores,  somos  libres;  pero  solo  lo  seremos 
miéntras  exista  una  ley  de  justicia  inmutable  y 
eterna,  qüe  haga  respetables  nuestros  derechos 
'y  que  nos  imponga  deberes  que  nos  sean  sa- 
grados. 

Somos  hermanos;  pero  solo  lo  seremos:  mien- 
tras tengamos  un  padre  común,  como  nuestra  fé 
nos  lo  enseña,  y dejaremos  de  serlo  desde  el  mo- 
mento en  que  creamos  á esos  sabios  que  nos 
cuentan  que  han  hallado  entre  los  orangutanes 
ilustres- y respetables  progenitores.  'No.  Refieres,. 

df^oénd lentes  de í mono  n<  -¡o?i  nuestros  ber- 
.Ortii'-S;  e.M,  fraternidad  p*»r<j|  ned*  !i i » - 

mtt(i.>d  eristiii'nn.  no  no-  óbliy'á  ¡i  ^óóri'nlie«,f  i 
it'is  -jj  !n  traten,»  ida  >1  d«*. las  bestia--! 

S-,i¡íí'  ¡guales,  ¡je?  ¡ «oh»  podremos  serlo  ítiiéi»- 
itas  reconozcamos  la  dominación  de  un  (J rífenlo r, 
porque  los  grandes  y los  pequeños,  los  débiles  y 
los  fuertes  solo  pueden  ser  iguales  ante  la  ma- 
gestad  soberana  de  un  Dios. 

La  religión,  señores,  es  así  una  garantía  de 
paz  social,  garantía  de r progreso  fecundo  y de 
prosperidad  sólida,  como  que  se  asienta  sobre 
las  bases  inquebrantables  de  la  libertad  y del 
orden . 

Y el  gobierno  republicano  necesita  especial- 

mente v mas  que  todos,  del  predominio  del  es- 
píritu religioso  para  ser  practicado  honrada  y 
sinceramente.  Ya  un  gran  pensador  católico  ha 
dicho  y probado  con  la  historia  en  la  mano  (1) 
que  la  represión  política  ha  dejado  de  existir  por 
innecesaria  donde  quiera  que  ha  ¡subido  aun  al- 
to grado  la, represión  religiosa.  Yo  no  repetiré 
aquí  las  pruebas  históricas  de  este  axionnf,  pero 
sí  os  recordaré  sucesos  muy  recientes  que  han 
venido  á darle  nueva  y espléndida  confirma- 
ción. • •»» 

• [1]  Donoso  Cortes.  Discurso  pronunciado  en  el  congreso  espa- 

ñol el  4 de  enero  de  1849. 


No  podéis  haber  olvidado  aun  la  terrible  y 
luctuosa  historia  de  la  dominación  de  la  Comu- 
na en  Paris.  Allí,  señores,  desapareció  completa- 
mente la  represión  religiosa,  como  lo  prueban  la 
profanación  de  los  templos,  las  prisiones  y su- 
plicios de  los  ministros  del  santuario,  los  ultra- 
ges  que  sufriéronlas  santas  imágenes  y las  blas- 
femias de  que  era  objeto  el  nombre  de  Dios.  Y 
¿recordáis  bien  á que  grado  subió  la  represión 
política  en  tan  completa  ausencia  de  la  represión 
religiosa?  Subió,  señores,  hasta  engendrar  la 
mas  abominable  de  las  tiranías;  subió  hasta  ha- 
cer posible  la  dominación  feroz  de  hombres  que 
pasaron  del  arroyo  al  palacio,  para  ser  allí  tira- 
nos y verdugos,  tiranos  sin  dignidad  y verdugos 
sin  entrañas.  Suprimida  la  represión  religiosa, 
la  gran  ciudad  quedó  entregada  á todos  los  hor- 
rores de  la  barbarie,  y no  siquiera  de  la  ruda 
barbarie  de  Alarico  y Atila,  sino  á los  indeci- 
bles horrores  de  la  peor  de  las  barbaries,  de  la 
barbarie  civilizada. 

Después  de  estas  reflexiones  y de  estos  re- 
cuerdos, bien  puedo  repetir  ya  con  otro  gran  es- 
critor católicos 

“La  religión  emancipa:  el  cristianismo  es  la 

gran  libertad,  la  libertad  interior  geneiadcn;», 
de  (odas  las  libertades  esf^riores. 

•La.  i -;r>bn  iuu,  haciéndote,  enemiga  de  Ut  au- 
tor niad,  ha  precipitado  al  hombre  -so  todas  ias 
.-er  vid  timbres  v i i«  producido  otia  libertad 

que  la.de  las  bestius  fia  q qeí ido  t-niái-. 

cipar  al  hombre  de  lo  que  lo  hace  libre,  y lo  ha 
entregado  á todas  las  tiranías, lo  ha  hecho  siervo 
de  la  anarquía  y del  despotismo,  dos  fauces  del 
mismo  monstruo  que  devorará  una  tras  otras  las 
generaciones.”  (2) 

Hé  aquí,  señores,  por  que  os  decia  yo  que  la 
inauguración  de  un  templo  debia  ser  una  fiesta 
no  solamente  para  los  hombres  de  fé,  sino  tam- 
bién para  los  hombres  de  patriotismo  ilustrado, 
para  todos  los  que  tienen  el  deber  de  trabajar  en 
la  obra  de  la  prosperidad  nacional.  Si,  señores, 
un  nuevo  templo  levantado  en  homenage  á Dios, 
es  un  monumento  que  se  el«va  á la  verdadera  li- 
bertad, á la  paz  doméstica  y á la  paz  social,  á la 
moralidad  privada  y á la  moralidad  pública;  es 
una  salvaguardia  de  los  intereses  sociales  mas 
respetables  y legítimos. 

Yo  sé  que  habrá  quienes  me  digan  que  en 
Chile  no  es  este  tan  fausto  acontecimiento  como 
pudiera  serlo  en  otras  partes,  porque  aquí  la  re- 
ligión es  respetada  en  vez  de  ser  perseguida,  por- 
[2]  Augusto  Nicolás:  L’État  sans  Dieu. 
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queaqui  los  intereses  religiosos  se  hallan  bajo 
la  protección  de  las  autoridades  y de  las  leyes. 
Cierto,  señores;  pero  pregunto:  ¿lo  estarán  siem- 
pre? ¿no  se  divisa  en  el  horizonte  ningún  peli- 
gro, ninguna  amenaza  contra  esos  intereses,  que 
son  los  intereses  supremos  de  nuestras  concien- 
cias y de  nuestras  almas? 

Sin  ser  pesimista,  debo  confesar  que  los  veo  y 
muchos  los  ven  como  yo.  No  son,  sin  duda,  peli- 
gros inminentes;  pero  no  hay  que  fiarse  de  apa- 
riencias engañosas,  no  hay  que  dormirse  en  una 
ciega  confianza,  no  hay  que  esponerse  á los  ries- 
gos de  una  sorpresa  que  nos  haga  llorar 'después 
amargamente  nuestra  deplorable  imprevisión. 

Recomendándoos  á todos  el  trabajo  á fin  de 
poder  evitar  que  jamás  asome  para  nuestra  pa- 
tria la  aurora  de  esos  tristes  dias,  yo  debo  deci- 
ros que  la  propaganda  de  la  incredulidad  se  hace 
entre  nosotros;  es  solapada,  huye  de  la  luz  del 
dia  ó para  aparecer  ante  ella  se  disfraza  con  el 
ropage  de  los  intereses  públicos,  pero  es  activa, 
es  tenaz,  y,  fuerza  es  confesarlo  francamente,  es- 
mas  ingeniosa  que  la  propaganda  del  bien. 

Felizmente  para  Chile  el  pueblo  guarda  in- 
tacta la  fé  de  sus  padres  y conserva  respetuoso 
sus  gloriosas  tradiciones  de  religiosidad.  Fortuna 
es  esta  que  debemos  apreciar  en  lo  que  vale  para 
no  espoliemos  á perderla. 

Señores:  ese  pueblo  que  todavía  es  'creyente 
tiene  pasiones,  ese  pueblo  siente  necesidades  im- 
periosas, ese  pueblo  sufre  dolores  ignorados  en 
las  miserias  de  su  pobre  hogar,  en  las  fatigas  de, 
su  rudo  trabajo,  en  las  angustias  de  un  oscuro 
porvenir.  Y hay,  señores  quienes  hablan  á sus 
pasiones  un  lenguaje  aparente  para  avivarlas  y 
no  para  adormecerlas;  hay  quienes  hablan  á sus 
necesidades  de  ciertos  derechos  igualitarios  y de 
ciertas  esperanzas  de  liquidación  social;  hay 
quienes  les  hablan  del  derecho  de  resistencia  á 
la  dura  pero  eterna  y santa  ley  del  trabajo. 

Eso  se  hace  en  libros  y folletos,  eso  se  hace  en 
los  teatros,  eso  se  hace  en  ciertas  escuelas,  eso 
se  hace  en  los  diarios  y hay  todavía  quienes  se 
encargan  de  repartir  el  veneno  á domicilio. 

Para  contrarsstar  esa  propaganda  destructora 
de  todo  orden  y de  toda  sociedad,  para  poner  un 
dique  al  torrente  invasor  de  la  acción  corruptora 
se  ha  elevado,  señores,  ese  templo  en  que  minis- 
tros de  Dios  nos  hablarán  un  lenguage  revestido 
de  la  suprema  autoridad  de  la  palabra  divina. 
Allí,  señores,  se  hablará  á lo*  que  son  grandes  y 
felices  en  la  tierra  de  las  leyes  de  la  caridad;  allí 
se  hablará  á los  desgraciados  y á los  pobres  de  las 


leyes  delj¿acrificio;  allí  senos  hablará  á todos  de 
las  leyes  del  deber  y de  esas  inmortales  esperan- 
zas que  son  la  fuerza  de  la  virtud  y el  gran  secre- 
to del  heroísmo  cristiano 

Gracias,  pues,  en  nombre  de  la  patrira,  á los 
que  tan  jenerosamente  se  ponen  al  servicio  de 
nuestros  intereses  mas  capitales!  Gracias  á los 
maestros  que  forman  intelijencias  para  la  verdad 
y corazones  para  el  bien!  Gracias  á los  apósto- 
les que  á costa  de  sacrificios  penosos  erijen  una 
nueva  cátedra  en  que  deben  enseñarnos  cómo  se 
obtiene  la  felicidad  de  la  vida  y cómo  se  con- 
quistan los  premios  eternos  prometidos  al  ejer- 
cicio de  esas  austeras  virtudes  que  atraen  bendi- 
ciones sobre  los  hogares  y bendiciones  sobre  los 
pueblos ! 

Y,  para  concluir,  señores,  yo  debo  bendecir 
esa  avaricia  jesuítica  que,  al  decir  de  ciertas  jen- 
tes,  acumula  tesoros  con  infatigable  afan.  La 
bendigo,  señores,  porque  la  historia  de  mi  país, 
no  la  historia  inventada  por  el  odio,  sino  Ja  his- 
toria que  sabe  respetar  los  fueros  de  la  verdad, 
me  dice  que  esos  tesoros  se  han  convertido  siem- 
pre en  escuelas,  en  talleres,,  en  hospitales  y en 
templos;  me  dice  que  se  han  invertido  siempre 
en  obras  de  santa  caridad  y en  nobles  y jenero- 
sas  empresas  de  civilización!  La  bendigo,  seño- 
res, si  los  tesoros  que  amontona  han  de  trans- 
formarse, como  lo  estamoá  viendo  nosotros  mis- 
mos, en  monumentos  como  ese  que  se  acaba  de 
elevar  para  gloria  de  Dios  y para  bien  de  la  ¡la- 
tría! 

Máximo  R.  Lira. 


EL  TEMPLO  Y EL  PUEBLO. 

¡ Qué  hermosa  al  cielo  sube  en  alas  de  los  vientos 
Del  pueblo  regioso  la  férvida  oración! 

¡Que  bien  bajo  las  cúpulas  resuenan  sus  acentos 
Que  al  pió  del  ara  imploran  la  bendición  de  Dios! 

Con  música  solemne,  con  himno  reverente 
Los  nombres  mas  queridos  escucho  repetir: 

Dios,  y la  fé,  y la  patria con  ellos  juntamente 

Las  glorias  del  pasado,  la  luz  del  porvenir! 

O patria,  mientras  mezcles  en  una  unión  tan  bella 
La  libertad  brillante  con  la  cristiana  fé, 

Nunca  en  oscura  sombra  se  eclipsará  tu  estrella 
Nunca  ante  el  vicio  infame  doblegarás  tu  sien!  ? 

O patria  si  desciñes  al  viento  tus  banderas, 

Si  tus  montañas  truenan  al  éco  del  clarín, 

Que  el  cántico  piadoso  resuene  en  tus  riberas 
Que  Dios  sea  tu  escudo  en  la  revuelta  lid!  7 


416 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


Fortificar  el  alma  en  el  pombate  diario, 
Ennoblecer  el  pueblo  con  santa  caridad: 

Hé  ahí  lo  que  de  hinojos  se  aprende  en  el  santuario, 
Lo  que  á la  tierra  enseñan  las  voces  del  altar. 

Sin  fé  no  brilla  el  jénio:  sin  ese  don  fecundo 
Que  jérmen  de  grandeza,  madre  de  hazañas  es, 
Colon  uo  hubiera  abierto  las  puertas  de  otro  mundo 
Ni  hecho  brotar  el  agua  la  vara  de  Moisés! 

La  esclavitud  y el  crimen  con  la  impiedad  pros- 
peran, 

Con  la  virtud  prospera  la  noble  libertad: 

Los  pueblos  que  los  dogmas  del  Salvador  veneran 
Son  en  la  guerra  grandes  y grandes  en  la  paz! 

Donde  domina  el  hielo  del  torpe  escepticismo 
El  alma  languidece,  se  postra  el  corazón .... 
Dadme  para  los  pueblos  la  luz  del  cristianismo 

Y en  ollas  de  los  héroes  la  senda  os  muestro  yo. 

Dejadme  leer  las  pájinas  profundas  de  la  historia, 
Dejadme  los  secretos  del  tiempo  sorprender, 

Y os  juro  que  va  siempre  la  inmaculada  gloria 
Unida  á la  doctrina  de  la  cristiana  fé! 

La  libertad  no  es  muerte,  no  es  mano  fratricida 
Que  hiere  por  la  espalda,  que  insulta  á la  virtud: 
La  libertad  es  honra,  es  redención,  es  vida, 

Es  la  hija  predilecta  de  la  sagrada  cruz! 


A amarla,  á defenderla  en  el  combate  diario 
Que  libra  contra  ella  la  bárbara  impiedad, 

Se  aprende  de  rodillas  orando  en  el  santuario, 
Se  aprende  de  rodillas  postrado  en  el  altar! 

C.  Walker  Martínez. 
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“En  Mensagero  del  Pueblo/’ — Hoy  termi- 
na el  2.  ° año  de  existencia  de  nuestro  periódi- 
co quedando  completo  este  mímero  el  4.  ° tomo. 

El  miércoles  saldrá  nuestro  primer  número  del 
año  1873,  en  el  que  introduciremos  algunas'mejo- 
ras. 

Misa  nueva. — El  miércoles  cantará  su  prime- 
ra misa  el  nuevo  Sacerdote  D.  Julián  Perea. 

La  función  será  en  la  Matriz  á las  10  do  la  ma- 
ñana. 


Interesante  publicación. — En  el  próximo 
número  comenzaremos  la  publicación  del  intere- 
santísimo folleto  que  sobre  la  aparición  de  la 
Santísima  Virgen  en  Lourdes,  ha  escrito  Mr. 
Lasserse. 

Es  una  publicación  instructiva  y amena  á la 
vez.  Creemos  que  agradará  á nuestros  lectores 
esa  publicación. 

La  salud  del  Papa.— Según  las  últimas  no- 
ticias de  Europa  que  alcanzan  al  27  de  Noviem- 
bre, continuaba  Su  Santidad  gozando  de  perfecta 
salud. 


CRONICA  RELIGIOSA 
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santos. 

29— ^-Dómingo — Santo  Tomás  Cantuariense..  ’"1 

30 —  Lunes  — La  Traslación  de  Santiago  y san 

Sabino. 

Luna  nueva  a las  2 h.  J+l  m.  1 s.  de  la  mañana. 

31 —  Martes  — '::iSan  Silvestre  Papa  y Santa 

Colóma. 


CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  la  novena  del  Niño  Dios,  todos  los 
dias  al  toque  de  oraciones. 

„ en  los  Ejercicios 

Continúa  la  novena  del  Niño  Dios,  todos  los 

dias  al  toque  de  oraciones, 

ü r.or:jt8i*9T  ob  oiíosiod  lob  aíÁdttd  aol  eerroiop 

.c  u/ii  íeb  T(o[  cjfflBB  ^ jeiit'SjO  o io<r  vwb  r.l 

CORTE  DE  ICARIA  SANTISIMA. 

Día — 29  — La  Concepción  en  la  Matriz  ó su 
Iglesia. 

“ — 30 — Dolorosaen  los  Ejercicios  ó Salesas. 

(í  — 31  — Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la 
Matriz  ó la  Caridad. 

Se  previene  á las  personas  que  pertenecen  ó 
quieran  agregarse  á la  Corte  de  María  Santísima 
que  podrán  recibir  en  el  Bautisterio  de  la  Ma- 
triz el  boleto  para  el  año  1873. 


Imprenta  del  í£Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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